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la l e a  
curso 

1 Sociedad 
de .i941-4-3 

. 
POR 

JOSE MARIA TORROJA 
su Secretario perpetuo (1).  

CelcbrUse la sesión inaugural del curso anterior, cemefante a la 
que hoy nos congrega, el día 17 de noviembre de 1941, bajo la pre- 
sidencia del Excmo. Sr. Ministro de Educación Nacional, y en ella 
leyó el discurso doctrinal nuestro ilustre Presidente, el laureado gene- 
ral Aranda, desarrollando el t@ina, de actualidad siempre, del "Presente 
y porvenir de Ilarruecos", tratado con la maestría que todos le re- 
conocemos. 

Una semana antes de la sesión citada oímos la interesante con- 
ferencia de D. Joaquín Meléndez y Romero sobre "Notas para la 
historia marítima de Galicia; gremios y cofradías de pescadores". 

El Director del Archivo-Museo Municipal de Tortosa, D. Enrique 
Bayerri Bertoméu, que había cerrado con una brillante disertación 
la serie de las del curso anterior. ocupG de nuevo nuestra tribuna el 
ilía 15 de diciembre de 1941 para hablarnos, haciendo gala de su vasta 
erudición, de "Un gran problema geográfico-histórico de la España 
primitiva, o los toponíinicos ibero-romanos". 

El 2 de febrero del corriente año aplaudimos al conocido publi- 

(1)  Leída en la sesión inaugural del curso de 1942-43, el día I de marzo 
d e  1033. 
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cista militar D. José Diaz de Villegas, después de haberle oído des- 
arrollar, del modo ameno y documentado que él sabe hacerlo, una 
charla cobre las "Lecciones geopolíticas de la guerra actual". 

En  los días g de febrero, 23 de marzo y 29 de abril nos dió 
D. Agustín Marín, con su especial competencia, un breve cursillo 
sobre los "Recursos minerales de España", en el que pasó revista 
a cuantos se destacan por sti importancia económica o militar. 

Entre las dos primeras se intercaló la leída el g de marzo por 
b. José Soriano Viguera, sobre "Las obras astronómicas de Alfonso X 
el Sabio y su influencia en la Geografía". 

Don Pedro González Quijano leyó el día 27 de abril otro intere- 
sante trabajo sobre "La política hidráulica en Marruecos". . Los "fundamentos geográficos de la unidad española" fueron es- 
tudiados por el vocal de nuestra Directiva D. José de Igual Merino 
en la conferencia que leyó el 4 de mayo. 

Siguieron dos interesantes disertaciones, el 25 de mayo y el I d e  
junio últimos, a cargo de otros tantos distinguidos oficiales de Mari- 
na, los hernlanos D. Pedro y D. Indalecio NÚñez Iglesias, capitanes 
de corbeta y de fragata, respectivamente. Trató el primero del "Fac- 
tor meteorológico en la paz y en la guerra" y el segundo de la "Teoría 
de la costa". 

Finalmente, el 8 de junio se celebró la última conferencia del cur- 
so, en la que el catedrático de la Escuela Superior de Comercio, don 
Manuel Berlanga, disertó sobre "La Geografía como elemento deter- 
minante de la política económica". 

11.-Relacio!zes coja el extranjero. 

El ilustre profesor italiano Sebastián Crinó, por medio de nuestro 
Ministerio de Asuntos Exteriores, solicitó la opinión de nuestra So- 
ciedad sobre la carta que acaba de descubrir y que cree que sirvió d e  
guía a Cristóbal Colón en sus primeros viajes. 

La Academia de la Lengua de Lima envió los discursos pronun- 
ciados en la solemne sesión por ella celebrada para conmemorar el 
N centenario de la muerte de D. Francisco de Pizarro, conquistador 
del Perú y fundador de su actual capital. 

C 

3uestros consocios los señores Gavira, Dantin Cereceda y Garcia 
Sájnr concurrieron a la reunión de geógrafos que se celebró en Wurz- 
burgo en los días 17 a 19 del pasado mes de marzo, ostentando el 

la representación de nuestra Sociedad. 
F:l Cónsul de España en Marsella y consocio nuestro, D. Valentin 

Vía Ventalló, remitió, con petición de informe, la interesante obra 
Pytém le ntassaliote, découureur de  Vextreme Occident y du ATord 
& I.Eiirope (IV siecle avant J .  C . ) ,  del profesor Gaston E. Broche. 

El vicepresidente de la Sociedad Geográfica de Río de Jaiieiro, 
5,. J. '.. da Fonaeca Hermes, actiialinente Consejero-de la Embajada 
de su país en España, ofreció a la nuestra dos interesantes trabajos 
suyos de carácter geográfico, titulados "4 política geográfica do Bra- 
zil" y "Límites do Rrazil, dewriqáo geográfica da linha divisoria". 

111.-Boletin dc la Sociedad. 

Xuestro veterano BOLETÍN continúa norinalrnente su ~ublicacibn. 
habiendo entrado con el curso pasado en su L X X V I I I  volumen. 

En los últimos números han aparecido la mayor parte de las con- 
ferencias dadas en esta tribuna; otros trabajos originales no menos 
valiosos, debidos a la pluma de consocios nuestros, nutridas e intere- 
santes crbnicas geográficas, secciones de Bibliografía y Revista de 
revistas, y las actas de las reuniones de la Sociedad y de su Junta 
directiva. 

Merece especial mención, por su trascendencia para la ciencia 
geográfica española el "Bosquejo de un diccionario de voces usadas 
en Geografía física y en Estatigrafía", que en el BOLETÍN ha comen- 
zado a publicai=nuestro Vicepresidente D. Pedro de Novo, con arre- 
glo al plan ideológico expuesto en la conferencia por él pronunciada 
el 22 de enero de 1940, y que todos conocéis. Los cuatro pliegos que 
de tan interesante obra van aparecidos son buena prueba de su im- 
portancia y garantía de las posibilidades que ofrece. 

Pero no contento su autor con lo ya conseguido, y afanoso siem- , 

pre de mejorar su propia obra, ideó completarla, en una segunda 
edición, con fotografías de elementos geográficos, que aclararán las 
ideas expuestas en el texto actual. Con objeto de poderlas seleccionar 



entre vistas procedentes de todas las regiones de España )- de la 
A\~iiérica que ésta descubrió y colonizó, se prepara actualmente una 
esposición de fotografías de carácter geográfico, para la que conta- 
mos con el apoyo de varios importantes organismos oficiales. 

También este certamen, artístico y científico a la vez, tendrá en el 
EOLETÍN amplio reflejo, y por ello y por su intima relación con el 
Diccionario de que acabo de hablar, he creído pertinente hacer men- 
ción de ambos en estas líneas dedicadas a relatar la vida de nuestru 
&-gano en la prensa geográfica. 

Quizá la más i~iiportante de las de la Sociedad en el curso que 
reseñamos, y uno de los asuntos que de antigub constituyen para ella 
motivo de preocupación, es el modo de organizar los estudios geográ- 
ficos en la enseñanza universitaria. 

Dejando aparte iniciativas antiguas, hoy por su propia vetustez 
poco aprovechables, recordaremos el plan completo que por los años 
1932 y 1933 se elaboró durante varias interesantes sesiones, en las 
que intervinieron muchos de los actuales socios y otros que pasaron 

S ya a mejor.vida. Constaba de dos partes: la primera, refe~ente a la 
enseñanza media, y la segunda, a la universitaria, que en aquélla ha 
de apoyarse (1) .  

Nuestro distinguido consocio D. José Igual Merino se ofrecib, 
desde el primer momento, a llevar la voz de la Sociedad en el Con- 
sejo de Cultura, de que forma parte, y en el que el citado asunto 
había de plantearse, por lo que fué designado ponente nuestro en 
materia tan fundamental para la cultura geográfica del país. 

Creyó que el proyecto de Licenciatura en Geografía, que pudiera 
otorgarse, como en el proyecto de 1933 se preveía, a los licenciado5 
en Ciencias o en Letras que cursaran con aprovecliamiento las asig- 

, 
naturas necesarias de la otra Facultad y algunas complementarías. 
hoy ausentes de los planes oficiales, habría de tropezar en los momen- 

1 Pueden verse en los números I y 3, respectivamente, del tomo LXXIII 
de nuestro Bo~mfh-. 

tos actuales con dificultades insuperables para su a~>robación por el 
Miilisterio de Educación Kacional, y propuso, como más hacedera, 
la creacióll de una modesta sección de Geografía, que pensaba podri;i 

en la Facultad de Filosofía y Letras. 
~~i se acordó por mayoría de votos, después de varias sesiones 

de estudio y discusióii, en Ins que pudieron fijarse las posiciones de 
los partidarios de las diversas tendencias, reflejo, en buena 
parte. de sus respectivas formaciones acad¿micas, que les situaba11 en 
puntos de vista notablemente dispares. 

I~s~~erei i los  que este plan de estudios, con carácter de ensayo, ser- 
virá ~o1110 base para futuros avances en la ensefianza de la Geogra- 
fía e11 nuestras rni\-ersidade~ y para el consiguiente aumento de la 
cultura geográfica en España, que coiistituye uno de los objetos prin- 
cipales de $a actuación de nuestra Real Sociedad. 



.El misterio de la estrella: un español lo 
esclarece 

ORACIO-J INL4UGURAL DEL CVRSO 1942 A 1943 LEIDA 
POR SU VICEPRESIDENTE 

el Excmo. Sr. D. ARMANDO COTARELO VALLEDOR, 
de las Reales -4cademias Española y de la Historia, Secretar¿o general 
del Instituto de España, Catedrático de la Universidad Central, etc., 

el día I de marzo de 1943. 

Ignota osctrrae ziderzrnt 'sidera nocies. 

-4nochecía el 11 de noviembre de I j72. .211á en la norteña Escandia 
un hombre atravesaba el claustro del viejo monasterio de Heritzwadt, 
cerca de Knudstorp. Era este hombre joven, alto, membrudo, resuelto. 
Tocábase con un birrete de felpa con airón de plumas coruscantes; 
llevaba galoneada capilla de velludo, y al Costado espada de tiros, que 
al andar batia con sus altas botas de cuero. En  su rostro campeaba la 
prematura frondosidad de un mostacho caído, y sus pasos resonaban 
recios en el patio solado. No obstante este perfil de matamoros, tratá- 
base de un sabio pacífico, pero de mal genio; que empleaba los días en 
pacientes experimentos de alquimia, y las noches en calladas obser- 
vaciones astronómicas. Como un brujo, se escondía en las ruinas del 
convento, pues la preocupación del siglo le vedaba aplicarse en público 
a prácticas científicas, vejatorias para las ínfulas de su nobleza y el 
lambrequín de sus blasones. En  su faz, movible y graciosa, latia una 
expresión extraña, desconcertadora, inquietante: aquella faz no tenía 
narices; las había perdido en un duelo estudiantil y las llevaba de 
plata. Era el barón de Tico Brahe, nombre a todos familiar desde la 
escuela. 

* 
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Empero de su repulsa de las ideas copernicanas y de su adhesión 
a 10s ensueños astrológicos, figura coi1 justicia entre los fundadores de 

la astronomía moderna. Un azar de la suerte le dió ~ o ~ u l a r i d a d  por 
lo menos valioso de su obra: el sistema ecléctico con que quiso con- 
cordar a Tolomeo y a Cop&rnico y que nadie, ni aun 61 mismo, ha 
seguido. Pero ~ r a h ~  hizo más que eso. Descubrió el efecto de la re- 
fracción atmosférica v la variación de la luna, redactó un catálogo 
de mil estrellas, profesó ideas muy exactas sobre los cometas, derrocó 
para siempre el artilugio de las esferas cristalinas: \- SUS observacio- 
nes planetarias en nianos de su discípulo Keplero, unidas a las pro- 
pias, sugirieron las -eternas leyes de este genio inmortal, código del 
universo. Faltóle a Tico la facultad generalizadora que enlaza 10s 
detalles y formula las síntesis; pero, hábil en la mecánica y obser- 
vador exquisito, cierra con áureo broche la astronomía de la simple 
vista, esto es, la anterior al telescopio. Iniciaba entonces su carrera, 
pues tan sólo tenía veintiséis años. 

Llegado, pues, en dicha tarde a la mitad del claustro, levantó al 
cielo, según costumbre, sus ojos, aquellos ojos perspicacts cuya ex- 
celencia probaría asiduo y abundoso en el observatorio de Uraniem- 
burgo largos años. Levantó al cielo los ojos ... y se quedó inmóvil. 
Allá en el cénit, en la constelación de Casiopea, lucía un astro nuevo. 
Pero un astro espléndido, rutilante; más resplandeciente que Vega 
y que Proción, las dos óptimas estrellas de nuestro hemisferio. Tico 
creyó soñar. Se restregó los párpados; el astro continuaba. Sus rayos 
fulgían como dardos, centelleando trémulos* en destellos cerúleos y 
perlados con reflejos de púrpura, de amatista, de berilo. Tico llamó 
a sus obreros, a los sirvientes, a los pasantes. Todos le veian adinira- 
dos como él, y como él perjuraban no haberla visto hasta entonces. 

El asombro cubrió el mundo. ¿Qué significaba aquel prodigio? 

I 2 Qué sería aquel luminar insólito? Un cometa para el rutinario, un 
signo para el creyente, un anatema para el cobarde, un arcano para 
el filósofo; arma de punición en las conciencias pecadoras, en las 
limpias, obra de Dios, hermosa y admirable. Millones de ojos le con- 
templaban y millones de interrogantes le inquirían. En  tanto, su luz 
iba creciendo. Ya era superior a Sirio, la estrella más brillante del 
cielo; ya aventajaba al tohante Júpiter; ya sólo podía compararse a 



la blanca .estrella del pastor, la lucífera Venus, cuando resplaritlecc 
en conjunción más próxima a la Tierra. . . Yo, no era un cometa. Ni mudaba de lugar entre las fijas ni arras- 
traba la estela luminosa característica de los astros coinetarios, ni 
siquiera los apéndices más remisos por los cuales se les calificada de 
barbatos, comatos, crinitos, rosados, corniforines, pogonias, jifias, acon- ~ 

tias, ceratias, picetes y otras denominaciones rimbombantes. 2 Qué era 
entonces? Ir seguía creciendo. Ya su lumbre atravesaba victoriosa los 

nublados de la noche, ya era visible en pleno día para las vistas . 
agudas. 

El terror oprimió a Europa. Las iiiujeres llenaban los templos; 
los hombres lanzaban a la estrella miradas recelosas. Volaban las 
pluinas sobre el papel, y los cosniógrafos J. los astrólogos hacían 
conjeturas y pronósticos, nunca más leídos ni más explicables. Era 
para los protestantes tea de venganza por los hugonotes un mes atrás 
degollados; era para 10s cati>licos nuncio visible de la cólera divina, 
desatada por las guerras religiosas. Nadie presumía nada bueno, que 
el instinto del espíritu, como el de la carne, reacciona hostil contra lo 
desconocido y se precave en actitud de defensa. Cornelio keinma, 
médico y astrónomo, como su padre, presagiaba grandes catástrofes, 
y, llamado a Nimega por el gran duque de Alba, sostuvo que desde 
el naciiniento de Cristo no había ocurrido fenómeno que pudiera com- 
parársele (1). El oscilante ingenio de Cardano vió en él la estrella de 
los Reyes Magos anunciando la vuelta del RIesías, como antes anun- 
ciara la venida, y Teodoro de Beza, sucesor de Calvino, adoptó este 
dictamen y le consagróaun poema. El fin del miíndo fué una vez 
inás predicado; como en el año 1.000, sentíase a Cristo en gloria y 
majestad, y las gentes enloquecían de espanto. 

Por fortuna, en diciembre comenzó a decaer el astro misterioso. 
En  febrero de 1573 equivalía a una estrella de la magnitud primera; 
en mayo, a la segunda; bajaba a la sexta en enero de 1574, y en 
marzo desaparecía, sin dejar traza perceptible a simple vista, tras 
diecisiete meses de alarmante lucimiento. Primero blanco, como Ve- 
nus, después rojizo, como Marte, y al fin plomizo, como Saturno. 

Día por día acechó Tico Brahe la estrella peregrina, tomando rei- 

(I) Zach (B. de), Corrrspovd. ostronom., 'YIII, 233. 
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reradas medidas, vigilando sus cambios, pugnando por hallarle para- 

, laje y redactando una prolija memoria, archivo de sus observacio- 
nes. Y pues los astrónomos caían en el doble error de tomarla por 
cometa, aunque no tuviese movimiento, y suponerla más baja que la 
luna, aunque careciese de paralaje, los amigos de nuestro dánico le 
instaban a publicar su memoria para desvanecer tamaños yerros. Re- 
sistíales, temeroso de que la condición de autor comprometiese su 
dignidad de noble, fascinatus, dice Gasendo en la biograiíí, de Tico, 

/ que compuso, y es fuente principal de las otras posteriores. Pedro Oxo- 
iiio, canciller de Dinamarca y primer personaje del Estado, sugirii 
la idea de darla anónima y el observador cedió, autorizando a Prateo. 
su amigo, para editar la memoria, allanándose al fin a consignar su 
propio nombre, que con ello comenzaba a ser ilustre verdaderamente. 

Sa:iÓ el opúsculo De admira.nda nova stella, en 1573, estampado 
en Copenhague (2) ; pero se ha vuelto rarísimo, por lo cual se reprodujo 
en facsímil. El mismo del autor lo rehizo y amplió más tarde, siendo 
incluído en la póstuma Astrono~nia instauratae progy~nn?as~l.!nta (3) - 
en las colecciories de sus.obras (4). 

Famoso fué por ésta el nombre de Tico Brahe, que no se arrepen- 
tiría de haberla impreso, y aunque. sea, como se ha dicho, mezcla 
inonstruosa de errores y verdades, no deben olvidarse ni la juventud 
de la pluma ni la condición del tiempo. La Astronomía y la Astrolo- 
gía iban entonces de la mano y placíale a Tico, más que a muchos, 
cabalgar en la quimera. Sea como fuese, trata el asunto en científico, 
a pesar de sus creencias astrológicas, afirmando la carencia de aspecto 
cometario y la inmovilidad absoluta de la estrella, y que tentada con 
reiteración la paralaje, por método no muy exacto ciertamente, hubo 
de encontrarla siempre nula. De aquí deduce hallarse más lejos que 
todos los planetas, Saturno incluso, en el cielo de las fijas, recono- 
ciéndola como estrella verdadera. Por lo cual, desde entonces, a Tico 

(2) Cuelc citarsele en esta forma;  pero su verdadero titulo, qcgí!n !a fotoco- 
pia que poseemos, es como sigue: Tychonis Rrahe, Doni / dr / trova ct nvllivs / 
wvi ?ncnioria privs visa / Stclla, iaqn pndcnz Anno & nato Chris- / to 1572, 
IWC>7.W Nozici~t- / bri primilm Con- / spccta, / co~itemplatio ~nathew~atica / ... 
I-lafnim. / inipressit Larrelztizrs / R e ~ z ~ d i c i i  / r573 -4" 

(3) Francfort. 1603 y 1610; 4.O 

(4) Opcra o~nnio ,  Praga. 1611, y Francfort. 161B. 



Brahe se estima y tiene como el feliz descubridor de la naturaleza 
de las novas o estrellas temporarias, atribuyéndole la honra que le 
compete por primer pesquisante de un arcano no del todo descifrado 
todavía por la ciencia. 

Tal es, señores, en sustancia, cuanto respecto a este interesante 
episodio de la lucha secular por la verdad hallaréis en libros históri- 
cos y doctrinales, desde las conocidas historias de Montuclá, Bailly 
y Delambre hasta los artículos y discursos monográficos de 1 9 1 ,  pu- 
blicados en la tricenteilaria conmemoración del fundador de Ura- 
niemburgo. Mas lo que no hallaréis ni en libros ni en artículos, ni 
nacionales ni extranjeros, son tan siquiera indicios de esta verdad 
indisputable que nie coinplazco en proclamar ante vosotros: Todas 
las observaciones y descubriinientos de Tico Brahe, tocantes a la fa- 
mosa "Peregrina" o nova de 1572, fueron hechos escritos, in~presos y 

' publicados antes que él por un español en España, sin contacto con él, 
sin conocimiento de él; por el contrario, las aportaciones españolas 
sirvieron al danés para corregir y mejorar su memoria al rehacerla, 
v asi el mismo Tico Bral-ie lo declara laudando al español con gene- 
rosa pluma. 

Pues iquién era e ~ t e  español benemérito:' Un humanista, un ca- 
tedrático. unus e.r nztíltis: el maestro Jerónimo Muñoz, luz de las 
Universidades de Ancona, Valencia y Salamanca. 

Valencia, tierra de las flores, es también tierra de astrónomos. 
Su cielo, siempre puro, y sus noches, siemp?e tibias, convidan a mirar 
a lo alto, a abismarse en la contemplación del firmamento, en ningún 
lugar más pródigo y magnífico. Los nombres ilustres d e  Vicente Mut, 
Padre Zaragoza, Jose Vicente del Olmo, Jorge Juan, José Chaix y 
Gabriel Ciscar, sin citar otros modernos, bastan a comprobarlo. En  el 
siglo XVI descuellan Juan Escrib-d. Pedro Juan Monzó, Bartolomé 
Antist, Baltasar Manuel Bou, Pedro Roiz, Antonio Juan Ripollés, 
los hermanos Gaspar y Jerónimo Torrella, Juan Martínez Población, 
que compuso un famoso libro De usu astrolabi, ocho veces impreso 
en París y lectura común de toda Europa, y Jerónimo Cortés, mate- 
mático, físico y cosmógrafo, autor del popularísimo repertorio Lu- 
nario y pronóstico perjetzcos, profusamente reproducido durante cua- 
tro centurias y único superviviente de las obras de su clase. 

Fué Valencia cuna de Jerhnimo 3luñoz. según informa él mismo, 
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J S e n  su escuela cursó Artes, graduándose de bachiller en 6 d e  junio 

de 1537, sus estudios hasta recibirse de- maestro;^ mas- 
trando particular afición a las lenguas clásicas, griega y latina, así 
tomo la hebraica, en que salió doctísimo. 

Parece que también estudió Medicina. Así lo afirman Rodríguez (S) 
y Ximeno (6), si bien otros lo contradicen (7). Mas la circunstancia de 
contar el claustro salmantino un Lic. Gerónimo Muñoz, cobrando sa- 
lario por una cátedra de Cirugía (8) en los años de 1587 y 1588, fe- 
chas en que nuestro profesor se hallaba ciertamente en Salamanca, se- 

I gún veremos, presta gran verosimilitud a la aseveración de los bibiió- 
grafos valentinos (9). 
,, Viajó mucho, juzgando, como Cervantes, que "las luengas pere- 

grinaciones hacen a los hombres discretos", recorriendo "casi todas 
las universidades de Europa", dice Rocamora (IO), y detenifnclose.cn la 
dé Ancona, donde tuvo cátedra de hebreo y fué admiración de todÓs, 

1 h&ra de los propios judíos que acudían a oírle, quienes negaban fuese 
valenciano, pues'por el estilo y perfección con que sabía y hablaba 
+u lengua perjuraban que era hebreo y que por hebreos había sido 
educado (1 1). 
i De regreso a la patria, enseñó privadamente las matemáticas a 
va'rios discípulos, como lo había hecho en otras partes (12), y hallándose 

1 kn Elche pudo observar el gran cometa de 1556, que duió cincuenta 
días, désde fines de febrero a los de abril. Cometa célebre, llamado de 
Carlos V, por que, dicen, aterró al César, inclinándole a abdicar su doi 
-blk corona, y que fué seguido por Gemmaj Cardano, I;abri~.io y otros 
dstrhnomos notables (13). Conforme a sus conjeturas, saridas de Albu: 
r"' 

--. (5) Biblioteca valentina, pág. 169. x 

. (6) Escritores de Valencia, 1, 142. 
(7) Fúster, Biblioteca ztalenciaiza, 1, 143. . - 
(8) Debemos esta noticia a nuestro querido compañero D. Amalio. Ruarte 

Echenique, gran conocedor de los arcliivos salmanticeríses. 
' 

(9) Hernández Morejón lo incluye entre los médicos ilustres de su siglo, 
MMtoria bibliográfica de la Medicina espaliola, 111, 124. 

(10) Sphcra del Universo, dedic., fol 3 v. 
(11) Morlá (P. A.), Etnporildm utrittsque iuris qqueslionum, pról., 4 adu- 

ciendo el testimonio de Esteban de Salazar. 
(12) Fúster, Bibl. val., 1, 143. 
(13) Pingré, Cometograplzie, I, 502. 
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mazar, este astro presagiaba hambre, pestilencias, guerras, hallazgos d e  
minas y muertes de grandes. Muñoz, al fin hombre de su tiempo, se 
complace en señalar más tarde las calamidades subsiguientes al come- 
ta, como la pérdida de mieses en varias comarca's españolas, epidemias. 
en Valencia y en Sevilla, la guerra con el Papa por el Estado de Nápo- 
les, y la muerte de la reina Doña Juana la Loca, etc. (14). 

Sieteaños después, y no en 1569, según se dice (IS), ingresaba de ca- 
tedrático en la universidad valentina, tomando a su cargo la ense- 
ñanza de dos materias tan dispares coom el hebreo y las matemáticas, 
que nada era árduo para aquellos hombres del Renacimiento, poligra- 
fos y enciclopédicos. Tal consta en la portada de su primera obra 
conocida, impresa en 1566 por la célebre oficina de Juan Mey, y e n  
la cual se intitula "Valentino, hebraicae linguae pariter adque ma- 
thematum in gymnasio valentino profesore". Trátase de unas Insti- 
tuciones de Aritmética, como fundamento y preparación para la As- 
tronomía y la Náutica, divididas en tres libros, adornados con graba- 
dos aclaratorios y unas tablas para calcular los lados de las figuras 
de área múltiple y las caras de los cuerpos de volumen también múl- 
tiple (16). 

Otorgáronle, en efecto, la cátedra secundaria de lengua hebraica 
el 6 de mayo de 1563 ; pero, habiendo conocido ser "eminente en todas 
las ciencias, especialmente en las matemáticas y el hebreo", dice ef 
acta original, le nombraron catedrático de Matemática en 6 de junia 
de 1565, con obligación de continuar enseñando la lengua santa. Era 
el salario regular de las cátedras de 25 libras, si bien lo habían du- 
plicado a Jaime Ferruz y a Andrés Semper y a otros profesores d e  
mérito relevante. Diéronle a Muñoz 75 libras, o sea el triple, y aun 
en 1568 le añadieron 25 más para ayuda de costa. Su fama comen- 
zaba a extenderse, y la misma ciudad de Valencia, repitiendo e n  
acta de 28 de mayo de 1569 que "era muy señalado e insigne em 
todas las ciencias", manifiesta el "grande beneficio y honor que re- 
sultaba a la Universidad de sus letras y lecciones, por acudir muchos 
sujetos de diferentes partes, movidos de su fama, a darlas", y añade 

(14) Muñoz, Libro del nuevo cometa, fol. 31. 
(15) Picatoste, Biblioteca cientifica del siglo XVI,  pág. 204. 
(16) Institztciones Arithmetice; Valencia, Juan Mey, 1566; IV-77 fols., en 4' 
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..que de tres le llamaban ofreciéndole mejor partido", por lo 
que aumentó el suyo en otras 25 libras (17)) con 10 cual vino a reunir 

Muñoz el sueldo de 125 libras, o sean unos 1.880 reales, suma harto 
crecida para el tiempo y, desde luego, inacostumbrada (18). 

Catorce duró la doble enseñanza en la ciudad del Turia, y 

durante ellos supo granjearse la estimación pública y el amor de sus 
numerosos discípulos, algunos destacados, que formaban lo que se 
dijo "escuela de Mu~oz". 

Entre otros, descollaron Pedro Roiz, cura de San Valero y ca- 
nónigo de la catedral, autor de un completo Libro de relojes solares, 
que si bien se anuniia como vulgarizador de la materia, penetra en 
los fundamentos geométricos y cosmográficos de la Gnómica y los 
completa con numerosas tablas de aplicación en la práctica (19). El caba- 
llero Bartolomé Antist, hijo de distinguida familia valenciana, so- 
bresalió en la Astronomía y en las Matemáticas, siendo comparable 
a su maestro. Publicó en 1580 un tratado misceláneo, precedido de 
dos sonetos encomiásticos, uno de ellos de Micer Andrés Rey de 
Artieda. Bajo el ambiguo epígrafe de Almanach o pronóstico (zo), con- 
tiene este librillo la descripción del eclipse de sol del 25 de febrero 
de 1579, con una lámina, otras dos representando los de luna del 
19 de enero y 16 de julio de 1581, una idea del cometa aparecido en 
octubre de 1580 y la arbitraria fijación de la entrada de las estacio- 
nes, datos curiosos por haber sido aquél el último año del "desarre- 
glo entre el cielo y el calendario", pues al siguiente se hizo la co- 
rrección gregoriana, tan honrosa a la ciencia española. 

Para estos y otros alumnos compuso Muñoz una obra llamada 
Lectura geográfica, al parecer, impresa en Valencia en 1574, pero 
de tanta rareza que no se conocen ejemplares. Acaso sea la misma 
citada alguna vez con nombre de Descripciólz de España, y de la cual 
copió una tabla de alturas del polo el jerónimo fray Martín de Alar- 

(17) Fúster, Bibl. val., 1, 143. 
(18) Todavía en 6 de mayo de 1579 acuerda la Gudad de Valencia abonarle 

el salario que vencía por junio de las lecciones de hebreo y matemáticas.. 
(19) Libro de reloges solares; Valencia, Huete, 1575 ; 
(20) Almanach ó pronóstico de los effectos que se espera, según las confi- 

guraciones de los planefos y estrellas; Valencia, Pedro de Huete, 1580; 8.' 



6811 en un Lunario y repertorio perpetuo (21), aún inédito, escritu en 
1589, y a la parece aludir con frecuencia, encomiando a Muñoz, el 
analista Fr. Francisco Diago (22). ~ a m ~ o c h  se hallan muestras, aunque 
lo vió Gallardo (23), del Prolzóstico del cometa de 1577 y del eclipsr de 
luna del 26 de septiembre de aquel año, hecho imprimir pox Gabriel Ri- 
vas en el taller de Juan Navarro, con un grabado en la portada (24). Re- 
fiérese a un cometa notable observado por Tico Brahe, Moestlin, Gem- 
ma, Hagecio, el Landgrave y otros, desde principios de noviembre de 
1577 hasta fines de enero del 78, en que dejó de verse (25). 

No era Muñoz de los sabios huraños y sombríos, que, encerrados 
en su torre de marfil, desdeñan el comercio de las gentes. Formó un 
hogar y al menos tuvo un hijo (26), ya nacido en 1572, heredero de sus 
gustos y tal vez de sus talentos. 

Sus lecciones, sus obras, siis discípulos divulgaron la fama de Mu- 
ñ ~ z - p o r  toda España, excitando la codicia del claustro salmantino, 
que sin reparo de costas ni salarios procuraba atraer a sus aulas los 
mayores :prestigios nacionales y extranjeros. Cabalmente ocurría allí 
la vacante de la cátedra de Astrología y Matemáticas desde hacía 
'tres años, por no haber .quien optase a ella "más de un solo opositor, 
mozo de poca edad, de quien no se sabía ni entendía la suficienciaJ'. 
El  maestro Muñoz se hallaba, en cambio, en plenitud de nombradía 
y de-fatultades. Con él pactaron los de Salamanca "que sobre los flo- 
lines'della (la cátedra) se le diesen cuatro cientos ducados de salario 
en cada un año y más treinta ducados para ayuda de mudar en casa", 
y aprobado kl concierto por Real cédula de 20 de octubre de 1578, 
dii~gida al rector y consiliarios (27), Muñoz salió de Valencia el 3 de 

(21) Academia de la Historia, Diccionario geográfico de EspaQa, 1, pról., 
pág. 12. 

(22) Anales del reyno de Valencia, fols. 9, 47 y 49. 
(23) Eiisayo dc utza Biblioteca espailola, 111, col. 936. 
(24) Sttnca del Pro~tóstico del Conteta: y de la Elipse de la I.#na que fué 

a los 26.de Setienzbre del al70 1577; Valencia, Juan Navarro, 1378; 4." 
(25) Pingré, Conzefogrn~hie, 1, 511. 
(26) hluñoz, Libro del nuevo cometa, dedic., hoja 3. , 
(27) Esperabé, Historia de la Universidad de Salamanca, 1, 568. 
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dicie&re y el 22 del mismo fpmÓ posesión de la silla salmantina c o q ~  
interino y por el término de cuatro años (28). S - - .  ,:r; 

También tuvo aquí excelentes discípulos y, entre otros, el céilg 
bre D. Diego de Alava y Viamont, creador de la ciencia artillera o 
aplicación de la matemática a 10s cañones, cuyos cimientos puso 
su obra famosa El Perfecto capitán instruido (29). El misino Alava re- 
fiere (30) las acertadas experiencias realizadas por SU maestro Jerónimo 
~ u ñ ~ ~  con algunas piezas de artillería para corregir el error del ve- 
neciano Tartaglia, quien sostuvo que los alcances crecían o men-a- 
baii a proporción de los puntos de la escuadra (31). 

Aquel "segundo Filipo sin segundo", cuya grandeza aumenta 
cuanto más se estudia y en cuyo pecho magnánimo ha1laron.e~~ toda6 
las empresas patrióticas, pensó en llevar el agua a los campos de 
Lorca, Murcia y Cartagena, tomándola de los ríos Castril y Guada- 
hardal, no muy distantes. Cometió el negocio al licenciado Juan de Te- 
jada, consejero de Castilla, y a Muñoz, maestro matemático (32). Hizq 
éste las nivelaciones necesarias, determinando de paso la latitud de 
Murcia, que fijó en 37O 57: es decir, con sólo el error de d respectq 
a las estimaciones modernas más exactas, aproximación verdadera? 
mente admirable si atendemos a los groseros instrumentos de la épo- 
ca, y que aun será mayor acaso, pues ignoramos el preciso lugar de, 
las observaciones dentro del área de la ciudad murciana. 

Pero 10s éxitos salmantinos no colmaban la satisfacción de Muñoz. 
Entró en su pecho la nostalgia y por conducto del caballero Bartolo; 
mé Antist, su discípulo, suplicó a la ciudad levantina, en 1582, le res- 
tituyera las antiguas cátedras, y Valencia, gozosa de recobrar maestro 
tan honroso, acordó en 1." de  junio conced&selas con sueldo de 
IOO libras por cada una, es decir, el cuádruple de lo ordinario, y 
además otras 50 como viático. Y tanto se esperaba al hijo pródigo, 
que al proveerse las disciplinas de Astrología y de Matemáticas, a 

(28) Esperabé, Zdem, 11, 376. 
(29) El perfecto Capitán instruido en la discipl~na militar y nueva c i d  

de Artilleria; Madrid, Pedro Madrigal, 1590; fol. 
(30) El perfecto Capitán, lib. V., pág. 234. 
(31) Ríos, Discurso sobre los autores de Artilleria, part. 11, art. I. 

(32) Cascales, Discursos históricos de Murcia, disc XVI, cap. 1, pág. 328 
de la segunda edición. 



15 de mayo de 1584, en Antonio Juan Ripollés y Antonio Real, res- 
pectivamente, fué en supuesto de que las cederían a Muñoz cuando 
volviese (33). 

No volvió, sin embargo. Salamanca le retendría por las mismas 
causas y con los mismos argumentos de Valencia. Desde 1586 figura 
en los libros salmantinos cobrando también sueldo por enseñar len- 
gua hebraica; mas antes debió de comenzar este magisterio, pues 

I en 1585 imprimió en aquella urbe un Alphabetum Izebraicum cum 
ratione legendi cum punctis (34), sin duda para facilitar la labor de sus 
alumnos. Como catedrático de hebreo y de Astrología le vemos en 

i las cuentas de 1590 y 1591, año en que debió 'de ocurrir su falleci- 
miento, y no siete años, según algunos quieren (35), pues en 2 r  de marzo 
de f592 se da a Gabriel Serrano, igualmente levantino (36), la cátedra 
de Astrología y desapareke de las cuenta* el nombre de Muñoz (37). 

Existió retrato de nuestro astrónomo. D. Diego Vich y Castellvi, 
prócer de buena memoria, encargó a Juan Kibalta una serie de efigies 
de valencianos ilustres, de las cuales hizo 31 aquel pintor excelente. De- 
positólas el generoso patricio, escritor y mecenas, en el monasterio je- 
rónimo de la Murta, en Alcira, y a él los legó, después, co~l  otros buenos 
cuadros en 1641. En  su librería los colocaron los frailes, y allí perma- 
necieron, sin novedad, hasta 1800, por lo menos (38). Mas, abando~iado 
el convento, hoy en ruinas, pasaron los retratos al Museo de San Car- 
los de Valencia, donde ya estaban en 1827, pero disminuidos en cinco, 
robados por los franceses (39). Hubo, después, nuevas mermas, harto 
sensibles, como las imágenes de Guillén de Castro, del canónigo Tárra- 

. ga y otras que ahora contemplaríamos con agrado. Entre éstas se en- 
cuentra el retrato de Muñoz, en ignorado paradero (40). 

(33) FÚs,ter, Bibl. val., 1, 1.14. 
(34) Nicolás Antonio, Biblioteca Izisjana nova, 1, 591. 

, (35) Fúster, Bibl. val., 1, 14; Fernández Navarrete, Bióliofica maritima, 
1, 574; Picatoste, Bibl. cientlf., 205. 

(36) De Castella (Alicante) ; falleció en 1598. 
I (37) Esperabé, Hisf. de la U~ziv .  de Salamavca, 11, 376. 

(38) Cean Bermúdez, Diccionario de profesores de Bellns Artes, IV, 181. 
(39) Llorente, Valencia, 11, 639 
(40) Así nos lo comunica en amable carta D. Manuel González Wartí, celoso 

director-del Museo ~alenciano. 
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septuagenano bajaría al sepulcro, y muy probablemente en Sa- 
lamanca, dejando "muchos" libros inéditos, de 10s que, según D. An- 
tonio de Toledo, tenía en suflcasa "llenos de extraordinaria erudición 
y increíble para descubrir nunca oídas verdades" (41). 

De ellos cita el propio Muñoz una obra de Astrología judiciaria, 
Stellm aliqu&i agant 2% haec inferiora et quae sint effecta stella- 

rum (42), y Rodríguez manifiesta (43) haber visto manuscritos en 4." en 
la librería del pavorde Miguel Juan Villar Interpretati0 in se% libros 
Eucl&ies y De planispheri parallelogrami inventione. Todo se ha per- 
dido, salvo quizá lo menos importante: un Tractatus de Astrología, 
conservado en la Biblioteca Nacional (44). 

Cuantas noticias del maestro Muñoz nos han llegado son otros 
tantos altísimos elogios que proclaman su gran reputación y su re- 
nombre. Ensálzasele como lingüista, filósofo, matemático, geógrafo 
y astrónomo, como legista y como teólogo, y aun como sacerdote de 
Esculapio. 

El maestro Pedro de Medina, en su curioso Libro de las gran- 
dezas y cosas memorcbles de España, escrito y publicado en vida de 
Muñoz, llámale "sapientísimo en letras humanas y divinas y en todas 
las facultades, principalmente en lenguas, teología positiva y mate- 
máticas, y eñ filosofía aristotélica y platónica", y añade que su "@- 
nio y memoria, virtud y menosprecio del mundo admiran extraña- 
mente" (45). D. Antonio de Toledo, en el prólogo 'de El perfecta capitán, 
ya mencionado, tiene al maestro Muñoz, todavía vivo, por "el más 
singular hombre que en Astrología y Matemáticas y en todas las 

(41) Prólogo de El perfecto Capitáft. 
( 4 2 )  Libra del nuevo cometa, dedic., hoja 3. 
(43) Bibl. val., pág. 169. 
(44) Son 159 folios en 4." español de letra menuda y acaso authgrafa, bien 

,enccademados en piel roja. Signt.: Ms 9287.-Dividese en cuatro "diferencias" 
.o capítulos, pero alcanzaría más, pues la obra está incompleta.-Contiene gene- 
ralidades sobre las estrellas y constelaciones; explicación de varios términos 
astrológicos; consideraciones. sobre los signos, los aspectos planetarios, las 
figuras; acerca de cada una de las doce casas del Zodíaco y de cada uno de los 
siete planetas, de sus posiciones, propiedades, significados, etc. Todo en latín, 
con varias tablas y seis figuras, una de ellas muy correcta. 

$5)  Lib. 11, cap. 85, fol. 226 de la ed. de Pérez de Mesa. . 



artes liberales ha tenido el mundo, aunqtie entren el mismo .Folomeo 
y Euclides, a los cuales le he visto enmendaf en-'tantos lugares, mrt 
tanta demostración y evideneia, que veo-bien lo que se le's aventajaw 
si alcanzara su tiempoJ'. D. Ginés Rocamora, que le conoció y trató; 
le pone en su Sphera del Universo (46) como "uno de 10s insignes k m -  
bres del mundu", y Pedro Agustín Morlá (47), autorClelLpriiner,ca:hlk 
go de escritores valencianos, que también pudo .conocerle, contesta que 
sus obras eran tenidas al igual de las de los matemáticos de'rkiay'or fama, 
y su paisano, el fecundo Vicente Mariner, amigo de Quevedo; en)a 
Elegia in  priscos celebres valentini regni poetas (48), después de,discu.- 
rrir sobre los trabajos de Muñoz, añade con usual elegancia: . - 

Caluit historiom, vatumque poemata novit, ., 
et p o d  divimts dogma Galenus agit.. . 

< .  Ingenio et liflguis hstrawit compita mundi. . - 

.. Elogios:semejantes merece al analista Diago (49), al canónigo 
Qrti .(SO), a los bibliógrafos Nicolás Antonio (SI), Rodríguez (521, Ji- 
meno (53) y Fúster (54) y, en general, a cuantos de nuestro profesor es- 
cribieron. El erudito jesuita ,P. Riccioli, italiano, le consagra iin párrafa 
encomiástico en su monumental Almagestum novum (SS), tornando las: 
noticias de .Tic0 Brahe. I .  

. . 
, Mas ni las empresas realizadas ni los libros publicados justifick 

rían bastantemente estas alabanzas a no haber penetrado Muñoz el 
arcano de la "Peregrina" estrella misteriosa antes que nadie y de no ha- 
ber compuesto acerca de ella un librillo de corto volumen, pero sufi- 
ciente a franquearle las puertas de la inmortalidad. 

Dedicatoria, fol. g v .  - 
Emporiunz atriusque iuris, 1599, pról. 
Opera omnia, Turnoni, Pillhet, M .  Dc. XXXIII; 8.", pág. 529. 
Anales del Reyno de Valencia, 1613, págs. 9, 47 y 49. 
Memoria histdrica de la Universidad de Valencia, 1730, pág. 188. 
Bibliotheca hispana nova, 1, 447. \ 

Biblioteca valentina, 169. 
Escritores del reino de Valencia, 1, 142. 
Biblioteca valenciana, 1, 143. 
Bolonia, Bemati, 1651; tomo 11, pág. 135. 

, ,En vxImsa* resida en :I97&! iuando. el proGgi0 se ah.mb~Ó en el 
m a s ~ f i ~ ~ f ~ & - d ~ 7 1 ~ o s p i 4 m e r ~ ~  én'admirarle. No tuvo de él noticia 

haga el 18' decnioviembre porlanos pastores de Clnteniente, y hecha 
averiguación, por los referidos .pastores, calcineros y otros campe- 
sinos, llegó a~fi jár  .la aparición en.el día 11, a las veintidós horas, con- 
viniendo . con el astrónomo de .Dinamarca. La primera observación 
detenida fué el z de diciembre: "De propósito, mirando al cielo, con- 
signa ($), vide cerca de la Casiopea una estrella como ei lucero ... La 

aparente parecía entonces algo mayor que Júpiter ... El color 
era casi del color de Saturno, que tira algo al del plomo, 
y al de Marte, que parece fuego, y allegaba más al color de Marte, 
Mas parecía escintillar como estrella fija". 

Cual-en el resto del mundo, enormes fueron la emoción y el inte- 
rés de España. Todos los ojos se volvían al cielo, todos los pechos 
palpitaban. Interrogábanse las gentes unas a otras y se buscaban los 
sabios; pero los sabios, los verdaderos sabios, enmudecían suspensos 
mientras los charlatanes discantaban. 

Ansiando salir de incertidumbre, muchos de la corte y de otras 
paTtes acudieron por carta al maestro Muñoz, demandando ansiosos 
si el nuevo cuerpo que se veía en lo alto era cometa o era estrella; si 
estaba en el aire o en el cido, y qué podia'significar su aparición 
extraordinaria. De los interrogadores fué el propio monarca Felipe 11, 
acaso inquieto más que nadie, pues, según el parecer del siglo, más 
que nadie estaría en riesgo, ya que los cometas, bólidos, au ro faqo-  
lares y demás fenómenos insólitos, amenazaban de preferencia a las 
testas coronadas, pues 

Cuando Júpiter lanza 
sus rayos a la tierra, 
antes que a las cabalias, 
a los palacios y a las torres llegan. 

Deseando complacer a su egregio demandante, apresuróse Muñoz 

I 
a componer un libro, prematuro por lo que a la historia de la estrella 
se refiere, pero muy a sazón para asegurarle la primacía de sus des- 

56) Libro del nuevo cometa, fol. 7.- 



cubrimientos, y lo estampó en la oficina de Pedro de Huete, a prin- 
cipios de 1573, cuando aún el astro peregrino resplandecía muy lumi- 
noso en los cielos. Titúlase Libro del nuevo cometa y del h g a r  donde 
se hacen, dedicándolo al rey, que se lo había pedido y tal vez patro- 
cinado, pues lleva el escudo real en la portada (57). Este opúsculo, de 
título falaz, como tantos otros, sólo cuenta 31 hojas en 8.", com- 
prende quince capítulos y una tabla de paralajes y va ilustrado con 
cuatro figuras aclaratorias, una de las cuales representa la posición 
del nuevo astro entre las estrellas de Casiopea. 

El autor discurre largamente sobre la paralaje (paralaje horizontal . 
y paralaje de altura, naturalmente), encomiando su utilidad y exce- 
lencias, exponiendo el medio usual de calcularla y describiendo un 
método propio "de cumplida demostración para hallar en cualquier 
cuerpo la parallaxis - d i c e  en la epístola nuncupatoria-, y S: no fuera 
porque deseo servir a V. M. no se estampara, sino se quedara para 
herencia de mi hijo" (58). Habla de la variedad y géneros de estrellas, 
de los géneros y formas de cometas, de los pronósticos de las llamas y 
fuegos que corren por el aire, de cómo el cielo y los astros ni son 
incorruptibles ni quintaesencia, criticando a Aristóteles y a los peri- 
patéticos que así opinaban y resolviendo que unos y otros tienen 
deudo y parentesco con los elementos (59). 

Pero lo importante de la obra es, claro está, cuanto se refiere al 
astro misterioso. Y en ello sus observaciones son precisas, sus afir- 
maciones concretas, sus deducciones lógicas y el reultado la adivina- 
ción de la verdadera naturaleza del fenómeno.' 

Comienza por situarlo en la constelación de Casiopea, con cuyas 
tres estrellas mayores "hacía una figura cuasi rombo"; establece sus 
coordenadas eclípticas en 7" 48' de longitud del signo Taiiro y 53" 36' de 

(57) Libro del nuevo Co / meta, y del lv / gar donde se haze; y contri se 
vera por las / Parallaxes qtiarz lexos estan de tier- / ra; y del Prognost~co 
deste: / Compuesto por el Maestro FIieronymo Mzañoz / Valenciano, Cathedra- 
tico de Hebreo y Mathe- / maticas en la Vniversidad de Valencia. /, [Escudo 
real.] / En Valentia, / Impresso con licencia en la officina de Pedro / de Iiuete, 
en I B  placa de la hierba. 1573.-Portada; 31 hojas (las 4 primeras de Dedicato- 
ria, sin foliar); I hoja de Tabla, sin numerar; en 8." menor (117 X 68 mm.). 

158) Dedicatoria, fol. 3.  
(59) Cap. 15. 

latitud septentrional (60) ; describe las variantes de color e intensidad 
luminosa, asentando su absoluta inmovilidad aparente: "ha estado 
-dice- en iguales distancias de las tres sobredichas estrellas de Ca- 
siopea" (61). y sobre ello insiste varias veces (62) comprendiendo la im- 
portancia trascendental del hecho. Compáralo con las numerosas clases 
de cometas descritas por Plinio, por Albumazar y otras, para concluir 
afirmando: "en ningún autor hallo cometa a éste, el cual más parece 
estrella que cometa" (63)- 

Aplicóse Muñoz con ahinco a la investigación de la paralaje, 
cuestión esencial en el caso, para fundamento de toda teoría, mi- 
diendo: como Tico Brahe, reiteradas alturas en la doble culminación 
o paso superior e inferior por el meridiano, pues por hallarse en la 
región circumpolar jamás se ocultaba en el horizonte. Y valiéndose 
de dichos pasos obtiene en 39" 30' la latitud de la ciudad del Turia, 
o sea con la sola diferencia de I' y 15'' con respecto a las estimacio- 
nes modernas más apuradas. Resultado siempre negativo: el nuevo 
astro carecía de paralaje. "Nuestro cometa -escribe- (64), da la 
vuelta alrededor del norte dende el Zénit hacia el horizonte septen- 
trional y tiene dos alturas meridianas; la máxima es de 67 grados 
30 minutos ; la mínima es de 11 grados 30 minutos ; juntas estas dos 
hacen 79 grados, cuanto es el doble de la altura del norte en Valen- 
cia; luego si por sus dos alturas se halla la verdadera altura del 
norte, las dos alturas son verdaderas y no aparentes, porque si él 
tuviera parallaxis, las dos alturas fueran aparentes y menores que 
las verdaderas, y no pudieran mostrar la altura del norte, en la cual 
no hay parallaxis." Muñoz no supo, seguramente, que otros astróno- 
mos, como Elio Camerario y Guillerrno IV, Landegrave de Hesse, 
habían creído percibir alguna (65), pero estas supuestas paralajes eran 
sólo errores de observación o de instrumento. 

(60) Fol. 7 v. 
(61) Fol. g. 
(62) Fo~s. 13 V. y 29 V. 
(63) Fol. 15. 
(64) Fol. 21 v. 

(6:) Bailly, Histoire de I'Asfrononzie nzoderne, 1, $34. 



logo, y por Camerario de Francfort (77), supone un movimiento radial 
o en línea recta hasta perderse en las profundidades del éter y repugna a 
Muñoz, sin duda por contraria a la experiencia que mostraba el sentido 
curvilíneo de las trayectorias sidéreas, siempre elípticas, aunque enton- 
ces se creyesen circulares. Prefiere admitir "que se va resolviendo o 
deshaciéndose" (78), adivinando otra verdad al decirlo. Poira el valenti- 
no, el astro es un "nuevo cuerpo que aparece en el cielo", quizá de la 
clase de aquellos de quien dijo Lucano: ignota obscurae vderunt 
sidera noctes, "que eran cometas a manera d j  estrellas, no conocidas 
por los hombres" (79). 2 Qué más podría pedírsele? Con razón destaca 
Ricciole este pasaje (80). 

Por lo que toca al origen o causa de su formación o nacimiento, no 
duda nuestro hebreísta. "Satumo y Marte, juntándose en Escorpión, 
casa de Marte -escribe- (81), a'7 de agosto pasado y a los 11 ó 12 de 
noviembre, tocándose ellos por aspecto sextil, estando Marte en Ca- 
pricornio, casa de Saturno y exaltación de Marte, comunicando el 
uno al otro sus fuerzas, le sacaron a luz." E s  la doctrina de De- 
mócrito, Anaxágoras, Aristóteles y Séneca, quienes atribuyeron los 
cometas a las conjunciones planetarias, y así lo supusieron también 
Cipriano Leovicio, Felipe Apiano, hijo del célebre Pedro, en su epís- 
tola al Landgrave de Hesse en tomo a la estrella misteriosa (82). 

El astrólogo reaparece para escribir el pronóstico correspondierite. 
-Si se le toma por cometa, como el astro no es ni oriental ni occiden- , 
tal, no señala muerte de reyes; pero habiendo aparecido bajo el signo 
de Tauro, vaticina guerras, mortandades, grandes fríos en el invier- 
no y grandes calores en el verano, y por manifestarse cerca de Ca- 
siopea amaga especialmente a las señoras principales. Prosigue enu- 
merando los países y comarcas en concreto amenazadas; mas, para 
consuelo de todos y transparencia de su verdadero pensamiento, dice: 
< d  esto es lo que hallo escripto en los autores graves, a los cuales no se 

(77) Bailly, Hist. de Z'Astr. ncod., 1, 383. 
(78) Fol. 13 v. 
(79) Fol. 19. 
(80) Almagestum novum, 11, 135. 
(81) Fol. 27. 
(82) La incluye Tico Brahe en su Astroft. instalar. progynt., pág. 643 y sigs. 

ha de dar fe  ni crédito pensando que ha de ser ansí; fiero muchas 
veces han en sus pronósticos; por tanto, no es de menospre- 
ciar lo que ellos nos han escrito" (83). Preciosa confesión, equivalente 
al usual Dew super ornnia, de los discretos pronosticantes y agoreros. 

De este modo, por Muñoz y Tico Brahe, aprendió la humanidad 
en aquel año memorable la existencia de estrellas temporarias, nue- 
vas o antes invisibles. Rememoróse entonces la que en 134 antes de 
Cristo al viejo Hiparco de Rodas, luciendo en el asterismo de 
Escorpión, y le indujo a componer su célebre catálogo estelar, pri- 
mero que conoció el mundo. Recordáronse las vagas referencias a 
apariciones semejantes consignadas en las crónicas de la Edad Me- 
dia, mas siguiéronse mirando como rarísimos portentos y nadie es- 
peraba su repetición acaso nunca. Sin embargo, treinta años más 
tarde surgía otra espléndida (10 de octubre de 1604) en la constela- 
ción de Ofinco, que dió materia a un opúsc~lo de Keplero. Notables 
fueron asimismo la de la corona en 1866, la de 1876 en el Cisne y 
la magnífica de Perseo en 1901, la hermosísima del Aguila en 1918 
y la de 1920, también en el Cisne, que todos hemos admirado. 

Desde el tiempo de Muñoz unas 20 estrellas temporarias se perci- 
bieron a simple vista. Su número aumenta de día en día porque los 
perfeccionamientos de la óptica aetronómica y la aplicación, cada vez 
vez más eficaz, de la fotografía al estudio de los astros, así como la 
mayor vigilancia del cielo en todas las naciones cultas, permiten re- 
gistrar unas diez novas por año, aunque por su calidad de telescópicas 
no alarmen al público ni trasciendan a los periódicos. Ahora mismo, 
en octubre, los telegramas de Copenhague anuncian el descubrimiento 
de una nova de octava magnitud entre las constelaciones del Cisne y 
de la Lira (84). 

Y no tan sólo en nuestro cielo, en las regiones extragalácticas, 
en esos mundos perdidos en .las negruras del espacio, alejados de 
nosotros por aterradores abismos, ante quienes no son nada las distan- 
cias estelares, en los "universos-islas" o universos aislados, las nebu- 
losas espirales, rama fecunda de la astronomía de1 siglo xx, también 
se sorprenden novas análogas a las galácticas. Tal se ha comprobado 

(83) Fol. 30. 
(Q) The Observatory, vol. 64, núm. 810, pág. 339. 



en la nebulosa de Andrómeda, nuestro universo vecino -i tecino, y 
nos separa más de un millón de años de luz!- y que, tan remoto, 
marca en lo alto cierta gloria de España. 

Si como parece, esta nova de 1572 ha sido bien identificada por 
Baade y Hurnason como una diminuta estrella de 17" magnitud a 5' 
de la posición señalada por Tico Brahe, resultaría un aumento de 
más de veintidós magnitudes. Tan formidable amplificación y el res- 
plandeciente brillo en el máximum le clasifican en la flamante cate- - 

goria de supernova, y será la única de esta clase vista hasta ahora en 
nuestro universo (85), pues las riovas de la Galaxia no ex-ceden la 
amplitud de catorce magnitudes alcanzada por la de Perseo en i~)ox. 

Otro sabio español escribió, luego de Muñoz, de la estrella de 
Casiopea. Francisco Vallés de Casarrubias, filósofo y médico, pro- 
tomédico de Felipe 11, maestro ilustre de la Universidad complutense, 
a quien por su ciencia llamaron "divino" los coetáneos (86), analizb el 
fenómeno en el primer capitulo de su célebre libro De sacra plziLoso- 
plzia (87), lectura habitual de Europa en el tiempo, pues cuenta con siete 
ediciones, todas sexcentésimas y toaas forasteras. Confundiendo, a 
mi entender, las especies con sus individuos, pretende que la estrella 
no puede llamarse nueva, porque la creación de Dios fuC una y'com- 
pleta y los cielos surgieron ya perfectos de la nada. Supone, en cam- 
bio, la existencia de regiones más densas unas que.otras en el ecpacio, 
como indican, según él, la Vía Láctea y las manchas de la luna. El  
movimiento del cielo llevando hacia lo denso alguna estrella in\;isiblé 
por su pequeñez, le obliga a aumentar de brillo y de'voluinen; hkese  
notoria y luce hasta que el mismo movimiento, apartándola de lo es- 
peso, la vuelve a sumir en la invisibilidad originaria. Tan atrevida 
conjetura, escrita en 1574, adquiere a nuestros ojos valor insi<gne de 
previsión y profecía, no obstante el desdén de Tico Rrahe (88) y de 

(85) Bulletin de la Socz'été Astronomique de Frunce, mayo de 1941, pág. 113. 
(86) Vid. Ortega (E.) y Marco (B.), Francisco de Vallés; Madrid, Clásica, 

1914; 8.' 
(87) De his quae scripta sunt physicr in Iibris sacrz's, sive de sacra Philo- 

sopliin. liber singularis; Turín, 1587; 4.O 
(88) Astronm. irrstaurat. progymnasm., pág. 572. 

Bailly (8g), que de él lo toma, únicos autores que conozco haberla rese- 
ñado. . 

De las varias hipótesis ideadas para explicar el misterio de las 
nevar, gana cada día más crédito la del alemán Seeliger, a saber: 
una invisible o diminuta, arrastrada por su propio movimien- 
to, penetra en una extensa región de gas enrarecido y, a causa de la 
resistencia del medio, se calienta, se inflama y se hace incandescente, 
incendiando el gas. que la rodea; consumido éste, la esirella vuelve 
a su opacidad prístina y cesa el fenómeno. En  muchísima mayor 
escala, es como el proceso de los meteoritos que se introducen en las 
capas supremas de la atmósfera terrestre y producen los bólidos y 
las estrellas fugaces. La teoría de Seeliger parece confirmada por 
los sorprendentes acaecimientos observados en la Nova Persei de 191,  
en que Ritchey, Perrine y otros astrónomos de Y e r k ~ s  tuvieron la 
fortuna de ver y fijar en la placa sensible la propagación de la luz 
en la nebulosidad envolvente. 

2Y qué es esta hipótesis sino la misma del divino Vallés, expuesta , 
por el médico filósofo con la terminología de su tiempo? H e  aquí otro 
precursor español oscurecido y por nadie recordado en tanto como 
acerca de las novas en nuestra edad se lleva escrito. Nosotros, espa- 
ñoles, saludamos con orgullo su memoria ( y ) .  

Grande fué el éxito del libro de Muñoz. Leyóse con avidet en 
toda España, y traspasó en el acto las fronteras. Al francés lo tra- 
dujo Guido de LefEvre, señor de la Boderie, preceptor de Felipe, 
duque de Alenzón, hermano de Enrique 111, rey de Francia, y se 
imprimió en París en 1574, plus un cantique sur la dit étoile ou appa- 
reme l~mineuse (91). Encomió10 Tadeo Hagecio, médico, ay~tor de un 

(89) Hist. de Z'Astron. mod., 1, 386. 
(90) Nicolás Antonio (Bibl. nova, 1, 577), Fernández Navarrete (Ribl. rna- 

vitima, 1, 570), Menéndez Pelayo (Ciencia espulíola, 111, 360) y Picatoste Bibl. 
científ., 136), atribuyen a Fr. Jerónimo Gracián de la Madre de Dios unos 
Discllrsos de la estrella Casiopea y de las otrai nuevas estrellas que en ntrcstro 
tiempo se Izalz visto sobre el ciclo dc la Iz~~ra. No liemos logrado l..., --'larlo;. El 
M:irqui.s de San Juan de Piedras Alhas en su prolijo estuclio acerca del íecun- 
do carmrlita (Madrid, Fortanet, 1918; 4.") no menciona estos Discursos. 

(91) Traité du nofcveazd conzete et du progrtostiqz~e d'icel~ti, romposé f.re- 
ntieremcnt en espagnol par Hieronyme Mugnoz, proffeseur ordi~talrr de la lan- 



tratado 
Gemma, 
obra De 

sobre la estrella peregrina, y lo vertió al latín Cornelio 
hijo del célebre Gemma Frisio, incluyéndolo al final de SU 

naturae divinis characterismis, seu raris et admirandis spec- 
taculis, estampada en Amberes en 1575. 

Por esta versión latina, que no por el original castellano, llegó a 
noticia de Tico Brahe, según él mismo (92), quien la tuyro muy presente 
para el rehacimiento amplificado de su memoria primitiva, lo cual 
ocupa la mayor parte de la Astronomiae .instauratae progymnast~zata, 
publicada por sus herederos. Cuatro veces nombra a Muñoz y las 
cuatro con elogio, siendo, con Vallés, los únicos españoles menciona- 
dos, fuera del Rey Sabio (93). Compara sus observaciones con las pro- 
pias para corregirlas y extracta el opúsculo del valentino, a quien califi- 
ca de "eruditissimus et praestantissimus mathematicus" (91). 

Así, pues, el maestro Muñoz, médico probable, escribe de mate-# 
máticas; enseña hebreo y practica la Astronomía; es topógrqfo y en- 
tiende de artillero. Hombre insigne, hombre complejo, hombre sim- 
bólico de su raza y de su época. Hombre de los hombres del gran 
siglo, cuando la vitalidad española, atropellándose a sí misma, pro- 
crea generaciones de titanes. Aquella raza que en la Edad Media 
salvó a Europa y en la moderna completó el planeta. Aquellos hom- 
bres, gigantes para la acción y para el pensamiento, que penetraban 
audaces por la ciencia, abrasados de ardientes inquietudes, y, dc 
nando toda disciplina, se erguían triunfadores y universales, po 
cual fueron llamados, con justicia, varones de muchas a!inas. 

Grato es y provechoso tornar la vista a las añejas glorias, perga- 
minos de un excelso abolengo, pues de los manantiales del pasadcb 
fluye la sangre espiritual que nos sostiene. Amemos los libros viejos; 
tomémoslos con reverencia en nuestras manos, seguros de hallar en 
ellos lucientes estrellas nuevas, que duermen muchos Muñoces en 
sus páginas. Confortados con su ejemplo, plenos de fe en la estirpe, 

gue hebraique et des mathématiqzces en, PUniversité de Valence. Interpres fuit- 
Guide Lefebre; París, Martin, Juvenem, 1574; 8.O 

(92) Astronom. instaurat. progymnm., pág. 565. 
(93) Cita también, de pasada, pág. 733, a "Petro Nonio Hispano". 
(94) Pág. 565. 

vengalllu3 J presente pugnando por ser a 10s futuros lo que son a 
nosotros los pasados. 

I 
Esta veterana Sociedad Gtográfica, heredera de tantos blasones, 

entra hoy en nueva etapa de SU vida fructuosa. Recontémonos cual 
soldados en víspera de combate, abramos el corazón a la confianzn, y 
orgullosos de llamarnos españoles, laboremos otra vez y siempre, incan- ' 

sables, por el bien y por la gloria de España. 
/ 

Madrid, octubre r942. 



l as  ciudades del mar: Pontevedra, Túy, 
La Guardia 

POR 

DON JOAQUIN MELENDEZ ROMERO' (1) 

Excmo. Sr., señoras, señores consocios : 

Nada más a propósito en esta ocasión que me proporciona la tri- 
buna de la dilecta Sociedad Geográfica que hablar de algo en conso- 
nancia con sus actividades: del mar y de las ciudades del mar. Porque 
traer y, sobre todo, recordar la geografía y la historia de las ciudades 
siempre es grato y en esta ocasión doblemente, ya que responde a 
los fines de tan genuina y española Entidad. 

Sin duda alguna, es de todas mi voz la más modesta entre lar que 
habéis escuchado aquí, por lo que pido de antemano benevolencia y 
doy las gracias a la Real Sociedad Geográfica por la amable acogida 
que siempre sabe dispensarme. 

Ha  sido la Geografía ciencia que despertó interés, y a ella debe 
la humanidad los más grandes hechos. Ante los descubrimientos geo- 
gráficos, prende en el hombre u9 sentimiento de sin igual fuerza, que 
le lleva a realizar empresas en las que quedan las huellas de una 
vocación y de una voluntad que perdura a través de los siglos. Traer, 
pues, al recuerdo de los oyentes el eco de voces pretéritas que nos 
hablan de hechos, de personajes que vivieron momentos de peligro 
y de gloria, anécdotas, nombres y lugares de cosas pasadas, es grato 

( 1 )  Conferencia leida en la Real Sociedad Geográfica el día 29 de marzo 
de 1943. 

\ 
i 

siempre para los que como nosotros, alejados de aquel tiempo y lugar, 
gozamos en nuestro pensamiento aquellos hechos, para formarlos de 
nuevo hasta conocer la íntima vida de los pueblos y de los individuos 
que los produjeron. 

Quiero, pues, en breve espacio de tiempo haceros recordar lo que 
en esas ciudades del mar que en las escondidas montañas de Galicia, 
en sus valles y playas se encuentra aún vivo de la noble estirpe del 
pueblo celta, uno de los más marítimos de España y que más contri- 
buyó a la grandeza descubridora de la Patria. 

Galicia, a pesar de su constante renovarse, de esa actividad de 
cambios que ha sufrido su población, conserva de modo ostensible 
los caracteres de la raza con más relieve que en ninguna otra región 

I española. 
Los natarales de Galicia, como ha dicho un geógrafo contempo- 

ráneo, son serios, poco comunicativos, laboriosos y de una probidad 
y un valor que les hace tener por los mejores soldados de España. 
Sobre tal opinión nada más quisiera añadir, porque, como gallego, 
pudiera parecer parcialidad, pero en el ánimo de todos los españoles 

I 
está el reciente comportamiento de la juventud gallega en nuestra 
gloriosa Cruzada Nacional. Por si fuera esto poco, queda el recuerdo 
histórico de este valor con la derrota inflingida a Julio Bruto, aquel 
célebre general romano que por sus campañas victoriosas adquirió el 
alto blasón que le hizo apellidar el "Gaellico", en ocasión de poner 
sitio a la ciudad de Cinania, situada en el lugar que hoy ocupa la 
villa marinera de Cangas, en la ría de Vigo, en que se interrumpe 
su carrera victoriosa con la respuesta altiva de aquellos gallegos, que 
a la demanda del general romano le contestan: "Nuestros mayores 
no nos han dejado oro ni plata con que comprar nuestra independen- 
cia, sino hierro para defenderla de invasores y tiranos." 

'Es, desde luego, su amor a la Patria uno de los rasgos caracte- 
rísticos del pueblo celta. Y, cosa notable, estos hombres de atlética 
constitución, que afrontan con heroísnlo los peligros de la guerra y 
saben llevar sin desfallecimiento la ruda lucha por la existencia en 
otros climas, son vencidos por la intensidad del sentimiento de la Pa- 
tria. La nostalgia les abruma, se apodera de sus energías v les hace 

" J - - - -  
sucumbir. Y es que la poesía y la belleza de sus valles nativos, de 

I 
sus montañas, de sus horizontes marinos, impregnan sus almas de me- 



lodías inspiradas en la música popular de esta región de inapreciable 
riqueza. Sus alboradas son cantos extraños, melancólicos y solemnes 
- e n  este canto de Galicia está inspirada, indudablemente, la Danza 
de las bacantes, de Gounod-. Otras canciones son como baladas y 
recuerdan frecuentemente muchas frases melancólicas de los cuarte- 
tos de Hayden y de Mozart. Poseen para ello los gallegos un instru- 
mento musical cuyo sonido monocorde y grave en su principio se va 
transformando en dulces notas, que al extenderse en los bosques pare- 
cen recordar el esplendor de tiempos pasados en esa fantasía natural 
de aquella región y flotan en el ambiente marinero y montañés con 
fuerza evocadora de un pasado, en el que se revive el sentir del alma 
gallega. La gaita, de la que se ha dicho que cuando suena no se sabe 
si llora o canta. E s  dulce la música gallega y penetra hondo po. 
suave gravedad, por su sencilla melancólica extensión de sus n 
finales, que subyugan el ánimo bajo suaves presiones de un SÍ 

miento de tristeza. 
E s  la música gallega como el paisaje. Por cualquier lugar 

extendamos la mirada a la montaña, al valle, a las ermitas, a los 
ceros, álzase un pensamiento en nosotros de algo sentimental, legen- 
dario o misterioso, tan emotivo, sencillo o fantástico que nos hace 
revivir lo lejano y lo presente. Sentimiento que llega al alma cuajado 
en tradiciones evocadoras por la belleza de esta región. 

r su 
otas 
:nti- 

Todas las ciudades poseen algo que las caracteriza, que las dis- 
tingue con fisonomía especial, dándoles valor y esa emoción que sen- 
timos al visitarla, que-tanto satisface íntimamente. Pero dentio de 
esta diversidad hay otra diferencia esencial entre las ciudades de ti1 
adentro y las del litoral. Estas Últimas, extendidas a los pies del 
o algo separadas, pero tan cerca que reciben el soplo de su brisa, 
finura y ligereza que tiene el aire en las inmediaciones de la cc 
están selladas con un cuño particular que las distingue y que se 
vierte en todo, en el clima húmedo, en los edificios que el vic 
marino pone verdín de algas en las piedras, en el paisaje y hast: 

erra 
mar 
esa 

>Sta, 
ad- 

rnto 

las priwiido, cuya tez muestra un surtido distinto de la piel abrasada 
por el sol de la llanura; el sol de las playas broncea con estrías de oro. 

pontevedra es una de estas ciudades en que sin verse el mar, tan 
está que se le siente. Ciudad arcaica, llena de esa dulce poesía 

galleg; en una mezcla de señorial y marinera. 
se levanta sobre una colina al fondo de la ría que lleva su nonlbre, 

sobre la desmbocadura del Lérez, el :'río verde" de 10s poetas 
gos. Fértil la tierna, blando el clima y cordial el trato de las gentes, 
la ciudad pontevedresa es un grato lugar de reposo, una acogedora 

espiritualv. ~a ría, quieto remanso orlado de pueblos marineros 
y suaves playas de seguro refugio, se adelanta entre la tierra de Salnés 
y la península de Morrazo. 

Aunque se haya demostrado que la fundación de Pontevedra, TÚy 
y Orense no se.deben a Teucro, Diómedes y A~hiloquio y sea evidente 
que los famosos capitanes de la guerra de Troya no han venido a 
este país, asimismo se reconozca que la tradición en cuanto se refiere 
a algunos orígenes helénicos de ciertos lugares no ha conservado la 
verdad histórica, sino las ficciones de la fábula, es positivo que 10s 
griegos establecieron en Galicia sus colonias y explotaron las pródigas 
riquezas de su suelo. Existen algunos monumentos y nombres de 
lugares que prueban que evidentemente los griegos estuvieron en 
Galicia y se observa todavía este establecimiento en los rasgos de 
algunos individuos habitantes en aquellas riberas marítimas y en o f r o ~  
indicios que no pueden escapar a la observación histórica, es viio 
remedo de aquellas comarcas de la Grecia impregnadas de armonía, 
el puerto de Muros, cuyas mujeres, de extraordinaria belleza y de 
dulce y rítmica palabra, se asemejan mucho a aquellas otras mujeres 
del archipiélago helénico, que nos recuerdan la belleza clásica reflejada 
en las estatuas de los célebres escultores griegos. Pero queda todavía 
la señal indeleble del paso de Grecia por Galicia con 10s nombres 
Puestos en multitud de lugares, como el de ese monte Pindo, en 
xr~isma ría de Muros, desde cuya cúspide la vista se espacía en un 
Panorama soberbio y el oído percibe el rumor del río Ezaro, idéntico 
al del mismo nombre en Grecia, que se precipita en el mar desde las 
altas rocas; y así multitud de datos etnográficos e identidad de nom- 
bres Y de cosas son, en verdad, testimonios latentes y huellas denun- 
&doras de la prolongada estancia que los inspirados hijos de la épica 



Grecia tuvieron en este país, cuya serena hermosura les hacía recor- 
dar  su lejana patria. .Así, Pontevedra ha querido ennoblecer sus ori- - 
genes buscando su fundación mítica nada menos que en Teucro, hijo 
de FelamÓn. E n  lo histórico se le ha identificado con la "insigne Abó- 
bricaJJ, de Linneo, y la "Lámbrica", de Mela. . 

La villa fué anexionada al señorío de los arzobispos compos. 
telanos por 'Fernando 11 y privilegiada con fueros y.exenciones, Ile- 
gando a poseer el más famoso puerto pesquero y comercial d6 Gali- 
cia. Alejada la pesca y dificultada la navegación en l a  ría, cada vez 
más cegada por las arenas, Pontevedra fué convirtiépdose en una 
villa noble y burocrática, cuya historia, en lo moderno, aparece agita- 
da por los episodios marciales de la guerra be Sucesión, en 1719, y e n  
la guerra de la Independencia, en 1808. 

El  aspecto actual es el de una ciudad vieja, silenciosa, seño: 21, 
que agrada mucho más porque sin ser aquella vetusta ciudad del 
siglo XVI, de la que nos habla en unos malísimos versos el licenciado 
Molina, donde la vida gremial de sus mareantes la hacían viva, p:!l- 
pitante y rica, todavía hoy guardan sus calles, plazas y casas el > % ~ o r  
marinero de entonces, la elegante distinción de ciudad adelanta, 
mar, que en el itinerario de Antonio figura como la mansión "ad 
pontes" en la segunda vía militar "per loca marítima". 

Y así, como ciudad de mar, sin vérsele, como si por coquetería 
jugaran uno y otro a hurtarse un poco, pero prendidos al fin en tan 
estrecho lazo que se diría dos amantes glZe en vano pueden separarse 
del todo, Pontevedra tiene una característica especial que la 
interesantísima. Y toda la ciudad, al cobijo de la Peregrina, i 

torre se alza como un faro para conducir a las almas que navtgdl~ 
en el mar de la vida al puerto inefable de la gracia divina, tiene un  
aire lejano, donde la existencia parece remansada. Todo en ella e s  
delicado, suave, sereno. Las calles, enlosadas, orladas muchas de ellas 
de pórticos, donde la voz resuena con extraños ecos de caracola. E n  
algunos balcones no parecería mal ver unas redes puestas a secar; 
en tal cual portalón, de umbrío fondo, parece queJas sombras dibujan 
la silueta de un viejo lanchón; en varias, el farol del dintel remeda el. 
de  la proa de un antiguo bergantín. 

Es,Pontevedra marinera y gremial. A pesar de los años tran 

hace 
cuya 

iscu- 

rrido~, se vive todavía el ambiente tan buscado y querido de la dis- 
tinción Ln el trabajo y lo señorial en los modos. 

I 
El mar posee aquí una faceta urbana y cultural, inspira construc- 

ciones arquitectónicas, fija tipos psicolÓgicos, señala caracteres, como 
crea un arte, oficios, distingue edades y épocas, dicta leyes y ordenan- 
zas y, en fin, también es poesía, amor, como el de Martín Codax, 

I "ondas do mar de Vigo", en el que se inspira toda la fe y toda la 
devoción al mar: 

..-. . 
Miña hermana fremosa, 
iredes conmigo 
a la igrejia de viga 
h; (donde) e o mar salido 
e miraremos las ondas. 

Así Pontevedra mira las ondas del mar y se adentra en él, cosio 
antaño lo hacían sus mareantes del barrio de la Moureira, o sus capi- 
tanes y guerreros, como los hermanos Nodales y el gran almirante 
del mar Océano, Payo Gómez Charino, a quien quiero dedicar u 1 

Es  en el siglo XIII y durante el reinado de San Fernando, Rey de 
Castilla y León, que marca la aurora en que se pasa de una civiliza- 
ción bárbara a otra de refinado cultivo del espíritu, a la unidad del 
idioma, al renacimiento de la literatura épica castellana y, como dice 
nuestro gran Llenéndez y Pelayo, aquella edad "fué completa, aunque 
no fuese perfecta". pero lo que no tiene duda es que la vida nacional, 
en aquel entonces, tenía un módulo más puro, más armonioso que en 
la época anterior; estaba mejor organizada y sintieron los arrobos 
de suaves efusiones místicas. 

Había nacido Payo Gómez Charino en ~ o n t e v e v ,  y sus ojos 
' 

estuvieron siempre abiertos al mar; conoció bien joven la vida activa 
y marinera de los Gremios y Cofradías de Pescadores, de tanta 
preponderancia en la vida política y social de nuestra Patria, e influyó . 
poderosamente en su ánimo soñador, no siéndole e rañas ni las ma- 
niobras ni los términos náuticos; de este modo, en f espíritu se faé 
creando un deseo, un afán de aventuras que le hizo navegar en gale- 



ras en singladuras inacabadas, durante las que en el tedio de los días 
tranquilos y quietos supo cantar trovas y construir versos, que le 
ayudaron a llevar ancho el pecho en la vida azarosa y aventurera 
que había elegido. 

La vida marítima de Pontevedra se desenvolvía en plena actividad, 
y a ello contribuían los Gremios y Cofradías de Pescadores, "adelan- 
tados de la mar", señores y dueños absolutos de ella, al punto que en 
famosísimo pleito reñido por los pescadores de Portonovo y San- 
genjo el Vicario del Gremio solía expresarse en términos señalando 
cómo la mar era para ellos algo consustancial, diciendo: "que estando 
en la puerta de Ons (islas que dan entrada a la ría de Pontevedra) 
tenía posesión en la ría y era "Dios y Rey del mar". Algo así le 
acontecía al almirante Payo Gómez Charino, que viviendo desde niño 
este ambiente marinero se sentía Dios y Rey del mar. 

Fué un romántico en medio de la vida ruda del mar, que sintió 
como nadie, y fué artífice de versos, en los que cantó, con sentidas 
"saudades", su amor a la vida marinera y su anhelo de amar todo 
cuanto con ella se relacionaba. Conoció Charino la belleza del 'idioma 
castellano como ninwn otro de aquella época y su rica y variada 
fonética, contribuyendo a enriquecerlo, purificándolo de las imper- 
fecciones lingüísticas desarrolladas en España como consecuencia de 
la dominación musulmana; y como era hombre "sabidor de cosas 
de juglares", se expresó siempre en gallego, como dice el Marqués 
de Santillana al condestable de Portugal en su famosisima carta: 
"cualesquier decidores e trovadores de estas partes, agora fuesen 
tellanos, andaluces o de la Extremadura, todas sus obras compc 
en lengua gallega o portu&esa". Tenía razón al decir esto el Mai 
de Santillana, porque el gallego, además de ser el más puro, el 
español que ningún otro idioma que por aquel entonces se hab 
era la lengua más apropiada para revelar el amor, la ternura, p 
dulce melodía, por el afecto melancólico que expresa y llega al 
timiento, reflejando en toda-la extensión el estado de ánimo que s 
la persona. 

t 

Pudo así componer Payo Gómez Charino, valiéndose del n 
villoso idioma natal, su famosísima trova, en ocasión de perdi 
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favor real, que le dejó sin almirantazgo, y capitanía de galeras, el 
sando con toda la fuerza y con toda la belleza la alegría de su amada 

cas- 
mían 
-qués 
más 

~laba, 
or la 
sen- 

iente 

esposa al verle regresar al hogar, aun a pesar de perder el favor real, 
pero amante y g ~ ~ ~ ~ ~ , . " ~ a l t á b a l e  el gozo en el aire", como dice Gen- 

Torrente Ballester, y en las manos, de ver sin temor cerca de s; 
10s ojos claros del poeta, en 10s que, como en concha marina, tenían 
su reflejo los mares : 

Diséronme hoge, j ay amiga!, que non 
e meu amigo Almirante do mar, 
e meu corazón ya pode folgar 
e dormir ia; e por esta razón 
o que do mar meu amigo sacou, 
saqueo Deus de coitas que me afogou. 

Murió Charino lejos del mar, la mano traidora de un pariente le 
apuñaló en Ciudad Rodrigo; pero como su voluntad estaba en morir 
en la tierra natal vigilado por el rumor de las olas, su cuerpo fué 
trasladado a Pontevedra, donde descansa en el sepulcro que su enamo- 
rada esposa le mandó hacer en la iglesia de los Padres Franciscanos. 
Púsole un epitafio rimbombante, y cuentan que a su entierro concu- 
rrieron todos los marineros del contorno, los juglares y trovadores, 
los más nobles caballeros, el Gremio de Mareantes y hay quien hace 
asistir a las sirenas, sus antiguas amigas, que se acercaron a la costa, 
aun a riesgo de encallar, para oír por Última vez SUS canciones. 

Busca Pontevedra el mar  y lo encuentra con el mismo sabor legen- 
dario y de aventura de entonces, y quiero terminar la descripción de 
esta bella Helenes recordando las palabras del licenciado Molina, en 
el año 1550, en la Descripción del Reino de Galicia: "Luego, en la 
otra ría, está la gran villa de Pontevedra, que es el mayor pueblo de ' 

Galicia, y de gente rica por la mayor parte." Y es verdad; es rica 
y la más grande villa. Su riqueza espiritual es inmensa; su valor 
cultural inapreciable, y es la más tradicional y más marítima porque 

Pontevedra fué una activa aportación al acerbo nacional. , 



Baña sz* vega el rio Miño, el rz'o de la Virgen de los "Ojos Grandes". 

Quizá Túy parezca, por hallarse más al interior -a pesar de ba- 
ñarla un río tan historiado como el Miño-, la ciudad de Galicia 
menos marítima. 

E n  realidad, así es; pero, con todo, tiene prosapia de gesta mari- 
nera. Figura en el itinerario de Antonino en la "Vía per loca mari- 
tima" y su interlan mira al mar. Lo mira con los ojos del "Aloya", 
que atalaya desde su altura en vuelo de gaviota el bravo ayunta- 
miento de las aguas dulces del Miño con las salobres brisas del mar 
Atlántico, en La Guardia. Piélago inmenso de blanca espuma! 

Este monte Aloya, que tiene orígenes de ciudad prehistórica, con 
restos de poblados, con aras, un miliario de Mesio y cerámica, siente 
a sus pies las mansas caricias del Miño -;el río de la Virgen Santí- 
sima, la de los "Ojos Grandes", venerada en la catedral lucense-, 
que discurre plácidamente verdeando su maravillosa vega, fragosa de 
pinares y robles, ubérrima de maizales, que dan el pan color de oro 
y el cobre de sus viñedos, en las primeras lluvias de otoño inúndala 
con brumas y temblores marineros. 

Ciudad monástica, durante el cisma de Occidente se produjo en - 

Túy otro pequeño cisma dentro del que conmovió a la Iglesia, toman- 
do carácter político y fronterizo; los partidarios del Pontífice de 
Roma formaron cabildo y obispado en Valenca, pueblo fronterizo 
portugués, mientras que los tuidenses seguían a Clemente VI1 y Bene- 
dicto XIII. A la par que militar suponen su fundador Diómedes de Eto- 
lia, hijo de Tyde, que tomó parte en la guerra de los Epigones y fué 
uno de los héroes de la expedición de Troya, adonde marchó condu- 
ciendo a los guerreros de nueve Estados griegos con ochenta navíos. , 
E n  una de las islas próximas al cabo Gargano -Diómedes insulae, 
después isla de Tremeti- se enseñaba su tumba y un templo a él de- 
dicado, conservado por sus antiguos compañeros convertidos en pá- 
jaros que después de la metamorfosis continuaron teniendo costumbres 
humanas. Tiene, pues, Túy prosapia marinera, y Plinio y Ptolomeo así 
lo acreditan también, pero lo que le da carácter es su río. 
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El sueño del Ni% JcsÚs y el rumor del rz'o. . 
~1 Miso, que dice la leyenda que con una fuerte y rápida co- 

corriente, con grandes desniveles en SU curso, lo sigue silencioso, 
como si el agua no discurriera por SU cauce -tumultuoso ante*, 
pero que en ocasión que la Virgen bajaba en barca por el río con el 
Niño dormido en sus brazos, tal como 10 representa la imagen vene- 
rada en la catedral de Lugo, temerosa de que el ruido que en el 
descenso hacia el río lo despertara, le dijo en la dulce lengua celta: 

Río Miño, vay caladiño, non despertes o meu neniño. 

Y que desde entonces el río baja desde su nacimiento, en Fonmi- 
ñana, hasta su desembocadura en el Atlántico por La Guardia, tran- 
quilo, silencioso, manso, como queriendo también con su belleza in- 
comparable, con sus frescas riberas, mecer el sueño del Hijo de Dios 
por los siglos de los siglos. i Hermosa leyenda, que emociona, y que 
el viajero fácilmente comprende ante la contemplación de su majes- 
tuosa belleza ! 

Se remonta esta leyenda al siglo XII o anterior; hay quien opina a 
tiempos apostólicos por la diversidad de nombres con que ha sido 
venerada la imagen de la Virgen, que se la conoce con el de Santa 
María la hlayor, la Grande, Ojos Grandes, y ha sido mucho el fervor 
que se le ha tenido y muchas las donaciones que enriquecieron su 
culto por Príncipes y Reyes de la Edad Rledia, Alfonso el Casto y 
Doña Urraca, principalmente, y que marcan el valor histórico de un 
milagro refrendado por la devoción popular y por las aguas tranquilas 
de un río antes bullicioso, que discurren hoy en silencio guardando 
con fervor el ruego maternal de la Virgen. 

Túy en la época nzedieval. 

Restaurado Túy por Doña Urraca, juega en el siglo xIr importan- 
tisirno papel en las luchas entfe los partidarios de Doña Teresa y 
Don Alfonso Enriquez contra los Reyes de León. 
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La historia medieval de Túy es rica en episodios que los señores 
de Galicia sostuvieron, alcanzando su máximo periodo con D. Pedro 
Madruga, Pedro de Sotomayor y el obispo D. Diego de Muros. 

Deploraba el buen obispo las calamidades que las hazañas del 
señor feudal de Sotomayor producían sobre aquella tierra. Un buen 
día Pedro Madruga visita al obispo D. Diego de Muros, manifestán- 
dole su deseo de saludarle. 

-Con Dios vengáis, que bien os recibo- respóndele sobresaltado 
D. Diego. 

-Por mi fe que he de comer con vos un venado que he cazado- 
y diciendo y haciendo Pedro Madruga asió de la mano al obispo. 

-Cazado está- y sonando una bocina, penetran servidores suyos 
en la cámara del prelado, quienes maniatando al buen obispo le agra- 
vian públicamente, llevándole prisionero. 

Cuenta la Historia que duró la prisión del obispo de Tiíy quince 
meses, retenido en una jaula, y no salió de ella hasta abonar al de 
Sotomayor mil maravedises, que en nuestra moneda equivaldrían a 
unas mil y pico de pesetas, suma fabulosa para aquellos tiempos. 

Vivió, pues, Túy una época agitada y su sello quedó impreso como 
huella indeleble en los muros catedralicios, en sus calles silenciosas, 
en sus casonas de escudos heráldicos, pétreos, revestidos de musgo, 
en los que campea la prosapia de ilustres apellidos. 

DE LA COSTA. 

Dejamos las tranquilas y silenciosas rúas tudenses, antiguo Camino 
de Santiago de los romeros portugueses, "sobre cuyas piedras millares 
de zapatos se gastaron e infinidad de pies se laceraron", quedando 
como recuerdo de aquellas peregrinaciones a Compostela la figura 
cansada y rota de aquel Fomero, Duque de Aquitania, que en 1137 

hacia la Ara Apostólica, y el pueblo, al verle llegar a la 
catedral compostelana tan destrozado y malparado, le dedicó unas 
estrofas que le recuerdan en su lamentable figura, y que dicen: 
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A onde irá aquel romeiro. 
Meu romeiro a onde irá, 
carninho' de Compostela, 
non sei s'alí chegará. 

y en la opuesta orilla del río álzanse, como pañuelo en blanco 
adiós, los muros de traza geométrica de la ciudad portuguesa de 
Valenca. DOS tierras, dos fortalezas, la ciudadela, vanguardia avan- 
zada de las tierras lusitanas que miran a España, y las torres alme- 
nadas de la catedral de TÚy, de arquitectura militar de la Edad Media, 
que, como en la compostelana catedral, tenía su botafumeiro; el gran 
incensario "maior turibulus" que funcionó en el siglo XIII. - 

y vuelve a nosotros el Miño, símbolo de Galicia, pues nace y 
muere en ella, como si pareciera que sus aguas tuvieran nostálgicos 
temores, queriendo reflejar en ellas el sentimiento de amor a la Pa- 
tria, que de modo tan vigoroso y ostensible abrigan estos pueblos y 
se mezcla en amoroso abrazo con ese gran mar de las gestas naciona- 
les: el Atlántico, por la "Ostium Minii" de los romanos, señalando 
las rutas de América, y vigiladas por el hermano gemelo del "Aloya", 
"El Tecla", el monte marinero que en su cumbre todos los años,- 
como símbolo de fe, se rezan letanías en lengua gallega medieval, tal 
y como figuran en los códices de aquella época. 

Y aparece ante nosotros La Guardia, la villa marinera que vive 
en este rincón bravo de la costa sur de Galicia, rincón de paz y sosie- - 
go del indiano portorriqueño, emigrante de estas tierras a las vírgenes 
de América central, quien desde su partida vive añorando el prodi- 
gioso verdor de sus húmedos y aterciopelados campos y el azul de 
ese gran mar "del misterio del horizonte oceánico", para rendir en 
ella el último tributo de hijo amante, fiel a la tierra que le uió nacer. 

La naturaleza reposa aquí ; la llanura del mar, de un azul intenso, 
es alterada de vez en vez por la mancha blanca de las velas de las 
embarcaciones pesqueras o el chapoteo de los remos de las traineras, 
que arrancan encajes de espuma al mar, y repletas de pescado van 
llegando al puerto en demanda de descanso y seguridad de la ruda 
faena comenzada al amanecer y concluida a la sombra de los Últimos 
rayos de luz solar. 

A ambos lados suaves y verdes lomas, entre cuyos pinares, siem- 



pre verdes, se yerguen las esbeltas espadañas de las iglesias, a cuyas 
faldas se extienden los campos feraces con las casas de aldea de bal- 
cones de piedra, en cuyos barandales penden como tapiz florido las 
mazorcas doradas de maíz, dando una nota de alegre colorido a la 
vida campesina y marinera de La Guardia. 

Un poco más atrás, como limitando el horizonte, las islas Cíes, que 
parecen columpiarse en las imperceptibles ondas del mar y son como 
el "barco puertaJ' de la ría de Vigo. Veces hay en que parece que las 
brisas del mar, mezcladas con el fuerte olor de los pinares al roce 
de unas copas con otras, trajeran en sus rumores el eco de los cam- 
pestres coros de Bellini y el recuerdo de las tiernísimas escenas de 
Florián. 

Más al interior, la costa se presenta violenta. Desaparecen los 
panoramas de las playas suaves y dulces de Galicia y sólo se ven los 
filos de los acantilados. El  mar, en toda la plenitud de su grandiosi- 
dad, llega la vista hasta la línea del infinito, en que mar y cielo pare- 
cen una misma cosa. Rompe el oleaje de continuo contra la costa y 
toda ella es una sinuosa línea de espumas, que salpican amorosamente 
los campos bajos cubiertos de maizales. Ante aquella masa de agua, 
el espíritu se sobrecoge y nos hace pensar en los que diariamente des- 
envuelven su vida de trabajo en aquel elemento, sin más defensa 
que las reducidas y frágiles tablas de su embarcación. Fuerte! 

- 
brazos, clara la inteligencia, prestos a realizar cualquier difícil 
niobra, y alto, muy alto e\ corazón, para pensar en Dios. 

El  sol hierve en la mar con la rojiza luz de su puesta. Los acanti- 
lados de la costa se tiñen de color amoratado y en las aguas parecen 
reflejarse los pensamientos de los hombres de mar, para sincerarse en 
esa hora de la verdad en que el espíritu se satura de blandas emo- 
ciones. 

H e  dicho. 

5 los 
ma- 

Mis vuelos polares 
U M B E R T O  NOBILE - 

Académico de la Pontificia de Ciencias (1). 

Ante todo, he de cumplir el muy grato deber de expresar mi agra- 
decimiento al Excmo. Sr. D. José María Torroja y,Miret, vuestro 
ilustre Secretario perpetuo, por la invitación que me hizo en nombre 
de la Real Sociedad Geográfica de Madrid para que hoy os hablara 
de mis vuelos polares. 

Cierto que nadie como mi querido amigo el Sr. Torroja tenía el 
derecho de hacerme esta invitación, pues todos conocéis su profunda 
competencia en los asuntos de las exploraciones polares aéreas. El  fué 
el primer Vicepresidente del primer Congreso de Exploración Artica 
que en 1926 celebró la Sociedad Aeroártica de Berlín, presidida por 
el ilustre explorador Fridjof Nansen, a la cual yo mismo pertenecía 
como miembro. 

Fué encargado por esta Sociedad de dirigir la Sección de Fotogra- 
metría de la expedición que preparaba para la primavera de 1929 con 
el dirigible Zeppelin, pilotado por el propio Nansen, y que por motivos 
varios no pudo llegar a realizarse. 

Y sobre el punto concreto de mi última expedición, de las dos de 
que esta noche voy i hablaros, dió eri la Residencia de Estudiantes de 
Madrid una conferencia que tuvo gran resonancia por haber coinci- 

I dido con IGS momentos en que todos nos creían perdidos para siempre 
y por haber formulado muy atinadas conjeturas sobre las causas de 
nuestra catástrofe. 

(1) Confe! mcia leída en la Real Sociedad Geográfica el día 12 de abril 
de 1 i ~ 3 .  



Las regiones polares, con sus inmensas, desoladas extensiones d e  
hielo, donde, a medida que se avanza hacia el Norte se ve que dismi- . 

nuyen los síntomas de vida y .que por fin desaparecen del todo, han 
ejercido siempre en la mente humana un gran atractivo; entre ellas,. 
más particularmente, el casquete polar ártico, hacia el que los audaces 
navegantes de todos los países se sintieron atraídos. 

Durante unos buenos cinco siglos, ingleses, suecos, alemanes, ame- 
ricanos, noruegos e incluso italianos, lucharon con todos los medios 
posibles para arrebatar el secreto de aquellas regiones, primero avan- 
zando entre los hielos con naves y luego con trineos arrastrados por 
perros y renos; más tarde dejando, como hizo Nansen, que una nave, 
construida con especial solidez para tal objeto, quedase aprisionada 
entre los mlsmos hielos y arrastrada por ellos en su lenta e incierta 
deriva. 

Centenares y centenares de expediciones desafiaron las inclemen- 
cias de aquel terrible clima; inmensos dispendios hubieron de sopor- 
tarse y muchas víctimas inmolarse. En  una palabra, una historja mag- 
nífica de audacias, de heroísmos, pero también, por desgracia, de dra- 
mas espantosos. 

La lucha fué durísima. Los hielos compactos que cubren la región 
polar constituyen un obstáculo formidable, tanto más cuanto más se 
penetra en el corazón de la región misma. 

E n  1827 el inglés Parris logró alcanzar, mediante trineos, la latitud 
de 8z0 45'. Medio siglo después, el año 1876, el americano Marckam 
alcanza 83O 20' en la Tierra de Grant ; el año 1881 el inglés Lochwood 
puede, por las costas de .Groenlandia, avanzar más, pero escasamente 
otros q', y sóld en 1895 es la expedición Nansen la que da un paso 
notable, avanzando hasta los 86" 14'. Seis años más tarde los italianos, 
en la expedición del Duque de los Abruzos, avanzaron nuevamente 
hacia el Norte, pero apenas otros 20'. Finalmente, en 1909, Peary, 
americano, tras sucesivos avances, alcanza el grado p. 

Aun después.de la expedición de Peary, los resultados conseguidos 
fueron bien poca cosa, si se considera que en la primavera de 1926 
no se había podido todavía lograr el acceso a la enorme reyión que 
se extiende allende el polo hacia las costas americanas y asiáticas y 
que aun permanecían sin explorar más de tres millones y medio de 
kilómetros cuadrados. Sobre todo, se presentaba el probleil-ia de s i  
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realmente existía, entre el polo y las costas septentrionales de Amé- 
,;,,, el gran continente cuya existencia habían afirmado IIarris y 

Peary. 
Esta tan debatida cuestión tal vez jamás hubiese quedado resuelta , 

en 10s albores de nuestro siglo no hubiese conquistado el hombre el 
dominio del aire. La profunda revolución que siguió no podía menos 
de extenderse también al campo de las expediciones polares. Se abrió 
de este modo un nuevo capítulo en la historia de las conquistas geo- 
gráficas: el de las expediciones aéreas árticas. E n  efecto, se había 
ya realizado una primera audaz tentativa hacia el fin del sig!o XIX, 

precisamente el año 1897, cuando el sueco Andrée con dos compañeros 
se había lanzado a la ventura hacia lo desco~ocido, a bordo de un 
globo libre. Heroica empresa, terminada trágicamente, y cuyo nlistetio 
se descubrió casualmente treinta años más tarile. 

La primera tentativa de exploración ártica, con los nuevos medios 
inventados por el hombre, fué la de Admundsen, que el año 1925 

con dos hidroavioties con la intención de alcanzar el polo. La 
empresa no tuvo éxito. Los aparatos tuvieron que aterrizar sobre 
los hielos a la latitud de 87" 44'. 

Fallida esta primera tbntativa, se pensó en el dirigible, que en este 
campo, gracias a sus especiales características. presentaba indudable- 
mente grandes ventajas sobre el aeroplano. Pensó en ello Admundsen 
apenas retornó a Noruega de su desgraciada expedición. En  ello pen- 
samos también nosotros al mismo tiempo en Italia. Las dos ideas, 
gracias a la iniciativa de Admundsen, se encuentran y se funden. 
En el verano de 1926 tuvo lugar una entrevista en su finca, próxima 
a Oslo. El me propuso atravesar en dirigible el casquete ártico de 
Svalbard hasta Alaska, pasando por el polo. Estuve de acuerdo con él. 
Así nació la expedición de Admundcen-Ellsl3-orth-Nobile, que se rea- 
lizó en 1926. 

Italia asume sobre sí toda la organización aeronáutica de la em- 
presa, y el Aero Club de Noruega su organización financiera, a la 
cual, ya terminada la expedición, contribuye también notablemeiitc 
el Gobierno italiano. 

Para efectuar el vuelo se utilizaba un dirigible proyectado y cons- 
truido por mí, llainado N., y que está al servicio de la Marina italiana. 
Después de transformarlo para adaptarlo a las exi~encias de un vuelo 
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polar, al nombre N., que conserva, se le añade el de Norge. Lleva 
bandera noruega. La tripulación propiamente dicha está formada por 
doce personas: seis italianos y seis noruegos. Con Admundsen, que 
dirige la exploración; con el americano Ellsworth, que ha prestado 
una contribución financiera notable, y con Nobile, que lleva el mando 
de la aeronave durante todo el viaje, llega a dieciséis el número total 
de personas que participaron en la expedición. Pero es justo contar 
también a Titina, la graciosa e inteligentísima perrita que un soldado, 
asistente mío, había encontrado el año anterior, cuando todavía era 
una cachorrilla, en las calles de Roma. La pequeña extraviada que 
había realizado en Italia sus buenos doscientos vuelos quiso también 
participar, pero sin excesivo entusiasmo, por simple apego a su dueño 
adoptivo, en las dos expediciones polares que la habían de merecer 
fama mundial. 

Partimos de Roma el 16 de abril, seguidos por el corazón estreme- 
cido de los italianos, y efectuamos cerca de 8.000 kilómetros de vuelo 
a través de Francia, Inglaterra, Noruega, Suecia, Rusia, Finlandia y, 
finalmente, del mar de Barent, para alcanzar las islas Spitzberg, donde 
en la bahía del Rey, a la latitud de cerca de 800, habíamos construido, 
no sin graves dificultades, uva base aéreá, cuyos residuos se ven 
todavía en el día de hoy. 

De aquí teníamos que despegar el vuelo hacia la región polar. 
La travesía del océano Artico tuvo lugar del 12 al 15 de mayo; 

setenta y una horas de vuelo ininterrumpido. Un vuelo que tenía el 
encanto de lo desconocido. Se  sabía que hasta el polo había un mar 
helado, pero nadie podía saber lo que hubiese más allá. Esta incerti- 
dumbre, con todos los riesgos a ella inherentes, constituía precisa- 
mente el gran atractivo, la poesía, diría yo, de nuestra empresa. 
Cuando en la mañana del 12 de niayo zarpamos de la bahía del Rey 
en dirección al polo no sabíamos la suerte que nos estaría deparada, 
qué cosa habríamos encontrado, dónde y cómo aterrizaríanios, si 
volveríamos a nuestra Patria y cuándo. Acaso surgiría una barrera 
de altas montañas, aquellas mismas que Peary había creído entrever, 
para impedirnos el camino, y en la imposibilidad de volver atrás por 
falta de combustible nos podía obligar a aterrizar. Y acaso, también, 
un accidente imprevisto pudiera provocar una catástrofe sin que nadie 
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pudiese tener noticias nuestras, y tal vez desapareceríamos para siem- 
pre en el misterio del Artico, como Andrée veintinueve años antes. 

Partimos a primera hora de la mañana del 12 de mayo. Pronto 
el pack, el inmenso mar helado. Al principio aparecían 

aquí y allá espejos de agua; luego dejaron ya de existir, y la unifor- 
midad de la llanura de hielo quedaba interrumpida solamente por es- 
trechos y tortuosos canales, primero raros y luego cada vez más nu- 
merosos. Aparecía a veces en los espejos de agua algún pez blaiico 
y sobre la nieve hrtellas de OSOS polares; pero a los 840 de latitud 
desapareció completamente toda señal de vida y se presentó el desierto 
polar en toda su desolación. Poco después de medianoche alcanzamos 
el polo. Bajamos, y dejamos descender nuestras tres banderas. La 
hermosa bandera italiana ondeó por primera vez sobre el vértice del 

Llevado a cabo el rito solemne, reanudamos la marcha hacia 
10 desconocido, la región hasta entonces considerada como imperie- 
trable. 

El cielo estaba cubierto de nubes que de vez en cuando se disi- 
paban dejando transparentarse a un sol frío y pálido, inuy bajo en el 
horizonte. La región tenía un aspecto particularmente característico. 

Sobre la inmensa llanura helada se destacaban con leves tintes 
las irregularidades de los hielos. Aquí y allá aparecían como unos 
diques de nieve y surcos excavados por el viento. Por este ambiente 
navegamos durante algunas horas hasta que sobrevino la niebla, una 
niebla espesa, que sólo a raros intervalos se abría, dejándonos en- 
trever el mar helado por debajo. Tenía un millar de metros de altura. 
Navegábamos por encima de ella, y eI sol, única cosa viva en aquel 
desierto, proyectaba la sombra amiga de nuestra nave en aquel mar de 
algodón en rama. Se diría que alguna deidad natural de aquel lugar 
hubiese querido, con aquella niebla densa, obstinada, imprevista, sus- 
traer la región-a la curiosidad de los audaces que habían osado violar 
su secreto milenario. No sólo sustraerla a nuestra curiosidad, sino 
castigarnos en cierto modo, porque a las dieciséis horas de niebla 
correspondieron, poco más o menos, otras tantas de ansia por el peli- 
gro continuo al que estábamos expuestos a causa de los pedazos de hie- 
lo que venían lanzados contra el cuerpo de la nave. 

Este hielo se había formado -rápidamente en los períodos en que 
- nos hallábamos sumergidos forzosamente en la niebla. El espectáculo 



que ofrecía el dirigible con todos aquellos adornos de hielo era fantás- 
tico y, a pesar del peligro, alegraba la vista. Hielo en los huecos, sobre 
la brújula solar, sobre los otros instrumentos, hielo en todos los sa- 
lientes de las navecillas motrices; en los radiadores, en las pasa- 
relas ..., hielo hasta en las hélices. Parecía una nave vestida de fiesta 
para aquel vuelo singular. De trecho en trecho, bajo la presión del 
viento, se desgajaba algún pedazo, que venía a dar sobre las hélices, 
y las hélices los lanzaban violentamente sobre la envoltura, producién- 
dose un desgarrón que venía anunciado por un rumor siniestro, como 
de una detonación. Estas detonaciones se sucedían de vez en cuando, 
causando cada vez una suspensión del ánimo por el ansia de saber qué 
daño se había producido. 

Navegamos doce horas sobre la niebla; pero luego nos vimos obli- 
gados, para comprobar la velocidad del viento, a pasar debajo de ella. 
Volamos entonces a la altura de 200 ó 300 metros por encima del pack 

El cuadro que se ofrecía a nuestros ojos era encantador, dentro 
de su desolación. Una niebla blanquecina, transparente, cubría los 
hielos y aquí y allá estaba salpicada de azul. A inenudo se veían 
grandes bloques de formas tan regulares que parecían talladas por 
la mano del hombre. Nnmerosos canales azulados, donde el agua se ha- 
bía congelado recientemente, corrían, serpenteando de un lado a otro. 
Y luego, de vez en cuando, otros canales negruzcos, con las orillas 
formadas por innumerables bloques de hielo pintados de azul en sus 
coyunturas. . 

E s  imposible describir el encanto sugestivo que tenía aquel in- 
terminable mar helado, con sus sombras, sus reflejos nacarados y sus 
bordados azules, todo ello bajo un cielo gris iluminado acá y allá por 
resplandores amarillentos. Tenia el hielo unas formas tan accidenta- 
das, que era evidente la imposibilidad de poder utilizar los trineos. Se 
comprenderá bien, ahora, por qué a aquella región se la llamaba in- 
accesible. 

Entre tanto, esperábamos con ansia la vista de la tierra que, según 
nuestros cálculos, tenía ya que haber aparecido; pero de la cual no 
existía todavía señal alguna. Habían transcurrido dos días de navega- 
ción por el océano helado y, en el segundo de ellos, las trepidaciones 
habían sido continuas por los daños /producidos por el hielo. Por 
otra parte, nos acosaba la duda de si habríamos podido desviarnos 
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involuntariamente de nuestra ruta cuando, durante el largo vuelo 
sobre la niebla, nos había faltado todo punto de referencia para po- 
der conocer la velocidad del viento. Por lo cual, cuando a la mañana 
del 14 de mayo, el oficial que escudriñaba el horizonte lanzó €1 grito 
con tantas ansias esperado : i Tierra !..., fué para todos un momento 
.de alivio y de inmenso gozo. Sin quererlo, la mente recurrió en aquel 
momento al júbilo experimentado por los hombres de Colón, cuando 
había resonado el mismo grito, en el Atlántico, cuatro siglos antes. 

Me asomé hacia fuera. Un viento frío y punzante me azotó el ros- 
tro con agradable sensación. A proa, hacia la derecha, se dibujaba, 
entre el blanco de la nieve, un leve perfil de colinas grisáceas. Era 
la costa septentrional del Continente americano. La travesía del Océa- 
no era un hecho consumado. 

Algunas horas después nos encontramos con los primeros esquima- 
les. Volábamos bajo y podíamos verlos claramente. Eran cinco o 
seis, todos embozados en sus pieles de foca, con los brazos colgando 
a lo largo del cuerpo y la cabeza al aire. Nos miraban atónitos. ¿Quién 
sabe lo que pensaban de nosotros y qué idea se formaban de este 
monstruo volante que pasaba zumbando sobre sus cabezas, procedente 

. del norte, de aquel norte que ellos creían inaccesible y consideraban 
como hostil? Más tarde, supe que los viejos esquimales de Punta ' 

Barrcnv estaban convencidos de que éramos "el diablo". Creencia más 
bien peligrosa para nuestra segúridad si nos hubiésemos visto precisa- 
dos a aterrizar entre ellos. Pero no era menos peligrosa la opinión 
manifestada al día siguiente por un niño esquimal de Teller, hijo de 
un cazador de focas. Al vemos arribar, corrió a llamar a su padre, 
gritándole que cogiese el fusil; pero, como quiera que su padre, no 
convencido, vacilaba, él replicaba impaciente : Padre, 2 por qué no 
disparas? ¡El buen muchacho pensaba que éramos, una foca! Otros 
nos tomaron por una ballena. Pero fuésemos foca o ballena, por nuestra 
buena suerte, entre los esquimales había también algunos pocos blancos 
en aquel microscópico villorrio que se llama Teller, donde aterrizamos al 
día siguiente, después de una última y tremenda jornada de vuelo, 



salidos incólumes a duras penas de una terrible tempestad que nos 
había sorprendido en el Estrecho de Behring. 

Teller es un poblado de cincuenta esquimales, situado a un cen- 
tenar de kilómetros al nordeste de Nome. Tuvimos que permanecer 
allí, durante más de un mes, esperando que el mar, al llegar el ve- 
rano, se librase, al menos en buena parte, de los hielos que lo cubrían, 
permitiendo que viniese algún barco que nos condujese a Seattle. 

Así terminó, felizmente, aquella audaz y emocionada empresa 
que fué la primera travesía del Océano Artico. 

Habíamos volado 5.300 kilómetros sobre el inmenso desierto de 
hielo, y un total, desde Roma, de 13.300- 

Desde el punto de vista geográfico, el vuelo del Morge había per- 
mitido comprobar que a lo largo del centésimo quincuagésimo noveno 
meridiano del oeste de Greenwich, entre el polo y las costas septen- 
trionales de Alaska, no se veía rastro alguno de la gran tierra que 
los exploradores americanos Harris y Peary pretendían que existiese. 

Después de aquella expedición quedaba todavía por realizar, en 
las regiones árticas, un gran trabajo de exploración geográfica, y uni- 
do a él, además, una compleja labor de investigaciones científicas. 

Para contribuir del mejor modo posible a ambas cosas se orga- 
nizó, dos años más tarde, la expedición del Italia. 

Consistía el programa en alcanzar, en vuelo, desde Roma, las 
Islas Spitzberg, y precisamente la Bahía del Rey, de donde había par- 
tido el Norge para la travesía del Océano Polar. Desde aquella base, 
que se halla situada, como se ha dicho, poco más o menos, en el 
80" de latitud, habríamos realizado cierto número de vuelc~s para 
explorar la región, aún desconocida, de la Tierra del Norte, y al- 
gunas zonas, también desconocidas, situadas al norte de Groenlandia 
y de Svalbard. Se trataba, en sustaricia, del viejo plan de exploración 
que yo había ya formulado antes de la expedición del Norge. Al mis- 
mo tiempo que el trabajo geográfico habríamos ejecutado un vasto 
programa de investigaciones cientificas, relacionadas especialnlente con 
la electricidad atmosférica, con el magnetismo terrestre y con la 

. oceanogra f ía. 
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La preparación fué larga y meticuloSa. Nos dedicamos a ella du- 
rante muchos meses ; nos aconsejamos de eminentes hombres de cien- 
cia de todos los países, sin distinción de nacionalidad. Escogimos los 
mejores instrumentos que se pudiesen utilizar en nuestras circunstan- 
cias. Institutos científicos italianos, checoslovacos, americanos, ingle- 
ses, pusieron a nuestra disposición sus aparatos de medida. 

Nuevos instrumentos se estudiaron, ex profeso, en los laboratorios 
de Roma y de Milán. Nada se descuidó para el buen éxito 

del programa. r 

Con la misma diligencia preparamos la parte aeronáutica, estu- 
diando y hasta haciendo experimentos de un nuevo sistema para poder 
descender sobre los hielos. Se adoptaron todas las medidas para re- 
ducir al mínimo los inevitables riesgos inherentes a los vuelos polares. 

Los mismos escrupulosos cuidados se emplearon en la preparación 
del equipaje, propiamente polar. Preveíamos el caso de que un pe- 
queño grupo de personas descendiese para perrnarker durante algu- 
nos días sobre el pack, al objeto de realizar investigaciones geográficas 
y mediciones científicas. Consideramos también la hipótesis de que todo 
el cuerpo de la expedición pudiera verse obligado, a consecuencia de 

- 

un accidente, a realizar una larga marcha por el pack, o a tener que 
habitar por largo tiempo en una de las tierras árticas, y nos prepara- 
mos para tales eventualidades. 

En esta preparacióñ no ahorramos fatiga alguna ; tuvimos presen- 
tes todas las anteriores experiencias: las ajenas y las nuestras; no va- 
cilamos en requerir el consejo de personalidades reconocidas por su 
especial experiencia en materia de exploraciones polares; entre otras 
visité dos veces al mismo Nansen, en Berlín y en Oslo. 

Trineos, barcas neumáticas, esquís, vestidos y calzados de piel, 
tiendas, sacos para dormir; todo fué minuciosamente escogido y pre- 
parado con paciente y concienzudo cuidado. Tanto, que terminada la 
labor, Malmgrem, el sabio sueco que tomó parte en la expedición, 
hubo de declarar que no había visto otra expedición mejor preparada 
que la nuestra. 

El dirigible escogido, construido por mí mismo, era un hermano 
del Norge. Se le bautizó con el nombre de Italia. La tripulación, tam- 
bién en esta ocasión, se componía de dieciséis personas, comprendidos 
10s tres jóvenes peritos encargados de las investigaciones geofisicas, y 



que eran : el italiano Pontrémbli, el sueco Malrngrem y el checoslovaco 
Behounek. También formaban parte de la expedición tres valientes 
oficiales de Marina italiana: Mariano, Zappi y Viglieri, y los mis- 
mos cinco mecánicos que me habían acompañado en la expedición del 
~Vorge, entre ellos : Alessandrini, Pomella, Caratti y Arduino, que no 
volvieron más. 

La expedición tuvo lugar en la primavera de 1928. Aquella pri- 
mavera, especialmente en el mes de abril y mayo, se distinguió por sus 
pésimas condiciones meteorológicas. Puede decirse que durante todas 
las doscientas treinta horas de vuelo que realizó aquella expedición 
el tiempo fué adverso casi continuamente. Por lo demás, los meteoró- 
logos rusos habían previsto que en la primavera de aquel año las con- 
diciones atmosféricas en las regiones árticas. habían de ser absoluta- 
mente desfavorables, y trataron de advertírnoslo cuando ya nos en- 
contrábamos en el Mar Báltico; pero era ya demasiado tarde pa;a 
aplazar el viaje. Había, pues, que hacer frente al tiempo, fuese el que 
fuese. 

Partimos de Roma en el mes abril. E n  el vuelo, de casi 6.000 kiló- 
tlietros, realizado hasta-el 80" de latitud, teníamos en contra nuestra 
todos los elementos: vientos violentos, lluvias cópiosas, granizo, nieve. 
Al atravesar los Alpes, un formidable golpe de viento destrozó uno 
de los estabilizadores de la aeronave. Más adelante, sobre los famosos 
Montes Sudetes, nos'embistió de lleno un temporal, No recuerdo trance 
más terrible que aquel en que nos encontramos cuando el granizo batía 
duramente nuesti-as hélices en movimiento, corroyéndolas, y los rayos 
asaeteaban por todas partes la atmósfera que nos envolvía. Peripecias 
no menores nos esperaban durante el vuelo desde Alemania a la Bahía 
del Rey. Nuestro dirigible fué sometido duramente a la prueba de las 
tormentas de nieve, de lluvias, del viento, que se sucedían la ;Jna a la 
otra sin interrupción. Al fin, logramos llevar incólumes la aeronave y 
la tripulación a nuestra-base ártica, donde, al instante, pusimos mano 
a los preparativos para los vuelos polares. 

Fuerónitres los vuelos, y, en total, r e a l i ~ ~ m o s  sobre las regiones 
polares, con el dirigible Italia, sus buenas ciento sesenta y una horas 
de navegación 

E l  primer vuelo, dirigido hacia la zona inexplorada situada al 
nordeste del Archipiélago Francisco José, quedó interrumpido des- 
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pués de algunas horas a causa de las condiciones atmosféricas, absolu- 
tanlente prohibitivas, encontradas al norte de Svalbard. 

El segundo, no obstante el tiempo adverso, obtuvo un pleno 
éxito. Constituye uno de los vuelos más importantes efectuados en la 
región polar. Duró SUS buenos tres días, sin interrupción, y recorrimos 
4.000 kilómetros. 

Se desenvolvió sobre la región del Archipiélago Francisco José 
v en la Tierra del Norte. La exploración cubrió una superficie de 
30.000 metros cuadrados, donde, antes que los nuestros, jamák ojos 
humanos habían penetrado. Nos convencimos de la inexistencia de la 
pretendida tierra de Gillis; fijamos los extremos limites occidentales 
de la Tierra del Norte; rectificamos la posición geográfica de la Isla 
Grossa; hicimos interesantes observaciones acerca del interior de la 
Tierra del Norte, sobre la que fuimos los primeros en volar. 

De regreso de este vuelo que, a pesar de las dificultades meteoroló- 
gicas, había logrado un éxito tan halagüeño, nos preparamos para el 
tercero y Último vuelo. 

El objetivo de este vuelo era, ante todo, la exploración geográfica 
de la zona desconocida que existía al occidente y al norte de Svalbard. 
Desde allí habíamos de alcanzar el polo, para descender y realizar las 
investigaciones oceanográficas y magnéticas preevistas en nuestro pro- 
grama. < 

Todo se preparó con gran diligencia. Todo lo que se pudo prever 
fué previsto, incluso el caso de accidente o de un forzoso descenso 
sobre el pack. De no  ser así, no hubiésemos tenido la fortuna, cuando 
realmente se produjo el accidente, de hallar entre los cascotes espar- 
cidos por los hielos el pequeño aparato de radio de socorro, con el cual 
logramos ponernos en comunicación con el mundo civilizado, y que 
tué nuestra salvación, ni la tienda, ni la pistola, ni las provisiones de 
pcri~tican y chocolate que nos permitieron vivir sobre el pack durante 
siete semanas. 

* * *  

La primera parte del vuelo, desde la Bahía del Rey hasta las cos- 
tas septentrionales de la Groenlandia, se desarrolló sin dificultad, a 
pesar de la niebla que nos acompañó sin interrupción. Pero, en el 
Cabo Brigdmann, en Groenlandia, por primera vez, casi, durante 



a una distancia de apenas IOO kilómetros de las costas de Svalbard. 
'Dos o tres horas más, y hubiésemos llegado a nuestra base. 

El horrible acontecimiento había durado solamente dos o tres 
minutos. 

Los hielos donde habíamos caído tenían un aspecto horrible. 
Cuando yo abrí los ojos me encontré extendido, en posición de 

decúbito supino, sobre el hielo. Miré hacia el cielo. La aeronave, que 
se habia descargado, se levantaba rápidamente en el aire. De la cabina 
de mando no quedaba más sino una parte de las paredes. El  piso ya 
no existía. A través de él habían caído sobre el hielo, junto conmigo, 
los ocho compañeros que estaban trabajando en ella en el momento 
del accidente. Estaban esparcidos aquí y allá, todos ilesos, exceptuan- 
do el jefe motorista, que tenía, como yo, una pierna fracturada. 

El dirigible, arrastrado por el viento, se levantaba velozmente por 
el cielo triste y tétrico. Pronto desapareció entre las nubes. Quedaban 
a bordo seis de mis compañeros : vi a uno de ellos mirando atónito ha- 
cia nosotros, caídos sobre el pack. 

Los hielos, donde habíamos caído, tenían un aspecto horrible: era 
un uniforme y revuelto aglomerado de agudas moles, que se exten- 
dían hasta el horizonte. 

Aquí y allá veíanse restos que ponían una lúgubre nota gris en 
la blancura de la nieve. Delante de mí, una faja de color rojo vivo in- 
dicaba la dirección eli que habíamos chocado. Parecía sangre brotada 
de una enorme herida, pero era el liquido de uno de los accesorios de 
navegación. 

Yo estaba tranquilo, tenia la =ente perfectamente 1Gcida. Sentii 
la gravedad de las heridas. Respiraba fatigosamente. Creí inminente 
la muerte. 

Y me alegré de ello. Así no presenciaría la desesperación y la ago- 
nía lenta de los compañeros. Para ellos no había esperanza: sin víve- 
res, sin tiendas. sin radio, sin trineos. No habia más que escombros 

inútiles. Estaban perdidos, irremisiblemente perdidos, en aquel terri- 
ble desierto de hielo. 

Me volví a ellos. Los miré con infinita tristeza en el corazón y 
les dirigí la palabra', diciéndoles: "Es menester resignarse y levantar 
el espíritu a Dios." 

Otras palabras, otros pensamientos no me vinieron en aquellos 
inolvidables momentos, cuando la muerte parecía inminente. 

De pronto, me sobrecogió una fuerte conmoción. Algo salió del 
fondo del ánimo, del fondo de mi ser; algo que era más fuerte que los 
dolores de las heridas, más fuerte que la idea de la muerte, que se 
acercaba. Y del pecho descompuesto brotó entonces, algo impetuoso, 
el grito de : Viva Italia ! 

Los compañeros aclamaron. l 

En aquellos instantes supremos desapareció todo lo qrie era per- 
sonal. Ni un pensamiento para las familias lejanas que nos esperaban 
con ansiedad; ni una queja por-la vida que huía. Había olvidado a 
mi mujer, a mi hija; todo. No habia más que Italia. 

Pero nos habíamos equivocado. Ni yo bebía morir por mis heridas, 
ni mis compañeros de hambre. La Divina Providencia había decidido 
otra cosa. Sobre el pack habíamos caído diez persorias. Una de ellas, 
el motorista Pomella, que se encontraba en la barquilla motriz de 
popa, había quedado muerto en el acto; de los otros nueve, caídos al 
destrozarse el suelo de la cabina, uno no debía ya volver: IvIalmgrem. 
que, extenuado por la fatigo, sucumbió en la marcha intcntada jun- 
tamente ce11 Mariano y Zappi para alcanzar la costa. Los otros ocho 
fueron salvados por los rusos y los suecos. De los seis que quedaron 
en la aeronave no se tuvo noticia alguna: el misterio ártico cubre to- 
davía con el silencio su suerte, y sólo un casual hallazgo, como el que 
condujo al descubrimiento de los restos de la expedición Andrée, po- 
dría un dia arrojar luz sobre el terrible drama de su fin. 

Nuestra salvación fué el resultado de un complejo de afortunadas 
circunstancias, encadenadas unas con otras de tal modo, que si una 
sola hubiese faltado todos los esfuerzos hechos por salvarnos hubiesen 
sido inútiles. Pero más que otras cosas, fué debida al hallazgn .le algu- 



nas cajitas de permicau y chocolate, que nos inlpidió morir de ham- 
bre en los primeros días; de una pistola, con la cual matamos un po- 
bre oso, que con su carne prolongó nuestra existencia; de un pequeño 
aparato de radio, que había sido traído en la cabina de mando como 
estación auxiliar; de un sextante y de un cronómetro, sin los cuales 
no hubiéramos podido conocer nuestra posición y, por fin, de una pe- 
queña tienda que, mejor o peor, nos sirvió para protegernos de la in- 
temperie. 

T ~ d a s  estas preciosas cosas, afortunadaniente caídas junto con 
nosotros, las descubrimos aquí y acullá, entre las moles de hielo. 
Pero, aunque parezca raro y paradójico, es un hecho que nos salvamos 
también gracias a las piernas fracturadas del jefe motoi-ista y a las 
mías. Sin estas fracturas, abandonadas las tentativas de comunicar 
con la radio, nos hubiésemos puesto en marcha con la intención de 
alcanzar la costa, empresa absurda en aquel terrible pack que se movía 
continuamente en todas las direcciones. 

Vivimos semanas y semanas en medio de aquella infernal aglome- 
ración de hielos, an~ontonados en nuestra pequeña tienda, en un esta- 
do de increíble suciedad, mal abrigados del frío, alimeritsdos peor y 
sin ninguna posibilidad de curar nuestras heridas. 

;Cómo recordar, aunque sea brevemente, las vicisitudes apasio- 
nan te~  de aquella estancia tan extraordinaria? Los largos y ansiosos 
días que pasamos aislados del ~nundo civilizado, entre los hielos del 
Océano Polar, sin poder dar noticias nuestras a las familias, llenas 
de angustia; los improvisos y ensorclecedores inovimientos del pack, 
que de vez en cuando nos obligaban a cambiar de sitio por temor a 
que el trozo de hielo, sobre el que estábamos, se partiese en dos, y el 
largo silencio de las noches de insomnio, cuando yo miraba a los com- 
pañeros, dormidos unos sobre otros, preguntándoine acsiosainente 
quién sería el primero en sucumbir por el hambre; y el oso blanco, 
enviado por la Providencia, que Malmgrem mató del primer golpe con 
la pistola que yo le había entregado, y otro oso que una noche vino 
hasta nuestra tienda, acercándose a pocos centímetros de ini espalda, 
sin molestarnos; y todos los demás osos, a los que intentamos cazar, 

sin alcalizarlos ni siquiera con las'carabinas que nos fueron tirada- 
desde el aire, y el otro oso que "Titina", nuestra \-aliente peirita, hizo 
huir precipitadamente, obligándole, al fin, a retirarse a nado en un 
ancho canal ; la desanimación de tilis con~pañeros ante la coi-ifiri~iación 
de que iluestros llamamientos de socorro no eran oídos: la decisión 
desesperada de tres (entre ellos los inás fuertes y aptos para una inar- 

de intentar alcanzar la tierra firme; el día memorable en el que 
nos eilteramos, a través de nuestra radio, de que un joven ruso había. 
por fin, captado un fragmento de nuestro niensaje de socorro. y el 
gran acontecimiento del 12 de junic, dieciocho días después de la 
caída, cuando logramos, al fin, ponernos en comunicación con el rilun- 
do civilizado. Después, la llegada de los socorros; los primeros aero- 
planos italianos que, guiados por nuestra radio, nos encontraron y 
nos arrojaron víveres y armas, el ímpetu generoso de tantos otros 
aviadores de todas partes : suecos, rusos, noruegos, finlandeses, fran- 
ceses; el magnífico gesto de Adinundsen - que, cuando supo que sus 
antiguos compañeros del hTorge habían desaparecido en las soledades 
árticas, se lanzó en vuelo a buscarlos, perdiendo su heroica vida en el 
Mar de Earent ; la maravillosa gesta del rornpeliielos Krassin, que mes 
y medio después de la caída alcanzaba, por fin, la tienda roja; la mar- 
cha dramática, sobre los hielos, de Malmgrern, híariano y Zappi, y la 
muerte del primero y la salvación verdaderamente milagrosa de los 
otros dos. Todo esto, y cien y cien episodios más, constituyen una apa- 
sionante historia de sacrificios, dolores, ansias, heroísmos, incidentes 
tristes alegres, cómicos y dramáticos, de los que es imposible dar 
cuenta, aunque sea sumariamente, en una conferencia. Si hay alguien 
que quiera saber más, lea mi libro (I) ,  traducido a once lenguas, in- 
cluída, naturalmente, la castellana. Lea, especialmente, los últimos capí- 
tulos y, -entre ellos, el que se titula "Homo homini lupus". 

* X * 
Señores : 
La expedición del Italia, con sus heroicas y trágicas vicisitudes, 

constituye la más grande aventura polar de los tiempos modernos. 

(1) El "Ita.'ia" al- Polo Norte. (Versión española de la Editorial Juven- 
tud, S. A,) Barcelona, 1930. 

L 
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Fué una empresa de precursores, que directa o indirectainente lo- 
gró obtener un progreso enorme en el conoci~iliento de las regiones 
árticas. 

La desaparición de nuestra aeronave en el cielo polar, al Iin de un 
tercer viaje de exploración, después de doscientas treinta horas de 
vuelo, conmovió a todo el mundo, y dió lugar a la más imponente ma- 
nifestación de solidaridad humana que la historia de las expediciones 
Articas y aéreas recuerda. 

Jamás hubo einpresa polar y aérea que apasionase al inuildo conlo 
&a. Acerca de tal asunto se han escrito y publicado un par de cente- 
nares de libros, y queda todavía algún otro por escribir. 

Con los relatos de los diarios de todo el mundo que de ello se ocu- 
paron, desde el 1926 al 1930 se podrían formar, sin duda, un millar d e  
gruesos volúmenes. 

Dicha empresa dió lugar a un diliivio de manifestacioilrs de todo 
género; fué celebrada por centenares de poesías y de composicioiles 
musicales. Los japoneses compusieron un drama para el teatro, los 
alemanes otro para la radio, los americanos publicaron discos para el 
gramófono. Surgió, en tomo suyo, una cantidad enorme de especula- 
ciones, especialmente periodísticas. Baste hacer mención de un? Agen- 
cia americana que había prometido pagar a los radiotelegrafistas del 
Ciudad de Milán siete dólares por cada palabra que me hubiesen he- 
cho pronunciar; y de un artículo, apócrifo, que llevaba mi firma, que 
se difundió por Europa y América. 

Salvados los náufragos del Italia, cayó sobre nosotros una ava- 
lancha de acusaciones innobles. Fuimos escarnecidos por haber llevado 
la Cruz de Cristo al polo; a dos de mis compañeros se les acusó d e  
canibalismo. Se renovaron en torno de nosotros viejos celos y envi- 
dias; se desencadenaron odios feroces, que fueron causa de que se tra- 
masen bajas intrigas e increíbles persecuciones. Se estamparon las 
mentiras más viles. Gentes que ni siquiera se habían tomado la mo- 
lestia de leer los libros más fundamentales, publicados sobre la expe- 
dición, no vacilaron en emitir juicios infundados y en hacer criticas 
insensatas. 

Pero la verdad tiene una fuerza incontiastable. Poco a poco se  
abrió el camino, y a las críticas improvisadas sucedieron juicios pon- 
derados y objetivos; a las feroces calumnias, una generosa retracta- 
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ción. ~~i acaeció que mismos que nos habían denigrado se 

conlrirtieron en i~uestros más acérrimos defensores. 9e  exaltó lo que 
antes se había cubrir de fango. C n  ejemplo típico de ello tuvo 

lugar en Alemania. Aquí, a nuestro regreso a la Patria, precisamente 
cuando centenares de millares de italianos se agolpaban en las estaciones 
al paso de nuestro tren, para manifestar a grito pelado toda su pasión, 
toda su indignación por tan viles calumnias contra empresa tan her- 
inosa y tan noble, tanto iná5 digna de respeto cuanto que habia sido 
probada por la desgracia, precisatnente entonces, muchos periódicos 
alemanes publicaban críticas y caricaturas poco delicadas; pero, un 
mes más tarde, una autorizada revista ya se encargaba de nuestra 
defensa, y aquí y allá, en los diarios, empezaron a aparecer artículos 
en los que se exaltaba lo que antes se habia denigrado. 

Dos años más tarde, la famosa empresa editorial Jiistus Perthes, 
de Gotha, publicaba, antes que en Italia, el libro científico de la expe- 
dición, en el cual, al ser presentado al público alemán por los profeso- 
res Berson y Breitfuss, decían éstos: "No se puede negar a la expedi- 
ción del Italia la gloria rle haber sido una empresa de precursores." Y 
el profesor Baschin comentaba: "La obra ofrece pruebas de que la 
expedici611 ha conseguido resultados dignos de mención." En el mis- 
mo año, un distinguido capitán prusiano, aviador, después de haber 
llevado a cabo una minuciosa indagación, con la diligencia y la con- 
ciencia que los alemanes ponen en estas cosas, publicó los resultados 
en un libro, en el que se refutaban todas las críticas que se nos habían 
lanzado y las calumnias de que nos hicieron víctimas. El  libro se titu- 
laba Kamf zcm Nohile. Poco más o menos, en el mismo año, se hacían 
manifestaciones análogas en otros países, especialinente en Suecia, 
donde la Real Sociedad Geográfica confería al jefe de la expedición 
la placa de Andrée, alto honor que hasta entonces sólo se había otor- 
gado cuatro veces. Casi al mismo tietilpo, en la revista geográfica Imer, 
el profesor Barón de Geer, de fama internaciwal, proponía que "en 
memoria de la esforzada expedición italiana, la corriente descubierta 
al norte de las Islas Spitzberg fuese bautizada con el nombre de co- 
rriente del Italia. 



Señores ; he terminado. . 
La expedici6n del Italin, después de ciento sesenta y una horas de 

vuelo, realizada sobre las regiones polares, terminó, desgraciadamen- 
te, con un accidente, en el que perdieron su vida ocho de mis más 
queridos compañeros. 

En  los años ininediatos a nuestra expedición se produjeroil inu- 
chas catástrofes aéreas, con centenares de víctimas. Sin embargo, nin- 
guna de ellas provocó una conmoción que pudiera parangonarse, ni de 
lejos, con la del Italia. Lo que conmovió al mundo civilizado fué que 
nuestro accidente tuvo Iugar lejos de él, en pleno desierto polar. . 

A la distancia de tanto tiempo se pueda ya, desde luego, tnirar con 
serenidad a lo que aconteció después de la catástrofe. Las pasiones 
que el accidente desencadenó se han desvanecido. Queda el sacrificio 
de nuestros ocho coiilpañeros y la primacía que, a costa de este sacri- 
ficio, ha conquistado Italia en el campo de las expediciones árticas. 
Las empresas aconietidas por el Norge y por el Italia no han sido jamás 
superadas. La primera puede gloriarse de haber sido la única, hasta 
hoy, que ha realizado la travesía del Océano Polar, desde el Continen- 
te europeo hasta el Continente americano; ésta ftié la primera expedi- 
ción aérea científica organizada en aquellas desoladas regiones. 

Estas dos primacías se consiguieron con dirigibles m u j ~  pequeííc- 
comparados con aquellos colosos del aire que fuero11 el R.-IOI, ( 

Akron, el Macon, el Hindenburg. Pero esta pequeñez. que aumentab 
las dificultades y el riesgo de las dos empresas, da aún mayor relieve 
a la audacia e intrepidez de su concepción y ejecucióil. 

Gracias a esta audacia, Italia ha efectuado lo que ningún otro país 
del mundo ha podido realizar: doscientas cincuenta y tres horas de 
vuelo de exploración del casquete ártico, en dirigible. 

Han pasado diecisiete años desde la expedición del Norge; quince 
de la que realizó el Italia, y, sin embargo, aun hoy podemos vana- 
gloriarnos de haber sido los Únicos en haber podido plantar la Cruz de 
Cristo en la cima del mundo y en hacer ondear, por dos veces en ella, 
nuestra bandera italiana. - 

- -- 

, 

l a  hidrografia náutica, su desarrollo, 
b su estado y sus procedimientos 

POR 

DON WENCESLAO BENITEZ (1) 

Director del Observatorio de Marina de San Fernando. 

Sean mis primeras palabras para saludar reverentemente a la 
~ e a l  Sociedad Geográfica, que, haciéndome un honor que nunca soñé 
merecer, me ha invitado a ocupar este sitio que tanto han prestigiado 
las personalidades eminentes que por él han desfilado durante su 
larga y gloriosa historia. , 

A mi agradecimiento por tan alta distinción, se uile el fundado 
temor de no saber y de no poder corresponder a ella dignamente. En 
el brillante conjunto de conferenciantes que han tomado a su cargo 
el desarrollo de este curso sobre asuntos marítilnos, destaca por su 

I . 
oscura insignificancia el que tiene el honor de hablaros hoy. 

Desgraciadamente, no puedo ofrecer al ilustre auditorio nada que 
sea digno de él; pero cuento desde luego con su bondadosa y pa- 
ciente atención, que rendidamente solicito. 

Podemos definir la hidrografía náutica coino la rama de las cien- 
cias que se ocupa de la medida y descripción de los caracteres físicos 
de los océanos, mares, ríos y otras vías navegables y de la zona de 

I 
tierra que los abraza, en lo que especialmente se relaciona con su 
utilización para las necesidades de la navegación. 

Comprende, pues, la verificación de los levantamientos, incluídas 
la triangulación geodésica y topográfica, la sonda, los trabajos mag- 
néticos y astronómicos, el estudio de las mareas, de las corrientes de 



marea y de las corrientes periiianentes; lo que concierne a la nave- 
gación en el campo oceanográfico y en el astronómico; la prepara- 
ción, impresión y publicación de cartas marinas, derroteros, libros de 
faros y señales, tablas de mareas, avisos y, en fin, de toda informa- 
ción útil al navegante. 

En este vastísimo canipo. más o menos atendidas sus diversas 
parcelas, se desarrollan hoy las actividades de los Servicios Hidro- 
gráficos que sostienen la casi totalidad de las naciones marítimas, unas 
con amplitud y esplendidez que reclaman admiración, como la Gran 
Bretaña y los Estados L-nidos de América; otras, con mayor modes- 
tia y en límites más estrechos, en escala descendente hasta ser apenas 
sensible, aunque sea siempre apreciada su aportación al conocimiento 
hidrográfico del mundo en que todos toman parte en una mutua y 
generosa colaboración, que eii tienipos niás propicios que los actuales 
reforzó notablemente la creación del Bureau Hidrográfico Interiia- 
cional de Mónaco. Hoy, los aires de la guerra que azota al mundo 
amenazan con asfixiar la utilísima institución. Hagamos votos por 
que con la paz reanude pronto sus actividades, reuniendo en humana 
hermandad los esfuerzos de todos en beneficio de su altruista fin: la 
seguridad de la vida y de los bienes del hombre contra los peligros 
de la navegación. 

Hasta el siglo SIII, que vió la aplicación a la náutica de la aguja 
imantada, toda la ciencia de los navegantes se reducía al conocimiento 
práctico de las costas que corrían de puerto a puerto sin osar perder 
aquéllas de vista : Desde entonces, con el medio cierto de fijar el rumbo 
de la nave, aventuraronse a la navegación de altura, con la que nació ! 
la necesidad de disponer de una representación de los mares y de 
las costas en la que, señalada su posición y la del punto a que desea- 
ban arribar, quedase determinado el rumbo que al efecto habían de 
seguir. La carta de marear, de tal necesidad derivada, es el primer 
documento hidrográfico. 

Antiguamente, las cartas marinas eran exclusivamente el resultado 
de los descubrimientos y de las observaciones de los navegantes; al 
regreso de sus viajes, los datos recogidos eran entregados a los car- 

que 10s estudiaban y, utilizándolos, construían sus cartas 

a escala. Pasaban éstas de mano en mano y SUS copias 

eran por los iniciados con una reserva cautelosa que 

justificaba el especial carácter que por circunstancias políticas hubo 
de tener la navegación en la gloriosa época de los descubrimientos. 

Poco a poco, Pero no sin feroces luchas, fué abriéndose el mar 
a la exploración universal ; multiplicáronse y mejoraron las cartas 
marinas, y audaces navegantes, en peligrosas exploracioiies y en peri- 
p l o ~  de fama imperecedera, recogieron riquísima información hidro- 
gráfica, que, utilizada por una técnica progresiva, aumentaba día por 
día la seguridad de la navegación y, los frutos de su ejercicio. 

Es justo consignar que España, con aquella clarividencia, gene- 4 

rosidad y grandeza de sus siglos de esplendor. estimuló desde el 
primer momento el fomento de nuestra hidrografía. En las leyes de 
Indias estableció preceptos que, de la manera más explícita, prescri- 
bían medidas dirigidas a declarar el "establecimiento, existencia y 
posesión" de un libro y padrón general para el oportuno uso de "las 
islas, bahías, bajos y puertos y su forma, en los grados y distancias 
de  viaje y continente descubierto de las Indias"; creó, treinta y dos 
años después del descubrimiento de América, la plaza de "Cronista 
mayor" que recogiese los "detalles, descripciones y circunstancias de 
las regiones descubiertas"; añadió al Consejo Supremo el "Cosmó- 
grafo mayor", a quien los pilotos y marineros debían presentar sus 
derrotas y relaciones. Los cosmógrafos del Rey, con Hernando Colón, 
trabajaron en 1510 un mapa y padrón general, y más adelantado el 
siglo XVI, en colaboración los cartógrafos portugueses los españoles, 
se levantó un padrón general dividido en seis cartas partic«laresayo 
exclusivo USO fué impuesto obligatoriamente. 

Nuestra acentuada decadencia en los reinados de los últimos Aus- 
ttias vió la anulación de todos aquellos generosos esfuerzos. A la 
pérdida, casi absoluta, de nuestro poder naval, siguió como funesto 
corolario, el apartar de los intereses nacionales a la navegación, que, 
abandonada a si misma y sin protección, olvidó su ciencia tan traba- 
josamente adquirida, hasta el pun'to de que, como refiere el Inten- 



dente general de llarina D. Luis Salazar, hubo de traerse en 1765 
pilotos extranjeros para que guiasen nuestros navíos de guerra a 
nuestros propios dominios de Ultramar, y aun confiar a buques ex- 
traños la defensa de nuestras propias costas. E n  esta ruina fué, natu- 
ralmente, envuelta la de la hidrografía española; olvidáronse las anti- 
guas ideas de su engrandecimiento y prosperidad y abandonado el rico 
depósito del resultado des'siglos de atrevidas, costosas y cruentas ex- 
ploraciones, en el que sólo volvió a pensarse a compás que los esfuer- 
zo.; de los grandes ministros que fueron Patiño y Ensenada volvían a 
hacer renacer nuestro poder naval. 

En el renacimiento de la hidrografía en España figura en primera 
línea el nombre glorioso de D. Jorge Juan, tan estrechamente ligado 

e 
con cuanto en el siglo X \ ~ I I I  significa progreso científico, y cuya ma- 
ra\-illosa actividad corría pareja con lo asombroso de sus múltiples 
talentos. Su enorme prestigio y el fruto de las célebres Compañías de 
Guardias Marinas, a las que infundió su poderoso aliento, atrajo a 
Eas tareas cieiltificas a un considerable número de oficiales distinguidos, 
cuyos nombres conserva la Armada con legitimo orgullo. Alguno, 
como Lángara, que en 1765 hizo un viaje a RIanila .en el navío ButSn 
Cottscjo, pilotado por un extranjero, fué quizás estimulado al estudio 
por el sonrojo que tal vergüenza habría de producirle. 

Tofiño, Malaspina, Alcalá-Galiano, Císcar, Churruca, Bustamante, 
Espinosa, entre otros, ilustraron los finales del siglo XVIII y los albo- 
res del xrx con notables empresas hidrográficas, que no lograron im- 
pedir las !hondas y dramáticas perturbaciones de la época. Antes de 
que en Santa María, en San Vicente y en Trafalgar quedase deshecho 
nuestro poder naval, arrastrando en su caída las vidas gloriosas de 
Churruca y de Alcalá-Galiano, nimbadas también de heroísmo, había 
tenido lugar, gracias al tesón de Bailio Valdés y de Alazarredo, la 
fundación del Depósito Hidrográfico, bien pronto enriquecido con 
la magnífica colección de cartas y derroteros de las costas de España 
que Tofiño había producido con inteligencia y celo insuperables, y con 
el precioso cúmulo de noticias que el Gobierno hizo extraer de los 
archivos en que por la mayor parte yacían ignoradas. 

Comc indica el nombre de "Depósito" dado a la nueva institución, 
destinábase ésta en su origen a satisfacer la necesidad de conservar 
la riqueza hidrográfica, función pasiva que no podía avenirse con el  

ansia científica que señaló los fines del siglo XVIII, y que teniendo SU 

centro en Francia como telón disimulador y alentador de la revolución 
que rápida y amenazadoramente avanzaba, irradiaba a toda Europa. 
A su calor, fué abriéndose paso poco a poco la institución, decidida- 
mente apayoda por Lángara, Secretario de Estado ). del Despacho 
Universal de Marina; pero hasta 1799, diez años después de su crea- 
ción, no se le atribuyó la empresa de activo progreso y con amplios 
fines para el fomento y la seguridad de la navegación que espíritus 

propugnaban, ni se le dotó del puntal tkcnico que Sus activi- 

dades exigían. Confiada, al fin, a la pericia y notable celo de su primer 
director D. José de Espinosa, y a las aptitudes eminentes de su se- 

g;undo, D. Felipe Bauzá, poderosamente estimulada por LIazarredo, 
ayudada por aquel "prurito hidrográfico" que, como hace notar el 
alinirante Estrada en uno de los capítulos de su interesantísima obra, 
Testigos de una época que desaparecen, latía entonces en todo coman- 
dante de buque destacado en América y Asia, fueron copiosos e iin- 
portantisirnos los frutos de la institución, que se desarrollaba con una 
robustez altamente prometedora, al margen de los graves sucesos que 
precedieron a la invasión napoleónica y a la ocupacihn de Madrid. 

Ocurrida ésta, dimitió Espinosa todos sus cargos y htiyh a Sevilla. 
siendo comisionado por Escaño, ministro de la Suprema Junta Cen- 
tral Gobernadora, para pasar a Londres, en oficio en que se expresa 
el fundado temor de que, ausente de Madrid Espinosa y entregado el 
Depósito a personas comisionadas por el Gobierno intruso, "si no lo 
destruyen --dice-, será para llevarse sus preciosidades, dejando a 
la marina de guerra y mercante privadas del interesante auxilio que 
aquel establecimiento les proporcionaba para sus navegaciones". 

Bauzá, preso por los franceses después de haber asistido a la de- 
fensa de Madrid, pudo, mediante soborno, escapar de la prisión y, 
trasladado a Cádiz. recibió órdenes de restablecer en San Fernando 
el Depósito Hidrográfico. 

Las "preciosidades" por cuya posible pérdida se lamentaba Esca- 
ño fueron, sin embargo, respetadas casi en su integridad por el in- 
\lasor. Parte de ellas fué rescatada y conducida a cádiz por Bauza 
en el-intervalo en que, ya levantado el sitio de la isla gaditana, hubie- 
ron 10s franceses de evacuar Madrid como consecuencia de la batalla 
de los Arapiles. 



Hecha la paz en 1814, se reconstituye en Madrid el DepGsito H. 
drográfico, en cuya direccibn sucede Bauzá a Espinosa al ocurrir 
en diciembre de 181; el fallecimiento de este ilustre jefe. Bajo la 
inteligeritísima y celosa dirección de Bauzá la institución recobró rá- 
pidamente su antiguo esplendor, no obstante la postración que todas 
las actividades marítimas sufrían como consecuencia de la ruina eco- 
nómica causada por tan larga y cruel guerra y las vicisitudes por que 
atravesaba el país en aquella terrible época de sublevaciones coloniales 
>- de violenta agitación política. 

L)e esta última fué víctima, al íin, Bauzá, que en 1823, después 
del trienio constitucional, bubo de huir a Londres, teniendo así de- 
sastroso fin sus eminentes servicios en la dirección del Depósito. 

; Curioso ejemplar de español este D. Felipe Bauzá! Hijo de un 
modesto maestro albañil mallorquín, venciendo los prejuicios sociales, 
en aquella época corrientes, su inteligencia y sus servicios le ganaron 
paso a paso una posición distinguida y un prestigio científico que tras- 
pasaba las fronteras nacionales, más altas quizá en aquel tiempo que 
en otro alguno. Su actividad hidrográfica continuó en el destierro, 
acumulando una importante colección de estudios y documentos que 
fué rico venero explotado, después de su fallecimiento, en Inglaterra, 
en América y en España. Sus restos mortales, al decir de Fernández 
Duro. yacen en el recinto augusto de 'RTestminster, junto a las más 
altas glorias nacionales de Inglaterra. 

La Dirección de Hidrografía recayó en la excelsa figura de don 
Martín Fernández de h'avarrete, que la mantuvo durante veintiúh 
años. sosteniéndola y defendiéndola con sus universales y bien ga- 
nados prestigios contra la vertiginosa decadencia de aquellos tiempos, 
que, en lo que a la IiIarina se refiere, quedaron retratados en la famo- 
sa frase que, al parecer, constituía un programa de Gobierno: "Ma- 
rina. poca y mal pagada." Ya, a los finales de su gestión, no contaba el 
Servicio con aquella cálida-asistencia de los altos poderes que le ha- 
bía dado origen y robusta vida; languidecía, como languidecía todo 
lo que no fuera la atroz agitación de aquellos tiempos en que un 
exacerbado romanticismo todo lo invadía, costumbres, moral, polí- 

tica, arte y ciencias, en una verdadera ebullicibn nacional casi indi- 
ferente al desgajamiento ininterrumpido de 10s restos de nuestro 
hermoso imperio de Ultramar. No faltaban, ciertamente, espíritus 
selectamente cultivados que, conservando la serenidad en aquel ma- 
nicomio suelto, supieron mantener el fuego sagrado que les legaron 
sus antepasados, si no sordos al horrendo ruido del interior, del que 
era imposible aislarse, con la suficiente energía para no dejarse aturdir 
por él y atender a lo que el verdadero interés nacional reclamaba. 

Personas de tal categoría al frente del Servicio Hidrográfico, con 
su personal esfuerzo y no obstante la creciente indiferencia que ame- 
l12.zaba ahogarlo, pudieron, si no detener, hacer más lenta su deca- 
dencia, que había fatalmente de ocurrir, ya que en materias seme- 
jai~tes o se lnarcha decididamente avante en un afán de mejoramiento 
y progreso, lo que en tal ambiente era itliposible, o se cae. 

Felizmente, también se mantenía en las Comisiones Hidrográficas 
destacadas en las costas de España, en Filipinas y en las Antillas, la 
buena tradición, animándolas de vida activa y fecunda oficiales celo- 
sísimos y de rara capacidad, entre los que creo que debo de mencio- 
nar especialmente al Conde de Cañete del Pinar, a D. Rafael Pardo de 
Figueroa y a D. José Gómez-Imaz, cuyas innovaciones, utilísimas en 
los procedimientos hidrográficos, hacen perenne su memoria en el 
Servicio. 

La tremenda crisis del 98 afectó profundamente a la Dirección de 
Hidrografia. Encontrábase ya ésta tan disminuida que en su mo- 
desta casa de la calle de Alcalá, que apenas bastaba a sus funciones 
en su época de esplendor, se buscó en 1902 alojamiento nada menos 
que al recién nacido Estado Rfayor Central de la Armada; murió 
éste en su infancia, pero, practicada la brecha, por ella entró, en 1905, 
la Dirección General de Navegación, Pesca e Industrias hlarítimas. 
Era fatal que en un ambiente tan estrecho, acabase por ser absorbida 
una de las dos funciones por la que de ellas fuese más poderosa, y 

así, en 1906, quedó ya reducida la hidrografía a una Sección de la 
vencedora Dirección General de Navegación. Las graves coilsecuen- 
cias de esta situación empezaron pronto a manifestarse no sólo en el 
cinematográfico desfile de directores que movía la rápida sucesión de 
situaciones políticas, sino en el sacrificio de las atencioi~es Iiidrográ- 



ficas a las sieinpre más apremiantes y, sin duda, más importantes 
(hay que reconocerlo), de la navegación de las industrias marítimas. 

Por Últiino, en 1927, pasó el Servcio Hidrográfico a constituir la 
4.' Sección del Instituto y Observatorio de Marina, uniendo así dos 
funciones que, aun teniendo algunos e importantes puntos de con- 
tacto, son totalmente diferentes en sus fines y en sus procedimientos. 

Estimo esta situación transitoria. Las aspiraciones imperiales del 
nuevo Estado y el firme propósito'del Gobierno de reconquistar para 
España el puesto a que le da derecho su gloriosa historia, habrán, 
seguramente, de conducir a que el Servicio Hidrográfico alcance ur 
ainplitud que precise la organización autónoma e independiente ( 

cualquier otra institución. De cuál puede ser aquella amplitud d: 
idea los datos siguientes, referentes a la función petramentc 1tid~n'l.o- 
gráfica durante 1941 del Coast and Geodetic Survey de los Estados 
L-nidos, que, como es sabido, no es el único organismo que en aquel 
país atiende a dichas funciones, que son también objeto de las aci' 
vidades de otra importantísima institución, el Hydrographic Offic 
En el año expresado fueron expedidas por el Coast and Geodet 
s i i n~ey  621.663 cartas náuticas y 912.339 cartas aeronáuticas, hacien- 
do un total de 1.534.002; se produjeron r j  cartas náuticas nuevas, 
100 nuevas ediciones y 546 ediciones corregidas; los 12 buques hidró: 
grafos de la institución hicieron 1.447.568 sondas, cubriendo 41.584 ini- 
llas cuadradas en líneas que suman una extensión de 89.300 millas. El  
trabajo topográfico cubrió un área de 2.654 millas cuadradas y las 
triangulaciones verificadas una de 6.029 millas cuadradas, traducién- 
doce en 909 posiciones geográficas. Esta colosal actividad que, repito, 
sólo se refiere a la de carácter estrictamente hidrográfico de la insti- 
tución, da idea de la grandeza de ésta, que reúne a su servicio más 
de 3.000 funcionarios y CUYOS gastos sobrepasan a los cinco millones 
J- medio de dólares. 

+ * *  

La tremenda contribución de sangre pagada por la Marina en la 
gloriosa ocasión del líovimiento Nacional se ha reflejado intensa- 
mente en el Servicio Hidrográfico, cuyo personal, reducidísimo, ha 
debido de prescindir de las investigaciones y estudios que le son pro- 
pios y limitar sus actividades a lo indispensable para la seguridad de 

la navegación y a la tarea que proporciona la Única Comisión Hidro- 
gráfica que a bordo del Malaspiila coinpleta rn estos moinentos la 
hidrografía de nuestra costa peninsular. 

Contratada en Alemania moderna maquinaria de producciSn de 
cartas; en vías de reparación el planero TofiEo, echado a pique en 
Barcelona durante nuestra guerra liberadora ; acordada en priilcipio la 
coristrucción de buques y einbarcaciones auxiliares, J- en proyecto de 
ilimediata verificación la especialización de oficiales hidrógrafos, re- 
soluciones todas del Excmo. Sr .  Ministro de Marina en su patriótico' 
e ingente esfuerzo de construir sobre la ruina de tantos errores, tantas 
desgracias y tantas catástrofes, una Marina digna de nuestras tradi- 
ciones navales, están próxiinas nuestras actividades Iiidrográficas a 
uii potable incremento que reclaman vivamente las Canarias, Guinea, 
Fernando Poo, la costa del Sáhara y parte de la de Marruecos. cuyaq 
hidrografías so11 deiectuosísimas, y que ha de continuarse, sin duda, 
en un futuro prciximo sin la limitación que hoy tiene impuesto el Ser- 
vicio de contraerse a las costas ? mares de la n~etrópoli. colonias y pro- 
tectorado. 

Los procedimientos hidrográficos, hasta Jorge Juan, se redujeron 
a lo que propiamente puede llamarse un reconocimiento hidrográfico. 
hecho casi siempre desde el mar con escasisimas estaciones de posició~i 
astronómica. E l  progreso científico y el adelanto de la técnica instru- 
mental permitieron, sin duda, en el curso de los tiempos, un gran me- 
joramiento, pero hasta bien avanzado el siglo XVIII no se sujetaron 
los levantamientos a un principio rígidamente científico con exclusión 
de las fantasías individuales que saltan a la vista en cualquiera de 
las cartas de marear anteriores.. 

Aunque éstas hayan perdido todo su valor como documento hidro- 
gráfico, es siempre de admirar en ellas la obra de sus constructores, 
que, como dice elocuentemente Navarrete, la llevaron a cabo "Iuchan- 
do con los elementos y el rigor de las estaciones en costas bravas y 
desconocidas y en buques débiles y mal dispuestos, sin olvidar ni aun 
entre las agonías de la muerte recomendar a sus compañeros la cons- 
tancia para continuar J- adelantar los descubrimientos; y entre estos 
ásperos y peligrosos trabajos, y en medio de unas prácticas groseras e 



informes, asentaban acluellos inmortales varones los primeros funda- 
mentos del arte de navegar de que tanto nos jactarnos en el día, y 
daban tainbikn a sus sucesores los más esclarecidos ejemplos de nlag- 
nanimidad. Así es que, sin conocer la corredera, sin los sextantes ni 
otros instruinentos exactos y precisos, muy comunes en estos tiempos, 
finalmente, sin métoclos seguros para conocer la longitud, ejecutaron 
sus rnara~illosas empresas, en las cuales, por lo mismo, resplandecen 
~nucho más las prendas de su ánimo elevado y heroico, que fiaba a su 
audacia lo que hoy se asegura en la perfección de los medios y en 
los felices progresos del estudio y de la meditación'.'. 

El paso quizás más importante de aquella época fué la introduc- 
ción, al finalizar el siglo s v ~ ,  de las cartas esféricas, cuya invención, 
atribuída generalmente a Gerardo Mercator o a Eduardo Wright, 
afirma Navarrete que es debida con anterioridad al cosmógrafo espa- 
ñol Alonso de Santa Cruz. 

1Iás tarde, mucho más tarde, empieza a emplearse el método de 
. las distancias lunares para la deterniinación de longitud, y a fines 

del XVIII entran en uso, aplicados al mismo objeto, los relojes. 
La primera campaña hidrográfica que en España se verificó sobre 

bases rigurosamente científicas fué la ya aludida en el curso de esta 
conferencia, llevada a cabo por Tofiño ; en esencia, los procedimientos 
en ella empleados son los mismos que hoy se siguen, aunque, natu- 
ralmente, - desde nuestro actual punto de vista, apreciemos en sus 
resultados defectos y lagunas sobradamente justificadas por el estado 
de los conocimientos y la imperfección de los medios entonces dis- 
ponibles. 

Fueron las de Tofiño las primeras cartas grabadas, estampadas y 
dadas a la venta pública. 

El  rápido adelanto acusado en la ciencia y en la técnica en el 
siglo x~x ,  que llan~amos "de las luces", tuvo el natural reflejo en la 
hidrografía, que, paso a paso, fué perfeccionando la producción de 
cartas, derroteros y demás instrucciones en salvaguardia de la nave- 
gación, ensanchando al mismo tiempo los límites de sus actividades 
hasta alcanzar en el día los amplísimos que quedaron señalados en el 
principio de esta conferencia. 

Cumple hoy sus funciones el Servicio Hidrográfico de la siguiente 

manera: Los trabajos sobre el terreno a cargo de Comisiones Hidro- 
rrráficas destacadas se hace preceder del reconocimiento de una amplix 
c' 

zona próxima a la costa a hidrografiar, con vistas a practicar sobre 
una triangulación geodésica entre vértices apropiados, para ser 

topográficamente ligados a estaciones costeras, que se apoya gene- 
ralmente en lados de la triangulación de primer orden del Instituto 
Geográfico, o, en su defecto, sobre bases geodésicas al efecto medi- 
das, situadas y orientadas mediante cleterminaciones astronómicas de 
latitud, (longitud y azimut. 

La expresada ligazón topográfica refiere a los vértices de la trian- 
gulación geodésica las estaciones que se reparten a lo largo de 12 

costa, que lo mismo que aquellos vértices son situadas según sus posi- 
ciones geográficas deducidas en el "parcelario" donde previamente ha 
sido trazado a gran escala (próximamente, I : 10.000) el "esqueleto" 

-red demeridianos y paralelos que comprende el proyectado le\-a~:- 
tamiento. 

Enrte las estaciones costeras, y siguiendo estrechamente los acci- 
dentes de la costa, se siguen itinerarios o caminamientos iaquin~r- 

1 tricos, dejando señaladas y numeradas todas sus estaciones; al propio 
tiempo que esto se verifica, y a objeto de con~pletar la topografía, re 
visan en las estaciones taquimétricas aquellos puntos cuya represen- 
tación en la carta pueda ser Útil al navegante (accidentes notables. 
torres, edificaciones aisladas, etc.) y se toman detallados croquis de la 
costa. Compensados los itinerarios entre los vértices topográficos que 
los limitan, se dibujan en el parcelario, y también, conforme' a los 
croquis obtenidos, la línea de costa. Igualmente se señalan las direc- 
ciones obtenidas para puntos notables cuya posición final ha de ser . 
determinada por los cortes coincidentes de, a lo menos, tres direc- 
ciones. 

Con estos trabajos se hace simultanear la iniciación de las obser- 
vaciones magnéticas (fuerza, declinación e inclinaciones), las de mareas. 
mediante la instalación de mareógrafos o, al menos, de mareórnetro,~. 
y las de corrientes, todas las cuales se prolongan durante la campaña 
10 que sea preciso. , 



iondeos diferentes, llamados "de contorno", "de líneas" y "de gran- 
des sondas". 

El de contorno, limitado a la zona más costera en profundidades 
hasta los 10 metros, requiere para su ejecución especial experiencia : 
se verifica siguiendo en embarcación menor un apretado zig-zag, con 
continuas derivaciones donde quiera que un accidente del fondo indique 
la necesidad de una exploración más minuciosa. Las sondas, frecuen- 
tísimas, se verifican a la mano, con registro de la calidad del fondo, 
- nunca sobre la marcha; se sitúan en el parcelario mediante cortes 
de visuales desde, al iilenos, tres estaciones taquimétricas costeras 
convenientemente elegidas. E l  programa de este trabajo, que tiene que 
incluir el oportuno traslado de los observadores de tierra, se esta- 
blece minuciosari~ente y se impone con gran rigor en evitación de 
que el de algiin día resulte inutilizable. . 

Las sondas de línea se verifican con escandallo a mano o de costa 
e11 los buques auxiliares, siguiendo líneas normales a la costa en 
zona que alcanza hasta profundidades de unos IOO metros. El bar 
sondador se mantiene en línea gracias a la dirección que se seña 
desde estaciones costeras elegidas para que las líneas resulten conve- 
nientemente espaciadas. La sonda, que se hace siempre a buque para- 
do, recoge la calidad clel fondo, y al ser verificada hace señal el son- 
dador para que visada desde, al menos, tres estaciones costeras 
sitúe por cortes sobre el parcelario. También este trabajo requ 
la formación de un programa previo para el traslado oportuno d 
dirección y de los observadores costeros. Se entiende que si en la 
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La observación de la marea es permanente durante la verificación 

verificación de una línea se revela cualquier anomalía en la sonda que 
haga sospechar la existencia de bajos o rocas aisladas, se procede eii 
el acto a la conveniente exploración. , 

Las grandes sondas son verificadas por el buque planero, que 
cubre una amplia zona, haciéndolas con el ecómetro y con el escan- 
dallo Lucas. E n  este escalón se comprende la exploración de bar 
y placeres. La situación de estas sondas se deducen, una a una! 
ángulos tomados desde a bordo entre tres o cuatro puntos bien 
terminados de tierra convenientemente elegidos. 

Para'la exploración del fondo, en sus tres etapas, son de inmenso 
valor las indicaciones de los pescadores de la región, que el Servicio 
utiliza ampliamente. 

1cos 

9 de 
de- 

de sondas. Deducida de ella el nivel de la mayor bajamar posible, se 
reducen a éste todas las sondas obtenidas a valores que se inscriben 

en el parcelario. 
X la del relieve del fondo que revela la disposición resul- 

tante de las soildas en el parcelario, se dibujan en éste las líneas iso- 
báticas usuales, con un criterio siempre ajustado a la seguridad de 
la navegación. El indispensable detalle topográfico se deduce, si es 
posible, del mapa del Instituto Geográfico, y caso de ser necesario, 
se procura el preciso a los fines de la navegación en el curso de itine- 
rarios taquimétricos que. generalmente, siguen las principales vías de 
comunicación en la región existentes. 

Mientras dura la campaña, y mientras, paso a paso, va surgiendo 
y enriqueciéndose el parcelario, se estudia con detalle la costa, las 
características meteorológicas de la región, los recursos de todo orden 
que puede ofrecer, y cuanto, en fin, pueda interesar al navegante; 
caudal de información que ha de servir para la redacción del corres- 
pondiente derrotero. 

El  parcelario se traduce con pantógrafo a la escala de publicación; 
en este "original" se ha trazado previamente el correspondiente es- 
queleto de meridianos y paralelos y situado los puntos para los que se 
ha obtenido posición geográfica. Se completa con el dibujo de la topo- 
grafía, que se limita a lo que al marino interesa. 

Pasa luego el original a manos de los grabadores, meritisimos ar- 
tistas, que en trabajo dificil y paciente lo reproducen en la plancha 
de cobre a "punta seca", constituyendo la matriz destinada a producir 
por presión de tórculo el estampado en el papel de la carta hidrográ- 
fica. 

Los resultados de las campañas se completan con la publicación de 
derroteros, libros de faros, de señales de niebla y radiotelegráficas, 
tablas de mareas y demás ayudas a la navegación. . 

La actualidad de todas estas publicaciones se mantiene merced a 
los Avisos a los Navegantes, en los que se incluyen todas las alteracio- 
nes que puedan a éstos interesar. 

Corresponde también al Servicio Hidrográfico el estudio e inves- 
tigación sobre mareas, corrientes y magnetismo terrestre. 



Tales son los procedimientos y actividades de nuestra hidrografía 
actual. Son aquéllos, en lo que a la producción de cartas se refiere, 
lentos y, por lo tanto, costosos; pero su exactitud compensa, a mi 
juicio sobradamente, tales defectos. E n  un prolongado servicio d e  
mar que yo he tenido el honor de efectuar en la costa de Galicia en 

- circunstancias que obligaban a navegaciones ceñidísimas a aquella 
costa, tan pródiga en peligrosos accidentes hidrográficos, siempre en- 
contré en las admirables cartas de aquella región la información pre- 
cisa y exacta que me era indispensable. Sin embargo, tal exactitud n o  
es la garantía completa que la hidrografía puede y debe proporcionar; 
la exploración del fondo por la sonda, a pesar del grandísimo adelan- 
to que ha significado el empleo práctico de los ecógrafos, es por 
naturaleza insuficiente para descubrir agujas y otros peligros aislados 
que sobradas veces advierten su existencia causando heridas mortales 
en los fondos de los buques. Sólo puede garantizar la seguridad de 
éstos en lugares donde semejantes peligros pueden existir el empleo 
de la rastra hidrográfica, que, en uso corriente en otros países, sólo 
lo ha tenido hasta ahora muy limitado en España por circunstancias 
especiales. 

Tampoco ha recibido todavía la hidrografía española, salvo en 
muy contadas ocasiones, el auxilio de la aviación; Este auxilio, im- 
portantísimo y definitivo para levantamientos que por especiales cir- 
cunstancias deben de subordinar un tanto su exactitud a su urgencia, 
será siempre, aunque estimable y útil, reducido en caso de un levan- 
tamiento ordinario. 

La nueva maquinaria contratada en Alemania, a la que ya he 
hecho referencia, facilitará y abaratará, sin duda, considerablemente 
la producción de cartas. 'Permitirá, en efecto, la obtención por me- 
dios fotográficos de un reportaje directo del dibujo original a la plan- 
cha de cobre, que reducirá notablemente el trabajo del grabador >- 
también una estampación rápida en vez de la lentísima que es hoy 
factible. Al mismo tiempo permitirá la obtención por fotograbado 
directo en plancha de cinc o aluminio de una matriz capaz de tiraje 
directo en máquina litográfica de gran producción, método utilizable 
en casos de urgente necesidad de cartas, pero que no puede reempla- 

,,, conlpletamente al grabado en cobre, que, además de proporcionar 
las Copias incomparablemente más finas y acabadas, es por su per- 
manencia y aptitud para sufrir correcciones la matriz apropiada para 
duración casi indefinida y muchas veces, también, la obra de arte 
c u ) ~  conservación interesa. 

X X X 

I 
* n X 

Las hondas modificaciones experimentadas por el material naval 
durante los Últimos cien años han debido de ser acompañadas de una 
profunda alteración de las características del oficial de Marina. En 
el primer tercio del siglo SIS aun era el navío de línea el rey de los 
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El campo que se ofrece hoy a la actividad del servicio Hidrográ- 
fico es extensísirno. E n  función estrictamente hídrográfica, además 
de las Canarias, Guinea, Fernando POO, Marruecos y el Sáhara, donde 
la imperfección de las cartas existentes reclama con urgencia nuevos 
levantamientos que significan muchos años de labor de las Comisiones 
destacadas, se hace ?-a precisa una revisión de toda la costa peninsu- 
lar de leyante y de las Baleares, cuya hidrografía data ya de bastantes 
años y en la que las variaciones -sufridas en los ptiertos y en las cons- 
trucciones costeras han sido enormes, siendo de una gran dificultad 
sostener, merced a importantísimas correcciones, la utilidad de las 
actuales cartas. 

Aparte de esto, en función de estudio e investigación, habrá el 
Servicio, para llenar sus fines, de dedicar atención a las mareas, sus 
corrientes y las corrientes permanentes, y al continuo.estudio del mag- 
netismo terrestre en nuestras costas. E l  Estrecho de Gibraltar, es, es- 
pecialmente, un objetivo de excepcional interés, no sólo por su posi- 
ción geográfica, que le hace quizás la vía de navegación más impor- 
tante del globo, sino también por sus características geofísicas, que 
tienen notables manifestaciones en los grandes y diversos desvíos de 
la vertical, en las profundas anomalías gravitatorias y magnéticas, 
y en las violentas y un tanto caprichosas corrientes marinas que en 
él y sus costas se obsenian. 



mares, y las fragatas, bergantines, urcas, jabeques, místicos y demás 
buques de nombres que nos suenan a remotísimo arcaísmo, con aque- 
llos que parecían colosos y que hoy serían pi,meos, poblaban e: 
Occéano con sns blancas velas, en el ejercicio de una navegación 
callada y silenciosa, en la que en tiempos de bonanza se ~ercibía como 
un arrullo el suave deslizamiento del buque sobre las aguas y el latir 
del aparejo en respuesta a la acción del viento. Bajo la tempestad, que 
tan frecuentemente arrastraba al fiaufragio y a la muerte, vivió el 
marino horas de trágica grandeza, que han inspirado a plumas maes- 
tras páginas- conmovedoras e inmortales; nunca, como- en tales oca- 
siones, ha podido el hombre sentirse a un mispo tiempo más pequeño 
y más grande : pequeño, ante la furiosa y colosal fuerza de los elemen- 
tos desencadenados; grande, sintiéndose en posesión de una inteli- 
gencia capaz de dominarlos y vencerlos. En  la soledad inmensa, vio- 
lentamente sacudido por mares monstruosas que como arietes le gol- 
pean; azotado por el huracán que silba rabiosamente en las jarcias 
p que rifando las velas las convierte en látigos que furiosamente 
restallan ,con ruido atronador, el pobre buque espera a cada instante 
un trágico fin. En esa antesala de una semejante muerte, la dotación 
es más buena, más generosa, más disciplinada que nunca; sabe que 
su vida depende en gran parte de aquel oficial que, firme en su puesto, 
sabia y serenamente espera el momento oportuno de la maniobra 
salvadora, y al ser ordenada, cualquiera que sea su dificultad y peli- 
gro, es perfecta.su ejecución. E n  la espesa densidad de la noche que 
rompen los lívidos relámpagos, entre el espantoso fragor del trueno 
y el jadear poderoso del buque sacudido por la tempestad, se oye 
a veces en lo alto la voz del gaviero que en un equilibrio milagroso 
verifica su rudísimo trabajo; verdadero héroe ignorado, que, a sa- 
biendas de que la fama no ha de propagarlas, acostumbra a prodigar 
sus hazañas. 

Pero tras la tempestad viene la calma, y la navegación volvía a 
recobrar su placentero carácter. Durante los prolongados viajes, en 
las frecuentes y aburridas horas de su guardia, el oficial gustaba de 
dejar vagar su imaginación por el campo de las dos inmensidades 
que a sus ojos se ofrecían: el cielo y el mar. 

Los conocía; los amaba; sabía de su incontrastable fuerza en los 
momentos de paroxismo, y ahora, en la contemplación de su gran- 

diosa y plácida belleza; había forzosamente de preguntarse cuáles 
eran los secretos de su poder y sentirse inclinado al estudio de uno ,, otro, es decir, a la astronomia y a las ciencias al mar d k ~ .  

H~~ el panorama es completamente diferente. Un buque es un 
compendio de los más complicados mecanismos que para su eficacia 
exigen tiránicamente la continua atención del oficial; ya éste no tiene 
ocasión de buscar en los misterios del cielo y del mar motivo a gratas 
divagaciones, porque todas sus actividades cerebrales son precisas para 
mantener a punto el complejo organismo que se le ha confiado. NO 
es. pues, de que el oficial de hoy quede dominado por el 

desaforado mecanicismo que le rodea y le embarga. 
Por otra parte, la educación del oficial moderno ha de tender a 

formar su preparándole a la atroz tensión que se precisa 

mantener en el mar en función de guerra, cuando a cada instante 
puede presentarse con la velocidad del rayo, en cualquiera de las tres 
extensiones del espacio, un enemigo terrible. i Qué lejos se está de 
aquellos tiempos en que, en Trafalgar, el gran Nelson, próximas ya 
las flotas que momentos después furiosamente libraban una de las 
batallas más trascendentales de la Historia, podía retirarse a SU cá- 
mara y, de rodillas, escribir en su diario aquellas emocionantes pala- 
bras, últimas que trazó su mano, que son testimonio de su altísimo 
espíritu ! 

En aquellos que por muchas razones no podemos los españoles 
llamar felices tiempos, se hermanaban fácilmente en el oficial las más 
altas virtudes y aptitudes militares con el culto a la ciencia pura, y 
de ello son ejemplos Churruca, Alcalá-Galiano, Escaño y tantos otros 
que en uno y otro campo demostraron su gloriosa maestría. 

Hoy, es casi imposible compaginar ambas actividades y forzosa- 
mente, salvo raras y honrosas excepciones, ha de optarse por uno u 
otro camino. Es, como se comprende, difícil que en la juventud, cuan- 
do en toda su fuerza se siente la generosa y honrada ambición de la 
gloria militar y parece que pueden ser cumplidas las más doradas 
ilusiones, es difícil, digo, que se prefiera el camino escondido y oscuro 
del estudio y la investigación al brillante y ruidoso de las actividades 
militares. Pero ... las ilusiones juveniles suelen durar poco, y al disi- 
parse, al soplo de la experiencia, dejan de pesar en la grave decisión 
que determina la verdadera afición o aptitud. Por esto, felizmente, 



continúa y conserva la Marina su tradición científica; no podrá quizás 
repetirse el caso de que a guardias marinas como Juan y Ulloa puedan 
encomendarse tareas científicas de alto vuelo, como la que a aquéllos 
se confió; pero de esperar es que para honor de la Marina y de Espa- 
ña sigan acudiendo oficiales distinguidos al culto de las ciencias, y al 
de la hidrografía especialmente, renovando y perpetuando las glorias 
de su magnífica tradición. 

Así sea. 

problema naval 
POR EL 

de. España 

EXCELENTISIMO SEÑOR DON LUIS CARRERO BLANCO 
lapitán de fragata, Subsecretario de la Presidencia del Gobierno (1). 

Al hacérseme el inmerecido honor, que agradezco profundamente, 
de solicitar mi concurso en este ciclo de conferencias, se me dejó en 
libertad de elegir el tema de mi disertación, y después de dar muchas 

a mi pobre bagaje de conocimientos para encontrar algo digno 
de la atención de ustedes, no he hallado nada mejor que la exposición, 
tal como yo lo entiendo y con la concisión que la amplitud nomíal de 
una conferencia exige, de cuál es en los momentos actuales el proble- 
ma n*ival de España. 

El problema naval de España no es, naturalmente, sino una faceta 
de nuestro problema militar, así como éste, a pesar de su más amplio 
aspecto, no es, a su vez, sino la consecuencia de una necesidad de tipo 
político, porque la guerra esralgo absolutamente consustancial con la 
vida de la humanidad. 

Desde que el hombre existe, la guerra ha sido quizás la más impe- 
riosa de sus actividades, y las guerras dejarán de producirse sólo 
cuando ya no existan hombres sobre la superficie del planeta, so pena 
de que Dios disponga un día que se produzca un cambio fundamental 
en la naturaleza humana. Existiendo el bien y el mal, la justicia y la 
injusticia, la virtud y el pecado, es evidente que la lucha tiene que 
existir, y existe de hecho desde que el mundo es mundo, como existen 
las enfermedades, la vejez y la muerte. 

(1) Conferencia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica el 31 de mayo 



Pretender que las guerras pueden desaparecer es o la más fantás- 
tica utopía, o una teoría, a sabiendas falaz, para encubrir el criminaI 
propósito de degenerar la moral de los pueblos que puede ser un 
freno a las pasiones de los que representan la encarnación del mal 
sobre la Tierra. La guerra hay que admitirla como un. hecho fatal, 
como una circunstancia tan inmodificable como la rotación de las esta- 
ciones en el ciclo solar y, por tanto, es preciso vivir pensando en ella 
y preparándose para ella. No es menos lamentable para el hombre que 
exista la muerte y, sin embargo, i ay de quien no piense en que tiene 
que morir! , 

Impuesta al hombre la necesidad de luchar para subsistir, es evi- 
dente que la primera manifestación de su inteligencia fué concebir 
el arma. Desde la quijada de asno que esgrimiera Caín para consumar 
el primer crimen que registra la historia del hombre, hasta el cañón 
y el torpedo de hoy, el arma ha seguido un continuo proceso de per- 
feccionamiento en el aumento de su potencia destructora, con eI 
arma han crecido, hasta las enormes proporciones actuales. los choques 
entre las masas humanas. 

Los choques individuales, o entre grupos dentro de una misma na- 
ción, han quedado en parte limitados por-la existencia de una a~toridad 
con poderes coercitivos para resolver en justicia los pleitos entre los 
seres agrupados dentro de un mismo país; pero los conflictos entre 
naciones, al no reconocer éstas una autoridad superior que diriina sus 
cuestiones, no tienen más resolución que el choque de las armas, im- 
poniéndose la nación, o el grupo de naciones, de mayor potencia nzili- 
t a r ~ o  que más hábilmente emplee sus ejércitos. Porque será toda lo 
triste que se quiera para el antimilitarismo seudointelectual, que la 
historia de la humanidad se haya bordado sobre un cañamazo de 
batallas, pero así ha sido y... así tiene que seguir siendo. Será lamen- 
table que en el mundo se imponga la razón de la fuerza, y no la fuerza 
de la razón, pero este hecho es inmodificable y, naturalmente, lo que 
hace falta es estar en condiciones de imponer la fuerza de  la razón 
con la razón de la fuerza. Tener la razón y la fuerza militar para 
imponerla es, en esquema, el programa político de todo pueblo que 
pretenda cumplir su misión humana en el servicio de Dios. 

Las naciones, como los individuos, tienen aspiraciones, bien de 
tipo material, cuando pretenden conquistar bienes de esta índole que 

juzgan que en justicia les corresponden para satisfacer las necesida- 
des de su *oblación o como garantía d< su seguridad; bien de orderi 
espiritual, cuando consideran como un beneficio para todos la imposi- 
ción de una idea como norma rectora de la vida de la humanidad; bien 
de ambos órdenes a la vez, cuando a las aspiraciones de tipo espiritual 
se añaden las necesidades materiales. 

cualquier caso, la marcha hacia un ideal ~zacional se traduce, 
en síntesis, en que hay que imponerse a los que tienen intereses con- 
trarios a su realización. El ideal nacional de cada país constituye SU 

de politka isatenzaciolzd, y ésta es, en definitiva, la resultante 
de todos los esfuerzos que las naciones hacen para conseguir sus idea- 
les. En su persecuciÓ~i se conciertati alianzas o amistades cuando 
varias tienen puntos de vista coincidentes sobre el camino de 
SUS mediante hábiles transacciones a base (le intercam- 
bios de tipo económico o mediante la promesa de ayudas militares, 

que realizan por medio de los pacíficos recursos de la dipiomacia. 
-0o ra  bien, los resultados de las gestiones diplomáticas son tanto más 
eficaces no sólo cuanto mayor sea la sagacidad, inteligencia y patrio- 
tismo de los hombres encargados de la actividad diplomática, sino 
también cuanto más poderosos son los recursos económicos y militares 
con los que el país en cuestión puede jugar. Cuando los recursos de la 
actividad diplomática se agotan, cuando entre dos naciones o grupos 
de naciones se produce una divergencia terminante y ninguno de los 
dos cede a las razones que sus representantes aducen, como no hay 
'un poder superior que decida la cuestión, surge la guerra, definida por 
Clausewitz como zilz acto de fuerza para obligar al cojifrario al cz~nt- 
plimiento de nuestra voluntad. Sólo cuando las naciones civilizadas 
reconocían el superior poder espiritual del Pontífice romano hubo 
litigios internacionales resueltos pacíficamente por su justa interven- 
ción; pero después de que el tenebroso poder judaico consiguiera la 
decisión de la Reforma en el mundo cristiano, esta posibilidad ha 
quedado desvanecida, ya que los intentos de creación de artificiosos 
poderes terrenales sobre las naciones han sido coronados siempre por 
10s más rotundos fracasos, que ahí está bien reciente el ejemplo de la 

, Sociedad de Naciones. 
En realidad, la guerra no es sino la continuación de la política 

l internacional por medio de las armas. La política exterior de los paises 



se desarrolla, sin interrupción posible, en las Cancillerías y en los 
campos de batalla; la diplomacia y la guerra son, sucesiva o conju- 
gadamente, los instrzc~riefitos de la polz'tica exterior, pero en razón de 
que el poder v.tzilitar cn estado potencial, es decir, la fuerza militar que 
un país puede desarrollar llegada la guerra, constituye el más pode- 
roso argumento para apoyar las razones que se arguyen en las con- 
versaciones diplomáticas, resulta que es la guerra, directa o indirecta- 
mente, el único instrumento de la política exterior y que la potencia 
de las armas es sobre lo único que encuentra sólido apoyo el logro 
de las aspiraciones nacionales. 

El artículo 6." de aquel lamentable engendro que se llamó Consti- 
tución de la República, que decía: "España renuncia a la guerra como 
instrumento de politica internacional", fué, a la vez que una insigne 
sandez, que las masas aceptaron con el inconsciente regocijo con que 
un niño puede ingerir un veneno de dulce sabor, la más clesvergonzada . 
declaración de la anulación de la personalidad de la Patria. Porque, en 
el orden práctico, desde el punto de vista de una realidad abonada por 
toda la Historia universal, la traducción del citado artículo no podía 
ser otra que: "España renuncia a actuar en politica internacional; 
España está dispuesta a someterse a lo que quieran las demás nacio- 
nes", o, lo que es lo mismo: "España se suicida y cubre su cuerpo 
con la bandera tricolor ; ya saben los demás países que debajo de estc 
bandera sólo hay un cadáver". 

Como el Lázaro del Evangelio, el cadáver de España, por milagrc 
de la Providencia, resucitó al precio de tres años de lucha y de innu-. 
merables mártires, y hoy, pese a todas las dificultades de todo orden, 
España. aún convaleciente, se recupera con energía indomable, dis- 
puesta a ser potencia y a volver a la trayectoria politica de sus tiem- 
pos de gloria, para cumplir su destino en lo universal, que no es otro 
que constituirse en el más firme puntal del Cristianismo católico. 

Negar que tenemos tan trascendental misión que cumplir en el 
mundo, es negar la razón del milagro de nuestra resurrección, porque 
si Dios ha salvado a España tiene que ser para algo, y al mismo 
tiempo es estipular como inútil el sacrificio de tanta sangre derramada. 
Negar la grandeza de nuestra misión y considerar, como en reducido 
horizonte de niebla, que nuestras aspiraciones quedan limitadas a la 
recuperación de lo que nos fué arrebatado, es envilecer esa sangre 

preciosa, porque, para tan poco, el precio ha sido demasiado caro. La 
misi~n de España es mucho más grande: nuestro horizonte es ilimi- 
tado. Queremos la justicia humana; que la distribución de las rique- 
zas de la tierra sea equitativa entre los pueblos; pero, además, quere- 
mos que todos los hombres sepan que tienen un alma, que la pueden 
salvar, y que la salven. NO nos basta con asegurar a los pueblos su 
breve vida material, España quiereasegurarles su vida eterna a todos, 
cualquiera que sea SU color y SU cultura. 

' 

Ante tan magna misión, a cuyo cumplimiento nos obliga, tanto 
nuestra \-ieja y gloriosa Historia como la sangre reciente de nuestros 
illártires, la primera conclusión es que España debe actuar en politica 
internacional y pensar en la guerra, que es su Único instru.inenfo, en 
contra de lo que pretendieron establecer los menguados que pensaban 
en cerrar para siempre el sepulcro del Cid. Es preciso crear la potencia 
llzilifar que encarne la fuerza con la que imponer nuestra razón. 

2 Cuál debe ser la amplitud de esta potencia militar? 2 Cuál debe 
ser su naturaleza, es decir, SU composición? En  una palabra, 2 cómo 
debe ser en cantidad y calidad? 

Esta pregunta hace surgir inmediatamente otra : c contra quién ? 
Prever hoy el futuro enemigo de España, justipreciar el poder militar 
de la nación o grupos de naciones que intenten atravesarse en su ca- 
mino, no es cosa fácil, máxime estando el mundo en un momento de 
crisis. Por otra parte, l e s  que España ha de verse algún día sola 
frente a sus futuros enemigos? Seguramente, no. Dentro de una 
disparidad fundamental, en el terreno de lo internacional, las naciones 
se agrupan a uno y otro bando, por circunstancias o razones no todas 
del i-ilismo linaje; pero es un hecho que se agrupan, produciéndose a 

. veces coaliciones de la más paradójica composición. Nos encontramos, 
pues, con que no podemos concretar ni con quién, ni contra quién, 
pero esto no es en modo alguno un obstáculo para empezar a marchar 
por el camino de la creación de una potencia militar de positiva efica- 
cia. Lo que importa es elegir el camino con acierto, para que cuando 

I la meta a alcanzar quede concreta baste forzar la marcha sobre el 
camino emprendido y no encontrarnos en un momento crítico, cuando 
todo esté en juego, con que hay que cambiar totalmente de derrotero, 
con que todo lo hecho (gasto y tiempo) resulta inútil y, sobre todo, 



La elección del buen camino, del camino común a todas las posibles 
combinaciones internacionales, para marchar hacia la creación del 
poder militar de una nación, debe ser la consecuencia de la justa apre- 
ciación de las características geográficas, en todo su amplio concepto, 
es decir, tanto desde el punto de vista de situación como de produc- 
ción y, en general, de economia, del país en cuestión. 

E n  este orden de  ideas, la primera cuestión a examinar es si la 
nación es de condición wzaritima o de condición continental, y, sobre 
todo, si es de condición marítima, pese a todas las posibles combina- 
ciones políticas. 

Este es el primero e indispensable paso, porque de él depende 
decidir sobre la característica fundamental del poder militar a crear. 

La primera condición para que una nación pueda ganar una guerra 
es que durante ella pueda vivir en el amplio concepto de la palabra, 
es decir, que pueda nutrir, para sostenerla y acrecentarla, la capacidad 
combativa de sus ejércitos en la proporción que la lucha exija o, lo 
que es lo mismo, que tenga la seguridad de poder recibir del exterior 
todo lo que necesite. Si las comunicaciones con el exterior pueden ser 
terrestres y satisfacer en todos los órdenes a las necesidades del país, 
el aspecto naval de la potencia militar a crear pasa a segundo término ; 
pero si, por el contrario, las comunicaciones indispensables con el 
exterior han de tener lugar forzosan~ente por el mar, o zinicarnente 
por el mar pueden enlazarse los distintos territorios de soberania, 
entonces garantizar p o r  medio de la fuerza naval la seguridad de las 
comunicaciones marítimas pasa al primer plano de importancia. Sin 
satisfacer a esta cuestión previa, la potencia militar que se cree no 
será sino una entelequia. 

Hoy estamos viendo cómo se aniquilan los ejércitos, fraccionán- 
dolos por medio de la doctrina táctica de las bolsas, realización prác- 
tica que ha permitido la movilidad de las unidades motorizadas, del 
viejo principio de "divide y vencerás". Las agrupaciones encerradas 
en una bolsa, copadas, en una palabra, perecen por fuertes que sean 
inicialmente, porque se desgastan sin poder nutrirse, como perece e7 
hombre que no come, por robusta que sea su naturaleza. El  reciente 
ejemplo de la batalla de Túnez viene a sumarse a los muchos que en 
este orden de ideas registra la Historia. Pues bien, el país que siendo 
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de nzaritima vaya a una guerra sin dominar el mar, tendrá 
desde el primer momento a todo SU ejército y a toda su aviación 

en una gigantesca bolsa O en tantas como partes de su 
tenga la .nación separadas por el mar. 

Sentado esto, veamos cuál es el caso de España. 
Examinemos, en primer término, cómo es España en su geografía 

física )T las servidumbres que en orden a sus características en este 
aspecto tiene su econolnia. 

España, en su conjunto, es: una península, tres archipiélagos y 

tres aisladas entre sí, en el continente africano. España no 
tiene, pues, unidad territorial posible; está geográficamente desper- 
digada por el mar. Frente al litoral mediterráneo de la metrópoli, con 
un freu mínimo de unas 60 millas, está el archipiélago balear (Mallor- 
ca, Menorca, Ibiza y las pequeñas islas de Forrnentera y Cabrera); 
frente al litoral meridional y separada por las aguas del Golfo de 
España, Estrecho de Gibraltar y Mar de Alboran, está nuestra zona 
de protectorado en Marruecos y nuestras plazas de soberania, en el 
mismo; más lejos, hacia el sudoeste, sobre el gran haz de comunica- 
ciones marítimas donde concurre el tráfico atlántico con Sudamérica, 
con los procedentes del Africa occidental y del Cabo de Buena Espe- 
ranza, y a unas 700 millas de la bahía de Cádiz, está el archipiélago 
canario con sus siete islas desplegadas sobre un rectángulo de 22.000 

. millas cuadradas; en frente de las Canarias, a una distancia que varía 
de 60 a 440 millas, están las posesiones de Ifni y Río de Oro, y, por . 
último, mucho más lejos, en plena región ecuatorial, a más de 3.500 mi- 
llas de Cádiz, están las islas de Fernando Poo, Corisco, Annobón y la 
Guinea continental. Es  evidente que el único nexo posible entre la 
metrópoli y e1,resto de los territorios que componen la nación espa- 
ñola es el mar. 

E n  lo que a su metrópoli se refiere, España es una península que 

I se acerca mucho a una isla en orden a la amplitud y posibilidades de 
intercambio de su unión con el continente europeo, dado que la casi 
totalidad de los 677 kilómetros de frontera con Francia corresponden 

. a la abrupta orografía de la cordillera Pirenaica, no teniendo, en lo 
que a ferrocarriles se refiere, más comunicaciones que: el de Port Bou 
(túnel de Balistre), el de Barcelona-Puigcerdá-La Tour de Carol, el 



mos potencia naval, o sonlos vasallos, más o menos descaradarnent 
de otras potencias. 

2 Cómo deben ser esas flotas, mercante y de guerra, que, por tod, 
- lag razones expuestas, deben constituir los pilares fundamentales ae 

nuestra potencia militar ? 
Examinemos, en primer término, lo que a la marina de coniercio 

s i  refiere. 
El dominio del mar, exigencia de primer orden desde el punto 

de vista militar para una nación de condición marítima, no tiene vir- 
tualidad sin la existencia de una flota mercante capaz de asegurar el 
tráfico comercial que la vida de la nación necesita, porque el dominio 
de un medio que no tiene más aplicación práctica que el tra~zsporte 
resulta completamente inútil al faltar los elementos indispensal - 

para realizar éste. ¿De qué les serviría a los anglosajones la pote1 
- y  enorme superioridad de sus escuadras frente a los medios nav; 
de sus adversarios si un día no tuvieran buques mercantes en 
realizar su tráfico marítimo? ¿No acabamos de ver cómo la falta 
buques mercantes en el Mediterráneo ha sido la causa determina 
del fracaso del Eje en la batalla de Africa? Si una nación de con- 
dición marítima carece de Aota mercante, le resulta inútil la flota 
militar y, en definitiva, inútiles también los ejércitos de tierra y aire, 
ya que por potentes que fueran inicialmente no podrían sostenerse 
sin los abastecimientos por vía marítima. 

Pues bien, si durante el tiempo de paz, y aspecto económico aparte, 
tio hay ningún, inconveniente en que el tráfico nacional se realice con 
buques extranjeros, llegada la guerra; la cuestión cambia totalmente 
de aspecto. Puede muy bien suceder que no haya buques extranjeros 
(neutrales, naturalmente) que quieran exponerse a los riesgos de 
guerra y, en el mejor de los casos, es decir, aunque se encontras 
los fletes alcanzarían cifras astronómicas, dando lugar a una gi 
servidumbre económica, que, o no podría soportarse, o, en último i 

tremo, siempre se traduciría en agravar considerablemente el fz 
desequilibrio económico que toda guerra ya de por sí produce. 
todas formas, y en la necesaria previsión del primero de los dos casos 
citados, toda nación de condición marítima se ve en la precisión de 
disponer de buques mercantes propios en la cantidad necesaria para 
satisfacer a las exigencias del tráfico marítimo en tiempo de guerra, 

ex- 
ital 
De 

llegándose a la evidente conclusiÓn de que la marivui inercante es un 
de primer orden en la defensa'nacional. Tan de primer orden, 

que si ella falta, sobra todo 10 demás. 
Para deducir el tonelaje global de un programa nacional de cons- 

trucciones mercantes es preciso estudiar cuáles podrán ser las necesi- 
dades nacionales del tráfico marítimo en caso de guerra y las líneas 
de comunicación que en distintas combinaciones de política interna- 

cional será preciso servir, y de tal estudio se deducirá un volumen 
total de toneladas que serán, incrementadas en un margen prudencial, 
las que deben constitiiir la totalidad de la flota mercante. 

Se dirá que una flota así concebida excederá normalmente a las 
~iecesidades del tiempo de paz y que, por tanto, resultará un mal 
negocio. Indudablemente, pero esta es la causa por la que hoy día es 
absolutamente precisa la intervención activa del Estado en las Com- 

'pañias de navegación. A la flota necesaria, por razones de tipo militar, 
se la procurará el máximo rendimiento eccnómico durante el tiempo 
de paz, pero si éste es malo, a causa de un exceso de buques en rela- 
ción a las necesidades, el Estado debe hacer frente al déficit de la 
explotación como una carga financiera más de Ias que la defensa 
nacional exige. Es decir, que, llevada la cosa al límite, si lo más eco- 
nómico en tiempo de paz fuese fletar buques extranjeros, el Estado 
debería tener amarrada una flota mercante propia capaz de satisfacer 
a las necesidades del tráfico en caso de guerra, atendiendo a sus gastos 
como atiende al de los ejércitos de tierra, mar y aire, que no reportan 
utilidad más que en caso de guerra, y durante la paz son una servi- 
dumbre de la economía nacional. 

El complemento indispensable de esta flota mercante es contar 
con la industria naval capaz de reponer en caso de guerra las hojns 
nornzales que la misma produzca. 

En cuanto a las caracteristicas de los buques se refiere, a la hora 
de decidirlas hay que pensar en las exigencias de tipo militar antes 
que en las conveniencias de orden económico, pues de poco valdría 
proyectar unos buques óptimos en este aspecto si al llegar la guerra, 
por falta de caracteristicas adecuadas, fuesen fácilmente destruidos 
por los submarinos y aviones adversarios. . 

Es  frecuente creer que esta preocupación militar a la hora de 
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pr6yectar un buque mercante sólo debe existir pensando en que en 
tiempo de guerra el buque puede ser habilitado para desempeñar mi- 
siones de buque de guerra y convertido en crucero auxiliar, portaavio- 
nes auxiliar, patrullero o rastreador, y esto es un error. La preocu- 
pación debe existir siempre, porque en tiempo de guerra todos 105 
buques mercantes, incluso aquellos que sigan transportando merchn- 
cías, tienen que ajustarse 2 modalidades de tipo militar, ya que el1 
guerra el comercio marítimo es, en su conjunto, una fun cion - '  pura- 
mente militar. 

Por lo pronto, el tráfico se efectúa en convoyes, lo que cL,liga a los 
buques mercantes a navegar en formación y a evolucionar para reac- 
cionar contra los ataques de submarinos y aviones en forma Jin?ilnr 
a como lo hacen los buques de guerra, y esto ya de por sí entraña 
una exigencia de Izomogelieidad en punto a velocidad y condiciones 
evolutivas. 

La elevada velocidad es por si sola la mejor seguridad contra los 
ataques de los submarinos y en cierto modo también contra los ataques 
aéreos en bombardeo normal, ya que permite una mayor rapidez en 
producir un brusco cambio del rumbo. 

Según una estadística de la pasada guerra, publicada por la Cá- 
mara de Comercio de Nueva York en 1918, de 100 buques atacados 
por submarinos fueron hundidos: todos los que andaban menos di 
cinco nudos, el 80 por IOO de los que andaban ocho, el 65 por IOO d~ 
los de diez, el 50 por IOO de los de doce, el 35 por IOO de los d~ 
quince, y menos del 10 por 100 de los que andaban de dieciocho a 
veinte nudos. 

Esta cuestión de la velocidad es una servidumbre impuesta por 
la guerra que hay que aceptar, pues aunque al limite deseable de velo- 
cidades superiores a 25 nudos no hay posibilidad de llegar por lo que 
un nudo más en la velocidad máxima de un buque encarece su cons- 
trucción, constniir hoy buques que anden menos de 15 ó 16 nudos, 
aunque las exigencias comerciales no requieran estas velocidades, es- 
pecialmente para los buques de carga, es preparar espléndidos blancos 
a los submarinos enemigos de mañana. 

Un tope mínimo de velocidad, la mayor homogeneidad posible en 
ella y en las condiciones evolutivas, y posibilidades de montar un ar- 
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mameriw antiaéreo (dos o más cañones de 88 6 105 mm. y un cierto 
número de ametralladoras) y una o dos catapultas para aviones de 
caza son exigencias de tipo militar a las que deben supeditarse los 
proyectos de los buques de comercio. 

A estas exigencias de tipo general hay que añádir otras de carác- 
ter más particular, si no para todos los buques, para una gran parte de 
ellos, que son los que se derivan de la necesidad de transportar fuerzas 
del Ejército y que afectan al tamaño de las bocas de escotilla, a la 1 

potencia y guarnimiento de las plumas de carga, a las posibilidades de 
hablitación de cocinas, instalaciones de agua dulce, sanitarias y aloja- 
miento para ganado, etc. 

En lo que a la flota militar se refiere, ésta puede tener tres natu- 
ralezas distintas : 

a) mota de superficie o, con más propiedad, flota de alta mar, 
constituída por un complejo de acorazados, ~ortaaviones, cruceros, 
exploradores y destructores, en cuya composición deben entrar todas 
estas clases de buque en una determinada proporción. 

b) Flota submarina, formada exclusivamente por submarinos, y 

c) Flota del litoral, constituida por todos los elementos navales 
que sólo pueden actztar bajo el apoyo de los cañoiz~s de la costa, que 
son : torpederos, lanchas, rastreadores, patrulleros, campos de minas, 
obstrucciones, etc. 

Las tres son necesarias, pero su dosificación es muy distinta, según 
que la nación sea de condición marz'tima o de condiciófi continental. 

Si la nación es de condición marz'tima, como es el caso de España, 
lo fundamental de su problema es defender las comunicaciones mar6 
t h a s  propias, y esto sólo puede conseguirse disponieildo de una flota 
de alta mar (cuya médula son los acorazados, y que debe tener una 
propoción determinada de sus diversos "adláteres" indispensables: 
portaaviones, cruceros, exploradores y destructores) que sea superior 
a la adversaria, amén, claro está, de los elementos de protección di- 
recta de los convoyes (escoltas, portaaviones auxiliares, etc.) contra 

10s corsarios, submarino y aéreo, que por su especial naturaleza puede 
. hacerse a la mar burlando la superioridad de las fuerzas de super- 



de una manera abstracta sirven de base a teorías utópicas, en que 
subnzarinos y aviones (estos últitnos en extensiones más reducidas) 
no defienden nunca las comunicaciones propias y que sólo sirven 
para atacar las dei contrario. La flota de alta mar, capaz de batir a 
su adversaria o de mantenerla encerrada en sus bases, domina el mar 
de una manera positiva; logra que el enemigo no lo pueda utilizar, y . 
lo logra de una manera total, pero, además, consigue que por él tran- 
site la flota decomercio propia. Con submarinos y aviones, a lo más 
que se puede llegar, y hasta la fecha jamás se consiguió, es a lograr 
un dominio negativo, esto es, a conseguir que el enemigo no pueda 
utilizar el mar que ya para los buques propios es infranqueable como 
consecuencia de la superioridad enemiga en fuerzas navales de su- 
perficie. 

Va a hacer cuatro años que la guerra estalló. Desde el prinier día 
la superioridad en flota de alta mar del bando de Inglaterra interfirió 
de una manera total el tráfico oceánico del Eje. Si las naciones del Eje 
fuesen de condición marítima, habriaq ya perecido, pero como son de 
condición continental se mantienen esforzándose en conseguir con sub- 
marinos y aviones un dominio del mar negativo, aún no logrado pes 
a las grandes bajas causadas en el tonelaje mercante anglosajón. Es  
bando de Inglaterra quien domina el mar; pierde buques mercantes e 
proporción considerable, pero, a pesar de ello, tiene un dominio posi- 
tivo, ya que sus comunicaciones maritimas subsisten y gracias a ellas 
vive y puede continuar la guerra. El  Eje, por el contrario, no tiene 
ningún tráfico oceánico y está por ver si consigue el dominio negativ 
que tan encarnizadamente persigue. 

Por eso, repetimos, cuando una nación es de condición ~narítim~., 
le es imprescindible la flota de alta mar, que es la única capaz de 
imponer su presencia y defender con ella las comunicaciones própias, 
y esta flota debe tener la amplitud necesaria para garantizar la sepli- 
ridad de un mínimo indispensable de líneas de tráfico. La flota si 

marina puede reducirse al número necesario para cooperar con 
primera, ya que las comunicaciones del adversario quedarán cortac-, 
por el solo hecho de la existencia de ésta. La flota del litoral puede 
quedar reducida a la necesaria para defender las bases navales y 
algunos lugares especiales por su importancia y su excentricidad en 
relación con los puntos de establecimiento de la flota de superficie, ya 
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que esta, por s u  sola existencia, g~rantiza la seguridad dei litoral en 

general. 
Si la nación es, por eI contrario, de condición contineultal, no nece- 

sita de las comutzicaciones maritimas; no tiene, por tanto, que prote- - - -  

grerlas y sobra la flota de alta mar, que puede quedar reducida a 
buques rápidos que actúen de corsarios como ayuda a la acción de 
submarinos y aviones en el ataque al tráfico enemigo. La flota sub- 
marina tiene que ser en su cantidad y potencia para atacar 
las comunicaciones marítimas del enemigo, e igualmente la flota del 

litoral debe tener toda la amplitud necesaria para defender la totali- 
dad de éste. 

Nuestro probleiila naval no puede tener, pues, planteamiento más 
claro, pese a las abrumadoras dificultades que, desde luego, se ofrecen 
a su plena resolución. El ser no no ser de España, que depende del 
ser o rzo ser de su potencia militar, está condicionado a la existencia 
o no de un efectivo poder naval en la figura del complejo 'de una 
flota mercante, racionalmente concebida en orden a la función militar 
que ha de desempeñar en caso de guerra, y capaz de satisfacer por sz' 
sola las exigencias de nuestro tráfico marítimo, y de una flota de 
,guerra cuyo núcleo principal ha de ser la flota de alta mar, de potencia 
superior a la que los futuros enemigos de España puedan enfrentarla. 

Hay que romper de una manera franca y decidida con las viejas 
fórmulas del término medio. Nada de "acorazados guardacostas", nada 
de unos cuantos cruceros y un grupito de destructores sin más p;o- 
grama ni más horizonte. Todo esto es un gasto inútil porque absorbe 
energías sin procurar el menor provecho. Las marinas nzodeitas, los 
programas de construcciones circu~zspectos de nuestros gobiernos libe- 
rales, son gastos en pura pérdida. Una nación marítima que con ellos 
se satisfaga incurre en el derroche, pues, como forzosamente tiene 
que entrar a formar parte de algún siste&a planetario, regido por un 
sol del poderío naval, para tan pobre objetivo político no es preciso , 
nin,oún armamento y los gastos que éstos ocasionen pueden ahorrarse. 

La unidad, grandeza y libertad de España, que son postulados de 
nuestro Movimiento, exigen, habida cuenta de las circunstancias que 
quedan señaladas, que seamos potencia naval de primer orden con 
las características ya dichas. i_ Es  esto posible ? Evidentemente, si, 
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pese a los fríos cálculos económicos que nos cerrarían todos los cami- 
nos, porque también el año 36 las matemáticas nos auguraban una 
indefectible devota. Para alcanzar la meta soñada e indispensable no 
hay sino empezar a marchar hacia ella con paso firme y con fe ciega 
en la ayuda de Dios. 

1 Ilercavo~~tes, Ilwgmuones, Illul;gmo ítenses, etc., etc., y con idéntica 
variedad, el nombre de la capital de la Tribu correspondiente : Ilorcao- 
wiu, Il~rravonia, etc., etc. 

(*) El presente estudio es un anticipo inédito de parte del capítulo cuarto 
del tomo IV de ' la  Hi.rtorin de Torfosa, del Vocal de la Junta de la Real 
Sociedad Ge~gráfica, D. Enrique Bayerry, Director del Museo-Archivo de 
Sortosa. Se trata en él de la naturaleza, procedencia y límites geogrRficos de 
la Tribu de los Ilercavones, ocupantes de la comarca de Tortosa y de la llanura 
de la provincia de Castellón, agotando las fuentes informativas griegas-? la- 
tinai taiico como los descubrim,ientos arqueológicos. 



La mera forma Icxicográfica de los mentados nombres gentilicios 
o tribales plantea algunos no muy intrincados pero sí interesantes 
problemas de crítica textual, de resultas de las diferentes grafías con 
que lo estampan los antiguos autores clásicos. 

Entre todos éstos, ni uno solo hay que dé una referencia nominal 
de los IIcrcaz~on'?~ con anterioridad al siglo 1x1 antes de la Era Cris- 1 Plinio, a principios del último tercio del primer siglo de nuestra 

Era, los conoce por Ilerrnoaes o Ilerguones ( S ) ,  pues entrambas gra- 
fías están avaladas por la autoridad de respetables códices. Advierte 
a este mismo propósito Piiiós que "Dalecampio ha leído en Plinio 
L u ~ o n e n s s e ' ' ,  pero reconoce a seguida que ésta es "lectura recha- 

tiana. Lo cual significa que tal nombre específico es inútil buscarlo en  
nin,gín documento anterior a los comienzos de la Conquista Romana 
en España (218 a. de J. C.). E n  la Historia d e  Rol~na comparece por 
primera vez envuelto en las gestas del gran caudillo cartaginés Asdrú- 
bal, allí donde TitwLivio, refiriéndose a las campañas de éste, referi- 
bles a las postrimerías del año 217 a. de C., hace constar que el campa- 
mento de los Cartagineses estaba establecido en territorio ilercavo- 
nés : in agro Iler,qavonemiusíz (1). 

Más adelante, a propósito de la campaña de Pompeyo en la Cite- 
rior, el año 76 a. C., habla expresamente de la g w s  12erciao1nnwT (z),  
y luego descubre la intencitjn de Sertorio, ut Ponzpciztrn ah Iit~rcan~zia 
~t ~Co~ntes tani~ lmaeat (3) .  

Julio César, a mediados del siglo anterior a nuestra Era, los ape- 
llida Illztrgmonenses, o, según otra grafía autorizada, Ilerga~dorren- 
SfS (4). 
-- 

(1) Tito-Livio, XXII, 21, 6, en FHA, t. 111, 68. Igualmente grafiado en 
Ea ed. de O'Riemann, París, 1882, pág. 123. Othmer ley6 en su ed. Ih~rraoncr-lsizcm, 
1 así lo alega en Las tribus, trad. de Barnils, pág. 337. Perín, en su Omu>matt., 
leyó, a su vez, Ilergavonen~tm (t. 1-784). Pinós, a fines del siglo XVIII, consultó 
una ed. donde se leía Ilmcaol~es. 

(2) Tito-Livio, en el fragm. del libro XCI, en FHA, t. IV, 187. 
(3) Tito-Livio, en el fragm. del lib. XCI, en FHA, t. IV, 188. Es de notar 

que Perín prefiere la edición de T.-Livio, donde se estampa la forma Ill<rcaoszic 
(En Onomast., 1, 784). 

(4) César (Julio), en De Bello Ctv., lib. 1, cap. 26, o, según otras, ed. I , b ,  2, 4 
La primera forma de afijo no comparece en ningún otro autor antiguo, pero 

n o  ha de rechazarse, a lo que creo, suponiéndola hija de una errada información 
del propio César. 

Con idéntico radical encuentro el llamado M~wicijiuni ... U ~ . J ~ ~ ' ~ ~ O I ~ ~ C I Z S ~ ,  que 
algunos identifican con Arjona, llamada antiguamente A&gi De este parecer 
es el príncipe de los historiadores españoles P. Juan de Mariana, S. J., el cual, 
refiriéndose a dicha identificación, escribe: "Otros porfían que se llamó Muni- 
cipio Urgavommse, y lo comprueban por el letrero de una piedra que se lee cn 
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zable" (6). 
Tolomeo, quien, como todos saben, escribía en griego en el 'sigio 11 

de nuestra misma Era, los denomina Iler/k&oaes, con aspiracibn antes 
de la letra 1 inicial y acento agudo en la a central (7). 

En cambio, la numismática indígena, correspondiente a los tiem- 
pos de Augusto y de Tiberio (8), conviene, sin discrepar una sola vez 
en contra, en llamar IC?rcavomia, con c al medio, y nunca con g, la ca- 
pital de nuestra Tribu ibérica; lo cual autoriza a llamar Ilwmrjion*.s 
o I k r c a w o ~ m e s  a sus pobladores. 

Ello no obstante, los autores posteriores, en lenguas neolatinas. 
hasta nuestros días, no se han atenido a esa norma numismática, in- 
disputablemente la mris segura; por lo que sobreabundan, en sus obras. 
las más variadas grafías, tanto o más que en los escritores clásicos 

I 
citados. 

El P. Mariana, a fines del siglo XVI, prefería la lectura de César, g 

en consecuencia, apodaba Illurgmonenses a los componentes de nues- 
tra Tribu ibérica indigena (9). A Pedro de Marca. hacia la mitad del 

' siglo XVII, le satisfacía más la grafía Ilercaoncs (10). Masdeu, con todo 
y alegar una moneda donde consta la leyenda latina de I l e ~ m * o n i a ,  

la iglesia de San Martín de aquel pueblo [?rr~ona]. que fuí: antiguaniente base 
de una estatua del Emperador Adriano, y dice así: Imt .  Cm%&... rnzmini.iu.m 
Albmse Urgavoinense DD., que traduce: el M~~nicipio Albeqzse Urgaz~oner~se" 
(En Hist. de España, lib. XXI, cap. VII). 

(5) Plinio, 111, 4. 21 : "Regio Ilercaowwm", o Ilergao*lunt. 
(6) Pinós (Fco.), en "Disertación sobre el país de los Ilercamts", pág. 32. 
(7) Tolomeo, en 11, 6, 16, 63. 
(8) Puede verse estampada en las obras de Flórez (t. 11, págs. 545 y sigo. 

de Medallas de Espaca), Rotet y Sisó, Delgado, Vives, etc hlasdeu (en Hisfr- 
ria &t. de Esp., t. VI,  pág. 349), reproduce también el texto de una moneda, 
con la grafía Zlerravorzia. 



traduce en castellano por Ilergavolnia, y a sus habitantes llámalos Iler- 
gunna&s y también I l c r ; ~ ~ e s  (11). 

El insigne y erudito autor de la Espmia Sayada, P. Enrique Fló- 
rez, ateniéndose más a la usanza de Julio César (como el P. Mariana), 
que al ejemplo de la numismática, los llama Ilur;gm~nes,  en pleno si- 
glo XVIII  (12). 

E n  los moderno3 tiempos tampoco se guarda una norma fija y 
constante en este punto particular. Es muy común la grafía I / s c m o -  
t7ies; menos frecuente la de Ilergmomes, ya en desuso la de Jlercmo- 
nios o Ile~cíxoln~os, y preferida generalmente, por los más autorizados 
investigadores de la Historia antigua, la de I1elrcaaszes. Así se dan a 
conocer en la ErPczcLo@eidio U?ziver.s:sd Ilustrak&z, de Espasa-Calpe, y no 
de otra manera suelen nombrarlos EosCh y Gimpera y Othmer (13). 

;Cómo puede fijarse seguramente la verdadera denominación de 
ese pueblo ibérico? 

E s  un irrefutable principio científico, en estas materias, que "la 
discordancia y variedad de opiniones entre los autores antiguos y 
modernos ha de concordarse con el estudio de las monedas antiguas, 
pues ofrecen firme fundamento para fijar su verdadera denominación. 

(11) Masdeu (Fco.), en Hist. crít dr  Esp., t. VI,  págs. 349-331, y t. 11, part. I 

página 491. 
(12) Flórez (Enrique), O. S. A., en el t. 11 ,págs. 254 y sigs. de su obra Meda- 

llas de Espaiw. Como los autores citados, podrianse alegar otros muchos. Así, 
Goya y Muniaín, de la segunda mitad del siglo XVIII, en la traducción que <e 
le atribuye (erróneamente, a lo que parece) de los Coimontwios kfe Jwlw César 
(cuya paternidad más bien se debe al P. José Petisco, S. J.), grafía de ordinario 
Ilergam~es, pero consigna también como igualmente aceptable la forma de Ilw- 
gavoires. (Véanse las págs. 48 y 220 del t. 11, de la edición latino-cast. de César, 
revisada por Milá y Fontanals; Barcelona, 1865.) Pinós (en su D~smtociOn sobw 
rl pniis de los Ilerccnvoines (sic), pág. 52), cita, también, a don Juan de la Cruz, 
el cual, en el Mapa de España antigua, que insertó al fin del primer tomo de 
la traducción de César, de Valbuena, los demarca con el nombre de ZIercaonMs. 

(13) En la prensa tortosina, local y comarcal, son muy frecuentes las formas 
Ilcrgavm~ e Ilwgmatria, tan incorrectas como las grafías Dertztsa o Dcrfhasa, 

I en lugar de la clásica Dwtosa. Así, en nuestros periódicos de lengua catalana he 
leído a menudo el epíteto IIe~gmJaZch, dado a nuestro Museo-Archivo. En cam- 
bio, un periodista tortosino se firmaba correctamente Ilercaonius, por los comien- 
zos del siglo xx, en el semanario tortosino La Veu de la Comarca, v. gr., en el 
número de 15 de julio de I P 7 ,  pág. segunda, art. Notetes. 
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según reglas de buena crítica. Dos o tres son las que hacen mención 
de este nombre, y las traen Flórez (en M&. de Esp., t. 2.", págs. 454 
y sigs.), Masdeu (en H i ~ t .  crit. de ESP.,  t. VI,  cap. 13, art. 
otros. .. En se ve grabada con toda claridad la genuina denomina- - 

ción de aquel distrito, según y del modo que le llamaban sus natura- 
les, y es con una L [1] al principio; con una C, y no con G, antes 
de la primera A; y con V vocal antes de la O, de esta manera: Ilevca- 

por lo que se ve sin escrúpulo SU verdadera ortografía ..., pues 
nadie mejor que los habitantes sabrán escribir el nombre propio de su 
país, en especial cuando por decreto de SUS magistrados. que se su- 
pone debían ser sujetos instruídos en aquellos tiempos de cultura, 
se trataba de inmortalizarle en mármoles O en bronces" (14). 

lCuáí es, pues, la grafía genuina? NO es difícil averiguarlo. Si el 
nombre de la capital fué primitivamente Ilerca, lógicamente se impo- 
ne su derivado Ilrrcaones. 2 Sería incorrecto, o, por lo ii~eiios no tan 
correcto, apellidarlos Ilercawoml?~? Yo me inclino a creer que si. La 
razón es muy obvia ; la terminación w n i a  tiene todas las trazas de un 
aditamento posterior> tal vez romano, y, en consecuencia, no represen- 
taría la indígena tradición toponimica ibérica de nuestra gente. De to- . 

das maneras, no me atrevería a tildar como indudablemente errbnea 
o del todo incorrecta la forma I l e rcmmes  ni la de Ilar;crsvo~&, por- 
que es ésta precisamente la forma gamntizada por la numismátic* 
ibero-romana, y, por otra parte, no consta con absoluta certeza, que el 
sufijo ,mon(o. tenga mero origen romano, y no sea ibérico por los cuatro 
costados. Al menos, no se ha demostrado lo contrario hasta el pre- 
sente. 

Cuestión no carente de interés etnológico e histórico es averiguar 
de cuándo data la denominación de Ilercavones. Su primera compa- 
recencia en el escenario de la Historia, mezclado con aconte~imient~s 
referibles al año 217 a. de C., no puede significar que, acabado de inven- 
tar, entonces precisamente empezara a usarse. Todo lleva a la con- 
vicción de que era de mucho antes conocido, pues ni Tito-Livio ni 
otro historiador alguno de la segunda guerra púnica consigna una sola 
palabra de comentario para aclarar tal denominación que hubiera sido 

(14) Pinós (Francisco). en Di.rert sobrc el pa<s dr los IZecarz*oircs, págs. 53-54 
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necesaria el1 el caso de tratarse de una gente con lejanos y misterio- 
sos antecedentes históricos. 

Queda, item más, por averiguar de qué raíz lingüística básica pudo 
f&-marse la denominación de Ileroaoazes. Pero esto es facilísimo de 
aclarar. El nombre IZercmmir procede, como denvado natural y Iljgi- 
co, del toponímico IZerca, capital de la Tribu. De ahí que el seiltido 
m i s  inmediato de Ilercaotnes es el de moradores de IB-rca. Por tanta, 
carece de sólido fundamento la hipótesis que considera las designa- 
ciones antiguas de tribus ibéricas como directamente correspondientes 
a divisiones políticas o a clasificaciones etnológicas, cuando en reali- 
dad no parecen connotar más que a los habitantes que las ocupaban 
o que de ellas dependían como procedentes del núcleo principal de la 
Tribu correspondieilte (15). Luego todo apelativo de Tribu : Ilergttes, 
Ilercaones, Ccssetanos, Edetanos, etc., lo primero a que se refiere es 
a la ciudad cabeza de la Tribu. 

Resumiendo los aducidos datos, puede resolverse seguramente acer- 
ca de este discutido problema filológico. 

De todas las sobredichas grafías, ninguna más genuina y autor;- 
zada que la de I~ercaimes, comoquiera que el nombre propio de la ci 
dad que les dió tal denominación fué Ilercct, en su forma toponími 
indígena más antigua. 

La terminación o .sufijo voinia, de origen romano, a lo que se 
pecha, del nombre Ilercawol~ia, patente en nuestra numismática Ic 

SOS- 

)cal, 

(15) Celebro coincidir en esto con la opinión de un tan docto conocedor de 
nuestra historia antigua como el valenciano D. Nicolás Primitivo. A él se la 
oí explicar en una entrevista celebrada el 4 de abril de 1925. En su dictamen, los 
historiadores o geógrafos preguntarían aqui: ¿Qué población es ésta? -I/erca, 
por ejemplo. -Pues sus habitantes serán -y colegian muy bien- Ilercames, y 
extenderían este significado a todos 10s iberos que de Ilerca dependían, sin ocu- 
rrírseles que con tal nombre se expresase idea trascendental política o etnr,l(i~ica. 

Por  otra parte, Philipon (en Les polhpl. prim., cap. XI-294), reconoce que 
"entre los iberos, un gran nUmero de nombres de pueblo o nación tenían por 
base nombres de ciudad". Así los Iqtdiketes se llamaban así de su capital Inidike; 
b s  Arsa-g-es, de Ama; los Segobrt-g-es, de Sego-brz'; los Calvri-g-es, de Cala- 
mi (Calahorra). Así nuestros Ilwcames se denominaban por Ilerca, su capital; 
10s Edetanl, por su ciudad principal, Edeta (Liria); los Cessetmti, de su capita- 
lidad, Cesse (mejor que Cosse). 
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asimismo, la forma Ilercauones, y también Ilemvonenses, 
nos atenemos a la grafía onomástica empleada por César. 
De la forma Ylergavotzes y la de sus derivados, puede asegurarse 

ser ajena de la numismática, en cuyos ejemplaies es uniforme y úni- 
ca la grafía Ilercavonia, !; por tanto, 1Zercavone.c. 

La n.umismática representa la grafía oficial sancionada y preferida. 
que indudablemente responde al USO corriente de los ciudadanos cultos. 
Por tanto, no pueden censurarse las grafías Ilercmornia e I l e r c m o ~ s ,  
por más que ofrezcan mayores garantías de tradicional antigüedad las 
formas simples de IIcrca e Ilermorzes. 

E n  la interpretación del alcance etimológico del afijo il, del notn- 
bre Il-erca-vonia, han malgastado tiempo y fantasía no pocos autores 
antiguos y modernos. 

Bochard, que a cada paso tropezaba con el hebreo, atribuye a esta 
lengua dicho afijo, con 1a.significación de castillo o fortaleza, como que 
la palabra I l -heda  (o Ileada) la interpreta por cmtillo pnuoroso. 

Mejor orientado que Bocharcl, Mayans apropia al afijo iZ el sig- 
nificado de elevación o altura. Su frecuente repeticibii en la nomencla- 
tura geográfica prerromana parece llevar a la persuasión de que debe 
de tratarse de un afijo apelativo o por ventura adjetivo, pero siempre ' 
incluyendo, a lo que se sospecha, la significación de altiplanicie (16). 

(16) Los ejemplos de toponímicos ibéricos constantes de la radical il son muy 
numerosos y expresivos. H e  aqui algunos: IZiberis, o IIyberk, río y población, 
respectivameate, de la Narbonense (en la Galia); Il-ltberis, monte Elvira hoy día, 
antiguamente población, a poca ilistanga de Granada; Ilcta o Ileate. región dt 
los IIctas o G'etas, desde la desembocadura del Júcar al Ebro; Ildu~n (corrup- 
ción de la voz ibérica Ildure), el Mirabet, de la provincia de Castellón; Ileosca 
(después Osca), ciudad de Huesca; Ilerda, Lérida; Ilergetes, tribu ibérica, cuyo 
centro era el campo de Lérida; Iliba, Peñaflor, a cinco leguas de Ecija; Illici, 
pobIarión antecesora de Elche (prov. de Alicante); Iliturgi, donde hoy la ermita 
de Santa Potenciana, de Andújar, según Delgado (111-471) ; Iluro, o Ilduro, Ma- 
taró (prov. de Barcelona); Ilucia, ciudad en los Oretanos (Livio, XXXV); y 
otros muchos más, de no tan segura identificación. 

Advierte Othmer (en Les tribzcs, etc., págs. 337-338 de la trad. cat.), que "en 
todas estas denominaciones, la raíz (2) se conserva igual; es el mismo nombre 
que Ilergetes, con terminación diferente. Así eran, pues, seguramente, una tribu- 
ramificación de los Ilergetes, como los Bzcstufz' (o BartlrIz> lo eran de los Baste- 
tanos". 
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En  este caso, que creo el más creíble, la significación de Ilwca.mcs 
equivaldría a IIergetes costwos, ocupantes de la marina; acaso tarn- 
biéi a moradores de llanuras elevadas, de altiplanos. Pero esto no 
tiene más valor que el de una mera hipótesis; porque de cierto, con 
seguridad absoluta. nada puede sobre esto afirmarse (17). 

11. ORIGEN Y PROCEDENCIA RAC1,ZL DE LOS IBERO-ILERCAVONEC. 

La denominación de Tlercaoin,es no hace acto de presencia en la 
documentación antigua, o en los informes de los autores griegos y 
latinos clásicos, sino a partir del último tercio del siglo f i ~  a. de C. En- 

(17) Es de oír aquí, a mayor abundamiento de información, el parecer, no 
muy distanciado del espuesto, del erudito Carlos '~au .  según lo expuesto en 
BSCC, número correspondiente a novbr.-dcbre. de rgzg. pág. 352: "Berz'haces e 
Ilermbunes (sic).-Estos dos nombres geográficos prueban la existencia de dos 
lenguas habladas en las regiones vecinas y que la diversidad de lenguaje es más 
remota de lo que varios 2;mper;alZstm gmntaticales de Última hora pretenden; 
porque se trata de dos palabras sinónimas en su significado. Yo entendía clara- 
mente io que la voz ilergabones significaha; pero no podía descubrir el signifi- 
cado de beribraces. Ilergabo?~es significaba caba6íero.r; y ;beribraces? Por mi 
fortuna recordé que en la hitación atribuída a Wamba y en los límites del obis- 
pado segobricense existía un pueblo de nombre Breca, cuyos restos se descubren 
en e' Be~rziezo y quizá en Bmracas. Sabiendo que Iler y Beri son sinónimos y 
significan cosas altas, f k i l  me fúé entonces descubrir lo que representaba haces.  
Gabones y braces no significan más que mbnñas y barracas; y de aquí, según $04- 

pecho. se deduce que Cabaincs fué capitalidad de la región ilergabona. 
Por la región de Morella tenemos el río Bergailates; río de los altos; como 

beribraces o ilergabones que son pastores o cabañeros de las cumbres". Aquí sí110 
falta probar lo que se afirma, que es lo todo en materias de crítica científica. 

Al arqueólogo valenciano doi Nicolás Primitivo oí, en 1925, una explicaciíln 
curiosa y no del todo desdeñable a ese respecto. -4 su juicio, la primera i del nom- 
bre Ilercam~iia es meramente eufórica. La terminación onia ce añadiría para sic- 
nificar rcgióiz. En cuanto a las sílabas interiores ler-cafc (o cav). expresan el con- 
cepto de alta cama, o cueva elevada. Así que todo el compuesto vendría a signi- 
ficar tierra de c w m s  o cavem7.s an lo alto, en una aitiplanicie, o bien, abiertas 
en las escabrosidades de la.. montañas. Quede consignada aquí esta explicación 
como una de tantas escogitadas para apear el sentido del toponimico Ilwcaoaia; 
pero, eso sí, no de las vnlqares. sino tal vez de las máq inreniosas y saticfac- 
torias. 
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.,.,,,s comparecen, como ocupantes de nuestro territorio comarcal 
ctortosino y del llano de la provincia de Castellón, en sustitución de los 

llamados Edefannnios que, anteriormente a dicha data, los ocupaban, si 
'a 10s informes clásicos nos atenemos. 

;A qué se debe tal fenómeno histórico? Es  muy difícil dar de él 
una e';plicación por entero satisfactoria. ¿Obedece a que por enton- 
ces se apoderaron a viva fuerza del referido territorio? ;De dónde 
vinieron para actuar en esa supuesta agresiva forma? 2 Constituían, 
acaso, una tribu flamante que viene de luengas tierras para actuar 
como protagonista en el escenario de nuestro terruño indígena? 2 Cómo 
se explica su presencia aquí en aquella data, y qué había sido de ellos 
anteriormente a la misma? Vamos a intentar satisfacer la curiosidad 
bien justificada que revelan estas preguntas indudablemente trascen- 
dentales. 

Desde luego, cumple confesar paladinamente que no existe docu- 
mento alguno, gráfico o meramente arqueológico, que decidir pueda 
definitivamente, y sin dejar lugar a dudas, las cuestiones propuesta<. 
por demás oscuras e intrincadas. 

Por lo pronto, parece lo más probable haberse de descartar en 
absoluto la flamante hipótesis de algún autor moderno sobre el ad\-e- - 
nimiento a nuestra tierra tortosino-castellonense de .elementos Iberos 
que se apodasen Ilommo~n.es, desde región éxtra-peninsular. Razones 
de peso, entre las que descuella la que se saca de la radical lingiiiq- 

. tica de su denominación idéntica a la de los Ilergefes, justifican la 
presunción de que, en realidad de verdad, de ellos no son más que una 
porción desprendida de su núcleo interior, por centro Ilelida (= Léri- 
da), nuestros Ileirciazro~nes, a consecuencia de causas más fáciles de su- 
poner que de precisar con alguna seguridad. 

No se aviene a aceptar esta explicación -que tan obvia y justi- 
ficada parece- el docto iberólogo francés Philipon, tenaz en soste- 
ner un origen remoto, independiente del de los Ilmgetes, para nues- 
tros IIerciavoines. Estos, en su dictamen, son de origen libyo-tartesio, 
como los Avudosini, entrambos "jmelblos insignificantes cnlpiainioic; ire 
cuenca del Ebro" (18). 
-- 



Gebhardt sigue por camino opuesto al de la tesis de Philipon. A 
iu juicio, los Ilerraioncs "formaban una confederación de pueblos", 
como fusión que supone eran de Ilergefes, Z~a!e~nos, Awetatws. etc., . 
por más que hace constar que los propiamente llamados Ile~rmno~n~s 
habitaban más especialmente, según Tolomeo, las tierras inmediatas 
a la desembocadura del Ebro. "El.Pronzoi~ztorio de las Tinieblas-aña- 
de-)- el puerto de los Alfaques formaban parte de su territorio, 
siendo su capital la antigua Dertosa" (19). 

Hoy por hoy, vuelven las aguas a su antiguo cauce, suponiendo a 
los Ilercavorzes, como antaño tantos autores propios y extraños, un 
desprendimiento del núcleo racial de los Ilergetgs. Lo intrincado de 
esta cuestión está, más bien, en averiguar cuándo y por qué motivos 
se desgajaron los Ilermvoircs del tronco iiergético. Sobre esto se hati 
emitido las opiniones más discordantes; pero en lo que convienen 
casi todos es en considerar actualmente imposible averiguarlo con 
toda certeza histórica: hay que entregarse al albur de la conjetura. 
Y aun cabe otra hipótesis, independiente, pero no del todo temera- 
ria: la de sostener que nada de tales desgajamTentos ocurrió en he- 
cho de verdad, y que la comparescencia de los I1ercmazron.e~ en el colar 
tradicional, tortosino-castellonense, de su Tribu, es pura y citnple- 
mente literaria, no objetivamente real o efectiva. Supónese qrie la 
primera actuación de los Ilercavoines en el bajo Ebro y en la Plana 
de Castellón data de fines del siglo 111 antes de nuestra Era, porque 
los autores clásicos los presentan actuando por primera vez en cailq- 
pañas o hechos referibles a aquellos tiempos. Pero, si en la Historia 
de Roma inauguran entonces su actuación los Ib~cavolnes, ¿es por- 
que en aquella precisa data tomaron posesión de nuestro terruño 
tortosino-castellonense? Nada más improbable. Nada, tampoco, más 
expuesto a error que-suponer que empiéza a existir y actuar un pue- 
blo cuando por primera vez sale a relucir su nombre en la documen- 
tación antigua. Por  otra parte: ¿no pudo ocurrir en nuestro caso 
-constando como consta que en casos similares ocurrió a menudo- 
que los autores griegos y romanos se informasen tarde y mal o defi- 

(19) Gebhardt (Víctor), en Los Dioses dc Grccia y Rowiu. ed. Salvat, sin año. 
Barcelona (fines del siglo xrx)- t. 11-790. 

cienremente? ;Qué impide suponer y aun dar por muy probable que 
va en el siglo VI a. de C. ocupasen este territorio nuestro, y que por 
pura equivocación o por deficiencias informativas, tan verosímiles en 

circunstancias, lo presentasen invadido por los Ilaraugates y 
luego por los Edetanos? 
-4 todo tiene derecho la conjetura, dentro de los límites impuestos 

por la prudencia, cuando en absoluto falta el documento fehaciente 
que determine con fijeza la verdad objetiva de un hecho o fenómeno 
cualquiera. 

Lo que de verdad se advierte en las fuentes informativas griegas 
J- latinas de la España primitiva es un hecho innegable: que la nomen- 
clatura étnica y to~onímica de los autores- posteriores al siglo 111 an- 
tes de nuestra Era es, en gran parte, distinta de la consignada por sus 
predecesores, a partir del siglo VI antecristiano. 

Xombres de tribus y de gentes desaparecen en forma inesperada, 
sin dejar rastro en pos de si, y en sustitución suya comparecen tri- 
bus y poblaciones antes desconocidas. Inútil averiguar las causas ínti- 
mas y reales de tan sorprendente fenómeno. Este afecta también a 
nuestros flercumones. En  los autores anteriores al siglo 111 a. de C., 
inútil seguir el rastro de esta denominación. De su presencia en eG 
escenario de la Historia, en aquella data, se ha intentado dar una 
explicación satisfactoria, pero no se ha podido lograr del todo. Unos 

. atribuyen ese fenómeno a mera falta de información de los autores 
anteriores. E n  este supuesto, la entrada de los Romanos en España, 
el 218 a. de C., facilitaría a geógrafos e historiadores una directa 
información sobre el terreno, y a esto obedecería la noticia más mi- 
nuciosa y exacta que de las poblaciones y tribus ibéricas nos sumi- 
nistran desde aquella data en adelante. Insiguiendo Ias consecuen- 
cias de tal hipótesis, pudo muy bien ocurrir, en nuestro caso con- 
creto. que los autores anteriores al siglo III, informados en general 
por modo indirecto y no sobre el terreno, no conociesen por tierras 
del Levante hispano más que a los Edetanos, y los creyesen confi- 
nante~  con los Ilergetes o, Cossetanos, ignorando que entre unos y 
otrns viviesen como tribu independiente nuestfos Ilercwones. 

De todas maneras -y esto ha de tenerse muy presente-los auto- 
res aludidos dependen en su mayor parte de las fuentes de informa- 
cihn. más o menos lejanas de la actualidad, más o menos dignas de 
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crédito. De ahí que se muestren más o menos rectamente informados 
en la misma proporción que lo están los autores de su consulta (20). 

Pero no a todos convencen las exp1icaC;iones e hipótesis anterior- 
mente expuestas, y en su lugar han escogitado los prehistoriadores 
hodiernos otras que resuelvan mejor la cuestión propuesta, de una '  
manera más natural, lógica y satisfactoria. 

En  su dictamen, el referido cambio de nomenclatura obedece a un 
hecho objetivo de realidad más trascendental. 

Es  el siguiente, a lo que se supone: a principios del siglo 111 a. de C. 
hubieron de ocurrir corrimientos de tribus, a causa, ya de luchas intes- 
tinas entre sí, ya del empuje y presión que ejercieron por el norte de 
Cataluña las últimas oleadas de inmigraciones célticas. A consecuencia 
de esto, los Cossetanos empujaron hacia el sur a una porción de 10s 
Ilerg-eies, g éstos, a su vez, a los Edetanos, corriéndose hasta las pro- 
ximidades de Sagunto, que desde entonces cohstituyó su frontera con 
ellos en el río Palancia. Por otra parte, aquella masa de Ilergetes des- 
gajados por virtud del empuje Cossetano de su tronco étnico. se deno- 
minaron desde entonces I l w c m m ,  esto es, Ilergetes desprendidos o 
Ilergetes costeros, si es lícito barruntar conjeturalmente el sentido his- 
tórico de esta nueva denominación (21). 
Lo cierto y positivo es que si en las fuentes anteriores al siglo III 

(m) Ya reconocía Pinós, a fines del siglo XVIII, a propósito de trazar la loca- 
lización de !os IEercavones (sic), que "la variedad con que se explican los historiado- 
res y geógrafos antiguos griegos y romanos, sobre la extensión y situación de  
los célebres pueblos, que en sus tiempos, y en el de los cartagineses y fenicios, 
ocuparon y defendieron con tanta gloria el territorio de nuestra provincia; y la 
mucha mayor variedad con que los han interpretado los autores moderno;, unos 
por su poca crítica, y otros tal vez por demasiada viveza y penetración, han 
hecho este asunto bastante intrincado en el día". Añadía que "en asuntos tan 
críticos nos debemos fiar muy poco de lo que escriben nuestros historiadores 
catalanes". En Disevfaciórr, etc., pág. SI. 

(21) Esta explicación acapara hoy en día casi todos los sufragios de los más 
autorizados prehistoriadores. "Los Ilercaones -dice el docto autor de EUIE, 
tomo 28 (primera parte), pág. 983- son probablemente un desprendimiento de !os 
Ilergetes, que fueron empujados hacia el N. por los Cossetanos, al ocupar éstos 
el campo de Tarragona, y que se habían extendido a expensas de los Edetanos". 
En !o fundamental de esta afirmación es casi unánime la convergencia de opinio- 
nes, por más que no todas convengan en explicar el porqué de la presencia d e  
Ilercaones en nuestra tierra y si en ello tuvieron parte activa los Cossetanos. 
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a. ae C. se presentan 10s Ilergetes ocupando la costa sur de Cataluña, 
desde la margen izquierda del Ebro, en las pos t e r io~s  a dicha data 
comparecen como replegados en el interior noroeste de la tierra cata- 
lana, desparramados por las llanuras que se extienden desde Lérida 
a Urge!, y hasta por las proximidades de la desembocadura del Segre. 
Cabalmente la realización de este fenómeno histórico coincide matemá- 
ticamente con la comparescencia de los Ih-cavones, antes desconocidos 
con este apodo. 

Todo, pues, favorece la impresión de que éstos representan un des- 
gaje del tronco étnico ilergetense; más claro: que constituyen un grupo 
considerable de Ilergetes queo al perder, hacia el siglo 111 a. de C., el 
contacto coi1 el tronco de la Tribu ilergeta del interior. toma la nueva 
denominación de tribu independiente, con un significado que a buen 
seguro tiene relación o con la procedencia étnica O con las notas ca- 
racterísticas del nuevo terreno que ocupara. 

Por varios que sean los cabos sueltos históricos pendientes de satis- 
factoria expIícación, es hoy por hoy opinión común y autorizada que, 
efectivamente, los Ilercmones representan una rama desgajada con 
violencia o desprendida a voluntad o por imposición de circunstancias 
o causas externas del grandioso árbol etnológico de los Ilqeltes. Para 
Hübner no cabe duda que el nombre mismo Ilercavo~es está vincula- 
do lingüisticamente con el propio origen del de Ilerda y del de los Iler- 
getes. Inclinase también a creer que el nombre de Illzorth~ur, que lee él, 
según su sistema de lectura ibérica, en las monedas de Obzdm, puede 

- tener conexión con la expresada gente. Y aun apunta como probable 
que los Ilwgetes del tiempo de los Escipiones (218 a. de C.), no han 
de ser tenidos por diversos de los Ikrcavoiizes de la época de Julio 
César (49 a. de C.) (22). 

Es, empero, precaución prudente y muy justificada no suponer con 
demasiada facilidad la desintegración de una tribu o pueblo ibérico en 
extraviados grupos independizados, probabilisimo como parece, y no 
sólo verosímil, que el cambio de nombre, aun manteniéndose la radical 
de origen, bien puede haber sido impuesto por accidentes geográficos o 

circunstancias especiales sobrevinientes desconocidas, al modo que tam- . 
hién ocurre en los tiempos modernos no rara5 veces. 
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La identificación de los lhrazhqates, nombrados por Hecateo (hacia 
el 500 a. de C.), con los Iler;carvanes, no puede darse por absolutamente 
segura, diga lo que quiera Schulten, que con demasiada confianza en su 
parecer proclama que ':los Ilaraugates son los Ilercavones". Sin que 
esto equivalga a negar que pueda concederse alguna probabilidad a esta 
afirmación excesivamente categórica (28). 

De lo que no puede J-a discutirse es de que los Ilergetes-IF?r;c~livofies, 
habitantes del territorio suroeste catalán, representan en el cuadro de 
los pueblos primitivos peninsulares, juntamente con los Edetanos, e! 
tipo puro y genuino ibérico, y que las demás tribus colindantes de Ca- 
taluña no eran iberas propiamente, sino iberizadas por efecto de un do- 
minio temporal. Esta conclusión es algo fundamental y de la cual no 
puede dudarse, en dictamen de los más autorizados iberólogos, como 

, el doctor Bosch (24). Esto no obstante, y respetando en lo mucho que 
merecen consideración los aludidos pareceres, yo no acabo de persua- 
dirme sobre la objetiva realidad de esa prerrogativa de raíces etnoló- 
gicas iberas puras que tanto se pondera al tratar del Ibero pntvo, soste- 
niendo que los nuestros Ilercwones representan lo más genuino y puro 
de la raza ibérica. Y no lo creo, porque precisamente la región ilerca- 
vónica ha sido el corredor obligado y el único paso llano y bien tran- 
sitable entre el norte y el sur de la costa mediterránea y, por tanto, 
camino obligado de las rutas generales de emigraciones, colonizacionec 
exóticas, zonas industriales, comerciales, etc. De ahí que no pueda ha- 
berse mantenido aquí absolutamente puro el tipo ibero primitivo. 

Pero eso sí : los Ilercaruones -cumple especificarlo con especial in- 
sistencia- fueron la última y definitiva base ibera de nuestro pueblo 
tortosino actual. Antes que ellos, la comarca del valle inferior del Ebro 
fué habitada por diversas gentes del Paleolítico, del NeoIítico y de la 
Edad del Bronce, durante cuyos últimos periodos comenzarían a insi- 
nuarse aquí las primeras tenues oleadas iberas. La  documentación es- 

' crita no viene, sobre esto, en ayuda de la Arqueología, sino desde hacia 
el 700 a. de J. C.. cuando los griegos empiezan a conocer a los iberos 
por los viajes de los foceos. Eco de sus exploraciones hubo de ser el 

(23) En el tomo 1, pág. 341 y sigs., se discute ampliamente este punto y se 
alegan las opiniones más autorizadas. 

(24) Bosch y Gimpera (P.), en Etnología, etc., pág. 381. 
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an r iqu í~ i ln~  Hecateo de Mileto, el primer escritor griego que escribió 
en prosa, entre los siglos VI-v a. de C. Por su testimonio sabemos que 
hacia el 500 a. de C., toda la costa litoral levante y sur de la Península, 
desde Gibraltar hasta los Pirineos, estaba habitada por los Iberos, pero, 
por este orden de tribus, empezando por Gibraltar: Tartesios, Mastie- 
nos, Esdetes (que se identifican seguramente con los Edetanos), Iler- 
getas y Misgetas (25). 

Por consiguiente, hacia el promedio del milenio anterior a nuestra 
Era, nueitra comarca tortosina y la Plana de Castellón estaba poblada 
(si errados no anduvieron los autores clásicos), de Iberos-Edetanos 
o Esdetes, teniendo por confrontantes, al Sur, a los Alastienos, y por 
el Noreste, a los Ilergetas, Poco más de dos siglos más tarde, las co- 
sas cambian notablemente, en forma que, al iniciarse la conquista ro- 
mana, el 218 a. de C., los Iberos-Ilercavones, rama, según todas las 
probabilidades, desprendida de los Ilergetes suplantan a los Edetanos, 
arrojándolos o empujándolos hacia el Sur, mientras ellos se estable- 

, cen firmemente en la comarca de Tortosa y en todo el territorio llano 
de la provincia de Castellón hasta la vista de Sagunto, quedando el río 
Palancia como frontera entre ellos y los Edetanos. 

La fecha de la toma de Sagunto por los cartagineses, en 219 a. de C., 
puede señalarse con toda seguridad como la que contempla a la región 
llercavónica, constituída ya definitivamente por la tribu que le dió su 
nombre, y que habia de ser la solera racial de las gentes que, andando 
los siglos, poblarían el sur de Cataluña y la Plana de Castellón. 

El pueblo ilercavónico, con ser una de las tribus ibéricas más puras 
étnicamente, en cotejo con las restantes de la Península, no lo es-ni de 
muy lejos-en absoluto, puesto que forzosamente había de llevar en 
su sangre mezclas de gérmenes extraños, tantos como gentes estuvie- 
ron con él en íntimas relaciones; pero la región tortosina, bañada por 
el Hiberm, si que es la más genuina Ibevia, por la sencilla razón de 
que esta dominación, lora1 en su principio, general y peninsular des- 

pués, nació en esta tierra nuestra, así como de la espuma del Ebro, al 
' 

modo que Venus de la cabeza de Júpiter. 

(25) Hecateo, fragm. 11-18. 



Remontar más de dos milenios de Historia racial para contemplar 
a íos Ilercavones tales cuales eran en su interesante compuesto de 
cuerpo y alma, es emprender un viaje con rumbo a lo desconocido, y, 
con los actuales medios de información, poco menos que inabordable. 

De su estampa física apenas es dado afirmar sino que, Iberos re- 
lativamente puros como eran, presentarían muestra típica y destacada 
del tipo medio físico del ibero genuino, perteneciente al denominado 
dolicocéfalo, a saber, de cabeza alargada y estrecha. La mediana O 

más- bien baja estatura, pelo castaño o negro, piel morena, carnes 
enjutas, talle delgado y resistente vigor corporal, constituirán SUS más 
resaítantes notas características. Lo serían, asimismo, en su aspecto 
psicológico y moral, su frugalidad, su austeridad de vida, sencilla y 
sin caprichos morbosos, su valor personal ante el peligro y para arros- 
trar la muerte. 

Que en tiempos próximos al inicio de nuestra Era, constituían' 10s 
ilervacones una de las tribus más cultas, lo deponen dos hechos inne- 
gables: los restos abundantisimoc arqueológicos, de su arte cerámico, 
y aun de su cultura literaria (leyendas ibéricas en láminas de plomo. 
como la de cabe Castellón, y otras), no menos que su sentido político 
patente en la embajada de sus primates que a César acudieron, en plan 
de concordia y adhesión, durante el sitio de Lérida (49 a. de C.) .  

En la cuenta moral del Debe de los Ilercavones ha de registrarse 
aquel espíritu de independencia, de rebeldía personal contra toda dis- 
ciplina, de arranques osados, de quisquillosas desatenciones y de egoís- 
tic0 individualismo que afeaban y desvirtuaban en mucha parte sus 
excelentes cualidades. 

De la bárbara costumbre del suicidio no quedan rastros que nos 
la hagan suponer vigente entre nuestros primitivos ilercavones. En 
alguna que otra tribu ibérica lo provocaba más que todo el temor de 
quedar inútil por los achaques de la vejez. La inacción a que ésta sue- 

le reducir a los mortales, les aterraba y desesperaba. Y esto en tanto 
grado, que al decir de Silio Itálico, cuando la vejez les había encane- 
,-;do los cabellos, los Cántabros se precipitaban de lo alto de un peñas- 

,$ para prevenir la inacción y la decrepitud (A). 
~~d~ hace creer que no eran sólo los Cántabros, sino 10s Iberos en 

geileralq 10s que pagaban tributo a esta especie horrenda de suicidio. 
Entre las lacras sociales más extendidas en nuestro Levante Ibéri- 

co, con anterioridad a la romanización, han de contarse 10s desafíos 
y duelos a muerte, por el eterno motivo del amor propio ofendido O del 

orgullo quisquilloso y fanfarrón. Lo cierto es que Tito-Livio hace 
constar expresamente que entre las tribus iberas de nuestra costa le- 

rntina, estaban en vigor los retos para los duelos (27). 
El defecto más grave y general entre los Iberos, el individualismo 

.oíSta refractario a toda unión encaminada al bien colectivo, hubo de " 
ser especial nota característica de nuestras antepasados Ilercavones. 
Afuy endémico y epidémico hubo de serles ese achaque moral, cuando 
aun ahora continúa haciendo, entre nosotros, estragos tan espantables 
por lo funestos. El  egoístico individualismo que procura sólo para sí, 
sin admitir preocupación o interés por el bien ajeno, ni individual ni 
social, constituye lacra racial que explica, ya que justificar no puede, 
fracasos y catástrofes innumerables a todo lo largo y ancho de nuestra 
Historia. 

Si el orgullo y el individualismo constituían achaques fundamenta- 
les de los Iberos, no consta que de tales defectos se halIasen exentos 

nuestros Ilercavones. Pero todos los indicios inilitan a favor suyo, cuan- 
do se trata de eximirlos de la nota de indolencia que achaca Estrabón 
a los Iberos en general. La manera tortosina de fijo no la heredamos 
de ellos, sino que hubo de contagiársenos con la convivencia de los 

Arahes. NO creo que adoleciesen de esa moral dolencia nuestros ante- 
pasados Ilercavones, por más que apenas dan pie para tomar partido 
en sentido afirmativo o negativo los textos antiguos. Pero quien ten- 

(26) Si50 Itálico, 111, 328-330. 
(27) Tito-Livio, XXVII, 21. 



ga presente la variada producción agrícola y el intenso y activísimo 
trajín comercial que comprueba el Periplo massaliota del siglo VI an- 
terior a nuestra Era en todo el valle del Ebro inferior, sacará la con- 
vicción de que la dinámica actividad en todas sus manifestaciones de- 
bía de ser la nota culminante de nuestra Tribu ilercavona. 

Tortosa, 15 de marzo de 1943. 

Los españoles en el Fart West 
POR 

RXMOW EZQGERRA AEA%DIA (11 

L,, el pasado año 1942 ha coincidido .el cuarto centenario de cuatro 
,.iajes de excepcional importancia realizados por e'pañoles. E n  1542 
terminó el magnífico recorrido del Amazonas por Orella1la; moría 
Hernando de soto desp«és de descubrir el Misisipí ; se e f e c t d  la prime- 
ra expediciOil al oeste de Nortea~nérica, con el descubrinliento de Suevo 

lléjico, del río Colorado y de las llontañas Rocosas por Vázquez 
Coronado; fué asimismo revelada California por Rodríguez Cabrillo. 
Son los cuatro descubrimientos señeros en la historia de la Geografía, 
hechos gloriosos para España, cuya coninemoración ha pasado, sin 
embargo, casi totalmente inadvertida. No así en algunos de aquellos 
paises, puesto que el Estado norteamericano de California ha- prc- 
puesto la declaración de fiesta oficial permanente el 28 de Septiembre 
de cada año, día de su descubrimiento por Cabrillo, aduciendo que 
se trata de un hecho de trascendencia universal. Trayan, por tanto, 
estas palabras como modesto homenaje a los heroicos compatriotas 
nuestros que revelaron al mundo civilizado las tierras norteainerica- 
nas, aunque ya no domine en ellas la Hispanidad. 

Por extraño caso ocurre que en un pueblo poco aficionado a la 
Geografía, como el nuestro, uno de los países más populares es el 
oeste norteamericano. Muchas personas de edad no muy avanzada 
han leído afanosamente en su infancia novelas y folletines en que 
10s Estados Unidos, nación de no muy larga historia, pregonaban 
como su epopeya la lucha con el Piel Roja. triste hazaña rei1iat;ida 

(1) Conferencia dada en la Real Sociedad Geográfica el 22 de Marzo de 1943. 



en su aniquilamiento o su desposesión del suelo, para dejar el campo 
libre a la raza superior. Los balbuceos del cine -cuando 

:iÚn parecía un mero entretenimiento ~ueril- explotaron el mismo 
terna y habituaron al público europeo con los panoranras del .Far  
l \és t ;  difundieron el tipo del vaquero, el cow-boy, sin darnos cuenta 
de lo mucho de español que había en su ascendencia y en sus COS- 
tumbres; todavía en el cine actual el género caballista sigue familia- 
rizando a un público juvenil con las visiones de Arizona y de Nevada. 

Antes de que "Buffalo Bill" se dedicara a la caza del indio; antes 
de que los couf-hoys mataran el último bisonte; antes de que febriles 
aventureros cayeran sobre California sedientos de oro, muchísimo 
antes, se habían paseado por las desoladas tierras del oeste guerreros 
españoles llenos de audacia; habían vagado por allí humildes rnisio- 
ileros, sedientos de la salvación de las almas de los hermanos indios; 
habían roturado el ingrato suelo y apacentado los primeros rebaños 
labradores venidos de Castilla y de Nueva España; ojos españoles 
habían contemplado por primera vez, antes que ningún otro blanco, 
los paisajes del oeste, sus mesas y sus parques, sus desiertos sus 
cañones. Y quedó una huella española, que aun hoy se puede reco- - 
.]ocer. Españoles fueron los pioneers del oeste, usando la palabra que 
ha sustituído indebidamente a las nuestras como designación de los 
primeros exploradores de lo desconocido, de los gastadores de la civi- 
lización. Aun tratándose de materia conocida de los estudiosos, me ha 

, atraído coino tema de esta conferencia el deseo de refrescar el recuer- 
do de algunos de los olvidados viajeros españoles que revelaron las 
7-emotas tierras de las Montañas Rocosas y de la Gran Cuenca. Dado 
lo vasto del asunto, quedan excluídos de esta enumeración los hechos 
relativos a California y Tejas, y aludiendo de pasada a las espedi- 
ciones más célebres, trataré de presentar un esquema de la actuación 
cspañola en el Far West. 

Cuando 10s Estados Unidos se reducían a la vertiente atlántica se 
designó como "Lejano Oeste" las regiones situadas más allá del 
Ilisisipí, donde no habían penetrado aún los colonos yanquis. Confor- 
me fué avanzando el conocimiento y explotación del valle del hlisisipí 
se aplicó a los territorios de la Gran Cuenca, allende las Montañas 
Rocosas. El valle del gran río ofrece las vastísimas y monótonas Pra- 
deras, holladas antaño por millones de bisontes, cuyos últimos ejenl- 
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piares hoy en el Parque de Yellowstone; país de duro ~lillla 

cori~illental, con sus oscilaciones de 2j0, 30' y aun 40'; con sus hela- 
dores bliezards, que ocasionan temperaturas siberianas, Pero región 
de suina fertilidad; el meridiano 100" W., iinportantisilno en la @o- 
grafia y en la historia de 10s Estados un id~ese f i a l a  un limite natural, 

lo qiie sigue ya preludia el auténtico Far  West : disminuye la llu\'ia 
a 11lenos de 500 lnlll. \; la pradera es sustituída por la estepa, Por las 
nialas tierrasm, por las formaciones espinosas, por la absoluta hori- 

zontalidad la terrible uniforinidad del Llano Estacado, que con- 
serva su nombre debido a la necesidad de plantar jalones 
orientadores en aquella especie de mar de tierra gredosa, donde 10s 
crploradores ilecesitabatl de la brújula como en el Océano; páralnos 

a los de Castilla, planicies señoreadas por el ancho mura- 
1;&1 (le las nlontañas Rocosas, culminante en el pico Elherr: (4.393 1n.I 
y el Ealica, que conserva su nombre español, considerado durante mu- 
cho tiempo el primero, ~r que hoy ocupa el s eendo  lugar por su altitud 

- ' (4.jS6 m.). Cadena en que los parques ponen una nota piiltoresca y 
esuberante. Luego comienza el Grcaf Basiii, la Gran Cuenca, el ver- 
dadero Far West, extensa meseta de 1.300 a 1.500 m. de altitud y 
inás en algunas zonas, atravesada por diversas sierras, país de mesetas, 
de estepas desérticas y de auténticos desiertos: Colorado, Utah, &lo- 
jave : de depresiones, como el Valle de la Muerte, de endorreísmo pro- 
nunciado (lagos Ytah y Salado, el río Humboldt, que se pierde en -las 
nrenas). Comarca típica de los calcones, presididos por la gigailtesca 
lientlidura del Colorado; región de clima continental extremado J~ de 
aguda sequedad, donde campean los más variados cactus y los brazos 
de los extraños cirios. Aridez que origina una escasisima dellsidad 
11u111ana (menos de diez y hasta uno -y menos- habitantes por kiló- 
llletro cuadrado e impone el predominio de la ganadería y del dryfar- 
gliijlg 0 cultivo de secano, compleinentado con gigantescas obras hidráu- 
licas: la riqueza minera, sin embargo, otorga al Oeste un destacado 
]L%W en la economía americana. Su población conserva m1 importante 
elelnento hispánico; abundan relativamente 10s indios, y el factor ex- 
tlan.¡ero. inferior a la mitad del total, no es tan absorbente con10 en 
dtras Partes de 10s Estados Unidos; no hay que buscar tampoco 

colo~ales aglomeraciones urbanas del resto de la Unión (shlo' 
Denver y Salt Laice City exceden de cien mil habitantes). Por occi- 



dente termilla el J?ar West en las cordil1e1;as que miran ya al Pacífico, 

la de las cascadas y la bautizada por los españoles con el nombre de 
Sierra Nevada, culminando a 4.420 m., con SUS hondos valles y sus 
bosques de colosales seqm~ius.  Más allá ya se encuentran las húmedas 
;cgiones de Oregón y Washington, la cordillera costera y la tierra 

Je prolnisiÓll de California, que rápida e intensamente ha atraído a 
los hoinbres de todas las naciones por su riqueza aurífera y petro- 
lífera, su magnífica fertilidad, su clima primaveral y su ~rivilegiada 
si:uación en la ribera del Gran Océano. 

España tardó algo en conlparecer en las tierras que hoy fornian 
el Oeste americano. E n  1519 Alonso de Pineda costeó el Golfo de 
Jléjico, pasando ante la desembocadura del Misisipí, y Francisco de 
Garay se adjudicó la provincia de Amichal, que abarcaba vagamente 
dcsde Méjico a Florida, sin tener éxito en su intento de establecerse 
cn Pánuco, a 'su extremo occidental. Para dirigir la atención hacia las 
tierras del septentrión hizo falta previamente que la conquista de 
Plléjico se consolidara y se extendiera en todas direcciones. Nuño de 
Guzmáii comenzó en 1529 la sumisión de Nueva Galicia, coinprensiva 
de los territorios de Jalisco y Sinaloa, domkdos  años después fundó 
Culiacán, base para futuras exploraciones. E l  inisino Hernán CortCs, 
atraído por el deseo vehemente de hallar un estrecho que coinunicara 
el Atlántico y el Pacífico, que se suponía podría estar más al norte, 
envió expediciones como la de Hurtado de Mendoza, que llegó al 
norte de Sinaloa, y la de Ortún Jiménez, descubridor de la peníiiiula 
de California en 1533, donde poco después intentó el inisino Cortés 
fundar una colonia, sin resultado; quedaba, sin embargo, explorada 
parte de la península y del golfo de California. 

Elmismo año 1536, en que Cortés voIvía fracasado de sus nuevas 
empresas, llegaba a Méjico por el norte el extraño grupo de hlvar 
WÚñez Cabeza de Vaca y sus tres coinpañeros Dorantes, Castillo Mal- 
donado y el negro Estebanico, supervivientes de la expedicióii de Pán- 
filo de ~ a r v á e z ,  una de las más desastrosas enviadas al Nuevo Mundo, 
que, tras desembarcar en la Florida, terminó trágicamente con la 
muerte de la mayoría de sus miembros. Los cuatro supervivientes 
atravesaron a pie y en poder de los indios el sur de los actuales Estados 
Unidos, padeciendo las atroces miserias y las extraordinarias aventuras 
narradas por el mismo Cabeza de Vaca en sus Naufragios y que han 

su nombre. S o  es conociclo Su itinerario, pues no lleva- 
ron una ruta fija, sino que seguían las marchas nómadas de las tribus ; 
parece que sris andanras se efectuaron por Tejas, sin llegar a penetrar 
en el actual Nue~ro Méiico; cruzó el Río Grande del Norte, Por ~ r i -  
mera vez, y a través de Sonora y Sinaloa llegó a Culiacán, donde ge 
,,,integró con sus compañeros a la vida civilizada, en una aparición 
que nadie esperaba. probablemente fueron 10s primeros europeos que 
\rieron las corcovadas", es decir, 10s bisontes. 

L~~ noticias de Cabeza de Vaca causaron emoción en Jféjico, 

donde a las mejores cabezas el "Misterio del 
xorteW, en el que se inezclaban confusaineilte el afQn de conocer 10- 
territorios situados allá de Méjico. la arraigada idea de que 
debía existir un paso hacia la India dedde el Atlántico y la necesidad 

' 

de que España lo ~lominara; la predisposición a creer que se podían 

IiaIIar nuevos imperios desconocidos repletos de oro y de grandezas; 
i;lbulas indias que hablaban de n~aravillosos países remotos, donde 

1 

estuvo la cuna de los aztecas ... 
Gobernaba entonces en Kueva España su primer virrey, D. Xntu- 

riio de Mendoza, excelente gobernante y organizador, cleseoso de es- 
tender los límites de Ia colonización: los relatos de Cabeza de Vaca . 
le decidieron a emprender la conquista del Korte. No quiso entregar 
3 arentureros la empresa, que preparó cariñosamente. Dadas sus des- 
avenencias con Cortés y el recelo inspirado por el conquistador de 
XIéjico, tampoco quiso confiárselas, y contra sus reclainaciones jr las 
de Hernando de Soto, logró de la Corte que se la otorgara para i'í, 
con el objeto de delegarla en personas de su confianza. Previamente 
oi-gailizó una exploración de reconocimiento, para la que eligirí al fran- 
ciscano italiano fray Marcos de Niza, persona capaz en todos sentidos, 
pues ya había presenciado la coiiq«ista del Perú y era experto en 
coslnografía; con 61 iría el negro Estebanico, corno col1ocedor de: 
terreno y de las Ieiiguas indígenas, !- varios indios de los clue acon?- 
pañaron a Cabeza de Vaca. Partieron en ~539,  atravesando Sonora; 
fray Marcos se CluedÓ a retaguardia envió delante 2 Estebanico, que 
le remitía noticias de tiempo eii tiempo; una de ellas era asombrna. T- 

yarios indios la collfirnlaron luego a fray Marcos: se aproximaban a 

un reino donde había siete grandes ciudades llenas de La 
~r i lnera  era Cíbola, ciudad estensísima, col1 casas de F-arios pisos, 



donde abundaban las piedras preciosas. Ko carecía de fundamerito la 
noticia, pues era aquél el territorio de los indios Pueblos, designados 
,:si por los españoles, por sus poblaciones, situadas en riscos gene- 
ralmente, y cuyas casas, de adobes, tenían varios pisos y azoteas, en 
contraste con la barbarie de las tribus circundantes. Pertenecían, como 
otras tribus vecinas, al grupo Athabaska. Pero, no obstante sus cul- 
tivos, su cerámica y su habilidad en trabajar pieles, el nivel cultural 
de los Pueblos era bajo y sus ciudades no se podían comparar con 
las aztecas ni las peruanas. Pero la excitada imaginación de fray Mar- 
cos las creyó superiores's éstas, incluso cuando tul-o ocasión de ver per- 
sonalmente desde lejos a Cíbola, que le pareció más grande que Méjico 
o Sevilla. No entró en ella, pues poco antes lo había hecho Estebanico, 
v su jactancia ante los indígenas le había acarreado la muerte. En  el 
otoño del mismo año 1539, regresaba fray Marcos a RIéjico, después 
de verificar el descubrimiento y primera travesía de la actual Arizona, 
aproximadamente de SW. a NE., y. por tanto, la primera visita al 
Far  West:  había oído a los indios que el golfo de California estaba 
cerrado en su fondo y había cruzado el río Gila. Las noticias que dió, 
ci no mentirosas, fueron exageradas en cuanto a la maqnitud y riqueza 
de Cibola !- las Siete Ciudades, y los demás se encargaron de aumentar 
las hipérboles. Se pensó que las Siete Ciudades eran las siete cuevas 
de donde vinieron los aztecas, segíin sus leyendas, o las sedes fundadas 
por los siete obispos que huyeron de España cuando la invasión árabe, 
:egún una vieja conseja. 

De todos modos, se levantó un férvido entusiasmo y no le fué 
rlificil ñ Jlendoza reunir los expedicionarios entre nuinerosos caba- 
lleros y aventureros, afanosos de guerra '7 de gloria y que se consu- 
mían en la inactivi.dad. El virrey preparó con sumo esmero la expe- 
dición en todos sus detalles, v señaló Compoctela. e11 Yueva Galicia. 
como punto de concentración. Para dirigirla nombró jefe al saln~antii-io 
Francisco Vázquez Coronado, fiel amigo suyo. hombre rico, a q~iien 
había nombrado poco antes gobernador de Xuel-a Galicia ; Coronado 
había dispuesto que se construyera con materiales sóliclos para qtie 
casas y ciudades fueran permanentes. Confiaba el virrry en SLI fideli- 
dad y por ello soslayó las promesas hechas anteriormente a Alvarado 
--el conquistador de Guatemala, en España entonces- de encomen- 
darle el niando de las nueras expediciones. Cortér. por su parte, en 

I con 'rlendoza, se apresuró a despachar sus buques, ya pre- 
parados, al mando de Francisco de Ulloa, que logró llegar hasta el 
fondo del de Califomia y costeó a continuaciÓn el litoral orientai 

occidental de la peninsula. Cortés partió a España para pedir la con- 
cesi8n de las nuevas conquistas, pero ya no habia de regresar. 

El interés máximo puesto por el virrey cuajó en la formación de 
.,rna hueste de ui~os 250 españoles, con numerosos indios awriliart.5, 
y..istosa, y lucidísima en exceso para la campaña que se iba a emprender, 
v para la que era innecesaria SU lujosa impedimenta; llevaba también 
ganado y doce pastores pequeños. Iban asimismo varios misioneros y 
iray Marcos de Kiza, a pesar de haber sido nombrado Proviiicial de 
'u Orden. Como inspectores se adelantaron Melchor Diaz y Juan de 
Zaldivar, que recorrieron parte de la ruta del fraile y no vieron 
inucha riqueza, lo que ya desalentó algo a la hueste. E n  Culiacán, 
último lugar ci~~ilizado, 11ubo que abandonar bastante carga por inútil 
v re recogieron nuevos abastecimientos. Ante la lentitud de ia expedi- 
ción. Coronado se adelantó con un centenar de los soldados más lige- 
ros. -Atravesadas Sinaloa y Sonora, llegó al desierto de Gila, cuya 
travesía, como la de la actual Arizona, fué penosa por la aridez y la 
ialta de ri\-eres, pereciendo los indios auxiliares. Recorrida &izona 
diagonalmente, llegaron por fin a Cíbola, llamada en realidad Zuñi. 
cm-os habitantes recibieron hostilmente a los españoles; hubo de ser 
tomada por asalto (7 de Julio de 1540) y denominada Granada, e n  
recuerdo de la patria de Mendoza. Se  hallaia en los confines del 
actual Nuevo Méjico. Coronado visitó los otros pueblos, desvánecién- 
dose el espejismo de las siete magníficas ciudades, reducidas a mo- 
Gestos poblados; aunque trató Coronado de atraerse a los indios, no 
pudo vencer su recelo; de ellos supo que más al norte había otros 
siete pueblos -los de Tuzayan- y envió para explorarlos a Pedro de 
TOA-ar: pertenecían a los indios Uloquis, y se hallaban en el NE. de 
Arizona. ,411í hablaron a Tovar de un gran río, y una vez vuelto cerca 
de Coronado, envió éste para hallarlo a García López de Cárdenas 
con doce soldados, que a los veinte días de marcha por aquellas 
Aridas llanuras llegaron a las orillas del Gran Cañón del Colorado. 
primera vez que hombres blancos contemplaban esta maravilla de !a na- 
tiiraleza, uno de 109 más sorprendentes y grandiosos efectos de la ero- 
sión. Probablemente no llegaron al Gran Cañrjn propiamente dicho, 



sino a su septentrional, llamada hoy RIarblt: Cañón. ya 

i:n territorio cle L-tah. Desde la-orilla superior miraban asombrarios 
!os españoles aquella hoz de 450 Itilómetros de larga 3- de 2 a 20 de 
kilcha, en la que corría el río a profundiclades iiicluso de 1.600 inetrus, 
por lo qye, teiliendo el Colorado una anchura de unos LOO metros, 
parecía un arroyo visto desde arriba. El  cañón en sí y el país circun- 
.lante es un desierto. por lo que acució a los espedicionarios la falta 
de agua; los indios, en sus marchas. enterraban calabazas llenas de 
ella para tenerla al regreso. E n  tres o cuatro días no hallaron sitio 
accesible por donde descender al cauce del río del Tizón, como le 
rlcsignaron, y por fin lo intentaron tres españoles: Juan Galeras, el 
capitán RIelgosa J- un ancinimo; pero en un día sólo coilsiguieron bajar 
un tercio de la altura y hubieron de retroceder. A pesar de estar c.11 

verano, se padecía frío; se veían cascadas con cristales cle sal. Cárde- 
Tias ordenó el regreso: era a fines del verano de 1;Jo. 5- tan inhospi- 
talario e inaccesible es el país que no volvió a ser visitado el Gran 
Cañón hasta 1858. El nombre de Cárdenas, liundido en la oscuridacl, 
iA1erece ser ensalzado coqo el del descnbriclor de uno de los más 
extraordinarios parajes del globo. 

El  río Colorado había sido visto poco antes que el Cañón, en su 
curso bajo, por otros miembros de la expedición de Coronado. Para 
apoyarla por mar habían zarpado en Alayo del mismo ario tres naves 
21 mando rle Hernando de Alarcón. que recorrió la costa del golfo de 
California con más dete11;n:iento que sus antecesores! llegó aal fondo 
?- descubrió la desembocadura del Colorado. remontándolo unas 8 j le- 
quas durante quince días. quizá hasta más arriba (le la coilfuencia 
-;el Gila; fué Alarcón bien recibido por los indios. a quienes, como 
buen español. predicó ferrorosamente la fe cristiana y levantó en Ia 
ribera la capilla de Nuestra Señora dewln Cuena Guía. El  descenso 
por el río se hizo en dos días y medio -según los cronistas de este 
riaje-. También, poco después, el raliente Melchor Díaz. uno de 
13s hombres mas capaces y decididos de la fragmentada expedición, 
desde Sonora llegó al Colorado y lo cruzó penetrando algo en la Baja 
California, pero halló la muerte en este viaie. 

Volviendo al grupo del jefe. fué enviado Hernando de Al1 arado 
hacia el este; visitó Acoma, pueblo casi inaccesible en lo allo de u11 
peñón: lleqó al río Grande, donde E-iVa reqiones m,is f6rti!ec. 7-  siguió 

ciur;iiite unas leguas el curso de otro río, quizS. el Ca1l:idian. a 
ll-a,-é, (le llanuras donde pul«labat~ los bisontes. En las'orillas del río 
(;ran<le acalnpó Coronado, poniendo SU cuartel general el1 el "~ueblo" 
de ~ i ~ ü ~ ~ ,  !- distribuyó por el país el resto de la h~lesfe reza@da, que 
a l  fiII se le ]labia incorporado. Fray Marcos, ac~lsado de embustero Por 

l,, k'obreza de comarca. regresó a Rléjico. Coronado se allí 

invierno de 330 a 541, una sublevación india, reprimida 
co,l dureza, por la que le reprendió luego el virrey. Cu1ldía el desaliento 
por no hallar 10 y por ello atendió el jefe 10s relatos de un 
~iidio, que l~abló de la gran ciudad de Ruivira, llena de riquezas, y 
decidió ir a descubrirla acompañado de toda la hueste (Abril de 1541): 
1 agaron un mes por los Llanos de los Cibolas (bisontes), planicie de 
la más absoluta horizontalidad y monotonía, donde había que orien- 
tarse con la brújula. Al fin confesó el guía que el propósito era sólo 
el de extraviar y destruir a los españoles, y que Ruivira estaba al 
norte, a otro mes de camino. Hizo volver Coronado el grueso de la 
expedición al río Grande y con treinta jinetes continuó audazmente la 

1 

eínpt'esa durante otros cuarenta y dos días, a través rle las praderas. 
Por fin llegaron a Ruivira, simple aldea carente de las magnificencias 
que habían seducido a los españoles. La única joya vista era el anillo 
de cobre colgado de la nariz del cacique, que les recibió con agasajo. 
Parece que Ruivira se hallaba en el actual Estado de Kansas, hacia 
la parte oriental del centro, más allá del río Arkansas, en un país 
fértil. El  regreso se efectuó directamente a Tigüex (Octubre de 1541) 
t r ; i ~  1111 recorrido de miles de Icilómetros a través de los actuales Es- 
tado-. de Tejas, Oklahoma y Kansas. Se verificó una segunda iilver- . 
nada en Nuevo Méjico, nombre que recibió el país de los Pueblos por 
las esperanzas concebidas anteriormente. Desalentada 1a expedición 
mte  el derrumbamiento de las ilusiones -no obstante el empeño de 
alqunos en buqcar todavía Dorados imaginarios-, decidió Coronado 

e: regreso de todos a Méjico, renunciando a la colonización, y se 
efectuó el1 la primavera de 1542. Coronado se creyó víctima de un 
Zran fracaso, >7 también Mendoza se disgustó por 10 baldío del es- 

Y de 10s gastos. Pero la culpa era de las fantasías de todos, ya 
(Iue no respondían a la realidad. Aparte de los ejemplos extraordina- 
iios de audacia, de las marchas prodigiosas por paises de~colloci~os, 
de resistencia física a las privaciones en erado increíble, no se 
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percataba Coronado del enorme valor geográfico de su expedición, 
tina de las inás fructíferas de su época. Se había penetrado lioiida- 
mente en el interior del continente norteamericano; se había descu- 
bierto Nuevo Méjico, el río Colorado y su Cañón, las praderas, ias 
primeras estribaciones de las Montañas Rocosas, el fondo del golfo 
de Caliiornia, los indios Pueblos y su curiosa cultura, !os Apaches y 
los Wichitas, las gandes  manadas de bisontes. El  nombre de Coro- 
nado, por tanto. merece figurar entre el de los más iliistres viajeros. 
Los países por él descubiertos -y Ruivira entre ellos- figuraron en 
;idelante en todos los mapas europeos (1). 

NO regresaron todos los miembros de la expedición. Varios indios 
aejicanos se establecieron en Cíbola. Tres misioneros se quedaron, 
igualmente, para predicar el Evangelio: fray Juan de Padilla, que 
ya había ido a Ruivira a pie, a ella volvió, y allí sufrió el martirio : SUS 

compañeros lograron huir y vagaron ocho años entre atroces sufri- 
mientos, hasta que llegaron a Méjico. Fray Juan de la Cruz fu6 már- 
tir en Tigüex; el hermano Luis de Escalona se quedó en el "pueblo" 
de Pecos y, probablemente, también pereció violentamente. Fueron 
los primeros mártires de los Estados Unidos. 

Simultáneamente se verificaba otra célebre expedición: la de Her- 
nando de Soto, de la que sólo diremos brevísimas palabras. Habia 
comenzado en 1539, en Florida; erró Soto varios años por el SE. de  
?os Estados Unidos, en medio de grandes miserias, liichas terribles 
y actos heroicos, sin hallar más que pobres tribus, en lugar de soña- 
JOS imperios. En  la primavera de 1541 llegó al Misisipí, cerca de la 
actual Memphis, y realizó así el verdadero descubrimiento del gran 
río. Lo atravesó, y por espacio de un año vagó por las llanuras de 
Arkansas y Oklahoma, llegando tan cerca de la expedición de Coro- 
nado, sin saberlo, que cuéntase de una india, huída del segundo, que 
ocho días después cayó en poder de Soto. Harto de no hallar sino mi- 
seria y hostilidad, emprendió el regreso, descendiendo el río Arkansac 
hasta el Misisipí, en cuyas orillas moría el 21 de Mayo de 1542. siendo 
enterrado en sus aguas, como se sabe. Su sucesor en el mando. Luis de  
Moscoso, intentó llegar a Méjico a través de Arkansas y Tejas. pero 
- 

(1) De los caballos abandonados por la expedición, y ~ u e l t o s  cimarrones, 
rroceden las actuales razas del Oeste. 

liiibo de volver a1 llisisipí y bajarlo hasta su delta. De ochocientos 
hombres que habían participado en la expedición, una de las mejor 

de la época, y llevada con férrea energía y tesón por Soto, 
>Ólo quedaban trescientos. Pero el viaje de Soto y el de Coronado han 
>ido los más extraordinarios realizados en los Estados Unidos, en frase 
,lc: un historiador yanqui. Y se podría agregar el de Cabeza cle Vaca. 

También en 1542 las naves de Alvarado -muerto e? una rebelión 
de indios- fueron pilotadas por Juan Rodríguez Cabrillo a lo largo 
:e las costas del Pacifico, descubriéndose la Alta California hasta 
los 3% Pereció Cabrillo al regreso, y al año ~iguiente rolvió Ferralo, 
que costeó hasta los 4z0, en el actual Oregón. Quedaba conocida la 
costa pacífica norteamericana y revelada la bella Califnrnia, tan dife- 
rente de la árida peníilsula del mismo nombre. 

Después del viaje de Coronado quedó abandonado Nuevo Méjico 
por los españoles durante medio siglo. Era su clima muy frío y, sobre 
todo, se hallaba demasiado lejos de 'tIéjico separado de él por vastas 
ionas salvajes, cuya colonización era necesaria antes de pensar en el 
aislado norte 

Tal fué la labor desarrollada por Francisco de Ibarra, infatigable 
viajero y colonizador de Nueva Galicia y Nueva Vizcaya. región esta 
situada más al norte y al interior, cuyo desarrollo se debió principal- 
mente a sus ricos yacimientos mineros. Ibarra puso en explotación 
numerosas minas que atrajeron a muchos españoles. fttndándose in- 
ciuso colonias de indios Hacaltecas, denso fermento civilizador. Así se 
poblaron y prosperaron los territorios de Durango, Zacatecas, Sinaloa 

- y  el sur de Chihuahua, enlazándose con el centro de Méjico. por la 
sumisión y colonización de las regiones intermedias de Querétaro, 
Guanajuato y Aguas Calientes, donde fué también la minería el máxi- 
mo aliciente. Urdiñola colonizó, a su vez, San Luis de Potosí ~7 Coahui- 
la. y Luis de Carvajal, Nuevo León. De este modo. a lo largo de la 
segunda mitad del siglo XVI, la acción española llegó a la mayoría 
de los actuales Estados mejicanos; el impulso expa~lsivo continuaba, 
Aunque no se manifestase en nuevas expediciones tan hazañosas como 
las de los primeros tiempos, entre otras causas porque ei Gobierno 
~~ig i ló  estrechamente las iniciativas privadas y prohibió realizar sin 
licencia entradas en Nuevo Méjico. Pero en contraste con la fatiga, 
aue no iba a tardar en manifestarse en la vieja España, la Nueva 



España ultramarina se sentía joieii y vigorosa, y llevaba a cabo una 
labor fecunda, activa, constante y silenciosa, que di6 por resultado la 
plena forlnacióil y inadurez civilizada de los dominios americanos. 

Una vez extendida la civilización al norte de Sue\-a España, be 

volvieron de nuevo las miradas a Nuevo Méjico con deseos de colo- 
nización y evangelización, pues ya no se creía mucho en la existencia 
de fabulosos imperios. En  1580 el misionero fray Agustin Rodríguez 
oyó hablar de indios vestidos de algodón hacia el norte y quiso ir a 
convertirles. Logró autorización del virrey y paitió con otros dos 
frailes, fray Juan de Santa María y fray Francisco López, acompa- 

,,;,dos de algunos soldados al mando de Francisco Sáocliez Chainus- 
Remontaron 10s ríos Corchos y Bravo O Grande, hasta Picaray, 

cerca de Tigüex, donde fijaron SLI misión (1581). Tras algunas explo- 
raciuiies, regreG a Méjico la pequeña hueste, muriendo Chamuscado en 
el callliilo. LOS tres frailes visitaron Zuñi y Cicorra, y 110 tardaron 

ser inuertos por los indios. La falta de noticias de inovi6 el 

,Jeseo de nuevas expediciones en su busca, y Antonio de Espejo, con 
licencia tácita con fray Rernardino BeltrQn, catorce sol- 
clados y algunos indios, en Sovieinbre de 1582. Siguió, igualmente, el 
Corchos y el Grande ; los jumanos le recibieron bien y aún recordaban 

paso de Cabeza de Vaca; en Picaray supieron el martirio de Rodrí- 

guez y sus compañeros. Realizaron varias exploraciones supleinenta- 
rias: al este, a los llanos de los bisoiltes, a los Rueses, Cía, Jétnez, 
.icona y Cibola, donde hallaron a tres indios cristianos, de los que 
vinieron coi1 Coronado cuarenta años.antes. Espejo, con la escolta 
aun iuás rec1ucida;llegó incluso a Uloqui, y a 4 j  legu2s nlás al oeste 
halló ininas de plata, quizá situadas en los montes Pill William, al 
occidente de Arizona. El regreso lo efectuó por el valle del río Pecos 
o de las Vacas. afluente izquierdo del Grande (1583). Con su reducidí- 
sitno stquito había recorrido distancias enormes sin hallar hostilidad 
ni tener que combatir jamás. 

Pertenece al tipo de exploradores españoles de gran humanidad, 
grupo desatendido por los extranjeros. Minuciosainen+e observó el 
país, que le pareció excelente por sus condiciones naturales, y procur6 
contar el núii~ero de habitantes, que calculó en 253.000, cifra bastante 
exagerada, repartidos en 74 pueblos. 

SU regreso excitó el afán vivisirno que se sentía por colonizar 
?;tievo Méjico; el Consejo de Indias tomó a su cargo el a s ~ ~ n t o ,  pre- 
par6 instrucciones muy minuciosas y, pese al interés de varios per- 
sonajes decididos a la empresa, dió largas al asunto durante muchos 
aiios, reprimiendo aquel vigor que estallaba entre los españoles de 
Indias. No sujetó el suyo ni su impaciencia Gaspar Cactaño de Sosa, 
teniente goberllador de Nuevo León, quien, sin pedir permiso a nadie, 
emprendía valientemente por su cuenta la colonización de Nuevo Mé- 
jico en 1590, al frente de 170 personas, entre las que iban mujeres, 
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de vados y pasos de las montañas, atravesaron los llanos de Tejas y 
llegaron a la región de los Pueblos; el primero hubo que tomarlo por 
asalto, pero Castaño hizo lo posible por atraerse a los indios, a los 
que trató con mucha bondad (1591) Con su caravana recorrió 33 "Pue- 
blos", sometiéndolos pacíficamente, pero la colonia no pudo asen- 
tarse; llegó una fuerza para castigar su insubordinación y volvieron 

iodos presos. Otra expedición de contrabando fué la de Leiva Eonilla 
y Juan Gutiérrez de Humaña con un grupo de aventureros; asesi- 
nado Leiva por el segundo, continuaron hacia Ruivira, alcanzando 
quizá el Platte Nebraslía, si no pasaron del KE. de Kansas ; perecieron 
a manos de los indios, menos un soldado que logró regresar a Méjico. 
Tales hechos parecen indicar que si no lo hubieran impedido las trabas 
oficiales, habría existido un amplio inoviiniento de colonización, que 
quizá hubiese dado resultados más hondos y duraderos que los pos- 
teriores. 

La atención del Gobierno español se volvió a fijar en !a costa del 
oeste, primero por la conquista de Filipinas, cuya ruta cle regreso fué 
establecida por Urdaneta a lo largo del paralelo 42" liasta frente a la 
costa californiana, p de aquí hacia el sur hasta Acapulco; esta ruta 
?egular planteó la necesidad de buscar un , puerto de refugio en dicha 
costa, aunque no se llegó a pleno término. L~iego compareció Dralce 
en el Pacífico y desembarcó en California, a la que denominó Nueva 
Albión, y tomó posesión de ella en nombre de Inglaterra (1579), acto 
teórico, sin más efectos entonces. Aseguró, además, que había encon- 
trado el estrecho de Anian. nombre que daban los geógrafos al ima- 
ginario paso que suponían entre el Atlántico y el Pacifico por el 
norte. Poco después visitó aquel litoral Cavendish, pirateando tain- 
bién. Todo ello alarmó a España, ocasionando varias expediciones de 
interés, pero sin consecuencias prácticas para la civili~ación : la de 
Galí (1585) hacia el hW., sin que se tuvieran más noticias suyas; la 
de Rodríguez Cermeño (1 59,). que naufragó en la costa de California. 
y 10s viajes de Sebastián Vizcaíno, que en 1602 recorriii de nuevo todo 
el litoral visitado por Cabrilla y Ferrelo hasta el cabo Blanco (42" N.), 
y encontró la bahía de Monterrey, inadvertida a sus precursores. 

Por fin, en 1595, capituló el virrey conde de Monterrey la con- 
/ 

qi~ista de Xuevo Méjico con Juan de Oñate, criollo rico, casado con 
una nieta de Cortés y biznieta de r\ioctez«ma. quien recl«tÓ gente. 

LOS ESP-&GOLES EX EL FART WEST- 1 3 5  

1 

agreghlldosele hermanos y los cuatro Zaldívar. Pero el \-irre) di- 
lató la expedición todo lo que pudo y trató de desesperar y arruinar 

Oñate. Logró éste vencer su malquerencia y obstáculo y pudo partir 

en jgg con 130 soldados y sus familias, varios iliisioneros, indios 
auxi:iares (unas 400 personas en total), 83 carros y 7.000 cabezas de 
ganado. Alcanzó el río Grande en E l  Paso, ruta más breve qLle la 
seguida por sus antecesores, por 10s ríos Corchos y Peco% y io re- 
:llontb en dirección a los Pueblos, que sometió sin grandes dificultades, 
estabieciélld~se en el "Pueblo" de San Juan de los Caballeros, bastante 

norte, y después en San Francisco, "segundas ciudades de los ES- 
lados Gnidos9', ya que las primeras se levantaron en Florida. A con- 
tinuación emprendió varias exploraciones, dirigiéndose el mismo Oñate 

a Zuñi (Cíbola), y Vicente Zaldívar a los llanos del este. Poco después 
se rebeló Acona, capital de los Rueses, haciendo perecer a Juan de  al- 
d í l~ar ;  su hermano Vicente tomó la inaccesible ciudad, que parecía 
inexpugnable en Yo alto de su risco, temeraria proeza, que ternlinó 
con la destrucción del "Pueblo", rabiosamente defendido (Enero de 
1599); los supervivientes fueron establecidos en la llanura. El  resto 
de los Pueblos no se atrevió a sublevarse, y la colonia se consolidó 
con la llegada de nuevos colonos y misioneros. Pero no faltaban ele- 
mentos insatisfechos ante la modestia del país y retoñaban las creen- 
cias en áureos reinos desconocidos. En  1601 Oñate quiso ir a Ruivira 
y recorrió 200 Ó 300 leguas hacia el este, llegando al país de los 
-4ijados (Kansas), desde donde se puso en comunicacihn con su obje- 
tivo: a su vuelta encontró ausentes a muchos colonos por la pobreza 
íle vida, pero les hizo regresar; el país resultaba atractivo por su 
clima y fertilidad. En 1604 realizó Oñate otra gran expedición hacia 
el oeste: recorrió Zuñi y Uloqui, llegó al río Colorado Chiquito, al que 
llamó así por el color de sus aguas, nombre extendido después al río 
principal ; halló las riberas de éste y lo descendió hasta su desemboca- 
dura. adonde llegaba en Enero de 1605; quedaba explorada casi toda 
Arizr~lla, Pero se sacó la idea errónea de que la Eaja Ca!ifornia era 
una isla. Tres años más tarde fué separado Oñate del gobierno de 
Nuevo lféjico, Pero le quedaba el honor de haber creado y orga- 
nizado con Pocos elementos una nueva colonia de porvenir, aislada- 
Por el desierto, a 1.600 kilómetros de la civilización, país en que con- 
vivieron españoles e indios, que vivieron formando la de la 



y donde los misioneros realizaron una magiiifica labor, a 1.1 
que únicamente perinanecieron refractarios los Uloquis; el resto d e  
la poblaci611 illdia ingresó en el cristianismo, más o menos sincera- 
mente. Las hazañas de Oñate fueron cantadas en el pOel11a l ~ r ~ f ~ a  

IIIhjico, de Gaspar de Villagrá, soldado más o menos poeta que par- 
ticifi en la conquista. Hacia 1609 se cree tuvo lugar la fundación (Ir 
Santa Fe, capital en adelante de Nuevo Méjico. Hacía ixn siglo exacto 
que se había en el Dariéri la primera colonia del coti:iiiente 

americano, y vemos así lo gigantesco de la obra realizada el1 este 
período. E n  esos mismos años -1607- los ingleses fundaban su pri- 
mera factoría en Jan~estown, pero en 1565 ya había fundaclo Ale- 
iiéndez de Avilés, San Agustín, primera ciudad de lo.; Estados [ nidos. 

El  siglo X\TII fué tranquilo, desarrollándose de un rriodo lento 1:i 
labor evangelizadora y coloilizadora en Nuevo Rféjico ; durante aigúii 
tiempo fué Santa F e  el único centro de españoles, pero luego surgle- 
ion nuevos pueblos y ranchos. Los misioneros franciscanos realizaron 
con incansable celo su apostólica tarea y destacó entre ellos pc>r iu  
fecuiido trabajo fray Jerbniri~o de Zárate Salinerón. E n  1617 habia 
once iglesias y 140 indios bautizados; en 1630, 25 inisiones, y e! nú- 
inero de españoles en Santa Fe sólo de unos 250; a mediados del 
siglo el número de españoles e indios cristianos ascendía a unos ~4.000. 
Xuevo Méjico estaba a mucha distancia de las zonas colonizadas 
del norte de Nueva España, y a lo largo del siglo X \ ~ I I  la accióil espa- 
ñola fué poblando y fijándose en los enormes territorios salvaje.; in- 
termedios; así los misioneros jesuítas comenzaron ia converción de 
Sonora; se realizaron inuclias tentativas de poco éxito para la colo- 
nizaciOn de la península de California; se inició la de Coahuila J- Chi- 
huahua, y hacia 1673 se fundaron las primeras misiones a orillas del 
T ~ O  Grande por el P. Juan Larios, ya en territorio de Tejas. 

Fueron escasas las exploraciones y de no inucha importancia du- 
  ante el siglo XVII; además. han quedado pocas noticias y si cc,lonos 
o misioneros aislados efectuaron viajes lejanos, no hay huella de 
ellos. Se realizaron varias expediciones militares entre Apache< y N;i- 
vajós, y desde el siglo XVIII entre los Comanches, perpetuos depre- 
dadores. S e  sabe de una expedición de Alonso de Vaca, en 1634, en 
rlirección a Ruivira, recorriendo unas 300 leguas -quizá hasta el río 
Arkansas-, y de otra, en 1650, de los capitanes Hernando Ilartin 

~i~~~ del Castillo a 10s Juiiianos y el río Xuecer, en territorio de 
Tejas, que en esta época empezó a ser visitado con frecuencia, pu- 
(liendo citarse la incursión de Diego de Guadalajaríi en 1654, Y de 
luan Dolníngilez de JJendoza J. fray Sicoles López en 1684, hacia 

'\lisisipí, sin pasar de dicho país. A1 mito de h i v i r a ,  aurl no desva- 

;lecido, vino a otro análogo, el de Teguayo, rico país izllagi- 
situado hacia el norte, en una zona imprecisa, el Jra viejo di1 

c.trecho de Aniall di6 lugar a una floración de reiatos de falso' 
,,iajes. como el de Juan de Fuca y el del impostor Lorenzo Ferrer 
Jla]donado, que pretendió en una burda narración haber10 descil- 

bierto. 
Entre tallto, la parte oriental de la América del Norte iba biendo 

colonizada por los franceses en el Canadá y los iilgleses en S u e w  
Inglaterra y Virginia : fueroti los priiueros 10s que Se e'rlc1ldiertjl1 

más al interior y de los Grandes Lagos pasaron al 1\4isisipi, que des- 
ccndieron en 1673 Joliet y Marquette, hasta el límite (Ir !as espl«r;i- 
ciones de Soto. E1 iilismo año ocurrió 1:i traicihn (le D. Iliego cit. 
Peñaloia, gobernador de Suevo Méjico, que habientlo sufrido 1111 

castigo impuesto por la Inquisición, se pasó a Francia, donde se pre- 
'entó como un aristócrata cargado de títulos y emparentado con lo 
niás distinguido de la nobleza española; refirió, adeiuás, que en 1662 
había conquistado por asalto la grande y rica ciudad de Ruivira, en un 
relato copia de los viajes de Coronado y Oñate. E l  gobierno f rance~ 
le tointi a su servicio, utilizó sus noticias, y de ellas salió la expedi- 
ción de La Salle, que en 1682 realizó su célebre viaje por e1 Rfisi- 
sipí, de norte a sur, hasta su deseinbocadura, y dos años más tarde 
volvió para fundar una colonia en la costa de Tejas, que fracasó mi- 
serablemente con la muerte de su jefe y la mayoría <le sus compo- 

nentes. Esta tentativa de aislar la Florida de Rléjico a España, 
aunque no ocupaba el valle del Misisipí, por considerarla una usur- 
pación en su Imperio. Como consecuencia se enviaron numerosas ex- 
pediciones a costa del golfo de Rléjico, hasta adquirir el co~lvellci- 
mielito de la destrucción de la colonia francesa, y en I@ Alonco de 
I-eó* y el P. Tlassanet crearon dos misiones en el río Reches, al oeste 
de Tejas, erigiendo oficialmente a1 misino tiempo la iluelra prof.illcia de 
este nombre; tras algunas exploraciones realizadas por su goberllador 

de Terán hasta el río Colorado de Tejas, como el peligro 



francés había pasado por el momento, fué abandonada la nueva pro- 
\ incia. 

La obra de España en Nuevo Méjico sufrió uri duro golpe con la 
insurrección indígena de 1680; ya hacía algún tiempo que íermen- 
taba un espíritu rebelde, traducido en actos violentos; retoñaron con 
fuerza las viejas ideas religiosas y el odio a los españoles, y en el año 
citado estalló la sublevación de un modo incontenible ; perecieron unos 
400 españoles ; fueron destruidos sus pueblos, y el resto -unos 2.200- 

con el gobernador Otermin, se retiraron al sur, estableciéndose en El 
Faso, donde se fundó una nueva ciudad. El jefe de los pueblos rebel- 
des, Popé, restauró el paganismo y destruyó toda huella cristiana; 
los Únicos indios que continuaron fieles a la fe fueron los de Zuñi 
(Cíbola). Además, implantó una especie de nacionalismo nlanifestado 
en la prohibición de la lengua castellana y l-iasta en la supresión de 
las plantas importadas por los españoles. Pero el nuevo régimen de 
!ibertad degeneró en franca anarquía y en una completa recaída en 
ia barbarie. Las miserias consiguientes fatigaron a los iridios, y así, 
cuando Diego de Vargas Zapata emprendió la reconquista en 1692, 
:u expedición fué casi un paseo militar, sin hallar apenas resistencia; 
los indios por todas partes se sometieron y volvieron a ingresar en 
el cristianismo, pues Vargas traia un noble afán de salvar sus almas 
?- prescindió de venganzas; le bastaba con bautizar copiosamente. En  
el sorprendente plazo de dos meses estaba otra vez pacificado Nuevo 
Iléjico, pero hubo que reconstruir la obra de un siglo. La sumisión. 
cin embargo. era sólo aparente, v en años siguiei1tes estallaron nuevas 
rebeliones parciales, que Vargas dominó con energía y huinanidad; 
hasta 1700 no se apagaron completamente, pero h~ibo que seguir pa- 
deciendo las incursiones de Apaches y Yavajós, cntre quienes se 
hicieron tentativas de conversi6n d~irante el siglo XVITI sin gran re- 
sultado; igualmente, los Uloq~iis de Arizona permanecieron refrac- 
tarios a toda sulilisión. Nuevo Méjico se repuso pronto; se fundó la 
villa de Alhurquerque, v en 1760 había 11.000 españoles, cifra superior 
a la que la colonia inglesa de Georgia tenia al mismo tiempo. 

En  el sudoeste comenzaba en 1687 la magnífica labor apostólica 
y seográfica del misionero jesuíta alemán P. Eusebio Francisco Kühn, 
lhmado ordinariamente Kino. Hasta su muerte. en 1711. recorrió ince- 
santemente la zona de Piineria. sin protección militar y sin que le 

lilás de ocho jesuitas, casi siempre separados. Se llamaba 
Flinleria a una dependencia de Sonora, entre 10s ríos Aitaz y Gila, 
liabitada los Pinias, y que hoy forma la región meridional de 
i\Lrizona. El p. Juan AIaría Salvatierra y el capitán Monje fueron sus 
colllpañer~s en varias de sus expediciones; las más inlportantes de 
&las, por sus descubrimientos, fueron la de 1697 por el valle del Gil2 
L. la de 1701 hasta el río Colorado y la península de Caiiiornia; al 
año siguielite llegó Kino al fondo del golfo y acabó con la leyellda de 
la insL1laridad de California. En sus excursiones apostólicas difundió 
la de ganados, como sustento de las misiones, origen de la actual 
y ialllosa ganadera de Arizona. Sin embargo, dentro de los 
líInites de este Estado 110 se fundó la primera misi611 perlnanente 

hasta 1732, y cuatro años después comenzó la colonización seglar con 
irrLlpciói1 (le aventureros -anuncio de la de u11 s;g10 después a 

Caliiririiia-, atraídos por las ricas "bolas de plata" halladas en Ari- 
ZOII:~. cuyo i~ornbrc se extendió luego al resto del país. Por aquellos 
;:ñns comenzó la labor de otros dos jesuitas alemanes, los PP. Iceller 

Sedelmayr, exploradores n~inuciosos del Gila y el Colorado en varias 
rlirecciones. Pero la cristianización de Pimería dió escasos resilltados, 
y la colonización española fué muy escasa en Arizona y limitnda al 
sur de Gila, prosperando sólo a filies del siglo; Tucson se convirtió en 
su principal centro. 

Francia se decidió seriamente a ocupar el valle del hlisisipi, trans- 
formado en Luisiana, en una carrera que va desde la ocup:ición de 
Silosi en 1699, a orillas del golfo de Méjico, hasta la iundación de 
N«eva Orleans en I 718. Definitivamente quedaba introducida una 
cuña en los dominios españoles de Norteamérica. Ante ello se decidió 
formalmente la colonización de Tejas en su parte oriental para hacer 
frente a la amenaza francesa, labor que iniciaron en 1716 el oficial 
Doiilingo Ramón y los misioneros franciscanos PP. Isidro Félix Es- 
pinosa y Antonio Margil, figura la de este último de las más glorio- 
Fas !. extraordinarias de la historia religiosa de Amirica. cuya labor 
increíble y maravillosas virtudes le han merecido la jerarquía de Ve- 
nerable. N0 es nuestro propósito extendernos más en la complicada 
Ilistoria de Tejas durante el siglo XVIII, con sus permanentes con- 
flictos de frontera, que no hubo voluntad de resolver: fijada -sin 
precisión- por España en el Misisipi. y por Francia mucho msc al 
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oeste, hacia el Trinidad. E n  1721-1722 el Marqués de Sal1 Miguel de 
Aguayo fundó un presidio en Los Adaes, cerca del Colorado de 
Tejas, y en plena frontera, se instaló la capital. España se aietr6 
a Tejas, procuró contener los incesantes avances fraticeses, fund6 
muchas l~~isioiies, presidios y pueblos y dió el ejeinplo de hacer >urgir 
una nueva colonia en pleno siglo XVIII, cuando parecía totalniente 

agotada J- ajena a nuevas empresas de expansión ultramarina. Cierto 
es que el nlismo siglo había de presenciar todavía la creacióii del 
1.-rugúay y de California. 

Durante el siglo XVIII hubo exploraciones de más importancia qul- 
las del siglo anterior, por lo menos que las conocidas. Unas se diri 
gieron hacia el este, en el valle del Misisipí, y otras al norte y haci, 
California. Las primeras tuvieron casi siempre por motivo la lucha 
con los indios salvajes o cuestiones fronterizas con Francia. Juan 
Uribarri fué enviado eii 1706 a las praderas a rescatar cautivos : cruzó 
el río Napestle (Arkailsas) y por el actual Estado de Colorado llegó 
a El  Cuartelejo, aldea de indios cerca del límite de Kansas. E n  1719 
Antonio Valverde, gobernador de Nuevo Méjico, persiguió a í'utas 
y Coina~icbes allende el Arkansas, llegando más al norte que ilingúii 
viajero anterior, y supo que los franceses remontaban ya los afluentes 
derechos del hfisisipí; el virrey, al enterarse, ordenó fundar una 
colonia en El Cuartelejo y un presidio en el río de Jesús y María 
(North Platte. ya en Sebraska o en Wyoining) ; por estas disposiciones 
envió Valverde a Pedro de Villazur (1720) con I IO  hombres; llegó 
Villazur al Jesús y María sin hallar franceses, pero al regreso iué 
destruída completamente la expedición por los indios, con armas iran- 
cesas, a orillas del San Lorenzo (South Platte), interviniendo, incluso, 
tribus de Wisconsin. Con este revés y la paz entre España y Francia 
se renunció a los proyectos anteriores. Por el oeste se Ficieroi~ tenta- 
tivas para la conversión de Navajós y Uloquis y se desarrolló el tráfico 
2011 las tribus insuniisas; cabe citar el viaje del P. Menchero (en la 
quinta década del siglo) del Alto Gila a Zuñi, por una región desco- 
nocida de Arizona. 

NO queda recuerdo de exploraciones hacia el norte de Nuei-o 3Ié- 
jico a la región del actual Colorado, a pesar de su proximidad: debió 
de haber algunas contra indios, viajes de tráfico o prospección de 
~ninas, de tipo privado, que no han dejado rastro. Se ha supuesto que 

cii el siglo svlI llubo una explotacii>n a~irífera en Wyoiiiirig, destruicla 
a llledja~os del lllislno por lys indios; pero parece in~probable por su 
grali distancia a P\Tueiro hléjico, y las ruinas que han originado tal 
]cJ-elida soli indígenas. La primera expedición conocida a la parle 
prillcipal de las &lontañris Rocosas, verificada por españoles (1). es la 
de J~~~~~ >laría Rivera, hacia 1761, enviado pol- el gobern;iciur Véiez 
~ , ~ h ~ ~ í ~ ~ ,  en busca (le ininas; reconoci6 la Sierra ole l'lata, parte 
occidelltal de la Sierra de las Grullas, no~nbre que daban 10s csPa- 
,-ioles de Nue\,o Aléjico a las estribaciones de las ~ \ O C O S ~ S  existentes 
donde está hoy la zona meridional del Estado de Colorado; Rivera 
reinontó el río Cncolllpahgre hasta su confluencia con el Gannisoii, en 
la región de 10s indios Yutas; viaje al que siguieroii otros en busca, 

igualmente, de minas. 
La situación de España en la América del s o r t e  se engrallcleció 

súbita e inesperadamente en la segunda mitad del siglo x\-111. La paz 
t I c  F'arís en 1763. al poner fin a la guerra de 10s Siete Años, hacía 
],erder a España la vieja colonia de Florida, cedida a Inglaterra para 
recuperar L;i Habana J- Manila. Francia perdió su imperio colonial de 
la India, el Canadá y la Luisiana, ~ i tuada  al oeste del -\Iisisipí, que 
j~~sahan ,  asimismo, a manos de Jngkiterra; y dispuesto el gobierno de 
Luis XV a liquidar todo, sin darse cuenta del valor de las posesiones 
:illentle los mares, propuso a España la cesión de lo qiie quedaba de 
Luisiana, o sea la parte al occidente del llisisipi, en compensaciÓn de 
Florida. Tras al<gunas vacilaciones, aceptó Carlos 111 J- se firtnó el 
traspaso antes de la conclusicín de la paz. a fines de 1762. La colo- 
nización francesa se extendía sólo por las orillas del Misisipí hasta el 
Jlisouri y sus afluentes. Pero España adquirió así la soberanía sobre 
1111 enorme territorio. Aparte de la anexión de Luisi2na, quedaba la 
-\lnérica del Norte -excepto  las actuales regiones cailadienses- dj- 
' idida en dos Partes: la inglesa. entre el hlisisipí y el Atl~iltico, y la 
española, entre el ?ilisisipi JT el Pacífico, es decir, lllitad de 10s ac- 
tuales Estados Unidos. territorio del que se han formado \-eintidós 
de los cuarenta y ocho Estados de la Unión, con una büperficie de 
unos cinco nlillones y inedio de kilómetros cuadrados. 1783, la paz 
'le Versalles reconocía la independencia de los Estados unidos, Es- 

) El francés La Vérendone, liijo, llegó a ellas por el NE. en 171.3. 
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paña recobraba la Florida, con la costa del golfo de Rléjico hasta el 
este del Misisipí. De este modo, en los últiinos años del siglo XVIII, la 
dominación española, además de abarcar la mitad occidental de los 

Estados Unidos, se extendía por el sur, sin interrupción. del 
Pacífico al Atlántico. 

La ateilción de España hubo de dirigirse a las orillas del Grande 
Océano, donde asoinaba una amenaza rusa. En  1728 el danés Bering, 
:i1 servicio de Rusia, descubrió definitivamente el estrecho de su nom- 
bre (ya visio por el ruso Dechner a inediados del siglo XI~II), y en SU 

ccgundo viaje (1741) visitó las islas Aleutinas y la costa de Alaska. 
Quedaba por fin convertido en realidad el imaginado estrecho de 
Anian; existía el paso del noroeste y se comunicaba el Atlántico con 
el Pacífico, pero resultó inaplicable en la práctica. La afluencia de tra- 
ficantes rusos al litoral noroeste de América alarmó a España, y con 
una rapidez no muy ustial ordenó el Gobierno la ocupación de la 
-41ta California en 1768; al año siguiente el visitador general de Nueva 
España, D. José de Gálvez. uno de los hombres más capaces enviados 
a? Xuevo Mundo, organizó la expedición que dió por resultado el 
comienzo de la colonización de California, Última y gloriosa empreqa 
expansiva de España, a la que van unidos los nombres de fray Juní- 
pero Serra, Gaspar Portolá, Reve, Rivera y lfoncada y tantos otros 
misioneros, militares y gobernadores. No es nuestro propósito tratar 
de California, y nos limitaremos a indicar los viajes a que dió motivo 
'a necesidad de hallar rutas terrestres entre ella y Rféjico. el antiguo 
y el nuevo. 

Aparece entonces una figura poco conocida, a pesar de sus valiosos 
viajes y del ánimo tesonero y decidido con que los verificó. Se trata 
del franciscano P. Francisco Garcés, que recorrió preclicando el valle 
del Gila, logrando ser bien recibido por todas partes. Era  de los 
nuevos misioneros que sustituyeron a los expulsados jesuítas y su ini- 
sión estaba en San Javier del Bac, en Pimería. Al terminar su excur- 

sión apostólica en 1770 propuso a las autoridades españolas la funda- 
ci6n de misiones en aquella comarca, siendo aprobada la idea, por lo 

, que Garcés volvió al año siguiente para buscar el emplazamiento; 
atravesó el desierto de Yiima, recorrió el bajo Colorado y lo cruzó, 
internándose en el desierto de California hasta las sierras occidentales. 

Las misiones no se fundaron al fin. pero poco después el capitán 

/ 

LOS E S P A ~ O L E S  ES EL PART \l ErT l.i3 

J~~~ Bautista Anza, jefe de Tubac (Pimería), 0freciA intentar el 
tlescubrimiento de un camino terrestre al puerto californiano de 5foll- 
terrey; aceptado Su proyecto, se unió al experto P. Garcés, Y con el 
p. juan Diaz y 34 holnbres más partieron de Tubac s? Enero de 1774, 
en dirección la confluencia del Gila y el Colorado, adonde l l e ~ r o 1 1  

mes siguiente; penetraron en el valle central de California hasta 

h..llar la zona ya en la misión de San Gabriel contilluaron 

hasta I\fonterrey; el resultado era feliz y se había indicado la deseada 
ruta terrestre desde Sonora a la nueva colonia. El regreso Se veri- 

ficó por el curso del Gila a T-ucson, llegando en Mayo a Tubac. Ante 
el buen resultado se dispuso que Anza -ascendido a teniente coro- 
nel- coildujese por la ruta descubierta un grupo de colonos a Cali- 
fornia; efectuados los preparativos, partió de Tubac con unas 250 per- 
sonas, en Octubre de 1775 ; le acompañaba de nuevo Garcés e iba otro 
misionero, el P. Font. Se dirigieron por Tucson al Gila y por su curso 
al Colorado, donde se separó Garcés. Anza continuó con la expedi- 
ción por la ruta conocida y llegó a Monterrey en 'Iarzo de 1776: 
exploró la región ayudado por el P. Font y señal6 el eniplazamiento 
de un presidio y una misión: San Francisco, la gran metrópoli actual. 
El realizador fué, conlo es sabido, fray Junípero Serra. Anza regresó 
a Sonora, pero el infatigable Garcés se lanzaba a nuevas exploraciones. 
La ruta seguida no era plenamente satisfactoria, y se supuso por varios 
que seria mejor otra directa descle Nuevo Méjico. Al regreso del pri- 
mer viaje de Anza ya quiso Garcés atravesar Arizona en dirección 
a los Vloquis, sin conseguirlo. E n  el segundo se separó, como se ha 
dicho, en la confluericia del Colorado ; desde Yuma iué primerai:iente 
a examinar la desembocadura del río, pues tenía un espíritu aniplia- 
mente curioso. Volvió por la ribera del Colorado hasta la tribu de 
:os Mojaves, y en dirección oeste cruzó el desierto del mis1110 ilornbre 
hasta las misiones de California, guiado por miembros de aquellas 

tribus; en Abril de 1776 salió de la misi6n de San Gabriel, en direc- 
ción al valle del San Joaquín, visitó el lago de Tulare, atravesó la 
sierra y cruzó el desierto hasta los Mojares. De allí recorrió Arizona 
en dirección a 10s LTCT]oquis, siguiendo una ruta semejante a la Oñate 
cuando exploró el Colorado. NO fue bien recibido por aquéllos, y no 
queriendo ir ya hasta Nuevo Méjico, regresó a 'Jlulna !r volvía a su 
misión de Bac en Septiembre de 1776. E n  este viaje penetró en el 



actual Est;ido (le Kevada, no visitado por nirigúii blanco todavía, y 
cruzó de un 111odo iildiscutible la Sierra Sevada, 'le la que puede 
co~lsiderársele descubridor. Este nombre aparece, adeniás, eil el rilapa 
de su conlpafiero el P. Font, que recogió el fruto de sus viajes. Era' 

(-iarcés un hoinbre sumamente animoso, que viajaba solo o can la 
compañía de algún guía indio, montado en una mula, y cuyo atuendo 
consistía en un crucifijo colgado del cuello, un breviario, una pintura 
con la Virgen y el 'liño Jesús por un lado y el infierno por otro, un 
cuadrante y una brújula ; predicaba incesantemente y observaba acu- 
c-iosamente la geografía - etnografía del país con bastante esiiiero; 
;e cuerpo de hierro, hábil para la vida errante: era hombre de ciencia 
31 par clue misionero. ,4 su vuelta propuso la fui~dación de cuevas 
iiiisiones y expuso otros inétodos de conversión. resultado cle u expe- 
riencia, sin ser atendido. Trasladado el presidio de Tubac a Tucson,. 
iué Garcés el alma de la prosperidad de esta villa. 1-311 1779 volvi6 a 
.!os Yuinas, que halló disgustados por el incumplimiento de las pro-' 
-iiesas que se les habían hecho. Por fin, en 1780 se fundaron dos mi- 
:.iones en la región del bajo Colorado, sin proteccicíi: militar, por lo 
que al año siguiente ya habían sido destruidas, pereciendo los espa- 
ñoles, entre ellos el heroico Garcés. 

En cuanto a Atiza, aún siguió efectuando nuevos hecho- ;ludaces, 
pues en 1779 dirigió .una expedición contra !os Coinailchec, a causa de 
sus ataques y robos: remontó el río Bravo hasta sus fuentes, cruzó 
1.1 Sierra de la Grulla (al sur de los inontes San-atch), el río Napestle 
i -\kansas), descendió de las Rocosas y sorprendió el cainpamento Co- 
i~~anche ;  a los tres días acabó de derrotar a un grupo ausente j- di6 
i~iuerte a su cacique, llamado "Cuerno Verde". Al cabo de veinticinco 
días regresó a Santa Fe, habiendo recorrido 205 leguas. Al año siguien- 
te, teniendo noticias de que la falta de lluvias y el hambre habían 
exterminado casi a los indómitos Uloquis, fué a visitarlos y ofrecerles 
su traslado a la zona de dominación española. Aunque quedaban poqui- 
:irnos, su jefe, altiva 4- fatalísticamente, rehusó la sumisión y sólo 
treinta familias aceptaron las ofertas de Anza. 

El  propósito de hallar una ruta septentrional entre Nuevo Méjico 
y California dió motivo a uno de los más inlportantes viajes de la 
epoca: el emprendido por los misioneros Francisco Atanasio Domin- 
guez, visitador comisario de Nuevo I~Iéjico. y Silvestre Vélez de Esca- 

nocrrinero de Zuñi ; el segundo, p o ~ ~  antes, había ya ilile:ltado, 
sin éxito, buscar una ruta a Caiifornia por el país de 10s Uloquis y 

Colorado; ahora se lanzaban al norte, a país total111ellte ignoto, Para 
enlazar con un río, del que había oído hablar Garcés en California, 
procedente del este, y que ellos creían sería muy largo; se trataba, 
probablemente, del San Joaquín o el Sacramento, cuyo ralle queda 

al oeste de Sierra Sevada. (LTna carta de Garcés, aún en 
pleno viaje, les había dado tales noticias.) Coi1 siete ~0111pai?fr0S par- 

tieroIl de Santa Fe el 29 de Julio de 1776, siguiendo la ruta de Elvera. 
cn dirección a la Sierra de la Plata, y marchando sienipre en direc- 
cióll NW., fueron illternándose por las Rocosas y atravesando la red 

(le afluentes del alto Colorado y de sus ramas madres. dentro del actual 
Estado del mismo nombre. Siguieron el \-alle del Dolores -río que 
conserva hoy esta designación- y el de San Jax-ier (Grand Rirer) ; 
los 'Jrutas trataron en \-ano de disuadirles de ir a los Tiiiipanogos, 
adonde q~ierían dirigirse : siguieron los expedicionarios y atravesaron 
e: San Ruenaventura (Green River, raiiia occidental del Colorado). 
continuaron por el LTintah y otros valles y descubrían el 23 de Sep- 
!iembre de 1776 el lago de Timpanogos. Ilaii~ado hoy de Utah, en 
pleno Teguayo, según creyeron; n ~ u y  ajeno5 estabxi los expedicio- 
narios de que en el siglo siguiente sería aquel país el foco de las extra- 
vagancias de los mormones. La región les gustó por su fertilidad; allí 
les hablaron del gran lago Salado. pero no lo visitaroi~. La ruta resul- 
taba demasiado septentrional para California, pero decidieron rema- 
tarla. Se dirigieron al SW., hasta más allá del lago Sevier, internán- 
dose en el valle que conserva hoy el nonlbre de Escalante (I), pero el 
país era desértico, escaseaban los víveres, se acercaba el invierno J r  los 
indios no conocían ningún camino hacia el oeste (hasta Sierra '\Tevada 
se interponían las desoladas tierras del actual Estado de Yeiada): 
%un marcharon algo más al sur y emprendieron el regreso direc- 
ción oriental hacia el Colorado, a cuyas orillas llegaron el 26 de octu- 
bre, tardando doce días en hallar vado ; por el país Liioqui volvieron a 
santa Fe el 2 de Enero de 1777. Su viaje era de 10s más fructíferos 
llevados a cabo en América del Norte ; por primera vez habían pene- 
trado en el remoto Utah (así llamado en inglés, de 10s iIldios Yutas).. 

(11 TamKén (0 Ile17a un río, afluente derecho del Colorado. 



país tan lejano de la civilización que fué elegido por los Morinoiies 
para vivir aislados. Habían descubierto el lago Utah, el Sevier, las 
tamas septentrionales del Colorado, pasado los montes Walisatch y 
señalado una ruta, pues la que siguieron al SW., sin terininarla, 1116 
iztilizada más adelante hasta Los Angeles, llamándola "Old Spanish 
Trail", y es hoy recorrida por un ferrocarril. Además del lago Salado, 
oyeron hablar de un gran río que se dirigía al oeste, probablemente el 
Columbia o el Huinboldt (éste no llega al Océano). Escalante y Do- 
minguez, a la par q'tie exploraban, predicaban a los indios; eran ~u l to s  
y poseían una buena ~ r e ~ a r a c i ó n  científica, por lo que redactaron un 
itinerario sumamente minucioso, en el que se observan con c~ idado  
las coordenadas geográficas, los rumbos y distancias recorridas, el as- 
pecto del terreno y. las costumbres de los indios. La fama de Doinin- 
guez y Escalante es inferior a la que merecen, ya que sus meritos 
fueron reales y no ficticios como los del embaucador barón de La 
fIontán, que pretendió, falsamente, haber descubierto la regió:~ de 
Utah en 1689, y cuyo nombre, no obstante, ha sido dado por los geó- 
logos al lago -hoy desecado- que ocupó en remotas edades aquellos 
parajes. 

E n  los últimos años del siglo XYIII la actividad espáñola quedG - 
absorbida, de una parte, por la participación en la guerra de la inde- 
pendencia norteamericana (es de recordar, por lo que se.refiere a los 
países de que hablamos, la expedición militar espaaola contra Saint 
Joseph, lago Michigán, en 1781), y de otra, por los problemas de la 
costa pacífica, a cuya soberanía aspiraban Rusia e Inglaterra: de la 
preocupación de España dan muestra la expedición de Juan Pérez 
e11 1774 hasta los 55" ?J., que exploró la bahía de Nutlta, en la isla 
:le Vancouver, lugar que fué disputado enérgicamente entre España 
e Inglaterra; siguió el viaje de Heceta y Juan de la Bodega y Cuadra 
en 1775-76, que descubrieron la desembocadura del río Coluinbia y 
reconocieron la costa de la actual ~ofumbia  británica. Pero despul 
llegó Cook a Nutka y quedó planteada la cuestión que dió origen 
nuevos viajes y no se resolvió hasta la convención de Nutka en 17Sr, 
que reconoció a Inglaterra el derecho a traficar al norte de California. 
.declarándose libre la costa desde 48" N. La soberanía que España re- 
tuvo de este equívoco tratado fué bastante vaga, negada por los ingle- 

ses, >-, aparte de llue\%s expediciones de Bodega, poco se hizo por 1m.n- 
lcnerla; situación que conservó el acuerdo de 1795. 

hay expediciones por el interior; todal-ía, en 1806, el teniente 
?\Ielgares, con una crecida hueste, recorrió las llanuras de Arkansas 

I<ansas para evitar intrusiones yanquis; Pedro Vial recorría en 
;arias direcciones la región del Misouri con fines de tráfico ;-José Ra- 
fael Sarracino, en 1811, hacía una expedición a los Yutas, Por €1 

de existir p~~eb lo  español aislado en el lejano noroeste. Y 
ya había cesado la dominación española en L~iSiana aparece 

la figura del inejicano Manuel Lisa, hombre enérgico, audaz, caballe- 
r o > ~ ,  dedicado expresamente al tráfico de pieles con los indios del 
alle del Ríisouri, que recorrió durante año? las comarcas de Nebrasl~a 

1- itlontaña, país de los R/Iandanes, Síux y Pies Negros, realizando en 
ocasiones hechos heroicos; fundador de la "3Iissouri Ftir Companp7', - 
eii San L~iis, que empleaba 250 hombres de \-arios países, inchso espa- 
ñoles. y funcionó hasta 1812. 

Suevo AIéjico fué prosperando rápidamente a fines del siglo X\ III : 
el clesarrollo de los antiguos territorios fronterizos ocasionó la crea- 
ción de la nueva Comandancia general de las provincias internas (in- 
LIUSO se pensó erigirlas en un nuevQ virreinato), que coinprendia el 
tiorte de hféjico, Tejas, California y Nuevo Méjico. Hubo emigración 
~spañola hasta mediados del siglo. Al terminar la doniinación española, 
el número de hispanos ascendía a 30.000, sin contar el distrito de El 
Paso; los indios eran 10.000, habiéndose invertido por completo la 
proporción de ambas razas. La economía se basaba en la agricultura, 

en pequeña iildustria, en una rica ganadería y en el con~ercio con los e 

indios y en la feria de Chihuahua; la cultura era nula. Tan1biéri Pime- 
lía (Arizona meridional) prosperó mucho en, la Últims época, bienestal- 
que concluyó con la dominación española. ITuevo Mbjico estuvo re- 
presentado en las Cortes de Cádiz, y durante la guerra de la iildepen- 
dencia mejicana se mantuvo a la expectativa, hasta que el1 1821 se 
adhirió a Iturbide. 

El  siglo XIx marcó el fin de la dominación española en la Alnérica 
del Norte como en el resto del continente ; en 1800 el tratado secreto de 
san  Indefenso pactó la devolución de Luisiana a Francia, a cambio de 
constituir el reino de opereta de Etruria ; aprovechando la ineptiL1td de 
'--los I V  Y Godoy, quería Talleyrand reconstituir el iinperio colonial 

- 

- 



francés, pero Napolebn, que deseaba evitar que caycra Luisiaiia en 
poder de Inglaterra, tenía decidido cedérsela a los Estados Ijilidos, de 
modo que cuando España verificó la cesión en 1802 ya otro acuerdo 
secreto la tenía entregada a la Unión, que se posesionó de ella al año 
siguiente. Inmediatamente se planteó Ia cuestión de límites entre Es- 

paña y los Estados Unidos, que reclamaban Tejas y querían colocar la 
frontera en el río Grande, las Rocosas y el paralelo 40" hasta el Pa- 
cífico. Aunque ya se derrumbaba el Imperio español, hubo una pugna 
diplomática, en que nuestro ministro Onís fué cediendo poco a poco; 
propuso como frontera el Misouri y el Columbia primero, el Arkansas, 
21 paralelo 41" y el Willamette luego, hasta que hubo de firmarse el 
tratado de 1819, en que España perdió Florida, conserví, Tejas -para 
Tdéjico- y se trazó la frontera en el río Sabina, el Colorado de Tejac. 
el meridiano 100" 'W., el río Arkansas y el paralelo 42" N. hasta el 
Lacífico. Los Estados Unidos adquirían así el noroeste, donde sur- 
gieron Oregón, Washington e Tdaho, pero se planteó un conflicto con 
Inglaterra, que se atenía a los acuerdos sobre Nutlta. Lo salvado en 
ese tratado fué una herencia que España dejó a Pvléjico. Antes de efec- 
tuarse el acuerdo de 1819, los Estados Unidos se apresararon a e:iviar 
exploradores al oeste, como Lewis y Clarl;, Long y Zebuion N. Pike, 
que reconocieron las Rocosas y las Praderas y sus posibilidades, seña- 
lándolas a los habitantes del oeste. Pike penetró en territorio español 
rii actitud provocativa y fué detenido. Independiente Méjico, nc supo 
evitar la irrupción norteamericana, que llenó los territorios clel F;ir 
West con sus emigrantes, sus cazadores, sus exploradores, sus troppers; 
se perdió Tejas, y en 1848 el tratado de Guadalupe ITidalgo arrcbató 
a Méjico todo el país situado al norte del río Grande: California, 
Nuevo Méjico, Nevada, Utah, Colorado. Arizona era sólo un de- 
sierto, pero Pimeria, región poblada, resultó coheniente a !os Estados 

6 

Unidos como ruta a California, y Méjico hubo de cederla también 
por el tratado de Gadsden en 1853. Las tierras de Cíbola y de Ruivira, 
las conquistas de Oñate y fray Junípero Serra, se perdieron pala la 
Xispanidad. 

Sin embargo, algo se extendió ésta en el siglo sl:; ; mejicanos pro- 
cedentes de Nuevo Méjico se establecieron en el sur del Estado de 
Colorado, y bastantes más llegaron cuando el ruslz a sus minas de oro, 
al oeste y a California ; entonces se fundaron los numeroso$ pueblos de 

liombre qLie se extiel~den por toda la parte merirlional de dlcl1o \ 

~ ~ t ~ d ~ ;  incluso los colo~ios tnejicanos precedieron a 10s yanquis y ab- 
sorbieron a los prinieros llegados, y por bastante tiempo el condado de 
conejos estuvo liabitaclo solaiiiente por hispanoan~ericaiios, que se a;sla- 

t an  de los anglosajoiles. 
~ , é  qLleda de la huella de España eii el Far  Weal? Escasas 

i-ioticias tenelllos, y a l ~ n a s  poco recientes. Rasgo 111uy español es la 
:-elativalllellte elevada cantidad de indios en contraste con el res:o de 
los Estados Uilidos: 43.000 en Arizona (1930) 29.000 e11 Nuevo 
~ v ~ é j i c o ,  equivalentes, respectivamente, al 10 y al 6 por r o o  de la PO- 

blacióll de dichos Estados. (Sólo las supera Oklahoma, que por haber 

formado en el siglo srs el territorio indio conserva gz.im, pero que 
ó l o  representan el 3 por 100 de la población.) En  'Tuevo hléjico se 

da, una excepción: los indios Pueblos consei~~an su alitiguo 

estatuto que les hacía súbditos del rey en tieiilpo de la dowindción 
española, privilegio conservado por una cláusula expresa del tratado 
de Guadalupe Hidalgo, y por ello son hoy ciudadat-ios de la Unihi-i, 
caso probablemente único. A comienzos del siglo x tua l  SU número 
era cle unos 8.000. cristianos y civilizados, y ocupaban 18 pucblo~. 
En cambio, Xpaches, NavajGs y U10,ques viven en "reser\-as". 

Otra lluella española: la proporción de católicos en ex Nuevo 
Méjico, del 15 por 100 de la población (sólo superada por lchode 
Island. con 47 por 100, debido a la fuerte inmigración europea). E11 
Arizona es del 22 por 100. La elevada cantidad de católicos se ha man- 
tenido por no haber sido Kuero Méjico modernamente país de exce- 
siva inmigración. 

Por Último, aun cuando muchos habitantes emigraron a lféjico por 
no ser yanquis después de 1848, la lengua española se conserva con tal 
vigor que Nuevo IIéjico es un Estado bilingüe. Los habitantes de 
lengua española, llamados allí "mexicanos", aunque son ciudadanos 
nortealnericano~, mantienen tenazmente sus características, y en las 
~cgiones ii~ontañosas apenas hablan inglés; en 1904 su núniero ascen- 
día al 63 Por 100 del total -no tenemos a mano cifras recientes-, y 
Jc ellos de 10s indios sólo un 10 por 100 hablaban habitualniente 
inglés. Aurelio M. Espinosa, que ha estiidiado esta cuestión, nos da 
para 199 ,  aproximadamente, un total de 250.~00 hispanoparlantes 

el Far West : 17.i.000 en Nuevo Méjico, 50.000 en Coloraclo, 25.000 



eii Arizona. (No incluye las cifras de Tejas ni Caliiornia.) Hay que 
tener en cuenta hoy la enorme inmigración n~ejicaila a los Estados 
Unidos (1). Se publicaban entonces doce periódicos en españo!, de 
cllos, dos en Colorado, Estado en que toda la parte meridioilal hasta 
Pueblo y La Junta es de numerosa población hispana. Ia  tenacidad 
con que se conserva la lengua y la resistencia a abandonarla son 
augurios de que logrará sostenerse bastante tiempo, a pesar ¿e las 
circunstancias adversas que la envuelven. 

Las costumbres se han conservado en bastante proporción, y sobra 
para persuadirse con asomarse a la literatura o al cine del Oeste. Como 
se indicó al principio, los usos y atuendos ganaderos del Far West 
tienen raigambre hispánica, y podrá parecer extraño que en un país 
de tan extrema motorización como Norteamérica haya tenido varias 
ediciones modernamente el Tratado del arriero (Pack transportation) 
de  Daly, obra que trata esa castiza materia con arreglo a normas 
científicas, pero con una técnica y, sobre todo, una terminología pura- 
mente españolas. Señalemos, para acabar, la rica toponim& espa- 
ñola del sur y sudoeste, expresada en numerosos nombres de ríos, 
montañas, poblaciones y en los cinco Estados de la Unión: Florida, 
Nuevo Méjico, Nevada, Colorado y California, toinado éste de una 
novela, de caballerías. 

(1). En 1930 había 368.m0 mejicanos en California, 683.000 en Tejas, 114ooo 
e11 Arizona y 59.000 en Nuevo Méjico. El total ascendía a 1.4~2.000. 

POR 

JUAN LOPEZ SOLER (1) 

PEREGRINACIONES. 

Los primeros aquellos fervoiosos católicos que iban 

a ganar el perdón de sus pecados en las interminables jornadas a 
pie. cu1a unidad de medida era la legua o la hora de camino, se ponían 

l antes de emprender la marcha bajo el amparo de la Iglesia; por lo 
tniito, no sólo sus personas, sino sus bienes y haciendas eran respe- 
tados; existieron épocas en las que se daba sustento y se les atendía 
en los alojamientos a cambio de sus oraciones; ya se les eximia de 

. los derechos de barreras, portazgos; ya se les cobijaba en las man- 
siones señoriales y plebeyas, por considerar sus moradores, que el 
peregrino atraía la bendición del cielo y un próspero porvenir, al que 
les brindaba amparo y protección. 

Sin embargo, en algunas comarcas y en épocas determinadas, fue- 
ron maltratados por los salteadores de caminos y explotados por los 
mesoneros y albergueros; para corregir esos abusos, se dictaron a los 
poblados ordenanzas y múltiples disposicione?, que a la vez que evi- 
taban esos desmanes, recomendaban se facilitasen cíimodos alojainien- 
tos sin causar estorsiones ni elevar los precios de los mantenimientos; 
al amparo de esas ordenanzas se sancionaban los desmanes de aquellos, 
que sin devoción alguna, encubriéndose bajo el señuelo del pere- 

(1) '2mpliación de la conferencia leida en la Real Sociedad Geogrsfica el 
día 19 de abril de 1913. 



grino, se dedicaban, tanto al usufructo de las copiosas limosnas que 
distribuían los fieles, corno al robo, hurto p consiguientes bellaquerías. 

Como con esas disposiciones no se consiguió en absoluto que 10s 
caminantes pudieran transitar con completa tranquilidad, por las rutas 
señaladas para el acceso a la ciudad compostelai~a, se buscó el medio 
de defender de toda clase de acometidas, a los peregrinos que iban 
a postrarse ante el santo Apóstol. 

Se efcontró relativa tranquilidad, cuando los canónigos de Loyo, 
según algunos hiatóriadores, instituyeron la orden militar y religiosa 
de Santiago, con la insignia de la roja cruz espada, encargáildose 
sus caballeros de contribuir eficazmente a la organización y defensa - de las vías peregrinas, y a la construcción y sostenimiento de los has- 
pitales y albergues convenientes, para complementar los instituídos con 
el mismo fin por el poder real, por las jerarquías y comunidades ecle- 
siásticas y por la caridad señorial. 

Fueron muy variadas las modalidades sobre las que-se fundabar 
las decisiones adoptadas por los devotos del Apcistol, para hacer su: 
peregrinaciones, independientemente de las que la Iglesia imponí: 
como penitencia, para alcanzar la remisión de horrendos pecridos, de 
las que hacían los soberanos por los beneficios conseguidos' para SUS 

Estados y de las de los caudillos, por las victorias obtenidqs sobre el 
* .  enemigo; había peregrinos que las hacían con características muy 

variadas, desde aquellos que iban sencillamente a mostrar agradeci- 
miento al hijo del trueno, por los favores que por su mediación habían 
recibido del cielo, hasta los que iban investidos de autoridad apostó- 
lica por bula pontificia para poder expedir determinados títulos aca- 
démicos, previo examen por personas competentes; igualmente pere- 
grinaban a la iglesia compostelana, los esclavos manumitidos que se 
dirigían en busca de la ~rotección del Apóstol, y los fervientes agra- 
decidos a cumplir piadosas ofrendas. 

Eran muy variadas la serie de mortificaciones a que se sujetaban, 
empezando por realizar las jornadas a pie, había peregrinos que las 
marchas las tenían que hacer descalzos; unos se firoponían no dor- 
mir dos noches seguidas en la misma localidad; otros no podían des- 
cansar en cama blanda; los había que se comprometían a deleitarse 
en los goces de la abstinencia y del ayuno, ya se obligaban a determi- 
nadas privaciones, y todo esto, independientemente de la serie de mor- 

tlficaciones lnateriaIes a que debían sujetar SUS cuerpos, como car- 
garse de cadenas y revestirse de cilicios, siendo muy iiumeroso< 10s 
qLle hacían la peregrinac~Ón, inendigando (l~lrante todo el trayecto. 

Por lo regular, vestían, y aun usan el1 lluestros tiempos, sacos 
de tosco buriel castaño, con mangas y esclavina, ceñidos coi1 un cintu- 

o cLlel-Lla en el que suelen colgar el rosario; cinturón que sujeta 
a la escarcela; se tocan con sombrero rodeado de ancha ala, levantada 
por delallte para mostrar en el frente la simbólica concha venera: 

en su diestra el alto bordón, terminado en una cruz, del que 
cuelga la calabaza para conservar fresca, la bebida. 

Indepeiidientemente de 10s caminos cosarios en los que se erigie- 
ron albergues para las grandes peregrinaciones, fueron ~itilizados por 
10s peregrinos las di\-ersas vías que encontraban, lo mismo se les veía 
en 10s caminos cabdales, como en las calzadas .y canlinos vecinales: 
recorrían los de todas las categorías, desde los reales, hasta las tipicas 
corredoiras galici;inas. sin dejar de transitar por los de rueda y 
de herradura. 

Despu6s de efectuar SU jornada ordinaria aguantando toda clase 
de privaciones, unas veces con excesivo frío, otras con calores extre- 
II~OS, hoy extenuados por la fatiga, mañana debilitados por la absti- 
nencia; llegaba la noche, y si teníarr la suerte de encontrar algún 
monasterio, era frecuente darles en su hospedería, el asilo necesario 
para el descanso. 

Cuando en la Edada Media los peregrinos venían desde los con- 
fines del mundo católico, a postrarse ante las cenizas del hijo del Ze- 
betleo, las comunidades monásticas, instigadas por la filantropía de 
los fieles en concordancia con las reglas de sus órdenes, teniendo 
siempre presente la virtud hospitalaria tan recomendada por la Sa- 
grada Escritura, y a consecuencia de las cuantiosas donaciones hechas 
por piadosas personas, levantaron y rigieron nuinerosos hospitales, 
hospederías y lugares de refugio, tanto en las diversas vías transi- 
tadas por los que iban a cancelar sus promesas o a pedir gracias espe- 
ciales ante los restos del hijo del Trueno, como en aq«ellas otras rutas 
que conducían a lugares o santuarios, en los que se custodiaban pre- 
ciadas reliquias sagradas. 

Algunas de esas mansiones constituyeron parte integrante de las 
edificaciones correspondientes a las grandes abadías o monasterios, 
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otras eran construcciones destacadas o aisladas y próximas a los ca- 
minos peregrinos, teniendo como encargado para atender y asistir al 
caminante, a un monje de la con~unidad más próxima. 

/ 
Una gran parte de los hospitales u hospederías ostentaban en sus 

fachadas las armas familiares del noble filántropo, que las había fun- 
dado con el señuelo de compensar las miserias y penalidades de esta 
\-ida, con las gracias espirituales obtenidas por mediación de las ora- 
ciones del venturoso peregrino que en ellas se cobijase, y otras se 
alzaban sin escudo que descubriese la condición noble o plebeya del 
caritativo donante. 

Al aproximarse la puesta del sol, solía verse salir por su puerta 
avanzada hacia el próximo cerro, un monje o ermitaño a otear cl hori- 
zonte, con el objeto de descubrir en las sinuosidades del campo, O de 
las lomas vecinas, a los viajeros que aisladamente o en grupo vaga- 
ban al declinar la tarde, en b«sca de hospitalidad. 

A los caminantes, ya fueran descubiertos por el vigía avanzado, O, 
en la generalidad de los casos, admitidos p o  el monje portero O por 
los hermanos hospederos, que practicaban la virtud de proporcionar 
asilo, se les recibía con la mayor reverencia, facilitándoseles una aco- 
gida pronta y alegre, procurando los postulantes y novicios, en donde 
los hubiese, de preparar las camas, los colchones y las cincinelas O 

lucernas. 
4 u n  siendo todos cariñosamente acogidos, no se alteraba la carac- 

terística ley de guardar especiales deferencias, a los que componían 
algunas distinguidas peregrinaciones. 

E n  general; al llegar el peregrino, después de sacudirse el polvo 
o de quitarse el barro del camino, y en contados casos acomodar sus 
cabalgaduras, cuando por la calidad de determinados viajeros éstos 
hacían su peregrinación montados, se les proporcionaban asientos en 
las proximidades del ,fuego, para enjugarse los unos, desentumecer 
los ateridos miembros los otros y por lo regular descansar todos. 

Mientras se preparaba el yantar, se iniciaban peculiares y variadas 
conversaciones entre aquellas gentes, sin tener en cuenta, cuando exis- 
tían, sus procedencias diversas ; charlas que solían versar sobre el objeto 
del viaje, particularidades y milagros del santuario al que se diri- 
gian, referencias históricas o anecdóticas concernientes al refugio en 

donde se encontraban, incidentes de Ia jornada y estado de los ca- 
minos, con sus condiciones de seguridad personal. 

En esas conversaciones se daba el caso de alternar oriundos de 
naciones y razás distintas, sin que el desconocimiento de las diversas 
leilguas, obstaculizase por completo la intervención de los unos, con 
sus incongruentes palabfis, al intercalarlas en el parrafeo de los otros. 

En las horas de espera, compartían con hermandad cristiana, el 
joven lleno de vida y esperanzas, con el anciano enfermo y achacoso. 
el noble que abandonando las comodidades de su palacio, se unía en 
la fe con el militar, que cambiaba temporalmente la espada por el 
bordón del peregrino, el seglar que por penitencia cesaba en sus deva- 
'neos. con el monje que interrumpía SU monótona vida conventual, con 
la incierta del caminante. 

Compaginándolas con el descanso se iniciaban las acostumbradas - 
oraciones antes de la cena, predecesoras del sueño que les esperaba 
sobre duros lechos, ya fuese una estera de esparto, paja o espadaña, 
o con las clásicas tarimas, sobre las que se colocaban colchones más 
o menos duros. 

No extrañó ver en ciertas ocasiones a peregrinos ricos y de posi- 
ción desahogada, entregarse a toda clase de orgías y diversiones, iie- 
qando esos-descreídos y mal educados, a reírse de la sencillez y santa 
piedad de los monjes, lo que obligó en determinado período de la 
Edad Media, a no admitirlos dentro de los monasterios. En ellos sólo 
podían descansar 10s pobres y personas de vida irreprochable, yendo 
los demás a pasar la noche a las hospederjas anejas a los mismos. 

A1 iniciarse los primeros reflejos del alba, se empezaban a oír los 
rumores de los cantos peregrinos, acompañados del sonido producido 
con los golpes dados con los herrados bordones sobre el pavimento, 
rumores que crecían en intensidád, hasta que se recitaban las oraciones 
de la mañana, coreadas en alta voz, oraciones que cesaban repenti- 
naiiiente, así como la movilidad de aquellos preparativos, al empezar 
el santo sacrificio de la misa, oída por todos con gran fervor y reco- 
gimiento. - -  4 

Cutllplido este religioso deber y tomando el parco desayuno, los 
lnonjes les colocaban en su escarcela la precisa y modesta colación 



tinuar la marcha hasta encontrar albergue, en que pudieran repont, 
sus fuerzas. 

El  peregrino entregaba alguna limosna si contaba con medios para 
ello, a pesar de que los monjes se veían siempre m«jr cornplacidcs, con 
sólo recibir a la despedida de sus huéspedes, inequívocas cxpresioiles 
de agradecimiento, compensadoras de las muestras de cafiño y solíci- 
tos cuidados, con que habían engalanado su generosa h~s~~i lu l idad .  
Seguidamente, empuñando el bordón y recitando las preces acosluin- 
braclas, abandonaba el local y emprendía su nueva jornada'. 

Cuando al terminarla no encontraba refugios de comunidades 1110- 
násticas, ni era invitado por los magnates para pernoctar en los pala- 
cios o dependencias seííoriales, ni por los petrucios para hacerlo en sus 
fumeiros, se guarecía en varias clases de mansiones, ya fuesen nieso- 
nes. paradores, ventas, hostales o figones. 

Si una de esas mansiones era la elegida para pasar la noche, al 
llegar a ella cruzaba el zaguán o el patio, donde no solía faltar -' 
pozo en cuyo brocal vescansaba el caldero pendiente de la típica artn; 
dura de hierro, pasaba a la i ista de SUS establos con sus pesebre 
ahuecados en gruesos troncos, entrando en la cocina, en la que dis- 
tinguía los morillos y tenazas para reinover la lumbre, los pucheros y 
marmitas sobre trébedes, diversidad de cazuelas y la gran caldera o 
ganza que, colgada de las cadenas o pregantías, estaba colocada sobre 
el fuego del hogar, encima de una baja plataforma. 

E n  las proximidades del hogar, rodeándole, había grandes y alar- 
gadas cajas o arcones, utilizados como lechos, para pasar la noche y 
de día eran anchos asientos de los bancos, que con sus altos respal- 
dases resguardaban del aire exterior, a los en ellos sentados. respal- 
dares que a su vez favorecían las veladas invernales, facilitando la 
concentración del calor a la inmediación del lar. l 

Esos respaldares tenian unas portezuelas corredizas, que dejaban 
al descubierto pequeñas mirillas por las que se podía contemplar sin 
abandonar el asiento, lo acontecido en la parte posterior de la cocina 
y estar al corriente de los que entraban o salían del local. 

Convenidas con el alberguero, las condiciones para disfrutar de  
asilo, se acomodaba el peregrino, si e1 tiempo era frío, cerca de la 
lumbre para confo~tarse de las inclemencias sufridas en su jornada; 
allí cobijado entre aquellas predes,  a veces enjabelgadas y en general 
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enllegrecidas por el humo, y sobre suelos de tierra, barro, piedra o 
pizarra, mientras le preparaban el frugal sustento, hacía sus rezos 
cotidianos, a no ser,que algún inesperado gallofo le entorpeciera las 
prácticas religiosas con sus romances y trovas, por creer el intruso 
poder asi participar del contenido de la escarcela; con lo cual el vaga- 
bulldo, esperaba paladear más suculenta cena, que la obtenida en sus 

durante el día. 
(3011 frecuencia, aquellos hoteleros y albgrgueros, que respetaban 

a los que se porlían en camino al servicio de Dios para ganar el perdón 
de culpas, con un incompresible afán de hacerles grata la estancia 
eI1 nlailsi~n, les interrumpían en las meditaciones y, sobre todo, 
en los Illon~e~ltos de preparar el lecho, que lo acondicionaban me- 
diailte ]a de la caja o arca que coilstituía el asiento del 
bailco, de 10s banquillos y tablados, cuando los tenían, o de los rudi- 
lllelltnrio~ eieil~entos con que contaban; entonces los peregrinos apro- 

la ocasión para relatar curiosas tradiciones aprendidas en la 
peregrinación, reierencias de las peripecias y peligros acaecidos en 
los caminos recorridos, y atrayentes milagros que se contaban de los 
santuarios, rileta de sus viajes. 

Esas interrupciones se convirtieron en frecuentes entorpecimien- 
los, molestos p peligrosos al finalizar el siglo XVI, cuando empezaron 
a rodar los carruajes, con lo cual fué en aumento el número de pasa- 
jeros, mercaderes, traficantes y bodegoneros que acudían a los para- 
dores. dispuestos siempre a promover altercados y a fomentar dis- 
cusioiles, durante las partidas toleradas, "sin igualas y sin cautelas 
ni fraudes", jugadas éstas sobre los tableros incrustados en !as mesas, 
o las de juegos vedados, que, a pesar de no consentirse, los conside- 
raban más atrayentes, y los sostenían sobre tableros prohibidos. 

Simultáneamente, se veía pasar de mano en mano de los juga- 
cloi-es a los jarros vinateros, luciendo en su ancha base el nombre del 
rnesonero, los que eran escanciados en los cuencos, escudillas, tazo- 
nes o vasos, que, ,descolgados del taller o anaquel, los preparaban sobre 
la inesa para poder beber, poniéndolos al alcance de los brazos. 

-1 esos concurrentes a paradores y ventas, se agregaron los mayo- 

rales. arrieros, postillones y demás gente de tralla, necesaria para la 
conducción de 10s carruajes que sustituyeron a las literas, sillones-lite- 
ras a los jinetes con sus séquitos. 



Los carruajes, iniciándose en el carro romano de pértigo fijo, 
fueron mejorando al aparecer la carreta con sus lujosos reposteros 
de tapiz, ostentando las armas de la casa que, sostenidos con aros, 
hacían de toldilla, el coche de camino alhajado con preciadas alfom- 
bras y almohadas, perfeccionado más tarde cuando con la utilización 
de la clavija maestra, se les hizo girar el juego delantero de sus rue- 
das, apareciendo entonces los carromatos y galeras, que posteriormente 
dejan el paso a los coches de tiros largos, a las sillas de postas y de 
colleras, para venir en el siglo XIX las sillas-correo J- las grandes dili- 
gencias, como la tradicional ferrocarrilana. 

La ferrocarrilana, arrastrada con largos tiros de mulas o caballos, 
con la baca henchida de cofres y bultos, fué diligencia de gratísiinos 
recuerdos para la grey estudiantil, hacía triunfal entrada en la ciudad 
coinpostelana pasando por la puerta Francigena, o sea por donde eii- 
traba la principal vía de peregrinaciones. Continuaba con el alegre 
cascabeleo y el chasquido de las trallas hasta La Senra, lugar siein- 
pre muy animado, con la bullanguerc, palabrería de los mayorales, 
zagales, delanteros y postillones, y con las dulces y melosas conversa- 
ciones, parabienes y despedidas de los viajeros. 

Ac!ualmente concurren a La Senra muchísimas líneas de auto- 
móviles, procedentes de las diversas poblaciones gallegas, en sustitu- 
ción de las clásicas diligencias ferrocarrilanas; autobuses que llegan 
en todas- las horas del día, así coino el inmediato Hórreo, próximo al 
paraje de enlace de carreteras, y en donde aún se ven con sus típicas 
vestiduras e indumentarias, característica grupos variados de indígenas 
de las diversas comarcas gallegas. 

En  tpocas medievales la vía más transitada por los peregrinós, fue 
en parte la antigua calzada romana, que unía a Burdicala (Eurdeos) 
con Asturica Augusta (Astorga), por ser entonces una cie las prin- 
cipales comunicaciones de enlace, entre el continente europeo y los 
territorios peninsulares. . 

Cuatro eran, según el códice Calixtino, los principales caminos 
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que pocilari seguir 10s peregrinos, antes de entrar e11 España, para pos- 
trarse ante los restos del santo Apóstol. 

c n o  de ellos era la vía romana procedente .de Eurdeos. 3 la que 
110 lejos de Ostabat se le unían dos ~ í a s  más; las tres, formando una 
sola calzada, cruzaban los Pirineos por RO~C~SX-al les .  

~1 cuarto camino, en la última parte del recorrido en territorio 

francés, se enlazaba a los anteriores por un ramal secundario; la ?e- 
neralidad de los peregrinos que procedían de Europa central, dejando 
ese ramal a la derecha, continuaban h a s t a ~ r u z a r  la divisoria ~ i rena i -  
ca, por los puertos que comunicaban con la cuenca del río Aragón; 
\-a en España se dirigían a Navarra, para unirse en Puente la Reina 
con los que bajaban de Roncesvalles. 

\ 

Tomaremos como vía más transitada por los que procedían de 12 
Europa central, aquella que desde Suiza, atra~esando Francia, entraba 
en España utilizando unas Teces para cruzar la divisoria pirenaica. 
la vía medieval que subía desde Eedous al Suminiis Portus, o sea al 
punto considerado por los romanos coiiio el más elevado, el Somport 
actual, situado en las proximidades J- al norte del río Aragcín, y otras 
la calzada romana, que, separándose de la anterior en Redous, subía 
;i1 puerto del Palo, uno de los tres Cummo Pyrineos, y enlazaba a 
Benearno (Lescar) con Cesaraugusta (Zaragoza). 

Calzada y vía q u e  se unían en España en las proximidades de 
Santa María, del ayuntamiento de Triste, cerca de la confluencia del 
río Asabón con el Gállego, cuando éste tuerce su curro orientándose 
al sur, y no lejos de donde estuvo el antiguo puente romano. que fué 
preciso hacerlo desaparecer al construir el pantano. 

Tres eran los pasos que las vías romanas utilizaban para entrar 
en España al cruzar los Pirineos: el central era el Summo Pyrineo, 
ya mencionado, correspondiéndose con el paso del Palo al norte de las 
fuentes del río Aragón Suborban, que riega el valle de Hecho, la misma 
denominación de Summo Pyrineo aplicaban los romanos al puerto de 
Ibañeta, en Navarra, por el que entraba la calzada que unía a Bur- 
dicala con Asturica Augusta y al de Perthus, que daba paso a la im- 
portantísima vía de "Italia in Hispanias", que por Gprunda (Ge- 
rona) y Barcenone (Barcelona) llegaba a Tarracone. 

9 e  esos pasos el más conocido por los peregrinos era el de Iba- 



ñeta, al que concurrían las otras tres vías mencionadas en el códice 
calixtino. 

La comuiiicacicín utilizada por los que procedían de las zonas 
más occidentales de Francia, era la que, pasando por San Rlartín 

- Turonense (de Tours), situado en la margen del Loire, seguía por 

Poitiers (de donde era natural San ~ i l a P f o  y otros santos) para con- 
tinuar por San Juan Angeliacense, en la Charente Inferieure, y Saii 
Lutropio Santonense (de Saintes) a enlazar en la ciudad burdegalense 
(Eurdeos) con la calzada que se dirigía a Astórga. 

En  el trayecto con~prendido entre Burdeos y Saint Jean 'Pie 
de Port se unía a la :ía anteriormente citada, la que procedía de 
Santa María RIagdalena de Viciliaco (Vezelay), de aquella localidad, 
ejl la que en 1147 predicó San Bernardo la segunda cruzada; este 
camino seguía por San Leonardo Lemovicense (de Limoges) por la 
ciaudad Petragoricense (Perigueux) y antes de llegar a Saint Jenn 
Pie de Port, se unía a la procedente de Burdeos en Hostaballa (Hosta- 
bat); en las proximidades de Hostabat también concurría la que pa- 
sando por Santa Alaría del Podio (Puy-Notre-Dame), lo hacía igual- 
mente por Santa Fe de Conques y San Pedro de 3;loissac. 

E n  esos tres caminos, reunidos antes de subir a la divisoria pire- 
naica, se encontraban variedad de templos en los que se veneraban 
santos franceses. Los peregrinos depositaban .ofrendas y prometían 
legados a los di\-ersos sant~~arios que encontraban en las rutas, muy 
particularnlente a San Gil, San Eutropio y San Leonardo, cuya de- 
\-oción pretendieron desviar unos monjes de Corbie, hacia las reliquias 
de Leotardo, siervo del Señor, que custodiaban en su monasterio. 

La vía que utilizaron los peregrinos de la Europa central, aquella 
que en la Edad BIedia era muy transitada por santos, jefes de Estado, 
jerarcas de la Iglesia, nobles y plebeyos, solía ser la que partiendo 
de Suiza llegaba a Toulouse, en donde se dividía en dos direcciones, 
dirigiéndose los unos al puerto de Ibañeta y los otros al de Somport. 

A los peregrinos que la recorrían se les unían antes de llegar a 
AIontpellier, los procedentes de las costas mediterráneas y de Italia 
que venían por la ruta de Arlés y Saint Gilles, para incorporarse en 
el departamento de Gard, después de haber cruzado el Bouches du 
Rh6ne. 

La célebre imagen de Nuestra Séñora de las Ermitas, venerada 
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en ~ i ~ s i ~ d e l n ,  del Valle de Alp, en el cantón de Schwyz, en suiza, 
iué uil lugar importante de peregrinación; allí, a la abadía, concurrían 

gralldes grupos peregrinos de muy diversas nacionalidades, para im- 
petrar a la amantísima Madre del Salvador, que con su gran rniseri- 
cordia les protegiese durahte las marchas a pie del gran recorrido que 
!es separaba de la ciudad con~postelana, y les diese la suerte de gozar de 
la piedad de Dios, al presentarse ante la tumba de su amado discípalo. 

-11 salir de la ermita se dirigían a. Lucerna, en la orilla del lago 
de los Cuatro Cantones; continuaban sus jornadas dentro de Suiza, 
pasando por Berna y Friburgo, hasta llegar a Lausanne, en el lago 
de Leman; allí adorabm a Santa Ana, cantándole alabanzas; «es- 
pués de cruzar por pequeños poblados situados en las orillas del mismo 
lago, entraban en Ginebra, encontrándose con una gran hospedería. 

;Intes de salir de Suiza, hacían oración en una pequeña capilla 
dedicada a Santiago. 

Entraban en Francia, descansando primeramente en Aix-les-Bains 
antes de hacerlo en Chambery, antigua capital de la Saboya, para 
en las jornadas sucesivas visitar a Vinay y Saint Marcellin, en el 
departainento del Ysere, en el Drome a Romans, Valence, Loriol, 
r\Iantelimar y Pierrelatte, y en el departamento de Gard, después de 
pasar por Saint Esprit, Bañols,, Uzes y Nimes, se incorporaban los 
pereqriilos que procedían de la ruta Saint Gilles-Arlés. 
-U atravesar el Herault lo hacían por lIontpellier, Beziers y 

Capestang, cerca del estanque de su nombre, cruzaban el de Aude por 
la sede episcopal de Carcassonne, Brane y Castelnaudary, y siguiendo 
en el Haute Garonne por Mongiscart y Castanet, llegaban a Toulouse. 

I-a en Toulouse podrían tomar dos direcciones: o seguir por 
Giinont, Xuch, L'Isle de Noé y Marcia, del departamento de Gers, 
y continuar en el de Basses Pyrenées por Aythez, Orthez y Saint 
Palais a unirse antes de Saint Jean Le Vieus a la ruta que sube de 
Ibañeta. o seguir por Pau, antigua capital del Bearn, Oloron y Be- 
dous. a subir desde aquí a las cumbres pirenaicas, para descender en 
la provincia de Huesca y, después d e  entrar en Navarra, enlazar en 
Puente la Reina con los procedentes del puerto de Ibaííeta. 



La calzada romana que procedía de Burdeos llegaba a Saini 1e.n 
le Vie~ur, que algunos autores identifican con Imus P~renaeus  del 
itinerario de Antonino, continuaba por la actual villa de Saiilt Jean' 
Pied de Port, que pasó a ser francesa en 1659; según el tratado de 
los Pirineos, su trazado estaba indicado a la salida de la villa, er:tre 
la carretera que entra en España por el puente de Arnegui (Artieguy) 
y la que sube por Esterencuby, desde donde por un sendero se sube 
al Portillo de Orgambide, para descender a Orbaiceta en la cuenca 
del Irati. 

La salida de Saint Jean Pied de Port la hacía la calzada romiina 
en pendiente ascendente por la cuenca del Beherobié, dejaba n su 
derecha la cuenca del río conocido en España con los nombres de 
Arnegui, Louzaide o \7alcarlos, río que al entrar en Francia recibe 
el de Nive, río afluente del Adour, al pasar por Bayona y cerca del 
su desembocadura en el golfo de Vizcaya. 

Se  internaba la calzada por espesos bosques después de remontar 
la separación de aguas del río Béherobié y el Valcarlos, cruzando 
entre frondosos castaños, continuaba por las ciimbres, en donde se 
encuentran algunos restos que pudieron haber pertenecido al desapa- 
recido priorato de Erreculus, que en sus tiempos se utilizó como re- 
fugio para los peregrinos que se dirigían a Santiago de Compostela. 

Siguiendo con pendiente ascendente, llegaba a los que hoy son restw 
del antiquísimo priorato de Orisson, alcanzando poco después la gran 
altitud en Chateau Pignon, identificado por algunos historiadores con 
el Summus Pyrenaeus del itinerario de Antonino. 

Antes de entrar en lo que hoy es España, pasaba por las laderas cie 
Leisar-Atheca, seguidamente franqueaba la actual frontera por el co- 
llado de Bentartea, prosiguiendo entre seculares hayedos encontraba 
otras ruinas, las que pertenecieron a la antigua capilla de Elissachare, 
su trazado pasaba a la vista de las grandes moles del conjunto mon- 
tañoso de Garazvizcay, o sea del país de Cize; en el que'se destacan 
las grandes elevaciones del majestuoso Orzanzurrieta (1569 metros) y 
del elevado Altobiscar (1520 metros) y llegaba al puerto de Ibañeta 
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iIob5 lnetros), en donde e~llpaln~a con la act~lal carretera que une a 

saillt Jean Pied de Port con Pamplona. 
A\llí está el lugar en donde Carlomagno fundó el monasterio y 

Ilospital con el nombre de San Salvador de Ibañeta: el1 ese monas- 

terio se iilsta]ó una orden monástico-militar vistiendo el hábito de la 
Cruz Verde. 

Fué misión de la orden proteger y hospedar a los ~ e r e ~ r i n o s  que 
por aclueilos parajes transitaban al hacer sus piadosas visitas a los 
Santos Lugares, Roma Santiago. 

Los religiosos moradores de Ibañeta bajaron a Roncesvalles des- 
pués que un n~isterioso ciervo, facilitó el hallazgo de la imagen de ía 
Cantísima Virgen con el Divino Niño en sus brazos, que con gran 
sigilo y consiguiente reserva, los naturales del país habían ocultaclo 
bajo tierra a prii-icipios del .siglo J-111, eil la ;poca en que empezaba a 
tlesquiciarse en España la monarquía goda; toda vez que por aquel 
entonces, las correrías de tropas extrañas, no encontrando valladar 
que las contuviese en el solar liispano, atropellaban al inofensivo niño, 
a las débiles mujeres, a los achacosos ancianos, a la vez que destro- 
zaban los templos, profanando j- mutilando las sagradas imágenes. 

La piedad de los reyes edificó el nuevo monasterio de Roncesvalles 
para que, por la comunidad, se venerase la sagrada imagen que tantos 
años había estado oculta, y un hospital servido por la misma comu- 
nidad, en sustitución del cle Carlomagno de Ibañeta. 

Esos religiosos -formaron la orden iilonástica militar hospitalaria 
de Roncesvallec, con prior mitrado, comendadores, freires y con mes- 
nada y pendbn; orden instituida con la misión de defender, recoger y 

socorrer a 10s peregrinos, que cruzasen por aquellos solitarios lugares. 
Su prior dependía directamente del romano Pontífice, tenía juris- 

dicción cuasi episcopal, fué co~isejero de reyes; con los religiosos co- 

mendadores de la orden, recibió la regla moderada de s a n  Agustjil. 
Los religiosos, nobles por SU cuna, tenían la obligación de vestir 

el hábito de la cruz verde, como recuerdo de sus deberes de caridad 
y auxilio al peregrino. 

La cruz verde, insignia de la orden, con el brazo más largo arquea- 
do en su Parte superior a manera de cayado, unifica la cruz con la 
espada Y el báculo, compendiando el conjunto de su representacióli: 



la fe religiosa por la cruz, la característica militar por la espada, y la 
jurisdicción de sus priores mitrados por el báculo. 

Fué esa orden, predecesora de la comunidad que actualmente tiene 
a su cargo el monasterio y hospital de la Real Casa de Kuestra Señora 
de  Roncesvalles. 

En  San Salvador de Ibañeta se une la calzada romana a la carre- 
tera. 

Se  abandonó la conservación cle la calzada romana al terminar la 
construcción de la carretera, que cruza el río Luzaide sobre el puente 
de Arnegui. Desde ese piiente la carretera recorre territorio español, 
sube tres kilómetros con gran pendiente para entrar en Valcarlos, 
primera villa española que se encuentra después de pasada la frontera. 
E l  trazado de la carretera sigue por el desfiladero de Valcarlos, co 
tinúa por la margen izqiiierda del río, con numerosos zig-zags, it 
puestos por la configuración del terreno, y necesarios para poder c 
calar los 1065 metros de altiud del puerto de Ibañeta. 

Al llegar al puerto, custodiado con densos bosqt~es de encinas, 
hará cargoi el peregrino de que en aquellos agrestes parajes, d e s p ~  
de haberse trasladado la comunidad a Roilcesvalles, continuó morando 
por algún tiempo un ermitaño, con la misión de tocar la campana 
durante los temporales y en las horas crepusc~ilares, a fin de orientar 
a los caminantes extraviados en aquellas soledades, y poderles soco- 
rrer con vituallas cuando allí acucliesen. 

Desde ese puerto, el trazado de la carretera, confundido con los 
restos de la calzada, desciende a Roncesvalles; allí pasa a la inmedia- 
ción del actual monasterio, a la de su aneja capilla de Santiago, que 
desde hace muchos años dejó de ser iglesia parroquial, y cerca de la 
tradicional Cruz de los Peregrinos, labrada toscamente en piedra, en 
la que se representa la efigie de nuestro Redentor, adosada a s«s 
pies la imagen de la Santísima Virgen, con otras figuras, al parecer 
representativas de personajes reales. 

Esa cruz, cuya instalación se atribuye a un monje de la cotnu 
dad, data del siglo xv ; ante ella los peregrinos se detenian como ac 
de homenaje, y en acción de súplica, al objeto de que la protección del 
Divino Maestro no les abandonase al recorrer el itinerario para hacer 
las ofrendas a Santiago, su predilecto discípulo. 

Desde Roncesvalles, para continuar en una direccih análoga a 

ni- 
:to 
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la considerada como trazado del llamado camino francés, utilizado 
por los peregrinos de Europa central, debemos tener en cuenta que en 
la de los tiempos esa vía no fué siempre la misma, por haber 
\-ariado la ruta de los caminantes en algunos de sus tramos, debido prin- 
cipalmente a las órdenes monásticas, las cuales, al fundar sus hospitales 
'; llospederías, atrajeron a los grupos peregriilos, ya fuese para en- 
contrar albergue en mejores condiciones, ya para poder exteriorizar 
su devoción ante determinadas reliquias; por lo tanto,.nos atendremos, 
en general, para nuestro recorrido a las modernas vías de comunica- 
ción, que pasan por las localidades que fueron más visitadas por los 
devotos del Apbstol, procurando en lo posible atenernos a las clásicas . 

jornadas que figuran en el códice calixtino, en relación con !as cal- 
zadas que en mayores períodos de tiempo formaron parte de sus tra- 
yectos, procurando seguir en la mayor longitud del recorrido, por las 
carreteras que vayamos encoritr;indo. 

-4lgunas veces nos verenios pi-ecisados a abandonar las carreteras 
y los tramos de la calzada romana ; eso será cuando considereinos que 
la dirección de los caminos carreteros, de los de herradura o de las 
sendas, sea la que más se aproxima a la marcha seguida por las prin- 
cipales peregrinaciones. 

A los tres kilómetros de Roncesi~alles, atravesando terrenos menos 
accidentados, se llega a la linda villa de Burguete, con su agradable 
calle de blancas casas cubiertas de altos tejados a cuatro vertientes, 
con las grandes inclinaciones necesarias para el deslizamiento de las 
nieves, en los crudos días de invierno; villa situada en medio de su 
apacible vega, que en el verano, con el fragante heno de sus atrayentes 
prados y la sugestiva alfombra de sus helechales, forma un delicioso 
enlace, con la belleza de los atrayentes bosques y seductoras selvas que 
trepan por las crestas vecinas. 

A esas selvas, en su enlace con los prados, les sirven de avanza- 
das 10s grupos de hayas, que se destacan coronando los alcores próximos. 

Desde Burguete sigue la carretera que sustituyó al camino "romeu" 
por terreno más llano; al llegar al primer kilómetro deja a la izquierda 

la que va al valle de Aezcoa, poco después se desprende igualmente 
hacia el mismo costado la que baja por la cuenca del río Urrobi a 
" -'z, cruzando el ralle de Arce. La que seguiremos, o sea la de nuesira 
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ruta, entra en el pintoresco valle de Erro, en el que se localiza la 
Civitas Iturrisa de Ptolomeo. 

A los tres kilómetros de Burguete se entra en el primer lugar del 
valle, en Espinal, en el caserío parecido al de Burguete, en cuyos des- 
vanes se alnlacena el heno recogido en s u s  espléndidos prados; el 
terreno se hace más accidentado. 

-41 pasar por Mezquirez, sin abandonar el valle, se llega a Vis- 
carret, o sea el Eiscareto, señalado en el códice calixtino como tér 
mino de la primera jornada, 'q~~-e  los peregrinos hacían en España. 

Entre Viscarret y el lugar de Erro existen huellas de la vía ro- 
mana, correspondientes a la que cruzaba los ríos Mediano y Ulzama, 
para alcanzar el valle de Atez, al objeto de pasar por Ciganda, Bera- 
sain, Muzquiz, Larumbe y Sarasate, antes de llegar a Atondo en la 
Cendea de Yza. 

Atondo, a un kilómetro de la peña de Osquia, se corresponde con 
el Xlantone de la mansión de Plinio; está situado en la angostura que 
une actualmente al río Araquil con el ferrocarril y carretera, que 
desde Pamplona se dirigen a Irurzun. 

A los dos kilómetros de Viscarret, se pasa por Linzoaiii ; recorri- 
dos tres más, se llega al lugar de Erro. que da el nombre al valle, en 
cuyo término existió el monasterio de San Zacarías, cedido en 1040 
por el rey García V, Sánchez el de Nájera, al prior de Leire. 

Al salir de Erro se sube al puerto que comunica con el valle de 
Esteríbar, regado por el río rlrga, cuyas características en esta zona 
superior, sumamente inontuosa, obliga a la carretera a dar grandes 
rodeos para salvar con fuertes pendientes los diversos desniveles. 

E n  el valle de Esteríbar, es Agorreta el primer poblado al que 
desciende la carretera, a kilómetros de la frontera y a 22 de Pam- 
plona; al aproximarse a1 Arga, sigue el descenso de la carretera que 
pasa a su orilla derecha por un puente de hierro antes de llegar a 
Zubiri; el lugar de Osteriz queda a la izquierda de la carretera, ésta 
pasa por Urdániz para continuar a la villa de- Larrasoaña pertene- 
ciente al ayuntamiento cle su nombre, en el que se alzaba en la Edad 
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\ledi;i el moi~asterio de San Agustín; allí se educó, el año 1072, en 
deberes religiosos y libros sagrados, bajo la dirección del abad 

D. -\zllar, Doña Urraca, la hija del rey Sancho I V  Garcés, el de 

Pefi:~len. 
Cn~itinúa la carretera por la margen derecha del Arga, pasa por 

Zuriaiil, en el valle de Esteríbar ; en el mismo valle se encuentra con 
.~nc]~oriz,  Zabaldica y Olloqui, al que llega después de haber pasado 
a la orilla izquierda del Arga. 

~ l l ~ ~ ~ i  o Zilloqui, a ocho kilómetros de Parnplona, es el Último 
lugar perteneciente a la jurisdicción del valle de Esteríbar ; recorrido 
Llll 1;ilónletro y traspuesto el arroyuelo de Egües, vuelve a cruzarse 
el -\rga sobre un puente para enfrentarse seguidamente con la calle 
principal de la villa de Huarte. 

La carretera atraviesa por la calle principal de Huarte; pasados 
dos Iiilóinetros, llega a Villava. 

Sailcho VI Garcés el Sabio designaba a Villava con el nombre 
de ITillanueva; allí cerca está el lugar de Arre, en donde se alzaba la 
igle-ia basílica de la Trinidad (de fundación regia) para ejercer la 
~io~~jitalidad. 

L>ejando atrás Villava, se llegaba al Arga; por un puente de pie- 
dra pasa la carretera a su orilla izquierda, llegando a las laderas de 
la colilla desde donde se podía vigilar y mantener libre la calzada 
romana, que ascendía por los montes inmediatos, o sea la que pasando 
por lTiscarret y Erro, iba en busca del Summus Pyrenaeum, o sea 
1:i puerta de la Gallia en Aquitania. 

Sobre esa aparente colina se encontraba la Urbe, formada con la 
Kararrería o ciudad' de Navarra, rodeada de muros, sencillos los 
que la separaban del barrio de San Miguel, más resistentes los que la 
defendían de los ataques que pudieran hacer los levantiscos gascones 
romanizados, que habitaban en el burgo de San Saturnino o San Cerni 
y e11 la población de San Nicolás. 

Los cuatro poblados que constituían la Urbe o agrupación de Pam- 
ploll,i. tenían fueros y privilegios diversos; como los vecinos eran de 
distintas procedencias, sostenían frecuentes discordias entre sí, y muy 
particularinente contra los que moraban en la Navarrería. 

La Xavarrería se correspondía con la parte más elevada de la 
colina, O sea su zona nordeste, en donde está la catedral y terrenos 



inmediatos; el barrio de San Miguel puede considerarse que estaba 
separado por un muro al sur de la Xavarrería. 

E n  la zona oeste de la TJrbe, en el llano y al norte, estaba el burgo 
de San Saturnino, separado de la Navarrería con una línea fortifi- 
cada con resistentes torres de gran valor ofensivo y defensivo, coino era 
la Torre Real, que dominaba al burgo y a todo el Chapitel, O sea al 
mercado, que se correspondía en parte con la que después se llamó 
calle de Chapitela; la población de San Nicolás, limitada al norte por 
la que es hoy calle Nueva, estaba al oeste del barrio de San IIiguel. 

En  la Navarrería existió la calle de Peregrinos; al llegar Sstos a 
Pamplona, en la Edad Media, pudieron darse cuenta de las disensiones 
existentes entre los levsntiscos vecinos del burgo de San Caturi%no, 
con los de la ciudad, hasta que el rey Caflos 111, aboliendo los dis- 
tintos privilegios, hizo la unión de los cuatro barrios o poblaciones, 
disponiendo que toda la ciudad de Pamplona, al cesar los fueros par- 
ticulares de cada uno de los barrios, se gobernase en lo sucesivo con 
único ayuntamiento, o sea como un solo pueblo; con ello se hizo des- 
aparecer todo germen de discordias. 

Según una crónica escrita por Hermann Künig de Wacht. en 1495, 
al llegar el peregrino a la ciudad, en donde residía el rey de Savarra, 
le daban de comer y beber, al lado izquierdo de una concurrida iglesia, 
podía gozar de buen albergue en el hospital de Nuestra Señora, en el 
de Santa María Magdalena, por amor a Dios le recibían de buen 
grado, por creer ejercer así la virtud de la caridad. 

La segunda jornada, de sólo 34 kilómetros, se consideró pequeña; 
según los escritos de la época, terminaba en Pamplona, en donde 
empezaba la tercera, de 44 Itilómetros, que con'cluía en Estella. 

TERCERA JORNADA, PRIMERA PARTE : DE P,~MPLONA A PUENTE &% REIRA. 

La tercera jornada se dividía en dos partes: la primera, de 24 ki- 
lómetros, comprendía el trayecto entre Pamplona y Puente la Reina, 
y la segunda sólo alcanza la longitud de 20 kilómetros que hoy separan 
a Estella de Puente la Reina. 

Al salir de Pamplona se inicia u11 rápido descenso hasta bajar al 
río Sadar, poco antes de cruzarlo se entra en la Cendea de Zizur, 
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c,,,,,ntrjndose primeranleilte (despu6~ de pasar el río aguas abajo de 
la con~ueilcia de] Elorz), el lugar de Echavacoiz, a cuya encomienda 
perteneció el convento de origen templario, que fué de 10s caballeros 

de San Juan de Jerusalén, hoy denominado con\-ento Viejo por los 

que 
en Zizur Menor, lugar de SU ribicación. 

Seguidalllellte, asciende la carretera para subir a la altura de Zi- 
zur Mayor, a los 5 l<ilÓrnetros de Pamplona J- 71 de Puente de Arne- 
gL1i; deja a su derecha la carretera qlie se dirige a Eelascoain, con- 
tiIlíia con tendencia ascendente hasta pasados 6 líilómetros, que llega 
a Astrain. 

En Astrain, a la derecha, sale la carretera que se dirige a Irurzun, 
poco después empieza la fuerte rampa para alcanzar a los 3 kilóme- 
tros el portillo del Puerto del Perdón, desde ese punto baja 10 kiló- 
metros hasta su entrada en Puente la Reina, uniéndosele poco antes 
por su izquierda, la carretera que viene desde la Venta de las Cain- 
panas, cruzando una gran parte del-valle de Ilzarbe (Valdizarbe). 

La actual carretera, que en el descenso, a los 3 kilómetros del 
Perdón, deja a Legarda a su izquierda, no se ajusta en absoluto al 
recorrido que hacían los peregrinos; éstos, al descender del Perdón, 
seguían el camino que les conducía al lugar de Uterga, y pasando por 
3luruzábal y Obanos, llegaban al antiguo Garés, al paraje por donde 
hoy entra la carretera en la villa de Puente la Reina. 

La villa de Puente la Reina, distante 90 kilómetros de la frontera, 
conserva algunos restos de su antiguo recinto fortificado, formado 
con grandes lienzos de murallas y torreones adosados ; esos torreones, 
de planta rectangular, convertidos en ~iviendas, jalonan a su vez a 
los muros de las fachadas de las casas que han sustituído, a los anti- 
guos elementos constitutivos del primitivo cerco. 

En  el interior de lo que fué antiguo recinto está la iglesia parro- 
quial, bajo la advocación de Santiago Apóstol, reconstruida con ele- 
mentos de una antigua iglesia románica, de la que sólo se conservan 
algunos muros con sus correspondientes contrafuertes y dos de sus 
puertas; la principal es sencilla y sobria, está orientada al poniente, 
como corresponde a las de su época. . 

La lateral, que mira al sur, abierta en un saliente del muro, tiene 
una arcada abocinada de medio punto. formada con cinco archivoltas 

profusión de figuras iconisticas; entre las archivoltas se inter- 



calali cuatro arcos de gruesos baquetones. El  tímpano es sustituido 
con un arco de nue~-e caireles, que a manera de medallones contor- 
nran primorosos relieves. 

Adosados al alfbizar de cada lado de la portada, se destacan entre 
lineas verticales de bezantes, nueve columnas, cuatro más delgadas in- 
tercaladas entre cinco de mayor diámetro, apoyadas todas sobre un 
basamento estereóbata. 

Las coronan capiteles historiaclos; a las nueve de cada lado las 
uiie por su parte superior un ábaco muy decorado. 

Las archivoltas descansan sobre los ábacos, correspondiéndose con 
las columnas de mayor diámetro, los arcos de baquetones con las CO- 

luiilnas más delgadas, las que presentan en la parte más elevada de 
su frente sei?dos mascarones. 

El  arco acairelado se apoya en unos ménsulas talladas en coinci- 
dencia con los capiteles y descansando sobre los bloques que forman 
las jambas de la puerta. 

Flanquean la portada dos cuadros con relieves representativos de 
la lucha del hombre y la fiera ; debajo de esos relieves, a manera de 
ii-i~posta unida al mismo nivel, y a igual altura de los capiteles, resalta 
una faja ornainentacla con aves estilizadas, faja que apoya sus extre- 
1110s sobre col~~mnas iguales a las más delgadas de la portada; esas 
col~~mnas están colocadas en las esquinas que forma el saliente del 
iliuro, y ostentando análogos mascarones a los que aquéllos presentan. 

Lo que en Puente la Reina tuvo mayor relación con el santuario 
de Santiago de Compostela, fué el primitivo hospital de templarios 
edificado para descanso de los peregrinos, qtie transitaban por el ca- 
tnino francés. 

Cuando el monarca pirenaico Sancho 111 Garcés, llamado el Ma- 
!-oí-, extendió su gobierno a los territorios leoneses, la ruta de Alava 
?- Xsturias que en España seguían los peregrinos procedentes de La 
Gallia, cuando iban a adorar los restos del Apóstol, se modificó, pa- 
sando el nuevo itinerario por Painplona, Logroño, Rurgos, León y 
-1storga. 

Las peregrinaciories, al hacer el nuevo recorrido, se vieron en la 
precisión de cruzar el Arga, cerca del poblado de Garés; entonces, 
una piadosa señora, deseando aliviar las penalidades del caminante, 
patrocinó la idea de la construcción de un puente para atravesar el 
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,íos I,Or lo cual el poblado inmediato se le conoció en lo sucesivo con 
la  drllol1~inación de Puente la Reina. 

Esa que contribuyó tan eficazmente a la construcción del 
puellte, fué Doña IIajror, la mujer cle Sancho 111 Garcés, aunque 
pueda adjudicarse la iniciativa a su nuera Doña Estefanía, la liermc- 
52 bondadosa dama hija de los Condes de Barcelona, que se casó 
con García V Sánchez de Nájera. 

La existencia del puente dió gran importancia a su poblado inme- 
diato, illcrementándose desde luego la edificación de sus viviendas, 
llo falt;iildo las necesarias para las hospederías y hospitales en que 
puclieran albergarse lo? peregrinos. 

,XI facilitarse el paso del i-lrga, aumenta el valor militar de Puente 
la Reina; debido a ello fué posición codiciada por los distiiltos bandos 
que en los siglos sucesivos pelearon en nuestra .Patria; ya en aquella 
época experirilentó grandes pérdidas, a consecuencia de las kvasiones 
de los i~iusulmanes. 

Le correspondió a Alfonso 1 Sánchez el Ratallador, rey de Pam- 
ploila J- -lragón, ser en 1123 uno de los soberanos que más apoyo 
prestó a su reconstrucción; reconstrucción que alcanzó al pequeño 
conveilto e iglesia que en la parte oriental del poblado tenían los tein- 
plarios, en el q«e se dió asilo a los peregrinos que iban a Santiago. 

Puente la Reina vuelve a tener regio apoyo, en García VI Ra- 
mírez el Restaurador, que para favorecerle, dió a los ten~plarios, en 
1146. el señorío de la villa, en cuya orden continuó hasta su extinción, 
que pasó con la hospedería a los caballeros l~ospitalarios de San Juan 
de Jerusalén. 

Tres siglos más tarde, en 1a8, en el reinado de Don Juan 11, se 
estableció con la base primitiva de los templarios un hospital de 
ffeires comendadores, adoptando la nueva orden el nombre del Cru- 
cifijo, lo enriqueció con multitud de indulgencias el Pontífice Euge- 
nio 11': a ella pertenecieron tanto Don Juan 11, el marido de Doña 
Rlanca de Savarra, como su hijo Don Carlos de. Aragóri, Príncipe 
de lTiaiia. 

En el siglo s\- se ampliaron las primitivas edificaciones del hospi- 
tal de los templarios, para poder facilitar el auxilio y albergue que 
la caridad imponía proporcionar a los penitentes peregrinos. 

Arruinado, después de su abandono, conserva de su primitiva fá- 



brica, la artística puerta del mediodía, de aspecto oriental, decorada 
con bella ornamentación ; se destaca. la labor de .cestería que preseiltan 
tanto los arcos apuntados, coino las columnas que al sostenerlos forman 
la portada de entrada. 

Actualmente, los pocos departamentos que permanecen habitables 
están ocupados por la escuela apostólica y comunidad de los sacerdo- 
tes del Sagrado Corazón (Padres Reparadores). 

La gran importancia del Hospital del Crucifijo, en la época de las 
peregrinaciones compostelanas, fué debida a que en la villa de Puente 
la Reina, se unía a la vía procedente de Roncesvalles, la que nos enia- 
zaba con Francia por el ~z immus  Portus, hoy puerto de Somport o de 
Urdox, según los franceses; comunicación que provenía de Lescar 
sobre la calzada roinana que unía a Boneharnum con Caesaraugusta. 

la pesca marina los 
hispánicos 

POR 

DON LUIS LOZAKO REY (1) 

EL MEDIO \'IT=1L I IAKINO DE L O S  TERRITORIOS 
HISPANICOS 

I 

Estudiaremos sucesivariiente, de un modo somero, las condiciones 
pesqueras de las costas de España, de $us islas adyacentes, de -\la- 
i-ruecos, Canarias, lfni, el Sáhara españd  y la Guinea española. 

ESPASA Y SUS ISLAS ~~ó ' c~h i .~ s . -Las  costas españolas reunen muy 
favorables condiciones para la existencia de una rica fauna pesquera, 
por la latitud que ocupan, por su extensicin, por hacer frente a diie- 

I rentes mares y por la naturaleza de sus fondos. 

Lafit~rd cn r/ltt9 está e~~clavada EspnNa.-Puede observarse que en 
el hemisferio norte las especies pesqueras más septentrionales son 
relativamente poco numerosas, aunque fecundísimas en individuos, 
pero de excelente calidad, como sucede con el bacalao, el arenque, el 
rodaballo jT otros peces'semejantes propios de aquellos mares. Por el 
contrario, a medida que la latitud se aproxima al ecuador, la fauna 
marina pesquera es cada vez más rica en especies ; pero por lo que a los 
peces se refiere. salvo excepciones. es frecuente que la carne sea inénos 

(1) Conferencia pronunciada en la Real Sociedad Geográfica el 10 de Irayo 



sabrosa, incluso menos jugosa, mientras el esqueleto, las escamas j- 
las espinas de las aletas ~lcanzan una robustez mayor. 

La Península Hispánica está situada entre los paralelos 44" K. J- 

36" S., o sea, un poco más cerca del ecuador que del polo, en plena 
zona teniplada, e influída de un modo intenso, en parte de sus costas. 
por la cálida corriente del Golfo, teniendo al S. y SE., frente al Me- 
diterráneo, regiones, como la de Málaga, en la que prospera una flora 
subtropical importada de América. Por eso, en consonancia con lo 

&antes expresado, y por su situación geográfica de latitud intermedia. 
España participa de la excelencia de las especies norteñas, represtri- 
tadas principalmente por la merluza y la sardina y de parte de la 
variedad de especies de los mares cálidos, unas parecidas al pajel, al 
mero, al lenguado, al bonito y otros peces del Atlántico septentrional, 
también existentes en el nuestro, y otras que no están allí repreqen- 
tadas o son raras en aquellos mares. 

Lo~tgitud de las costas espaCo1as.-A pesar de que el litoral de 
España no es extremadamente sinuoso y de que ha?- que restarle la 
considerable extensión de las costas portuguesas, posee un anlplí- 
simo contacto con el mar, teniendo sus costas unos 3.1 j O  líilóinetros de 
longitud, que en relación b n  cerca del medio millón de kilómetros 
cuadrados a que alcanza la extensión del territorio peninsular e3pañol 
representa un líilómetro de costa por cada 156 I.;ilómetros cuadrndos 
de territorio interior, es decir, casi doble longitud de costa que la 
que relativanlente corresponde a Europa entera, en la que para cada 
kilómetro de longitud de costa corresponden, según Reclus, 2% kiló- 
metros cuadrados de extensión continental, y eso que están compren- 
didos países de costas relativamente extensas: Grecia, Italia, las islas 
británicas y la península escandinava, correspondiendo a IYoruega náda 
más que 16,2 kilómetros cuadrados de tierra interior por cada kiló- 
metro de 'longitud costera. 

El contraste que España ofrece por esta razón con el resto de 
Europa continental, con la excepción de las penínsulas dinainar- 
quesa, escandinava, italiana y griega, y en parte con Francia. es 
señalado, porque el resto de los países tienen un contacto exiguo o 
nulo con el mar, por lo que en su mayoría no son pesqueros, lo que 
explica que aprovechen el caudal importante de sus ríos y cana 
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como la capacidad de sus lagos, para incrementar en lo posible la 
ricjueza pesquera de las aguas dulces, por lo que en ellos ha adquirido 
una importancia la piscicultura fluvial, de la que nosotros no 
170s interesarnos demasiado, a pesar de que en nuestro país existen 
,,,u!- favorables condicioiles para desarrollarla; pero nuestra riqueza 
marina es tan importante que la fluvial nos inspira un cierto menos- 
precio, completamente evidenciado por la rara presencia de peces flu- 
\-i;iles en el mercado de Madrid, sobre todo de carpas, tencas y demás 
ciprínido~ de que tanto consumo se hace en los países centroeuropeos. 

La circunstancia de que haya tantos españoles 1-iviendo en contacto 
con el mar ha influído de un modo considerable en la lormación de 
-u carácter y en la modalidad de sus aptitudes. Cada pueblo costero 

cada pblado influido por la costa ha sido como un centro de irradia- 
ci(,il de pescadores y navegantes, o, lo que es lo mismo, un plantel de 
holnbres aptos para los descubrin~ientos geográficos, las empresas de 
conquista y las de colonización, que han impreso el fundamental ca- 
rácter de los hechos trascendentes de nuestra historia: descubrir pue- 
blos, conquistarlos y colonizarlos, foinentando con todo ello la brava 
naturaleza innata de un pueblo que por vivir en un país verdadera- 
mente apetecible mantuvo constante lucha con los sucesix-os pueblos 
codicioros que lo invadieron. 

Tnpngvaf ín  de las costas espaiio1as.-También hay algo interesante 
que decir respecto de la configuración de las costas ibéricas y de los 
fonrlor marinos que la circundan. 

La mayoría de las costas españolas son acantiladas y, por lo tanto, 
de perfil sinuoso, que determina la existencia de numerosas calas en 
cuyo fondo pueden existir diminutas playas, que en otras partes 
for~nan seguros puertos naturales, como el de Pasajes, bahías como la 
de San Sebastián o la de Santander y rías como las de Bilbao, Santoña. 
T'illarieiosa, etc., y especialmente las herinosas rías gallegas, cuyos 
senos marinos, sometidos al eficaz drenaje de las mareas y recibiendo 
el beneficioso aporte de las aguas dulces y el de los materiales orgá- 
nicos arrastrados por las mismas, constituyen excelentes lugares extre- 
inadamente propicios para las prácticas de la mitilicultura, la ostricul- 
tura y otros cultivos semejantes. 

Por decirlo así, sólo hay costas arenosas y extensas playas tiradas 



a cordel en el golío de Cidiz, d e d e  el Guadiana al Guadalquivir, y en 
el litoral levantino, sobre todo e11 el ainplio golfo de Valencia; pero 
en el resto del S. y E. de España hay también acantilados, como en 
el N. y NW., aunque sin formar allí rías, aunque sí frecuentes y pe- 
queñas ensenadas, COIIIO pasa en las costas de Garraf, y en todas 
partes, conlo es natural, los más avanzados cabos. Pueden citarse como 
ejemplos de bahías en el S .  de España la de Cádiz, la de Algeciras 1- 
la más abierta de L41meria. 

Son dignos de mención los lugares donde desembocan los grandes 
rios, pudiéndose hacer distinción, por lo que se refiere a los que des- 
embocan en la costa española, entre los que van a parar al Atlántico, 
como el &Tiño, el Guadiana y el Guadalquivir, que forman sendos 
est~~arios, y los del Mediterráneo, que forman deltas, como los del 
Ebro y el del Llobregat, existiendo también la notable diferencia de 
que la zona marítima de los rios que desembocan en el Atlántico está 
sometida a la intensa acción de las mareas, lo que no ocurre en los 
que desaguan en el Mediterráneo. 

E n  general, la zona marítima de todos esos ríos, sobre todo la de 
los más caudalosos, tiene interés porque en las épocas propicias pueden 
pescarse valiosos peces, como los salinoiles, reos J- sollas, en los del 
Cantábrico y Galicia : como el esturión en el Guadalquivir, >- en general 
10s sábalos, lubinas, lisas y, sobre todo, las angulas. 

No es muy rica España en lagunas litorales; sin embargo. son 
dignas de mención la Albufera de Valencia, cuyas aguas son dulces, 
y la de Mar Menor, de agua salada, famosa por sus encañizadas, en 
las que se recogen diversos peces, sobre todo distintas especies de 
lisas. E n  estas lagunas litorales, como en los esteros de nuestro litoral 
atlántico del SW.. se pueden establecer cultivos pesqueros. 

Sifzdació~z atlrírltico-rrrcdiferrcinea de la Peninsula Ibérica.-España 
ocupa una posición geográfica que por su carácter puede considerarse 
como especificamente exclusiva, que no tiene equivalente en el resto 
de los paises, y es la de estar precisamente en el punto de conjunción 
de un gran océano, como es el Atlántico, coii un mar de la importancia 
del Mediterráneo, teniendo además enfrente un enorme continente de 
características propias que influyen en las de España. La importanti 
sima comunicación que el hombre ha .logrado establecer entre el Paci. 
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tico el Atlántico a través del istmo de Panamá y entre el Bledite- 

rr;,léo y e] Illdico por el Mar Rojo, mediante la construcción del 
Calial de Suez, no tiene absolritamente ning~ina importancia para los 
efectos biológicos, aunque la tenga trascendente por lo que se refiere 
a lai ya que esos canales, en comparación con la am- 

plitud del Estrecho de Gibraltar, no son más que hilillos de agua 
illrieiiificante~. Con todo, 10s 15 kilómetros que en su parte más estre- 
ella tiene el Estrecho de Gibraltar no son suficientes para impedir 
clr1e por el flujo y reflujo de las mareas del Atlántico se produzcan 
corrientes de velocidad inusitada; sin embargo, esa anchura basta 
para que se mantengan eficaces relaciones entre la fauna de aquel 
océano y la del Mediterráneo y la misma existencia de esas corrientes 
facilita el intercambio de las especies entre u110 y otro mar. 

Rcgiofics fazinisficas costerliir de Espalía.-Pueden reconocerse en 
las costas españolas tres regiones faunísticas, que son: la canfabro- 
rlalaica o del N. y NW., la atlanticoardaluza o del SIV., la 11iedi- 

trrrhrrca o del S. y del E. 
Las dos primeras se caracterizan por su mayor riqueza pesquera, 

L 

que corresponde a la enorme capacidad del Atlántico, y por lo que al 
1 litoral se refiere, por la considerable acción de las mareas, que afecta 

de un modo decisivo en los métodos de cultivo de los .seres marinos. 
La última, por su menor fertilidad y por la insignificancia de la am- 
plitud de las mareas. 

La región cantabrogalaica está caracterizada por la presencia de 
parte de las especies del Atlántico N., sobre todo por la del salmón, 
no esistente en el resto de las costas españolas, y por la abundancia 
de ciertas especies, como la sardina y la merluza. 

La región atlanticoandalzlza se caracteriza por la-existencia de un 
gran número de especies que abundan en la costa del NIV. de Africa 
y que faltan o escasean en el norte, como la alacha (Sardi~zt.ZZa aurifa), 
el palinetón (Lichiaanzia), el pez de limón Seviola dzrnzerili), la an- 
iova (Ponzafo~.tzzcs sbltafrix), el mero (Epinephel~is gigasj, la chaca- 
rona o sama (Dentex ?~zaroccanus), el pargo (Pagrus pagrzls), el boca 
de oro (Plcctorl~yi~cl~us Izuwzile), el burro (Plectorl~jnchzis ilzeditevra- 
~ l ~ l s ) ,  la corvina (Sriaena regia), el verrugato (Ui~zbrina cirrlzosa), 
la acedra (Dicologlossa cuneata), la brótola (Phycis phycis) y otros, 
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sin olvidar el atún, notable por sus periódicas apariciones en el golfo 
de Cádiz procedente de otras zonas del Atlántico, y que motiva la 
instalación de las almadrabas, que son uno de los artes de pesca de 
más arraigo español. 

Queda la región mediterránea de nuestras costas meridionales ci- 
tuadas al IV. del Estrecho de Gibraltar y las de levante, como las de 
Columbretes y Baleares, que es más pobre que la del Atlántico, que 
no está influída apenas por las mareas y que, como es consiguiente, está 
caracterizada por las particularidades faunísticas del Mediterráneo 
occidental, manifestadas principalmente por la existencia de bastantes 
especies de Iábridos (Crenilabl-us rostratus, Crenilabrus doderleini, I-a- 
brus viridzs, Labrus merztla, Xyriclztlzys novacula, etc.), de Centro- 
cántidos (Spicara alcedo, Spicara snzarix), el roseti Pseudaphk ferw- 
ri), que se parece al chanquele de Málaga (Aplzaya nzinuta) y otros. 

Profundidad y naturaleza de los fondos marinos españoles.-Guar- 
dan relación con el carácter del litoral a que hacen frente, siendo, en 
general, tanto más profundos cuanto más acantilada es la costa y, 
como es consiguiente, someros cuanto más baja es aquélla. 

Por eso en el Cantábrico hay bastantes lugares que alcanzan un 
millar de metros de profundidad y que sólo distan de 10 a 20 kiló- 
metros del litoral, aunque más lejos puede decrecer la profundidad, 
como sucede en el bajo de Las Pregonas, que sólo está a unos 150 m. 
de profundidad y separado de la costa cantábrica por una sima de 
1.000 m., lo que se debe a que ese bajo fondo no es ni más ni menos 
que la cumbre de una porción más baja del sistema orográfico can- 
tábrico, que ha experimentado un proceso general de hundimiento en 
el mar y cuyas crestas forman alineaciones paralelas a la costa. En 
virtud del mismg proceso de hundimiento los cauces de los ríos 
prolongan por debajo del mar formando fosas. 

En cambio, en el golfo de Cádiz y en la costa levantina, especi 
mente frente al delta del Ebro y frente a Castellón, incluyendo la zona 
que corresponde a la posición de las islas Columbretes, la plátaforma 
continental alcanza un desarrollo relativamente considerable, que llega 
en el golfo de Cádiz a la anchura de unos 40 kilómetros y quizás a1 
doble en la costa levantina, siendo de notar la correspondencia que 
hay, como antes se ha dicho, entre la amplitud de la plataforma con- 
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tinental 1- la circt~nstancia de que el litoral de esa parte de la costa ,. 
sea bajo y arenoso. 

Las islas Columbretes, aunque son de poca importancia porque se 
reducen a la emergencia de unas formaciones rocosas de origen vol- 
cánico, en las que la erosión del mar ha labrado abruptos perfiles 

por su condición de bastiones avanzados situados en plena 
regiún mediterránea, poseen una fauna rica en formas loca- 
les v reune suficientes condiciones para que allí acudan en determina- 
das Opocac algunos pescadores levantinos. 

Las islas Baleares, por SU importancia mucho mayor, constituyen 
también un núcleo pesquero interesante, siendo de notar que la isla 
tle ~laliorca repite en proporciones reducidas algo de .lo que tiende 
a manifestarse, aunque no en grado decisivo, en España, porque el 
litoral del N. de dicha isla es abrupto y montañoso y el meridional y 
leI-antino de la misma bajo y arenoso. 

l\~.~RRuEcos.-~proximadamente, a 106 4 O  W. de longitud está la 
desembocadura del río Muluya que establece la separación entre el 
Riff y Argelia. Dicho río, al desembocar en el Mediterráneo, deter- 
mina a su salida una zona de condiciones biológicas especiales propi- 
cias a la existencia o abundancia de especies no existentes en otras 
partes, como son las angulas, lisas, langostinos, etc. 

La costa, hacia occidente, es arenosa y forma una playa de unos 
8 kilómetros de longitud hasta llegar a Cabo de Agua, frente al que, 
a unos 3 kilómetros, están las islas Chafarinas, que en casos especiales 
proporcionan refugio a los pescadores cuando los temporales, que 
allí no faltan, lo requieren. Dichas islas, de reducidas dimensiones, 
pero de naturaleza volcánica, determinan por su existencia discor- 
dante con el fondo un medio vital particular a su alrededor, que, aun- 
que sea de poca capacidad, no deja de ser aprovechado por las especies 
para las que sea propicio, hasta el punto de que la foca mediterránea, 
que es ya un animal más bien raro, hace de cuando en cuando allí acto 
de presencia. Durante nuestra estancia en aquellas islas tuvinlos oca- 
sión de comprobar la riqueza de sus fondos y una extraordinaria can- 
tidad de crías de besugo (Pagellus centrode~ztus). 

Desde Cabo de Agua al Cabo Tres Forcas, que distan entre 
-' --nos 60 kilómetros, hay un. amplio golfo, abierto al NE., 



en cuyo fondo está Mar Chica, que tiene de 22 a 24 kilómetros de 
longitud por unos 7 de ancho y que está determinada por el antiguo 
fondo arqueado de dicho golfo y una barra arenosa o restinga rectili- 
nea, que establece la separación de las aguas de la laguna y la del 
mar. E n  la orilla interior de la laguna, cerca de su extremo NW., hay 
un monte cónico de naturaleza volcánica, que avanza liacia el interior 
de Mar Chica formando una pequeña península. Mar Chica tiene una 
profundidad exigua, que-dismin~~ye de una manera gradual imper- 
ceptible hacia las orillas, en las que no es posible desembarcar sin 
embarrancar, aunque se emplean pequeñas embarcaciones. E n  general, 
su profundidad es de unos 4 metros, llegando a unos 8 en las cercanías 
del Atalayón. 

l l a r  Chica tenía una com~~nicación con el mar o hocalia casi en su 
misil-io extremo NW., que en diversos períodos ha permanecido ce- 
rrada por haber favorecido las circunstancias la acumulación de sedi- - 

mentos arenosos que han actuado de tapón, hasta que durante algún 
temporal in~petuoso las olas se han abierto paso restableciendo la co-' 
inunicación. E n  1908 tuvimos ocasión de ver la Mar Chica incomuni- 
cada con el mar, habiendo producido la evaporación un descenso consi- 
derable de su nivel y la consiguiente condensación salina de sus aguas. 
a consecuencia de lo cual murieron casi todos los animales que allí 
había, quedando sólo entre los peces algunas herreras (Pagellus mor- 
.ilzyrzis) y doradas (Clzrysoplzryx aurata). Al restablecerse la comuni- 
cación, que esta vez se llevó a cabo por obra de ingeniería, renació 
potente la vida en Mar Chica, desarrollándose de un modo extraorc 
nario, entre otras especies pesqueras, los langostinos, que durante alg 
nos años se vendieron a bajísimos precios en Melilla, abundancia q 
no se manifestó posteriormente por causas no conocidas y que es 
evidente merecen ser esclarecidas. Según nuestras iloticias, actual- 
mente tiene Mar Chica otras comunicaciones con el Alediterráneo ?T 

se ha iniciado la repoblación de los langostinos. 
Nuestra opinión es que todas las lagunas litorales deben ser objeto 

de detenida investigación y lugar de ensayos, porque cada una, según 
su carácter, puede ser objeto de cultivos especiales e incluso existe 
la posibilidad de modificar sus condiciones de ambiente vitaI mediante 
recursos artificiosos, recurso que es ab~ol~~tamente  imposible realizar 
en las aguas libres marinas, en las que las más minuciosas investi- 
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naciones y labores estadísticas que se pueden llexar a cabo a. puedell coildilcir I d s .que  a la obtenciún de soluciones, muy dudo- 

ca,2,ente para la previsión de futuras cosechas pesqueras, pero 

lilodo aleuno para su fomento. Mar Chica, que es aproximada- 
mellte igual que Alar Menor, de la costa occidental de la provincia de 
1lurcia, ', Por lo tanto, mucho mayor que la Albufera de Valeilcia, 
merece ser objeto de estudio 11 de explotacióil. 

Casi cuatro veces mayor que la anchura del golfo en cuyo fondo 
está llar Chica es la del gran seno de la costa del N. de Marruecos, 
limitado E .  por la península de Tres Forcas y al W. por el Estrecho 
de Gibraltar. 

~ a .  península de Tres Forcas, orientada de N. a S., es un gran 
espolóll que intercepta las corrientes y los vientos que proceden del E. 
0 del W., permitiendo, según los casos, que en una u otra de rus 

- costas encuentren abrigo las embarcaciones pesqueras sorprendidas por 
el iila] tiempo en aquellas cercanías, como sucede en las islas Chafa- 

Casi toda la costa de R/larruecos, desde el Cabo de Tres Forcas 
hasta el Estrecho de Gibraltar, es acantilada, existiendo en su base 
una ingente acumulación de bloques de piedra, entre la que numerosas 
especies de peces, corno los meros, encuentran sobrados lugares donde 

Dipna de mencionar es la hermosa bahía de Alhucernas, de unos 
15 kilóinetros de anchura por unos 8 de hondo, comprendida entre 
Cabo Quilates Morro Nuevo, y en cuya parte más interna están las 
dilatadas playas de Suani y del Harch, y en la que desembocan el 
Xekor >T el Guis. E n  la porción occidental de esta interesante bahía 
hay varias calas, entre las que descuella la del Quemado, donde está 

Trilla Sanjurjo. La bahía de Alhucemas es como un remanso adonde . 
acude11 numerosos peces y lugar donde pueden encontrarse lar espe- 
cies a quienes atrae la afluencia del agua dulce de los ríos. 

Entre Cabo Tres Forcas y el Estrecho de Gibraltar, además de 
las playas peq~~eñas que existen en el fondo de las calas, sólo hay unas 
Pocas que por su extensión merezcan la pena, pudiendo citarse cerca 
de la península de Tres Forcas la de la región de la desembocadura 
del río Iíert y por el lado del Estrecho la correspondiente a la desem- 



bocadura del río Blartín y casi todo lo que resta desde esa parte de la 
costa hasta Ceuta. 

Rocoso es también el extremo de la península marroquí que hace 
frente al Estrecho de Gibraltar, desde Ceuta al Cabo Espartel; sus 
fondos y la prolongación de éstos hasta los de la costa esp-i' nola están 
alternativamente barridos por las corrientes de las mareas oceánicas. 

Casi toda la porción occidental o atlántica del Marruecos español 
es una sucesión de playas en las que hay marismas que por desco- 
nocer su forma, carácter y extensión no sabemos si podrán ser objeto 
de alguna aplicación pesquera o si más bien deben de ser drenadas para 
evitar que sean focos de paludismo., E s  de interés citar en esa parte 
de la costa la desembocadura del río Lucus, porque siempre pueden 
ser aprovechadas para los fines de los cultivos pesqueros las localida- 
des donde las aguas del mar reciben un cau(la1 de agua dulce. , 

LAS ISL.~S CAX~RIAS.-PO~ SU posición, en pleno Atlántico occi- 
dental, frente al NW. del continente africano, participan de un modo 
señalado de la fauna marina de las costas etiópicas, con la dife- 
rencia que le imprime el carácter rocoso volcánico de su litoral, 
prppicio a la existencia de numerosas especies propias de esa clase de 
fondos, así como a la de otras de los grandes fondos que rodean a 
esas islas y las pelágicas que hacen allí acto de presencia con más 
facilidad que en la costa continental. 

La fauna es alli variada y rica, existiendo algunas especies que 
hemos visto pescar en gran abundancia, como los atunes de aquel 
aguas (Paratlzunnus obesus y Areotlwnnus albaco~~a), como el aligc 
llamado allí besugo (F'agellus acarne); pero la prueba de que los v 
daderos fondos apetecibles pesqueros son los de la costa continer 
africana está sobradamente manifestada porque desde tiempo inn 
morial son los pescadores canarios los que hacen alli sus fructífe 
campañas pesqueras. 

LO que desde luego henios podido ver comprobado durante nuestras 
visitas al mercado de peces de Las Palmas es que un ictiólogo en- 
cuentra en ellos especies del mayor interés, aunque proceda de España.. 
por tener ocasión de ver allí, incluso abundantes, no pocas especies 
muy raras o no existentes en las costas  ibérica^. 

[las 
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I~~~ Y  EL-^^^^^ ~ s p ~ Ñ o ~ . - P a r a  los efectos pesqueros, arribos 
territorios, separados uno de otro por la región del Sáhara francés, 
colllprendida entre los ríos Nun y Draa, son una misma cosa, porque 
la diferencia importante que hay entre ambos países estriba en 
clLle el prilnero es montañoso, representando por ese concepto como 
.,, islote constit;íd~ por una porción destacada del Atlas, paralela a 
la cosa. que por 10 que se refiere a la costa y a los fondos, 
la primera presenta regiones acantiladas de diversa altura, pero gene- 
ralmente poco elevadas, que en otras partes están sustituídas por ex- 
tensas playas, sobre muchas de las cuales se ven importantes forina- 
cionrs de dunas. En  cambio, sus fondos participan del carácter común 
de ser de poca profundidad, es decir, que la plataforma continental se 

hasta muy lejos del litoral, a cuya circunstancia se debe indu- 
dablemente la considerable riqueza pesquera de las costas saharianas, 
tantas veces puestas en parangón con los fondos del Atlántico norte, 
donde se pesca el bacalao. 

La suave pendiente con que bucean los fondos desde la orilla hasta 
alta niar se pone de manifiesto porque las majestuosas olas del Atlán- 
tico. en casi todo el litoral O por lo menos en la mayor parte de los 
I«=;!i-t.s visitados por nosotros, rompen muy lejos de la orilla, difi- 
cuftáiitlose por eso los desembarcos en la costa, incluso para lag eni- 
barcacioiies de poco calado que fácilmente se desfondan, siendo los 
toscns. pero prácticos carabos, las embarcaciones que más se prestan 
a sortear aquella zona de rompientes y de barras. 

.-\quella costa ha experimentado, y quizás lo sigue experimentando, 
un proceso de levantamiento, como lo denuncian los yacimientos fosi- 
Iíferos que tan frecuentes son en los acantilados situados en niveles 
más o menos superiores al actual del mar. 

Ifni tiene una costa casi rectilinea, sin calas o con alguna muy 
poco importante y sólo rebajada en la parte correspondiente a la salida 
al mar de los pocos cauces fluviales, en su mayor parte secos, que 
salen al mar. 

La costa del Sáhara español, que tiene algo más de 1.000 kilóme- 
tros de longitud, circunstancia que por sí sola es un exponente de su 
riqueza pesquera, es en gran parte recta, pero tiene algunos entrantes 
o bahías. como Puerto Cansado, la bahía de Gorrei y la de Cintra, 



un puerto seguro, en el que pueden encontrar amparo las embarcacio- 
nes en aquellas costas inhospitalarias, sino en la que los peces Iorman 
enjambre, como hemos podido comprobar en muchas ocasiones, 
presenciando la pesca de los machuelos (Sardifzella fizaderensis) y 
de las alachas (Sarditzella aurita), viendo los densos bancos de lisas 

cómo es facilísimo pescar con cualquier arte o aparejo multitud de 
especies de peces, incluso no pocos de un metro o algo más de loilgitud, 
en fondos de sólo un par de metros. 

Dicha hermosa bahia creemos que debe prestarse al .culti\o de 
diversas especies sedentarias, sobre todo de moluscos y crustáceos, 
de las que allí hay abundancia, como sucede con las almejas >- con 
los barriletes (Uca  tafzgeri), o en la costa, donde hay por lo menos 
dos especies de mejillones (A!f~rtilus edulis), una de ellas de enorme 
tamaño (Alyt i lus perna), así como la célebre langosta verde (Paljinli- 
r u s  rcgius), cuya sola pesca representa una considerable riqueza. 

Tainhién son dignas de ser mencionadas la ensenada de Cabo Jubi, 
cerrada en marea baja prácticameGte, por una peligrosa barra, !- la de 
la Agüera, de reducidas dimensiones y más segura, y sobre todo ion 
una fauna más genuinamente africana, por su extrema posición ineri- 
dional, casi coincidente con el extremo de Cabo Blanco. 

No puede omitirse, aunque se la hayan reservado los franceses, la 
iinportantísima bahía del Galgo, verdadero hervidero de peces, entre 
ellos las miriadas de corvinas que allí van a congregarse en deterini- 
nadas épocas del año, cuya especie (Sciaena regia) nada tiene que ver 
con el bacalao (Gadus callarias), por lo que es inútil prepararle de 1:1 

misina manera, sobre que tampoco lo consienten las concliciones~del 
ambiente de la costa del Sáhara. 

E n  dicha bahia tienen derecho a pescar los españoles, en deternii- 
nadas condiciones, no pocas veces obstaculizadas por procedimientos 
indirectos, tanto más sensibles cuanto parece indudable que el derecho 
primordial a la pesca en esa bahia debería ser conferido a quie~ies 
desde tiempo secular se han dedicado, con frágiles embarcaciones, a 
pescar en aquellas costas, que son los pescadores canarios, los espa- 
ñoles, no coinprendiéndose bien cómo llegando nuestro territorio hasta 
el mismo extremo de Cabo Blanco no se prolongue el límite siguiendo 
el mismo paralelo, en vez de seguir el arbitrario determinado por el 
meridiano que parte en dos la península que forma la costa esterna 
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de la bollía del Galgo; criterio según el cual a los fraiiceses les ha 
,orrespolld~do la parte buena, la rica eii pesca y la abrigada, y a nos- 
otros la ll,enos de aquella parte y la desprovista de amparo contra 
los telliporales, salvo el limitado refugio de la Apuera. 

Frente a Cabo Blanco, al s. y al SW., están la isla de Xrguin y 
sus famosos y extensos bancos y bajos fondos, de accidentado reliere, 

apeilas a los 2,50 m. en alguiias partes, pero que alterna 

hruscalllente con fondos de mayores profundidades, frecuenten~eiite 

de a 60 m. Esos bajos fondos son un fecundo criadero de especies 

de las que einanan las generaciones sucesivas de miriadas de 
individuos que emigran a otras partes de la costa, más las que allí 

y pueden ser objeto de pesca, aunqoe siendo necesario toiiiar 
toda clase de precauciones para navegar en acjuellos peligrosos parajes, 
cilyos arrecifes someros se denuncian por las rompientes que sobre 

produce el oleaje. 

L\ GUIAT.~ ESP.GOL~.-NO tenemos datos referentes a la riqueza 
pesquera de la Guinea española. Al parecer, aquellas costas. como las 
de las islas de nuestra soberailía existentes en aquel confín africano, 
hacen frente también a fondos de poca consideración, por lo que 
deben ser ricos en seres marinos. Desde luego, su fauna es, salvo 
excepción, totalmente distinta de las costas africanas que acabamos 
de reseñar, pero probablemente existirán especies de peces, moluscos 
y crustáceos dignos de pesca o de cultivo. 

La circunstancia de tratarse de un territorio ricp en producciones 
terrestres explica que no se haga mucho caso de la pesca, que en 
parte se efectúa en.los propios ríos, donde hay también una consi- 
derable riqueza faunística que por sí sola satisface todas o casi todas 
las necesidades de la gente del país, por lo que se refiere a la prori- 
si6n de pese-a. 

Por otra parte, la eilorine distancia que hay entre aquella colonia 
y España imposibilita ir a pescar allí, porque no resultaría económico 
J~ sobre todo porque no es necesario existiendo los fondos pesqueros 
saharianos, que para esos efectos son accesibles. 

Sin embargo, opinamos que merecía hacer un estudio de las posi- 
bilidades pesqueras de aquel país, porque pudiera ser que determinadas 
especies, convenientemente preparadas, merecieran la pena de ser ex- 
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portadas, así como no pocos productos (pieles, aceites, vitaminas, etc.) 
valiosos y hasta subproductos que por ser absolutamente aprovechables, 
o sea sin peso muerto ni volumen superfluo, pueden ser objeto de 
transporte a largas distancias en condiciones econónlicas. 

LA RIQUEZA PESQUERA D E  LOS TERRITORIOS 
HISPANICOS 

Especies lnarilzas de inayor interés pesquero.-Descontando un nú- 
mero relativamente elevado de especies de peces de puro carácter cien- 
tífico que accidentalmente se encuentran en nuestras aguas o que son 
propias de las regiones abisales y pelágicas cercanas, y concretándonos, 
por lo tanto, a las especies que viven en nuestras aguas dulces y en las 
tanto, a las especies que viven en nuestras aguas dulces y en las 
marinas de nuestro litoral, podemos evaluarlas en unas 390, de las 
cuales podemos hacer la siguiente clasificación : 

De muy buena calidad .................................... 25 
De calidad buena ......................................... IZO 

De calidad mediana ....................................... 90 
De calidad exigua .......................................... 75 
No aprovechahles .......................................... 80 

- . .  . . .  - 
390 

/ 

Las consideradas como de muy buena calid-ad pueden ser las si- 
guientes, aunque se trate de una lista provisional, muy susceptible cle 
ser ~nodificada e incluso ampliada, más que disminuida. 

\ 
I. Esturión (Acipezzser stzcrio). 
2. Sardina (Sardina pilchardus). 

3. Eoqt~erón (Engraulis encrasich olz~s) . 
4. Salmón (Salmo salay). 
5 Angula (,4ngzrilla aizgrtilla). 
6. Atún (Thu7zn.u~ tlzylznus) . 
7. Bonito (Sarda sarda). 
8. Albacora fGcrmo ala1ztn.ga.a). 
9. Paz espada (S7iphins gladizc.i). 
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l Iero (Epinepltelus gigas). 
Cherna (Polyprion anzericanzcs). 
Lubina (niIorone labrax) . 
Dentón (Dc~ztex deiztex). 
Pargo (Pflgrzu pagrus). 
Besugo (Pageilzu centrodontus). 
salmonete (114~611~~ barbatus). 
Rodaballo (Scophthal~nus ntaxi~~izcs). 
Platija (Platichllzys flesus). 
Lenguado (Solea solea). 
Leneado  del sur (Qztenselia acevia) 
-Icedía (Dicologlossa cztneata) . 
Chanquete (Aphya ~ninuta). 
Brótola (Pli ycb plzycis). ' 
iiíerluza (Aferlucius nzerlucizts). 
Kape (Loplzizts piscatorius) . 

Entre los moluscos dignos de mención de nuestra fauna podeinos 
citar : 

La ostra común (Ostrea cdulis) y el ostrión (Ostrea cristata). 
La vieira (Pecten gizaxilizus) y la volandeira (Clzlamys operc1.c- 

laris) . 
La almeja común (Tapes decztssatzcs), la amayuela (Tapes pzillas- 

tra) y la chirla (Vc~zus gallina). 
El berberecho (Cardiun edzcle) y la coquina (Do~zax trunculzts). 
El mejillón (ildytilus edztlis), el longueiron_(Solen margirlatzu). 
El bígaro (Littori~za lifforea), la cañadilla (Murex brandaris). 
El calamar (Loligo zatlgaris), el volador (Ilex coindeti). 

Destácanse entre los crustáceos los siguientes : 
La langosta (Paliñ~frzts vulgaris), la cigarra de mar (Cc>dla~us 

arcfzrs). 
El bogavante (Holnar~ts gal~iharzts), la cigala ATephrops nor-~e- 

gicits). 
E1 cangrejo de mar (Carciri~ts fjlar~tas). la necora (Portu~zzis pztber). 
El buey (Caizcer pagztrzts), la centolla (~lfaia sqirinado). 



El langostino (Pclznaezts cural~zott.), el carabinero ( i l ~ i s t o ~ ~ ~ o ~ p l ~ a  
f oliacea) . 

La gamba (Parapcn~~act ts  wzenzbranace~ís), la cluisquilla Lrcrlicler 
scr9,atus). 

El percebe (Pollicipcs cortzz~copia). 

Y entre los vertebrados : 
El delfín (Delpkinzis delpl~is), la marsopa (Pliocatvia phocacna), 

el cap d'olla (Globiceplzalzzs ~jzelas). 
El rorcual (Balaenoptera physalus). 

De lo expuesto se deduce que España 1- sus territorios reunen las 
condiciones más favorables para la existencia de una rica fauna pes- 
qriera, por lo que en nuestro país la pesca y sus industrias han podido 
alcanzar un extraordinario desarrollo. E n  efecto, hay en España cier- 
tas fábricas de conservas de pescado que pueden ponerse como ejenl- 
plo en su género, y la flota de barcos pesqueros crece sin cesar, en- 
trando en función barcos cada vez más perfectamente equipados - de 
mayor tonelaje, hasta de más de mil toneladas de desplazainieilto. 

La gran importancia que la pesca tiene en España es indiscutible 
desde el moinento en que se la considera co111o la segunda fuente de la 
riqueza nacional. 

E1 szicesivo e~?zpobrcciniiento de la pesca 31 sus cazrsas.-Eii princi- 
pio no hay caudal que resista a un gasto que supere a la cuantía de 
su renta y esto es lo que sucede con el que constituye la riqueza 
pesquera. , 

En efecto, las que por su cuantía constituyeil pescas estraoi-dina- 
rias son tan frecuentes que quienes residen a la orilla del nlar no 
dejan de tener noticias de ellas, llegando algunas a grado tal que 
son divulgadas por la prensa. El  espectáculo de eiiibarcaciones que 
Ilegaii a puerto tan repletas <le pescaílo que parecen estar próximas 
a naufragar no es raro, como tampoco lo es que se vuelva a arrojar 
al mar grandes cantidades de pesca por considerar que no puede 
tener salida en el mercado, por lo menos a los precios apetecibles. 

El creciente perfeccionainiento de los artes de pesca, o, lo que es lo 
misino, las incesantes niodificaciones de que son objeto para bacerlos 
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,,, eficaces, da lugar a que esas pescas copiosas adquieran cada vez 
el carácter de-verdaderas hecatoinbes, lo qLle sucede especial- 

minar 
lll,,lt, con los artes de cerco y con los de arrastre. Es  fácil ima,' 

las que alcanzará el proceso de destrucción de las es- 

pecie~ pesqueras cuando al final de la gilerra se dediquen las flotas 
de las diferentes naciones a pescar a porfía. 

Cierto es que las especies pelágicas, como la sardina, son tan pro- 
lífica. que hay fundamerito para suponer que se trata de filones o 
canteras inagotables, a pesar de que es sabido que no hay ilinguno 
q~ie lo sea, como no lo son los bosques, a pesar de que éstos tienden 

repoblarse naturalmente. 
s in  embargo, justo es reconocer que, en el caso de la sardina J- de 

otros peces semejantes, la pesca intensiva sólo afecta a los indil-iduos 
capt~~rados y )o al medio vital, que permanece intacto, por lo que 
1 0  inclix-iduos no capturados pueden seguir su vida normal >- lo mismo 
sus ~eneraciones sucesivas. 

- 
Pero no sucede lo mismo cuando trata de los artes de arrastre, 

porque con el empleo de éstos, sobre todo en la medida escesiva en 
que se hace, no sólo se capturan enormes cantidades de pesca. sino 
que se aniquila su medio vital, cuando está constituido por las praderas 
de alhas y por los bancos de animales sedentarios que constituyen una 
lortila especial de vegetación, que no tiene igual en la superficie de las 
tierras etnergidas, y que, salvo en los casos en que se trata de forinacio- 
nes calcáreas, cori~o las coralígenas, río resiste a la acción devastadora 
de era clase de artes. 

Los desastrosos efectos de los artes de arrastre se pusieron en evi- 
dencia en cuanto comenzaron a funcionar, ocasionando la ruina de 
los pescadores litorales, que, además de no poder competir con los 
que disponían de aquellas eficaces redes, vieron arrasados y des- 
poblados de pesca los fondos donde calaban sus palangres, tras- 
mallos y demás artes que se utilizan en las cercanías de la costa, 
creándose por esa razón el natural antagonismo entre los pescadores 
de ambos bandos. 

Coino es consiguiente, los beneficiados por el empleo de los artes 
de arrastre han tratado siempre de justificarlo afirmando, entre otras 
cosac, que la fecundidad del mar es inagotable y aducieildo en su 
fax-os las afirmaciones semejantes que ciertos sabios han hecho. inspi- 



rados en sentimientos de admiración por los hechos naturales, pt-, 
sin sospechar la interpretación que se podía dar a tales manifestaciones. 

E n  efecto, la fecundidad del mar es asombrosa, como puede T-erse 
por los siguientes ejemplos. E n  un metro cúbico de agua de mar, des- 
pués de filtrada y aplicando ciertos de observación y 
de cálculo, se ha estimado que existían ocho inil millones de diatomeas 
y mil doscientos cincuenta millones de huevos de peces. E n  un centí- 
metro cúbico de agua de mar se han encontrado unos 116.000 Iora- 
miníferos. 

Hay que tener en cuenta que para cada kilómetro cuadrado tle SU- 

perficie terrestre emergida hay tres de superficie oceánica en el globo 
terrestre y que, además, en la tierra los seres sólo existen prácticamente 
en la superficie, mientras que en el mar están en el seno del inistno 
cuya profundidad media es de 4.000 m., llegando e# alguna parte 
hasta I O . ~ ,  habiéndose encontrado algún pez y otros animales nia- 
rinos a 6.000 m. - 

E n  efecto, es imposible que el hombre pueda producir una disini- 
nución sensible en esa masa asombrosa de microorganisinos, cuya 1-ida 
es efímera casi siempre y continuamente renovada; pero no sucede 
lo mismo con los seres macroscópicos y, sobre todo, con los que vil-en 
adheridos al suelo, y aun deben agregarse los que ocupan la zona rela- 
tivamente estrecha que cincunda a los continentes, que es precisa- 
mente la que contiene las especies pesqueras en la que se puede 
pescar, porque en las otras no es posible hacerlo, por ser excesil-a la 
profundidad y además porque la fauna que allí existe no tien'e interés 
pesquero. 

Teniendo en cuenta estas consideraciones, es evidente que los 
fondos pesqueros, lejos de ser inagotables, lo son en demasía, hecho 
que se ha manifestado inexorablemente por el empobrecimiento su- 
cesivo q w  han experimentado los fondos inmediatos a los países 
donde se ha abusado del empleo de los artes de arrastre, lo que 
ha obligado a acúdir a bancos de pesca lejanos que, a su vez, son 
objeto de creciente aniquilamiento, que no llega a ser absoluto porque 
la misma escasez producida en las legiones de peces da lugar a su 
dispersión y a que deje de ser posible su captura en masa, que es lo 
que interesa y porque, además, por fortuna, existen determinados 
parajes del fondo del mar en los que por su naturaleza es imposible 

CONSIDER~CIOSES SOBRE LA PESCA lIARIRT.4 191 

e,piear los artes de arrastre y que son con10 refugios en los que 
nluc-,as especies se ven libres del total aniquilatniento. 

para fon-narse idea de 10s efectos destructores di: un arte de 
arrastre baste saber que uno que tenga una cincuentena de metros de 
abertura, al llevarse por delante toda la vegetación que cae segada por 
la accióll de la relinga inferior de la red y por los cables o malletas 
que por el suelo van desde los calones de la red hasta las 
puertas deja asolada un; superficie de I~O.OOO metros cuadrados por * 

hora, de modo que en una campaña de tres meses, que suele ser la que 
realizan los barcos que emplean esos artes de mayor tamaño, supo- 
nie~ldo un promedio de veinte horas diarias, la superficie recorrida, 
que queda desprovista de toda clase de seres sedentarios, es de 55-31 
Iiilómetros cuadrados, O sea, equivalente a la de Bélgica y Holanda 
juntas. 

En el Anuario de la Comisión Permanente de Pesca, de 1868, se 
da cuenta de que algunos pescadores de Valencia atribuían la conside- 
rable disminución de la pesca a la acción de los artes de arrastre, que 
habían destruído el llamado caEantizar, fondo de pólipos arborescentes, 
algunos de 1,50 m. de altura, que constituían el ambiente vital de nu- 
merosos peces, entre ellos la merluza. 

En efecto, es un hecho que la mayoría de los seres, sobre todo los 
animales, no pueden subsistir con independencia, sino que viven unos 
de otros o a su abrigo. Muchos vegetales pueden desarrollarse con 
independencia, con tal de encontrar las condiciones de iluminación, 
temperatura, humedad y calidad del terreno que les sean propicios: 
pero otros, como muchos hongos, no existirían si nó 'contaran con los 
vegetales o animales de que viven como parásitos o con los productos 
orgánicos pi'ocedentes de unos y de otros. Que los animales son mucho 
más exigentes en ese sentido que los vegetales es notorio. Por eso, 
en el mar no pueden vivir las especies herbívoras si no cuentan con 
los fondos de algas y de otros vegetales necesarios, ni tampoco pueden 
subsistir las carnívoras que directa o indirectamente se alimentan de 
las hervívoras y, en definitiva, de los vegetales; es decir, que las espe- 
cies carnívoras son vulnerables por tres conceptos: porque se las des- 
truye directamente, porque se logre la extinción de las herbívoras o 
porque se aniquile la vegetación que a éstos sirve de sustento. 

Cierto es que no todos los fondos utilizados para la pesca de arras- 



tre están cubiertos de vegetación, coino sucede a los arenosos, io que 
se explica porque donde hay un fondo de arena es porque no se 
pueden depositar fondos más finos, como los de fango, o sea porque 
hay una corriente y ésta da lugar a que no se puedan fijar los gér- 
menes que dan lugar a la creación de una pradera de algas, sobre todo 
si esa corriente es intensa, porque en ese caso, aunque algunos gér- 
menes llegaran a fijarse, son fácilmente recubiertos por las arenas 
arrastradas por las corrientes, por lo que las p'raderas no se desarrollan. 
Esa es la razón por la que no hay algas en los fondos arenosos donde . 
rompen las olas, aunque puedan existir en la superficie de las rocas, 
sobre todo en sus anfractuosidades y resq~iicios y donde no pueden ser 
cubiertos por nuevos sedimentos. 

Recztrsos para defetzder nuestra riqueza pesqztera.-A pesar de ser 
tan patentes los daños producidos por -los artes de arrastre, no ad- 
quieren el carácter de espectaculares, porque la capa de agua que 
cubre los fondos impide darse cuenta de lo que sucede en los mismos. 
En  cambio, la tala de un bosque produce una intensa y penosa impre- 
sión porque está a la vista y sugiere deseos y propósitos de evitarla en 
todas aquellas personas que no están ofuscadas por el interés o cega- 
das por la ignorancia. 

Hay, además, una poderosa razón que aconseja ni insistir en esas 
destrucciones desaforadas, y es la de que son ruinosas incluso para 
!os que se dedican a practicarla, porque aceleran la fecha en que ya 
no queden productos que explotar; pero en esa contingencia no repa- 
ran los interesados, que prefieren obtener por el momento los bene- 
ficios más elevados, dejando para los que vengan después la escasez 
o la ausencia de todo lo que pueda ser aprovechable. 

Por fortuna, en lo que a los bosques se refiere, las reiteradas cam- 
pañas, al principio desoídas e incluso criticadas, de quienes no estaban 
ofuscados ni eran ciegos, se impusieron al fin, y hoy existe en todos los 
países bien organizados un servicio perfecto de regulación de los 

aprovechamientos forestales una serie de organismos técnicos espe- 
ciales encargado de realizar los estudios y labores pertinentes para ase- 
gurar no sólo la consenación de los bosques, sino su fomento. 

E s  notorio que poseemos una envidiable riqueza pesquera, pero 
eso no es menos cierto que está amenazada de destrucción. 
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L~ iliiciativa particular, estimulada por la seguridad de la obtención ' 
de coIisiderables beneficios, no ha regateado los iiledios para pro\-eerse 
de los ll lá~ medios de pesca, pero se ha desentendido en 

de e\iitar que la riqueza pesquera disminuya o desaparezca. 
Es, por lo tanto, necesario nc desperdiciar ocasión ni recurso para 

proteger a nuestras especies pesqueras, especialmente a nuestros ion- 
do$, del peligro de destrucción que les amenaza. 

EI prillcipaI recurso consiste en aplicar la ciencia al fomento de 
nuestra pesca. Es  necesario estudiar todas las especies útiles, su medio 
.;tal los fundamentos biológicos de su cultivo. E s  necesario proceder 
si1l delnora a la ingente labor de la elaboración de las cartas de pesca. 

Para lograr esa finalidad, sin perjuicio de las actuaciones que desde 
el punto de vista de SUS especialidades aporten los centros científicos 

como el Instituto Español de Oceanografía, la Universidad, 
el IIuseo Xacioiial de Ciencias Naturales, etc., creemos que procede 
crear la Escuela Superior de Estudios Pesqueros, porque el proceso 
de destrucción de nuestros fondos marinos debe despertar análogos 
estímiilos que ante nuestra progresiva destracción de los bosques motivó 
la acertada creación de los versados ingenieros de montes. 

Requiérese también una intensa propaganda sobre todo lo que a la 
pesca se refiere, intensificando de una manera metódica lo que por 
fortuna se ha iniciado mediante la creación de importantes premios 
dedicados a las actividades de ese orden que lo merezcan y por las 
campañas en ese sentido que de una manera más frecuente e intensa 
tienen lugar en nuestra prensa, así como la organización de cursos y 
conferencias adecuadas y la edición de trabajos pertinentes, pero que 
deben ser rnetodizados en la forma de tratados y manuales irrepro- 
cli ables. 

Por su parte, el Estado, que por sus organismos adecuados ha 
emprendido ya esa labor merecedora de los mayores plácemes, debe 
1-ecogel- las enseñanzas puestas de manifiesto por las investigaciones 
científicas y las de las realidades actuales, para elaborar una nueva 
le!- de Pesca que ponga orden al caos de dispo~icio~ies que modi- 
fican, alteran y adulteran una ley de Pesca antiquísima y, por lo 
tanto, inaplicable, aunque las sucesivas modificaciones de que fué 
obieto no representaron siempre enmiendas de sus defectos, sino el 
triunfo de influencias políticas locales. 

13 



1 Precisa también establecer un servicio estadístico efectivo, que ha 
experimentado ya un notable progreso en lo que a la técnica se 
refiere, aunque no tanto en lo que afecta a los datos, no sólo por 
ser inuchos los que escapan a la investigación, sino por la imperfecta 
distinción de que suelen ser objeto algunas especies pesqueras. 

La acción social tiene su órgano adecuado, el Instituto Social de 
la Marina, cuya misión incluye actividades del orden más diverso, una 
de las cuales ha de tener por finalidad convencer a1 pescador de que él 
debe ser el primero en salvaguardar la integridad de los veneros de 
la pesca y en respetar del modo más riguroso las prescripciones regla- 
mentarias que la garantizan, haciendo inútil la existencia de una vigi- 
lancia para imponer su cumplimiento y la aplicación de sanciones, siein- 
pre dolorosi y no pocas veces ineficaz. 

Por lo que se refiere a la técnica pesquera es necesario introducir 
en los artes de arrastre cuantas modificaciones sean convenientes para 
hacerlos inenos nocivos, o, lo que sería mejor, estimular a los técnicos 
para que inventasen un arte nuevo que sin los inconvenientes de los 
de arrastre tuviese semejante eficacia. 

En  el orden industrial hay mucho más que hacer, porque si bien 
en España se ha conseguido una perfección extraordinaria en la fabri- 
cación de determinadas conservas, no se ha seguido igual procedi- 
miento con otras especies que merecen igual tratamiento y entre las 
cuales hay algunas a las que se da una preparación extraordinariamente 
deficiente. 

Aumentando el valor de la pesca sometiéndola a una preparación 
impecable y no dejando de aprovechar ni un gramo de sus productos 
y subproductos, se aminorará la necesidad de realizar pescas intensi- 
\.as, que por esa sola circunstancia tienden a ser esquilmadoras. 

Desde luego, e s  necesario rechazar la peregrina afirmación que 
algunos hacen de que cuando más se pesca, más pesca se produce en 
el mar, y con mayor motivo deben condenarse ciertas expresiones inspi- 
radas en un criterio insensatamente utilitario, como aquella de "más 
es-oi l  y menos oceanografía", en la que no se prevee el caso del 
industrial que poseyendo mil toneladas disponibles de combustible para 
los motores de SUS embarcaciones se encuentre con que ya no ha-- 
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peces el1 el mar, que es a 10 que se va si para evitarlo no se ponen 10s 
debidos remedios. 

Colno nota final y como complemento de las precedentes considera- 
ciones, si el hombre no frena SUS ímpetus de aprovecharse, a ultranza, 
de 10s bienes que la ilaturaleza le ofrece, hay fundainento para estimar 
aue su derecho a disIrutarlos. 

- 

/ 
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Primeras noticias sobre una nueva región 
arqueológica en la Argentina ' 

POR EL 

DOCTOR FERNANDO MARQUEZ MIRANDA 
de la Universidad Nacional de La Plata (1). . 

En las vacaciones escolares de los años 1932-33 y 1933-34 reali- 
cé investigaciones arqueológicas en la zona septentrional del terri- 
torio del noroeste argentino, es  decir, en las provincias de Salta y 
Jujuy. Pasaré por alto en este informe preliminar lo correspondiente 
a estas últimas (2), las cuales fueron practicadas en su mayor parte 
en la Quebrada de Humahuaca (Pucarás de Humahuaca y Calete) y 
cuyos materiales -parte de ellos donados por mí al Museo de La 
Plata y parte existentes en mí colección particular- reservo para 
estudiar en alguna otra oportunidad. 

(1) Trabajo presentado al S X V I  Congreso Internacional de Americanistas 
(Sevilla, 1935). 

(2) Algo he adelantado sobre el particular en: FERNANDO X I Á R Q ~ Z  MIRAN- 
DA: "Ampliación del área de di-persión de la cerámica con decoración batraco- 
morfa en el rioroeste argentino", en Notas  P r ~ l i ~ ~ ~ i ~ ~ a r e s  dcl Jizlsco de La Plata, 
11, 281-285, Buenos Aires, Coni, 1934, y FERNANDO MÁRQUEZ MIRANDA: "Una 
nueva flauta de Fan Iítica del noroeste argentii-io y el área de dispersión de 
esta clase de hallazgos arqueológicoi", en ATotas Prclinri~lnres dt.1 Afuseo de La 
Plata, 11, 315-331, Euenoq Aires, Coni, 1934. 

En cambio, creo de gran interés arqueológico adelantar, desde aho- 

,,, datos referentes a la arqueología de las zonas que he estu- 
diado en la provincia de Salta, por ser regiones que, salvo en muy 
pequeña parte - e l  yacimiento de Titiconte es el Único caso-, han - 

sido visitadas anteriormente a mi llegada, y sobre las cuales aún no 
se ha publicado más que someras noticias. Trátase, pues, aun para 
los de terra irccog~zita en materia arqueológica, y esta 
ineditez no fué una de 10s menores causas que determinó mis dos 
provechosas excursiones. Por ello, creo también que esta nota preli- 
minar sobre las características arqueológicas de los yacin~i~ntos exis- 
tentes en los departamentos de Iruya y Santa Victoria no podrá menos 
de ser leída con interés hasta por los contados estudiosos que realizan 
esfuerzos semejantes eii otras zonas de la Argentina. 

LOS YACIlIIENTOS DEL DEPXRTAhiENTO DE IR~TA Y EL PUEBLO. 

Para llegar a Iruya, blanco pueblecito enclavado en la ladera de 
una de las elevaciones que forman la quebrada del mismb nombre, 
sólo hay dos caminos, y ambos, huelga decirlo, a lomo de mula. El  pri- 
mero, el más largo -algo más de 10 leguas-, consiste en partir direc- 
tamente de Humahuaca y, cortando la magna quebrada, "caer" a 
Chauperodeo, siguiendo el camino que más adelante he de describir. 
El otro permite viajar de Humahuaca a la estación de Iturbe, en la 
línea del F. C. C. N. A. (Ferrocarriles del Estado), y realizar desde 
allí una cabalgada de 30 ó 35 kilómetros, que permite llegar, tras unas 
ocho horas de marcha, al diminuto pueblo. 

Iturbe es una estación perdida en la parte norte de !a quebrada 
de Humahuaca (provincia de Jujuy). Todo el pueblo está compuesto 
de una sola calle, la de la estación, de suerte que al descender del coche- 
cama el viajero puede abarcar con una sola mirada todas las vi- 
viendas del pueblo. Allí se toman las mulas y se sale, en seguimiento 
del cartero portador de correspondencia, bajando hacia Chauperodeo. 
Este es el primer, casi el único, caserío que .se divisa en el camino. 
Luego se comienza a subir por la quebrada hasta el Abra del Condor. 



Al comenzar ésta se encuentra el límite entre las provincias de Salta 
y Jujuy, situado a 4.080 metros de altura. El sitio preciso del confín 
territorial se encuentra marcado por una "apacheta" (montón de pie- 
dras reunidas en sucesivos aportes' por la mano del hombre primitivo 
para testimoniar su agradecimiento a Pachamama por haberle permi- 
tido trasponer, sin pérdida de vida o accidentes, algún paso particular- 
mente peligroso). 

Este sitio, por su altura, está casi siempre azotado por los vientos 
huracanados y por lluvias que duran poco rato, permitiendo así la 

- .  

Fig. 1 .-La peq~ieiia capilla de Iruya, vista desde la parte baja del pueblo. 

visión hermosísima de los campos cultivados de Colailzulí, que se, 
observan abajo desde el camino, que semeja una gran cornisa. Luego' 
hay una bajada en zig-zag desde esa altura, hasta quedar a la de 
Iruya ( 2 . h  m.), debiendo seguirse para ello el camino nuevo, bas- 
tante peligroso de por sí, sobre todo si ha llovido, como para no desear 
tomar el viejo, harto más empinado y de vueltas mucho más cerradas. 
Ya en el bajo, se encuentra la quebrada de Iruya, por la que serpea 
el río del mismo nombre, y se pasa.por un lugar más estrecho, llamado 
la Puerta de Toroyo. Entonces se divisan, sobre el oeste, en lo alto de 
un cerro, las primeras ruinas arqueológicas de este departamento (3) y 

(3) FERNAXDO ?*I.~RQUEZ ~IIROTA: "El Pucará del pie de la cuesta de Co- 
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ellas aparecen las primeras casas e11 las laderas de la quebrada, 
aulnentando su número y la frecuencia de su hallazgo, hasta divisarse, 
al volver una curva del camino, la blanca torre de la capillita (fig. 1), 
desde cuya empedrada plazuela se divisa, como desde una atalaya, un 
buen trozo de la quebrada que hemos venido recorriendo (fig. 2). 

En realidad, casi todos 10s yacimientos explorados o meramente 
por mí -con 1" Única excepción antes señalada- se en- 

cuentran más alejados aúii que la propia localidad de Iruya, y a par- 

Fig. 2.-Parte de la quebrada de Iruya, vista desde la plazuela de lit capillita. 

tir de ella es de donde debe salirse pertrechado para trabajar en el 
departamento. E n  efecto, todas las demás poblaciones, si es que puede 
darse ese nombre a nuevos'caseríos, carecen no sólo del más elemental 
"confort", sino -lo que es más grave- hasta de los elementos de 
alimentación y de cuidado personal más necesarios. 

-41 salirse de Iruya hacia el norte, aguas abajo por la quebrada del 
mismo nombre, lo primero que se ve es la Palquita -temible en época 
de Ilu\-ias por sus traicioneros pantanos-, la que aún forma parte del 
distrito de la comuna de Iruya. Luego se pasa por el Angosto de Agua 
Caliente, que es un lugar en el que la quebrada se estrecha notable- 

lanzulí. Kota preliminar sol)re un nuevo yacimiento arqueológico salteño", en 
ATotos Pveli~ni~iarcs del Mltseo de L a  Plato. 11, 259-2619, Buenos Aires. Coni, Ig34. 
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mente, y se sigue hasta un lugar llamado Agua Caliente, por una 
surgente u ojo de agua termal situado en el borde mismo de la pla-a 
de la quebrada, al pie de las peñas. 

Ligeramente más adelante, sobre la otra banda del río Iruya, es . 
decir, en el lado este de la quebrada, se halla una pequeña playitn que 

Fig. 3.-Parte final del ascenso a Titiconte. Al fondo, a la derecha, las primeras . 
ruinas d.el yacimiento. 

forma la prolongación del pie de la Cuesta de Titiconte (2.400 m.). 
Allí se inicia la ascensión hacia el yacimiento, la cual se caracteriza 
por ser sumanlente empinada y tener en su parte superior dos o tres 
pasos que son verdaderos desfiladeros, de muy dificil y peligroso trán- 
sito. Esta cuesta es famosa en Iruya, aunque tenga trechos de inen-os 
peligro (fig. 3), y el haberla subido y bajado montado da patente de 
buen jinete. En  la cima, a 2.680 m., se halla el yacimiento (fig. 1). 
Este fué visitado y explorado por el doctor Salvador Debenedetti, se- 
cundado por el doctor Eduardo Casanova, en su Últiina explornci0n 

arqueológica, réalizada en Enero y Febrero de 1950. Los resultados 
no compensaron, desde el punto de vista del número o de 

la rareza de las piezas, las sumas invertidas en su extracción. E n  este 
lugar el "outillage" es sumamente escaso y no tiene un interés extra- 
ordinario. LO que es, en verdad, de suma importancia, en cambio, son 
las habitaciones y SU técnica de construcción, Única, hasta ahora, en 
todo el noroeste argentino. Eso no sólo justifica, sino que explica, el 

Fig. 4.-1,leganJo a una apertura de la muralla extet'ri;~ de Titiconte. 

empecinamiento del doctor Debenedetti en estudiar a fondo aquel yaci- 
miento excepcional y realizar una búsqueda exhaustiva de los restos 
de la cultura material. 

Sabido es que, hasta el presente, todos los arqueólogos que se han 
ocupado de la habitación de los primitivos del noroeste argentino han 
caído en aquello de que ignoraban la bóveda y que los techos de sus 
casas no eran de piedra, siendo posiblemente realizados con elementos 
menos pesados, como ramajes. Sin desconocer lo valedero de esta hipó- 
tesis para otras regiones, observamos, por primera vez, en Titiconte ca- 
sas completas de piedra, en las que el techo einerge con~o consecuencia 
de un sabio y gradual 'abovedamiento de los muros laterales, lo que 
se logra por medio del uso de falsas bóvedas hechas por medio de 
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I hiladas de piedras superpuestas (fig. 5, a y O). Adeinás, y como si ello . se trata de una especie de ventanales cuadrados, de cosa 
iuese poco, aquí las casas comunican .entre sí por corredores, a los de sesenta cei~tírnetr»s de lado, que se hallan a media pared. con rela- 

b 
Fig. 5.-Re5tos de iiiut.os y de techu~iihies en falsa bóveda, en el yacimiento 

de Titicorite. 

1 

que dan las puertas de acceso, o por medio .de p'asadizos interiores, 
aun. en 10s casos de casas ex i s t en .2~~  eíz diferc~ztes niveles, cosa suma- 
mente frecuente en una población asentada sobre una ladera. E n  estas 

Il 

Fig. 6.-Restos de pueitiii y iiiuros, rectos y curvos. del yacimiento arqueológico 
de Titiconte. 

ción a una casa, en tanto que para la 'otra abren paso al ras del suelo. 
Nada einpece esta rusticidad de medios para admirar este principio 
aplicado a la construcción y poco practicado en el noroeste, en donde 



la casa aislada es la regla, aun en los casos de habitaciones tan próxi- 
mas que sus paredes se toquen. 

Estas casas de piedra son o bien cuadradas -notoria influeiicia 
andina-, o bien redondeadas o elípticas, con puertas que miden hasta 
1,25 m. de altura (fig. 6, a y b), y su técnica de construcción propia- 
mente dicha les aleja de otras construcciones situadas eii lugares cerca- 
nos. Sus constructores emplearon lajas de pizarra y piedras canteaclas 
para elevar sus muros y procedieron con tanta iilinuciosidad en la 
elección del material empleado y en el ajustailiiento - c a s i  diríamos 
"engarce"- de las piedras pircadas, que aquéllos se nlantienen enhies- 
tos, resistiendo todos los embates. 

Y que esto no es una figura literaria lo prueba el hecho de que 
movin~ientos tect61iicos importantes han puesto en peligro la estabili- 
dad de las construcciones y aun l a  existencia iiiisma del yaciniiento 
estudiado. En  efecto, todavía se hallan sepultadas buena parte de esas 
construcciones, que por ello han disminuído la exter2sión pririiera de 
esas importantes ruinas bajo un alud de piedras precipitadas desde 
la cima del cerro. Gabriel Díaz, viejo morador del alto, y que -según 
los iruyenses- tiene más de setenta años, cuenta que. siendo él 
pequeño, se produjo la primera "corrida" del cerro. Adeinás, en 1928 
se produjo otra caída de material rodado, menor, con motivo de unas 
fuertes lluvias que azotaron la región. Ambos fenómenos, coriio queda 
dicho, han afectado profundamente el primitivo aspecto de este "anti- 
gal", destruyendo y ocultando bajo el material caído del alto alguna 
porción de las casas y alterando, acaso fundainentalmeiite, las contli- 
ciones e~trat i~ráf icas del terreno. 

Además de lugares de habitacihn, aquellas casas fueron, coilio es 
sólito en la región, enterratorio. En una de ellas, al efectuar escava- 
ciones, he hallado una sepultura muy bien dispuesta, ubicada en el 
ángulo SE. Estaba cubierta por una laja grande, de Sg por 61 por 5 
centímetros, y ésta reposaba a 66 centímetros de profuiididacl. Estraí- 
da, dejó ver la sepultura, cuadrada, que tenía una boca de 60 por 50 
centímetros, pero cuyo interior alcanzaba, de pared a pared. 70 por 72, 
teniendo una profundidad de 70 centímetros. Las cuatro paredes esta- 
ban formadas por cuatro lajas grandes, y junto a los restos de dos 
esqueletos, muy deshechos por la gran humedad, hallé u11 ajuar fune- 
rario compuesto de una cestita ovalada, finamente trenzada, que tam- 
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biéll se destrL1!.<i al s610 contacto de las niaiios, un trocito de tejido de 

un intenso (cnrderrillo) y media docena de cualcluitas desigúales, 

/) 

Fig. ;.-Muro con decoraciones zoomorfas: a) el m~i1.o; en La parte en que está la 
Ilaiiia se señala con flechas externas; b) detalle de ese inuro, con la decoración mayor 

igualniente señalada. 

restos sin duda de collares o brazaletes. F ~ ~ e r a  de esta tumba, y en 
otros lugares del yacimiento, hallé, asimismo, palas planas de tipo 
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tan común, nianos de mortero y "pecana" ; entre el material litico, uil 
hermoso "topo" de hueso, finamente trabajado, y dos ollas tapadas 
con sendas lajas de grano fino, sin decoración g con asas Iiorizontales 
cerca de la boca. Ni una ni otra coiiteiiíail cosa alguna y, desgraciada- 
mente, fueron destruidas totalmente por mis peones antes de llegar 
a ser puestas en lugar seguro. 

Dejo constaiicia también que, además de las casas íle tipo cuadrado, 
existen otras construcciones ovaladas o redondas sin 11. ~ l . 1  deniro, a 
las que interpreto como trojas o gr;!iieros. 

En algunos viejos muros de contención se pueden observar aun Iioy 
rastros de representacioiies (fig. 7, a).'rIsí, la iiiás notoria y más Iier- 
mosa de ellas es una llaina hecha con x einte piedras blancas, veteada; 
de marrón, insertadas en la pared de piedra azulado-verdosas o color 
pizarra, de suerte que la silueta del ar~iiiial se destaque vigorosamente. 
El  artista anónimo ha dado muestras de una gran habilidad técnica 
al hacer la cabeza aprovechando una piedra con un agujero y un 
relieve que simula la oreja (fig. 7, b). De la cuma del peclio al cxtren-io 
del rabo mide 1,03 y otro tanto de la parte superior de la cabeza a la 

inferior de la pata delantera. j_ Será esto una mera coincidencia? . 
El  malogrado doctor Salvador Debenedetti. cuya temprana e ines- 

perada muerte tanto acongojó a los estudiosos argentinos, llevó al 
XXIV Congreso Internacional de Americanistas, verificado a fines 
de 1930 en Hamburgo, el texto de una presentación primera de tan 
importante yacimiento. Su repentina muerte, producida durante su 
viaje de regreso, y la circunstancia de no haberse publicado aún las 
Actas O Memorias correspondientes a acluella sesión del Congreso, han 
hecho imposible el conocimiento, hasta el presente, de tan interesante 
esfuerzo. Respetuoso de los derechos que comporta la primicia, no he 
querido publicar hasta hoy el relato circunstanciado de ini estudio, que 
tengo redactado desde iilediados de 1933. Y do)- ahora esta breve rioti- 
cia, en espera de que ella nos ayude a conocer el testo de Debenedetti, 
dando así lugar a la publicacicín de estos datos, detenidos hasta estos 
momentos, como un homenaje a aquel lamentado profesor. 
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' I V  

DE.. TIT~CONTE A RODEO COLOR,\DU. 

~1 descenso de Titicoiite, que se realiza por los inismos abruptos 
de la ida, es aun casi más peligroso que ésta. por  fin, )-a cii 

-.la playa'7 del río de Iruya, se continúa, cruzando a cada rato su 
cauce. exiguo en &pocas normales, pero que aunlenta de pronto por 
poco que llueva. 315s adelante se llega a un lugar llarnado Agua Blanca. 
cristalina habitualinetlte, pero que -en las referidas Cpocas- forma 
un barro verdoso claro inuy peligroso, pues con el calor del sol pronto 
se transforma en una cáscara terrosa superficial que eng;iña a los que 
transitan por allí Estos pantanos -como les denomiiian los salteños, 
alterando la posición del acento- constituyen un serio peligro para 
arrieros y viajeros. 

-4lgo después se llega a la quebrada de San Juan, que se une late- 
ralmente a la de Iruya. Continuamos por ella y, siguiendo por la regiGn 
que se llama de Titiconte -en la que se suelen encontrar altos picos 
enhiestos-, vainos a parar al lugar denominado Cuesta de Tacopampa 
(2.160 m.). I 

Aquí empieza la ascensión a Tacopainpa. E n  la misma banda del 
río en que se encuentra Titiconte hay un pequeño "antigal", que no 
ofrece superficialmente sino pocos vestigios de construcciones y que 
no es muy rico en restos arqueológicos, según referencias obtenidas 
en el lugar. 

En este tramo, en el río de Iruya, puede observarse bien el fenh- 
meno de arrastre de material lítico en grandes cantidades, significando 
a veces un peligro para hombres y animales al pretender vadearlo. De 
igual inanera pueden estudiarse las consecuencias de los fenómeno- 
de erosión. particularmente en las vueltas innumerables del rio, en 
donde aquellos fenómenos se presentan con toda nitidez. 

La Cuesta de Tacopampa, a la que trepamos luego de cruzar el río 
para continuar nuestro camino, es muy empinada y el camino bastante 
estrecho. En  sus primeros tramos tiene un par de pasos difíciles. Lar 
mulas de carga no quieren subir y hay que descargarlas y hacer trepar 
a 10s peones con toda la impedimenta hasta los 2.400 m., adonde ter- 



mina la fuerte peil(1iente. De allí la cuesta se hace rnuclio más clulce, 
hasta llegar al Alto de Tacopampa, a los 2.480 m. En  esta parte halla- 
nios terrenos de cultivo de los "antiguos", conservando a4hn parte de 
los viejos iiluros de contenciói~. 

E n  un lugar próximo, algo más elevado, lla~ilado el Alto de Chariar, 
hay ruinas de poca importancia. Se han encontrado allí siete escluele- 
tos sin ajuar ni sepultura, sin orientación precisa y en distinta posición. 

A poco andar, llego a la Abrita de Tacópampa, desde la cual se 
divisa un magnífico cuadro. E n  el fondo la quebrada de San Juan y 
enfrente los cerros multicolores - d e s d e  el ocre al azul cobalto- de 
Pantipampa. e 

Luego, el cailiino se liace más difícil y se sigue subitndo, hasta que 
al "trastornar" (trasponer) uria curva se halla un paso muy feo, estre- 
cho como un desfiladero y formado (le tierra arcillosa, roja, que se 
torna resbaladiza en cuanto llueve. Por él no pueden pasar las mulas 
cargueras y hay que hacerlas trepar aun más y enviarlas por el alto, 
en tanto que los que han enfrado montados en el mal paso dehen 
seguir por él en la misma forma, dado lo estrecho del mismo. Es  así 
como se llega a Tojra-abra, pasándose luego a la  quebrad,^ de Chiya- 
yoc, por la que corre una ~~er t ien te  cristalina cuyas nacientes están en 
el abra del mismo nombre y en el Cerro Negro. 

LTn poco después el camino se bifurca (2.920 m.). debiendo tomarse 
el de la izquierda, que es el mejor. Por éste se sigue subiendo-hasta el 
abra de Chiyayoc -marcada por una "apacheta". a la izquiertla 
(3.240 m.)-, región en la que en estos meses llueve copiosamente. 

En  la quebrada del Rodeo cle Viscachane. donde pasa una ver- 
tiente que nace en la cima, en un ojo de agua, nos ocurrió un acci- 
dente que puso en peligro a una mula carguern JT a uno de los peones 
de la expedici6n. Felizmente, esta despeñada del pobre animal no 
tuvo otras consecuencias. Luego de un breve tlescanso trepamos una 
cuestecita y bajarnos por el abra de Nari, donde hay un portillo de 
piedra pircada y luego otra vertiente llamada de Chaupihuasi. Allí 
mismo I ~ a y  un picacho enhiesto (2.770 m.) muy curioso, que luego de 
una depresión prosigue como un enorme lienzo de piedra. Se  le llama 
Amaiicay ífig. 8). Así es como, a las veinte horas, llegamos, en Valle 
Delgado, a la casa de un propietario del lugar, anciano octogeiiai-io 
ma,aiiificainente conservado, llatnado Antonio Flores. cu-os dominios 

extieliden d e d e  el Abra de Chiyayoc hasta le Quebrada de Rodeo 
colorado. y que posee una dc Ins mejores casas de la regihn. E s  decir, 
yile liemos hecho nueve horas <le niarcha casi continua para traspolier 
,,, espacio de 20 a 35 ¡iilÓnletro~. 

~1 rulnbo general de la marcha ha sido el siquiente: De Iruya.por- 
la  cluebrada, a Po grados al E.. hasta el pie de 1:i Cuesta de Tacopai~i~a.  

Después seguimos a jo" de SE. a E.:  la subida de la cuesta y 
marcha general. I Iás  tarde, al llegar a Valle Delgado, 20" de N. a NE.  

A unos cuatro kilómetros de la casa de Flores, hacia el NO., se 
halla un lugar denominado Matancillas )- Campo de la Cruz, en donde 
trabajan "arrenderos" de aquél. Allí hay seiilhrados de maíz. El  lugar 
queda en la otra banda de la quebrada del Potrero. donde están las 
vertientes del IIinero y del 0piar:i. Estos setnhrados están lleno.. de 
trocitos de alfarería de diverso tipo, de grano fino y grueso, ericon- 
trándose con frecuencia trozos de asas J- fondos de vaso. También se 
conservan señales de viejos 111~1ros de contención. Desgraciadamente, la 
existencia de los sembrados impidió excavar y, por otra parte, hace 
presuinir la destrucción en épocas recientes de numerosos materiales 
de cerámica conservados hasta entonces a poca distancia cle la super- 
ficie. 

De Valle Delgado se prosigue la marcha hasta Ronque (a 2.760 111. 
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de altura), en donde se hallan algunas construcciones redondas -p«si~ 
blernente restos de casas de piedra, que afloran a alturas diversas del 
suelo-, en las que aun hoy se marca el sitio de las puertas. Más ade- 
lante, después de cruzar la quebrada de Puto, se llega a la escuela 
nacional número 123 y luego a un lugar llamado Uñachai?a, entrán- 
doce, por fin, en Rodeo Colorado, región en la que existen ruinas de 
los primitivos indígenas. 

_%sí se llega a las ruinas de un Pueblo Viejo, a 3.200 metros de 
altura, entre Uñachana y Abrita Colorada, frente al Abra de las Se- 
pulturas. Hay allí un vasto "antigal", en parte destruído por los ac- 
tuales habitantes, que han levantado corrales con los restos de habita- 
ciones antiguas. 

Estas ruinas ocupan una regular extensión, sobre una barranca, 
de suerte que este Pueblo Viejo está constituido por casas situadas a 
distintos niveles. Existen vestigios de terrazas, constituídas y afirma- 
das por muros de contención. Las casas son redondas, y de la buena 
cantidad de ellas -que pueden perfectamente identificarse, por sus 
vestigios superficiales, en el momento actual- sólo he podido explo- 
rar a seis, por razones de tiempo. Pese a lo parcial de estos trabajos 
y a que no he podido aún estudiar a fondo este copioso material 
extraído, puedo formular, provisoriamente, aigunas conclusiones, cuyo 
carácter nuevos estudios podrán trocar .en definitiVo. 

1.O Los primitivos habitantes del lugar vivían en casas redondas, 
Este carácter se manifiesta con sostenida unanimidad. pues la única 
construcción, aparentemente cuadrada, que escaparía a esa forma, se 
debía a una pirca externa.de aquel tipo, pero -luego de trabajada- 
reveló que poseía una pared interna redondeada y que la pirca ante- 
rior sólo entraba cosa de diez centímetros en el suelo. 

2 . O  Las puertas de las seis casas excavadas. cercanas entre si. 
tenían sus puertas mirando hacia el este. No queda ninguna casa 
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techada. L~~ lllL1ros eliiergen en los casos de mayor altura. El diáme- 
de estas casas va desde 4 3 0  a 6-55 metros. 

3.Y L~~ en CUestibn han servido también como sepulturas, 
según cortulnbre el1 estas regiones. LOS restos de ii~dustria y las 

se no sólo a poca distancia del muro circular. 

también alco alejadas de él, en algunos e s o s  casi en el Centro 

de la habitación- 
, ~~t~~ 5epillturas en el interior de las casas son de dos tipos, 

el,lpleaclos simil~t~illeamente en una misiua habitación. Las hay que 
snll hechas en recintoq pircad~s, en tanto que en otros casos se entierra 
el) 3i111ples agujero.; en la tierra. 

- ~1 antrop~lógico se encuetltra, en la actualidad, mily 
3.  

deteriorado por las filtraciones del siieío y por la capacidad del sub- 
suelo para retener Ia humedad resultante. Sin embargo, algunos restos 
encontrados en iileior estado me permiten certificar la existencia de 
un;, <leformncicíri cr-:ine2na tendente a lop-rar una acentuada hipsi- 

6." En cuanto a la arqueoloyía, la mayor novedad consiste en la 

de grandes vaLos "tubulares", de forma no señalada hasta 
ahora en el noroeste argentino. Estos T.~SOS, pese a su enorme tamaño 
-algunos alcanzan a casi 90 centímetros de altura, con paredes de 
2 centímetros de espesor- no son urnas funerarias y no contie- 
nen, a veces, más que tierra, siendo en otros casos receptáculo de 
otros ejemplares de cerámica niás pequeños ífig. 9). 

7." En  las seis casas excavadas en este viaje hay un marcado 
predominio de la alfarería de tamaño mayor (vasos "tubulares", urnas 
y tinajas) sobre la pequeña (pucos, platillos. etc.). Esto es tanto más 
curioso en este yacimiento cuanto que -al menos en la actualidad- 
no existe en la zona vegetación suficiente como para juntar la leña 
neceqaria para la cocción adecuada de tanta cerámica gruesa. Será 
necesario hacer escavaciones mayores para saber si esta característica 
se mantiene. 

8." Por la falta de alfarería menor existe un predominio nulné- 
rico del material Iítico $obre la cerámfc;,. (De éste lo numeroso 
son las palas planas.) 

9: Aparte de 105 ejemplares de formas comunes (punzones, cu- 
chillo'. etc.), he hallado elementos de cobre de formas extrañas, <pe 



podrían hacer sospechar la posibilidad de la existencia de una influen- 
cia hispánica. Un estudio coii~parativo prolijo de estos hallazgos, tra- 

bajo de gabinete que intentaré iilás tarde, permitirá dilucidar si aqué- 

llos son o no autóctoilos. 

10. Asin-iismo lie encontrado placas lisas, de oro y plata. con 5us 

Fig. 9.-Pieza única e n  colecció~i argentiria: gran vas(, atubulars, proveniente 
dc Rodeo Colorado. 

correspondientes agujeros de susptiisicín, que fueron usadas, posible- - 
mente, como pectorales, así coino unas peclueñas piezas de tipo cam- 
panuliforme, de oro. 

11. Igualmente, he encotltrado collares de piedras o hueso, for- 
mando gualcas grandes, alternaildo este hallazgo con otros de cual- 

quitas chicas, de piedras, tainbi6ii formando collares. 

12. Hay aquí manifestaciones de utilización intensiva del t a r ro  
anl;is;iclo, ya para asegurar la parte superior O inferior de las pircas, 
Ya para formar capas aisladoras sobre los objetos. 

~ ~ l i ~ ~ ~ , j ~  de Rodeo Colorado, se trepa hasta la Abrita Colorada 
(3.,80 lll.). Desde allí, y a1 desembocar en ella, se divisa un pailoramn 
lnagn;fico e ill1poiiente. forinado por la visión a vuelo de pájaro de 
una grali extensión del territorio del departainento de Santa Victoria. 
Desde esa altura se tIivisa abajo, hasta gran distancia, el cauce ser- 
pe1llea1lte y plateado del río de -\Tazareiio, que corre, de N. a S., por 
el valle del Illislll~ nombre, cerrando el panorama una cortina de 
altos cerros, entre los que se destacan el Caiiipanario y el Negro; y 
tli\~isrilidose, a lo lejos, el cainino de Santa Victoria. 

Continuaii~os la inarcha por el alto (3.360 m.) hasta que llega el 
niolnellto del descenso, bastante estrecho y empinado, con a l 9 t ~ i ~ ~ s  
pasos (lifícilei, y Ilegalnos así hasta el pie de una quebrada, por donde 
corre el río (le Tuztuca (del SO .  al SE.). que baja del lado del Viz- 
carra ( 2 . ; ~  ni.) Luego de pasarlo se asciende por una cuestecita de 
rrno-: 260 metros. Allí existe un "antigal" bastante grande, con la 
ventaj;i de que no está cubierto de vegetacicín alta, como el anterior. 
E ~ t o  supone para el arque6logn una triple ventaja: mayGr facilidad 
para ubicar los ~estigios (le casas, mayor prontitud para desbrozar 
el terreno y comenzar los trabajos de excavación y, por Últii7io, ausen- 
cia i-el:iti\,a rlel peliqro (le que las tenaces raíces de "churquis" o 
<<  tolas" hayan destruido coii su avance los frágiles vasos enterrados. 

Las viviendas primitivas están aún bastante bien marcadas, con- 
servándose inuros que en parte llegan hasta una altura de 1,20 metros. 
Grandes bloques de piedra sin-en, a veces, de jambas a la puerta o 
de base a lo? muros. 

Este yacimiento se encuentra situado en una pequeña meseta que 

sobresale como un espolón. a la altura indicada, al borde del río. Esta 
situación excepcional perrniticí a los primitivos habitantes del nlislllo 
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otear desde esta enorme terraza natural, durante una gran parte de 
su curso, al río Tuztuca y a la quebrada que le sirve de lecho, pu- 
diendo, por ello, avizorar desde larga distancia la aproximación de 
toda suerte de elementos extraños ai agregado humano que repre- 
sentaban. La existencia de aquel curso de agua, tan inmediato, cons- 
tituyó, a no dudarlo, otra circunstancia favorable al establecimiento, 
de suerte que la posición topográfica designaba muy naturalmente a 
este sitio coino lugar de habitación indispensable para aquellos primi- 
tivos. 

A unos cien metros del j-acimiento se halla la casa de D. Abertano 
Gutiérrez, "arrendadero" de la finca de Santa Victoria, en cuyo patio 
paramos. Allí levantamos nuestra carpa, pues ese Molino Viejo es el 
paraíso de las "vinchucas" y de las pulgas. Bajo esa lona embreada 
descapsé muchas noches, adormecido por la infaltable lluvia nocturna 
que azotaba. con un redoble de.ainetralladora, la combada pared iin- 
permeable. 

Las características de este yacimiento son similares, en cuanto a 
sus restos de industria, a las del anotado anteriormente. Hállase aquí 
t2mbién la gran cerámica "tubular". Predominan en el material Iítico 
las hachas planas, tan comunes en el noroeste argentino, pero hay, 
excepcionalmente, alguna hachita con garganta y talón, finamente 
pulida. Los restos humanos son hallados completamente destniidos, 
a pesar de existir una mayor sequedad en el subsuelo, si se compara 
este yacimiento con el anterior. 

Sin embargo, a pesar de las similitudes anotadas en el párrafo 
precedente, aquí no se encuentra el uso- habitual del barro amasado, ni 
para asegurar las tapas de )aja de piedra de las sepulturas, ni para 
robustecer las pircas. Aquí éstas se levantan --como de costumbre en 
todo el ámbito del noroeste argentino- sin cemento ni argamasa de 
unión alguna: son del tipo llamado, por eso. de "pircn seca". 

Otro elemento diferencial entre ambos yacimientos es el consti- 
tuído por la orientación o falta de orientación de las puertas de las 
viviendas: en Rodeo Colorado hay algún predominio en la orienta- 
ción de las puertas hacia el este; en Molino Viejo las mismas se pre- 
sentan dirigidas hacia todos los puntos, sin precisar n ing~~na  tendencia 
determinada. 

Una característica interesante está constituída, en este i'ltirno l~aci- 

miento, la de una enorme piedra de dimensiones ex- 
cepcionales, que debe haber servido en épocas primitivas cuino moray, 
es decir, como superficie lítica para triturar y moler sobre ella mine- 
rales. La trituradora debió ser otra gruesa piedra, dotada de una 
superficie plana adecuada. En  la actualidad, la misma piedra conserva 
,, ,,tiguo nombre de niaray entre los actuales habitantes indígenas 
del lLigar, lo qtie corrobora la determiiiación ar<lueológica verificable 
ante su sola E n  efecto, los vecinos de hIoliilo Viejo la 
utilizan, aull hoy, no para la trituración de inetales, puesto que la 
jntroducci6n, actualmente tan fácil, de instrumental europeo ha ma- 
tado las viejas industrias metalúrgicas autóctonas, sino para triturar 
los granos de maíz y convertirlos en harina, y al tiempo que la utili- 
zan einplean el viejo término de procedencia incásica. 

- J,Iolino Viejo está situado a 2.760 metros de altura sobre el nivel 
del mar. El  río Tuztuca corre a un nivel de 2.500 metros, de donde 
resulta que el yacimiento, vale decir el emplazamiento de la población 
primitiva, se halla situado sobre una eminencia a 260 metros del 
fondo de la quebrada. Esto permite atalayar desde allí un gran tramo 
del cauce del río y del fondo de la quebrada por donde aquél corre, 
y que es, al mismo tiempo, el Único camino de acceso posible al lugar. 
LTna vez más se demuestra con este ejen~plo el riguroso cuidado que 
tenían todos 10s comhativos aborígenes de nuestro noroeste en la 
eleccinn de los lugares de emplazamiento de sus "pucará" o forta- 
lezas. 

Estas no son las únicas ruinas que pueden interesar a nuestra 
arqueología en el lugar. Hacia el lado de Vizcarra hay testimonios 
superficiales de la existencia de una antigua población aborigen en un 
lugar denominado Pueblo Viejo de Vizcarra. Ocupan una extensión 
proporcionada a la de una aglomeración urbana de regular tamaño. 
Todavía emergen sobre el terreno las pircas de las viejas habitaciones 
y se iiiantienen en pie los muros de contención de los andenes. Quedan 
unos ocho kilómetros al oeste de Molino Viejo y sobre la banda 
opuesta del río Tuztuca. Aún más al sur, en la misma dirección v a 
una distancia aproximada a la anterior, desde el yacimiento de Molino 
l'ieio, que ha servido de centro a estas operaciones de reconocimiento 
del terreno queda otro "antigal". igualmente interesante ?r todavía 

1 inexplotado. 



E s  posible señalar. asimis~no, en el iiiismo departaiileiito dc lrr  
y a unos quince liil6inetros (le Rlolino Viejo, otras ruinas pequerias, 
que en su época de floreciniiento debieron de ocupar un área i~iucho 
mayor, pero cuyos vestigios actuales están tiiuy reducidos por los 
cultivos que los habitantes realizan en nuestros días. Desdichada- 
mente, esta circunstancia desfavorable se aumenta por el liecho de 
haberse instalado allí sobre parte del antiguo einplazamiento urbano 
el actual cementerio. Todo contribuye a hacer suponer q11.e antes de 
sus aniputacioiies inodernas este yaciinieiito debió de tener dinien- 
siones aún más grandes que las del Molino Viejo. Otros dos lugares 
donde también se acumulan huellas evidentes de Ia accicín del lioinbre 
son el denoiniiiado Caiilpo Grande, a 2.850 metros de altura, y la 
otra banda del río Tuztuca, en uii lugar que fácilmente se avizora 
desde el punto denorriinado el Alto de 1:i Cuesta, a 2.880 nietroc. 
aunque es posible que esas extensas ruinas sOlo sean las de aildene- 
rías sin habit:icicin. coino ocurre en Coctaca y en otros yaciiiiie~tos 
situados en quebradas transversales y secu11dari;is con rel,ición t i  la 
gran Quebrada dc Hurnahuaca. o con10 ocurre con el sisteiiia de niide- 
nes que he encontrado y estudiado en un ~ i a j e  precedente en el pie 
de la Cuesta de Colanzulí, en donde sólo 11;ibí;l u11 "pucal-A" tlel otro 
lado de la banda del río Truya. Espero que tales dudas queden resuel- 

., tas en próximos viajes que ine propongo realiz;ii- a esta nueva reyion 
aiq~~eológica argentina. 

Después de practicados todos e>toz estudios pi-osequi mi peiietra- 
cicíii en el territorio, dii-igiéndoiile ';i un nuevo !-aciinieiito situado en 
un luqar denonlinado Cuesta Azul. Para ello es necesario verificar 
una etapa difícil, pasando por el lugar tlenominado Tres Cruces. donde 
existe una quebrada y un río sin nombre a 2.760 metros de altura. 
Para  llegar hasta el pie de la quebrada. por donde corre el río, hay 
que bajar un enoriiie paredón rojo. El cauce es de agua-. cri\talinas, 
conlo corresponde a todos estos cursos de agua producidos por Ioi 
deshielos. E n  este faso dichas aguas provienen de las alturas deno- 
minadas Cerro Xegro. Del otro lado, y sobre la latlera, aparece u11 
pequeño "aritigal", al que eii raz<ín de su falta de iinpoi-tancia aparente 
dejanios de lado, y se vuelve a descender al fondo de otra quebrada. 
trasii1hnt5ndola : así se continúa esta ~ilarcha de desniveles cont: 'nuos 
hasta alcanzar, por fin, el río JIorichió, que corre a 2.830 ~netros,  y 

por la quebrada de s u n o ~ ~ i b r r  aiciinzar la coiitl~iencia de SUS J ~ L I ~ S  

con las del Cuesta .izul. El  te:-reno es greduso y resbaladizo por 
las freclielites IILivias recientes, lo que hace que la bajada <le la cuebta 
1- 17nr;r-hicí resulte asaz dificil y h;csta peligrosa. 

I Por ljltill1o, se sube la Cuesta Xzul. Allí aparece el camiiio nacio- 
nql ~ I I W  ;{nchura cle t r e ~  inetros. que contrasta con los seilderoi 

I t4tz. 10.-En r>riiiier t2riiliiio; riiiiias de vivieridtis aborijicties en Cuesta Azul: en se- 
 und do, corriiles levalitados niodcri~;iiiiente, con piedras de pircas arqueologica.;. 

estrechos por los que Iieinos traiisit;ido hasta el momeilto, calnino 
que conduce de Orán a la frontera boliviana. Continuando por éste 
se pasa al costado del yacimiento arqueológico que será objeto de 
las investigaciones pri>xiniac, pero ante el cual no es posible dete- 
nerse en inornentos en que cae la tarde p es nienester instalar el 
campamento que ha de servir de base de operaciones. 



Lel-antainos nuestra carpa al lado de la casa de adobe de uno de 
los habitantes del lugar, Ilainado Pastor Lamas, a 3.160 metros de 
altura. De esta manera-el yacimiento queda, prácticamente, ante nues- 
tros ojos. Basta levantar el trozo de cáñamo pendiente que cubre la 
entrada. para que podamos observar el lugar. que será estudiado. 
Se trata de un "antigal" bastante estenso, aunque, conlo ocurre en el 

(7 h 
Fig. r I . - D ~ \  aspectos d e  Cuesta Azul: a) betalle de la puerto de u n a  casa aborigen; 

I>) piedras de los iiiuros derruidos y corral levantado con ellas. 

caso de Molino Viejo, parte de él esté recubierto por el actual cemen- 
terio. Como se ve -y por los datos que poseo ambos casos no son 
los únicos- esta coincidencia de los viejos lugares de habitación y 
de entierro de los antiguos habitadores con los actuales camposantos 
es bastante frecuente jr sus resultados obstaculizadores se repiten. 

Ade~nás, los moradores actuales han demolido parcialmente habi- 
taciones y muros antiguos para hacer la pirca de construcciones ino- 
dernas de tipo utilitario: cerca de una docena de corrales para ovejas 
y cabras (fig. 10) ; esto, naturalmente, ha rebajado también la altura 
de las antiguas paredes. las cuales en muchos casos han sido des- 
truídas en su totalidad. Sin embargo, me ha sido dable estudiar las 
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de tres casas elípticas o redondeadas, una de las cuales 
llli.tlía 7,35 nletros en su diámetro mayor por 6,95 metros en el menor. 

en otro'; casos, las puertas estan marcadas por gruesas piedras. 

maJ.ores que las en la construcción de los muros (fig. 11). 

p t e  ha sido el Único tipo de viviendas allí existentes. Al lado 

del sefinlado aparecen vestigios superficiales de casas cuadrilongas, 
o qoe -al ~nenos aparentemente, como ocurrió con una casa de 
~~d~~ ~ ~ l ~ ~ ~ d ~ -  afectan dicha forma. De la misma manera que en 

!-ciciliiiento -y a diferencia del de Molino Viejo-, aparece aquí 
de nue,,o Ia utilización intens~va del barro amasado en el interior de 

~ol~stmcciones, ya para recubrir algunos objetos o construccio- 
Ilrr del subsuelo, ya para ayiidar a mantener en pie, a manerB de 

las .grandes vasijas del ajuar doinéstico o funerario. Aquí el 
barro alnasado no se presenta con la coloración común: toma los colo- 
res de las tierras arcillosas o gredosas coi1 clue se le fabricú y se 
 nuestra rojizo o amarillo. 

Como la segunda de las casas excavadas sólo diera tres objetos 
~ ( ) I I I O  eleii~entos del instrumental doméstico, y de ellos, uno frag- 

llientaclo, decidí abandonar los trabajos en esa parte llana del yaci- 
inie~ito y verificar algunas excavaciones en las ruinas de viviendas 
exi\tentes en las barrancas y en la parte que queda frente al actual 
cementerio, pues los días apremiaban y deseaba hallar algunos testi- 
moilios más ricos jr fehacientes acerca de la cultura material de los 
anticuos habitantes del lugar. Sin embargo, las tres piezas a que 
hago referencia, si bien parva cosecha, no eran exentas de interés 
arqueológico. Se trata de una magnífica conana, es decir, de una 
trituradora de granos preciosamente realizada en piedra, de un disco 
del inisnlo material, con un agujero central, que había servido de 
tortero para el huso de alguna antigua tejedora, jT de una cabecita 
oriiitomorfa fragmentada en dos trozos, asa de un pequeño platillo 
de tipo incásico, que era lo único que subsistía del viejo objeto de 
arcilla. Tales platillos, tan típicamente representativos de la cultura 
del Tahuantisu~o, han tenido --coino los aribalos mismos, a los que 
con frecuencia acompañan- una ainplia área de repartición tien- 
11.0 del noroeste argeiltino. E n  este caso, semejante hzllazgo de- 
lnuestra la influencia de la cultura incásica en 10s hahitalltes del 
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lugar y siri-e, además, coino un testiinonio para establecer más áde- 
Iante una cronología relativa. 

Las i~lvestigacione~ en la barranca fueron inás afortunadas. L-11 
corte hecho eil una parte de su borde permitió situar una pequeña 
habitacicín seiiiidestruida por el desmoronamiento natural de la ba- 
rranca i~iisina, y en su interior una gran cantidad de fragiiientos de 
alfarería fina, tle palas Iíticas planas y de otros objetos ;irqueolOgicos. 
así corno de vestigios antropológicoc en lila1 estado de coiiservación. 

I:inalmeiite, dimos con nila ainplia sepultura constituída por una 
pirca de forma oval, de techo abo\edado, cuya parte superior q~letlaba 
a unos 60 ceiitíinetros de profunclidad (le la superticie del terreno. 
Esta tapa del recinto sepulcral estaba form;ida por \-al-ias lajas graii- 
des y de 1;)s cuales la inayor media /o centíinetros de largo por 36 de 
ancho, coi1 un espesor de dos. Cna  vez retiradas, quedí, en descu- 
bierto el interior tlc la cámara misma, I;i cual ~nostró una coilstrucciói~ 
de forma elíptica, algo más estrecha eii .;u frente hacia la bariaiica, 
pues medía allí 8j centímetros. en tanto que tenía 1111 cliáii~etro de 
I , I ~  metros eii el sentido opuesto. Contenía restos esquclctarios, apa- 
rentemente en buen estado, pero que se fragrileiltaron eii cuanto se 
intentó reiiio\~erlos, pese a que se trabajó con la adecuada tbcnica de 
remocihn. Las frecuentes lluvias, embebienclo el subsuelo, habí;in res- 
lizado su habitual tarea de destruccibii. I-11 detalle arqueoló,' ~ I C O .  511- 
gestivo e interesante, que la pirca de la sepultiira ofrecía era el hallaz- 
s o  -ya notado en otros y;iciinientos- de uria graii pala plana, metida 
entre el conjunto de las piedras coiizponeiltes del muro, e11 una de 
las hiladas superiores y a una profundidad de 5 ceiitínietros a partir 
del techo cle dicha coiirtruccicín Ya Rodeo Color;ido i ~ o s  había depa- 
rado la sorpresa de encontrar -por primera vez- la inserción de 
una pieza trabajada, de este tipo, en la pared iiii~nia de la tuiiiba y 
hasta en esta inisina ubicaciOn. Este hallazgo, que no se registra en 
l a s  cáiiiaras sepulcrales del noroeste argentino, plantea una serie de 
interrogantes, vinculados todos al problema del culto de los muertos 
que la existencia de la propia cáinara sepulcral ya plantea. 

i: Se  trata de un iiistruniental que ha servido para la constr~iccirí~ 

de la p;ired funeraria ~iiistna y que no puede, tle aciierdo iqnora- 
das c i rc~ns tanc ia~  rituales, volver a einplearse? ;Está iI1tenciolial- 
mente puesto allí para facilitar al fallecido su egreso de la c6111ar;i 
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2qiulcral cusn(lo deba proseguir andanzzs de ~iltratuiiiba? ;Se ti-ata. 
~; l l lp~el~~ei i te ,  de un iiisttumental agrícola que sirvi6 al muerto en 
,,<la ?- qiie se le adscribe, como otras tantas cosas, a título de 1jt1ar 
iLlncrario? Desgraciaclaiiiente, nriestro coliociiiiieiito actrial acerca de 
la. lllodalidades espirituales de esos antiguos rnoraílores es suma- 
lll,l,te precario y no responde a estos y otros iiiterrogantcs similares 
qLlr pOclri;~n plantearse. E s  posil~le que ulteriores inve-tigaciones en 
las fuentes, o que el descubrimiento de nuevos textos de época de la 
Conquista. permitan esclarecer el punto. Mientras tanto, perinailece 
como un problema preñado de promesas y de posibilidades. 

tuinba inisma era colectiva: contenía tres esqueletos de adultos. 
las condiciones de deterioración ya mencinnadas. Sus lajas del 

techo estaba11 fortalecidas por repetidas capas de barro ainasado. Si 
estudianio~ 1;i estratificaciWn de dichas capas ad\lertinios: T." 1-na 
crLie\a capa de tierra negra, vegetal. 2." Otra de barro ainnrillo ama- 
sacio. 3." Otra de barro cclorado ainasado. 4.' Las Lijas ilel techo de 
la sepultiira )-a descritas. 5 O Unos "tirantes" de piedra que a manera 
de fuertes barrotes las sostenían. 6.0 Las paredes de pirca del recinto 
funerario propiamente dicho rodeadas por la tierra conipacta del sub- 
suelo. Los "tirantes" a que he aludido eran delgados barrotes de ese 
n-iñterial. cle los cuales la medida de los dos principales son: 73 centi- 

I inetros de largo por 16 de ancho y 4 de espesor, para uno, )- 50 cen- 
tímetros de largo por 13 de ancho y 3 de espesor. para el otro. 

E1 interior de la tumba aparecía vacía hasta una altura (!t. unos 
65 centímetros a contar del techo. después de lo cual preseiitaba una 
capa de tierra fina de 30 centímetros dc e:pesor, que rellennt>a la 
tumba hasta el fondo, Gues la proiundidatl total de ésta no llegaba 
n un metro; dentro de esta capa de tierra se asentaban los restos 
esq~1elet;irios y el ajuar que los acoiiipañaba. coiiipuecto de un rico 
instrumental de cobre, constituído por punzones y cuchillos variados 
que se agrupaban en torno a las calotas craneanas. además de algunos 
otros elementos menores. tales como fragtnentos de alfarería, etc. 
Es  interesante señalar también, con respecto a ese instrumental me- 
tálico, que, cosa infrecuente en estos lugares en los que la huinedacl 
del subsuelo destruye los iuateriales de madera, dichos objetos man- 
tenían aún, parcialmente al menos, sus cabos, y que el e n n ~ a n ~ a -  
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cimiento de la técnica de t;abajo en madera, así corno una gran 
habilidad manual. 

Tales son, en una rápida visión, como lo permite la naturaleza de 
esta coini~nicación prelimiiiar y el espacio de que puede disponerse 
indil-idualmente en una publicación cle esta índole, los resultados de 
mis dos primeros 7-iajes a esta nueva región arqueológica argentina, 
a la que me prometo visitar nuevainente en próximas ocasiones. Su 
riqueza arqueológica, los problemas que suscita como zona de con- 
tacto de varias grandes culturas sudainericanas y las manifestaciones 
propias mismas de la vida primitiva allí, son otras tantas rabones para 
verificarlo. Este trabajo no es, por lo tanto, más que una informa- 
ción inicial, a la que han de seguir, lo espero, otras más amplias y 
pormenorizadas. 

Instituto del P\luteo. La Plata, República Argentina, septiembre 

de 1935. 

l 

Modernas orientaciones sobre la dinámica 
de las nebrilosas estelares 

JOSE YIARIA TORRO JA 

Secretario ~ernc tuo  de la SOCIEDAU. 

El número, prácticamente iilfnlito, de elementos que coiisti::iyerl 
cada una de las nebulosas hace totalmeiite imposible el planteamiento 

I 
de las infinitas ecuaciones que, en teoría, serían precisas para su es- 
tudio. 

La solución aproximada del problema se ha logrado partielido de 
:a idea sugerida por Lord Kelvin a fines del siglo x ~ x  y desarrollada 
más tarde (1906) por Poincaré, de aplicar al estudio de las ilebulosas 
las leyes del movimiento de una masa gaseosa, recurriendo a los poten- 
tes recursos de la mecánica estadística, que debe a ello uno de sus 
éxitos más resonantes. 

Conocida es la ecuación de Eolznlann en la teoría de los pases, 

en la que X, Y, Z son las componentes de la fuerza y p IJ los 
efectos de las conjunciones y escisiones de masas y'los de cl-ioques, res- 
pectivamente. 

En la teoría de los gases desempeñan un importante papel los cho- 
ques entre las moléculas de la masa considerada. En cambio, en el 

I estudio dinámico de las nebulosas, las estrellas que los coiistituyen 
están sometidas predominantemente a las acciones gra\-itatori~is. 



Jeans ( 1 r ~ r 9 ' )  ha clernostrado que, en una primera aproxiniacibn, 
sc puede prescindir de los choques interestelares, liiiiitinclose a con- 
.iclerar las -fuerzas derivadas (le la gravitacibii universal. 

Charlier ( I Q I ~ - I ~ ) ,  por su parte, simplifica el problema prescin- 
diendo de las funciones \7 y 3 por su escasa intluencia. 

Custituyeiitlo las componentes X, Y, Z, que aliura son las de la 
gr;~~itación. por sus valores 

ia ecuación de Bolzn-iatin tomará la forma 

qiendn f (x ,  y, ,o, IL, z; ic, t )  la iunci6n de frecuencia de velocidades 
>. V (x ,  y, Y, f) el potencial ne~vtoiiiann. 

Jeails deniuestra tainbiéii que .el sistema en rotaci6ri tiene una 
iorina simétrica con relación al eje de giro y que éste es el eje menor 
de figura ; entonces la ley de distribución toma la forma f (E, G,), fun- 
ción sol;iii~ente de la integral de la energía y de 1:l integral de las 
6reas 

- j E, = 7/? + v2 + w? - 2V 

ijnicas integrales primeras uniformes del inovimiento existentes en 
este caso. 

?Jat~ir;il~iieiite, los clioclues entre las estrellas del sisteni:i da11 lugar 
,? perturbaciones en el iiiovimiento de conjunto, pero estas perturba- 
iiories disminuyen al aproxilnarse la nebulosa a un estado de régimen. 
A1 llegar a él, según las leyes de la h1ecáiiic;i estadística, se obtiene 
i oiiio foi-nia (le la funci6n f la 

siendo A, 11 !- Irr tres coiistantes !- (v ~elocidad angular (!e rotacibti. 

c;ustituyendo aquí los valores de E, y G, e integrando para todos los 
de u, v y W, desde - 00 a .  + m , llegamos a obtener como 

expresión de la densidad estelar 

siendo C una nueva constante. Las superficies de igual densidad que- 
dan, pues, definidas por la expresión general 

1 
V + m2 (x2 + y2) = constante. 

El  estudio de las formas de equilibrio de una masa flúida en rota- 
ción no es nuevo. Los nombres de Newton, Mac-Laurin, Clairaut, La- 
place, Jacobi, Poincaré, Liapounoff, Damvin, Jeans, Roche, etc., son 
buena prueba de ello, ya que todos estos autores se ocuparon de él. 
Los resultados obtenidos hasta hoy en esta interesante cuestión permi- 
ten considerar los casos siguientes : 

1.0 Una masa flúida e incompresible, de densidad uniforme. Las 
formas de equilibrio son, sucesivamente, al aumentar la velocidad de 
rotación, el elipsoide de revolución (Mac-Laurin), un elipsoide de tres 
ejes (Jacobi), figuras piriformes de garganta cada vez más acentuada 
{Poincaré) y, finalmente, la ruptura por excisión. 

2 . O  Una masa fuertemente concentrada alrededor de un punto y 
rodeada por una atmósfera muy tenue. 

La figura de equilibrio es la de una lente biconvexa (Roche), que 
se achata cada vez más al aumentar w,  hasta llegar a la emisiGn de 
materia por el borde ecuatorial. 

Estos son los dos casos límites, que no se presentan en la realidad. 
Jeans considera un tercer caso, de equilibrio adiabático para una 

masa gaseosa compresible, sometida a las leyes de los gases perfectos. 
Admite entre la presión y la densidad la ley p = C. p" y llega a 1á 
conclusión de que siempre que sea x < 2, 2 habrá emisión de materia 
por el borde ecuatorial. Si x > 2 ,2  habrá ruptura. 

Consideremos, finalmente, un cuarto caso, que es el de Roche, ge- 
neralizado. Un núcleo central de grandes dimensiones y densidad uni- 
forme, rodeado de una atmósfera. 



Si la razón entre el volumen de la atmósfera y el del núcleo 

Vol A 
es - = o nos hallaremos en el caso de Mac-Laurin-Jacobi-Poin- Vol N 

Vol A 
caré; habrá ruptura. Si - - será el caso de Roche ; habrk 

Vol N 

emisión ecuatorial. Y para valores intermedios,' según que sea 

VolA < I 

V O ~ N  >3 habrá ruptura o emisión ecuatorial. 

T 'O~A 1 
En el caso de las nebulosas, se verifica - > -, luego hay 

VolN 3 
eii ellas emisión de materia por el borde ecuatorial. Jeans señala, ade- 
más, que esta emisión de inateria es facilitada por las mareas produ- 
cidas por masas próximas, iniciándose de este modo la formación de 
los brazos de las nebulosas. 

Queda así justificado, teóricamente, el principio de la clasificación 
de las nebulosas hecha por Hubble y sentadas las bases para una posi- 
ble teoría de la formación y evolución de las mismas. 

Las dificultades que se presentan en el estudio teórico de las nebu- 
losas aumentan considerablemente al tratar de explicar la forma en 
espiral de los brazos de las mismas. 

Las teorías que se han dado para explicar la existencia de estos 
brazos pueden dividirse en dos grupos: 

1." Teorías que los consideran como trayectorias de estrellas cons- 
titutivas de la nebulosa en su movimiento originado por la rotación 
de ésta. 

2.' Teorías que consideran los brazos como líneas de condensa- 
ción de las estrellas lanzadas fuera del núcleo. 

Los interesantes trabajos de Jeans, Sinart, Lindbland, Armelli- 
ni, etc., no ,han llegado hasta el momento presente a resultados defi- 
nitivos. 

Tncluído e! sistema solar en la Vía Láctea, es ésta, entre todas las 
nebulosas espirales, aquella cuyo estudio más directamente nos inte- 
resa 17, por otra parte, 12 que mejor podemos estudiar. 

Nuestra Galaxia está constituída, según múltiples investigaciones, 
por una serie de superficies de igual densidad estelar, forniaildo elip- 
coides de revolución cada vez más aplanados al alejarse del centro, 

el cual existe una fuerte concentración de masas. Nuestro Sol se 
llalla a una distancia de este centro igual a los dos tercius del radio 

casi en el plano de simetría, ya que su latitud galáctica es sólo de 
ullos minutos. 

Por otra parte, las observaciones sobre la distribucihn estelar y 
la de velocidades en nuestra Vía Láctea hacen ver que liay grandes 
diferencias entre la realidad y la teoría anteriormente expuesta. A ex- 
plicarla~ tienden los trabajos de Kapteyn, Lindbland, Oort, Van der 
p;lhlen, Freundlich y otros. 

Refiriéndose a las deterininaciones de movin~ientos de las estrellas 
(le la Vía Láctea al Sol, es preciso empezar por la determinación del 
 nov vi miento de éste, que influirá en el de todas las estrellas obser- 
vadas, traduciéndose en ellas en un movimiento aparente de la illisma 
dirección y magnitud, pero de sentido contrario. De aquí la importan- 
cia del primer problema previo: la determinación, lo más exacta que 
sea posible, de la situación del Apex y de la velocidad del moyiiiniento 
del Sol acompañado de todo el sistema solar. Este problema fué ata- 
cado por primera vez por Herschell (1783) y SLI solución fué obtenida 
For Homann (1885), ICempÍ (I 8g3), Comstock (191 3), Wilson (1926 
y 1938), Kampbell (19281, Mineur (1929), NordstrGm (1gj6), Gliese 
(1940) y Hagemann (1940), llegando a valores ligeramente diferentes, 
pero próximos a los hoy más generalmente admitidos: 

u = 270° 3, = 30° 
Apen \ Velocidad = I 9,5 kin./seg. 

,1= 2 3 O  P = 22O 

La mayor dificultad de estas determinaciones reside en el pequeño 
riúmero de velocidades transversales de estrellas que se conoce. Por 
ctra parte, el hemisferio sur está mucho menos estudiado que el norte, 
por lo cual los datos conocidos en la actualidad no presentan la homo- 
geneidad debida sobre toda la esfera celeste que un buen estudio esta- 
dístico requeriría. 

Un resultado inesperado se obtuvo al determinar I r s  características 
del movimiento del Sol con relación a objetos celestes de distintas 



categorías: los resultados obtenidos al tomar como material de tra- 
bajo movimientos de estrellas de distinto tipo espectral, estrellas va- 
riables, estrellas dobles, nebulosas planetarias, etc., no eran concor- 
dantes. 

Campbell, Hyllenberg, Lindbland, Malmquist, Wilson, Charlier, 
Nordstrom, Pearce, Stromberg, Plaskett y otros astrónonios se han 
ocupado de este problema. 

Nordstrom llegó a la conclusión de que las estrellas de los tipos 
tipos A y F presentan un movimiento de conjunto. En  las de 10s 
iipos G y K se obtienen resultados distintos, según que se consideren 
estrellas enanas o estrellas gigantes. Strijmberg encontró valores dis- 
tintos para las estrellas P, estrellas 0 ,  estrellas dobles, variables, ce- 
f~ idas ,  etc. Se hicieron asimismo determinaciones tomando como re- 
ferencias grupos formados por estrellas con la misma velocidad y 
también se llegó a resultados distintos. 

E n  estas determinaciones se admitía en un principio que los mo- 
vimientos estelares dentro de las nebulosas espirales debían presen- 
tarse regularmente repartidos en todas direcciones, de modo que la 
distribución estadística de velocidades debía venir representada por 
nna ley de Mamell.  

Pero ya en 1890 había señalado Kobold el hecho de que esta uni- 
formidad no existía, sino que, por el contrario, había direcciones del 
movimiento preferentes: las llamadas corrientes estelares. Kappteyn 
(1905)~ Eddington (1go6), Hyllenberg ( I ~ I S ) ,  Charlier (1917-25), 
5chwartzschild (1907) y otros se han ocupado de esta cuestión. 

Schwartzschild ha demostrado que los resultados de las obscrva- 
ciones de Kapteyn podían representarse por una distribución elipsoi- 
da1 de velocidades de la forma . 

Adoptó primeramente para esta representación un elipsoide de dos 
ejes (lz = k) ; pero luego, al aumentar el material de observaciones, 
fué preciso recurrir a un elipsoide de tres ejes. Wilson y Raymond 
obtuvieron un elipsoide cuyo eje mayor queda dirigido hacia el centro 
galáctico y el menor es normal al plano de simetria de la Galaxia. 
E s  decir, que entre las estrellas próximas al Sol, el número de las 

que se mueven con una velocidad dada en dirección al centro de la b 

Galaxia y en la dirección opuesta es mayor que el de las que se 
mueven en la dirección perpendicular a ella y paralela al plano de la 
Vía Láctea; y éste es, a su vez, mayor que el correspondiente a la 
dirección normal a dicho plano de simetría. 

Considerando grupos de estrellas definidos por caracteres íisicos 
o cinemáticos comunes se han obtenido (Wilson, Raymond, Kordstrom) 
elipsoides de distribución de velocidades cuyos ejes coinciden sensi- 
blemente, si bien el aplanamiento de estos elipsoides varia, aumen- 
:ando con .la velocidad del grupo de estrellas que se considere. 

Esto parece indicar'que las estrellas que forman cada uno de estos 
grupos han de tener un movimiento de conjunto. 

En una de las determinaciones del movimiento del sistema solar 
utilizaron Kapteyn y Frost, en 1910, estrellas R situadas en las regio- 
nes del Apex y del Anti-Apex, llegando al sorprendente resultado de 
que el Sol se aproximaba al Apex con una velocidad de 18,4 f I,4 ki- 
lómetros por segundo, en tanto que se alejaba del Anti-Apex con una 
velocidad mayor: de 28,4 & 1,4 km/seg. Más tarde, Campbell (1911) 
comprobó que análogos resultados se obtenían con todas las estrellas 
de los tipos B y O,. Este notable fenómeno, que se lia llamado "efec- 
to K", parecía exigir que la media de las velocidades de estas estre- 
llas (corregidas del efecto del movimiento del Sol) no fuera nula, sino 
de + 4 km/seg. 

La interpretación del efecto K es un problema que queda aún por 
resolver. Las investigaciones de Albrecht aconsejaron abandonar la 
idea de achacarlo a errores sistemáticos cometidos en la interpretación 
del "efecto Doppler". Campbell dió una explicación que admi:ía la 
existencia de una corriente radial desde la Gmósfera de las estrellas 
hacia el interior de las mismas. Por otra parte, la teoría de la relativi- 
üad quiere explicarlo como un efecto de la diferencia de potencial 
en las distintas capas de las estrellas sobre las rayas espectrales. 

Pero todas estas causas, de ser ciertas, no llegarían a dar una 
explicación completa de los hechos observados, tendiéndose a darla por 



una interpretación puramente cinemática del efecto K, admitiendo que, 
realmente, las estrellas B muestran una tendencia a alejarse del Sol 
con una velocidad de 4 km/seg. 

Plaskett (1930) ha comprobado que'el efecto disminuye notable- 
mente en las estrellas de pequeña magnitud. Este hecho desautoriza 
las tres hipótesis anteriores, ya que, de ser ellas ciertas, los corrinlien- 
tos que originarían en las rayas espectrales habrían de ser indepen- 
sientes de las distancias que de las estrellas nos separan. Dió, por 
su parte, una explicación del efecto K, admitiendo la existencia de una 
corriente formada por estrellas E y 01 ,  explicación que ha sido recha- 
zada por Smart (1936) y Nords t r~m (1936). 

El problema se ha complicado con las investigaciones de Seyfert 
J Popper (1941), ya que al estudiar estos autores las veiocidades ra- 
diales de 118 estrellas débiles de la clase B comprobaron la existencia 
de un término K, negativo, de - 4,4 + 1,s km/seg. 

Al estudiar Gyllenberg (1915) la variación del efecto 1< con la 
longitud galáctica de las estrellas, pudo observar que las ve!ocidades 
radiales de las estrellas B (corregidas de la componente del movi- 
miento del Sol) acusaban una dependencia indudable de dicha iongi- 
tud. Freundlich, W. Van der Pahlen (1gz3), Bermanar (1937), Hay- 
ford (1932), Plaskett y Pearce (1933) han obtenido idéntico resultado 
estudiando estrellas de otros tipos. Oort (1928) formulh para esta 
dependencia la expresión 

v, = k 1- sen 2 (A - lo) 111 

siendo v, la velocidad radial, h la longitud galáctica y k y lo dos 
constantes; los máximos de esta función corresponden a los valo- 
res l = IOO y A = 190~. 

Oort dedujo teóricamente que esta variación debería apreciarse 

en la componente transversal del movimiento de las estrellas, 
en el sentido de la longitud galáctica. Utilizando las velocidades de 
800 estrellas comprobó que el efecto se presentaba también, pero apa- 
reciendo la curva de variación desfasada 45" con relación a la corres- 
pondiente a las velocidades radiales 

Vt  = 41 74 Y P). 
siendo 

.ale modo que 

v, = k Y cos 2 (l. - A,) + 4,74 k' Y [111 

con máximos en iL = 55' y 'h = 23s0. ' 

La teoría dinámica de nuestra Galaxia habría de abarcar el estudio 
de los fenómenos observados, tanto en lo referente a la distribución 
de las estrellas que la forman como a las propiedades cineniiticas del 
sistema en conjunto. 

Lindblad y Oort, que fueron sus iniciadores, señalaron ya el hecho 
de  que la Vía Láctea está dotada de un movimiento de rotación alre- 
dedor de un eje normal a su plano de simetría. 

Para poder determinar la naturaleza de las órbitas descritas por 
las estrellas del sistema podemos distinguir dos casos límites: 

1." Movimiento de las estrellas sometidas a la atracción de la 
gran masa concentrada en el núcleo del sistema, suponiendo despre- 
ciable la influencia de las masas restantes. El problema seria análogo 
al de los movimientos en el sistema solar. Las estrellas describirían 
hrbitas keplerianas y sus velocidades disminuirían al aumentar su dis- 
tancia al centro de rotación. 

2.' Movimiento de las estrellas supuesta una distribución uni- 



forme de masas en todo el sistema de la Vía Láctea. E n  este caso se 
llegaría a una velocidad angular uniforme para todas las estreilas, de 
modo que el sistema entero giraría como un cuerpo sólido. 

Evidentemente, la realidad no corresponde a ninguna de estas hipó- 
tesis, si bien se encuentra más próxima a la primera. 

La teoría de la rotación diferencial de la Galaxia, de Oort y Lind- 
blad, estudia el movimiento de un sistema en el que las estrellas se 

encuentran dispuestas en capas de igual densidad, formando elipsoi- 
des de gran aplanamiento y moviéndose bajo la acción de una 
fuerza variable con la distancia al centro y debida a la atracción de 
!a gran masa central. Con esta teoría se han explicado, en gran parte, 
los fenómenos observados. 

Veamos ahora las apariencias de este movimiento, visto desde 
el Sol. 

Sea C. el centro del sistema galáctico, o el Sol, S un grupo de 
estrellas situadas en el plano.de la Vía Láctea, de longitud galáctica l. 
y cuya velocidad radial media (corregida de la influencia del movi- 
miento del Sol) llamaremos VR. Representaremos las distancias res- 
pectivas por o S = r, o C = R, SC = R', suponiendo r muy pe- 

queña en relación con R y R'. Sea W la velocidad de las estrellas 
en las proximidades del Sol (y, por tanto, la de éste) en su 

ntnvimient~ al-dedor del centro C;  movimiento que supondremos 
circular. Si Ilamamos k al valor de la fuerza central a esta distancia R, 
tendremos : 

Análogamente tendremos, para las estrellas del grupo S 

' v'* k =- 
R ' 

V' = 1/k' R' 

3 e  la figura se deduce inmediatamente 

v,  = V' sen (1' - h',) - V sen (y - A,) V 

y, por otra parte, recordando la hipótesis hecha sobre la magnitud de r, 

Llevando estos valores a la ecuación [IV] obtendremos 

VR = 1/K' R' ; sen (A' -1,) - i / k T .  sen (h - 1,) = 

y poniendo 
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queda 
v,=A v sen 2 (h -  A,) [VI 

-4nálogamente) para la coiilponente transversal de la velocidad 

vT = V' cos [A' - A',) - V • cos (h - h,,) [VI11 

llegándose a la expresión 

v , = A - r . c 0 ~ 2 ( j i - ? ~ , ) + B . ~  

siendo 

[VIII] 

Las fórmulas [VI] y [VII]  son del mismo tipo que las [1] y [II]. 
Es  decir, que con esta teoría puede explicarse el fenómeno antes enun- 
ciado de la variación de las velocidades estelares con su longitud ga- 
lirtica. 

Para terminar el estudio del problema de la rotación diferencial de 
la Galaxia falta determinar los valores numéricos de las constantes 
A, B y %,, que entran en las fórmulas. Para lograrlo, bastará determi- 
nar directamente los valores de v, y v, para distintos grupos de estrellas 
y deducir, de las ecuaciones obtenidas, los valores citados, deterrnina- 
ción que ha sido efectuada repetidas veces por diversos autores. Como 
valores medios podemos tomar los siguientes, de Oort : 

A = O,OI 55 + 0,0009 km./seg. ; A, = 32s0 + 2' 
B = 0,0128 rt 0,0014 km./seg. ; V = 285 km./seg. 

T 

La ecuación [VIII] nos da a conocer el valor de la distancia R del 
Sol al centro de1,sistema 

R = 
v = 10.000 parsecs, 

A - B  

~ a l o r  que coincide muy aproximadamente con el determinado por 
Shappley en su estudio de la constitución de la Vía Láctea. 

La [111] nos da el valor de la fuerza k ejercida por la concentración 
nucleal sobre el Solt el de 

Conociendo la distancia R y la fuerza k, podemos determinar el 
valor de la masa central, que resulta ser de unas I O ' ~  veces la masa del 
Sol, valor muy próxin~o al encontrado por Lindblad y Oort. 

Plaskett y Pearce han hallado valores ligeramente superiores al an- 
terior. 

Y, finalmente, como período de revolución del Sol alrededor del 
centro, se obtiene el valor 

P = 224 x 106 años. 

La teoria de la rotación diferencial de la Galaxia justifica, además, 
la asimetría de la distribución de las velocidades. 

Lindbald considera el sistema constituído por una serie de elipsoi- 
des concéntricos cuyo aplanamiento disminuye con su distancia al cen- 
tro, que giran todos alrededor de un eje común, normal al plano ga- 
lictico, con velocidades angulares variables con la distancia. La rota- 
ción más rápida es la de las estrellas más próximas al centro, CUYO 

sistema presenta el máximo aplanamiento. Vistas desde el Sol, las es- 
trellas pertenecientes a distintos elipsoides, más o menos aplanados, 
formarán corrientes de estrellas con distintas velocidades y en dirección 
normal a la del centro de la Galaxia. 

Pasemos ahora a la interpretación de la distribución de velocidades 
observada, la cual. con~o antes supusimos, viene representada por un 
t!ipsoide de tres ejes. 

La teoría de Lindblad y Oort de la rotación diferencial de la Ga- 
laxia, nos lleva también, admitiendo un estado de régimen en el sistr- 
ma, a la existencia de una distribución elipsoidal de velocidades; pero 
las direcciones de los ejes del elipsoide no coinciden con las obtenidas 
directamente mediante los estudios estadísticos de los datos de obser- 
vición, obteniendo un elipsoide de revolución con el eje principal en la 
clirección del polo galáctico. Pero si prescindimos de imponer la condi- 
ción rigurosa de haber alcanzado el sistema su estado de régimen, la 



coincidencia reaparece; el eje menor coincide con el de rotación y la re- 
lación entre los semiejes es 

h2 - 1 
- - B Ir, 

- = - y  = '145 1, 
k2 - A - B  ' 1 5  

valor muy próximo al encontrado empíricamente, que es -. 
1,6 

Aunque la teoría de Lindblad y Oort explican la mayor parte de 
los hechos observados, hay dos que, hasta ahora, se han resistido. 
Por una parte, el efecto K y, por otra, la existencia en la Vía Láctea 
de zonas en las que apenas existen estrellas, en tanto que otras pre- 
sentan concenfraciones de gran densidad. La rotación de la Vía Láctea 
parece debía de haber suprimido estas diferencias, cuya persistencia 
1:o se ha logrado explicar. 

No es la teoría de Lindblad y Oort la Única que intenta explicar 
los fenómenos observados en nuestra Vía Láctea. 

Van der Pahlen y Freundlich (1928) han abordado el problema 
desde un punto de vista distinto, logrando explicar, además, los dos 
hrchos ante los que la teoría de la rotación diferencial ha fracasado: 
el efecto K y la distribución asimétrica de estrellas. 

Suponen primeramente las estrellas B circunscritas a nuestro sis- 
tema local, y en cuanto a sus movimientos, admiten que las estrellas, 
bajo la acción de la gran concentración en el centro del sistema, reco- 
rren órbitas elípticas muy excéntricas y con arreglo a la ley de las 
áreas. Al recorrer sus órbitas, las estrellas, pasando del punto más 
próximo al centro (perigaláctico) al más lejano (apogaláctico), se reunen, 
ya que, según la ley de las áreas, la velocidad de las más adelantadas 
es, en este trayecto, menor que la de las más atrasadas. Lo contrario 
ocurrirá en la otra mitad de la órbita. Esta consideración daría 'lugar a 
concentraciones y dispersiones de determinados grupos de estrellas, 
que aparecerían así irregularmente distribuídas. 

Si admitimos que, actualmente, el grupo de las estrellas B recorre 
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su órbita aproximándose al apogaláctico, quedaría explicado el 
efecto K. 

Los recientes avances de la Dinámica estelar parecen dar solu- 
ción al problema dinámico de nuestra Galaxia; esperemos que, en f;:- 
cba breve, se confirme tal esperanza. 

L.4 VELOCIDAD R.2DIAL DE LAS IEBULOSAC ESI'IR.\LES. 

Las primeras determinaciones de velocidades radiales de nebulo- 
sas extragalácticas, efectuadas por Slipher en 1914, estudiando el co- 
rrimiento de las rayas espectrales según la interpretación dada por el 
efecto Doppler, acusaron velocidades considerablemeiite superiores a 
las obtenidas para los restantes 'cuerpos celestes. 

Humason extendió las investigaciones de Slipher, llegando, con el 
telescopio de IOO pulgadas de Mount Wilson, y posteriormente con el 
espectógrafo Rayton, a la obtención de notables resultados; consi- 
guiendo en 1935 fotografiar una nebulosa de magnitud 18, cuya ve- 
locidad resultó ser Ia octava parte de la velocidad de la luz, habiendo 
sido preciso, para alcanzar este impresionante resultado, exposiciones 
hasta de cien horas. Esperemos verlos ampliamente rebasados por los 
que se obtengan, en fecha próxima, con el refractor que se está ulti- 
mando para el Observatorio, también americano, de Monte Palomar. 

Esta clase de determinaciones presenta siempre grandes dificul- 
tades por la deficiente luminosidad de los espectros. El hecho de que 
las mayores velocidades medidas correspondan a nebulosas elípticas 
puede explicarse por el hecho de presentar éstas un denso núcleo 
central que facilita la observación, imposible para nebulosas de otros 
tipos situadas a aquella distancia. 

Las velocidades indicadas se han utilizado para obtener, por el 
mismo procedimiento aplicado a las estrellas de la Vía Láctea con re- 
lación al Sol, el movimiento de traslación de nuestra Galaxia. teniendo 
e?l cuenta que los movimientos obtenidos directamente de los datos de 
observación son resultante de los movimientos del Sol en la Vía 
Láctea y de ésta con relación a las nebulosas consideradas. Determina- 
ciones de esta naturaleza han sido hechas por Wirtz (1927), Hubble 
(1929) J- Stroinberg (1926). Este Último, utilizando los datos de 44 
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nebulosas, encontró como coordenadas del Xpes J- velocidad de nues- 
tra Galaxia los valores siguiente : 

Pero, aparte cle la lilayor magnitud de estas x-elocidatles, se encoil- 
tró una propiedad notable, cuya interpretación ha dado lugar a pro- 
izndas investigaciones y sugestivas teorías. 

Slipher observó que la casi totalidad de las ;O velocidades que 
había calculado en 1925 correspondía a movimiei?tos de alejamiento. 

El  enigma se hace aún más oscuro al considerar la dependencia 
en que la velocidad radial se halla respecto cle la distancia que de ella 
nos separa. Representando por 7: la ve!ocidad radial en kilómetros por 
segundo por D la distancia expresada en meqaparcecs, se verifica la 
ecuación 

V = 600 D [Ix] 

~xpresióil a la que se ha dado el nombre de "Ecuación de velocidad". 
Este hecho sorprendente, de que todas las nebulosas parezcan ale- 

jarse de nosotros, podría explicarse admitiendo que nuestra Galaxia 
constituyera para ellas un centro de repulsión: pero pareció más 16- 
gico considerarla como uno de tantos sistemas que tomaba parte en 
aquel movimiento de alejamiento, constituyéndose así la base de la teo- 
:ía de la "expansión del Vniuerso", formulada por el abate Lemaitre, 
según la cual el radio del Vniverso aumenta constantemente; hecho 
adivinado ya por De Sitter (1917) como una propiedad inherente al 
Universo relativista, en contraposición con el Universo estático de 
Einstein, cuya iniposibilidad quedaba así demostrada. 

Saturalmente, la teoría de la expansión del Vnirerso ha tenido sus 
ietractores. Opinan unos que el corrimiento hacia el rojo de las rayas 
rspectrales podía ser debido a otras causas distintas del efecto Doppler : 
c: "efecto Compton". el "efecto Zlvicky", la transformación de mate- 
ria en energía, etc., podían producir análogas 3-ariaciones. 

Por otra parte, investigaciones posteriores han demostrado que la 
ecuacisn de velocidad [IX] no sub~iste para nebulosas muy alejadas 
ni para los enjambres .de nebulosas, sino que en estos casos el co- 

v v 
ciente - disminuye al aumentar la distancia D, siendo -- = 4~ 

D D 
para los enjambres de nebulosas. 

Este hecho hizo pensar en sustituir la ecuación [IX] por la 

adoptada en 1932 por la Unión Astronómica Internacional, en la que 
la distancia D viene medida en millones de años de luz. 

La interpretación de la desviación de las rayas en el espectro de 
las nebulosas es, pues, un curioso fenómeno cuya explicación no se ha 
logrado y que presenta, al lado de las mayores dificultades de inves- 
tigación, el máximo interés científico, por hallarse íntimamente ligado 
con las hipótesis cosmogónicas y con las ideas sobre la configuracion 
y estructura del Universo. 
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Alaslca y su geografía en el conflicto actual 

La civilización se desplaza hacia el norte, y a un paso cada vez más 
acelerado. Ya no puede creerse que la industria, la cultura y la búsque- 
da de la felicidad sean posibles únicamente en las zonas templadas O 

tropicales. Lo que afirmaban desde hace tiempo unos cuantos entusias- 
tas lo reconoce ya mucha gente de muchos territorios. 

Y Norteamérica lo ha reconocido. Algún día se recordará el 23 de 
enero de 1943 como fecha de vital importancia en la historia de la ci- 
vilización septentrional. E n  tal día, las Comisiones Económicas Con- 
juntas del Canadá y los Estados Unidos anunciaron que habían deci- 
dido patrocinar un estudio internacional de esa inmensa región que 
comprende Alaska, el Yukon, parte de los territorios del Noroeste y 
toda la Columbia Británica septentrional. E s  ésta una zona de grandes 
recursos y de sin igual belleza; pero también es una tierra de ilimitado 
espacio, de increíbles dificultades de tránsito, de temperaturas extre- 
mas y de escasa población. Aparte de estas característicasa generales, 
todavía es casi desconocida. Por  ello, empleando las mismas palabras 
que han lanzado los Presidentes : 

"El objeto inmediato de dicho estudio es el de recoger información 
fundamental sobre la región." 

Por lo tanto, los Directores del estudio "presentarán a la considera- 
ción de las Comisiones Económicas Conjuntas proposiciones de coope- 
ración económica norteamericano-canadiense en el desarrollo de los 
recursos, la mejora de las normas de vida y la determinación de otras 
empresas". 

El estudio abarcará los factores econóinicos, sociales y demográ- 
ficos. Si bien se limitará primordialmente a las zonas mencionadas, ne- 
cesariamente deberá tener en cuenta las regiones adyacentes, especial- 
mente en cuanto se hallen ligadas al extremo noroeste del Continente 

colnerciales, industriales y de transporte. -\si, pues, al estudiar 
el transporte a lo largo cle la costa de Alaska y Columbia Eri- 

tánica, será necesario ampliar el alcance del examen por lo menos has- 
ta '\7ancouver y Seattle, si no hasta Portland y San Francisco. De 
igual modo, al pasar revista a las necesidades económicas de la región, 
será conveniente relacionarlas con el proyecto de establecimierito de - una iildustria del acero en la Colt~mbia Británica sudoccidental y en el 

Estado de Wásliington. 
El anuncio hecho por las Comisiones Económicas L-nidas tiefie una 

doble sigllificaciÓn. En primer lugar, el comienzo de un aiiiplio estudio 
regional de esta especie 110 será el que dichas Comisiones pensaban em- 
prender normalmente. Las Comisiones estaban organizadas para ase- 
sorar a los dos Gobiernos sobre probleinas generales, más bien que es- 
pecíficos, relativos a la economía de la guerra y la postguerra de las 
naciones hermanas. Sin ei-ilbargo, resultó tan inmediataiiiente evidente 
la importancia del proyecto, que las Comisiones decidieron que debía 
llevarse a cabo. 

La segunda innovación es la de que el fundamento empleado en la 
definición de la región que había de estudiarse era puramente geográ- 
fico y funcional; se olvidaban los límites políticos, excepto en cuanto 
fuesen necesarios para obtener la cooperación de las autoridades polí- 
ticas responsables. 

Debe advertirse, desde luego, jr con el mayor interés, que este Pro- 
yecto Regional no tiene por objeto preparar el camino para una nueva 

súbita invasión de colonos ni para iniciar un inusitado esplendor 
como el de los tiempos pasados. Si, como resultado del estudio cientí- 
fico, se toman medidas que produzcan un aumento racional de la po- 
blación, esto será en beneficio de la zona en cuestión y de las comarcas 
participantes. Pero cualquier movimiento de esta especie tendrá que 
esperar a conocer los resultados, y, en las condiciones más favorables, 
todo desplazamiento de población habrá de ser lento e íntimamente 
relacionado con los desarrollos económicos fu~ldamentales, que no pue- 
den preverse todavía. 

Eficaz cooperación- aunericano-cnnadiel1se.-El Canadá y los Esta- 
dos Unidos tienen un vasto llistorial de actividades cooperativas. E n  
paz desde que terminó la guerra de 1812, ambos países han tenido sus 
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momentos de tensión; pero, en general, han vivido en auténticas rela- 
ciones de amistad. Ya en 1818 acordaron hacer desaparecer todos 10s 
buques armados de las Gran Lagos, y su frontera sin fortificacit~n al- 
guna, si bien ha sido objeto de muchas e inútiles peroratas, es un he- 
cho de verdadera importancia. E n  la Comisión Internacional Conjun- 
ta. fundada en I-, y empleada desde entonces en muchas ocasiones, 
ambos países establecieron un nuevo tipo de órgano internaciocal que 
ha justificado cumplidamente su creación. - 

Desde la rotura de relaciones con Alemania. en 1939, la cocpera- 
ción entre Iiáshington 5- Ottawa se ha organizado de manera mas es- 
trecha y eficaz. Eii 1940, el Presidente Roosevelt y el Primer Ministro 
King se entrevistaron en un vagón del ferrocarril, en Ogdensburg 
(Nueva York), y allí acordaron establecer el Consejo Conjunto Perma- 
nente de Defensa, que, desde entonces, ha coordinado y dirigido 
la mitad septentrional del hemisferio occidental. Esto fué seguido 
del establecimiento de organismos conjuntos análogos para la rama de 
materiales (Comité de Coordinación de Materiales), de la producción 
(Comité Conjunto de la Producción Bélica) y la política económica ge- 
neral (Comisiones Económicas Conjuntas). 

Estos Consejos, auxiliados por millares de Con~eilios, ad 11 c, han ? 
aunado los esfuerzos económicos y militares de ambos países en iorma 
desconocida hasta ahora en la Historia. Jamás dos Estadus sohrranor 
habían llegado a tan alto grado de confianza niutua de coopeiaci6n 
efectiva. 

LTno de los principales aspectos de este tremendo esfiierzo común 
ha sido el programa ideado para defender la Península J e  Alaska y 
emplearla como base para la acción ofensiva contia el Japón. Prerien- 
do Ia probabilidad de la guerra en el Pacífico, el Consejo Conjunto de 
Defensa recomendó, y el Canadá construyó, una larga fila de bases aé- 
reas que conectaban el interior del Continente con los puestos avanza- 
dos de Alaska >? la Columbia Septentrional Británica. También se cons- 
truyeron carreteras suplementarias a lo largo o próximas a la costa, 
y aeródromos de urgencia en puntns estraté;:icos por icdo el territorio 
contiguo. 

La construcción de la ruta aérea a Alaslca planteata 1111 problema 
de aprovisionamiento que sólo podía resolverse eficazmente nlediantr 
'a coristrucci6n de una carretera, y -a instancias del Convejo de De- 

felisa- 10s ingenieros inilitares estadounidenses y los conti-atisias del 
Canadá y 10s Estados v~-iidos construj-eron con rapidez inusitada la 
carretera de Alsaka. 

~1 tieiilpo, se efectuaron estudios para u11 posible ferroca- 

rril desde Prince George. en la Columbia Británica, hasts Fairbanks, 
en una longitud de 2.250 Iiilómetros a 10 largo de !as Montañas Ro- 

c cosas. s e  mejoró ampliamente otra línea de aprovisionamietlto cuando 

e] Ejército de los Estados Unidos alquiló, mientras dure la guerra, el 
anémico e i~nproduct i~~o ferrocarril de Skagway a M'itehorse. 

se trazó un ramal de la carretera de Alaslta, desde Champagne, al 
profundo desembarcadero de Haines. en el Canal de L>-nn, aumentando 
de esta manera la utilidad de la carretera como concluclo de clistribi-1- 
ción. Se han tomado medidas para aunientar el suministro de petróleo 
procedente de la zona contigua a la carretera. Aun cuando los detalles 
del proyecto se mantienen todavía en secreto, se sabe que existen ph-  
nes en gran escala, ya en proceso de ejecución. Por último, haremos - 

referencia al gran aumento de facilidades portuarias que ha acompa- 
ñado a la expansión de las actividades navales a !o largo de la Costa 
del Pacífico. 

No es necesario subrayar la importancia que tienen para la post- 
guerra estas facilidades e instalaciones creadas durante la guerra. 

Afortunadamente, la experiencia de los dos últimos años nos de- 
muestra que, bajo el peso de LIII vigosoro inlpulso nacional pueden su- 
perarse muchas de las normas impuestas por un nacionalismo tradi- 
cional y miope. Canadá permite actualmente a los 1,arcos de pesca nor- 
Leamericanos que se aprovisionen en los puertos canadienses, y análo- 
gos privilegios se conceden a los barcos canadienses en los mueiles de 
Alaska. A los Estados Unidos se les permite preparar las ballenas en 
tránsito en las Islas de la Reina Carlota, y las leyes norteamericanas . 
para la navegación costera se han sua\rizado a fin rle permitir a los bar- 
cos canadienses que tomen en Seattle o Ketchiltari cargamento des!i- 
nado a otros puertos estadounidenses de Ala~ka.  

m Los aviadores canadienses que operan partiendo de bases de Alas- 
ka atacan a las embarcaciones e instalaciones japonesas en las Islas 
-4Ieutinas, mientras que las formaciones norteamericanas militares y 
2éreas se e~cuentran destacadas en muchos puntos del Canadá, en 
donde cooperan a la defensa coniunta de los dos países. Además, Ins 



Iíneas aéreas americanas que operan como parte de las Fuerzas Aéreas 
del Ejército de los Estados Unidos, emplean bases canadienses para 
mantenerse en continuo contacto con las unidades que cperan en el 
sector de Alaska. 

Si tales medidas pueden adoptarse para fomentar los fines de gue- 
rra, zek imposible pensar que puedan adaptarse y -aun ampliarse para 
fines de paz? ¿Acaso el ideal de la "buena vida" para el hombre co- 
rriente es una fuerza motriz menos imperiosa que la decisión de des- 
truir a los enemigos de la nación en la guerra? 

Afortunadamente, existe un valioso historial de cooperación paii- 
fica que tiene una influencia directa sobre la zona geográfica que,esta- 
inos examinando. Existe, por ejemplo, una larga historia de acción co- 
operativa en el ramo de la pesca y de la protección de las focas. Ya en 
1911, los canadienses y zmericanos convinieron interrumpir la pesca 
de focas pelágicas, que destruía los rebaños de focas, y restringir 
su captura en las Pribiloffs, de modo que produjese un definiti-ro au- 
mento anual. Posteriormente, ambos países acordaron, en el Coiivenio 
de 1923 de las Pesquerías Halibut del Pacífico Norte, reglamentar las 
actividades de sus pescadores de modo que se conservase esta valiosa 
fuente de alimentos y se aumentase, en lugar de diezmarla, como hu- 
biese sucedido caso de continuar los métodos de competencia. A éste, 
se añadió, en 1932, un Convenio algo semejante, relativo al salmó~,, 
cuando e1 Congreso Internacional de las Pesquerías de Salmón del Pa- 
cifico estableció rigurosas reglas en relación con este delicioso pescado. 

Vemos, pues, que existen abundantes antecedentes en qué basar 
la esperanza de que los Estados Unidos y Canadá puedan cooperar 
eficazmente en la realización de las recomendaciones que, como resul- 
Lado del estudio anteriormente citado, puedan someter las Comisiones 
Económicas Conjuntas a sus respectivos Gobiernos, una vez recibido 
y estudiado el informe coinpleto. 

Z Y  la propia región? Su superficie asciende a 1.800.000 kilóriietsos 
cuadrados. Su base meridional, desde el Paso de Yello~vhead, donde el 
Ferrocarril Nacional Canadiense cruza las montañas con menor pen- 
cliente que cualquier línea trascontinental, a la costa de Queen Char- 
íotte Sound, tiene unos 750 Itilómetros. La distancia desde el Río 
Mackenzie, en Fort a Nome, es de 1.800. 

una parte relativainei~te grande de esta zona es montaña o trtndra, 

y no 
que pueda ser nunca de valor material para la lluina- 

nidad. Por el existen considerables extensiones de tierra de 

labor, hay inmensos recursos en madera, mineral y energía hidro- 
eléctrica, valiosas cantidades de aceite, carbón, yeso, pieles y caza, y 

r en las aguas a SUS costas existe una de las mayores pescas 

del mundo. 
cabe duda de que la Columbia Británica septentrional, el Yukón 

y Alaska resultarán directamente afectadas por el establecimieilto de 
nuevas líneas internacionales que se crearán después de la guerra. 51  
desarrollo del aeroplano, la construcción de aeropuertos y las fácilida- 
des de reparación, así como la selección de rutas cortas, darán lugar 
a que gran parte del tráfico entre América y Asia se verifique a través 
de esta región del Noroeste. Si bien es fácil caer en la exageración al 
calcular la importancia de este tráfico habrá un inevitable desarrollo 
de poblaciÓa y un mayor interés en la zona como resultado de si: des- 
arrollo. 

No se ha hecho mención de lo que quizá constituya actiialmente el 
mayor y único recurso de la región en cuestión: su atracción turísii- 
ca. Es  ya tan conocida que no es necesario señalarla ni comentarla eu- 
tensamente. 

El clima estival es delicioso, sin calor extremo, y hay una relativa 
ausencia de lluvias, que tienden a hacer depresivo el invierno. E n  al- 
gunas partes del interior de Alaska y el Yukón, los inviernos son rigu- 
rosos, pero no más que los de muchas otras zonas del Continente, y los 
cuales los soportan un considerable número de hzbitantes. Los vera- 
nos, si bien cortos, son cálidos y productivos. En  general, puede afir- 
marse que los rigores del clima no representan un grave obstáculo 
para el desarrollo del Noroeste. 

Hasta que los jefes de estudio presenten su informe a !as Ccmisio- 
nes Económicas Conjuntas, es prematura anticipar la acción que ani- 
bos Gobiernos autorizarán en el Noroeste. Sin embargo, si el informe 
es alentador, muy bien plíede resultar que el proyectado dcsarrcllo de 
esta zona sea una de las empresas más colosales de la postguerra entre 
las muchas que la imaginación de los legisladores y la insistencia popu- 
lar sobre el aprovechamiento total lleve al terreno de la práctica. Los 
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hombres de buena voluntad deben alegrarse ante la perspectiva de dos 
países soberanos que estudian formalmente el mutuo desarrollo de una 
zona geográfica sobre una base que reconoce las realidades económi- 
cas y las necesidades sociales, pero que hace caso omiso de las fronte- 
ras políticas y las tradiciones nacionalistas. I N F O R M E S  

INFORME SOBRE LA FUSIOX D E  LOS TEKMINOS MUNI- 
CIPALES DEL VALLE DE I~RRIASGOITI Y LIZOAIN (1) 

En cumplimiento a lo acordado por la Junta Directiva en 8 del ac- 
tual mes de Febrero, tengo el honor de informar lo siguiente: 

Examinado el expediente, resulta que en 1." de Mayo de 1941, en 
sesión ordinaria celebrada por el Ayuntamiento en pleno de Lizoain, 
acordó por unanimidad la fusión con el Ayuntamiento del Valle de 
Arriasgoiti, y el Ayuntamiento en pleno del Valle de Arriasgoiti, en 
sesión celebrada el 26 del mismo mes de Mayo, aprobó por unanimidad 
el acuerdo del Ayuntamiento de Lizoain, o sea la fusión de los dos 
Ayuntamientos. 

El Ayuntamiento del Valle de Arriasgoiti (uno de los de menos 
recursos de la provincia de Navarra) alcanza la superficie de 28 kiló- 
metros cuadrados, que se distribuyen entre los cinco concejos de Bio- 
rreta, Galduroz, Urricelqui, Zalba y Zunzarren, ocupados con sGlo 
116 habitantes; 39 de esos moradores pertenecen al concejo de Zunza- 
rren, entidad en donde reside la n~unicipalidad. 

El término municipal lo cruza de norte a sur el río Erro, que se 
desliza entre terrenos de monte y pastos, en el que preponderan los 
pinos. hayas, encinas y robles, siendo su principal riqueza la gana- 
dería. 

E1 río Erro, en su marcha descendente, cruza también de norte 
a sur el término de Lizoain, con 38 kilómetros cuadrados de superficie, 
en los que se encuentran los diez concejos de Beortkgui, Janariz, Le- 
rntz, Leyún, Mendioroz, Ozcariz, Redin, Uroz y Yelz, con 676 habi- 
tantes, de los cuales I I O  moran en Lizoain, concejo en donde se en- 
cuentra la casa municipal. 

) .-\probado por la Reunión de Socios el día I; de Febrero de 1943. 



~ 4 s í  como en el tériniilo de Arriasgoiti predominan los bosques y 
las extensiones de pastos para la ganadería, en Lizoain prepondera la 
agricultura, cultivándose cereales, en menor escala inaíz y metiuciales, 
viéndose algunos viñedos. 

Los dos Ayuntamientos pertenecen al partido judicial de Aoiz, y 
al arciprestazgo de igual denoininación pertenecen las siete parroquias 
y las trece iglesias anejas enclavadas en esos dos términos municipales. 

Al fijarnos en las demarcaciones parroquiales, se da la c;rcuiistan- 
cia de que la parroquia de Zalba, dedicada a San Juan con su iglesia 
en el valle de Arriasgoiti, tiene como una de sus anejas la iglesia de 
San Martin, perteneciente al concejo de LeyÚn, en el municipio de 
Lizoain; igualmente depende de la parroquia de Zalba la Granja de 
Laboa en este municipio. 

Desde luego, se observa que el territorio del valle de Arriasgoiti y el 
de Lizoain forman un solo valle, regado por el río Erro, que desciende 
de norte a sur ;  al fusionarse los dos términos mu~~icipales, foriliarán 

- un territorio de algo más de 65 kilómetros cuadrados, superficie que se 
aproxima a la media de los municipios españoles, y la jurisdicción pa- 
rroquial de Zalba queda toda ella dentro de un mismo término inuni- 
cipal. 

La principal entidad del nuevo conjunto territorial es Lizoain, con 
I I O  habitantes, de los cuales 96 moran en el núcleo del poblado y los 
14 restantes en el barrio del apeadero del ferrocarril eléctrico; además, 
Lizoain está unido a la capital de la provincia con el mencionado 
ferrocarril eléctrico y con la carretera que enlaza a Pamplona con 
Aoiz, cabecera del partido judicial. 

Como además Lizoain está unido con caminos a los distintos po- 
blados que le rodean, no hay inconveniente en considerarlo como cabe- 
cera de la nueva demarcación municipal. 

Por lo expuesto, el ponente que suscribe no encuentra objecibn que 
hacer a la fusión de los términos municipales del valle de Arriasgoiti 

y Lizoain para constituir el "Distrito municipal de Lizoain", constituí- 
do por una zona alargada de norte a sur en once kilómetros y en an- 
churas de este a oeste variables entre cinco kilómetros y siete y inedia 
kilómetros, con la fijación de su capitalidad en Lizoain, distante catorce 
kilómetros de Pamplona, residencia de la Dipt~tación foral de ru'avñrra, 
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,- con 792 habitantes, población mucho menor que la de 2.600 habitan- 
tes, media de 10s términos municipales españoles. 

De llevarse a cabo la fusióil, el distrito muiiicipal' de Lizoain que- 
daría formando un valle regado por el Erro y limitado por los muni- 
cipios de los valles de Erro, Arce y Lónguida y los de los términos de 
T-l-roz, Aranguren y Esteribar. 

La Real Sociedad Geográfica aprobará o modificará esta ponencia. 
I\Indrid. 15 de Febrero de 1g13.-E1 ponente, Jztan López Soler. 

INFORME SOBRE LA PETICION DEL AKTNTAMIENTO 

D E  LOS LLANOS (CANARIAS OCCIDENTALES) (1) 

La Corporación municipal de la ciudad de Los Llanos, de la isla 
de La Palma, por acuerdo toínado en sesión de 12 de Febrero de 1942. 
solicita de la superioridad el cambio de la denominación de dicha 
ciudad y su término por el de "LOS Llanos de Aridane". 

Es  incuestionable la conveniencia en el caso que nos ocupa por 
existir nada menos que cuarenta entidades de igual toponimia en 
España, y de ellas otras tres en la misma provincia de Santa Cruz de 
Tenerife, y cinco en la, insular también, de Las Palmas, en el mismo 
Archipiélago. 

En punto al compleiilento que debe agregarse a la actual denomi- 
nación parecería lo inás natural y aconsejable a primera vista, con el 
propósito perseguido, el de "Llanos de La Palma", pero pudiera 
acaso este complemento toponimico no ser bien discernido, antes bien, 
expuesto a confusiones con otras islas y entidades ; opinamos ser reco- 
mendable el propuesto de Aridane, uno de los cantones o capitanías en 
que, según Abre« Galinclo, se dividió la isla de Palma, y que correspon- 
día al de la ciudad que nos ocupa. 

E s  cuanto tiene la honra de informar el vocal que suscribe, propo- 
niendo, en su consecuencia, el que se aconseje el cambio de denomina- 
ción solicitado de Los Llanos por "Los Llanos de Aridane". 

Madrid, 15 de Febrero de 1g43.-TV. Castillo. 

r) Aprobado por la Reunión de Socios el día 15 de Febrero de 1943. 



NOTICIARIO GEOGRÁFICO 
POR 

J. GAVIRA 

A'ztevas ideas acerca de los grandes pliegues.-la quinina y su cul- . 
ti7o.-la acli~natació~z de la raza blanca en los trópicos.-Melckior 
Xanants, fundador de la cartografi'a noruega.-Leonardo da  Vinci, car- 
t6grafo.-La froiztera ita1osuiza.-Alqunos censos recientes: Canadá, 

Palestina, Ca ho Verde, Avrgola, Mavruecos francés. 

A?T~6evas ideas acerca de los yrarzdes pliegues.-En la configuración 
de la superficie terrestre se observan, como es sabido, grandes trazos 
morfológicos no posibles de explicar en relación con causas loca- 
les. sino que han de referirse a procesos generales. Tales rasgos son, 
especialmente, la distribución de las montafías, el contorno de los con- 
tinentes, la configuracióri de los mares periféricos, la situación de las' 
grandes islas respecto a las masas continentales, etc. Estas grandes 
formas de la superficie terrestre, más que en la disposición vertical, 
son apreciables en cuanto a la distribución horizontal. No hace mucho, 
la atención de los geógrafos acerca de estos grandes rasgos fué espe- 
cialmente intensa a causa de las coi-iocidas teorías de Wegener sobre 
la traslación de los continentes. 

El  geólogo J. Iíeindl, en dos trascendentales artículos reciente- 
mente publicados (uno en los Gcrland Beitrage zur Geophysik, LVIII,  
19q, págs. 217-233, y otro en la Geograplzische Zeitscl~rift, XLVIII,  
1942, págs. 345 -3~7)~  intenta buscar una explicación de las grandes 
alineaciones de la superficie terrestre, e insiste particularmente, entre 
otras cosas, en la carencia de grandes islas en la región central de los 
océanos, cosa dificil de comprender si no se admite la persistencia de 

las fosas oceánicas. Si estas zonas fueran, como pretende la teoría 
,wegeneriana, zonas de fractura y separación por simple deriva, sería 

lógico encontrar en ellas algunos residuos terrestres. Por otra parte, 
mientras el Atlántico tiene forma alargada, el Pacífico, el Indico y el 
Mar Glacial i4rtico presentan contornos circulares u ovales; en el 
hemisferio S., en donde 10s lnares son más extensos, se encuentra 
mayor fragmentación de las áreas continentales, lo que 110 está de 
acuerdo con aquella doctrina. Los movimientos horizontales en la 
parte superior de la corteza terrestre son todavía indudables, y los 
verticales están admitidos por los geólogos, según nos enseñan la Geo- 
tectónica y la Geomorfologia, y aunque se trate de variaciones rela- 
tivas (respecto al nivel del mar o al de las zonas vecinas) y no sea 
posible comprobar realmente si existe variación respecto al centro 
de la Tierra. no pueden negarse sin más ni más, como pretendía 
Wegener. 

Sobreviene, por tanto, la cuestión de si los movimientos horizon- 
tales son primarios o dependen de los movimientos en sentido vertical. 
Según la vieja teoría de la contracción, los primeros serían conse- 
cuencia de los segundos. La teoría wegeneriana no se adentra en el 
problema, pero el advenimiento del "sima" hasta la superficie impone 
la admisión de la existencia de verdaderos movimientos verticales. Pero, 
puesto que ambas teorías no bastan para explicar los grandes rasgos 
orográficos del globo, Keindl se decide a admitir la hipótesis de una 
dilatación o aumento de ~ o l u n ~ e n  del cuerpo terrestre. 

Este autor admite que el "sima" experimenta efectivos moviinien- 
tos de ascenso, los cuales provocan una fuerza en sentido tangencia1 
y que irradian desde las regiones centrales de las cuencas oceánicas. 
Se explica de este modo la fwma circular de las grandes cuencas anti- 
guas (Pacífico e Indico), alejándose la masa siálica continental por 
efecto del empuje de estas fuerzas radiales, como le ocurriría a un 
bloque de hielo flotante si bajo él surgiera una corriente de agua. 
Las grandes islas, según esta explicación, deben forzosamente quedar 
cerca de los continentes. Análoga interpretación puede darse para 
10s mares periféricos, limitados por guirnaldas insulares. Donde la 
masa continental se encontrara bajo la influencia de dos océanos, la 
 nod delación adoptaría una forma característica (terminaciones en punta 
acuda al S., fragmentación del archipiélago de Insulindia. etc.). 



Incluso en la estructura de las tierras enlergidas puede observarse 
la huella de las fuerzas inodeladoras que parten de la zona central de 
los océanos. E l  geólogo von Bubnoff ha reconocido la existencia gene- 
ral de una sinletría con eje meridiano, particularmente acentuada a , 

uno y otro lado del Atlántico septentrional (escudo canadiense, platafor- 
ma central norteainericana, Alleghanys, de un lado, y del otro el 
escttdo baltico, la plataforma rusa y los pliegues varíscicos). Otra par- 
ticularidad sobre la que llama la atención Keindl es la presencia de 
caclenas periféricas en muchas regiones del contorno de un océano, O 

su carencia, en relación con la inayor o menor resistencia encontrada 
por el "sima". 

Si la teoría de la contracción (totalmente opuesta a esta de ahora) 
ha  tenido por mucho tiempo casi el valor de un dogma, se debe al 
influjo de la hipótesis cosn~ogónica de Kant-Laplace; pero los datos 
geofísicos, seriamente valorados, no pueden afirmar, ni menos negar, 
la hipótesis de la dilatación del cuerpo terrestre. Keindl intenta, ade- 
más, de probar su teoría basándola en analogías astrofísicas. E l  Uni- 
verso entero parece encontrarse hoy en una fase de distensión (por 
ejemplo, dilatación y formación de las nebulosas espirales). El  sistema 
planetario fué en un tiempo, según este autor, más reducido que en 
la actualidad, y lo mismo ha ocurrido para el sistema Tierra-Luna. La 
Tierra, en otro tiempo, no sólo fué más pequeña, sino más- uniforme, 
recubierta de una película de "sial" sobre la cual se depositaba regu- 
larmente el agua de la atmósfera. Tal película se fragmentó bajo la 
presión del "sinla" subyacente (en tiempos probablemente pregeoló- 
gicos), formando la primera cuenca oceánica, el Pacífico. Y la dila- 
tación de la Tierra enipezó de un modo discontinuo. 

La  quinina y su czt1tiz~o.-El árbol de la quinina es originario, coino 
se sabe, de las regiones montañosas de América del Sur con~prendidas 
entre los paralelos 10" y 22O (Venezuela, Colombia, Ecuador y, sobre 
todo, Bolivia y Perú). Y, sin embargo, la quinina es hoy casi exclu- 
sivamente asiática, constituyendo un ejeinplo más, como el café o la 
hevea, de un producto que ha emigrado muy lejos de su patria para 
encontrar a gran distancia su definitivo foco de producción. En  el caso 
de la quinina, este foco está hoy reducido a la isla de Java. 

~1 éxito de la quinina en Java es debido a un triunfo de la ciencia, 
q u i z ~  el inás resonante triunfo logrado por la sabia agricultura de 
los l-iolandeses en sus Indias. Los árboles de la quinina vivían en 
estado espontálleo o semiespontáneo en América del Sur, acotno- 
dánciose a veces a suelos muy medianos; en Java han sido objeto 
de varias selecciolles y de cuidados minuciosos. Como planta monta- 
ño5a, en Java se cultiva entre 10s 1.000 y 1.800 m. de altura. A nivel 
más bajo 10s árboles viren poco Y están más sujetos a enfermedades. 

La citada altura garantiza a la planta, además, una lluvia abuiidailte, 
una temperatura regular y un suelo libre de aguas estancadas. En  J ~ I - a  
suele sembrársela en zonas de jungla roturadas, con suelos ligeros, 
perineables, bien provisto de huinus J- ricos en nitrógeno. 

Las variedades del árbol de la quinina son numerosas, pero son 
especialmente dos las que cuentan : la Cincko~ia Iedgeriann y la C.. sztc- 
cinhhra. La primera procede de sucesivas inejoras de la especie C. cali- 
s q o  y tiene gran producción y mucha riqueza en quinina, conteniendo la 
corteza cerca del 8 por IOO de sulfato de quinina. Esta variedad fué lle- 
vada por Ledger desde Bolivia a ~ a v a  en 1865. La segunda variedad ci- 
tada, la Succirubra, es menos rica en quinina (de 3, j a 4 por ~ m ) ,  pero 
posee más alcaloides (quinidina, cinconina, ciriconidina, etc.) ; está muy 
extendida por la India y Ceilán, siendo menos exigente que la anterior. 

La corteza se recoge o bien de las ramas gruesas del Arbol, o del ár- 
bol entero cuando éste se tala por ser ya viejo o enferino, o por necesi- 
dad de aclarar la plantación. Esto significa un gran progreso sobre el 
primitivo método de obtener la corteza en -\niérice, que se hacía derri- 
bando sieinpre el árbol. Esta explotación destructora en América fué 
tal que los recientes ensayos de cultura de la quinina en el Kuevo Con- 
tinente se han hecho a base de semillas importadas de 12sia. 

Fuera de Java, el árbol de la quiiiina apenas q i  se cultiva por nece- 
sidades locales, como en ciertas zoiias palúdicas. En  la zona intertro- 
pica1 se han hecho muchas tentativas de cultivo, como en las colonias 
inglesas, en las antiguas posesiones alemanas, en el Congo belga y en 
la Tndochina francesa, pero hasta hoy no han ralido del estado de 
ensayos. Java proporciona hoy el go por ~ o o  de la producción mundial 
de corteza. Hasta 1913 hubo tal superproducción, que el precio de la 
quinina bajó enormemente, pero en dicho año hubo un acuerdo entre 
10s cultivadores y los fabricantes de quinina con objeto de que aqué- 



110s no sumiiiistraran a los segundos más que cierta cantidad de corteza 
al año, y de este modo se restauraron los  precios. Las plantaciones 
de quinina ocupan hoy en Java 14.426 hectáreas, y en 1936 suminis- 
traron 9.200 toneladas de corteza. Otros centros de producción son: 
Bengala, muy reducido (40 toneladas en 1936), la India (en Silíkim, 
montes Nilghiri, W a p a d  y Travancore) que produjo en la citada 
fecha 881 toneladas de corteza; Ceilán, que a fines del pasado siglo 
era una de las regiones más productoras del globo, pero ante la com- 
petencia de las plantaciones de Java, de mayor riqueza en quinina, 
hubo que abandonar este cultivo, sustituyéndolo por el del té. Hoy 
sólo posee Ceilán unas 2.000 hectáreas dedicadas al árbol de la quinina, 
con una producción anual de 77 toneladas de corteza. 

La historia del cultivo de la quinina se refleja en las diferentes loca- 
lizaciones que el mercado de tal producto ha tenido en Europa. E n  un 
principio, estos mercados estm-ieron dispersos: en Burdeos, París, 
Hamburgo, Londres, y fuera de Europa, en Nueva York. Cuando en 
1869 se empezó a importar la quinina de Asia, el mercado europeo se 
fijó en Amsterdam, mercado que a poco f ~ é  eclipsado por el de Lon- 
dres. Hacia principios de este siglo, Arnsterdam ha vuelto a recobrar 
SU importancia, siendo en la actualidad el mercado que monopoliza en 
Europa el tráfico de la quinina. 

La acli~>iotación de la raza blanca en los trópicos.-Dos recientes 
artículos, uno americano, de Grenfell Price (en Anzer. G. S. Special 
pubbl~icatio~zs, núm. z3), y otro francés, de Demangeon (en Annales 
de Géographie, núms. 278-27g), ponen de actualidad el problema del 
reparto y qclimatación de la población blanca en los trópicos, enten- 
diendo en este último término aquellos territorios que se extienden a 
ambos lados de la isoterma 20° 5". 

Si consideramos la historia colonial de varios países y observamos 
el tiempo transcurrido hasta lograr una extensión de la población 
blanca en territorios tropicales, hemos de concluir en que los resulta- 
dos no fueron muy alentadores. Inclaterra, España y Portugal sufrie- 
ron en este sentido grandes fracasos, y aun hoy, pese a los grandes 
adelantos efectuados en todos los órdenes, existen hombres de ciencia 
que cntisiderar? imposible una ocuyaciiin permanente de zonas tropica- 
le< por p r t e  de la raza blanca. Colno dice Demaneeon en el artículn 

c i L a u ~ ,  siglos de lucha por la coilquista de los trópicos signi- 

fican una historia de vidas sacrificadas, de esfuerzos perdidos, de re- 
cursos desperdiciados". 

De todas las experiencias del pasado podemos deducir que sólo en 
aquellas zonas consideradas como de "trópico moderado", es decir, en 
donde las características propias de este clima se encuentran atenuadas 
por la altitud o por la influencia de vientos marinos (cimas costeras 
e islas expuestas a los alisios), la población Elanca ha coi~seguido re- 
sistir mejor. E n  este caso se encuentran, por ejemplo, Queensland, 
Florida y Costa Rica, en donde los blancos han podido establecerse 
reproducirse durante varias generaciones, conservando inalterable su 
constitución física, su vitalidad y su energía. Pero en la plena y pura 
comarca tropical, de clima húmedo y caliente o con larga estación seca, 
la experiencia ha demostrado que los blancos no pueden fundar esta- 
blecimientos permanentes o, por lo menos, de floreciente existencia. 

Qiieensland es un ejemplo típico de colonia blanca en zona tropical 
que I-ia tenido próspero desarrollo. Todavía en 1907, en las plan- 
taciones de caña dc azúcar de esta región, se empleaba largamente la 
mano de obra de color, pero ya en 1912 el 96 por IOO de tal produc- 
ción se trabajaba por colonos blancos. La cifra de nacimientos supera 
en mucho a la de muertes, cosa que no ocurre en otras regiones austra- 
lianas no tropicales. Lo que no puede aun decirse es si, a la larga, 
el clima tropical mantendrá por mucho tiempo íntegras las condiciones 
de la raza; los colonos de Queensland pertenecen ahora a la tercera 
generación y habrá que esperar a la cuarta para ver si los pobladores . 
blancos no degeneran en virtud del clima, ya físicamente, ya en sus 
facultades mentales. No se olvide que hay médicos ilustres que sos- 
tienen la aparición de ciertas anomalías mentales en personas larga- 
mente afincadas en zonas tropicales, dando lugar a la existencia de la 
llamada "neurastenia tropical". 

En la Fiorida la población blanca ha aumentado notablemente, pa- 
sando de 269.493 individuos en 1880 a 1.466.625 en 1930. E n  Costa 
Rica los colonos blancos que procedían de España, establecidos sobre 
las altiplanicies, han constituido una colonia sana y civilizada. El nB- 
mero de estos colonos ha aumentado también rápidamente, tanto que 
en 1929 constituían ya el So por IOO de la pobIac;i>n total, con un ínrlice 
de natalidad del 46,2 por ~ o o  contra el 27.7 por rm de morta1id;id. 
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También la Rhodesia parece ofrecer posibilidades para la exten- 
-.ióii de la poblaciún blanca. Coritra 2.378.000 hombres de color se 
cuentan hoy 63.018 europeos, que estáii en vías de fundar una agri- 
cultura próspera basada en la mano de obra indígena. Se  ti-ata aún de 
una colonia inuy joven, por lo cual es prematuro afirmar si conse- 
xuirá convertirse en una colonia fuerte. De todos modos, no parece 
probable que este grupo blanco sucumba a la invasión negra, porque 
r4 un Iieclio demostrado por la Historia de que "allí donde una aristo- 
cracia blanca se apoya en la inario de obra indígena", el hombre de 
color perece tarde o temprano, anulado por el blanco. Así ha ocurrido 
rn iiiuchos paises tropicales (en algunas de las Antillas, por ejemplo), 
en donde el eleiiiento indígena es ya muy poco numeroso y se dedica 
a algunas !abores manuales de las que el blanco huye por orgullo de 
raza. Otra observación de interts es que el europeo meridional se 
aclimata más fácilmente que el norteamericano, y puede más fácil- 
iiiente dedicarse a labores manuales fundando colonias florecientes, 
pero muy pronto teriiiinan por caer en un nivel de vida bastante bajo, 
que los diferenciá muy poco del indígena. Para facilitar la fusión de 
la raza blanca con las de color, en algunos países tropicales se fonienta- 
ron los iuatrirnonios inixtos (como hicieron los portugueses en las 
Tndias orientales'), pero los resultados esperados no se Iian producido, 
debido a que los mestizos tienden a retornar al tipo indígena. 

Las enfermedades tropicales, que siempre fueron el gran obstáculo 
opuesto al establecimiento de europeos en tales regiones, puede decirse 
'1" hoy, gracias a los grandes progresos de la Medicina, es cosa que 
pertenece al pasado. Las modernas leyes de higiene tropical han con- . 

seguido sanear muchas regiones antes mortíferas, reducieiido los casos 
itinestos en proporciones notables. La famosa fiebre amarilla, que 
tantos estragos hizo en Panamá, tuvo como Último caso uno regis- 
trado en Colón en Mayo de 1906. El paludismo, en cambio, reina 
siempre en todas las zonas húinedas y cálidas de los trópicos, si bien 
12 moderna Iledicina lia conseguido reducir mucho los casos de 
~nuerte. 

Muchos sostienen que el problema de la ;iclimatación es una cues- 
tión de raza, ya que de otro-modo no puede explicarse la natural 
aclimataci'on del negro. Se quiere atribuir esta particularidad a la 
eipecial pigmentación de la piel del indíqena y al número relativa- 

iilt.llte mas grande de sus glándulas sudoríparas, factores ambos que 
una mejor defensa contra los grandes calores. Pero acerca de 

este iellbllleno, que condenaría para sieiiipre a la raza blanca, no hay 
experiellcias concluyentes. hlás de tener en cuenta sería, en todo caso, 
l:, gr;iii diferencia del nivel de vida de blancos y negros, que repre- 
~ e i i t ; ~  u11 fuerte obstáculo a la población blanca. 

Ell resunien, no hay que hacer cálculos demasiado optiinistas sobre 
la pusibilidad de una aclimatacií~n duradera del blanco en las regiones 
tropicales, pero puede pensarse en la posibilidad de que la fusión de 
10s }->lances y los pueblos de color termine por crear un grupo étnico 
con caracteres del todo nuevos. Evolución que, indudablemente, será 
I I I U ~  lenta, pero que terminará por cumplirse. 

fi.lckiov Ran~us, f ~ i ~ ~ d a d o r  de  la cartografía noruega.-La "Norske 
Geografislie Selskab" (Sociedad Geográfica Noruega), ha conniemo- 
ra<lo sole~nneiiiente, en una sesión celebrada el 24 de Febrero de este 
año. el CCL aniversario de la iiiuerte de Melchior Rainus, considerado 
conlo el fundador de la cartografía noruega. 

Jlelchior Rainus nació el 20 de Diciembre de 1646 en Aukra, en 
el territorio de Roiiisdal, provincia de Trondhjem. Su apellido verda- 
clero fué sin duda el de Gren, frecuente en el territorio donde tuvo 
su cuna, pero puesto que en noruego "Gren" significa "ramo", nuestro 
cartógrafo latiiiizó su apellido siguiendo una moda extendidisima entre . 
la gente intelectual durante los siglos SVI 2 xvIr (Appianus, Silíceo, Re- 
gioinontano, etc.). Ra~iius y otros dos hermanos suyos hicieron sus 
primeros estudios en Trondhjein, inatriculándose luego en la Univer- 
sidad de Copenhagiie en 1665. En 1666 obtenía el título de "bacca- 
Iaui-eus" y en los años siguientes publicó algunos estudios cobre teolo- 
gía y física. Hay que confesar que en estos años posteriores a su 
salida de la Universidad la vida de Ramus ofrece una gran laguna, 
~ i n  que sepamos cuáles fueran sus actividades. E n  cambio, su hermano 
J011ác empezh a crearse un buen nombre como historiador y coino 
teólogo. 

E1.i 1681 Melchior obtiene su primer cargo público, siendo nnm- 
brado vicelector del Colegio de Trondhjeni, y dos años inás tarde 
se le dió el puesto de lector de Teología en el citado estableci~niento. 

debe omitirse, para explicar e& afici6n de los h e r ~ n a n ~ s  Ramuc 



hacia lbTeología, que su padre, Daniel, era pastor o ministro evangé- 
lico de profesión. En 1688 Melchior es citado como "notarius capi- 
tuli" en la Catedral de Trondhjem. 

Pero he aquí que sus ocultas aficiones de cartógrafo se nos revelan 
con ocasión de una carta que, en 1688, Melchior dirige al rey Cristian V, 
gran amigo de la Geografía y de la Cartografía, solicitando una sub- 
vención anual "durante toda su vida y la de SU mujer", con objeto, 
de trazar una serie de cartas generales y especiales de Noruega. Los 
nlapas de Koruega que por entonces existían dejaban mucho que 
desear. Los únicos que se utilizaban con cierta garantía eran los gra- 
baáos por el sueco Andreas Bureus en una colección titulada "Orhis 
arctoi nova et accurata delineatic", que apareció en 1626. Estos mapas 
eran los que reproducían, sin retoque de ninguna clase, los atlas extran- 
jeros. No hay que olvidar que por aquel tiempo efectuaba (en 1650) 
un eminente ingeniero holandés, Isaac van Geelkerck, unos impor- 
tantes trabajos de cartografía en la región meridional de Noruega, 
trabajos que luego fueron continuados por el danés Johannes Mejer, 
pero todos estos trabajos no vieron la luz pública. En  este estado se 
encontraba la cartografía noruega cuando Ramus empezó su activi- 
dad en este aspecto. 

Sus peticiones y proyectos fueron aceptados por el rey, que Ie 
puso la condición, no obstante, de que estos trabajos se terminaran en 
el espacio de dos años. Tal condición constituía un disparate. No obs- 
tante, Melchior Ramus se puso a la obra. Sus cuadernos de croquis 
trazados durante su viaje en 1689 al N. de Noruega, han sido encon- 
trados recientemente en el Archivo Nacional de Oslo por el investi- 
gador Kristian Nissen, y el cuaderno de su viaje al O. y al S. ha 
aparecido en la Biblioteca Real de Copeilhague. Estos doculilentoc 
prueban que Ramus estaba bien preparado para la empresa. Por des- 
gracia, como, dadas las condiciones impuestas por el monarca, los tra- 
bajos había que llevarlos a un ritmo acelerado, muchos territorios que- 
daron apenas esbozados, a modo de croquis, y la determinación de la 
situación astronómica y los alzados, aunque basados en cálculos bien 
hechos, se hicieron con deficiencia. El  resultado de esta labor .', wiean- 
tesca hubiera sido m u -  otro si Ramus hubiera podido dispotier d e  
tranquilidad y tiempo. 

*\l,tes (le :u ii~uerte, acaecida el 24 de Febrero de 1693, l'felchior 
KaInus había conseguido poner en manos del rey un gran mapa gene- 
ral de Noruega y muchas otras cartas regionales ejecutadas a escala 

grande. Pero como estas cartas no iban firmadas y no pridieron 
ser gralIadas y publicadas en vida del autor, la obra cartográfica de 

1 
Ramus cayó en un inexplicable y total olvido. 

Entre las hojas que Ramus nos h a  dejado desciiellan como inás 
y acabadas la titulada "Praefectiira Kidrosiensis, vulgo 

Trulldhiems Ampt" y la colección de hojas "Totius Nordlandie Nor- 
vegicae Tabula Geographica", trazadas con gran detalle. Todas estas 
hojas han sido descubiertas recientemente en diversos archivos y bi- 
bliotecas e~candinavas, y la búsqueda está aún en curso, pues como 
ya dijo, Ramus no acostun~braba a firmar sus producciones, y a 
1-eces la identificación de sus mapas no es obra sencilla. 

LCOllardo da Vinci, ca~tógrafo.-La Sociedad que con el nombre 
"Regia Commissione Vinciana" existe en Italia, dedicada a estudiar la 
gigantesca figura del pintor toscano, ha publicado recientemente un 
Trolunlen en donde se recogen los dibujos cartográficos debidos a Leo- 
nardo y conservados en su mayor parte en el Castillo de IVindsor. De 
estos dibujos sólo una pequeña parte era conocida y publicada, y en 
la obra que comentamos ve la luz el total de estos mapas, reproducidos 
en espléndidas fotografías, con el tamaño y los colores del natural. 

Todos estos dibujos geográficos leonardescos se han repartido en 
cuatro categorías: a) Esquemas de itinerarios. h)  Alzados y dibujos 
topográficos. c) Cartas corográficas. d) Plantas de ciudades. Aparte 
de estas divisiones, figura el famoso mapamundi. En  cada una de las 
cartas va un dibujo explicativo y una transcripción de los nombres, 
aparte de un estudio redactado por el erudito Mario Barátta. Entre los 
relieves topográficos llama la atención el que se refiere al curso del 
Arno y dos pequeños croquis que se refieren al territorio de Vinci, 
patria del pintor. Entre los planos de ciudades es digno de mención 
el de Imola, trazado probablemente hacia 1502, y que puede pasar por 
la reproducción más perfecta, en aquella época, de un centro urbarm. 
Figuran. además, en la colección un gran mapa de Toscana, otro de 
las costas de dicha región y un croquis de las Lagunas Pontinas. La 
obra, por fin. reproduce el famoso mapamundi en ocho husos (cuatro 



por hemisferio), cuya atsibució~~ a Leonardo ha sido muy discutida. 
El profesor Uhden sostiene la autenticidad del mapa, inientrashMai-co- 
longo y Carusi se oponen a adinitr que fuese trazado por Leonardo. Fa- 
rece ser, según las últimas controversias sobre el asunto, que la proyec- 
ción de dicho mapa es de Leonardo, pero no el trazado o dibujo del inis- 

mo, que por cierto está plagado de errores. 

La frontera italosztiza.-Aunque pudiera creerse que las fronteras 
entre los diversos Estados europeos estaban ya hace tiempo perfecta- 
mente señaladas, determinadas y medidas, no es así. Nos referimos, 
desde luego, a tien~pos de paz p no a las eventuales alteraciones por 
causas bélicas. E s  el caso que la frontera entre Italia y Suiza [sin 
duda por el accidentado terreno que atraviesa) estaba aún determinada 
muy vagamente, y la última revisión hecha de la misma databa nada 
menos que del año 1559. Ahora, durante diez años, ha trabajado una 
comisión mixta para sentar firmemente estos limites, comprobando, 
por ejemplo, que en un trayecto de 150 kilómetros, entre el collado 
del Gran San Bernardo y el del Pizzo Pioltone no existía testimonio 
documental que indicase la línea separatoria, y en los mapas suizos e 
italianos esta línea pasaba por sitios diferentes. La citada comisión ha 
terminado pos fin su labor midiendo, jalonando y cartograíiando la 
frontera italosuiza. 

Algunos ccnsos recie9lfes.-En el Canadi.-En Junio de 1941 ha 
sido cerrado el último censo efectuado en el Canadá (donde se verifica 
cada diez años'l, arrojando la cifra de 1 ; . ~ 1 ~ . 8 ~ 6  habitantes. Esto 
señala un aumento de 1.043.110 sobre el ídtirno censo de 1931. He  aquí 
los datos de los censos anteriores, con la densidad de población y pro- 
porción de aumento : 
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El1 este Último deceilio, 1931-1941, el aumento proporcional ha 
sido, pues, el más bajo desde 1871. 

E,1 Palestina.-El 1." de Enero de 1941 se efectuó en Palestina un 

recuento de la población, que ha dado un total de I.jg0.952 habitan- 
tes. Puesto que la extensión del país es de 26.319 liilómetros cuadradas, 
la densiclad del mismo es de 60,4 habitantes por kilbinetro cua- 
drado. Del total de habitantes, los judíos suman 501.452, con un nota- 
ble aumeilto respecto a 1922, fecha en que contaban 83.790 individuos. 

En  Cabo Verde.-El censo de 1940 en Cabo Verde ha dado un 
total de 181.740 habitantes, de ellos 57.821 negros, 5.623 blancos y 
11 7.21 7 t~~estizos. Entre los extranjeros ceilsados, 84 eran estadouni- 
rlenses, 60 ingleses, 49 alemanes, 34 italianos y 22 franceses. La región 

poblada es el distrito de Praia, con 37.102 habitantes. 
En  Angola.-El Último censo realizado en Angola acusa una exis- 

tencia de blancos, 28.035 mestizos y 3.665.588 negros ; en Mo- 
zarnhique, 27.438 blancos, 15.651 mestizos, 5.195 indoportugueses, 
3.925 inclobritanos, I . 4 9  amarillos y 5.025.81 5 indígenas. 

En el ~4arruecos Iranc6s.-El I de Marzo cle 1941 ha sido cerrado 
el censo del Marruecos francés con un resultado de 7.983.473 habi- 
tantes. Sobre el último censo cle 1936 esta cifra significa un a«mento 
de 1.75 millones, o sea el 27,6 por 100. H e  aquí las ciudades más popu- 
losas (las cifras entre parkntesis indican millares) : Casablanca (454), 
IIarraqt~és (189), Fez (179), Rabat (122), Mequines (114)~ Ouida (64), 
Salé (45), Safi (36). Ifazagán (32), Port Lyautey (27), Mogador (26), 
Settat (25). 
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NONENCLÁTOR DE LAS CIUDADES, VILLAS, LUGARES, ALDEAS Y DEMÁS 

ENTIDADES DE POBLACI~X DE ESPAGA, formado por la Dirección 
General de Estadística, con referencia al 31 de diciembre de 1940. 

A cada provincia le corresponde un cuaderno del Nomenclátor; 
éste empieza por una interesante descripción, en la que, generalmente, 
se presenta la extensión de sus términos municipales, su orografía e 
hidrografía, la vivienda y su distribución, los significados de algunas 
palabras vernáculas empleadas en las designaciones de las entidades 
de población y algunas características necesarias para el conociiniento 
geográfico de la provincia. 

Partiendo del principio que "entidad de población es la unidad 
territorial acordada y definida por límites precisos que contenga edi- 
ficaciones habitables", figuran en cada municipio todas las entidades 
singulares de población, sin limitación en el número de sus edifica- 
ciones; por lo tanto, todo término municipal está formado por los 

. territorios de sus entidades de población, quedando suprimido el con- 
cepto de edificios diseminados que figuraban en los anteriores. 

Estas entidades de población están clasificadas con las categorías 
de ciudad, villa, lugar y aldea, y en algunos casos se adoptan designa- 
ciones inferiores, como las de barrio, caserío, estación, etc. 

A continuación se presenta la distancia de la entidad singular de 
población a la capitalidad del nlunicipio y la de éste a la capital-de la 
provincia. 

Las edificaciones se clasifican en "viviendas" y "otros usos", com- 
prendiendo en éstos los que puedan estar destinados a usos adjetivos 
de reunión social, como iglesias, escuelas, teatros, talleres, etc., o para 
la conservación de bienes, como almacenes, depósitos, graneros, bo- 
degas, etc. 

h s  edificaciones están agrupadas por plantas, poniendo las que 
son de una, dos, tres y cuatro o de más de cuatro y a continuación de 
cada entidad singular figura la población de derecho y de hecho. 

Después de los estados comprensivos de cada municipio, hay 

unos cL~adros en los que, agrupados por términos municipales, figuran 
los de que constan, número de entidades singulares, clasifi- 
cadas éstas por sus categorías y la de población de hecho y de derecho. 

En otros cuadros van especificados, igualmente por términos mu- 
nicipales, el uso a que se destinan las edificaciones; por su solidez, se 
clasifican en "edificios" y "otras", comprendiendo en el primer epí- 
grafe toda obra cimentada, con muros y techumbre propia, de material 
sólido J- condición inmóvil, y en las "otras" se agrupan las deleznables, 
desmontables y creadas por excavación. 

Se clasifican también las viviendas, por su estado, en "buenas" y 
"ruinosas"; teniendo como buenas las que están en todo uso, las que 
se encuentran en construcción y reparación, y se consideran como rui- 
nosas las que están en tal estado, sin reparación general en marcha. 

Cada Nomenclátor termina en un índice alfabético de todas sus 
entidades de población. 

Es el Nomenclátor obra de consulta geográfica necesaria para co- 
nocer cuanto se refiere a la población de España y valiosa obra que 
cimenta el gran crédito que ha alcanzado la Dirección General de Esta- 
dística.-J. L. S. 
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Marzo de 1943. 

15. .-ITTZCU. Año 11, iiúms. 15, 16, 17 y 18, 1ln1-zo a Julio de 19.13. 
r6. In7~rsf igació~r Progreso. , Año XIV, núiiis. 3-4 (Marzo-Abril) 

v 5-6 (IInyo-Junio) de 1943. 

17. Rec,ista Geogr<iiica -4iiicricaiia. Año IX. vol. XTX, núm. 113. 
Febrero de 1943. 

r8. Boletín dcl Centro Araval. Vol. XI, iiúms. 556 y 557, Septien~brr- 
Octubre y Noviembre-Diciembre de 1942, Buenos Aires. 

79. Revis fa  del Instituto Histórico y Geogrbfico del Urzrguay. 
Toiiio XVT, años 1941-12, Montevideo. 

70. i i~ralrs  de  la Sociedad Ciel~ti f ica -4rgentilza. Tomo CXXXTV, en- 
tregas IV,  V y VI,  Octubre, Novieinbre y Diciembre de 1942. 
Tonio CXXSV, entrega 1, Enero de 1943. 

21. Bolrf in de  la Unión Panamericana. Vol. LXXVII, núms. 2, 4 
y 5, Febrero, Abril y Mayo de 1943. 

PORTL-G'C'ESAS Y ERASTLEÑAS 

22. Conzz~nicaqO~s dos  S C Y Z ) ~ ~ O S  G e o l ó ~ i c o . ~  dr  Porfirgal. Tomo XXTT,  
Lisboa, 1941. 

23. Revista A4farifinza Brasileira. ,4ñ0 LXT, núins. 1-2, 3-4, 5-6, O-10, 
I 1-12. Julio de 1941 a Junio de 1942. 

34. Hesperis. Año 1939, 4." trimestre. Año 1941, fascículo único. 
(El año 1q40 no se repartió.) 

JTALTANAS 

25. Bollettino della R. Societa Gcografica Italiana. Serie VTT, fasc. 2, 
Marzo-Abril de 1943. 
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27. T h e  Geograthlzical Journal. Vol. C, núms. 5-6, Noviembre-Di- 
cieinbre de 1942. Vol. CI, núms. I,  2, 3 y 4, Enero, Febrero, 
Marzo ;TT Abril de 1943. ".h 

28. Quarterly Joztrnal of the Roya1 AJeteorological Socicty. 
Vol. LXIX, núm. 298, Enero de 1943. 

KORTEAMERICANAS 

29. Aiznals of the Association o j  Anz.erican Geographers. Vol. XXIII, 
Marzo de 2943, núm. I. 

. 

30. Geograplzical Review. (Organo de la Sociedad Geográfica Ame- 
ricana de Nueva Yorlr.) Vol. XXXIII, Enero dc 1943. Indice 
del vol. XXXII. 

31. Geograplzisclze Zeitschrift. Año XLIX, 1943, cuadernos 1-z,3 y 4. 

32. ~beroanterikankcl~e Rundsclzau. Año IX, núm. 1, Marzo de 1943. 
33. 114itteilungen der Geograplzisclzen. Gesellschaft Wien.  T .  LXXXVI, 

cuadernos 1-3 y 4-6, 1943. - 
34. Zeitschrift der Gesellsclzaft für Erdkunde zzc Berlin. Cuader- 

nos 3-4, Agosto de 1942. 
3,; Natur un.d Volk .  Tomo 72, cuadernos 1-2, 3-4 y 5-6, 1942. 

36. Der Sclzweizer Geograph. Año X X ,  núms. 1-2, 3 y 4, Febrero, 
Mayo y Julío de 1943. 

37. bulle ti?^ o f  the Geological Instifztt of tlze University of Opsala. 
Vol. XXVIII, 1941. 
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NORUEGAS 

38. Norsk Geografisk Tidsskrift.  Tomo X ,  núm. 1, 1943. 

HOLA'JDESAS 

39. Tijdsclzrift v a n  Izet Nederla~ulsch Aardrijkskundig Gen.ootscllap. 
--lmsterdam. Tomo LX, núms. 2 y 3, Marzo y Mayo de 1943. 

40. Foldrajzi Küzlemények. (Boletín de la Sociedad Húngara de Geo- 
grafía.) Año LXX, 1942, cuaderno 4. Año LXXI, 1943; cua- 
derno 1. 

ARTICULOS APARECIDOS EN LAS REVISTAS D E  LA RELACION 
PRECEDENTE, SISTEMATICAMENTE CLASIFICADOS (1) 

HOGBOM, A. G.: La literatura aciual sobre la Atlántida (37). 
FUNCK-BRENTAXO, CHR. y. BOUSSER, M.: Bibliografía marroquí, 

1934-35 (24, 1939, 4." trjm.1. 

A P. Revktas.  

L E D A C C I ~ N :  LOS 100 primeros volúmenes del Geogra)lzical Joztr- 
n,al (27, núms. 5-6). 

BAYERRI, E.: La Conquista romana de España en su política de 
penetración (1, Oct.-Dic. 1942). 

(1) El níiinero entre paréntesis al final de cada titulo remite a la relación 
lente. precec 



ESTRADA, R . :  Las conquistas geográficas portuguesas (13, llÚil1. 1, , 

1942). 
PALAU CL.WERAS, A . :  El descubrinliento det Kuevo hlundo por 

Castilla; determinismo geográfico (3, Abril). 
M.~SSUTI ALZAIIOK~, Al.: Cna  teoría inedieval de la marea (13, 

1943, 2). 

A j. Biografias y izccrologias. 

~IARTOS AVILA, F. : DtAlmonte (15, núm. 16). 
GUILLÉN, J. F. : Don Cesáreo Fernández Duro (1 j, tiúrn. 16). 
CASP-\R, M. : Copérnico (16, núms. 3-4). 

A 6. Congresos y Asambleas. 

L. S. S.: Segunda reunión de Estudios Geográficos (2). 

A 7. Ins t i tu fos  y Sociedades. 
4 

DEBENIIAM, F.: Un laboratorio para Geografía física (27, nú- 
meros 5-6). 

VOSSELER, P.: LOS veinte años de la Sociedad Geográfica Suiza 

(36, 1-21. 
HASSIKGER, H .  : La Sociedad Geográfica Alemana, de 1936 a IOG 

(331 2)- 

MADEIRA, J. A.: Est~rclo comparativo dos Processos de registro 
gráfico e de recepqao acústica na deter~ninacao da hora de 
recepqao de um sinal horario rítmico (13, 1942, 4). 

B 2 21. Volcanes. 

SESTINI, A.: E n  el cráter del Vesubio (26). 
KLUPFEL, W.: Paleovolcanes y neovolcanes (16, 3-4). 
ROLL, A.: Paisajes del vulcanisnio basáltico en Patagonia (33, 

núms. 1-2). 
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fi 2 22. Terrciiiofos. 

INC;L~D.~ ORS, V.: Estudio sobre las propiedacles de las ondas sís- 
micas (11). 

B 3 32. Irlidroyrafia. - 

~ x s i c ~ s  AL,A\'EDRA, V.: Régiinen de los ríos andaluces. Varia- 
ciones estacionales (2). 

li 4 41. Oceanografia. 

BENÍTEZ, \V.: E1 análisis de la marea mediante 24 observaciones 
horarias consecutivas (1 1). 

GAI~IRA, J. : Tern~inología oceanográfica (3, Mayo). 
~\~ASSUTI ALZ.~MOR;Z, 11. : vna teoría medieval de la marea (13, 

1943, 2). 

R. 4 42. El Atlrilztico. 
I 

.RROJAS G ó a ~ ~ z ,  E. : Exploraciones atlánticas (1 j, nÚ111. 16). 

A~í .4  R~EDIs.~, Al.: Variaciones climáticas en el Sáhara español, 
en relación con la inorfología (1 j, núin. 17). - 

DUE Rojo, A. : El régimen del viento en Granacla (I 1). 
ICIJIBLIS, G. H. T.: Cliina y civilización (27, Marzo). 
DÍ.~Z, E. L . :  Gn periodograma de las lluvias en Córcloba (Argeil- 

tina) (30, V). 
~ O C H E ,  W.: Forma poco colilún cle descargas eléctricas obcer- 

vada en las Sierras de Córdoba (Argentina) durante una leja- 
na teinpestacl eléctrica (30, IV). 

H ~ w s o s ,  E. W.: Reflexión, absorción y transmisión de la radia- 
ción solar por las nieblas y nubes (28). 

) ~ u a n r o n ~ ,  A. J.: Vientos fríos en el Obsematorio de Kew, de 

1783 a 1942 (28). 
T ~ s ~ ~ ~ ,  S. S . :  A~~LI I IOS  n~apas recientes de teiuperaturac en los 

Estados TTnidos (28). 



B 6, Fitogeografi'a. 

SCHJIITHUSEN, J. : Las investigaciones fitogeográficas y su signifi- 
cación en la Geografía de la Cultura (34). 

B 7. Zoogeografi'a. 

LOZAXO &.Y, L.: El  corzo español (10). 
ZAVATTARI, E.: Sobre la necesidad en Zoogeografía de cambiar 

la expresión "Región etiópica" por la de "Región paleotró- 
pica" (33, 4-6). 

B 8. Geografia eco;zónzica. Producciólz. 

HUNTINGTON, E.: La geografía de la producción huinana (29). 

B 8 81. Prodzcctos de origen +~zineral. 

N-~VARRO DAGNINO : El petróleo f3, 3larzo). 

B 8 82. Productos de origen vegetal. 

FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, O. : Interés del cultivo del pelitre en Espa- 
ña (16, 5-6). 

B 9. Geografia econóntica. Intercalnbio. 

DRVCKER : El intercambio comercial en un mundo nuevo ( 1 8 , ~ ) .  

B 9 92. Carreteras. 

RUDOLPH, W. E. : LOS caminos estratégicos del mundo. Notas sobre 
su reciente desenvolvimiento (30). 

B I I .  Geopolitica. 

M A R T Í ~ Z  VAL, José M.a: Sobre el concepto y la realidad cientí- 
fica de la Geopolítica (2). 

HARTKE, \V.: Problemas geográficos del espacio de trabajo euro- 

pe0(31,3). 
FREY, H. : Geografía, guerra y geopolitica (36, 1-2). 

- - - 

REVlST i DE REI'ISTAS 

B 12. Froizterdc y IZnzites. 

RICCARDI, R.: Delimitación de confines entre El Ecuador 

(25). 
~ O O D I E ,  A. E.: La frontera italo-yugoslava (27, núm. 2). 

C 2. Europa en gellerol. 

I LER~IANN, &l. : Los territorios coloniales europeos (34). 

BAYERRI, E.: La conquista romana de España en su política. de 
penetración (1, Oct.-Dic. 1942). 

 TALLER, J. R.: LOS estudios paleontológicos sobre el cretáceo 
español (8, núm. 11). 

Ros JIMENO, J.: La natalidad y el futuro desarrollo de la poh!a- 
ción de España (14, núm. 2). 

C 2 21 210. Galicia. 

COUCEIRO, A. : Puentedeume y su comarca (4). 

C 2 21 213. CataluEa. 

LLOBET, S.: Evolución del poblamiento y población de la conlarca 
del Vallés (2). 

H ~ 1 n ~ r n u . n ~ ~  TI*. : En torno al nombre de Montserrat (1). 
SOLÉ SARARIS, L. : Fauna coralina del eoceno catalán (8, núm. g 1. 

C 2 21 215. Andalucia. 

MASACHS ALAVEDRA, V.: Régimen de los ríos andaluces. Variz.- 
ciones estacionales (2). 

DUE ROJO, A.: El régimen del viento en Granada (11). 

C 2 21 216. Extremadura. 

MARTÍN GIL, T. : El material prehistórico y protohistórico de Ex- 
tremadura (5). 
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C 2 21 21;. LcÓ71. 

1'1n.i~ Cos, C. : ru'otas previas a un estudio inorfológico y geolG- 
gico de la alta cuenca del río Sil, cuencas de Laceaiia y 1:ahía 
-Alta (Lehn) (12). 

HERKÁADEZ-PACHECO, F. : Características geológicas del Alto Tajo y 
regularización de un régimen fluvial (16, 5-6). 

I'RAST, A.: Cartografía de la Pedriza del JIailzanares (9). 

C 2 21 219. Casfilln la Virjn.  

GAIBROIS, 31.: El Condado de Treviño (6, 1943) 

C 2 21 223. Posrsio7,res 31 colotzias espaiíolas. 

HERNA~EZ-P.~CIIECO, F. : Rasgos fisiográficos del litoral saharia- 

no (15, 15). 
ALÍA n1~n1s.1. 11. : Variaciones climáticas en el Sáhara español, en 

relación con la morfología (15, núm. 17). 
HER~~~XDE~-P; \CFTECO,  F. : En las montañas de Ifni (10,. 

PACO, A. DE:  Las grutas de "I'aco Vellio" o de Cascais (22). 
ZBYCZE\\.CICI, G. : Conti-ibucibn al cstudio de los terrenos eruptivos 

de Cabo Sines (22). 

BAICRER, J. P.: Ero.si6n y dei~utlacibn cn cl Mor\-an ~?~e(l in  (39j. 

FREEXT-1s. T. MI. : Los superpoblados distritos del O. de Trlanda (30). 
DARRY, H. C. : El moriii~iento cle población en la colmarca de 

Camhrid~t. cle 1851 a 1861 (27, lIarzo'>. 
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C 2 26. Paises Escandinavos. 

TRYGGVASOX, T. : DOS bloques erráticos de la costa de Uppland (37). 

C 2 28. Rusia. 

ST.IUB, W. : Pueblos del Cáucaso (36, 4). 

C 2 70. Suiza. 

n 7 ~ s ~ ~ ~ ~ ,  E. : Eslovaquia y Suiza (31). 
~TNAHEIM,  H. : Froblemas de investigación geomorfológica en los 

.%lpes Suizos (36, 4). 

C 2 31. Italia 

SESTINI, A. : La cartografía italiana y la guerra (25). 

PLTLLE, G. : LOS grupos montuosos del Nerone p del Catria (Ape- 
ninos Centrales) (26). 

~ERGBRA Y MARTÍN, G. : Algunas frases y cantares españoles refe- 
rentes a Italia (1): 

C 2 72. Paises da?lathianos. 

BULLA BELA: Geomorfología del valle del Balatón (40, 1943). 
VAYER, R.:  Generación de ciudades en el espacio del Danubio 

(331 1). 

- - 33. Países balcáizicos. 

RRANHOFER, B. : Izmir = Smyrna (33, 1). 

C 3 32. China. 

READ, TEI. T. : Aspectos de la Geografía ecor iómica dc 

C 3 34. Insulindia. 

2 China ( 

PEEKEJIA, W. : Colonización javanesa en las Indias holandesas 

(27, 4) 
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REINHARDT, R.: E l  regadío en Java (31). 
GOEJE, C. H. DE: Neolítico indio en Surinam (39). 

JAEGER, F. : 2 Se deseca Africa ? (31, 1-2). 
FALKNER, F. R. : La población de Africa por los europeos (36, 1-2)- 
GARCÍA RELLIDO, A.: Las navegaciones tartesias a lo largo de las 

costas africanas (15, 18). 
WESTERMANN, D. : Las migraciones de pueblos en Africa (16, 5-6)- 

C 4 41. Marruecos. 

MIGLIORINI, E. : Casablanca y su puerto (25). 
FUNCK-BRENTANO, CRR. y BOUSSER, M. : Bibliografía marrbqui, 

1934-1935 (24, 1). 

C 4 43. Abisiflia. 

ALLEN, W .  E. D.: Las altas tierras etiópicas (27, 1). 

C 4 47. Otros paises 'africanos. 

TALBOT, P. A.:  El reino de Nupe, en Nigeria (27, 2). 
RATJENS, C. y WISSMANN, H.: Observaciones morfológicas en e1 

territorio de Port Sudán (31, 3). 
SCHNITGER, F. M. : Madagascar (39). 
GAVIRA, J.: Liberia, trampolín de Africa (3, junio). 

C 5 53. Estados Unidos. 

I~ARRIS, CH. D.: Una clasificación funcional de ciudades en los 
Estados Unidos (30). 

GUT, A.: Problemas de erosión del suelo en los Estados Unidos 

(369 3). 
TREWARTHA, T.: El reparto de aldeas en Norteamérica (29). 
VISHER, S. S.: Algunos mapas recientes de temperaturas en los 

Estados Unidos (28). 

c 5 j7. Argentzna. 

NÚÑEz, J. R.: Viajando por el río Paraná (17). 
~ ~ ; \ L D I N c ; ,  TTT. :La Laguna de los Patos y la barra de Río Gran- 

de (17). 
 NOCHE, W. : Forma poco común de descargas eléctricas observa- 

das en las Sierras de COrdoba (Argentina) durante una lejana 
tempestad eléctrica (30, IV). 

~ Í A z ,  C. L.: Un períoclograma de lar lluvias en Córdoba (Argen- 
tina) (30, V): . . . .  

BALAY: Variaciones anuales del nivel m-edio del Río de la-Plata y 
su correlación con las grandes crecidas (18, 1). 

ROLL, A. : Paisajes del vulcanisino basáltico de Patagonia (35, 1-2). 

C j 60. Perh. 

VAVARRO DEL ACUILA, V. : Huainanga. la muy, noble y muy leal 
ciudad del Perú (17). 

C 5 61. Otros paises americanos. 
. . 

VOIGT; W. E. : La colonia alemana Tovar en Venezuela (32). 
SCHIAFFINO. R. : El llamado "Cerro' del Cemento" en el Departa- 

mento de ~ u r a z n o  (Uruguay) (19). 
BECKER, H. F.: Utilización de la tierra en Guanacaste, provincia 

de Costa Rica (30). 

D 2. Folklore. 

VERGARA MARTÍR, G.: -%unas frases y cantares españoles refe- 
rentes a Italia (1). 

D 3. Estadística y reparto de població~r. 

ROS JIMENO, J. : La natalidad y el futuro desarrollo de la población 
de España (14, núm. 2). 

LLOBET, S.: Evolución del ~oblamiento v nohlarión de  12 romarra 

del Vallés (2). 



, D A ~ Y ,  H. C. : El movimiento de población en la comarca de Cam- 
bridge de 1851 a 1861 (27, marzo). 

WESTEF~ANN, D. : Las migraciones de pueblos en Africa (16, 5-6). 

D 7. Geografía de la ciudad. 

TREWARTHA, T.: El reparto de aldeas en Norteamérica (29). 
MAMER, R.: Generación de ciudades en el espacio del Dani 
' bio (33, 1). 

HARRTS, CH. D.: Una clasificación funcional de ciudades en los 
Estados Unidos (30). . 

HEINERMANN, TH. : En torno al nombre de Montserrat (1). 
AUROSSEAU, M.: Principios sobre el uso y transcripción de nom- 

bres geográficos (Con.) (27, 5-6). 

E 3. Viujes 31 exploraciones a fkanas .  

GARCÍA BELLIDO, A.: Las navegaciones tartesias a lo largo de las 
costas africanas (15, 18). 

FONTÁN Y LOBE, J.: Las exploraciones españolas en la región oc- 
cidental del Africa Ecuatorial (15, 16). 

E 4. Viajes y exploraciones americaluzs. 

S. DE S. : Danvin en Río Janeiro (23, 1-2). 

E 8. Viajes y exploracio~zes atlánticas. 

ARROJAS G~MEZ,  E. : Exploraciones atlánticas (15, 16). 
S. DE S. : El segundo viaje de circunnavegación (Drake) (23, I 1-12). 

F. Cartografia. 
' 

SESTINI, A.: La cartografía italiana y la guerra (25). 



.ACTAS DE LAS SESIONES 

JUNTA DIRECTIVA 

Sesión del dia 8 de Febrero de 1943. 

El Vicepresidente primero, Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, abrió, 
a las dieciocho horas cuarenta y cinco minutos, esta sesión, a la que 
concurrieron los Sres. Cotarelo, Director general del Instituto Geo- 
gráfico, Directores del Instituto Geológico y del Instituto Español de 
Oceanografía, López Soler, Traumann, Tur, Escoriaza, Gavira, Arri- 
llaga, Marqués de Valterra, Sáenz, Castillo, Revenga y Torroja, Se- 
cr'etrio perpetuo, leyéndose y aprobándose el acta de la sesión acterior, 
fecha 13 de Abril de 1942. 

Previa la venia de la Presidencia, el Secretario dió lectura a una 
Orden del Ministerio de Educación Nacional, que a la letra dice: 
"Con esta fecha me comunica el Sr. Ministro la Urden siguienle: 
«Ilmo. Sr.: Este Ministerio ha resuelto confirmar, por el periodo re- 
glamentario, a la actual Junta Directiva de la Real Sociedad Geográfica, 
disponiendo, asimismo. que de ahora en adelante figure como primer 
Vocal en la misma el Ilmo. Sr. D. Enrique D'Almonte y Muriel, por 
haber fallecido en servicio de la Ciencia Geográfica.» Lo que traslado 
a V. S. para su conocimiento y demás efectos. Dios guarde a V. S. 
muchos años. Madrid, 21 de Noviembre de 1942. El  Director general 
de Bellas Artes, Juan de Contreras.-Sr. Presidente de la Junta Di- 
rectiva de la Real Sociedad Geográfica." 

E n  cumplimieilto de esta disposición ministerial, el Sr. Novo di6 
posesión a los miembros de la Directiva que se hallaban presentes. 

Acto seguiao, el Secretario perpetuo que suscribe relató sucinta- 
mente las vicisitudes de la Sociedad desde el mes de Junio último, en 
que se reunió por última vez, y explicó los motivos que le habían indu- 
cido a no convocar ninguna reunión de la misma ni de su Junta Di- 
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rectiva hasta el día de la fecha, de acuerdo siempre con el Presidente 
, vicepresidente primero de aquélla. La Junta quedó enterada de todo 
10 expuesto y por unanimidad aprobó la gestión del Secretario per- 
petuo. 

El Secretario da cuenta de las siguientes comunicaciones reci- 
bidas : 

DOS de la Dirección General de Bellas Artes, fechas 22 de Sep- 
tiembre y 4 de Diciembre, transmitiendo otra del Ministerio del 
Ejército, en que comunica el carácter reservado que tiene el Mapa 
del Sáhara Español y regiones inmediatas a escala de I : I.OOO.OOO for- 
mado por D. Enrique D'Almonte y publicado por la Real Sociedad 
Geográfica en 1914, por 10 que esta entidad deberá reservar o entregar 
al Archivo del Servicio Geográfico del Ejército los ejemplares que del 

posea. Se acuerda contestar que, desde antes de la guerra de 
liberaci0n. dicho mapa se halla agotado y que sólo por un descuido ha 
seguido figurando hasta hace poco en la lista de pubiicaciones de la 
Sociedad que se hallan a la venta. 

Del I\Iinisterio de la Gobernación, fecha 31- de Agosto último, pi-' 
diendo informe ddla Sociedad sobre la petición de los Ayuntamientos 
de Lizoain y Arriasgoiti, de Navarra, de que se autorice la fusión de . 
ambos en fino solo, que llevaría el nombre de "Distrito municipal de 
Lizoaiil". Pasa a informe del Sr. López Soler. 

Del misillo Ministerio, fecha 16 de Diciembre último, pidiendo in- 
forme sobre la petición del Ayuntamiento de Llanos, Santa Cruz de 
Tenerife. que desea se sustituya el citado nombre por el de "Los 
Llanos de Aridane". Pasa a informe del Sr. Castillo. 

De la Escuela Oficial de Periodismo, solicitando el envío gratuito de 
la Re\-ista ; se acuerda acceder a ello en lo futuro. 

De la Vicesecretaría de Educación Popular, confirmando la auto- 
rización para publicar el BOLETÍN de la Sociedad, y asignándole el CD- 
rrespondiente cupo de papel. La Junta queda enterada. 

Del Secretario de la Biblioteca Nacional, transmitiendo carta del 
Dr. J. G. Loohuis, de Utrech, fecha 30 de Mayo Último, en que pide 
datos sobre la reacción que en España y Portugal han producido las 
teorías del doctor sueco Rudolf Kjellén (fallecido el 16 de Diciembre 
de 1 ~ 2 )  sobre cuestiones geopolítieas. Pasa a informe del Sr. Gavira. 

De la -2merican Geographical'Society, de Nueva York, pidiendo 



aclaraciones sobre la puntuación de una carta de Vasco Núñez de Bal- 
boa, fechada el 20 de Enero de 1513, y reproducida por Navarrete er 
el tomo 111 de su "Colección de los Viajes y Descubrimientos que hi- 
cieron por mar los españoles desde fines del siglo XV". Pasa a iniomc 
del Sr. Guillén. 

Se presenta una propuesta de Socio vitalicio a favor de D. José 
María Torroja Menéndez, Ingeniero Geógrafo y Profesor de la Facul- 
tad de Ciencias de la Universidad Central, firmada por los Sres. Xovo 
y Tur. Varios señores socios proponen que, en memoria de su hermano 
D. Javier (q. e. p. d.), vitalicio de la Sociedad desde 18 de Enero de 
1932 hasta su muerte, acaecida en la Sierra de Espadán el 20 de Sep- 
tiembre de 1938, combatiendo coino requeté en el Tercio de Lácar, la 
propuesta sea firmada por todos los presentes. Así se acuerda por uiiani- 
inidad y se hace acto seguido. 

Se presentan otras dos propuestas para Socios de número a favor 
de D. Angel Tolosa Menéndez, Coronel de Ingenieros, firmada por los 
Sres. Campos-Guereta, Tur y López Soler ; de D. José María Ríos Gar- 
cía, Ingeniero de Minas, presentado por los Sres. Novo y Marin, y de 
D. Juan Antonio Suanzes, Presideilte del 1. N. I., por los Sres. Rotae- 
che y Torroja. Seguirán los trámites reglamentarios. 

E1 Secretario da cuenta de haberse recibido, con opción a la lledalla 
de Oro de la Sociedad, correspondiente a 1942, la obra Tartessos, ori- 
ginal de D. Antonio Martin de la Torre. Se envía a informe previo de 
D. Armando Cotarelo, sobre el cual dictaminará la Comisión que al 
efecto se designe. l 

El Presidente, Sr. Novo, pregunta a la Junta si considera oportu- 
na, no obstante lo avanzado de la fecha en que nos encontratnos, la 
celebración de la Sesión inaugural de Curso, que estuvo preparada 
para el mes de Octubre y que, por los motivos antes expuestos, no se 
pudo celebrar entonces. Se acuerda en sentido afirmativo, constando la 
sesión de la lectura de la Reseña de trabajos en el Curso anterior, leída 
por el Secretario general, y la lectura del discurso del Vicepresidente 
de la Sociedad, D. Armando Cotarelo.Valledor, sobre el tema "El mis- 
terio de la estrella; un español lo esclarece", y fijándose para eHa la 
fecha de 1." de Marzo próximo. 

El Sr. Presidente expone el plan de trabajo para el presente curso. 
Se ha preparado un cursillo de conferencias sobre temas relacionados 
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con el '\lar, en que toinarán parte 10s señores sipieiites: 8 de Marzo, 
" ~ 1  pasado, el presente y el porvenir de la Marina Mercante española", 
por el Subsecretario de la Marina Civil, Excmo. Sr. D. Jesús Maria 
de Rotaeche, Capitán de Navío. 

5 de Abril, "El problema de las pesquerías de altura explotables por 
España", por el Presidente del Instituto social de la Marina, Excelen- 
tísimo Sr. D. Pascua1 Díez de Rivera y Casares, Marqués de Valterra, 
CapitAn de Fragata. 

12 de Abril, "Descubrimiento de la Cruz del Sur", por el Excelen- 
tisil170 Sr. D. Armando Cotarelo Valledor, Vicepresidente de la So- 
ciedad. 

Además, hay proyectadas otras conferencias cuyos autores y tenlas 
no están aún concretados. 

El Sr. López Soler manifiesta que tiene noticia de que se halla en 
estudio una nueva división administrativa de España, y cree que la 
Sociedad no puede estar ausente del mismo. Así se estima por la Junta, 
y el Presidente, Sr. Novo, se encarga de hacer la oportuna gestión con 
el Sr. Ministro de la Gobernación. 

Yo habiendo más asuntos que tratar, se levantó la sesióii a las veinte 
horas. De todo lo cual, coino Secretario general, certifico.-José lllario 
Torro ja. 

REUXIOX DE SOCIOS 

Sr7sión del dzá 15 dr Febrero de 1943. 

Bajo la presidencia del Excino. Sr. D. Pedro de Xovo y asistiendo 
buen número de socios, se abrió la sesión a las dieciocho horas cincuen- 
ta miniitos. leyéndose y aprobándose el acta de la anterior, fecha 27 
de Octubre de 1941. 

Leída por el Secretario general que suscribe la Orden Ministerial 
de 21 de Noviembre último, en la que se prorrogaba, por el período re- 
glamentario, el mandato de la Junta Directiva designada el año último, 
"' Cr. Presidente hizo uso de la palabra para justificar el retraso con 



que la presente reunión de socios había sido convocada y para explicar 
_el plan de trabajo de la Sociedad en el curso actual. 

Seguidamente, y previa la venia de la Presidencia, expuso detallada- 
mente el Secretario que suscribe la génesis de la preparación del cursillo 
sobre asuntos del mar que se proyecta en los meses de Marzo, Abril, 
JIaYo y Jnnio venideros, a partir de la sesión inaugural, que se veri- 
ficará el I de Aíai.zo próximo, teniendo a su cargo el discurso científico 
el Vicepresidente de la Sociedad, D. Armando Cotarelo, quien disertará 
sobre el tema "El misterio de la estrella; un español lo esclarece". 

,Acto seguido, 10s socios Sres. López Soler y Castillo dieron lectura, 
respectivamente, a los sendos informes que habían redactado sobre las 
peticiones de los Ayuntamientos de Lizoain y Arriasgoiti, de Navarra, 
que desean agrupar se en el "Distrito municipal de Lizoain" y del Ayun- 
tainiento de Los Llanos, de Santa Cruz de Tenerife, que quiere denomi- 
narse "Los Llanos de Aridane". Ambos informes son aprobados por 
unanimidad. 

Acto seguido se aprueban las propiiestas hechas en la Junta Direc- 
 ti^ a de 8 del actual, a favor de D. José Maria Torroja Blenéndez, In- 
geniero Geógrafo y Profesor de la Facultad d& Ciencias de la Universí- 
dad Central, para Socio vitalicio, y para Socios de número de los seño- 
res D. Juan Antonio Suanzes Fernández, Coronel de Ingenieros Nava- 
les y Presidente del Instituto Nacional de Industria ; D. Angel Menén- 
dez Tolosa, Coronel de Ingenieros, y D. José María Ríos, Ingeniero de - 

Minas. Estos señores son admitidos por unanimidad. 
Se presentan las siguientes propuestas para Socios de número: 

D. 17ictoriano Fernández Asís, D. Cipriano Torre Enciso y D. Luis 
Pérez Pardo, Catedrático de Geografia en la Escuela Superior de Co- 
mercio de La Coruña, propuestos por los Sres. Gavira y Torroja, y 
D. Salvador García Franco, Astrónomo Jefe de Marina, propuesto por 
Inc Sres. López Soler, Castillo, Gastardi y Torroja. Seguirán los trá- 
xilites reglamentarios. 

El Sr. Bauer transmite a la Sociedad la petición del Colegio Oficial 
de Doctores y Licenciados en Ciencias y en Filosofía y Letras del Dis- 
trito Universitario de Madrid sobre la enseñanza de la Geografia en el 
Bachillerato. Se acuerda nombrar una ponencia formada por los seño- 
res Arévalo, Gavira, Bauer. Igual y Ezquerra, que dará cuenta de su 
labor a la Junta Directiva el lunes prcíxin~o. 
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No habiendo más asuntar que tratar, se levantó la sesión a las vein- 
te lloras. De todo lo que, coino Secretario general, certifico.-José Ma- 
ría Torroja. 

JUNTA DIRECTIVA 

Sesión del dia 22 de Febrero de 1943. - 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, con asisten- 
cia de !os Vocales Sres. Casares Gil, Director general del Instituto 
Geográfico y Catastral, López Soler, Traumann, Cañedo-Ar@elles, 
&\.ira, Xrrillaga, García Badell y Torroja, Secretario general, se abrió 
la sesiSi~ a las dieciocho horas cuarenta minutos, leyéndose y aprobán- 
dose el acta de la anterior, fecha 8 del corriente mes. 

El Sr. Presidente manifestó que el objeto de esta reunión, como reza 
su convocatoria, es la discusión sobre la enseñanza de la Geografia en 
el Gi-adn IIedio, según acuerdo tomado en la sesión Última de la Di- 
rectiva. 

Tilvitado por la Presidencia, hizo uso de la palabra el Sr. Ezquerra, 
Socio de número, que había sido invitado especialmente a asistir a esta 
reunión. como ponente del asunto ; dió lectura a la ponencia que había 
retlactado junto con los Sres. Arévalo, Gavira, Igual y Bauer, ninguno 
de los cuales se hallaba presente. 

La ponencia\dice así : 

Po~lcncin pr~scntnda a la Real Sociedad Geográfica sobre la enseiíalzza 
media de la Geografia. 

Entre las asignaturas fundamentales que deben conservarse a lo 
largo del todo el Rachillerato dentro de un sistema cíclico. figuran la 
Geozrafía y la Historia. 

La ponencia se inclina por la u n i h  de ambas disciplinas, conside- 
rando que por lo que respecta a la Geografía el1 la EnseEanza Media, 
dehe predorninar la atención hacia la Geografía Humana en todos sus 
aspectos. encargándose los profesores de Ciencias Naturales de pro- 
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fundizar en los conocimientos específicos de Geografía Física, Bio- 
geografía, Geología, etc. 

Distribución de nzater2as.-Debe cambiar la actual distribución de 
materias en la enseñanza de la Geografía sustituyéndose por otra más 
racional y conforine a las exigencias modernas de esta ciencia, que a 
continuación se detalla : 

Primer curso: Geografia General (nociones muy breves y generales 
de Astronomía, Geografía Matemática y Física y resumen descriptivo 
de los continentes y de España). 

Segundo curso: Geografía General y Regional de España (con in- 
clusión de Portugal). 

Tercer curso : Descripción de Eurasia. 
Cuarto curso: Descripción de los demás continentes, con especial 

atención a América. 
Quinto curso : Geografía de España, general y de tono siiperior a la 

de segundo curso, destacando la Geografia Humana y Económica. 
Sexto curso : Geografía Humana (examen de sus problemas gene- 

rales de tipo científico y de los de carácter político y económico). 
Séptimo curso: Curso general de recapitulación, a base principal- 

mente de lecturas geográficas originales: 
E n  esta división caben algunas modificaciones, por ejemplo : en ter- 

cer curso, en lugar de Eurasia puede estudiarse sólo la Geografía de 
Europa, pasando al cuarto curso todos'los demás continentes. La po- - 

nencia, sin embargo, se inclina por la solución indicada más arriba 
con objeto de dedicar más espacio al estudio de América. En casó de 
no establecerse división o bifurcación del bachillerato en Ciencias y Le- 

- tras, podría pasar al sexto curso la Geografía Superior de España, 
fijándose en el quinto la Geografía Humana; si la hay, en quinto año 
podría estudiarse por los alumnos de Ciencias y de Letras, la Geografia 
de España, y en sexto curso por los de Letras, la Geografia Humana. 
Como se ha dicho antes, los estudios superiores de Geografía Física se- 
rían incluidos en Ciencias Naturales. Si se mantiene el séptimo curso y 
quiere dársele un carácter más sustancial y no de mero repaso, podría 
estudiarse en él con más detenimiento la Geografia y la Historia de 

América, especialn~ente de los pueblos hispánicos en general. , 
Para completar la preparación dada en la Universidad y propor- 

cionar una orientación especializada al licenciado que desea dedicarse 
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a la tanto oficial corno privada, sería recomendable estable- 

,,, breves cursos de orientación durante las vacaciones de vyano, su- 
poniendo que no lo realizase la Universidad, en la forma que se estima- 
se necesario, de lilodo que fuera posible unir a la preparación científica 

docente de los paduados que aspiran a oposiciones a cátedras, el man- 
ienimiento e incluso mejora de nivel del profesorado oficial mediante 
su participación en los referidos cursos, ya como conferenciantes o como 
Concurrentec Cree esta ~ e a i  Sociedad que en Geografia es donde haría 
más falta establecer estos cursos de orientación científica bibliográfica 

docente postuniversitaria, dado que, como es notorio, el plan actual 
de en la Facultad de Filosofía y Letras no permite dar al 
alumno una adecuada preparación geográfica. 

Podrían efectuarse los cursos en cada distrito Universitario, obli- 
gatoriamente para todos los licenciados que se hubiesen de dedicar 
luego a la enseñanza o a oposiciones. Un  certificado, al final, les capa- 
citaría para la enseñanza en centros oficiales o privados y para firmar 
oposiciones. Por tener un carácter científico y docente, consistirían en 
clases prácticas de enseñanza y conferencias sobre tenlas fundamen- 
tales de la materia y que pudiesen presentar alguna novedad científica. 
Serían realizadas las pririleras por los licenciados y las segundas por 
tres catedráticos de Instituto y personas de prestigio científico, cuya 
colaboración se estit-i~ase necesaria; estarían sujetas clases y conferen- 
cias a objeciones por parte de los asistentes y de los directivos. Dos 
tercios del número de catedráticos de Instituto intervendrían en los cur- 
sos simultáneamente, renovados cada año en un tercio. para mantener la 
continuidad. Este proyecto ha sido presentado con carácter general para. 
todas las disciplinas: en lo que respecta a Geografía, la Real Sociedad 
Geográfica se ofrece para intervenir activamente y colaborar eii la 
organización de estos cursos. 

Por último, esta Sociedad recuerda la suma conveniencia de esta- / .  
blecer la Licenciatura en Geografía o, por lo menos, el certificado de 
estudios geográficos en la Universidad, para preparar un profesorado 

adecuado, según el proyecto elaborado, discutido y aprobado por la 
misma. 

Madrid, 18 de Febrero de 1943.-Celso Arévalo, José de Igual, JOS; 

Gavira, Ramón Ezquerra. 



Abierta discusión sobre este punto, hacen uso de la palabra varios 
señores socios. 

El  Sr. Cañedo-Argüelles manifiesta sd temor de que las nociones 
de Geología, que se incluyen en el plan de la ponencia, sean excesivas, 
si no se reducen a las líneas generales expuestas en su tiempo por el 
insigne Macpherson, que son suficientes para el caso. 

El  Sr. Ezquerra dice que la actual distribución en cursos de la Geo- 
grafía ha de sufrir fundamentales variaciones, indicando alguna de 
ellas. Hace ver la importancia de los cursillos de ainpliación de la Geo- 

. grafía que se proponen para los licenciados en Filosofía y Letras, que 
no reciben en esta Facultad el caudal de conociinientos geogrrílicos 
que, basados en los de la Enseñanza Media, les son.precisos para opo- 
sitar debidamente a las cátedras de los Institutos. E l  Sr. Gavira abunda 
en la misma opinión. El  Sr. Torroja recuerda el proyecto de creación 
de la Licenciatura en Geografia, único modo que considera eficaz para . 

la preparación para las citadas cátedras. 
El Sr. Arrillaga se manifiesta de acuerdo con el Sr. Torroja y opi- 

na que, sin restar a la Geografia de América la preferencia que merece 
por los vínculos que con España tienen los paises que la componen, a 
partir de su respectivo descubrimiento, ha de prestarse una atención 
muy especial a la de Africa, continente hacia el que necesariamente ha 
de dirigirse en fecha próxima nuestra expansión colonial y económica. 
, El Sr. Guillén dice que la Geografía de América ha de simultanenrse 
con la historia de los siglos xvr y XVII, en que se desarrolló su cles- 
cubrimiento y colonización. De no hacerse en esta forma, no ve motivo 
alguno para la persistencia en el sistema de enseñar juntas ambas dis- 
ciplinas, cosa de cuya conveniencia no se halla muy convencido. 

Dada la importancia del asunto que se discute, el Sr. Presidente 
propone, y la Junta acuerda, continuar su discusión en otra reunión, a . \  

I la que puedan concurrir más socios. 
Acto seguido se levantó la sesión a las veinte horas diez minutos. ' 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José María I'o- 
rro ja. 

l 
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- - SESION PUBLICA 

Celebrada el día I." dt. 11/Iarzo dz 1943. 

INAUGURACIÓP\ DEL CURSO DE 1942-43. 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo y Fernández-Chicarro. a 
acolnpañaban en la mesa presidencial el Vicepresidente D. JoaC 

Casares Gil, el Director'general del Instituto Geográfico y Catastral y 
e] ~ i b l i ~ t ~ c a f i o  y secretario general de la Sociedad, Sres. D. Jiilio 
GLlillén y Tato y el que suscribe. 

Leída por el Secretario general la Reseña de las tareas de la so-  
ciedad en el Curso anterior, hizo uso de la palabra el Excmo. Sr. D. Ar- 
mando Cotarelo Valledor, leyendo una erudita y amena disertación co- 
bre el tema "El misterio de la estrella ; un español lo esclarece", al fina- 
lizar la cual oyó largos y muy cordiales aplausos de los socios y selecto 
público que le habían escuchado. Se publicará en el BOLETÍN de la So- 
ciedad. 

De lo que, como Secretario general, certifico.-José filoria Torro-;a. 

SESTON PUBLICA 

Celebrada el dia S de Marzo de 1943 

CONPERESCIA L E Í D ~  POR EL EXCMO. SR. D. JESÚS MARÍA DE ROTAECHE 
SOBRE EL TEMA: "PASADO, PRESENTE Y PORVENIR DE LA M A R I N ~  

MERCAXTE". 

Presidió el Excmo. Sr. D. Salvador Morena, Ministro de Marina. 
a quien acompañaban en la Mesa los Excmos. Sres. D. Juan Antonio 
Suances, Presidente del Instituto Naciona1.de Industria ; D. Juan Gr,i- 
nell, Subsecretario de Industria ; D. Pedro de Novo, Vicepresidente de 
la Sociedad; D. Félix Campos-Guereta, Director general del Instituto 
Geogrdfico, y Bibliotecario y Secretario perpetuos de la Sociedad. 



El Capitán de Kavio y Subsecretario de la Marina Rleicante, Esce- 
lentísimo Sr. D. Jesús María de Rotaeche, dió lectura a su conferencia 
sobre el tema: "Pasado, presente y porvenir de la Marina &Iercante", 
siendo muy aplaudido por el público que llenaba completarriente el salón. 
y entre el que se veían buen número de Jefes y Oficiales de la Armada 
y elementos destacados de la Ciencia, de la Industria y de la Finanza. 

S La conferencia se publicará en el BOLETÍN de la Sociedad. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-JosÉ Lbfaria 

Torro ja. 

. 
JUNTA DIRECTIVA 

Sesión. del dia 15 dc Marzo de 1943. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Pedro de Novo y con asis- 
tencia de los Vocales Sres. Coronel Jefe del Servicio Geográfico y 
Cartográfico del Ejército, D. Fermín Gutiérrez de Soto; López Soler, 
*\révalo, Cañedo-Argüelles, Gavira, Arrillaga, Ezquerra (especialmen- 
te invitado a esta reunión) y Torroja, Secretario perpetuo, se abrió la 
sesión en el día de la fecha a las diecinueve horas, leyéndose y aprobán - 
doce el acta de la anterior, fecha 22 de Febrero Último. 

El Secretario dió cuenta de haberse recibido el Catálogo de la Ex- 
posición de Cartografía organizada por el Ateneo de Menorca y la 
conferencia del Socio de número D. León Martín Granizo, titulada 
"Características d~ la emigración asturiana en Hispanoamérica", que 
so; recibidos con agrado. 

Se lee el informe del Excmo. Sr. D. Armando Cotarelo sobre la 
obra presentada con opci&n a la Medalla de Oro de la Sociedad corres- 
pondiente a 1942, que propone sea declarado desierto el concurso citado. 
Así se acuerda. Para el próximo año se anunciará nuevamente en la 
misma forma. 

Los Sres. Novo y Torroja presentan, como Socios de número, a 
los Sres. D. Luis Camilleri y Ramón, Coronel de Artillería, y D. Ar- 
turo Camilleri Lapeyre, ingeniero Agrónomo. Estas propuestas segui- 
rán los trámites reglamentarios. 

E l  Secretario da cuenta de haber recibido la visita del general Ur- 
5erto Nobiíe, destacado explorador polar que se halla,en Madrid p 

algúl, ticillpo, propoi~e se llr invite a dar en la Sociedad una confe- 
reilcia sobre sus expedicioiles de exploración ártica dc 1926 y 1928; 

se acuerda, fijando para ella la fecha del j de Abril próximo. 
Concedida la palabra al S .  Ezquerra, Gste da  lectura a las notas de 

anlpliación de la ponencia que liyó en la sesión anterior, sobre reforma 
de la enseñanza de la Geogrdfia en 10s Institutos de grado medio. 
Dicen así : 

"La Donencia presentada por la Comisión 11omb;ada por la Real 
Sociedad Geográfica, no ha consistido en una improvisación, *pues 
coincide sustancialmeilte -concretándose a la enseñanza de la Geo- 
grafía en general- con otra presentada ya- a la Semana de En- 
señanza Jledia convocada por el nlinisterio de Educación Nacional e11 
el pasado Illes de Diciembre de 1942. La ponencia referida, que abar- 
caba todos los aspectos de la Enseñanza IIedia, fué una de las pre- 
sentadas y aceptadas por el Alinisterio, y fué elaborada exclusivamen- 
te por catedráticos de Geografia e Historia de Instituto, pertenecien- 
tes a los centros de Madrid o ciudades próximas o que por cualquier 
motivo se haliaban en aquellos días en la capital; su elaboración re- 
quirió varias sesiones, deliberándose especialmeilte sobre la enseñanza 
de esta disciplina, y de dicha ponencia, que fué designada entre las pre- 
sentadas a la refericla Semana con el nombre de "ponencia de Geo- 
grafía e Historia" se han desglosado las conclusiones referentes a la 
Geográfica, que ahora se presentan a la Sociedad. Conducta consecuente 
y lógica, pues en la elaboración de la ponencia originaria intervinieron 
catedráticos que son miembros de la misma y entre ellos dos de los 
que forman la Comisión designada en este momento para este efecto. 

Habiéndose manifestado entonces criterios opuestos a la intensifica- 
ción de la enseñanza de la Geografía y la Historia, esta ponencia afirma 
el principio de que dichas disciplinas son fundamentalmente formativas 
y deben, por tanto, ser estudiadas en todos los cursos del Bachillerato, 
y 111LIY especialmente si, como es de suponer, sigue prel-aleciendo un 
sistema cíclico. Cree firinemente esta Comisión que deben continuar 
tinidas ambas disciplinas en la persona de un solo profesor. en lo que se 
siente autorizada por valiosas opiniones expuestas en esta Sociedad en 
diversas y no demasiado lejanas ocasiones, en las que se ha discutido 
este asunto. Se fundan para ello en que, en su criterio, la Ge.ograiía en- 
refiada en el Eachillerato debe ser principaln~ente Geografía Humana, 



adecuada, por tanto, al espíritu y disciplinas imperante- en las seccio-. 
nes ui~iversitarias humanísticas; los conociinientos más detallados de 
Geografía Física y Eiológica sólo se pueden proporcionar en los últi- 
mos años de la Enseñanza Media, y éstos deben corresponder, lógica- 
mente, al profesorado de Ciencias. 

La distribución de materias por cursos no es arbitraria ni impro- 
visada; responde a una meditada elaboración, pero con el inconve- 
niente de tener que adaptarse a un plan de conjunto del Bachillerato 
que no está fijado aún, obligándole a proponer varias soluciones si- 
multáneas y a contar con la posibilidad de una bifurcación O división 
en Ciencias y Letras, e incl~iso, la de dos ciclos sucesivos. E11 ter- 
cerWcurso se puede recomendar el estudio geográfico de Europa ex- 
clusivamente, pero cree la ponencia preferible incluir el de Asia ade- 
más, con objeto de que el cuarto curso pueda dedicarse preferente- 
mente a América, y a dar el relieve merecido a las posesiones e inte- 
reses de España en Africa. Si se establece división en Ciencias p Letras, 
debe estudiarse en un quinto'curso, común a las dos ramas, la Geogra- 
fía ampliada de España, dado el carácter elemental que ofrece su es- 
tudio en el segundo año. La actual Geografía de las grandes potencias 
puede ser sustituída por un curso de Geografía Humana general, don- 
de a los alumnos, ya más maduros, se les presenten de una parte los 
principios científicos de esta importantísima rama de las Ciencias Geo- 
gráficas; de otra, se les de una idea de los principales problemas eco- 
nómicos de la Geografía política, en el sentido completan~ente moderno 
de esta disciplina. 

El curso de Geografía Humana podría estudiarse en quinto año 
si no hay división; si se realiza, sería estudiado en sexto año por los 
alumnos que optaran por Letras. La ponencia recomienda, si fuer, 

. posible, el estudio superior de la Geografía Física en la rama de Cien- 
cias; si no es posible dedicarle un curso, dado el escaso espacio que los 
planes recientes dejan a las Ciencias en general, cabe desear que cons- 
tituya una parte destacada en la disciplina de Ciencias Xaturales. El  
inconveniente de que se deban estudiar varios cursos de Geografía sin 
más bagaje de Geografia Física y Cosmografía que el elemenlalísimo 
adquirido en el primer año, cuando el alumno está en una muy escasa 
edad, no cabe subsanarlo en ningún plan, sino solamente de un modo 
práctico, ya aplicado por los profesores más conscientes y entusiastas 
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). que es posible recomendar con carácter general, consistente en que 

dicllas materias se estudien incesantemente, a lo largo de todos los cur- 
sos, acompafiando siempre como indispensable premisa a toda descrip- 
,;hn o aplicación práctica de la Geografía. El  séptimo año se dedica a 

que en la intención de la ponencia debería poseer un tono más 

elevado de 10 que se entiende corrientemente con esta palabra, efec- 
tuándose por medio de lecturas de textos geográficos selectos y de re- 
conocido valor científico y no a base simplemente de un breve resumen. 

Llama la atención la ponencia sobre el proyecto de organización de 
breves de ampliación y orientación postuniversitarias, como pre- 

paración conveniente -y que debería ser necesaria- para dedicarse 
a toda labor docente. Los detalles que constan en la ponencia son bas- 
tante explícitos sobre el alcance y resultados de esta iniciativa. Dichos 
c~lrsos serían imprescindibles en Geografía, dada la deficiente prepara- 
ción que hoy proporcionan las Universidades en esta materia, por des- 
rrracia harto notoria, y debida al escaso relieve que nuestra ciencia ha 
h 

lnerecid~ en los planes oficiales. E s  en Geografia donde estos cursos po- 
drían rendir mejor resultado, en tanto no se cree la Licenciatura de 
Geografía en la Universidad, como ha solicitado reiteradamente esta So- 
ciedad, y según el plan elaborado por ella misma. Estos cursos serían 
veraniegos; una parte del profesorado intervendría activamente como 
conferenciante y elemento directivo de la labor de aquéllos, y otra po- 
dría utilizar esta ocasión para ponerse al corriente de novedades cien- 
tíficas u observaciones pedagbgicas y bibliográficas, no fáciles de ob- 
tener en muchas localidades. A la Sociedad podría incumbir un papel , 

relevante en esos cursos, sin que la ponencia sea partidaria de que su 
participación sea con carácter exclusivo, pues dichos cursos se eiec- 
tuarían para todas las disciplinas de la Enseñanza lledia y siguiendo 
unas directrices y normas generales, que eliminarían toda exclusividad, 
sin perjuicio de requerir la colaboración de todos los organismos com- 
petentes. 

En cuanto a la objeción presentada de que se estudiarían materias 
históricas en cursos anteriores a aquellos en que la Geografía propor- 
ciona la base necesaria para ellas, debe hacer observar la ponencia que 

Bachillerato no tiene coino misión, en 10 que respecta a Geografía, 
en el conocimiento de esta ciencia partiendo de una absoluta ig- 

norancia, corno puede suceder en otras disciplinas, ya que se trata de 



una de las ramas del conocimiento que se estudia desde el primer 1110- 

mento en la Enseñanza Primaria. y, por tanto, el alumno que ingresa en 
el Bachillerato debe ir provisto de cierta cantidad de noticias geográfi- 
cas, que puede ser de cierto valor dado el interés que el Magisterio ha 
mostrado por la enseñanza de la Geografía, espresado en el gran núine- 
ro de publicaciones sobre n~etodología, textos, lecturas geográficas, etc., 
dadas a luz por profesores primarios con destino a la escuela". 

~ e r m i n a d a  esta lectura, y lamentando el Sr. Presidente la escasa 
concurrencia de Socios presentes, que impide se tome un acuerdo fun- 
damentado sobre la interesante materia para la que la Junta de hoy 
ha sido convocada, abre discusión sobre la misma. 

El Sr.  Arévalo echa de menos en los programas leídos en la sesión 
anterior nociones de algunas materias, como la Geología, Cosmogra- 
fía, Biogeografía y otras cuya ausencia de debe al hecho, para él la- 
mentable, de que la enseñanza secundaria de la Geografia se halla en- 
comendada exclusivamente a Licenciados en Filosofía y Letras, con 
exclusión de los de Ciencias. Ello no tiene otro remedio que la creación 
de la Lice.nciatura en Geografía, tantas veces propugnada por la So- 
ciedad, a la que acudirían los Licenciados de cada una de estas Facul- 
tades, cursando algunas materias de la otra y las coinplementarias de 
que ambas carecen y que son imprescindibles para una buena forma- 
ción geográfica del profesorada de Enseñanza Media. Entre tanto esto 
no se consigue. le parece bien la idea de la ponencia de establecer los 
cursillos de verano, que, de no ser organizados por el Ministerio, con 
la colaboración de la Sociedad, habrían de serlo por ella sola. 

De la tnisina opinión se manifiestan ser los Sres. Cañedo, Arrillaga, 
Gavira, Gutiérrez Soto, Xovo y Torroja. 

El  Sr. Presidente saluda al Sr. Coronel Jefe del Servicio Geográ- 
fico y Cartográfico del Ejército, D. Fermin Gutiérrez Soto, que por 
primera vez asiste a las reuniones de la Sociedad y espera de su cola- 
boración excelentes resultados. Contesta el Sr. Gutiérrez Soto, agra- 
deciendo las palabras del Sr. Presidente y poniéndose a la disposición 
de la Sociedad, en cuyos trabajos ofrece colaborar asiduamente. 

NO habiendo más asuntos que tratar, se levantó la sesión a las veinte 
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horas cuarenta y cinco minutos. De todo 10 que, como Secretario gene- 
,,i rPrtifico.-José María Torroja. 

SESION PUBLICA 

I Celebrada el d2a 22 de Marzo de 1943. 

CONFERENCIA DEL SR. D. RAMÓN EZQUERRA ABADÍA, CATEDRÁTICO DE 

GEOGRAFÍA DEL INSTITUTO "LOPE DE VEGA", SOBRE EL TEMA: "Los 
ESPAÑOLES EN EL FAR :WEST". 

Presidió el primer Vicepresidente, Excmo. Sr .  D. Pedro de Novo, 
a quien acompañaban en la mesa el Director del Instituto Geográfico 
y Catastral, General López Soler y el Secretario general que suscribe, y 
ocupaban los estrados muchos señores socios. 

La conferencia explicada por el Sr. Ezquerra fué muy aplaudida 
por el público que ocupaba el local. Se publicará en el BOLETÍN de la 
Sociedad. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José María 

1 SESION PUBLICA 

1 Celebrada el día 29 de Marzo de 1943. 

COYFERENCIA DEL SR. D. JOAQUÍN MELÉNDEZ ROMAERO, JEFE DEL SER- 
VICIO DE DIWLGACI~N Y PUBLICACIO~TS DEL INSTITUTO SOCIAL DE L.\ 

 RISA, SOBRE EL TEMA : "LAS CIUDADES DEL I~AR : PONTEVEDRA, TLT, 
p LA GUARDIA". 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompañaban en 
la mesa el Vicepresidente de la Sociedad, D. Armando Cotarelo Valle- 
dor, el Director general del Instituto Geográfico y Catastral y el Se- 
cretario general que susc'ribe, ocupando los escaños buen número rie 



socios y el salón un distinguido público. Unos y otroS aplaudieron la 
conferencia, que fué ilustrada con proyecciones y se publicará en el 
BOLETÍN. 

De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José dlaria 
Torro ja. 

JUNTA DIRECTIVA 

Sesión del dia 5 de Abril de 1943. 

Asisten los Sres. Novo, Presidente; Casares, Cotarelo, Director 
del Instituto Geográfico y Catastral, Coronel Jefe del Servicio Geográ- 
fico del Ejército, López Soler, Traumann, Guillén, Marín, Escoriaza, 
Igual, Entrambasaguas, Gavira, Arrillaga, García Badell y Castillo, Se- 
cretario accidental. 

Abierta la sesión, el Sr. Presidente manifestó no podía leerse el 
acta de la anterior, fecha 15 de Marzo, por ausencia del Secretario ge- 
neral, Sr. Torroja, retenido en aquellos instantes por una repentina cles- 
gracia de familia, ocupando por ello su puesto el Secretario adjunto 
Sr. Castillo. 

Acto seguido, dió éste lectura a la 0;den Ministerial de designación 
del Excmo. Sr. D. Pedro de Novo y Fernández-Chicarro, para el cargo 
de Presidente de la Sociedad, y a una carta del Excmo. Sr. Ministro 
de Educación Nacional relativa a este nombramiento. 

El  Sr. Cotarelo expresa la satisfacción que siente la Real Sociedad 
Geográfica por la designación del Sr .  Novo, del cual hace cumplido 
elogio, considerando que ningún otro miembro de su Junta Directiva 
era más merecedor que él al puesto que ocupa. A estas palabras se ad- 
hieren, efusivamente, otros señores Vocales por las representaciones que 
respectivamente ostentan en el seno de la Junta Directiva: el Sr.  Cam- 
pos, como Director del Instituto Geográfico y Catastral, que ve en los 
hechos pretéritos del Sr. Novo una promesa de los futuros como Presi- 
dente de la Sociedad ; los Sres. García Badell y Escoriaza, por el Cuerpo 
y la Escuela de Ingenieros Agrónomos ; y los Sres. Casares y Marín y 
Bertrán de Lis. Todos, en suma, se unen, a estas manifestaciones, a las 
que responde el Presidente dando las gracias a sus consocios y al Po- 

público. Espresa lo abrumado que se siente por la designación, sin 
que ello sea falsa modestia; pues manifiesta que le falta, entre otras 
,,,]idade~; la que han tenido siempre sus predecesores en la Presiden- 
,;,: la de ser hombres políticos y de actualidad. E l  tiene la sensación, 

Po ello, de que no va a ser Útil, mas procurará cumplir en cuanlo pueda 
por no caber en SU caso más que acatar la designacióri como un servicio. 

iplllita que su plan ha de ser el recordar y poner al día algunos pro- 
,-ectos que hay elaborados en la Sociedad y c u p  realización no ha sido 
posible, formando, con los que sigan siendo oportunos, un programa de 
trabajo, que, como es natural, tiene anejo el presupuesto para Su ejecu- 
ción. Dicha ejecución no está, por ello, en nuestra mano, y dependerá 
del éxito de las gestiones. Pero en caiiipo más reducido, el continuar 12 
,-ida de nuestra veterana y gloriosa Revista, el funcionamiento de la Bi- 
blioteca p los ciclos de conferencias. han cle proseguirse con todo el im- 
pulso que requieren estos tres fines. 

El Sr. Escoriaza recuerda la creación de ponencias y secciones den- 
tro de la Junta Directiva, sin que esta forma de trabajo se haya lleva- 
do a la realidad. Se acuerda tomarlo en consideracibn, recordando a 

' 

este propósito el Sr.  López Soler que esta división de la Junta Directi- 
va, en campos de trabajo, ya está llevada a efecto al funcionar la citada 
Junta como Órgano español de la Unión Internacional de Geografía. 

El  Sr. Guillén anuncia que es posible, por con~ersaciones habidas, 
obtener una subvención del Ministerio clel Aire: y se acuerda hacer 
el Presidente, con alguilos señores Vocales, visitas a los diferentes 
titulares de los Ministerios más relacionados con las actividades de 
la Real Sociedad Geográfica para solicitar este auxilio económico, que 
habría de dar mayor impulso a sus tareas y publicaciones. 

El Sr. Igual da cuenta del estado en que se encuentra el proyecto 
de enseñanza de la Geografía; y, finalmente, se anuncia, por si algún 
señor Socio quiere asistir a él, que el día 6 se llevará a cabo un acto de 
homenaje a D. Celso Arévalo en el Palace Hotel, por su nombramiento 
de Director del Instituto del Cardenal Cisneros. 

NO habiendo otros asuntos, se levantó la sesión a las siete y me- 
, dia. De lo que, como Secretario accidental, certifico.- Wenceslao 

Castillo. 
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SESION PUBLICA De todo lo qrie, como Secretario general, certifico--Tos& x a r i a  

Celebrada el dia 12 de A5r3 de 1943. 

CONFERENCIX DEL EXCMO. SR. D. HUMBERTO NOBILE, MIEMBRO DE LA SESIOX PUBLICA 
ACADEMIA PONTIFICIA DE CIENCIAS "DEI NUOVI LINCEI", SOBRE EL 

TEMA : "MIS VUELOS POLARES*'. Celebrada el día 3 dc iJ!layo de 1943. 

Presidió el de la Sociedad, Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien cOWFERENCIA DEL ESCIIO. SR. D. WENCESLAO BEN~TEZ, CO~RAALJII -  
acompañaban en la Mesa presidencial los Excmos. Sres. Nuncio de K41vTE DE A R ~ L . ~ D . ~  Y DIRECTOR DEL OBSERX-ATORIO DE M A R I ~ A  DE 

S. S., Obispo de Madrid-Alcalá, Alcalde de Madrid y Secretario per- sks F ~ ~ ~ A ~ ~ ,  SOBRE EL TEMA : L4 H II>ROGRAF~A N ~ U T I C ~  : SU DES- 
petuo de la Sociedad, y ocupando el estrado buen número de so- .&RROLLO. SU ESTADO Y SUS PROCEDIA~IENTO~. 
cios y el salón un selecto público, en el que se veían conocidas per- 
~onalidades de la Ciencia,-del Ejército y de la Marina. presidió el de la Sociedad, Excmo. Sr .  D. Pedro de Novo, a q~ t i e~ l  

El Sr. Nobile leyó en castellano su interesante trabajo, ilustrán- ncolllpnñaban en la Mesa los Excmos. Sres. Almirantes D. Salvador 
dolo con algunas proyecciones, que fué escuchado con gran atención R I ~ ~ ~ , ~ ~ ,  Jfinistro de Marina; D. Manuel ~ o r k u  Figueroa, Secretario 
y aplaudido largamente a su terminación. o, )r D. Alfonso Arriaga, el Subsecretario de 

Se publicará íntegro en el BOLETÍN de la Sociedad. Capitán de Navío D. Jesús María de Rotaeche, 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José Afaráa ! el Secretario perpetuo que suscribe. 

Torro ja. EI contraalmirante Eenítez dió lectura a SU sabia disert-aoión, que 
fii; lnuy aplaudida por el distinguido público que llenaba la sala, en 

la se veía buen número de marinos y hombres de ciencia. 
SESION PUBLICA Se p~~blicará en el BOLETÍN de la Sociedad. t 

De todo 10 que, corno Secretario general, certifico.-.Tos; Maria 
Celebrada el día 19 de Abril de 1943. 

C~NFERENCIA DEL EXCMO, SR. D. JUAN LÓPEZ SOLER, SOBRE EL TEMA : 
PEREGRINACIONES.-CAMINOS PEREGRIR'OS.-SANTIAGO DE C O N ~ ~ ~ T ~ ~ ~ .  

SESION PUBLICA 

En ausencia del Presidente y Vicepresidente de la Sociedad, ocupó 
Celebrada el dz'a 10 de Mayo de 1943 la presidencia, como Vocal más antiguo de la Junta Directiva, el 

~h-10- Sr. D. Enrique Traumann, a quien acompañaban ea la Mesa el COSFERENCIA DEL ILMO. SR. D. LUIS LOZANO REY, CATEDRÁTICO DE 
Excmo. Sr.  D. Leopoido Eijo y Garay, Obispo de Madrid-Alcalá; el 1*4 FACULTAD DE CIENCIAS DE LA UNIVERSID.~ CEXTRAL, SOBRE. EL 
Director general del Instituto Geográfico, Sr. Campos-Guereta, y el TEVI:  CONCIDER\CIONES SOBRE LA PESCA EN LOS TERRITORIOS IIIS- 
secretario perpetuo que suscribe. P~SICOS. 

El s r .  Lbpez Soler dió lectura a SU trabajo, ilustrado con algiinas 
vistas, que fué muy aplaudido por el distinguido pfiblico que ocupa- 'residió el acto el Presidente de la Sociedad, Excmo. Sr.  D. Pedrn 
ha el local, y se publicará, ampliado, en el BOLETÍN de la Sociedad. de XOVO, a quien acompañaban en la Mesa los Ilmos. Sres. D. Jesús 



María de Rotaeche, Subsecretario de la Marina Mercante; D. Félix 
Campos-Guereta, Director general del Instituto Geográfico, y el Se- 
cretario perpetuo que suscribe. , 

Con fácil palabra explicó el Sr.  Lozano Rey su interesante corife- 
rencia, ilustrándola con proyecciones y oyendo, al final, muchos 
aplausos. 

Se publicará íntegra en nuestro BOLETÍN. 
De todo lo que, como Secretario general, certifico.-Josk Maria 

Torro ja. 

SESION PUELICA 

Celchrada el dba 31 de  Mayo de 1943. 

COXFERESCIA DEL EXCMO. SR. D. LUIS CARRERO ELANCO, CAPITAN 
DE FRAGAT-4 Y SUBSECRETARIO DE LA PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MI- 

SISTROS, SOBRE EL TEMA: EL PROBLEI~IA NAVAL DE ESPANA. 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, que lo es de la Socie- 
rlad, a quien acompañaban en la Mesa presidencial el Excmo. Sr. don 
JUan Antonio Suanzes, Presidente del Instituto Nacional de Indus- 
tria ; los Ilmos Sres. Subsecretario de la Marina Mercante y Director 
qeneral del Instituto Geográfico y el Secretario general que suscribe. 

Los estrados se hallaban totalmente ocupados por los miembros 
de la Directiva de la Sociedad, y el salón por un distinguido público. 
entre el que se veían personalidades relevantes de la vida nacional. 

El  Sr. Carrero leyó su conferencia, que fué esciichada con gran 
interés y aplaudida largamente al terminar. 

Se publicará integra en el BOLETÍN de la Sociedad. 
.De todo lo que, como Secretario general, certifico.-JosS Jdaria 

Torro ja. 
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1 Cclcbrada el dia 7 de Junio de 193:. 

I 

( ' o s~J -~~SCi  ( DEL EIC\IO. SR. D. JUAX AXTOSIO SU~SZES, PRLSIDEI- 
\ DEL IYSTITLPIO I \ I 1 c ~ o s ~ ~  DE I~DCSTRI\ ,  SOBRE LL TENI! 

l PROGR~IAS S\V\.ALES Y GEOGRAFÍA ECOX~IIICA. 

presidió el Excmo. Sr.  D. Pedro de Novo, a quien acompañabail 
,, la JIesa los Subsecretarios de la Presidencia del Gobierno, de ln 
JIarina Mercante y de Industria, Excmos. Sres. D. L ~ i s  Carrero Elan- 
cc, D. Jesús Alaria de Rotaeche y D. Juan Granell, y el Secretario per- 
petuo de la Sociedad. 

El conferenciante, que fué escuchado con gran atención, oyó mu- 
chos aplausos al terminar su lectura, que fué ilustrada con mapas y 
gráficos y se publicará íntegra en nuestro BOLETÍN. 

De todc lo que, como Secretario general, certifico.-José Jfaria 

1 SESION PUBLICA 

Cclcbrada el dia 14 de Jzrlzio de 19;3. 

C@TFERESCI.\-RESLTIES DEL CURSILLO SOBRE .\SUSTOS DE fif:iRI~>., POR 

L OVO Y PRESIDESTE DE LA SOCIED.\D, EXCJIO. SR. D. PEDRO DE 

FERX.~~EZ-CHIC.\RRO. 

Presidió el Excmo. Sr. Ministro de Marina. Almirante D. Salvador 
Moreno, a quien acompañaban en la Mesa los Excmos. Sres. Subse- 
cretario de la Presidencia del Gobierno, D. Ltiis Carrero; Secretario 
general del RIinisterio de Marina, D. Manuel Moréu Figueroa; Di- 
rectores generales del Instituto Geográfico y Catastral y de Marrue- 

/ 
cosy  Colonias,,Sres. Campos-Guereta y Fontán y el Secretario perpe- 

I tuo de la Sociedad. 





Resumen del Curso de Conferencias 
sobre temas navales del ano 1942-43 

POR EL 

EXCMO. SR. D. PEDRO DE NOVO Y FERNANDEZ-CHIC?\RKO 
Presidente de la Sociedad (1). 

He sentido, como uno de los primeros deberes que impone mi car- 
go en esta Real Sociedad (y que muy gustoso cumplo), resumir las 
conferencias aquí escuchadas concernientes a diversos aspectos del 
mundo marítimo. Si el muy grande interés que encierran y el que han 
sabido darle sus autores hacen pobre, por contraste, lo que ahora pue- 
do deciros, en cambio facilitan rfii buen éxito, al presentaros juntos 
sus argumentos y bellezas. 

¿Necesitaré explicar el porqué se han tratado y tratarán, a menu- 
do, aquí los temas marítimos? 

' 

No es preciso, pero sí conveniente que, a tal propósito, rememore 
los fines y la obra de esta Sociedad, la más antigua de su clase en Es- 
paña y de tan brillante historia. 

Creada hace más de setenta años, ha mantenido el interés por los es- 
tudios geográficos en todos sus aspectos y manifestaciones ; ha acogi- 

- do en su cátedra, en su BOLETÍN y en sus juntas a cuantos nacionales 
y extranjeros se dedican a la clase de estudios que cultiva, y gracias a 
ella se recogieron, ideas, se alentaron expediciones, se registró su re- 
sultado y se fomentaron publicaciones diversas. 

Durante esos setenta año; no ha habido asunto geográfico de cier- 

(1) Leído en la Real Sociedad Geogháfica el día 14 de junio de 1943. 



- ta monta que no se expusiera y comentara en iluestro EOI~ETÍN, el 
cual consta de unas 800 páginas anuales, término medio, y por tanto, 
suma lo hasta ahora en él publicado la impresionante cifra de cerca 
de 60.000 páginas, relativas a nuestra ciencia y escritas por las prime- 
ras autoridades. 

El alto valor de ese órgano de nuestra Sociedad ha permitido a 
ésta reunir por intercambio cerca de 400 revistas similares, de todo el 
mundo, que constituyen, con los mapas, el fondo inás completo de 
nuestra Biblioteca. 

La Sociedad interviene en la organización de Coiigresos naciona- 
les y facilita temas y personal para los que se reúnen en el extranjero ; 
sostiene relación constante con todos los paises y representa a Espa- 
ña en la Unión Geográfica Internacional; reparte premios muy esti- 
mados entre los doctos; es órgano consultivo del Estado para la con- 
servación o cambios en la toponimia actual y correcta nomenclatura 
de la histórica y para la historia de nuestro territorio, y es consultada 
asimismo en la crítica de obras y orientación de los estudios geo- 
gráficos. 

Ha  promovido o tiene en marcha o en proyecto importantes inicia- 
tivas. Consideraciones personales sólo me permiten citar la reimpre- 
sión, remozada, del Diccionario, de hqadoz, y el Atlas Universal, y del 
mundo español en particular. 

Lugar preferente de nuestras actividades corresponde a las confe- 
rencias, en las que han actuado tantas grandes figuras de España y 
del extranjero, por el gran prestigio'? autoridad de esta c5tdra, en la 
que siempre se procura tratar problemas de interés científica o que lo 
tengan muy grande para el país. A esta categoría última pertenece la 
: erie que ahora resumo. 

Añadamos a lo dicho mi natural inclinación. y comprenderéis que 
secundara siempre toda propuesta relativa a que organicemos conf- 
rencias al mar concernientes y que haya seguido con extraordinario i 
terés su desarrollo. 

La popularización de los problemas que afectan al pasado, preseii- 
te y porvenir de la vida marítima en España (popularización tan des- 
cuidada hasta ahora entre nosotros), está recibiendo constantes im- 
pulsos en el día, y entre ellos puedo hablar por experiencia inmediaA- 
de simpática y acertadísima inici&iva del CaudiIln, quien (compre 

CONFERENCIAS SOBRE TBJIAS MAVALES DEL ANO 1942-43 305 

diendo la magnitud y urgencia del problema) ha instituído los pre- 
rnios "Virgen del Carmen", por valor de 300.000 pesetac anuales, 
para escritos o actuaciones que redunden en pro del conocimien- 

de la vida de mar. Comenzó a aplicarse el año último y ya va 
su eficacia, supuesto que en el presente (como habréis no- 

tado) i~lenudean en la prensa y en muchos libros temas marítimos. 
con esto no quiero decir que sirva como único estímulo la esperan-' 
za del galardón posible, no ya el metálico, pero ni aun el honorífico, sino 
que la propaganda que por sí misina supone la Institución ha roto la 
fatal indiferencia que nos dominaba, y esto prueba grandísimo acier- 
to, porque, como dije en discurso pronunciado hace poco más de 
un año en el Museo Kaval, y que titulé precisamente "La propagancla 
marítima", ésta exige insistir un día y otro día, y año tras año, hasta 
que la conciencia nacional se incorpore hondamente la certidiimbre del 
inmenso valor que el mar supone para nosotros. 

Personalmente considero esta propaganda algo identificado con 
mi vida, ya que desde donde alcanzah mis recuerdos guardo el de la 
que realizaba mi padre, verdadero precursor desde hace más de medio 
siglo, y por tanto me conmueve, como aprobación póstuma de su lu- 
cha, la que ahora se realiza con e1 mismo objeto. 

Por ello, estimo que nuestra Sociedad, al sumarse a los que tales 
esfuerzos realizan, cumple un deber como entidad espaiiola y atiende a 
su lema que recuerda que la primera circunnavegación del globo la 
hicieron nuestras naves. 

W * *  - 

Veamos lo que recientemente han dicho, desde este lugar, voces 
autorizadísimas. 

Empezaré por la sólida conferencia de D. Jesús M." Rotaeche, , 
Subsecretario de la Marina Mercante. Cifras y cifras, siempre ingra- 
tas; pero en las que radica la precisión, más oportuna que la amena 
vaguedad que dicho orador pudiera haber empleado también, dicien- 
do : "enormes buques", "grandes construcciones", "intenso c~mercio" ; 
porque esto no hubiera dado idea de valor absoluto ni relativo. Pro- 
nunciar o leer disertaciones basadas en cifras es heroico, por lo ingra- 
to, pero cuando se acierta, el triunfo es positivo, y tal como lo consi- 



guió Rotaeche, dando clara idea de lo que cuesta y produce la Mari- 
na Mercante, de los problemas de construcción y de transporte y de 
los que imponen las destrucciones causadas en la guerra actual. Todo 
esto sólo podía lograrse con números que demuestran seria prepara- 
ción que lo acredita en su cargo; y raro acierto al condensar ímproba 
labor en pocas páginas. 

Digo que integraron la conferencia severas líneas de cifras ..., pero 
con líneas se componen hermosas y claras imágenes. Permítaseme re- 
cordar, como ejemplo, la que hace pocos meses ha admirado Madrid: 
aquel aguafuerte de D. Eduardo Navarro, que representa el claustro 
de Silos; líneas escuetas, precisas, como de dibujo a pluma, las del 
punzón que graba la plancha. De cerca o con lente sólo líneas se ven ; 
cada una inexpresiva, pero con valor real al hallarse en su puesto; 
por lo que, entre todas, nos dan hasta el tenue matizado de nubes o 
intrincado ramaje del que destaca en bulto, por hábil intersticio de luz, 
el místico ciprés, tan elocuente ... ; tanto como aquella representación 
de  la Marina Mercante, merced También a innumerables líneas, seve- 
ras, pero sabiamente ordenadas y pacientemente reunidas ; aquellas ci- 
Iras que integraron la conferencia de Rotaeche. 

Nuestro consocio D. Ramón Ezquerra Abadía habló de "Los es- 
pañoles en el Far West"; aquel país que entre nosotros popularizaron 
muy medianas, pero muy leidas novelas y que aun representan pelicu- 
las en boga; unas y otras referentes a la vida de los que llamamos 
cm-boys, pero a quienes debemos denominar vaqueros, pues (como 
notó muy bien el conferenciante) son caballistas andaluces, desde el an- 
cho sombrero a la silla vaquera, desde su fiesta, llamada rodeo, hasta el 
caballo ncesteiio (que a nosotros llega transformado en mustang); ca- 
ballo descendiente de los cimarrones, descendientes, a su vez, de los 
que llevó Coronado en el siglo XVI. 

Nos recordó D. Ramón Ezquerra el hecho, olvidado por casi to- 
dos, de que hasta hace poco más de ciento veinte años fueron espa- 
ñolas las tres cuartas partes del territorio actual de los Estados Unidos. 
No obstante,sólo conocemos aquel remoto Lejano Oeste (que, en rigor, 
comenzaba en el meridiano de la ciudad de Méjico) por la literatura 
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que nos denigra, al denigrar a sus personajes mejicanos. Recordemos, 
por ejemplo, las novelas de Mayne-Reid, que todos leímos en la infan- 
cia ; en , los valientes, los buenos, son los yanquis; el traidor, y, a 
un tiempo, cruel y cobarde, siempre el mejicano (i cobarde el mejicano !). 
~1 piel roja aparece como fiero si se enfrenta con el sajón; cual pobre 
.;,tima si lucha contra el hispano. Esa es la tónica de tal novelística, 
osgen de las películas que rememoran la epopeya norteamericana de la 

del Lejano Oeste, a mitad del siglo último; con sus levitones, 
.anchos sombreros, altísimas botas, rifle, revólver y... Biblia. Todo 
conducido por larga procesión de largos carros (empleados después, y 

' 

todavía también, en África del Sur y en Australia), y que al fical de 
tales películas vemos cómo se van perdiendo románticamente hacia el 
ocaso a través de los desiertos ... 

Pues bien (como también notó el conferenciante); españoles son... 
ihasta aquellos carromatos, usados por primera vez allí en la lujosa 
caravana de Coronado cuando aun era muy mozo Felipe 11 ! 

Pero, seguimos admirando a Búfalo Bill, apóstol práctico de la es- 
cuela que sostenía que "el indio mejor es el indio muerto ..." Muertos 
moralmente están los pocos miles que quedan, guardados en reservas 
como los bisontes. En  cambio, desdeñamos u olvidamos (porque no nos 
!as recuerda literatura propia, amena y asequible), olvidamos a las figu- 
ras españolas antitéticas de aquel yanqui ; los misioneros que redimian a 

los naturales de medio Planeta y gracias a los que hay médicos y músic~s 
y presidentes de república indios, y, en casi todos los países que fueron 
españoles, más población india que en tiempos de Cortés o de Pizarro 
Q que antes del Descubrimiento. Pero es que los sajones, con práctico 
patriotismo (que no puedo condenar), exageran cuanto los favorece 
y callan aquello que los perjudica; mientras que nosotros pregonamos 
lo malo nuestro y, aun peor, olvidamos hasta lo sublime. 

Por estas razones nos impresionó tanto la conferencia de Ezquerra, 
al representarnos aquí como vivientes a Alvar Núñez Cabeza de Vaca, 
Vázquez Coronado, López de Cárdenas (descubridor y bautizador del 
Gran Cañón del Colorado, en 1540; tres siglos antes de que lo contem- 
plaran ojos anglosajones) ; Hernando de Soto, descubridor del Missis- 
s k i ;  Rodríguez Cabrillo, que casi puede llamarse creador de Califor- 
nia (como quien le dió nombre, bien que sin saberlo, fué un corregidor 



con sus magníficos relatos geográficos, desaprovechados e ignorados 
por nobotros, toda una obra colosal, perseverante, heroica; borlada, 
más por nuestro criminal olvido que por la reciente de los norteameri- 
canos, sin duda, muy meritoria, pero aún más ponderada. 

Grandioso gesto último el tratado de 1819, por el que Espaíía reca- 
bó de los entonces adolescentes Estados Unidos aquellos inn~ensos te- 
rritorios del Oeste ..., a sabiendas de que ya no serían para ella, sino 
para un Méjico ya casi emancipado, y esto porque nuestra nación no 
veía en Méjico a la rebelde, sino a la que, con acierto, llamó desde el 
principio Nueva España. 

Mencionaba también el orador, como contraste con este generoso 
tratado, el de Guadalupe-Hidalgo, en 1848; suscrito ya por mejicanos 
independientes, quienes entregaron a los sajones territorios que suma- 
ban de la mitad al tercio del nacional suyo de entonces ... Todo lo ex- 
plica, acaso, aquella fecha de 1848, tan significativa en las revoluciones 
europeas y q«e permite asegurar a qué influencias obedeci6 el rlespojo. 

2 No veis en toda esta relación magnífica y triste de proezas y de 
glorias, seguidas de abandono y de olvido, cuánto supone el dominio 
del mar? Hubiéralo conservado España y la historia habría cambiado 
de rumbo. 

,u..Lrasta con las conferencias anteriores la de D. Joaquín ;)Y;eléii- 
dez Romero, tituada "Las ciudades del mar" (Pontevedra, Tuy y La 
Guardia) y que, a mi juicio, más bien debiera haberse titulado "Pue- 
blos celtas marineros", pues con ese carácter nos hizo ver las antiguas 
sedes del Noroeste, con su arquitectura, influída por la naval y tan 
propia de la patria de los hermanos Nodales y del almirante de la Mar 
Océana D. Payo Gómez Charino. Este último, poeta marinero, rara 
dÜalidad de cuya escasez se resiente nuestra literatura, y el cual, aunque 
también versificó en castellano, prefirió su lengua materna, no sólo por 
serlo, sino porque (según frase del marqués de Santillana, qne nos 
recordaba el orador) en aquel siglo XIII, que, según Menéndez Pelayo, 
fué "Edad completa, ya que no perfecta", usaban todos los decidores, 
aunque fuesen castellanos o andaluces, la dulce lengua de un país que 
era dictador en poesía y marinero; ambos símbolos insepnrahles d 
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fuerza Y de expansión, como 10s ostentaba Castilla doscientos años 

después. 

~1 sabio astrónomo y director del Observatorio de San Fernando, 
D. Wenceslao Benítez, Contraalmirante de la Armada, habló de la 
" ~ i d ~ ~ ~ r a f í a  náutica española y de su desarrollo, estado y procecli- 

iniento~". 
~ l g o  pudiera recoger del interesante aspecto técnico de la confe- 

rencia; recuerdo la sencillez y claridad con que explicó los métodos 
usados en Hidrografía; por ejemplo, los empleado9 para las diversas 

de sondas y su fijación en la carta; pero creo más oportuno aten- 
der al aspecto histórico, por lo que revela acerca del influjo que. sobre 
la ciencia ha tenido siempre la navegación, y por lo que enaltece a 

clases de actividades en España. 
Así, recordaré que el orador recordó cómo las cartas de marear que- 

iban levantando los navegantes han sido los primeros docun~eiltos hi- 
drográficos de que dispuso el cartógrafo. En  esto hemos sido los priine- 
ros en el tiempo y los primeros en la magnitud de la labor. Monumento, 
que no ya documento, el más conocido por todos, siquiera de oiclas: la- 
carta de Juan de la Cosa, primera que merece nombre de mapa-mundi 
y que representa gran parte del Nuevo Mqndo, i a  los ocho años del 
Descubrimiento ! 

También nos dijo el sabio astrónomo de qué modo Espaíí?, con 
Portugal, creó el Padrón (que hoy llamaríamos patrón, modelo o tipo) 
al que debían ajustarse las cartas que desde el siglo x r I  se levantaban 
en Sevilla bajo la dirección del Cosmógrafo Mayor. 

Volviendo a la técnica, por lo que importa para lo que diré después, 
comprende la Hidrografía estudios, como el magnetismo, que se cuen- 
tan entre aquellos que la Marina necesitó cuando aun no se soñaba con 
las investigaciones de que ahora es objeto, y es que, si en tierra, ia Geo- 
física y la Fisíografía son precisas bases para la Geología. la Hidrogra- 
fía continental, el Catastro, en suma, para ciencias muy modernas o 

\ aplicadas a la Economía, en la  mar fueron necesarias muchísimo antes. 
También muy aleccionador el que los estudios hidrográficos exijan 

el concurso, por lo pronto y como siempre, de la ciencia, pero, además, 
de elementos al parecer tan dispares como la aeronáutica y los cot~cejos 



-de los pescadores que conocen la costa ; colaboración integral, simbólica 
d e  la que necesita toda actividad marinera del país. 

Admirable dominio del tema mostró el catedrático de la Universidad 
-Central D. Luis Lozano Rey en sus "Consideraciones sobre la pesca en 
los territorios hispánicos". 

Hermosa perspectiva de lo que puede ser la inserción de la ciencia 
-en la industria, la cual no puede progresar sin aquélla, como antes sin 
la experiencia de las generaciones ; ya que esta que llaman ciencia es, 
en suma, suma de experiencias condensadas en leyes metódicas y com- 
probables. 

Xos paseó D. Luis Lozano por el Atlántico norte, donde hay pocas 

, especies, pero en grandes masas cada una y con incalculable valor eco- 
mómico (tales son, como tipos, el abadejo o bacalao y el arenque) ; luego, 
p o r  las zonas tropicales, donde las variadas especies, deleite del na- 
turalista, resultan menos prácticas bajo el concepto económico, ya que 
allí el pescador precisa muchas veces arrojar al agua elevado tanto por 
ciento de cada redada, compuesta por especies diferentes de la que per- 
s i p e .  No hay otro dilema que este método antieconómico o proceder 
;! complicada clasificación a bordo del todo uno pescado. (Einpleo el tér- 
mino minero, porque no recuerdo el que usan los pescadore:.) 

Equidistante de Terranova y de Guinea, España, con sus 3.000 ki- 
1Ómetros de costa, tiene condiciones, en general, muy favorables para 
l a  pesca, y esto nos obliga a fomentarla y cuidarla, lo cual consiste en 
el estudio de las artes, reproductivas y no esquilinantes, y cl de los cul- 
tivos de especies propias o exóticas al que, según Lozano, tanto se pres- 
taxi la Albufera valenciana, el Mar Menor de Cartagena, la Mar Chica 
de Melilla y la bahía de Villa Cisneros en el Sáhara. 

Siempre, según Lozano, primera autoridad en este asunto, tiene Es- 
paña 400 especies de seres marinos, entre peces y mariscos; de ellas 
IOO son muy buenas y 25 exquisitas. Rondan las castas la sardina y la 
merluza, y los atunes, ya no la rondan, sino que se precipitan como 
cosecha Zctioiúea voluntaria ; corren hacia el Estrecho, hacia las atuna- 
ras, como pudieron precipitarse a la querencia de sus establos los maril 
neros caballos de Neptuno. 

I 
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También este aspecto de la pesca, segunda riqueza del país, nos lo 
solidario de la mar. 

* * *  

Precisos conceptos, diáfana y sencilla exposición caracterizaron la 
conieren~ia que dedicó a "El problema naval en España" el ilustre ca- 
pitán de Fragata, D. Luis Carrero, subsecretario de la Presidencia. 

~econoció-que la guerra es mal inevitable, como las enfermedades, 
la veiez y la muerte (en grande parte, por falta de autoridad superior 
a las naciones, como la tuvo, en cierto grado, la Cristiandad), pero tam- 
bién observó que ese mal es mayor cuando obedece a apetencias ma- 
teriales, y que, en cambio, puede tener compensaciones si se lucha por 
un ideal como es el caso histórico casi permanente de España. 

A este propósito destacó como trágico y grotesco aquel artículo de 
la Constitución republicana del 31 que decía que España renunciaba 
a la guerra, lo cual equivalía a renunciar a toda política internacional y 
a declararse "cadáver cubierto por la bandera tricolor". 

Admirable y sincera la parte técnica de la conferencia, fué com- 
pleto análisis estratégico de nuestra situación y de nuestra indiscutible 
índole de nación marítima, que, como tal, necesita sostener su flota 
de comercio suficiente para caso de guerra, aunque resultase onerosa en 
la  paz, pues, como declaró con grandísimo acierto, hoy, el buque mer- 
cante y su conjunto deben considerarse como armas. 

Eii cuanto a la flota de guerra, necesitamos la que sea capaz de ase- 
gurarnos la mar ; es decir, el dominio positivo ; y esto no puede hacerse 
con términos medios, con planes modestos, que salen tan caros, porque, 
según dijo el orador, valiente y diáfano en sus juicios, ante la necesidad 
vital no deben prevalecer ni los fríos cálculos, por muy irrebatibles 
que parezcan. 

Es2 es la nota saliente de la preciosa y rectilínea disertación 
de Carrero; la +e aseverar que hoy España reconoce que para ella 
la Ifarina es fiecesidad vital. Que seremos potencia naval de primer 
orden o seremos vasallos. 

' Coroiió brillantemente nuestras conferencias marítimas la titulada 
( < Prograiiias navales y Geografía económica", a cargo del tan reputa- 



do ingeniero Naval D. José Antonio Suances, presidente del Instituto 
Nacional de Industria. 

Como tan perfecto concedor de la nuestra, dijo que la primera ne- 
cesidad para crear Marina es ambiente favorable en e1 país y, por eso, 
al felicitar a esta Sociedad por su iniciativa, se felicitó porque advierte 
que la España Nacional no está "de espaldas al mar''. Examiné n ~ u -  
chas causas concurrentes a este fin ; entre ellas, la voluntad consciente 
del Caudillo ; y también atribuye la que llama nuestra "aurora naval" a 
la honda emoción que en todo el país produjo la labor de la Marina 
durante la Cruzada ; su eficacia, el heroísmo en las accciones y ante el 
martirio, pues "no hay árbol más feraz que el del sacrificio". 

Luego, desarrolló, con admirable dominio del tema (demostrado, no 
sé si más en los detalles o más en el conjunto), cuanto se halla en mar- 
cha para la creación de una Marina mercante digna de nuestra catego- 
ría y de nuestros intereses, así como de los morales y mateiiales en e1 
mundo hispano, y cifró el tonelaje preciso en tres millones de toneladas, 
construídas en dieciséis años, pero con una primera etapa de ocho 
para el primer millón. Todo ello favorecido por el crédito nacional y 
con Ta intervención del Estado a través del Instituto Nacional de In- 
dustria, con la que se persigue, entre otros factores de eficacia, la ho- 
mogeneidad, tan difícil de conseguir con la libre iniciativa particular, 
y más necesaria cada día, pues, como dijo el orador, mostrando abroluta 
coincidencia con Carrero: "Hoy la Marina mercante debe considerarse 
arma de guerra". Feliz este acuerdo de opinión entre dos figuras 
eminentes, porque nos responde del acierto y oportunidad del juicio. 

La nota más geográfica de la conferencia fué elocuente y bien medi- 
tado mapa para una nueva distribución industrial del pais, que muestra 
original criterio, atento a consideraciones económicas y eslratégcas y 
hasta a las sociales y políticas. 

Fundamental considero la observación de Suances de que la crea- 
ción de una Marina necesita toda la industria del pais, porque en 10s 
barcos se resume todo y en tales cantidades que lo empleado en ellos 
basta para desarrollar y abaratar la industria. 

.A este propósito, recordando la falta de ambiente sufrida hasta aho- 
ra, advirtió que, cuando se realizaba el memorable plan Maura- 
Ferrándiz, se dió el caso de que, mientras nuestra industria naval cons- 
truyó turbinas para un millón de caballos, la terrestre no produjo ni 
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una siquiera. No puede ser más elocuente el divorcio, ni más desastro- 
sas sus consecuencias. 

11uchcr obedece, sin duda, nuestra "aurora naval" a que el Caudillo 
-conoce esta necesidad del país, que Suances presentó dando como ob- 
jeto concreto para el desarrollo de España el de crear una Marina de 
Guerra (que lleva implícita la Mercante y superadísima la pesquefa). 
~ ó ~ ~ n « l a  integral que también creo resume este pensamiento de Suan- . 

ces : "Si no hay grande país industrial para hacer gran Marina, el h & r  
esta gran Marina nos dará hecho ese gran país". - 

Habréis apreciado en la serie de conferencias que comento las va- 
riadísimas fases de la actividad humana que exige y representa la vida 

mar. E n  una, palpitaba la oceánica, considerado el mar como 
ser vivo, con su respiración, circulación y hasta el metabolismo que SU- 
pone el cambio de sales en sustancia orgánica ; en otra, vimos también la 
vida, pero no la del ??zar, sino cn la mar, o sea la de los seres que la pue- 
51an J- que para el hombre son de los alimentos más seguros y pródigos, 
y cada día abastecedores de nuevos productos, hasta hace poco tiempo 
insospechados. Otro orador nos ha mostrado también la vida crz la mar; 
pero la del hombre, al cifrarnos la riqueza a flote, su influencia en la 
econoiilía mundial, y en la nacional particularmente. También hemos 
oído lo que se refiere a las fuerzas navales, y, en fin, 1íric.1 visión de 
p~ieblos marítimos; estampa que, fizutatis mutandis, podemos extender 
por todo el litoral. 

Si examinamos las actividades descritas, vemos que caracteriza a 
la Marina ser precursora en el cultivo de la Ciencia. Esto obedece a 
h s  causas: primera, la que con tanta galanura describió,e! almirante 
Ecnitez , hablando de la vida contemplativa del oficial en los buques de 
vela, cuando las condiciones eran propicias, tal como las describe 
Cervantes en un solo verso, al decir: "mar llana, viento sesgo, estrella 
clara". Cuando se oía el leve crujir del aparejo, apenas braceado en 
casi un mes, al cruzar el golfo de las Damas, y hasta se escuchaba el 
sedeño roce del agua contra la roda. "Entonces 4 i j ó  Renítez- el ma- 
rino contempla las dos inmensidades de mar y cielo y se ocupa en su 
estudio." La otra necesidad que impulsaba al de esos elementos era la 



acuciante de conocerlos para avanzar y para no perecer, y de ahi e] 
haber aplicado la .ciencia antes que los terrestres. 

Esta circunstancia ao  se nota en nuestros días, porqumla seudo- 
récnica y lo seudocientifico lo han invadido todo; cada niño conoce al 
paso o al vuelo las marcas de los automóviles y de los aviones y hasta 
cada verdulera sabe que los tomates contienen vitaminas. Pero si ietro- 
cedemos tres o cuatro centurias palpamos la verdad de lo que digo. 
I&il recordar que por la Astronomía fué posible el descubrimiento 
del Nuevo Mundo y el que antes y a la vez realizaran los portu,gueses 
el de la nueva ruta a las verdaderas Indias por el Cabo de Buena Es- 
peranza; esto, como archisabido no  se aprecia, pero sí lo apreciareinos 
si pensamos en que entonces la Química era balbuciente Kquimia; la 
Fisica, suma de curiosidades; la Medicina, empírica, y aun las Mate- 
iiiáticas, aparte algunas geniales vislumbres en lo especulativo y ele- 
vado, reducidas a la pura aplicación, desde la remota Agrimensura 
de los egipcios hasta muchísimo después, acaso hasta Descartes, con 
exclusivo carácter geométrico en construcción y castramentación. Mu- 
chísimo más tarde nació la balística, pues hasta entrado el si- 
glo XVIII los cañones se apuntaban como los arcabuces, o como hoy 
se apunta vulgar escopeta de caza. Pues bien, de todo esto se exceptúa 
la Astronomía; la ciencia del marino; ei primero que la necesitó para 
su profesión y como salvaguardia de su existencia. 

Todo lo expuesto revela vida, fuerza, en sus aspectos de ciencia, 
riqueza, libertad y hasta poesía ; pero para España representa algo más : , 

"el ser o no ser". Por la mar fué dueña del mundo; por olvidarla, per- 
dió su trono; cada intento para recuperar su fuerza ha sido y tendrá 
que ser siempre a través de la Marina, ya que, como veis, en ella se 
suman, resumen y consuman, energías, riquezas, conocimientos e ini- 
ciativas. , 

De acuerdo con la hermosa conferencia de Suances, concibo una Es- 
paña cuyas energías integras se orienten al mar, y creo que así no se 
peca de exagerado, pues la mar da mil por uno y sin semilla ; sólo con 
t~abajo ;  y, sobre la riqueza, seguridad y prestigio. 

Realiza ese ideal quien sirve a su país navegando, pero también e'i 
viajero que prefiere el buque al ferrocarril y el veraneante que ante- 

. pone la costa a la sierra; quien construye embarcaciones y quien las 
pinta en hermosos cuadros; quien estudia nuestra historia y la in9uen- 
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,ia que en ella ha tenido y tiene el factor marítimo, y quien ejerce y 
divulga 10s deportes del remo, la veía O la natación; los que cantan 
riuestra escasa música de sabor náutico, y, por tanto, mucho más quien 
produjese otra Ópera como "Marina". Labora por el engrandeciaiento 
naval el que crea una empresa naviera, el que estudia y explota !as ri- 
quezas del mar ..., y hasta quien sueña contemplándolo ; que el soñar es. 
consuelo por la ilusión fallida, añoranza de un bien perdido o anhelo 

alcanzar el aún no logrado. - 1 1  

pues bien, todo esto, ciencia, industria, puertos, fábricas, naves mi- 
litares, de pesca, de comercio, de recreo, escritos y aspiraciones, todo. 

constituye el poder naval. 

Es problema muy discutido el de la existencia de nuestro poder 
naval. Unos han dicho que jamás existió en nuestro país; otros afir- 
man que existió, pero que tuvo el principio de su fin en 1588, a causa 
de la derrota de aquella Armada, a la cual, nunca España, sino sus  

calificaron de "Invencilrfe"; desastre al que, dicen, siguió- 
larga serie de otros tantos navales, jalones de decadencia ininterrum- 
pida.. 

Siempre preocupado por lo que puede haber de básico y de especí- 
fico en el habitual apartamiento y ocasional actividad de España en la 
mar, resumí lo que acerca de ello deducía, en conferencia pronunciada 
el año 33 en la Escuela de Guerra Naval, y que titulé "Posibles causas 
fisiográficas de la marinofobia española". Allí proponía y examinaba 
el tema de que acaso la disposición de nuestras costas, montañas y ríos 
haya contrariado siempre una acción marinera de la Península con- 
junta y decidida; es decir, acción en la que la costa arrastrase al inte- 
rior; contra lo que luego, por desgracia, ha ocurrido, de que el interior 
llegó hasta desmarinizar a la costa, donde la afición a la mar es triste-- 
mente limitada. 

Tal vez esos factores adversos dominaron durante grande parte 
de la Edad Media, pero no impidieron que se formasen durante ei si- 
glo XIII, y con intervalo de muy pocos años, las marinas de Castilla y 
de Aragón, ni impidieron tampoco que la segunda dominara el Medi- 
terráneo y crease, puede decirse, la ciencia náutica; ni que la primera,. 



/ 

luego de haber hecho posible la total Reconquista, con la toma de la 
costa andaluza, aprovechara aquella ciencia, y que en el siglo XV, com- 
pitiendo con Portugal, descubriese casi todo lo hasta entonces ignoto del 
Globo. 

También procuré demostrar en otras dos conferencias, pronuncia- 
das en el Museo Naval, que en los siglos XVI, XVII y XVIII, contra lo que 
suele decirse, y no obstante su inferioridad en la Mancha y en el 
Mar del Norte, fué España la verdadera reina de los mares, ya que 
sostuvo la segura navegación con todo el mundo hispano, dominando 
el Atlántico y el Pacífico, pues a esto. no se opone ni lo antes dicho 
ni el que sufriera criminales y constantes ataques de piratas y filibus- 
teros, y aun repetidos reveses navales, muy comprensibles a lo largo 
de un período tricentario. 

La conferencia de D. Ramón Ezquerra, antes examinada y relativa 
a la dominación española en el Lejano Oeste norteamericano, evidencia 
el influjo del poder naval español, primero, por su eficacia, y luego, 
por su desaparición, en la independencia de los países hispánicos, 
la cual sólo fué posible después de las grandes batallas de San Vi- 
cente y de Trafalgar, perdidas por nosotros; así como la consumación de 
la pérdida de nuestro Imperio sólo se realizó una vez desaparecidas 
en Cavite y en Santiago de Cuba nuestras últimas fuerzas navales que 
lucharon en Ultramar. 
, * * *  

Esto nos conduce a otro género de consideraciones en las que juzgo 
está la verdadera clave del poblema ; al menos, según se planteó desde 
hace un siglo, y según prosigue en forma cada vez más aguda. 

Sin duda la potencia española en lo marítimo decayó en grande par- 
te por el error (para los que error lo juzgamos) de conservar la capital 
en Madrid y no haberla trasladado a la costa en una oportunidad pro- 
vidcncial y zinica. 

Un país orientado al mar hubiese concebido nueva forma y más via- 
ble para la Hispanidad, aunque admitamos que la pérdida de nuestro 
~lesnrbitado poder era fatal, en su forma antigua, porque resultase im- 
posible con nuestra población y recursos dominar y poblar medio mun- 
dci y luchar a la vez contra media Europa. Es decir, que era imposible ... 

- tciliendo en cuenta nuestros medios de colonización, que integran 13 san- 
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Sre y el alma. La creación sajona de los Estados Unidos ha sido, corno 
la nuestra, ya tardía, de  la Argentina y del Uruguay (y aun la paridad 

es cierta, sino sólo la semejanza). LO que no tuvo igual ni d_a límite 
al es el caso general de nuestra obra de Méjico al Perú o 
Chile y a Filipinas. 

Por tanto, cifro nuestra falta en la de sentimients marítimo, 
pues sin ella no hubiesen sido decisivas para la pérdida de nuestro 
poder las dos grandes derrotas navales antes citadas, ya que, así 
como luego de la decadencia correspondiente a los últinios años de 
Carlos 11, se produjo bajo Fernando V I  y Carlos 111 el máximo flore- 
cimiento y apogeo de nuestra Marina, también a partir de 1805 pudie- 
ran haberse salvado los defectos de organización ... pero entonces in- 
tervinieron dos importantisimos factores, paralelos y adversos para 
nosotros: la creación de la gran industria moderna con la transforma- 
ción de 10s buques. 

Sin duda que, en el siglo XIX, se opuso a nuestro resurgimiento na- 
val la situación política que, al introducir profundo trastorno en nues- 
tras leyes e instituciones, motivó constantes guerras civiles, con las con- 
siguientes intranquilidad y empobrecimiento del país; pero, además, 
debe tenerse en cuenta que ese siglo ha sido el reinado de la miquina de 
vapor y de la siderurgia: del carbón y del hierro. 

Para que se aprecie la situación en el ochocientos consideremos lo 
que ahora ocurre con e1 petróleo. Naclón que no lo posee apenas puede 
llamarse soberana. H a  de resolver el problema por uno u otro medio 
o ha de resignarse a sentir lo que, para el criterio del hombre, sentirá 
un águila valiente y altiva, pero con las alas rotas. 

Así ocurrió cuando se creaba la industria moderna en grande escala, 
la cual pertenece cada día más a los paises bien provistos de carbón. 
De su falta se resiente el nuestro, cuya riqueza cárbonífera, hallada 
tardíamente, no está todavía en proporción con la de hierro, ni, por su 
situación topográfica, en condiciones de buen aprovechamiento eco- 
nómico. 

Resulta, pues, que durante muchos años lucharon nuestras ferre- 
rías, las admirables forjas catalanas, usadas principalmente en el país - 

vasco y alimentadas con carbón vegetal, contra las ya poderosas fá- 
bricas siderúrgicas, movidawor la que entonces llamaban máquina de 
fuego. en los países bien dotados con carbón de piedra. Se comprende 

* 



el enorme y fatal resultado que esto tuvo para España, cuando se pam 
del velero al buque de vapor y del casco de madera al de hierro. 

Si ahora advertimos que con iguales dificultades tropezó el desarro- 
llo de nuestra industria y si analizamos las que afectan a la Agricul- 
tura, sobre todo en lo relativo al transporte terrestre de los productos 
hasta su embarque, vemos otra enorme desventaja, debida a nuestras 
orografía e hidrografía. 

Sabemos que en España, para pasar de unas a otras regiones, para 
marchar del interior a la costa y aun, en ésta, para seguirla en largo 
espacio, precisa cruzar abruptas montañas, lo cual obliga a sosiener 
gran número de puertos, cada uno con muy reducida zona de influen- 
cia, y también supone desproporcionado consumo de fatiga y de 
tiempo, y, por tanto, de gasto en los transportes. 

Comprenderemos mejor estas dificultades si recordamos la índole 
de nuestros ríos. Sólo el Guadalquivir es navegable, y en poca longi- 
tud. Compárese con las grandes arterias fluviales del resto de Europa ; 
Francia, Alemania, Rusia, donde se cargan las mercancías en grandes 
barcazas, que admiten centenares de toneladas y que conduce a la 
costa la corriente del río. Cierto que el esfuerzo es grande (y no poco 
ponderado en la famosa canción "Los remeros del Volga"), cuaiido 
se trata de remontar la corriente, pero tampoco debía esperarse en to- 
dos los paises la maravillosa ventaja que Egipto disfruta; donde :a co- 
rriente del Nilo conduce al mar los cargamentos y luego los remonta, 
también gratuitamente, el viento norte casi perenne en aquel río pri\ ile- 
giado. Pero aun contando el esfuerzóde remontar la corriente en los eu- 
zopeos, compárese con el que supone el transporte de igual número d e  
toneladas en España. Hoy exige esfuerzos violentos y gasto elevado de. 
combustible, cuando los camiones cruzan nuestras sierras; antes exigió 
el de los carros, y el de la arriería muy poco antes ; tan poco, que la he  
conocido aún en igual forma que como Cervantes la describe. 

Así han sido siempre las luchas para España : la forja catalana, con- 
tla la fábrica movida por el vapor, y, en lo que se refiere al transporte 
interno, la lucha de la mula contra el río. 

Gracias a Dios no todas son desventajas, y, en lo que afecta a la 
vida marítima, contamos con nuestra situación geográfica y nuestra ri- 
queza pesquera; como antes decía, la segunda del país (despues de la 
Agricultura), y, además, la pesca es creadora de gente de mar, y este 
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el más preciso para tener gran Marina y, con ella, gran 
Patria. 

Dura época la en que nos ha tocado vivir. Pero las dificultades de- 
ben mirarse cara a cara ; sin menospreciarlas (que es error grande ha- 
cerlo con cualquier enemigo), pero tambié; sin amedrentarse. Como ha- 
béis visto, en lo que se refiere a'nuestro porvenir marítimo, se trata 
de problemas difíciles que hay que acometer con el temple de alma que 
impone esta triste edad en la que todas las actividades son guerreras; 
pero ello también tal vez sea ventaja, pues que, en la lucha, el peligro 
es origen de mayor disciplina y de más generosos impulsos. 

Ante tal problema no procede la renuncia, sino acometerlo ; para ello 
estudiarlo, y esto pide conocerlo. De aquí la necesidad de ia propagan- 
da marítima. 

Se dirá: ¿qué hacer cuando hay tantas circunstancias que nos son 
adversas? Cierto, pero podemos aprovechar las favorables y cotizarlas 
con ventaja para el objeto perseguido. 

Cuando ocurrió la antes citada transformación de los buques y de la 
industria, muchas naciones tan industriales como Inglaterra no pudie- 
ron impedir que Esta alcanzase el dominio del mar ; y así ocurrió porque 
Inglaterra estaba armada de profundo espiritu mar: ~nero. 

Preparado estaba ,el tradicional espíritu guerrero y cristiano de Es- 
paña el año 36, y eso la salvó, cuando todo parecía perdido. 

Estemos preparados para aprovechar las circunstancias propicias 
que pueden presentarse y compensar las adversas, creando lo más esen- 
cial y lo más difícil: el espíritu y, particularmente, el marinero, que 
perseguimos con propaganda a la que se une, llena de convicción y 
entusiasmo, esta sabia Sociedad con cuya Presidencia me honro. 



Programas navales y Geografía ec~nómic.~~ 
POR ICL 

EXCMO. SR. D. JUAN ANTONIO SUANZES 
INGENIERO NAVAI. 

Presidente del Instituto Nacional de Industria (1). 

Después de agradecer a la Real Sociedad Geográfica su invitación 
y de saludar a la Presidencia y al auditorio, he de hacer destacar el 
acierto y oportunidad de traer a este ambiente temas navales, de tanta 
actualidad y trascendencia. 

En  muchos aspectos, Geografía y Marina son conceptos que se 
enlazan estrechamente, y si siempre un barco, de guerra o mercante, 
es  un pedazo de la Patria que acusa nuestra presencia donde quiera que 
se encuentre, las fronteras marítimas no están donde físicamente las 

. señala la linea de la costa, sino donde idealmente las sitúen nuestras 
flotas de guerra o comercio, ejerciendo una influencia de cualquier cla- 
se. i Y  cómo pesan en estos conceptos la Historia y las tradiciones! 
Siempre la línea trasatlántica Cádiz-Buenos Aires o la de Coruña a 
Cuba-Méjico, o cualquiera de las similares, adscritas o auténticos con- 
ceptos raciales, afectivos y económicos, tendrán una significación per- 
fectamente diferente que la que pueda asignársele a la que una cual- 
quier puerto mundial no español con los del continente hermano; y 
siempre la llegada de un barco de nuestra Patria a Extremo Oriente 

- 
(1) Conferencia pronunciada en la Real Sociedad Geogrhfica el día 7 de junio 

de 1943. e 

despertará ecos y sentimientos que arrancan de la época de los des- 
cubnmientos y florecen en la etapa de nuestra colonización cristiana 
y humana. Son cosas del espíritu, sentimientos profundos, que escapan 
a cualquier contingencia o propaganda y que nada ni nadie podrá 
arrebatarnos. 

En esta conferencia me toca hoy abordar temas prosaicos, de in- 
t dustnas y economías, porque el esfuerzo y el trabajo han de seguir a 

la idea y al mandato. Quisiera no fatigaros demasiado, y he de ad- 
vertir que, por la índole del tema, he de ser muy parco en la exposi- 
ción de cifras y conceptos, sin concretar más que los que puedan cons- 
tituir un estímulo O proporcionar un conocimiento conveniente. Si a 
lo largo de la conferencia apreciáis propósitos demasiado ambiciosos 
u optimistas, tened en cuenta que es mejor así, porque en la prosecu- 
ción de una noble ambición, todo, con la ayuda de Dios, puede lo- 
grarse y nada puede fundamentarse sobre el escepticismo y la des- 
gana. 

A los que desde hace muchos años trabajamos silenciosamente y 
luchamos ardorosamente en pro de una ~ s ~ a ñ a  marinera que, por 
serlo, volviera a encontrar el rumbo de sus naturales destinos, Dios 
nos tenía reservada la emoción y la satisfacción de esta verdadera 
aurora marítima. 

i Ya España no está de espaldas al mar! i Ya no está de ninguna 
manera justificado el dolorido pregón de nuestros años estériles! Cie- 
go será el que no lo vea. Es  ésta una de las consecuencias más tras- 
cendentales de nuestra Cruzada. Una entre las que, deformaciones de 
perspectiva, o nuestra especial idiosincrasia, nos impiden ver y apre- 
ciar, pero que están ahí, latentes y vivas. i Qué equivocación la de 
quienes no sepan justipreciarlo! i Qué- error el de los que no vean con 
claridad que una gran parte de los corazones españoles arden de am- 
bición y de esperanza, seguros de que los enormes sacrificios y herois- 
mos no pueden esterilizarse! 
¿Y a qué puede ser debido este cambio radical de actitud del país 

frente al mar? 
 han sido las prácticas lecciones de nuestra Guerra de Liberación, 
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cuando, milagrosa y heroicamente, nuestra Marina barría a los ro- 
jos, primero del Estrecho y luego del Cantábrico y del Mediterráneo, 
mientras se mantenían intactas nuestras comunicaciones con Africa, 

J;1 

Baleares y Canarias, y fluían, i sin un solo tropiezo !, nuestros abaste- 
cimientos, anulándose o entorpeciéndose en terrible proporción los del 
enemigo? 2 Fueron las consecuencias deducidas de la acción conjun- 
ta de una heterogénea e improvisada flota, maravillosamente mandada 
y ardiendo de fe, patriotismo y valor, o la de los actos y acciones des- 
tacados que se llaman pérdida del Baleares, paso del Dato con el con- 
voy del Estrecho, salva liberadora del Canarias, bous (sin más 
calificativos), dogal asfixiante de Bilbao, bloqueo cerrado de la costa 
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mediterr 
ción del 

-Anea, socorro al Cuartel de Simancas, salvamento 
Espaca, liberaciones de Ferro1 y San Fernando 

de la dota- 
-bases de 



la Cruzada-, convoyes a cuerpo limpio -con bombas en la bodega 
para ser volados en caso de peligro-, acción submarina, gracia y 
orgullo para sortear limpiamente extrañas impertinencias, y tantas y 
tantas más que están en nuestra memoria y en nuestro corazón? 

2 Hay que atribuirlo, por fin, a la impresión producida por el terri- 
ble martirologio de nuestros oficiales, cazados como fieras en las cu- 
biertas de sus buques o en todos los lugares donde se les encontraba, 
en proporción no superada, y que culminó en aquellos fusilamientos 
de Málaga, cuya crónica tuve el honor de entregar por mi mano a 
SU Santidad, asegurándole que era digna de un Papa su lectura? 

Fué, sin duda, todo eso --que no hay árbol más fructífero que el 
del sacrificio-; pero ha sido y es también, afortunadamente, que, 
como la única consecuencia de nuestra Cruzada, proporcionada e in- 
eludible, es la de la grandeza de la Patria, una genial intuición espa- 
ñola, removiendo el poso de los siglos y de las tradiciones -Lepanto, 
Trafalgar y Santiago, y Colón y Bazán, Don Juan de Austria y Chu- 
rruca, Gravina y tantos otros-, que ha venido a iluminar en el mo- 
mento preciso -antes, ¿para qué?- el camino ineludible e irrenun- 
ciable. 

Manda España. Manda, en su nombre, el Caudillo, con ectusiasmo, 
energía e insistencia, que conocemos bien los que tenemos el honor 
de recibir sus órdenes directas. Hemos de obedecer tan gratos y ele- 
vados mandatos, y ése ha de ser el tema de esta conferencia -política 
naval, que ya, afortunadamente, existe-, en lo que se refiere a deter- 
minados aspectos del problema. 

PROGRAMA NAVAL MERCANTE. 

1 

H e  de referirme solamente a este sector, porque los programas 
militares, en cualquier aspecto, competen exclusivamente a las autori- 
dades navales militares superiores, sin que, por otra parte, sea pru- 
dente ni discreto emitir comentario ni noticias sobre tan reservada 
materia. 

Cuando, en el mes de junio de 1939, tuve el honor, como Ministro 
de Industria, de preparar y someter a la superior aprobación del 
Caudillo la ley de Crédito Naval, estaba, naturalmente, bien conven- 
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cido de que se forjaba con ella el instrumento más eficaz para lograr 
el incremento de nuestra Marina mercante. Nada me podía haceh su- 
poner entonces que tres años después, en mayo de 1942, las circuns- 
tancias habían de obligar a dictar otra ley reglamentando una activa 
acción del Estado, que, por concretarse a través del Instituto Nacio- 
nal de Industria, había de afectarme directamente. De día en día se 
apreciaba, entonces con mayor claridad, que la Marina mercante, en 
todos los países, era un activo y esencial instrumento de guerra, de- 

. cuyo rendimiento, eficacia y subsistencia podía llegar a depender el 
triunfo o la derrota. Cada vez se hacía más patente la necesidad de 

hasta el límíte la construcción de una bien concebida Marina 
mercante, removiendo todos los obstáculos. Desde que esto fué así, 
ya no era posible dejar a otras iniciativas, ni menos a la casualidad 
o la fortuna, la determinacidn del tonelaje total, ni la del ritmo con 
que debía ser construído. Ya no era' admisible que los tipos y carac- 
terísticas, que en grado importante habían de ceñirse a necesidades' 
bien determinadas de tipo militar, quedaran al arbitrio, más o menos 
justificado, de los armadores, que con criterio estrictamente comer- 
cial sólo precisaban una aprobación más formularia que real de sus 
proyectos. Ni se podía permitir que se multiplicaran excesiva e inne- 
cesariamente los tipos de barcos a construir, convirtiendo la flota en 
un muestrario, con graves perjuicios técnicos y económicos. Ni que 
las construcciones se repartieran arbitrariamente entre los astilleros, 
con pérdidas sensibles en los rendimientos. Ni, en definitiva, que las 
energías nacionales, necesariamente limitadas en materiales y mano 
de obra, se aplicaran a labores que no se estimasen de plena eficacia. 
Ha de hacerse una referencia, siguiera sea breve, a la actitud adop- 
tada en la materia por los diferentes países. 

Son notorias las imprevisiones, que se traducen en pérdidas enor- 
mes y gastos de reposición fantásticos. E n  todo caso, es unánime la 
apreciación respecto al futuro y la preocupación sobre la fórmula 
adecuada -en ningún caso distinta ni mejor que la nuestra-, siem- 
pre orientada en el sentido de que, sin reparar en sacrificios, que luege 
se pagan más caros, hay que ir a la guerra con una Marina mercante 
concebida y construída para la guerra. 

Cumpliendo las misiones concretadas en la ley a que antes se 
hizo referencia, se procedió a estudiar y determinar un programa de  
constr~icciones, que es el que había de servir de pauta de actuación- 



Totaliza este programa r.ooo.om de toneladas de arqueo bruto, que, 
supuesto realizado en el óptimo plazo de ocho años, había de ser se- 
guido de otro de igual magnitud y período de ejecución, para Ilevar- 
nos en un plazo de dieciséis a una flota de, aproximadamente, 
3.000.000 de toneladas. Existe en la opinión cierta confusión sobre el 
particular, pues suele hacerse referencia a una cifra de 2.oo0.000 de 
toneladas, justificándola en que, aproximadamente, es la representa- 
tiva del tonelaje necesario para transportar la mitad de la suma de 
nuestro posible comercio de importación y exportación, que es teórica- 

nzeritc, la cifra a la que deben ceñirse las aspiraciones de un país en 
relación con su marina mercante. Efectivamente, así sería, ponde- 
rando debidamente la navegación de cabotaje, pesca y puerto; pero 
téngase en cuenta que una aspiración de esa magnitud no solamente 
es teórica, sino que además es mínima. Estaría justificada hasta cierto 
punto si todos los países dispusieran de flotas proporcionales a su 
comercio; pero ése no es el caso, ni mucho menos, y claro está que 
las naciones con tradiciones marítimas e imperiales, con amplias rela- 
ciones en el mundo, son las que pueden aspirar a recoger el enorme 
déficit resultante. Por evidentes razones, y entre ellas, por las que se 
deducen de nuestra posición geográfica y de nuestras futuras relacio- 
nes con Hispanoamérica y con determinados países de Oriente, y 
especialmente Filipinas, Éspaña deberá encontrarse en perfectas con- 
diciones para intervenir con ventaja en el reparto. 

La cifra de 3.000.000 de toneladas, lograda en dieciséis años, en 
comparación con la de los demás países marítimos, y entre ellos con 
aquellos que desde ciertos puntos de vista no nos aventajan 
-2.000.000 de toneladas de Grecia ; 3.000.000, de Holanda ; 4.5oo.000, 
de Koruega, y 3.500.000, de Italia en 1938-, es una aspiración su- 
man~ente modesta. Reune como característica destacada la de. que, 
para lograrla, sería preciso un ritmo de construcción anual de unas 
125.000 toneladas, cifra que, por otra parte, representa, aproximada- 
mente, la amortización normal -pérdidas y reemplazos- de una 
flota de aquella magnitud. Estaría así garantizada la continuidad del 
trabajo en los astilleros y factorías, dato a tener muy en cuenta. La 
distribución del primer millón de toneladas está hecha con todo de- 
talle, e incluye, entre otros tipos, y como más importantes, 70 buques 
Tramp. con unas 3 o o . m  toneladas ;,ocho trasatlánticos, con 120.000; 

PROGRAMAS NAVALES Y GEOGRAFÍA ECONÓMICA 327 

1 2I Dar2 los servicios de soberanía, con' 80.000 toneladas; 13 petro- 

S ;I 
- 

leros, con 90.000' toneladas; aparte los de cabotaje, fruteros y buques 
menores. 

Es ya bien conocido el primer programa ordenado por el Instituto 
-18 buques y 69.000 toneladas de arqueo, por valor de 31g.ooo.000 de 
*,=setas-, orientado completamente en e1 sentido de reproducir uni- 

L 

dades que se consideran adecuadas, en construcción actualmente en 
10s más importantes astilleros, con lo que, aparte de dar unidad a la 
flota, se ganará tiempo en la construcción -factor a tener hoy muy en 
cuenta- y se estimulará en las factorías la actividad para llevar a 
cabo las ampliacionés que se consideran indispensables. 

Son conocidas también las cifras indicativas de la actual produc- 
ción española, en cuyos astilleros y talleres se construían en I de Ene- 

A ro de 1943, 222 buques de acero de todas clases, con 291.000 tone- 
ladas de registro bruto y 345.000 caballos, con un total importe aproxi- , 
inado de 1.300 millones de pesetas. 

I Se estudia ahora, en fase muy activa, el segundo grupo de cons- 
trucciones, cuyas órdenes no deberán demorarse mucho tiempo, y que 

1 comprenderá, principalmente, trasatlánticos y petroleros. Se han te- 
nido en cuenta, en primer término, las características que pueden 
afectar a la utilización naval militar, y, naturalmente, todas las rela- 
cionadas con las líneas que habrán de servir: consumos, precios, pa- 

1 sajeros, servicios y las demás de ese carácter. Han sido tenidas en 
cuenta, además; todas las opiniones de interés, y especialmente las 
de aquellas entidades que, por sus tradiciones o por otras causas, no 
sólo están en condiciones de informar con acierto, sino que puede 
preverse que en una u otra forma han de llegar a intervenir en la 
utilización de estos buques. Debe tenerse la seguridad de que los 

! proyectos finales responderan en sus características a criterios prác- 
ticamente unánimes y que, además, obedecerán a concepciones per- 

I fectarnente ponderadas, teniendo en cuenta las circunstancias espe- 
b cíales en que se desenvuelven. 

Se continuará en esta forma el desarrollo de los programas, cen- 
trando la iniciativa privada, que, por otra parte, podrá beneficiarse, 
en su oportunidad, de las construcciones que se lleven a cabo por las 
empresas creadas por el Instituto, el cual, entre otras, cumplirá la 
misión de garantizar la continuidad, sin impresionarse por las posi- 
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bles alteraciones de fletes o por otras causas que pudieran apartarnos 
de la finalidad principal perseguida. Se trata de ganar el tiempo per- 
dido, poniéndonos en la posición que ya debíamos ocupar, aunque 
es cierto que, desde un punto de vista puramente económico, las cir- 
cunstancias no pueden ser más propicias, ni el porvenir más despe- 
jado. Consecuencia de las terribles devastaciones de la guerra, los 
barcos -que a nosotros durante ella nos han permitido nivelar nues- 
tra situación en una actuación vital que, en su día, se conocerá y 
ponderará debidamente- serán uno de los valores más cotizados de  
la postguerra, situación que se prolongará durante mucho tiempo. 

Sí; hemos de cuidar especialmente características y perfección en 
la construcción para competir con ventaja con los buques que, cons- 
truídos bajo los apremios de guerra, no podrán, seguramente, poseer 
concficiones excepcionales. 

Fácil y viable parece lo que hasta ahora he expuesto, pero es 
que no se ha entrado todavía en un aspecto verdaderamente funda- 

' 

mental : el instrumental indispensable para desarrollar los progra- 
mas. Ya, en su oportunidad, he hecho referencia a la impor- 
tancia fundamental de la marina mercante como instrumento de gue- 
rra. Bajo la protección de la marina militar, que asegura las comuni- 
caciones indispensables, ha de reunir las condiciones de calidad y can- 
tidad necesar~as para que el tráfico vital pueda verificarse. A esta 
premisa fundamental deben subordinarse las demás, que, en rela- 
ción con las necesidades comerciales o políticas del tráfico marítima 
en tiempo de paz, puedan influir en las características de la flota, y 
esta subordinación, que, por otra parte, en general, no perjudica al 
rendimiento comercial, si el mayor coste deducido de características 
especiales -como el de la extravelocidad- es debidamente neutrali- 
zado, presenta extraordinarias ventajas en lo que se refiere a homo- 
geneidad, modernidad y eficacia. Puede perfectamente sostenerse la 
teoría de que una flota mercante proyectada y construída con obe- 
diencia a sanos prinkipios militares, y, como tal, orgánicamente con- 

cebida, será un instrumento comercial de mayor rendimiento en con- 
junto que si se la deja desenvolverse por sus propios impulsos. 

De todas maneras, las Marinas militar y mercante -que  en los 
momentos culminantes de una guerra, constituyendo un todo orgá- 
nico bajo el mando de la primera, han de evidenciar, juntas su efica- 
.tia y justificar las razones esenciales para las que fueron creadas-, 
nacen también en lo material estrechamente-unidas, apoyándose en 
realidades industriales que en grandes sectores les son comunes. El  
tono ha de darlo la Marina militar, que, aparte de lo que se refiere 
a los armamentos, plantea problemas industriales y técnicos de mucha 
Inayor envergadura; pero, admitida en el caso español como eviden- 
cia absoluta la necesidad de ambas flotas, no es-posible separarlas al 
tratar de los aspectos de realización, ni dejar de poner en primer 
plano la realidad ineludible de que, para crear y mantener las flotas 
que como mínimo necesitamos, se precisa una base industrial de pri- 
mera categoría, ya que aquéllas y las industrias navales no pueden 
ser planta exótica en ambiente industrial poco propicio o desarrollado, 
sino pieza fundamental de un conjunto orgánico. 

Por eso, no es casual, naturalmente, el hecho de que todas las 
primeras potencias mundiales, que además son, sin excepción, las 
primeras potencias marítimas, sean a su vez países industriales de 

- 

primerísiina categoría. Por eso, también, hay que dejar perfectamente 
sentado que cuando se trata de la decisión de crear un poder naval 
y se exterioriza vehementemente la voluntad nacional en ese sentido, 
implícitamente se está concretando también la necesidad de indus- 
trializar el país, premisa y base fundamental. 

Seguramente, la opinión no está perfectamente empapada de toda 
la  autenticidad y realidad de este concepto, ni del grado y medida 
en que las industrias navales influyen y están influídas, a su vez, por 
la  mayor parte de las del país, y, desde luego, por las más importantes. 

Para construir corazas, o, en general, los elementos de acero -siem- 
pre muy especial- que constituyen las estructuras de un acorazado, 
im portaaviones, un destructor o un submarino, o los elementos de 
su  maquinaria, no basta -aunque sea preciso- construir una o varias 
grandes factorías, capaces de elaborar dichos elementos; se precisa 
una amplia base siderúrgica en el país, de la que fluyan en gran parte . 



esos materiales de selección, para lo que, a su vez, es necesario un 
proporcionado mercado nacional capaz de sostener aquella base. - 

Pero, por otro lado, si se dispone, con finalidad naval, de la 
posibilidad de construir los grandes elementos -forjas y fundicio- 
nes- indispensables para la construcción de determinadas partes de  
un acorazado o un gran crucero, y entre ellas la artillería, coraza, 
ejes, codastes, arbotantes, turbinas -por no citar más que las más 
características-, la gran industria química, eléctrica, mecánica o mi- 
nera del país podrá también disponer de sus grandes elementos fun- 
damentales, que de otra manera sería imposible producir, porque eco- 
nómicamente esos sectores no podrían, por sí mismos, justificar la 
existencia de las necesarias instalaciones. 

En el mismo orden de ideas, si el país es capaz de construir con 
normalidad las turbinas y calderas que precisan casi todos los bu- 
ques de superficie de una flota militar y una parte de la mercante, y, 
en calidad y cantidad, los grandes motores Diese1 que requiere una 
gran proporción de los barcos de comercio, y los medianos y espe- 
ciales de una flota de submarinos, y los especialísimos de las flotillas 
de lanchas rápidas, y los numerosos y complejos de los grupos elec- 
trógeno~ y de todas clases, en barcos, embarcaciones menores y bases 
navales, y los elementos de propulsión eléctrica relativamente exten- 
didos, será porque dispone de una amplia base de fabricaciones mecá- 
nicas, extendida por toda la Península, y entonces, y como consecuen- 
cia, estarán automáticamente resueltos todos los problemas.fundamen- 
tales, militares y civiles, de la motorización del país, y entre ellos, 
los de automotores, centrales eléctricas -hidráulicas y térmicas, Die- 
se1 o turbinas-; los de mecanización de la agricultura y la minería, 
los del utillaje de obras y pilertos y los demás de ese carácter, todos 
importantes o esenciales . 

Téngase en cuenta que un modesto crucero totaliza 1oo.000 ca- 
ballos en su instalación de maquinaria; que las turbinas a 6.000 revo- 
luciones -100 por segundo- y reducción por engranajes, son pro- 
blema corriente; que las calderas de 12.000 caballos por unidad son 
cifra normal en un destructor no grande; que los motores de una 
lancha rápida, a más de 3.000 revoluciones, pesan menos de un kilo 
por caballo; que la propulsión turbo-elkctrica en un trasatlántico o 
Ia biesel-eléctrica en un remolcador, un cañonero o un crucero plantea 
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los complejos problemas de carácter electromecánico. Piénsese 

en las repercusiones de esa técnica y construcción depurada en las 
terrestres, cuando los problemas de peso mínimo, resis- 

tencia máxima y medio especial no tienen que ser aquilatados en 
igual forma. 

E idéntico razonamiento podría aplicarse, prácticamente, a la tota- 
lidad de los elementos industriales que forman parte de la construc- 
ción de un buque moderno: motores eléctricos de todos los tamaños 
y tipos, incluso los más especiales, estancos al agua y al gas; má- 
quinas frigoríficas, chigres y elementos de carga, calefacción de todos 
10s sistemas, servomotores en todas sus modalidades y aplicaciones, 
ventiladores y aire comprimido, destiladores, grandes ascensores o ele- 
vadores, bombas en sus más complejas modalidades de acción, tube- ' 
rías, cables eléctricos especiales y todo el complejo material de dis- 
tribución y mando, y la madera (incombustibilizada o no), y el corcho, 
y el linóleo, y las lonas, cables y cabos, y todo el material aislante, la- 
drillos y amiantos, y toda la industria suntuaria o especial y ligera del 
mueble, y los servicios sanitarios, y los elementos de contraincendios, 
y las pinturas y recubrimientos en calidades especialisimas, y toda la 
enorme gama de las fabricaciones mecánicas de precisión: direccio- 
nes de tiro, transmisores y receptores de radio, receptores y trans- 
misores de ruidos y sonidos, telégrafos de todas clases -mecánicos, 
eléctricos y acústicos-, agujas giroscópicas, termómetros a distan- 
cia, contadores de los más complejos tipos, cualquiera de los cuales 
constituye por sí misma una maravilla mecánica, sin equiparación 
posible. 

Un gran buque de guerra moderno constituye un prodigio de téc- 
nica, un mundo aparte, que, con todos los elementos de vida, ataque 
y defensa precisos y en el grado más desarrollado, ha de satisfacer, 
además, las condiciones básicas de flotar, marchar a gran velocidad 
y batirse contra los elementos naturales y de guerra. 

Un gran trasatlántico moderno es también un compendio de apli- 
caciones técnicas depuradas. 

Unos y otros han de construirse y mantenerse en el medio indus- 
trial adecuado, y conste que al sintetizar estos conceptos me refiero 
tanto a los problemas de calidad como a los de cantidad, y quizá más 
a estos Últimos, pues no es lo mismo construir una modesta flota en 



forma inorgánica y venciendo enormes dificultades, que construir y 
sostener normalmente la flota que precisamos. 

E n  muchas ocasiones, pero en una especia!mente, yo me esforcé 
e n  definir estos complejos conceptos en la forma más breve y conve- 
niente. 

En Junio de 1939, cuando felizmente terminada la guerra, se dis- 
ponía el Caudillo a efectuar por mar su primera visita a la tierra 
que le vió nacer, sobre la cubierta del Canarias, después de repartir 
los importantes premios que las Cámaras de Comercio dedicaron a los 
marineros que más se distinguieron en la campaña, tuve el honor 
d e  dirigirme a él en esta forma: 

l <  Si en vuestro anhelo de resurgimiento, si en vuestro vehemente 
afán de engrandecer a España, deseáis concretar un objetivo evi- 
tando toda dispersión de actividad, yo voy a ofrecerlo a vuestra con- 
sideración :-Construir la escuadra que necesitamos. Construirla, y cuan- 
-do eso ocurra, cuando nuestra bandera ondee al viento sobre la flota 
que nos corresponde, España será inevitablemente grande y respetada. 
Quizá no sabréis entonces descifrar la paradoja de si necesitasteis 
engrandecerla para hacer la flota, o si al hacer la escuadra la habéis 
engrandecido ; pero para el caso es igual, porque ambos conceptos van 
estrechamente unidos, y así nos lo demuestra la experiencia universal 
y más de cien años de intentos fracasados y de subsiguiente deca- 
dencia. i No hay labor más proporcionada a la victoria ! i No hay obra 
más digna de un Caudillo !" 

Por eso, y en virtud de todo lo expuesto, al abordar los ingentes 
problemas de construcción de una flota, es todo el problema indus- 
trial del país el que entra en juego. Por ello, constituye este sector 
d e  actividad preocupación especial del Instituto Nacional de Indus- 
tria, y tal vez no sea puramente casual el hecho de que al frente del 
organismo se haya situado un ingeniero naval, al que con ello se ha 
honrado extraordinariamente. 

E s  muy difícil la tarea y -aun sin ponderar las especiales difi- 
cultades del momento- son extraordinarios los esfuerzos que debe- 
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realizarse. Refiriéndome específicamente al problema concreto de 
las construcciones navales, es evidente que el punto de partida es 
relativamente satisfactorio. La intuición de Maura, utilizando la ener- 
gía )- decisión del almirante Ferrándiz, clavaron los jalones que per- 
mitieron que, en sa día, estas industrias especiales llegaran a adquirir 
un grado de desarrollo y capacitación muy superior a las demás del . 

país. Paulatinamente se iba desarrollando el fenómeno de arrastrar 
a las demás industrias mecánicas a evolucionar en el sentido previsto 
y preciso, y la nacionalización, en parte lograda, en hombres, técnica 
y materiales, permitía mirar el porvenir con cierta confianza. La obra 
carecía, sin embargo, del aliento, la envergadura y la continuidad 
necesaria. Reinaba la incoherencia propia de los tiempos en progra- 
mas y ritmos, influyendo todo género de factores políticos. Se carecía 
del necesario ambiente industrial -ya se ha indicado que una obra 
de esta naturaleza no puede permanecer aislada en el espacio- y 
faltaba manifiestamente el mínimo de comprensión y apoyo nacional, 
cuya opinión se exteriorizaba en la mayor parte de los casos por una 
ignorancia general y supina, que a lo largo del tiempo invalidaba todos 
los esfuerzos. 

Las necesidades de dar trabajo a las masas obreras eran las qúe 
volvían a regular el ritmo de los programas, y éstos se concretaban 
con una parquedad y heterogeneidad manifiestas. 

La etapa del general Primo de Rivera se caracterizó, como, sin 
.excepción, en todos los aspectos nacionales, por una rectificación y 
un alivio de cierta importancia. De todos modos, la obra careció de 
profundidad y trascendencia, porque el problema naval seguía sin 
ser comprendido ni sentido en la mayor parte de los ambientes, y, 
como consecuencia lógica, se padecían desorientaciones y errores. 

La República, como en todo, más que en todo, representó en lo 
naval una verdadera catástrofe, y mientras una serie de mal llamados 
ministros, totalmente ignorantes y rabiosamente demagogos, gastaban 
todas sus energías en preparar cuidadosamente. las trágicas etapas 
del calvario que, como consecuencia inevitable, había de venir, se 
suspendían los programas, se pregonaba la puesta de "quillas civiles" en. 
las factorías militares, y las organizaciones industriales se desmoro- 
naban, sin salvación posible. 

Por la República y la revolución y su corolario salvador e inevi- 
* 



table, la guerra, se perdieron totalmente diez años, que, en el resto 
del mundo, y especialmente en determinados países, fueron de fructí- 
fero adelanto, lo que nos ha colocado en situación extraordinariamente 
difícil, no solamente desde el punto de vista del retraso industrial 
considerable, sino desde el de haberse roto la línea de continuidad y 
acción. 

Con pleno conocimiento de la situación, con ponderación exacta 
de las amargas experiencias sufridas, con el firme propósito de pro- 
porcionar base firme a un estable edificio, con espíritu amplio y reno- 
vador capaz de superar todos los obstáculos, es como hay que afron- 
tar los problemas en presencia. 

De todos modos, es evidente que, en lo específico, poseemos ya 
una cierta base, que es la que nos permite avanzar en el camino, 
aunque es notorio que existen profundos errores de ponderación, tanto 
en lo cualitativo como en lo cuantitativo. Con frecuencia escucho yo 
que sectores importantes defienden la tesis de nuestra capacitación ac- 
tual para fabricar determinados elementbs. Podemos, dicen, por ejem- 
plo, fabricar en tiempo oportuno tales máquinas para la construcción 
total de nuestros programas mercantes. Supongámoslo así ; pero es 
que se olvida completamente la unidad total que tienen todos estos 
problemas, y cuando, al recordarlo, se pone en evidencia la necesidad 
conjunta, viene a apreciarse que la total capacidad nacional -la que 
importa- es insuficiente y que aun la que se suponía atención prefe- 
rente habría de ser desplazada por otras, evidentemente más impor- 
tantes. No quiero detallar, porque no me parece necesario dar datos 
ni precisiones sobre estas materias; pero sí quiero destacar la necesi- 
dad absoluta de una opinión formada, un mando y una disciplina. 

El  Instituto y sus organizaciones, de acuerdo con la ley de Mayo 
del 42, impulsa y está dispuesto a ayudar, si es necesario, las amplia- 
ciones y modernizaciones convenientes en las factorías actuales; pero 
ha formado ya su composición de lugar sobre las nuevas instalaciones 
precisas, y, de acuerdo con lo también dispuesto en aquella ley, está 
decidido a realizarlas seguidamente. H a  sido este tema objeto de ex- 
traordinaria meditación y estudio, como base de las decisiones a que 
me he referido. 

He considerado -y se inicia así un tema de Geografía económica- 
que al desarrollarse el proceso de industrialización de España ha de 

necesariamente un cierto desplazamiento del centro de gra- 
vedad industrial de la nación, bajo la influencia de determinadas ca- 
racterística~ y condiciones. Superando razones y consideraciones de 
tipo puramente económico -que, en definitiva, nos conducirían a con- 
tinuar incrementando indefinidamente la capacidad industrial de de- 
terminadas .regiones o ciudades, y especialmente las de Barcelona y 
B i l b a e ,  son las de carácter estratégico principalmente, y, pondera- 
dainente también. las de tipo social y político-económico, las que -sin 
olvidar en ningún caso, y en lo posible, los citados aspectos económi- 
co* deberán motivar las oportunas decisiones. Las modalidades, tan- 
to de la guerra moderna como de las orientaciones sociales y econó- 
micas, aconsejan decididamente proceder en ese sentido, y si es, en 
consecuencia, razonable la idea de ponderada dispersión que evita ries- 
gos y facilita elementos en puntos y regiones distintos, no lo es meiios 
la de combinar, en la medida posible, lo agrícola con lo industrial y 
lo comercial, evitando saturaciones de cualquier clase y procurando 
que el alto poder adquisitivo, propio de las concentraciones industria- 
les, se distribuya en lo posible. 

En el caso particular que nos ocupa se ha considerado que la 
Marina que hemos de construir no tendría su retaguardia cubierta 
en la forma que se estima precisa, ni dispondría de la asistencia y 
calor indispensables mientras, como sintomática, pudiera ofrecerse la 
anomalía de que una ciudad como Barcelona, eminentemente marí- 
tima e industrial y respaldada por una tradición secular, careciera de 
un astillero importante, constituyendo una verdadera excepción entre 
las de su categoría en el Mediterráneo y en Europa, y mientras un 
río navegable, como el Guadalquivir, en una ciudad como Sevil!a, 
cuna del Hispanoanlericanismo, carezca en sus márgenes de la mencdi 
traza de industria naval, constituyendo otra lamentable excepción en 
el mundo. Por eso, en este caso, y superando las ideas a que antes me 
he referido, puesto que en lo naval es precisamente una finalidad dis- 
qregadora la que en definitiva va a lograrse, son estas dos factorías 



las que, en primer término, van a instalarse, contrariando, en cierto 
grado, el estricto sentido económico y el impulso y lógica aspiración 
de iniciativas más fáciles, y, si se quiere, económicamente más lógicas, 

que con dificultad se pliegan a la superior con~~eniencia y a los razo- 
namientos orientados en el sentido de que siendo nuestra capacidad 
-construcciones, importaciones, suministros de todas clases- des- 
graciadamente limitada, no es posible acceder a todas las pretensiones, 
ni perjudicar en definitiva el rendimiento de la acción nacional de 
conjunto. . 

Con igual criterio, se encuentra en fase avanzada el estudio de una 
serie de factorías de construcción mecánica, estratégicameiite situadas 

en características, habiendo prestado especial interés al estu- 
dio de las materias referentes a fundiciones, forjas, estampaciones y 

que proporcionando semiproductos de calidad a las indus- 
trias locales de transformación, estimulen su desenvolvimiento y la 
paulatina y necesaria industrialización de esas regiones. 

De sobra sé que estas ideas y su realización han de producir con- 
fusión, desorientación, resistencias y reacciones de todas clases. Los 
organismos competentes del' Estado dicen, en definitiva, la última pala- 
bra sobre cada materia que directamente les afecta; pero puede apre- . 
ciarse ya perfectamente cuál es -seguramente como consecuencia de 
la guerra- la tendencia en la materia y el análisis de la realidad espa- 
ñola; entiendo que no deja lugar a dudas. 

En lugar de continuar detallando sobre aspectos estrictamente na- 
vales, y teniendo en cuenta lo ya anteriormente expuesto sobre su ín- 
tima relación con el problema general industrial del país, me ha pare- 
cido más conveniente -siempre dentro de este tema de la Geografía 
económica- someter a vuestra curiosidad un mapa económico-indus- 
trial de España en el que aparecen concretadas las principales nuevas 
instalaciones que interesan al Instituto y todas aquellas que se encuen- 
tran en fase de realización o estudio. 

No figura en ese mapa ninguna instalación no importante, ni tam- 
poco se han incluído las de carácter específicamente militar, porque no 
se considera conveniente precisar informaciones en ese aspecto. 

Serían muy extensas las consideraciones que podría exponeros a la 
vista de ese mapa. Debo, sin embargo, destacar las más importantes. 
Suficientemente alejados de la costa, y con una coincidencia absoluta 
de razones de todo orden, y, desde luego, las de naturaleza económica, 
surgen tres centros industriales de importancia en las zonas de Te- 
ruel, Ponferrada y Puertollano. Se concentran en ellos instalaciones 
químicas, eléctricas y siderúrgicas de primera categoría, y es el car- 
bjn, las pizarras y, en parte, los minerales de hierro, los que detemi- 
nan principalmente esta elección, confirmando, de todas maneras, co- 
nocidas aspiraciones y teorías que ya situaban vértices fundamentales 
de la red eléctrica nacional precisamente en esos tres puntos. Por el 
carácter de las industrias básicas a que se ha hecho referencia, es de 
prever que a su sombra surjan una serie de actividades de transfor- 
mación complementarias, principalmente químicas y metalúrgicas, y 
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por ello hay que proveer de antemano a los problemas de coinunic i- 

ciones y agua, que son ya objeto de toda la atención del Instituto. 
Los proyectos de ferrocarril Villablino-San Esteban y Andorra-Ebro, 
las líneas eléctricas de interconexión y los estudios sobre aguas en las 
tres zonas, forman parte de estos propósitos. 

Debe destacarse la posición de los tres centros repecto a zonas esen- 
ciales de nuestra costa: Nortenoroeste, Sur y Levante, y debe prever- 
se su futura influencia económica como productores de materias tan 
esenciales como los combustibles y lubricantes, el carburo de calcio, los 
fertilizantes, el aluminio y el acero, aparte ya la producción de energía. 
Por ley natural, Teruel y Puertollano serán agrupaciones preferen- 
temente electroquímicas, mientras que Ponferrada presentará caracte- 
rísticas metalúrgicas, si bien será un complemento de esta última la 
zona de Puentes de García Rodríguez, donde los lignitos característicos - 
podrán proporcionar alquitranes y subproductos. 

Valencia y Sevilla sufrirán un proceso activo de industrializacióil, 
ya en marcha, y Zaragoza, Valladolid, León y Córdoba, entre otras 
ciudades, completarán la evolución. En Madrid se supone la creación 
Ide una serie de centros industriales especiales, utilizando una masa 
obrera importante y una serie de recursos propios de la capital. 

H e  dicho. 

Perehrinaciones. - Caminos peregrinos. 
Santiago de Compostela. 

POR 

JUAN LOPEZ SOLER (1) 

(Coletileuación.) 

INA. DE SONIPORT A PUENTE L.& RE 

- 2  7: 

Esa calzada cuyas mansiones se localizan: la de Beneharnum en 
\ 

Lescnr, la de Iluro en Oloron, Aspalluga en Bedous, Foro Ligneo en 
Lescun; cruzaba la cordillera por el Summo Pyreneo, o sea el puerto 
del Palo para continuar a Ebellino, en Bailo, y bajar por Foro Ga- 
llorutn o Ayerbe, a enlazar en Gallicum o Zuera, con la que unía a 

1 Ilerda (Lérida) con Caesaraugasta (Zaragoza). 
1 

3 Desviándose en parte dé esa calzada, existió en la Edad Media un 
camino importante, que arrancando de efia en Aspalluga (Bedous), 
subía a la cumbre para cruzarla próximo al nacimiento del río Ara- 
gón; salvaba la zona montañosa de los Pirineos, y se volvía a unir a 
la calzada romana en las proximidades del lugar de Santa María, 
del Ayuntamiento de Triste, cerca de la confluencia del río Asabón 
con el Gállego. 

Aquellos peregrinos, que al llegar a Toulouse se dirigían a Pau, 
seguían por el próximo poblado de Lescar, reconstruído en 980 sobre 
las ruinas en que convirtieron los sarracenos a la romana Benehar- 

(1)  Ampliación de la conferencia leída en la ~ e a í  Sociedad Geogrkfica el día 19 
de abril de 1943. 



num, continuaban a Oloron, la ciudad reedificada en 1080 por Gen- 
tulle IV, vizconde de Bearn, en sustitución de la Iluro galo romaila. 

Desde Oloron, a los aso metros de altitud, siguiendo por la orilla 
izquierda del río Gave, se entra en el valle de Aspe, por el que se a 
ciende cruzando tres veces el río, hasta llegar a Bedous (26 kms.), 4 

sea la mansión romana de Aspalluga; allí, la calzada romana se sepa 
raba a la derecha de la vía medieval. - 

En tanto que aquélla iba por Foro Ligneo a buscar el puerto del 
Palo, el camino utilizado por los peregrinos, o sea la vía medieval, Ile- 
gaba al poblado de Accous, lugar central del valle de Aspe, para con- 
tinuar sin abandonar el valle por Urdos al Summus Portus, a los 
1.628 metros de altitud. o sea al puerto de Somport, llamado de Ur- 
dos por los franceses, a 54 Hlómetros de Oloren. 

Allí, en aquella elevada garganta, a los cansados caminantes se le 
presenta la grandiosa majestad de nuestros Pirineos; allí, al encon 
trarse ante las elevadas crestas vecinas, pueden contemplar la mag 
nificencia de los agrestes paisajes que se forman con aquellas peli 
grosas barrancadas, en donde los seculares e impenetrables bosques al 
ternan con los prados; allí, si el Sol se muestra resplandeciente, será1 
con creces recompensadas las fatigas de la subida, al poder contem 
plar aquellas impresionantes montañas con sus clarísimas tocas de nie 
ve, con sus extraordinarias florestas que, como oscuros mantos, penden 
de sus elefantásticas lomas, dejando en parte al descubierto la vesti- 
dura verde de sus prados, sus esmeraidinos ibones, las \Taporosas ga- 
sas que produce el agua al pulverizarse cuando se despeña desde las 
aglomeraciones de los elevados neveros; en muchas extensiones, ras- 
gándose por completo esa vestimenta vegetal, hace visible en SU corteza 

\mineral, las impresionantes cresterías, las ciclópeas rocas y los grandes 
riscos, con la variedad de tonos de sus manchas marmóreas. 

Todo ese grandioso panorama, bajo un cielo de exuberante dia- 
fanidad y trasparencia, produce en el peregrino una impresión de 
bienestar tan grande, que al atravesar el puerto le hace caer de ro- 
dillas, como lo hicieron aquellos cristianos y soldados, al presenciar en 
las estribaciones pirenaicas, la luminosidad de la Cruz roja, que al 
aparecer sobre un árbol, les enardeció para ganar la batalla de Ainsa . 

y cimentar así el reino de Sobrarbe. 
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El caminante, al llegar .a la cumbre, si es recibido por las nubes, 
con sus sombras y obsequiándole con vaporosa agua con- 

gelada, 'tendrá necesidad. de precaver.se contra el huracán, que al aso- 
ciar sus impetuosos e irresistibles torbellinos con la nieve, formará te- 
rribles ventiscas, que al csbrir con inmenso sudario blanco todas'las 
cumbres hasta el horizonte, allanará aparentemente los barrancos, zan- 
jas y precipicios, a la vez que cegará y sepultará al arriesgado pere- 
grino, si deseare avanzar por la ruta que súbitamente se llenó de pe- 
ligros. 

(Como reflejo de los efectos producidos por esos terroríficos fenó- 
menos naturales, en la imaginación de los sencillos pastores y en la 
de los'visitantes de chozas, majadas y cubilares, que frecuentan las 
cumbres solitarias, se fundió, entrelazándose con la historia, una pia- 
dosa leyenda referente a la fundación del hospital de  Santa Cristina, 
que el caminante encuentra al trasponer el puerto. 

Los padres Fr. Lanberto de Zaragoza y Fr. Ramón de Huecca, 
al tratar de la fundación del Monasterio de Santa Cristina. refirién- 
dose a las consejas transmitidas de generación en generación por los 
sufridos montañeses, y enlazándolas a fuentes históricas, nos in'dican 
que dos caballeros, al considerar las numerosas víctimas que los tem- 
porales producían entre los que se extraviaban por aquellos contornos 
tan peligrosos, se pusieron al llegar a esas alturas, a meditar sobre lo 
que procedía hacer para evitar tantos males. 

Estando en ese pensamiento, se les presentó una paloina con una 
cruz de oro en el pico, indicándoles el sitio en donde se podría cons- 
truir un albergue para refugio de canhantes. 

Grande fué en la antigüedad la importancia del paso de Son~port, 
a1 subir desde Francia; se enc~n~traban después de cruzar el puerto 
con el Hospital y Monasterio de Santa Cristina; el padre Escriche, 
que fué uno de sus priores, opina que se erigió en el reinado de Wam- 
ba, para albergue y #descanso de caminantes; ese Monasterio, en su fá- 
brica y sellos ostentó una paloma sentada en un risco, con la cruz de 
oro en el pico, lo que debe aludir a la leyenda de la fundación. 

A principios del siglo XVII lo constituía un pequeño edificio, en el 
'que había una iglesia y reducidas celdas. 

La carretera, cuya dirección coincide con la antigua vía igedie- 



val, desciende por la margen derecha del río Aragón, lo pasa por el 
puente de Santa Cristina, lo vuelve a pasar por el de Castellar; flan- 
queada de continuo por imponentes riscos baja a Los Arañones, esta- 
ción internacional del ferrocarril; a los 11 kilómetros del p u e r t ~  se 
interna por la base de la gigantesca zanja, que entre sí formar? los 
elevados montes de Carniceres y Campanales. 

Utilizándose la carretera como calle, separa a las casas a sus I 

cotados; formando una larga vía urbanizada; adosan sus fachac 
posteriores a los acantilados laderas que determinan un impresiona 
desfiladero. 

Sigue la carretera descendiendo, sin que le abandonen !as ,altu 
de sus inmediaciones, hasta llegar a Castiello de Jaca, a 11 kilór 
tros de Canfranc; por el puente de Torrijos pasa a la orilla izqui 
da del río ~ r a i ó n ,  y así que ha dejado. a su izquierda los altos 
Rapitán, llega a los campos de Jaca, enttrando a los 30 kilómetros aei 
Somport en la ciudacl episcopal, situada entre el río Aragón ): su afluen- 

dcs 
ias 
..+o 

t e  el Gas. 
Ya en Jaca, en clcnde no faltaron hospitales y hospederías, para 

seguir una ruta aproximada a la del antiguo camino peregrino, es ne- 
cesario abandonar la vía medieval, toda vez que la carretera continúa 
por la Val Ancha, Val Estrecha y Canal de Berdún, a cruzar el extre- 
mo más septentrional de ia provincia de Zaragoza por Tiermas, para 
,entrar seguidamente en Navarra. 

Los peregrinos, haciendo en  el recorrido una pequeña desviació 
podrán hospedarse en el monasterio de San Juan cle la Peña, la C 
vadonga Aragonesa, en donde la imaginación se recrea al armoniz 
los recuerdos históricos con las bellezas naturales, entre las que des- . , - 
cuella, por su forma y magnitud, la cueva de Galion, que resguarda 
al extraordinario cenobio, panteón de reyes, príncipes, infantes y con- 
des de Sobrarbe y Aragón. 

Para ir a ese monasterio, se sale de Jaca, descendiendo al 11 
de la Victoria por la carretera que sigue a Navarra, se pasa por 
laderas del elevado monte Pano, que, con su inmediato la Peña de 
Oroel, forma un enorme macizo de naturaleza salvaje, cubierto de 
impenetrables bosques, que ocultan las escabrosidade~, barrancos, es- 
calones, precipicios y oquedades, que se suceden en los pliegues del 

ano 
las 
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Terreno; en pasadas centurias se abandonaba la vía medieval, deján- 
dola a la izquierda, para seguir entre las sierras de Oroel y San Juan 
y descender a la cuenca del G&llego, a fin de unirse a la calzada ro- 
irnana a su paso por el término municipal de Triste. 

1 Se continúa por la carretera entre el río Gállego a la derecha, y 

1 
su afluente el Gas a la izquierda, hasta que en su kilómetro 4 se cru- 
za el mencionado afluente, y en las proximidares del 7 se abandona, 
para subir al monasterio por el camino que en dirección sur sale a la 
derecha. 

El camino de montaña sube a AZarés, de donde era natural Juan 
el Xoble, eremita, que arruinado totalmente por la invasi'ón sarracé- 
nica, se refugió en la caverna de Galión, del monte Pano, de la que 

1 salía periódicamente para reunir a cuantos cristianas moraban en sus 

I alrededores; recordándoles la Patria invadida, les arengaba y conso- 

. laba, con la esperanza de contribuir a su reconquista. 
L-n ejército enviado por Abderramán Iben-Mohavia al mando del 

capitán Ab-elmelik Iben-Keatan, dispersó a los moradores de la sie- 
rra de Oroel, arrasó lo que encontró a su paso, y se llevó cautivos a 
las mujeres, hijos e hijas de aquellos montañeses que habían seguido 
los consejos del de Atarés; con ello, fué disminuyendo la concurren- 

I cia a las exhortaciones del eremita, hasta que, con su muerte, no quedan- 

I del que en su interior dormía el sueño eterno. 

J 

El camino continúa su ascensihn, internándose en las asperezas de 
la Sierra, para encontrarse ante el importantísimo conjunto formado 
con la cueva, cobijando al monasterio y las aso~mbrosas bellezas be 

do quien les alentase, olvidaron sus patrióticos deseos. El crecimiento na- 
tural de la maleza, cubrió la cueva; con ello desapareció el recuerdo 

aquella exuberante vegetación, que entrelazándose con las aristas y 
grietas de las peñas, sumen en un idílico misterio, el lugar de emplaza- 

[ 

") - mien,to del extraño cenobio. 
Al llegar a la cima del monte, a la que se le considera como ata- 

laya destacada. como puesto de observatorio entre Aragón y Navn- 
rra. el peregrino, al contemplar la maleza de la selva, le causaii 
emoción grande cuando sepa que Voto, el hidalgo zaragozano de nc- 
bilícima estirpe, muy aficionado a la caza, se extravió con su cabal13 



en una noche tempestuosa; al internarse en la espesura de la selva, 
animal se despeñó por un barranco. 

Se atemorizó. Voto al considerarse en tan grave peligro; repueste 
rápidamente, se encontró sorprendido ante ia gruta, que cubría los 
restos de Juan de Atarés. Emocionado con ese desct~brimiento y reu& 
Qas todas las referencias que le adornaban, decidió seguir su ejem- 
plo, para lo cual hizo propósito de quedarse entre aquellas peñas. sir- 
viendo a Dios en cuanto pudiese. Para consolidar sus deseos, deci- 
dió volver a su casa, para poner en libertad a sus siervos y siervas, 
vender su patrimonio, viñas y muebles, y distribuir el oro y plata en 
sustento de necesitados y redención de cautivos. 

Al volver a estas cumbres para continuar la obra de Juan de Ata- 
r é ~ ,  después de colocar su cuerpo en un sepulcro, junto a un rústico 
altar dedicado a San Juan Bautista, llamó a su hermano Félix, que, 
presuroso, acude a su lado para predicar entre los montañeses la 
rra san,ta, exhortando a los cristianos a que se aprovechasen de las 
cordias que por entonces existían entre los diversos grupos invas 

Las insistentes y cálidas predicaciones arraigaron en aquellos vale- 
rosos montañeses, los cuales, poniéndose bajo las órdenes de Garci- 
Jiménez, el más noble y arriesgado, vencieron al enemigo en el valle 
del Ara, y proclamándole Rey de Sobrarbe sembraron ~roductiv 
miente para la reconquista. 9 

Garci-Jiménez, en reconoci,miento de haber sido elegido como cau- 
dillo ante la cueva de Galión, fué el principal bienhechor del mo 
terio, siendo uno de los reyes que, en unión de otros príncipes 
fantes y condes de Sobrarbe y Aragón, está sepultado en los pa 
nes de reyes y nobles. 

El monte Pano recibió el nombre de San Juan de la Peña, 
el que se conooe el primitivo monasterio, fundado en el interior ne 12 

cueva de Galión. 
Según el abad D. Juan Briz Martínez, del monasterio de 

Juan de la Peña en la historia por él ordenada e impresa en 1620, 
dice que los peregrinos "que allí llegaban los recibían con buen tra- 
to de casa y comida, instalándoles en la hospedería situada al princi- 
pio del gran atrio o sala sobre la escalera de piedra, con todas las ofi- 

gue- . 

dis- 
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tinas y servicios necesarios para el descanso y sustento at rodos los 
allí acogidos". 

Por occidente de San Juan de la Peña pasaba la calzada roma- 
na, que por Ebellino subía al valle de Hecho, para salvar la fron- 
tera en el puerto del Palo, o el Summo Pyreneo de los romanos; la 
calzada cruzaba el río Aragón en un lugar próximo, al que lo hace la - .carretera procedente de Jaca, en su kilómetro 20. 

Para descender y buscar el enlace con esa carretera, se puede ha- 
cer el recorrido atravesando el barranco de Santa Cruz; continuando 
por Binarica se desciende por el barranco Ferreras, a encontrar la ca- 

- rretera en Santa Cecilia, pasado su kilómetro 13. 
Continuando por esa carretera, que es la misma que se abando- 

nó en el kilómetro 7 para subir al monasterio, se llega en su kiló- 
metro 20 6 a los 50 de la frontera, al puente de la Reina, para cru- 
zar el río Aragón, en donde antiguamente lo hacía la cdzada romana. 

A la derecha queda la carretera que sube al valle de Hecho, re- 
'gado por el río Aragón Suborclán; poco después, la que sube al lu- 
gar de Santa Engracia, y en el kilómetro 28, se llega a Berdun, de 
donde arranca la carretera que por la cuenca del río Vera1 sigue al 
\ralle de Ansó. 

A los cuatro kilómetros de Berdun, se cruza por un p<ente de 
piedra el h o  Vera1 y se entra en la provincia de Zaragoza, después 
de haber hecho un recorrido de 62 kilómetros, dentro de la provincia 
de Huesa.  

A los doce kilómetros dentro de la provincia de Zaragoza sale a la 
derecha la carretera que, por Salvatierra y Burguí, llega hasta Uzta- 
rroz; al río Esca, que recoge aguas del valle de Roncal, lo pasa el 
peregrino por un puente cerca de la confluencia con el río Aragón ; re- 
corridos siete kilómetros, se llega al establecimiento balneario de Tier- 
mas. El pueblo está situado en la colina inmediata. 

A cuatro kilómetros de Tienmas se entra en la provincia de Na- 
varra, despues de haber recorrido 24 kilómetros dentro de la provin- 
cia de Zaragoza, o sea 86 a contar desde la frontera. 

Al internarse cuatro kilómetros en Navarra, continuando por la 
margen derecha del Aragón, se llega a Yesa; en su término municipal 
está el importante monasterio de San Salvador de Leire o Leyre, al 



que se llega siguiendo un camino de cuatro kilómttros en pendiente 
ascendente, que sale a la derecha. 

El cenobio, evocador de gestas y epopeyas, ante el que desfilaron 
fastuosos cortejos reales, está situado en las escabrosidades de la sie- 
rra de Leire; fué lugar de refugio para los primitivos monarcas pire- 
naicos ; allí, en la frondosidad de sus bosques próximos, descansaba 
en las cortas temporadas en las que se veían libres de la lucha; -11: 

se trasladó la mitra de Pamplona, cuando la invasión árabe y las 1 

bulencias de la época presionaron a las jerarquías para ponersi 
salvo. - 

A Leire, panteón real de varios reyes navarros, llamaba Sancho 111 
García el Mayor, "Corte y entraña de todo mi reino". 

Su fundación remonta a la época goda; si para la historia de los 
monarcas pirenaicos es arca que encierra preciados recuerdos, no lo es 
menos para la historia eclesiástica de su obispado. En su interior, 
como refugio infranqueable, se celebraron concilios. se eiigieron obis- 
pos y se resolvieron los arduos problemas de las jerarquías ecleciás- - 
ticas, cuando formaban una sola iglesia las de Leire y Pamplona. 

Sus muros, además de haber sido testigos de grandes hechos his- 
tóricos del reino de Navarra, presenciaron las repetidas luchas y des- 
ahucios de los monjes Cluniacenses y Cistercenses, que duraron des- 
de el pontificado de Gregorio IX al de Clemente V. 

Sancho VII ,  Sánchez e1 Fuerte, fundándose en la relajación y de- 
cadencia disciplinaria de los Cluniacenses, de los monjes negros o de 
San Benito, se inclinó a sustituirlos por los monjes blancos del Císter, 
por los de la orden de San Bernardo, creyendo que esos que traía de 
Francia habían de hacer resplandecer en sus artes y obras una se- 
vera austeridad, dando un aspecto más señorial a sus actos y cere- 
monias. 

Desplazó a los Benitos, que se establecieron en Nájera y Carrión, 
pero estos ~Cluniacenses, al verse expulsados de su mansión, en la qi 
habían hecho gala de su arte, tanto en la rica estatuaria como en 
profusa ~namentación, aprovechando la circunstancia de que el m 
narca navarro estaba ausente del monasterio, se presentan en Leire 
y expulsan a los del Císter, que se encuentran súbitamente fuera de .su 
residencia. 
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Los Bernardos, considerando entonces como intrusos a los Beni- 
t ~ ,  recurrieron rápidamente al conde de Gha~mpagne, al rey Teobal- 
do 1, que por muei;te de Sancho VI1 y como hijo de su hermana Doña 
Blanca !e había sucedido en el trono de Navarra, a pesar de los com- 
promisos que existían con Don Jaime 1 de Aragón. 

Este soberano de la casa de Francia estaba emparentado con San 
Luis; no sólo repuso a los del Císter, sino que en 1236 interesó- del 
papa Gregorio IX la confirmación de esta reposición. 

Los Cluniacenses no cesaron de hacer valer sus derechos para re- 
cuperar la residencia de Leire ; aprovechando las revueltas y discorclias 
entre los diversos gobernantes que regían el territorio español, se pre- 
sentan de improviso para expulsar, apresar y secuestrar a los del 
Císter, instalándose seguidamente en el codiciado monasterio, hasta 
que en el reinado de Teobaldo 11, de la casa de Francia, se ordenó la 
expulsión de los Cluniacenses y la reintegración de los del Císter al 
monasterio navarro. 

Aquel monasterio, en el que tuvo su asiento la incipiente corte pi- 
renaica de Iñigo Jiménez Aritzia, que presenció' las sucesivas luchas 
de los monjes blancos de San Bernardo can los negros de San Beni- 
to; aquel monasterio, que hasta en su arquitectura sufrió la influen- 
cia cluniacense y del císter, reflejada en la severidad arquitectónica 
de los unos y en la multiplicidad de galas de los otros; 'aquel pan- 
teón real llegó a tener e l  señorío sobre 50 pueblos, y ser de su perte- 
nencia 72 casas religiosas, en8tre iglesias y monasterios; pero las riva- 
lidades de sus tempora1,es moradores, aun rivalizando unos y los otros 
en favor del cenobio, crearon antipatías y retraimientos, a lo que si- 
guió su decadencia y desaparición de parte de sus tesoros. 

Volvi--ndn a Yev .  antes de continuar por la carretera, es +e nota: 
que para el peregrino de nuestros tiempos sale a la izquierda una ca- 
rretera que va a Sangüesa, pasando primero a los cuatro kilóme- 
tros por la villa de Javier, en  donde el 7 de Abril de 1506 nació la 
excelsa figura '& San Francisco Javier, insigne campeón de la 'Com- 
pañía de Jesús; en esa villa existe una casa hospedería y una esplén- 
dida basílica, en un extremo el castillo en donde nació el venerado 
santo navarro. - 
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Al salir de Yesa, queda a la izquierda esa carretera de Sangüesa, 
se sube para salvar las estribaciones de la sierra de Leire; a los siete 
kilómetros, o sea a los 67 de Jaca, se llega a Liédena, situada en la 
ladera de la sierra de Leire; al salir de Liédena se cruza el río Iratí, 
arrancando otra carretera por la izquierda que va a Sangüesa. 

Recorridos seis kilómetros desde Liédana, se llega a la ven~ta de 
Lumbier, en el cruce de la carretera que une a Lumbier con Aibar; 
avanzando tres kilómetros se deja a la derecha a Nardués-Andurra, 
perteneciente al valle de Urrau1,Bajo; más adelante, y a la derecha, 
está Aldunate, en el mismo *valle; la carretera abandona el valle de 
Urraul-Bajo, para entrar en el de Ibargoití, en el que se pasa pró- 
ximo al pequeño caserío de Izco, que lo dejamos a la izquierda; los 
de Sangariz y Lecaun, a la derecha; se entra en Idocín, a los 87 kiló- 
metros de Jaca, capitalidad del Valle, que fué residencia temporal del 
Rey Carlos 111 de Navarra, el de la casa de Evreux. 

A los tres kilómetros de Idmin, se llega a la villa de Monreal, en 
donde existió el monasterio de San Cristóbal, del que sólo quedan 
ruinas, lo mismo que del derribado castillo. 

La actual carretera, vía hoy obligada para continuar a Puente la 
Reina, se encuentra a los tres kilómetr8s con la carretera de Campa- 
nas a Urroz, por la que se sigue hasta enlazar en Tiebas con la de 
Madrid a Francia por el Baztán; en tanto que esta de Jaca, continuan- 
do por Noaín, llega a los 15 kilómetros a Pamplona. 

A los 93 kilómetros de Jaca, o 123 del puerto del Somport, se 
toma la nueva carretera; recorriendo por ella un centenar de metros 
se entra en el valle de Elorz, regado por el río de su nombre; avan- 
zando en el valle queda a la izquierda y al sur la imponente barrera 
de la Sierra de Alaiz; dentro del valle se pasa, dejando a la izquier- 
da los lugares de Yarnoz, Otano, Esperun y Guerendiain, en el re- 
corrido de los ocho kilómetros y medio que es necesario hacer para 
empalmar con la carretera de Madrid a Francia por el Baztán; en esa 
carretera se recorren dos kilómetros dentro del término de Tiebas; al 
salir de Tiebas, en la misma carretera, nos encontramos con las Ven- 
tas de las Campanas, en el término de Muruarte de Reta ; allí, los pe- 
regrinos que pasaban para Santiago utilizaban para hacer sus actos 
piadosos la pequeña iglesia dedicada a San' Nicolás de Bari. 

t 
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Al entrar en el término de Muruarte de Reta, n los 134 kilóme- 
tros de recorrido desde la frontera de Huesca con Francia, nos p d e -  
ínos dar cuenta de que estando al occidente del valle de Elorz, al que 
&rninistrativamente pertenece, le separa geográficamente el ayunta- 
miento de Tiebas. 

Seguimos dos kilómetros por la carretera de Madrid, que la de- 
l jamos a la izquierda, para continuar por la de Puente la Reina. 

Internándonos en el paso abierto entre las sierras del Perdón y 
Aláiz, se deja al oriente la peña de Anzué ; se continúa por Muruarte de 
Reta hasta atravesar medio centenar de metros del término de Olcoz, 
perteneciente d valle de Ilzarbe, que cruzamos hasta llegar a Puente 

, la Reina. 
El valle de Ilzarbe (Valdizarbe) está formado con 12 ayuntamien- 

tos, a los que pertenecen los villas de Muruzábal, Obanos y Puente 
la Reina; los lugares de Adiós, Añorbe, Biurrun, Eneriz, Legarda, 

, Olcoz, Tirapu, Ucar y Uterga, con siete caseríos de menor Ympor- 
tancia. 

Al continuar por los términos de Ucar, Eneriz y Adiós, se llega 
;I la extremidad sur del de Muruzábal, en donde nos encontramos con 
la singular iglesia de Eunate. 

La iglesia de Eunate, de planta octogonal, está constituida por un 

1 edículo representativo del Santo Sepulcro, rodeado pOr una arquería 
a manera cle pórtico, que quizá en sus primitivos tiempos, debió perte- 
necer a la galería interior, de lo que pudo haber sido patio de un pri- 
mitivo monasterio de los Templarios. 

Ese pequeño santuario tiene dos puertas románicas, la principal 
con lujosa decoración en los capiteles y archivoltas, y la secundaria 
con un arco de medio punto y sencilla archivolta. 

E l  estilo de la arquitectura de Eunate, corresponde al periodo de 
transición del románico al gótico. 

La carretera, al abandonar a Muruzábal, se interna en Obanos. 
pasando por la parte baja del cerro, en donde está edificada la villa, 
hasta llegar, después de 137 kilómetros, contados desde el puerto de 
Somport, al encuentro del camino que utilizaban los peregrinos pro- 
cedentes de Roncesvalles y Pzmplona, entrando seguidamente en Puen- 
te la Reina. 

* 
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1--('lau+tio de la Real Casa de Nuestra Senora de Ro~icesralleí. 

\ 

Fig. 2.-Puente de los Peregrinos de Puente la Reina. 

Ya reunidas las dos rutas peregrinas, se sale de la villa de Puen- 
te la Reina por el Puente Medieval que, como correspondía a los de - 
su época, era alomado con cuestas de subida y bajada, con tajamares 
en las pilas y caladas las enjutas; tenia las correspondientes construc- 
ciones defensivas, correspondiéndose la entrada con una inansibn para 
albergue de caminantes; en SU centro estaba instalada la Virgen del 
Puig (imagen de piedra que se conserva en la iglesia de San Pedro), 
de la que aún se recuerda la delicada leyenda de la visita que le hacía 
el Chori, pequeño pajarilla que llegaba de tiempo en tiempo, anuncián- 
dose su presencia en la villa con el tañido de campanas, seguido de al- 
gunas solemnidades y regocijos. 

Atravesando el Arga, continúa la carretera que reemplazó a la vía 
~eregrina por la villa de Mañeru, en donde imperaba en el siglo XIII 

la Orden de San Juan de Jerusalén; pasa por la parte baja de Cirau- 
qui; cruza lo que en otros tiempos fué río Salado, cuyo caudal y curso 
hoy se modificó a causa de la construcción del pantano de Alloz; segui- 
damente entra en el valle de Yerri, Jauregi o Jeuregi, pasando en él a 
las inmediaciones de los lugares de Lorca y Arandigoyen. 

Después de abandonar el término de Villatuerta, a los IIO kilóme- 
tros del puente de Ari~egui, se llega a Estella, localidad señalada en el 
Códice Calixtino como término de la tercera jornada para los peregri- 
nos que, procediendo de los puertos Cicereos, marchaban a Santiago. 

Los que procedían de los puertos Asperos, como denaminaban al 
Somport, se les asignaban tres jornadas hasta Puente la Reina; la pri- 
mera terminaba en Jaca. la segunda en Monte Reello (Monreal) y la 
tercera en Puente la Reina, en donde, como expresamos, se unían a los 
procedentes del Puerto Cicereo, o sea a los que hoy pararíafi por 
Tbañeta. 

Estella, bella por sus monumentos, encerrada en el bello cuadro que 
xlli fonma la Naturaleza y por los recuerdos históricos que nos mues- 
tran sus edificios, fué paso importante para las pereqrinaciones a Com- 
 ost tela ; guarda preciados recu$rdos de pretéritas centurias ; unos rela- 



cionados con la fundación de u11 poblado eri Zarapuz, que intentaban 
hacer los monjes de San Juan de la Peña, para que por él pzsase el 
camino de Santiago ; otros recordando la basílica de Rocamador, favo- 
recida por los reyes. desde el siglo XII, con un hospital y casa de pere- 
grinos; ya refiriéndose a las personalidades que la visitaron, como la 
de acluel obispo de Patrás, en Acaya, a pie. de inchgnito y sin comitiva, 
con su misteriosa caja a la espalda, que liaciendo su peregrinacibn a 
Santiago enfermó gravemente y murió en el hospital de San Pedro, - 
con su personalidad ignorada. 

Ese fallecijmiento proporcionó a Estella le correspondiera la ines- 
perada gracia, de poder custodiar los preciados restos pertenecientes ni 
omoplato cle San Andrés, cuando abierto el estimado relicario que por- 
taba el peregrino, .se encontrb en su interior con la auténtica que la 
acreditaba, dando a su vez luces para identificar la elevada personali- 
dad que la transportaba, con lo cual pudieron ser trasladados sus res- 
tos a panteón, más apropiado a su alta jerarquía. 

Se recuerda la célebre cofradía de Santiago, instituída en Lizarra, 
en  los edificios que formaron la base de la primitiva Estella, cofradía 
fundada para proteger y hospedar a los penitentes, que iban a visitar la 
túmba del ~ ~ c i s t o l ,  y darles facilidades para que antes de continuar su 
marcha pudieran adorar y suplicar, espirituales gracias a la imagen de 
la Santísima Virgen, que con .su divino Niño en los brazos se veneraba 
y venera en el Puy. 

La ciudad de Estella fué siempre ciudad acogedora de piadosos 
caminantes; alli se agruparon ~inonasterios con hospitales y hospede- 
rías; alli se edificaron cenobios que aun hoy nos muestran .sus ruinas. 

El de San Lorenzo, erigido en la primera mitad del siglo XIII; el 
de San Francisco, el de San Agustín, el de San Benito y el de Santa 
Clara, son pruebas que consolidan el puesto preeminente de Estella en 
el camino de Compostela. A esos .sagrados recuerdos les acompañan las 
templos del Santo Sepulcro, San Pedro de la Rua. San Juan, San Mi- 
guel, Santo kming6 ,  San Pedro de Lizarra '; el Santuario del Puy. 

Se abandona Estella para empezar .la cuarta jornada. que termina 
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,,, Nájera. A la salida, después de cruzar el río Ega, quedan a la iz- 
quierda las ruinas del antiguo monasterio de Santo Domingo; su fun- 
dación se debe al rey Teobaldo 11, de la Casa de Champagne, previa 
autorización concedida por el Papa -4lejandro 1V; canvento enrique- 
cido con mandas, donativos y alhajas, dotado con gran esplendidez, 
llegó a tener tan gran preponderancia, que en el siglo XIV se reunieron 

las Cortes del Reino de Navarra. 
Sus actuales ruinas aún nos ponen de manifiesto la l>eIieza de su 

fábrica, y la yedra, que por todas partes trepa sobre la esbeltez de sus 
ojivales arcadas, rodea a sus despedazadas columnas y ricos ~api~teks ;  
cubriéndose con variedad de plantas  silvestre.^, pretende engalanar a las 
esculturas, capiteles y trozos de columnas, que el tiempo y el abanrictlo 
lian despedazado y desordenado dentro del templo. 

De Estella partía en tiempos pasados una vía por Villatuerta, para 
continuar a Lodosa; otra que por Sorlada y Los Arcos seguía hacia 
Logroño, y se supone con gran fundamento, la existencia de una ter- 
cera comunicación que, subiendo por las márgenes del Ega y pasando 
al Sur de la sierra de Santiago de Loquiz, seguía por Acedo y llegaba 
a Berrabia, fortaleza romana situada en el valle de Lana. 

A los dos kilómetros de Estella se llega al Ayuntamiento de Aye- 
pi, en su término, en una planicie dominada por la imponente maca 
del Montejurra; en medio de espléndidos pastizales, se presenta el gran 
monasterio de la Orden benedictina de Santa María la Real de Irache, 
Hirache o Iraxe, datando sus primeros elementos de la época goda. 

El monarca Sancho 11 Garcés, en el siglo X, cuando se dirigía a 
toinar el fuerte baluarte de Monjardín, o de Deyo, que los moros po- 
seían como fortaleza avanzada de sus posiciones del Ebro, se detuvo 
en Irache, ante la Sagrada Imagen de Nuestra Señora, allí venerada; 
oró y pidió su protección, ofrendándoselo a la celestial Set'iora si regre- 
\aba victorioso, 

Dura lucha sostuvo el monarca pirenaico para poder enseñorearse 
de la posición sarracénica; posesionado de ella, cumplió su ofrecida 
donación a Santa María de Irache, eligiendo la capilla de esa fortaleza 
para propia sepultura. La donación fué confirmada por Sancho 111 
Garcés el Mayor. 

El rey García V Sánchez de Nájera, al mediar el siglo xr, al dar. 

23 
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se cuenta de que antepasados suyos dormían el sueño eterno en el cas- 
tillo de Monjardin, entabló negociaciones con el abad antecesor de 
San Veremundo, para recobrarle a cambio de amplias concesiones. 

El mismo monarca, en el año 1050, procurando por el bien de su 
alma y en armonía con lo que otros hacían para aliviar a los pere- 
grinos que iban a Santiago, dotó al monasterio con dilatados campos 
para pocler sostener el hospicio adscripto a Irache. Con su ejemplo si- 
guió la esplendidez de los monarcas sucesivos hasta el abadiato de San 
Veremundo. en cuya época, la de mayor esplendor. fueron 25 los mo- 
nasterios menores que se le anexionaron; 

FUE después, para los navarros, preciada arca espiritual, mientras 
conservó los eslabones de las cadenas cogidas en la batalla de Las Na- 
vas el año 1212, ganada por Sancho VI1 Sánchez el Fuerte, hasta que 
los doce eslabones de esas históricas cadenas pasaron, en 1846, a que- 
dar depositados en el palacio provincial de la Diputación foral de Na- 
varra. 

En  la actualidad, declarado monumento nacional, está habitado por 
la Orden 'Calasancia, que lo tiene en perfecto estado de conservación. 

Al salir de Ayegui, se entra en el término de Iguzquiza; dentro 
de su territorio se pasa por los lugares de Azqueta y Urbiola, entre los 
que se interpone parte de la demarcación de Villamayor de Mon- 
jardín. 

En  la zona noroeste del Ayuntamiento de Iguzquiza, próximo al 
poblado de Laboaga, se encuentran vestigios de las ruinas del antiguo 
monasterio de Santa Gema, anexionado en el siglo XI a la catedral de 
Pamplona, y en la demarcación de Villamayor de Monjardin, se desta- 
ca en las alturas lejanas el baluarte de Deyo, con su espaciosa capilla 
dedicada a San Esteban, baluarte tomado a los musulmanes en 908 por 
Sancho 11 Garcés; este monarca, a consecuencia de una promesa que - 

hizo, lo donó en vida al monasterio de Irache, expresando sus deseos 
de dormir el sueño eterno en esa fortaleza. , 

Continuando por la carretera, a los 19 kilómetros dc Estella, se 
entra en la villa de Los Arcos, la antigua Urancia, la que determinados 
autores suponen continuadora de la que existi6 en el hoy despoblado 
de Kurnonion. 

Algunos peregrinos extranjeras, al escribir sus memorias del ca- 

mino, consideran a esta entidad como ciudacl cle los judíos, lo que indi- 
ca que debieron tender hasta Los Arcos siis tentáculos, los que ocu- 
paban en Estella el entonces barrio de la Judería, hoy desaparecido, aca- 
parando allí y en los territorios próximos los principales negocios. 

Es  Los Arcos centro del que irradian varias carreteras ; además de 
la que recorremos, parte hacia el norte la que por Mués va a Zúñiga. 

- para continuar a Vitoria, por el sur, la que comunica con Sesma y 
Lodosa, y la que le une con Lazagurria y Mendavia. 

Por Los Arcos pasa el río Odron, que el autor del Calixtino dice 
de agua letal, de la que deben de abstenerse de beber los hombres y 
dársela a los animales; la misma característica le aplican al Liriares 
o de Codés, que pasa entre Samsol y Torres del Río. 

En  Torres del Río, a los 25 kilómetros de Estella, se encuentran 
los restos del antiguo monasterio que los Templarios levantaron en el 
camino de Santiago, venerándose en e1 único altar de su templo la sa- 
grada imagen de un apreciable crucifiio románico bizantino. 

A los 12 kilónietros de Torres, y después de haber dejado en el 
intermedio el río Cornabas, se llega a la ciudad de Viana, en la antigüc- 
dad plaza fuerte y murada, considerada ccmo avanzada de Navari-a 
para oponer fuerte resistencia a las incursiones de los enemigos, cuali- 
do los límites del Reino de Navarra pasaban por sus proximidades. 

Remontándonos a la &poca de Sanclho VIL Sánchez el Fuerte, re- 
cordaremos que en estas tierras existían las aldeas de Cuevas, Goro- 
ñao o Goraino, Longar, Prezuelas, Tiron y otras, que al repoblarlas cl 

soberano hizo resurgir la ciudad de Viana, en la que no dejaron de . 

aprovecharse sus manantiales para el establecimiento de slis fuentes; 
su situación, al estar en la vía peregrina, favoreció el establecimiento 
de hospederías. 

Los judios, que por estas tierras navarras procuraron acaparar los 
negocios que se les presentaban, no desdeñaron a Viana en hacerla l& 
calidad apropiada para sus transacciones; unida a ello b constancia 
en ellos característica en la atracción de riquezas, produjo la iniciación 
de odios y rencores por los indígenas, desafecciones que fueron en 
aumento hasta que al finalizar el primer tercio del siglo XIV, al mismo 
tiempo que en otros paises se propagaba un movimiento antisemitico, 
el pueblo de Viana contribuy6 a su expulsión con la matanza de los 



que no huyeron, y en haber arrasado el barrio de San Pedro de Torre- 
viento, en que dominaban, destruyendo todos los edificios a excep 
de la iglesia. 

Al .salir de Viana se atraviesa el río La Presa; poco antes de ,,, 
40 kilómetros, contados a partir de Estella. se abandona la provincia 
de Navarra para entrar en la de Logroño, con un recorrido de 158 ki- 
lómetros, tomando como punto de partida el puente de Arnegui. 

Al franquear el limite, en la época de las grandes peregrinaciones, 
aun tenían necesidad de canjear sus monedas, ya que en Navarra la 

Ytsual era los dineros y óbolos, y en su territoi-io limítrofe de Logr-"- 
las transacciones se hacían en maravedís o morabetís. 

La carretera que estamos consiclerando como vía que substituy 
antiguo camino peregrino, tiene denltro de la provincia de Navarra urid 

longitud de 154 kilhmetros, contados a partir del cruce de la frontera 
francesa con el puente sobre el río Arnegui. 

Continúa la carretera por la provincia de Logroño, deja a su cos- 
tado el histórico cerro en donde estuvo la antigua ciudad de Canta- 
bria; en ella sus belicosos moradores se defendieron valientemente con- 
tra las legiones de Augusto, y la ciudad fué más tarde destruida por 
las huestes de Leovigildo. 

Al llegar al Ebro, después de hacer un recorrido de 45 kilómetros, 
se encuentra un puente moderno, hecho en substitución del que dirigió, 
en el siglo XII, el benemérito artífice San Juan de Olrtega. 

Este edificante varón, cuando entraba en el umbral de la juven- 
. tud, se puso bajo la protección de San Gregorio Ostiense, y en cola- 

boración con Santo Domingo de la Calzada, se dedicó a hacer prac- 
ticable el paso del Ebro, para poder entrar en La Rioja por Logroño, 
cuando se dió cuenta de que de ese modo favorecía a los peregrinos, que 
de tierras de allende los Pirineos acudían a Santiago de ~Compoctela, 
ya que al hacer practicable esa ruta, les evitaba tener que cruzar por 
las asperezas de las tierras vascongadas. 

San Juan de Ortega y Santo Domingo de la Calzada. edificantes 
figuras de santidad, al dedicarse a honrar al Todopoderoso, consa- 
grándose a su servicio, y a beneficiar al peregrino; se desprendieron 
de riquezas y bienes que poseían, con los que hubieran podido llevar 
una vida c h o d a  y regalada; emplearon gran parte de su fortuna en 

ción 
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socorrer a los necesitados y en hacer obras; que facilitasen el cumpli- 
miento de sus peregrinaciones al piadoso caminante. 

LOS dos conjuntamente, aportando lo que pudieron de sus pecu- 
l i o ~  heredados, y trabajando con sus propias manos, hicieron una sen- 

1 i pasarela para cruzar el' Ebro, sin tener en cuenta el poder de su 
corriente en las grandes avenidas, lo que motivó su destrucción en una 
de las crecidas del caudaloso río, destrozos ocasionados despuk del fa- 
llecimiento de Santo Domingo. 

Enterado San Juan de Ortega, al regresar de los Santos Lugares, 
de la desaparición de SLI obra, se dedicó con gran constancia a recons- 
truir un nuevo paso más consistente, puente que conservó su fortale- 

l za hasta fines del siglo pasado, en que fu6 expresamente demolido para 
construir el existente en nuestro tiempo. 

Los antiguos caminantes, después de cruzar el Ebro, al llegar a su 
orilla derecha, se encontraban con la villa que les recordaba el nombre 
de Asa, denominada ya en el siglo XI con las designaciones de 1,ucranio 
y Logniiio. 

El ~rimitivo poblado empezó a desarrollarse desde que Leovigildo 
destrozó la ciudad de Cailtabria, y a expensas de la romana Varia, cu- 

! yas edificaciones fueron substituidas, por las pocas casas que en unióri 
de la iglesia parroquial, constituyeron la actual agrupación de Varea, 
situada en la cuenta del río Iregua, cerca de su confluencia con el Ebro. 

t Al entrar en Logroño, nos consideramos en el zaguán de La Rioja, 

l 

P 

en la tierra denominada Cantabria bajo la dminación visigoda; co- 
marca dividida en zonas: la alta, desde Villafranca, sobre el río 
Oca, hasta Logroño, y la baja, extendida al oriente hasta Agreda, en 
la cuenca del Quiles. Región que, además de haber sido cuna de vir- 
tuosos y santos varones y de insignes prelados, en ella nacieron desta- 
cados monarcas, en>tre los que descuellan Fernando el Magno, primer 
rey de Castilla, y Alfonso el Católico. 

Fueron las tierras riojanas renovados escenarios de sucesivas lu- 
chas, ora debido a la situación geográfica entre los diversos dominado- 1 res de las comarcas vecinas, ora por la posesión de su ubérrimo suelo; 
los visigodos, los sarracenos. la poseyeron; posesionado de ellas el po- 
der islamita, allí es vencido; diversos estados peninsulares se anexio- 
naron esas parajes; poderosos monarcas les desmembraron parcelas, 



para poder otorgar minúsculas coronas, con el objeto de satisfacer in- 
sistentes aspiraciones de sus familiares. 

Es  La Rioja comarca de acendrada fe, provocadora de las más in- 
verosímiles leyendas, principalmente aquellas referen'tes a los santua- 
rios venerados en sus diversos- valles, a los cruceros, ermitas y humi- 
lladeros erigidos por la piedad de los fieles, leyendas que al relacio- 
narlas con los acontecimientos reales, perfectamente comprobados y con 
la grandiosidad de los l-iechos y abnegados sacrificios de sus habitan- 
tes, desfiguran notable'mente la proverbial conmiseración que el rioja- 
no tuvo para el peregrino, y la excelsa caridad para el hermano, doti 
que resaltan en las verídicas narraciones conservadas de los divers 
períodos históricos. 

-En la orilla derecha del río Ebro existió en la época romana un im- 
portante centro de contratación, por donde pasaba la vía militar que 
se dirigía a Césaraugusta. 

De esa importante comunicación se conservan vestigios en Varea y 
en los caminos que nos determinan la dirección señalada con los pobla- 
dos de Agoncilla, Asenjo y Villar de Arnedo, mareándose en los cami- 
nos abiertos por Calahorra, Rincón de Soto, Alfaro y Cascante, pa 
continuar sus indicaciones hasta Zaragoza por Ablitas y Cortes. 

Ese centro de contratación puede localizarse en la muy noble y mi 
leal ciudad de Logroño, cuyos habitantes estuvieron en todo tiempo dis- 
puestos para la defensa ante ,los ataques de las huestes vecinas, sirvien- 
do de valladar a las incursiones de los invasores enemigos, como lo 
demostraron en la guerra de la Independencia, cuando consiguieron 
tener a los franceses al   re tender internarse en tierras castellanas. 

La ciudad de Logroño, en la calle de la población llamada Rúa 
ja, conserv0, disimulado con una reja, el [humilde oratorio que la tl 
dición señala como modestisimo albergue, ocupado por el edifica 
obispo San {Gregorio, aquel ejemplar cardenal de Ostia, que con su  1 
terna1 bendición envió el Papa Benedicto IX para que, con su humil- 
dad, santa vida y reconocidas dotes oratorias, divulgase en el ~ e i n b  
Pirenaico las Santas Verdades, e implorase la protección Divina para 
conjurar la terrible plaga que les atormentaba. 

En  la pobre mansión de la Rúa Vieja se reunían con el Santo 
tiense, el ejemplar varón Domingo, para prepararse a ejecutar c m  

. de- 

Vie- 

Os- 
. - 

gran abne@ciÓn cuanto contribuyese a favorecer al necesitado, y muy 
a estudiar, proyectar y poner los medios para la cons- 

trucción de las estimables obras, que facilitasen el paso a !as peregriria- 
,-iones por tierras riojanas y de la Bureba, obras que un avez inicia- 
das fueron continuadas y favorecidas, bajo la protecciói-i de lo. reyes de 
AragÓn, Castilla, León y Navarra. 

-. 

- 

San Gregorio Ostiense entregó su alma a Dios el g de mayo 
de 1014, a los cinco años de su llegada a Logroño: sus restos fueron 
llevados a Mués (Navarra), en forma análoga a los del Apóstol San- 
tiago, cuando al desembarcar en E l  Padrón, fueron transportados a la 
Santa Cueva del Libredón sobre una carreta arrastrada por dos bra- 
vos toros. 

Logroño, aun eclipsado lpara los peregrinos por otras ciudades rio- 
janas, en las que en la Edad Media se construyeron albergues y puen- 
tes sobre sus ríos inmediatos, conserva, independientemente de los ves- 
tigios del arte cristiano, que pueden cont~mplarse en la iglesia de Santa 
María dn la Reclonda lactrzal colegiata), de Santa María, de! Palacio y 
en la de San Bartolomé, con su entrada gbtica, el recuerdo de la repre- 
sentación de los caballeros de la Orden Militar de Santiago, en la igle- 
sia parroquial de Santiago. 

Es Logroño centro al que concurren cinco carreteras; una, la que 
procede de Pamplona, o sea la que hemos considerado como vía pere- 
grina ; la que salvando el Ebro se dirige con rumbo noroeste hacia Vi- 
toria; la que por Tudela va a Zaragoza en subsistitución de la antigua 
vía militar; hacia el sur se encuentra la que por Soria va a Madrid; 
por Último, la que en parte hemos de recorrer hasta Burgos. al preten- 
der seguir el camino de las grandes peregrinaciones. 

En la carretera de Zaragoza, distanciadas menos de tres kilómetros 
de Logroño, están las casas de Varea, en el apacible valle fertilizado 
por el Iregua, viviendas que reemplazan a las edificaciones de la anti- 

I g-ua Varia, o sea la ciudad de los Berones, citada por Plinio y Ptolo- 
i rneo. cuya decadencia coincidió con la génesis de Logroño. 

I 

La Historia, al recordar los hechos acaecidos en la cuenca del Ire- 
gua, invita al peregrino para internarse en este fértil valle. Subiendo 
por la carretera llegará a Villamediana, pudiendo continuar a Clavi- 
jo; de allí. cruzando por amenos campos de frondosas arboledas y pro- 
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ductivas huertas, alcanzará la carretera que desciende por las vertiel,- -$lbelda, rodeada con deliciosos parajes, dominando a su producti- 
tes de la zona izquierda de la cuenca de lalto Iregua. va huerta, era corte, en el siglo x, de uno de aquellos pequeños reinos 

Así se dará cuenta del desarrollo de la tradicional batalla de Clr- fundados por'los monarcas pirenaicos, para complacer a sus fariii- 
vijo; podrá recordar la derrota y persecución del moro Muza, del cris- liares. Caso análogo se daba en el poblado de Viguera, cuando Don 
tiano de origen godo que, renegando de la Fe que sus padres le incul- ~ ~ r c í a  erigió a ese término en reino. con carácter vitalicio, para qtie, 
caron al nacer, abrazó el Islamismo en unión de su familia, y cómo 
cuando consiguió adeptos y reunió fuerzas suficientes se enseñoreó de 
Zaragoza, marchando a La Rioja, para hacerse fuerte en la posición 
avanzada de Albaida, consiguiendo ocupar Viguera y acampar con 
parte de su ejército en el monte Laturce, cercano a Clavijo. 

Podrá darse cuenta, cómo la situación de Albdda amenazaba a los 
. estados cristianos, lo que obligó a Ordoño 1 a llevar sus fuerzas a La 

Rioja occidental, con el objeto de apoderarse de aquella fortaleza avan- 
zada; ce hará cargo de las posiciones de los combatientes cristianos 
cuando se distribuyeron en dos agrupaciones. Al encomendar su cau- 
dillo a una la misión de asediar a Albelda, la otra, el núcleo prii-icipal. 
atacaba a los infieles, posesionados del monte Laturce. 

, Con gran tenacidad pelearon los dos bandos, haciéndolo las Iuer- 
zas de Muza con gran arrojo y valentía; al observarlo los ejércitos cris- 
tianos y al darse cuenta del poder enemigo, poseídos por la Fe que les fi 

, inculcaron nuestros capitanes, imploraron la protección del Santo Apóc 
tol ; sus ruegos fueron atendidos por el Santo Peregrino, que les demos- 
tró su predilección, presentándoseles sobre el campo de batalla, en su 
virtual imagen, corno hábil jinete sobro albo corcel, tremolando un es- 
tandarte blanco. 

Tan singular aparición enardeció a las fuerzas cristianas, arreme- 
tiendo denonadamente contra los núcleos enemigos, viéndose obligados 
a abandonar sus posiciones, llevando en su huítln herido a Muza, y 
dejando calmpo cubierto de cadáveres. que algunas versiones elevan 
a 10.0~10. 

A los pocos días se rinclib la posición de Albelda, se pasó a cuchi- 
llo a la guarnición musulmana, se apresaron como esclavos a sus muje- 

bajo la dependencia de su primogénito y sucesor. lo ocupase su otro 
hijo. Don Ramiro. 

El rey Don Sancho, en acción de gracias por la expugilación de 
\:iguera, fundó en Alhelda un monasterio de Benedictinos, bajo la  ad- 
vocación de San Martín, el 5 de enero de 924. 

En la peña que domina al Iregua, los Benedictinos excavaron sus 
celdas, de las que sólo podría encontrarse el recuerdo, en los restos (Ic 
]a colegiata en que aquél fué transformado. - 

Los canónigos que subsistituyeron a los monjes pasaron, por bula 
del Pontífice Eugenio IV, a formar parte de la iglesia colegiata de 
Santa María de Logroño, en el año 1435, y de las defensas que forma- 
ban la posición de Albelda, sólo se conservan algunos vestigios en las 
eras de la villa. 

El esplendor del reino de Viguera no dejó rastro alguno, en las 
proximidades de Clavij'o sólo aparece como indicador de piadoso ho- 
menaje al Santo Apóstol protector de las armas españolas, la modesta 1 

ermita erigida bajo la advocación de Santiago. 
Al regresar a Logroño por la feraz cuenca del Iregua, se puede 

pasar por Villamediana, en el thrmino del Senorío de Doña Emersinda, 
hija de Doña Estefania, viuda de Don García de Nájera. 

Al llegar a la capital de la provincia. seguiremos por la Ronda de 
b Penitencia. 

Para continuar la marcha a Compostela, 110s atendremos en lo posi- 
ble al itinerario seguido i p r  las principales peregrinaciones. 

A los ocho kilómetros de Logroño, sale a la derecha la carretera 
que por Ftienmayor j- Cenicero va a Miranda de Ebro, para continuar 
después a Santander; recorridos seis kilbmetros se entra en Navarre- 

res e hijos, quedando los cristianos en posesión de los lugares de Albel- te, la villa que a fines del siglo XII sólo era un poblado medio derruído, 
da, Clavijo y Viguera; esos lugares nos indican hoy los importantes ja- antes de haberse acordado por Alfonso VIII en las Cortes de Carrión, 
lones de las gloriosas jornadas de la Reconquista, iniciadas bajo la pro- el fuero que en 1195 se le adjudicó para ser repoblado. 
tección del Santo Jinete de Clavijo, en el combate del monte Laturctt. Debido a su posición en el extremo de los dominios castellanos, se 



fortificó, construyéndose un castillo en lo más elevado para defender- 
qlones navarras. se de las agre,' 

Del castillo y murallas que le cercaron sólo se conservan algunos 
restos, habiendo desaparecido la primitiva iglesia parroquia1 y el con- 
vento de religiosas franciscanas, fundado por San Rernardincr de Sena. 

De Navarrete sale a la izquierda una carretera, que por Entrena 
llega hasta la cuenca del Tregua, a enlñzar con la carretera que une a 
Logroño con Madrid. 

A los tres kilómetros de Navarrete o a los 14 de Logroño, se diri- 
ge una carretera por Hornos, Sojuela y Sorzan, a enlazar con la ante- 
rior un kilómetro antes de su unión con la carretera de Madrid. Reco- 
rridos otros dos kilómetros, se encuentra una nueva camunicación que 
pasando por Ventosa, se dirige a la izquierda para unirse a la red de 
carreteras, formada con las vías antes mencionadas y sus ramales se- 
cundarios. % 

Recorridos seis kilómetros, queda a la izquierda Aleson, en el cru- 
ce de la carretera que, arrancando de Santa Coloma, va hasta Cenice- 
ro: un kilómetro recorrido para encontrarnos con el empalme de la ca- 
rretera, que sale a la izquierda hacia Tricio, para empalmar con la que 
desde Nájera se dirige a Salas de las Infantes. - 

Pronto vemos a nuestra izquierda la silueta. del famoso Tricio Me- 
galón, antiguo poblado de los Berones, que 154 años antes de J. C 
encontró con gran valor, para oponerse al poder de Roma. 

Cuando Leovigildo destruyó la ciudad de Cantabria, los duques 
saron a residir en su recinto; desde su característica ciudadadel; 
domina la vega riojana. 

Fué Tricio espléndida urbe; con curiosos mosaicos en su payk- 
mento, grandiosos templos se intercalaban en los lujosos palacios, ro- 
deados de bellísilmos jardines, en los que se contemplaban sujestivas al- 
bercas. 

Recordando la preponderancia que Tricio disfrutó en la antig 
dad, continuamos en dirección hacia el Najerilla, después de h, 
recorrido 27 Iiilómetros a partir de Logroño; dejando el arranque cie 
la carretera que por la derecha va a Cenicero, y pocos metros después, 
a la derecha, la carretera que por Arenzana de Abajo sale a buscar la 
provincia de Burgos, para ir a Salas de los Infantes. 

Cuando queremos recordaí aquel ejército disperso de Don Enrique, 
que después de la rota de Kavarrete huía al occidente, nos encontra- 
mos con el puente de piedra de siete arcos, consolidado en el siglo XII 

por Juan de Ortega, el Santo arquitecto que se preocupaba cons~ari- 
temente, en facilitar el tránsito peregrino a través de la ruta fijada 
por Sancho el Mayor, para unir a Najera con Viana. 

Atravesando el puente se cruza el Najerilla, se llega al llano entre 
]a montaña y el río, se entra en la ciudad de Nájera, distante 16 kiló- 
metros de Navarrete, encontrándonos en una situación que podríamos 
localizarla algo distante de la antigua vía romana que, procedente de 
Legione VI1 gelnina (León), llegaba a Virovesca (Bribiesca) para 
continuar por Secamundo (Cerezo del Río Turón) a Tricio, y desde 
esta posición continuaba hacia oriente por Verela (Varea), Calagurra 
(Calahorra), a Caesaraugusta (Zaragoza), continuando hasta el Col1 
de Portus. 

Nájera, que con la incorporación de Valpuesta fué sede episcopal, 
hasta que en 1196 fué trasladada a Santo Domingo de la Calzada, 
pasó a depender de la Monarquía pirenaica en la época del Soberano, 
que tan poderosamente contribuyó a la restauración de la España 
cristiana. 

Sancho Garcés, el hijo del conde de Pamplona García Garcés, ca- 
sado' con la hija de Alfonso 111 de Asturias, al suceder a su padre, 
continuó en la lucha contra los musulmanes; en el año 905, al extender 
sus conquistas, cruza el Najerilla y entra en Nájera, que pasa a de- 
pender de los reyes de Pamplona, los que en lo sucesivo agregaron a 
sus títulos el de reyes de Kájera, estableciendo en ella durante algunas 
temporadas la sede de la corte pirenaica. 

Dejó el reino de Nájera de estar .unido a los demás que constituían 
10s extensos dominios de los reyes pirenaicos, a consecuencia de la dis- 
tribución cuatripartita que el descentralizador y poderosb rey Sandio 
el Grande de Navarra, hizo entre sus cuatro hijos, disponiendo que a 
Garcia, su primogénito, se le adjudicara el reino de Pamplona con los 
de -Nájera, Alava, con tierras de Tarazona y Soria; designando a su 
legítimo hijo Fernando, para ocupar la corona de Castilla, constituida 
con el condado de su nombre y las tierras conquistadas en el reino 



Si el poderoso Sancho el Grande, aquel gran rey que reunió más 
estados que sus predecesores. titulrínclose rey de las Españas. procuró 
dividir los territorios que tenía bajo su cetro; las circunstancias hil 
cieron que en el primer momento se creyese que su hijo Fernando, es- 
taba predestinado a preparar d terreno para que, siglos más tarde, el 
rey católico del mismo nombre echase los cimientos de una España 
Grande y Libre; pero este soberano, al llegar la hora de su falleci- 
miento, imitó a su padre, distribuyendo el Estado entre sus tres hijos 
Alfonso, Sancho y García, dándoles los reinos de León, Castilla y 
Galicia, y a sus hijas Urraca y Elvira, las confirmb el dominio de las 
ciudades de Zamora y Toro. 

Fernando, por su matrimonio con la princesa D." Sancha, hermana 
del rey D. Bermudo 111 de León, tuvo la suerte de reunir las dos coro- 
nas de Castilla y León, ciñ4ndose la primera por disposición paterna 
y la segunda por recaer en la princesa, su esposa, al fallecimiento del 
hermano, el valiente y arriesgado Bermudo 111, en la sangrienta ba- 
talla de Tamarón. 

Fernando 1, rey de Galicia, Asturias. León y Castilla. imploró 
siempre el favor del Apóstol Santiago ; ~iadoso peregrino, tenía vene- 
ración por el santuario; allí, en su reinado. se celebraron los prime- 
ros concilios compostelanos; el rey, bondadoso con sus súbditos, el 
captador de corazones, el que consideraba que para gobernar era ne- 
cesario que prevaleciera la dulzura y ¡la justicia, le obligaron fatal- 
mente las exigencias de su hermano, a tener que defenderse contra 
toda su voluntad de sus agresiones, a pesar de las tentativas de  amis- 
tosas avenencias que llevó a cabo. 

Se vió precisado de acudir a los campos de -4tapuerca, en don& 
en 1." de Septiembre de 1059 pereció su hermano Don García, y ven- 
ciendo a sus huestes se posesionó de Nájera, adonde trasladó el ca- 
dáver de su hermano para que recibiese cristiana sepultura e; la ig-Ie- 
sia de Santa María, que el mismo Don García había edificado y dotado. 

La bondad del rey Fernando, a pesar de sus victorias, llegó al ex- 
tremo de suspender la acción guerrera para dar posesión a su sobri- 
no Sancho, primogénito de su hermano Garcia. Sánchez y de la reina 
Estefanía, de los territorios de las reinos de Navarra que había re- 
gido su padre. a excepción de los de Nájera. 
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En la ciudad de Nájera, en la'que fu4 segunda corte de los reyes 
pireilaico~, nada queda del castillo-palacio que habitó Sancho el Ma- 
yor; modificado, pero recordando parte de su estructura, se conserva 
el puente construido en el siglo XII por San Juan de Ortega, de.aquel 
puente que tanto facilitó eil paso de peregrinos para cumplir sus pia- 
dosas ofrendas; también aparece renovado el hospital erigido por Al, 
fo1lso VII, por el soberano que allí celebró cortes; el monasterio me- 
jor conservado es el de Santa María la Real, cuya fundación está en- 
vuelta en la peculiar leyenda relacionada con la persecución de una 
perdiz, por el rey Don García I V  de Navarra, cuando en 1044, al que- 
rerle atrapar se introdujo en una cueva, y al presentársele la espiritual 

J imagen de la Santísima Virgen, fundó el monasterio, que entrego a 
los ,Cluniacenses, dedicándoselo con gran solemnidad el 12 de octubre 
de 10j2, con asistencia de sus heimanos Don Fernando de Galicia, Don 
Ramiro 1 de Aragón y Don Ramón Berenguer, de Barcelona. 

;Ibandonemos a Nájera, localidad en donde termina la cuarta jor- 
nada señalada en el 'C6dice Calixtino, jornada que empezaba en Este. 
lla; recorrida actualmente paf- la carretera, tiene uno l o n g i ~ d  de 74 
kilómetros, de ellos 44 en la provincia de ~ a v a r r a  y 30 en la de Lo- 
groño, 

Xájera es el punto de partida de la quinta jornada, que termina- 
. ba en Burgos; al salir de la ciudad dejamos en ella sus parroquias y 

hospitales para seguir por la carretera de 21 kilbmetros que la une 
:on Santo Domingo de la Calzada; a los costados se desprenden otros 
ramales, yendo los de la derecha a enlazar con Navarra, el País Vas- 
:o y Santander, y los .de la izquierda, con-las que por Salas de los In- 
fan.tes se dirigen a! centro de España. 

A los dos Irilómetros sale ,hacia el norte la que va a enlazar con 
.a de Logroño a Bilbao, pasando por ~ o r h i l l e j a ;  recorrido otro ki- 
lómetro, se encuentra a la derecha la que pasa por Hormilla; des- 
pués de dejar a la izquierda a Azofra, en la cuenca del río Tuerto, se 
t-ncuentra la que une a Gimileo y Rodezno, al norte, con Baños de 

* 



Rio Tovia, en la cuenca del ~a jer i l la ,  jr poco antes de entrar en San- 
to Domingo de la Calzada, al cruzar la línea férrea, se encuentra la 
carretera de Cirueña. 

Uegamos a la localidad señalada en la historia de las peregrina- 
ciones con inolvidables recuerdos; esta ruta, al correr el siglo XI, em- 
pezó a ser la vía peregrina más transitada para los alemanes, france- 
ses e italianos que iban a liquidar sus errores, ante la tumba del Após- 
tol Santiago. 

Esta nueva ruta que sustituyó a la de Alava y a la de los montes 
asturianos, antes más frecuentada, no dejaba de presentar serias diíi- 
cultades, sobre todo en las proximidades de las agrupaciones de arbola- 
do y al cruzar los cauces de agua, debido a las guaridas existentes en 
960s lugares, en las que se refugiaban las gentes maleantes. 

La ruta utilizada para atravesar la Rioja pasaba al norte del po- 
\ blado de Villoria; en él moraban el hijodalgo Jimeno García y si1 

, mujer Orodulce, descendientes de esclarecida familia; de ese noble 
matrimonio nació en el año 1019 el niño que en la pila bautismal re- 
cibió el nombre de Domingo, rodeado desde su cuna de todas las co- 
modidades inherentes al bienestar de sus hidalgos  progenitore es, infan- 
te que en e1 curso de los años, al crecer en la veneración por el Santo 
Peregrino, se hizo un ferviente protector para los que se dirigían a la  
meta compostelana. 

Los padres, velando desde el nacimiento por ver al hijo en las sen- 
das del trabajo y de la piedad, procuraron que desde su niñez se afi- 
cionase a las faenas del campo, acompañando en sus labores a los va- 
sallos y sin dejar de concurrir a lor actos religiosos que en la iglesia 
del lugar se celebraran, lo cual, unido a sus naturales inclinaciones, 
hizo que desde sus primeros años enraizasen profundamente la virtrid, 
el bien y .el inquebrantable deseo de consagrarse a Dios. 

Sus bondadosos padres, no abandonaron la intención de instruir 
al pequeño Domingo en las culturas humanas y divinas, que pudiera 
recibir de los monjes benedictinos de Nuestra Señora de Valvanera. 

Día feliz fué para Domingo, cuando se encontró en aquellos claus- 
tros que,'fomentaban el santo amor a Dios; por más que hizo esfuer- 
zos para subir la pendiente que le presentaban las enseñanías de aque- 
llos monjes, no pudo conseguir que su intelipncia se acoplara a los 

PEREGRINACIONES.-CAMIAOS PBREURINOS 367 

de aquella docta casa; por el contrario. su virtud, su piedad 
,, elevaban prodigiosamente, lo que le hicieron comprender que por 
entonces era otro el camino que Dios le tenía reservado, para reco- 
rrerlo en beneficio de SUS hermanos. 

~ranscurrieron los años; no avanzaba en sus estudios, pero su 
fe se consolidaba, su amor a la vida claustral iba en aumento, cuando 
al llegar a los catorce años recibe la noticia del fallecimiento de su pa- 
dre, marchando inmediatamente a su casa nativa para consolar a su 
,Dadre, y asistir al entierro de su padre. 

Su madre, Orodiilce, creyó vPr en el cariñoso hija la persona que 
le había de consolar en SLI viudez. y más al tener en cuenta los inútiles 
esfuerzos que Constantemente hacía, para poderse apropiar algo de la 
cultura que sus maestros querían inculcarle. Pasó Domingo algunos. 
meses en Villoria, pensando siempre en aquel monasterio en don& an- 
helaba vivamente consagrarse a la vida religiosa; por más reconveri- 
ciones que le hiciera su madr'e, consideraba que su tránsito p r  este 
mundo estaba ya trazado. Desoyendo los ruegos maternos, decide re- 
sueltamente ingresar como novicio en el monasterio de Valvanera, en 
donde había pasado parte de su infancia y donde era conocido por 
los monjes de la comunidad. 

Abandonando el bienestar que le esperaba en la casa paterna, se 
acoge bajo la celestial protección de la santísima Virgen, pidiéndole 
con todo fervor le concediese lo que más pudiera convenirle. Se pre- 
senta alegre y animado ante el abad de Valvanera, y cuando anhelan- 
te espera la admisión como novicio en la Orden benedictina, recibe 
con gran serenidad y resignación la cariñosa negativa dada por el 
abad, fundada en su poca edad y en que su porvenir le guardaba otros 
fines más gloriosos. 

Con humillde contrariedad se aparta de aquellos umbrales, a los 
que se acercó en la creencia de que serían la puerta de su felicidad; 
sin abandonar sus ~ersistentes inclinaciones, se dirige a otro monas- 
terio benidictino, al de San Millán de la Cogulla, en busca de una más 
venturosa acogida, si así era la voluntad del Señor. 

Nueva contrariedad recibe la inconmovible decisión de Domingo: 
santa y sincera resignación es la que tiene que adoptar. El abad de 
San l'lillán. al darse cuenta de sii piedad, le insinuó hiciera vida ere- 
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mítica, como un bienaventurado penitente, que oraba solitario en un 
monte de la comarca. 

Reanimado con el leal consejo y algo más animoso, sale el joven 
Damingo en busca del feliz ermitaño, que lo recibió amablemente, ex- 
presándole la complacencia en poderle ofrecer su enmita para orar, 
cesión que haría con la condición de abandonarlo en ella, toda vez que 
para orar en mejores condiciones es preferible hacerlo en la soledad, 
y él, como de más edad y acostumbrado a la vida eremita, iría a bus- 
car otro aislado lugar, en donde sin ninguna compañía podría abs- 
traerse de cuanto le rodease, para entregarse por completo a la oracióii. 

Comprendiendo Domingo la ventaja de la soledad para entregar- 
se a honrar a Dios, haciéndose cargo del laudable ofrecimiento del er- 
mitaño, y considerando que es a él al que le corresponde ir en busca 
de lugar apropiado, se separa de aqud lugar expresándole su agrade- 
cimieato, y resuelve decididamente ir a buscar albergue apropiado para 
instalar un eremitorio. 

A pesar de la nueva decepción que experimenta, no desfallece, re- 
corre tierras riojanas; antes de llegar a la Bureba, al aproximarse a 
unos terrenos pantanosos en las inmediaciones del río Oja, en las pro- 
ximidades del Fagal o Fajola, y junto a un frondoso bosque, encuentra 
un derruido castillo, en el que presintió un claro y hzclagüeño porve- 
nir, para satisfacer sus piadosas aspiraciones y poder ejercer los be- 
neficios de la caridad. 

Por las proximidades de esas ruinas, pasaban sendas por las que 
se podía ir a diversos poblados, de los que jalonaban la ruta peregri- 
na a Compostela; como eran los que' iban a Bañares, Castañares, Vi- 
llalobar y Samsoto ; a su vez le rodeaban otros muchos, como los de Ci- 
rueña. Ciriñuda, Grañón ..., a los que se podía acudir en caso ne- 
cesario. 

Aislado e n  esas ruinas, se consideraba feliz cuando en qquella so- 
ledad no tenía quien pudiera entorpecer sus actos ejecutados en home- 
naje al Salvador ; hasta la pródiga naturaleza le favorecía espléndida- 
mente, con los frutos producidos en el pequeño huerto, que se dedicó 
a cultivar en la inmediación de su retiro. 

La proximidad a la ruta peregrina influyó en el ermitaño para 
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hermanase a nuestro Domingo, con aquellos seres que a fuerza de fa- 
tigas y privaciones, venciendo toda clase de resistencias, y soportando 
agotadoras enfermedades, anhelaban llegar el momento de divisar las 
piedras compostelanas; así es que nació en Domingo e! interés de que 
el Santo Apóstol le iluminase para auxiliar a los caminantes, al objeto 
de hacerles más ~ievadtxo su paso por estas tierras riojanas. 

Reflexionando en la soledad sobre las angustias ajenas, decide au- 
nar sus corporales mortificaciones, a la piadosa caridad de compartir 
con el caminante la cosecha recogida en su reducido huerto; sus labo- 
res sometidas bajo el divino Poder, hacen germinar espléndidamente 
10s frutos, los que se reproducen maravillosamente, para poder ali- 
viar a los que con sus cánticos y oraciones, a la vez que hacen más lle- 
vadera su marcha, interrumpen e l  ordinario silencio en las ruinas del 
castillo, al transitar por la próxima vía que les llevará a poder ado- 
rar los sagrados restos de Santiago el Mayor. - 

Transcurren los días, las .seirnanas y los meses, encontrando las ma- 
yores satisfacciones y el gran premio a sus bondades, cuando salía a 

.- 
mitigar el desconsuelo de aquellas gentes, confortánd~les en sus pena- 
lidades, conminándoles a veces a que le acompañasen; entonces, des- 
viándoles accidentalmente a poca distancia de la ruta, les conducía a 
un peq~ieño campo rodeado de encinas, en donde a su sombra, asis- 
tiéndoles con presteza, podía, bajo el arbolado que la tradición co- 
loca en el lugar e~tualmente denominado "La mesa del Santo", lu- 
char contra la debilidad, mediante los pródigos alimentos obtenidos de 
su fructífero huerto, a costa del insistente trabajo que realizaba, al- 
ternándole con las penosas mortificaciones a que sujetaba todo el cuer- 
po para purificar srts oraciones. 

Corría el año 1039, cuando llegó a Logroño, enviado por Benedic- 
to IX, Gregorio el Santo, benedictino, cardenal de Ostia, con la es- 
pecial misión de fortalecer en los navarros y riojanos, el santo amor a 
Dios, para con sus oraciones detener y vencer a la feroz invasión de 
langosta, que les arrasaba sus cosechas. 

Al cardenal y al ermitaño les unió providencialmen'te 'desde el pri- 
mer momento un virtual lazo. Ambos.entraron en deseos de conocer- 
se; aquél sabe lo que vale éste; hasta éste llega la divulgación de las 



En Domingo, después de estar cinco años en aquel solitario lu- 
gar, renace su cariño al hábito benedictino; haciendo ferviente ora- 
ción impetra del Cielo lo que en sus años juveniles tan'to había desea- 
do, e instigado por una fuerza extraña sale del Fagal, llega a Logro- 
ño, en donde coincide con Gregorio, cayendo de rodillas a su presen- 
cia, a la vez que experimenta una inefable seiTsación de bienestar. 

El cardenal le contempla brevemente, penetrado de la unción y 
santa turbación del ermitaño, le ordena preste su anhelada. colabora- 
ción (para fortalecer a los riojanos en el amor a Dios. 

Turbado nuestro ermitaño ante 'tan inesperado mandato, aun con- 
siderándose incapaz de cul~nplir la misión encomendada, pone, como 

' 

siempre, su ardiente f e  en la ejecución de la orden recibida. 
Se dirige a cumplir el nuevo cometido misional; sus conversa- 

ciones impresionan a las gentes, haciéndoles comprender .las excelen- 
cias del amor a Dios, lo que hace muy eficaz su acción evanpeliza- 
dora, por lo cual, reconocida por el cardenal, le ingresa como SI 

cono en la iglesia de Cristo. 
Compenetrados San Gregorio y Santo Domingo en su acción C V ~ L L -  

,gelizadora, se dirigen al refugio de La Fagola, en donde el cardenal 
dió atinados consejos al ermita, profetizando al nuevo subdiácono la 
celebridad que llegaría a adquirir aquella localidad, como preciada 
mansión de acogedora santidad en el camino de las peregrinaciones, 
animándole a construir una hospedería y un templo, el cual, en d 
transcurgo de los años, cobijaría a su sepulcro, que debería dejar ter- 
minado antes de que se le acercase la hora del fallecimiento. 

Pensando en lo que pudiera ser más útil al peregrino en todo tiem- 
po, no les pasó inadvertida la necesidad de convertir el sendero, que 
señadaba algunas partes del trayecto en esta zona riojana, por una cÓ- 

moda calzada, que al llegar al río Oja, encontrase el puente necesario 
para cruzarle. 

Al pensar más detenidamente en todas esas necesidades, compren- 
dieron las dificultades que se presentaban para su rápida ejecución; 
pensando hermanar la propaganda evangélica con el auxilio a las pe- 
regrinaciones, decidieron dejar para más adelante el plan general de 
sus trahajos, conformándose por el momento con hacer sólo una pa- 
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sarela sobre el Oja, en el punto en que la senda utilizada alcanzaba su 

ribera. 
Animosos se deciden en hacer el paso que había de salvar el rio 

Oja;  alternando el trabajo con las predicaciones, empezaron por cor- 
tar en el bosque más próximo los vegetales que proporcionasen la 
madera necesaria. 

sólo los dos al verlo terminado, tuvieron la inefable dicha de poder 
encauzar el paso de las peregrinaciones por aquella rústica pasarela. 

LOS dos Santos se hicieron inseparables, continuando con perfecto 
acuerdo su acción misional, hasta que en el año 1045 una grave en- 
fermedad destruyó la vida de San Gregorio, el cual antes de morir 

de misa a Santo Domingo; le dió toda clase de consejos para 
que a su fallecimiento, empezase a poner en práctica todo cuanto ha- 
bían convenido en honor del Apóstol, j para alivio de las penalida- 
des a las peregrinaciones en su tránsito por la Rioja. 

Según todas las recomendaciones hechas por eJ cardenal de Ostia 
antes de morir, con sus restos se debería seguir normas análogas a las 
que enlplearon los discípulos del Santo Apóstol para labrar .su sepul- 
tura en el mon'te Libredón. Cumpliendo los deseos de San Gregorio, 
sus restos fueron transportados a Mués, en donde se veneran en la 
actualidad. 

Domingo, el ya sacerdote, se entrega por completo a la elevada 
misión de socorrer y encaminar al peregrino; regfesa a su abandona- 
do refugio, en el que encuentra indelebles deterioros debido a la ac- 
ción del tiempo, muy particularmente las partes de madera, que ne- 
cesitan ser reemplazadas. 

En su constante idea de lhcer obra útil a favor de la corriente 
peregrina, piensa que aclarando parte del bosque inmediato, podría 
hacer más factible la vigilancia de las refugios de los d e a n t e s ;  por 
10 tanto, coge .su hoz, y tratando de hermanar su necesidad con la se- 
guridad del camino, va al monte; con su proverbial maestría derriba 
añosos árboles, que le sirven para sacar la madera de sus troncos, y con 
sus ramas hacer fuego para, en caso necesario, calentar al peregrino, 
y consigue el doble objeto de dejar al descubierto el acceso a los cu- 
biles para los atracadores de los indefensos transeúntes. 

Corrige los desperfectos del que anteriormente había sido su aco. 



gedor albergue, acondiciona una pequeña mansión, para en casos ex- 
tremos poder atender algún desfallecido viandante, e instala en el lo- 
cal destinado a ermita un altar dedicado a k Madre del Salvador, en 
el que, por estar ya ordenado de misa., puede celebrar diariamente el 
Santo Sacrificio, 

Al tener lugar para la oración y para ejercer en algún extraordi- 
nario momento la virtud del asilo, siguió en l a  idea -de dar puntual 
cumplimiento a los consejos de San Gregorio Ostiense. 

a s  obras figuran en primer plano: hacer una calzada cómoda y 
análoga a los trozos que conocía 'de las vías militares romanas y un 
resistente puente para salvar el río Oja ;  las dos tenían grandes difi- 
cultades, pero a Domingo, una vez cumplidos los rezos cuotidianos y 
socorrido al necesitado, no se le presentaban trabajos imposibles de 
e j'ecutar. 

Empieza por darse cuenta del mejor trazado, que por aquella parte 
de la Rioja podría darsele a la calzada para continuar a la provincia 
de Burgos; el trazado lo fija por las proximidades de Grañón, Rede- 
cilla del Camino a cruzar el arroyo Trambasaguas, antes d e  entrar 
en Belorado, pasando entre Villoria al1 sur y Villamayor al- norte. 

!Con gran insistencia reúne los materialmes necesarios; con él co- 
laboran algunos de los moradores de los poblados inmediatos; limpia 
de toda clase dme vegetales el trazado de la nueva vía, terraplena las 
depresiones, los terrenos pantanosos y, por fin, a costa de un gran 
trabajo, dejó terminada la gran calzada que sustituyó al penoso sen- 
dero; calzada que, pasados años, se añadió a su nombre; nombre que 
t m 6  posteriormente el lpoblado formado al amparo de su refugio. 

Ya tenía la corriente ihumana que pasaba por la Rioja y la Bure- 
ba vía transitable, sino fuese por el entorpecimiento , que le presenta 
ba la corriente liquida que bajaba por el Oja, en la época de fuertes 
liuvias. No se amilana el sacerdote de la Calzada, para él no existieron 
invencibles dificultades; primeramente pens6 hacer una nueva pasa- 
rela de madera; rechaza prontamente esa solución, sustituyéndola por 
otra más costosa y de carácter más permanente, decidiendo hacer un 
sólido puente de piedra. 

Si con San Gregorio había predicado las virtudes evangélicas, aho- 
ra, aprovechando aquellas santas lecciones que (había divulgado por 
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la comarca, y haciendo resplandecer el amor al prójimo, se dedica a 
pedir materiales, ~anspor tes  y lo necesario para sufragar la mano 

de obra. 
~~é tal la sinceridad de sus predicaciones y el auxilio que le pres- 

tó el salvador, que, al hacer muy eficaces sus razonamientos, pronto 
tuvo a su disposición los auxilios necesarios, facilitados-por los mora- 
dores de los lugares comarcanos. 

Ya se presentaban íos unos a hacer su prestación personal, otros 
con los vehículos,y ganados de la labranza, para ayudar a los 

transportes, y otros presentaban sus ofrendas para poder adquirir lo 
que se necesitase. 

Cuando contó con lo preciso, colocó con sus propias manos la pri- 
mera piedra, pidiendo al Cielo la bendición para dar feliz término a 
esa obra tan necesaria; los pobladores de los pueblos próximos, a pe- 
sar de hakrle presentado serias dificultades, que fueron vencidas fe- 
lizimente, le auxiliaron en la construcción del puente, y lo hicieron con 
más entusíasmo en la Última parte, debido a que un día acertó a pa- 
sar por su emplazamiento el abad del monasterio de San Millán de la 
Cogulla, el benedictino Domíngo, que se dirigía a Burgos, éste al en- 
contrarse con el de la ,Calzada, dándose cuenta de la fructuosa labor 
dtesarrollada por el sacerdote, al que le habían cerrado en otro tiempo 
las puertas de su monasterio, y queriendo buscar compensación a las 
palabras que el abad de entonces dirigió al joven Domingo, exhortó 
a todos los que estaban trabajando, haciéndoles ver el preciado auxi- 
lio que representaba el trabajo que estaban realizando, para contribuir 
a facilitar el cumplimiento de piadcrsas penitencias. 

Oídas por aquellas gentes las virtuosas reconvenciones de Santo 
Domingo de Silos, les sirvieron deacicate, continuando desde enton- 
ces con gran entusiasmo la labor empezada hasta el año 1047, en que 
se terminó el puente; entonces los deseos del de la 'Calzada consintie- 
ron en llevar a feliz término, la realización de lo que había proyecta- 
do en sus coloquios con San Grgorio Ostiense. 

El eremitorio, después de arreglado de los desperfectos ocasiona- 
dos por los cinco años de abandono, poca amplitud tenía para que 
Domingo pudiera extender, con la prodigalidad que deseaba, el apoyo 
al mísero y fatigado caminante, por lo cual inició una fiueva empre-- 



sa, para construir una amplia hospedería, en la que tuvieran acogedora 
-asistencia para sus penalidades y enfermedades, los que con el bor- 
dón en la mano transitasen por aquellos lugares. 

Pidiendo con fervor al Divino Salvador que le iluminase, para 
ronar su nuevo proyecto, lo examina con todo detenimiento; con 
rándolo con la construcción del puente, comprende que es aún obr: 

CO- 
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mayor amplitud. 
Las dificultades no le arredran. Pone su tenaz obstinación en Ile- 

var1a.a cabo, proyectando un gran hospital, en donde con verdadera 
independencia puedan alojarse y recibir los dones de la caridad, los 
peregrinos de las distintas nacionalidades que recorrían el camino com- 
postelano. 

El pequeño refugio, que años antes había arreglado para constituir 
l a  celda y ermita, era parte de las ruinas de un castillo que había sido 
d e  los condes de Nájera; para ello se hacía preciso, para ponerle ha- 
bitable como hospedería, tener la correspondiente autorización de Gar- 
cia V Sáncliez de Nájera, entonces rey de Navarra, y contar con los 
recursos suficientes. Entre ellos era elemento primordial la madera 
necesaria para rehacer los antiguos salones, arreglar la techumbre y 
reparar los marcos, {puertas y ventanas, en el caco en que no le faltase 
el apoyo en mano de obra, y demás elementos que en menor escala 
necesitó para el puente. 

Recordando aquellos d,ías felices que pasó con San Gregorio, no 
dudó ni un solo mdmiento en la protección que le dispensaría la San- 
tísima Virgen; a Ella acude con presteza, igualmente lo hace en sú- 
plica al Santo' Apóstol. Resuelto y decidido se dirige al de Nájera, pi- 
diéndole autorización para posesionarse por completo de las ruinas 

del castillo-palacio, y fiando en la celestial protección rogó a los ve- 
cinos de La Fagola, le facilitasen la madera necesaria, que la obten- 
dría de uno de aquellos bosques, que embellecían los contornos del 
lugar. 

El de Nájera accedió desde luego a que el antiguo palacio pudiera 
ser  utilizado como acogedora hospedería, pero los de La Fagola se 
opusieron a que se talase ningún gran árbol ,del fron,doso bosque; ante 
-esta decisión, recuerda el de la Calzada, lo que en otra ocasión análo- 
g a  había conseguido talar con la hoz; presentándosela a los 111- 

gar, después de varias consideraciones aceptaron, en principio, que 
apropiarse lo que 61 solo en persona cortase con Ia hoz de es- 

tropeado filo, que examinaron despectivamente los usufructuarios del 

arbolado. 
La Suprema Divinidad no abandona al protector del caminante; 

éste se dirige al espeso arbolado, tala con facilidad todo lo que nece- 
sita, dejando una gran calva en donde antes el arbolado y maleza le 
hacían impenetrablé, y trasladando los troncos al lugar de la obra, ob- 
tiene de ellos la madera necesaria. 
-1 los pocos días de tener preparada la madera, se dan cuenta los 

de La Fagola de la gran cantidad de árboles derribados, que aquellos 
troncos representaban. por lo c ~ l  quieren comprobar sus presuncio- 
nes internándose en el bosque. 

Con gran sorpresa vieron la falta de arbolado, lo que les irritó 
grandemente, por considerar que un hombre solo con la hoz que ha- 
bían visto, no era posible que hiciera un desmoche de esa naturaleza, 
y pidiendo venganza, acusan a D6mingo de haberles engañado; con 
objeto de maltratarle y encarcelarle, se deciden ir a su encuentro. 

No le sorprendió verles llegar en tropel; animoso y decidido les 
pide contengan su ira, ya que él no había hecho más que cumplir lo 
estipulado; ninguno lo cree, ,todos propugnan por infligirle dura pena; 
mas el de La Calzada consigue con sus persuasivas plabras dominar 
el ímpetu de aquella gente, y conducirlos al bosque devastado, para 
hacerles ver que con sólo aquella estropeada hoz, pudo segar el añoso 
arbolado que allí faltaba. 

Cuando estaban todos reunidos, desconfiando de las palabras, les 
indicó le señalaran el árbol que debía ser cortado en la forma estipu- 
lada. Oída tal proposición, no repararon en elegir un ejemplar de gran 
corpiilencia, el que pronto, al alcance de Domingo, fué derribado con 
la hoz como lo hubiera sido la mies más madura, quedando aquella 
gente convencicla de la exactitud en el cumplimiento de lo acordado. 

,41 poco tiempo vieron terminada la hospedería; en ella no falta- 
ban departamentos apropiados para llenar el objeto a que se le des- 
tinaba; en ella existía la cocina, refectorio y demás dependencias in- 
dispensables; allí no faltaban las diversas salas para poder distribuir 
a los peregrinos por sexos y nacionalidade's y hista tenía la convenien- 



te dotación de agua, debido al agua abundante que suministrab* 
pozo perforado en la inmediación .de la santa hospedería. 

Tenminadas las obras del arreglo del palacio, se dedicó Dorr 
a dotarle de medios para poder desempeñar la misión Caritativa y de 
consuelo con el que entrase por Sus puertas ; para ello solicitó el auxi- 
lio de los pobladores de la comarca, le dotó con los restos que le que- 
daban de sus bienes paternos, y ampliando su pequeño huerto, se ;m- 
puso la obligación de fomentar la producción trabajando sin descanso 
en las labores agrícolas, siempre que se lo permitían sus rezos y el . 

cuidado de los peregrinos. 
Un  día Orodulce, su anciana madre, le pidió le acompañase con 

objeto de hacer donación de una gran parte de su patrilmonio al mo- 
nasterio de San Millán de la Cogulla, adonde concurrirían con luci- 
do acompañamiento; y a su .fallecimiento, ocurrido al siguiente año 
1088, comprendiendo Domingo que con las lin~osnas que recibía te- 
nía lo suficiente para sostener s t ~  hospedería, marchó rápidamente a 
presentarse ante el abad del monasterio de Nuestra Señora de Valva- 
nera, en donde se había iniciado en el saber de determinadas dis- 
ciplinas, para donarle.10~ restos de los bienes maternos q ~ i e  aun con- 
servaba en las cercanías de Villoria, por considerar que sería imás del 
agrado del Salvador, que el hospital viviese sustentado sólo con 10s 
dones de la caridad. 

El soberano, entusiasta de todo lo que se refiriera al Santo Após- 
tol, Alfonso VI, aquel rey hijo de Fernando 1, que había sido bauti- 
zado en la catedral de Santiago, el del juramento en Burgos protes- 
tando'de su participación en la tragedia del barranco de Peñalén, que 
causó-la muerte al monarca Sancho I V  Garcés, el favorecedor de las 
peregrinaciones, e1 que habia reunido los Estados que el cariño pa- 
ternal había separado, al enterarse de la existencia del benefactor de 
la Calzada, se pone en mareha hacia su residencia, y con gran cn-+~;n 

se presenta en la hospedería ante su. fundador. 
Este, atendiéndole con su castativa sencillez, le explicó las 

tas fases por las que habia pasado el albergue en que se encoii~id~d, 
lo cual elogió grándemente d rey, y convenciéndose de que habla en- 
contrado al bienaventurado director que necesitaba para poner la ruta 
pxegriria que unía a la Rioja con 1Compostela en condiciones de se- 

distin- 
..&--L- 
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guridad y de fácil tránsito, le rogó con su autoridad real y de adora- 
',,, del Apóstol, estudiase y ejecutase la construcción y reparación de 
la calzada y de los puentes necesarios para salvar los cursos de agua. 

rallto Domingo, puesta su voluntad en no abandonar a los nece- 
sitados J- enfermos peregrinos que acudían a su h~spi~tal, no dejó de 
recapacitar en que aun siendo grande la nueva empresa que se le pre- 
sentaba, veía en ella el mismo fin que el que había realizado desde su 
jurelltud, y, 1a~n:entando el abandcno temporal de su celda, accedió a 
10 solicitado por la realeza de su huésped. 

El monarca, con su comitiva, abandona la residencia d d  Santo; 
éste al poco tiempo, empieza su peregrinación a Compostela para ado- 
rar 10s restos del Apóstol, y a la vez convencerse prácticamente de las 
necesidades que serían preciso remediar para cumplimentar los reales 
rueqos. 

Ya en marcha, tuvo e1 providencial encuentro en Burgos con un 
entusiasta del amor a Dios y ,artífice de gran ilustración e inteligen- 
cia que, coincidiendo en sus ideas, le propuso ser su asesor técnico y 
colaborador, para obrar conjuntamente y previo detenido estudio, po- 
ner en ejecución las obras incluidas en el real mandato. 

Regresó Domingo a su hospedería el año 1098, con los datos ne- 
cesarios recogidos en su peregrinación a Compostela; ret~nido con 
Juan. el artífice que encontró en Burgos, e1 que hemos de recordar 
cuando pasemos por San Juan de Ortega, empezaron los dos a des- 
arrollar el gran plan preconizado por el monarca. 

La caridad era el faro que constantemente guiaba a Domingo, aun- 
que ese deseo le privase de la continua oración al celestial Sobera- 
no; por lo tanto, al ver realizadas 'parte de las aspiraciones que antes 
de morir le había indicado el santo cardenal de Ostia, se propone-obrar 
siguiendo en lo posible sus piadosos consejos; así es que empezó por 
la ejecución del gran templo que había de servir para prestar home- 
naj'e p oración al Divino Salvador; proyectado el templo con el auxi- 
lio de Juan, el inteligente artífice de Quintanaortuño, se trazaron des- 
de luego los planos para su ejec~ición, presentándose como lo más fun- 
damental la concesión del terreno para su edificación. 

Llegó a su conocimiento que en aquellos días se alojaba en el mo- , 
nactei-io cle San Jiillán de la Cogulla su nuevo protector, el monarca 
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Alfonso VI; aprovechando la estancia de su colaborador Juan eil la 
Fagola, decidieron entrevistarse con el soberano para darle cuenta 
de los proyectos relacionados con los puentes construídos, con el pró- 
ximo de Logroño y los que se habían de construir; de los hospitales 
necesarios en los diversos trayectos, de los tramos de los caminos que 
se preconizaban arreglar y, como súplica final. pedirle el terreno ne- 
cesario para la construcción del nuevo tdmtplo. 

El rey, al escuchar a los dos santos varones la relación de sus pro- 
yectos, .se mostró complacid'ísimo al considerar las mejoras que se peil- 
saban hacer en la ruta compostelana, concediéndoles desde luego el 
terreno necesario para el templo, además otros anejos, al objeto de 
que a su alrededor se construyere el núcleo de un nuevo poblado, ofre- 
ciendose asistir a la colocación de la primera piedra, lo que se h i z ~  
sin pérdida de momento. 

Durante la construcción no faltó la desconfianza entre los morado- 
res de los poblados próxiimos, pero la santa bondad de Domingo con- 
siguió desvanecerla y termnar las obras, con la colaboración de la in- 
teligencia de Juan, 

En  contra de la satisfacción que sentía Domingo para la termina- 
ción de su obra, experimentó como en otras ocasiones la correspoil- 
diente contrariedad, debido a la negativa que le dió Nazar, el obis- 
po de Calahorra, cuando fué a pedirle que consagrara el nuevo tem- 
plo, poniéndole bajo la deífica protección del Salvador. 

En esta ocasión no pudo ocultar el caritativo artífice su abatimien- 
to y tristeza, que sólo duró algunos días, debido a que al salir Domin- 
go de la sede episcopal, cayó enfermo el prelado, y no encontrando el 
origen conocido de la enfermedad, la atribuyó a la forma poco apro- 
piada para despedir al Santo. 

Variando el obispo de modo de pensar, promete consagrar el tem- 
plo en caso de encontrar alivio para su enfermedad. Curado rápida- 
mente, sale con gran diligencia al encuentro del Santo, para consagrar, 
mediante acuerdo, la ermita a Nuestra Señora de la Plaza y la iglesia 
al Salvador. 

Después de consagrados los templos, Pedro de Nazar, que era el 
obispo de Calahorra, al enfrentarse con el infatigable acogedor de pe- 
regrinos y menesterosos, llega co nél, al acuerdo cle fundar una cofra- 
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día, en la que se incluye como primer cofrade, mostrando veneración 
por el ermitaño al convencerse de la constancia y abnegación de toda 

vida en favor de la caridad, coronada en aquellos moim~eiitos con la 
cesión a la cofradía, de los bienes de Pino de Yuso, últimos restos que 
aun conservaba Domingo de las cuantiosas haciendas heredadas de sus 

padres. 
LOS años pasaban e iban minando la vida de aquel caritativo va- 

rón, que acordándose de su santo consejero, el Ostiense, empezó a pre- 
parar lo conveniente para su tránsito a la vida eterna, construyendo 
por sí mismo la santa sepultura inmediata al camino peregrino y fuera 
del templo del Salvador, toda vez que, según lo prejuzgado por San 
Gregario, sería el templo el que, con el tiempo, iría a cobijar la inen- 
cionada sepultura. 

En los Últimos años no cesó en su caritativo cometido; extenua- 
do por la enfermedad, no dejaba de socorrer y aconsejar al p~regri- 
no; hasta en los postreros días se le veía alegre y animoso. olvidaiido 
sus fatigas y torturas, cuando dando animados consejos conversaba 
con los necesitados que entraban en la hospedería. 

A los siete años de hecho el sepulcro, al cumplir la d a d  de no- 
venta, al alborear el 12 de Mayo de 1109 el Eterno llamó a su lado 
al santo varón, que tanto se había preocupado en toda su vida por el 
alivio y socorro, de los que iban a ponerse bajo la protección del San- 
to Apóstol. 

Al ascender su alma a las cumbres celestiales empiezan a divul- 
garse los diversos rmilagros atribuídos al Santo de la Calzada; ya se 
transmite el del trozo de cuero que para determinar la st~perficie del 
terreno edificable recortó el Santo, haciendo una larga y famosisinla 
tira; ya se comenta la mansedumbre en que se convierte la ferocidad 
de unos toros ; ya se da realce a las curaciones y resurrecciones hechas 
por mediación de Santo Domingo; ya se glorifica su vieja hoz, derri- 
bando fuerte y viejo arbolado, y, sobre todo, destaca lo reIacionado 
con las simbólicas aves que acompañan a las eSculturas o cuadros que 
representan su ilmagen. 

Varias son las versiones que nos entrega la tradición para dar- 
nos cuenta de ese milagro; unas lo relacionan con un joven natural de 
la Rioja, otras con el hijo de una familia alemana que pasaba pere- 



grinando a visitar el sepulcro del Apóstol; ya lo aplican a .un joven 
francés. Sea cual fuere el protagonista $el milagro, al acoplar las di-. 
versas versiones podemos considerar el relato siguiente, como más 
apropiado al milagro. 

Convergen las diversas tradiciones en apreciar que la condena im- 
puesta a un joven que con su familia pasaba por Santo Domingo de 
la Calzada, lo fué a consecuencia de una falsa denuncia; consistió en 
privarle de la vida, ahorcándole en la plaza pública. 

Ejecutada la sentencia a presencia del pueblo, era costumbre que 
.el cuerpo del ajusticiado quedage pendiente de la horca, para de ese 
modo testimoniar el rigor de la justicia. 

La familia, con gran descontento, puesta su inquebrantable fe eil 
.que el Apóstol corregiría el error judicial, siguió la peregrinación, en 
la que aumentaron a las penalidades la afección moral de la injusta 
sentencia; por lo tanto, a los ruegos que pensaban hacer ante los .san- 
,tos restos del hijo del Zebedeo, añadieron el implorar la salvación del 
alma del sentenciado. 

Al regreso, poniéndose bajo la protección de Santo Domingo, se 
dirigieron a la plaza en donde se había hecho justicia. 

Venciendo el maternal cariño, se aproxima la madre al cuerpo de su 
hi jo musitando fervorosas plegarias, cuando oye claramente: "Madre, 
l a  justicia Divina hace que te espere en este lugar para que seas la que 
transmitas a los jueces terrenales el error que pretendieron cometer." 

Impresionáda ante tan inesperada revelación, le estrecha entre sus 
brazos ; reafirmada en la inculpabilidad de su hijo, se dirige con natu- 
-ral temor, en medio de su gozosa alegría, al encuentro de las autori- 
dades y jueces que habían intervenido en el proceso y ordenado el 
cumplimiento de la sentencia. 

La madre del ajusticiado, en unión de otros familiares, se pre- 
sentó ante el corregidor del l u g r ,  que en unión de otras autoridades 
-J personalidades se encontraban sentados alrededor de una espléndida 
lmesa cubierta de suculentos manjares, entre'los que se destacaba una 
fuente conteniendo asados una gallina y un gallo, que de .sus vaporo- 
sas emanaciones desprendían apetitosos olores. 

Detenida Ea madre al traspasar el umbral de la puerta, se dirige 
a l  que preside la mesa, diciéndole: "Justicia que habéis hecho al cteer 
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,, la culpabilidad de mi hijo. Tened en cuenta que es inocente y que 
la voluntad del que t d o  lo pued,e os lo demuestra conservándolo sano 
y sa1vc-i.'' 

,\combro general ante tan inesperada presencia y rápida exhorta- 
ción ; el corregidor, creyéndose vícrtima de una alucinación, se encuen- 
tra sin saber qué hacer, por considerar infundado lo que acababa de 
.ir; poco después, coge lo que encuentra más a mano, que 
fué el cubierto para despedazar a las aves, y al pretender clavarlo en 
la gdlina asada se dirige en voz alta a los comensales para que le oye- 
sen 10s que tuvieron el atrevi~miento de irrumpir en el local: "Dete- 
iledlo~ y encarceladlos, por atreverse a decirnos que d culpable está 
vivo, cuando está tan muerto como' esta gallina que voy a despedazar 
para que vosotros la comáis." 

u n  momento de silencio absoluto, de inenarrable emoción; eleva- 
dos 10s brazos del corregidor, se detienen blandiendo el cubierto; las 
aves se cubren rápidamente de plumas blancas, seguidamente irguién- 
dose sobre la fuente empiezan a cacarear y revolotear por el come- 
dor, ante la expectacibn de los comensales. 

Anonadados ante tan inexplicable acontecimiento, el corregidor 
empieza a poner en duda la muerte del sentenciado; suspendiendo la 
orden de detención, se dirige al lugar de la horca con los familiares 
del sentenciado, acompañándole los asistentes al banquete, las autori- 
dades del lugar y seguido por numerosos vecinos, que pronto se ha- 
bían enterado del milagroso acontecimiento. 

Al llegar a la plaza se convence el corregidor de que el ahorcado 
vivía, ordena a los jueces le descuelguen y le hagan los correspondien- 
tes interrogatorios relacionados con el delito que se le imputaba; en 
sus contestaciones el resucitado, alegre y sonriente, demostró su ple- 
na inculpabilidad en relación con el delito por el que había sido sen- 
tenciado. 

Convencidos de la certeza d e T  que presencian y oyen, lo ponen 
en libertad; haciendo la revisión del proceso, la justicia actuó sobre 
el queresultó el verdadero culpable. 

Las aves resucitadas, Con sus blancas plumas, las llevaron al tem- 
plo, colocándolas frente al sepulcro del Santo, y allí se perpetúa el 
milagro, sustituyéndolas periódicamente al objeto de que resuene su 



peculiar cacar.co ante los restos de Santo Domingo; para recordar tan 
milagrosa resurrección, figuran simbólicamente con la preciada hoz en 
el escudo actual de Santo Domingo de la Calzada, en donde se oye 
repetir la conseja de "que cantó la gallina después de asada". 

No deja de incrementarse el poblado que se había formado en las 
inmediaciones del derruído castillo, el puente para cruzar el Oja o 
Glera fué lo suficiente resistente para el paso de las peregrinaciones: 
no carecía el nuevo poblado dre hospedería; ya estaban sus iglesias con- 
sagradas, y el poder real fijó en 41 su atención. 

Alfonso 1 el Batallador, rey de Aragón, el segundo {marido de Doña 
Urraca, tuvo devoción hacia el Apóstol; al darse cuenta de la acoge- 
dora mansión de Santo Domingo en el camino peregrino, procuró por 
todos los medios fomentar su repoblación, concediendo determinados 
privilegios a los que allí fueran a morar y donación al abad don San- 
cho, que estaba al frente de la iglesia del Salvador, de la heredad y 
casal de Olgabarte, con todas sus pertenencias, para poder edificar, y 
concediij diversas franquicias para los que fueran a habitar, con lo 
cual empezó a incrementarse el nuevo burgo de Santo Domingo. 

Continuó el poder real otorgando gracias al poblado. Así lo hizo 
el hijo de Doña U'rraca y de su primer marido Don Raimundo de Bor- 
goña, Alfonso VII, el niño educado en 'las proximidades de la cate- 
dral compostelana, el que pudo conocer al prelado Gelmírez. Ese rey, 
en su deceo,de mejorar todo lo que tuviese relación con aquellas re- 
liquias que tantas veces había adorado en sus primeros años, concede 
el término de Burguete o Margabete para poder ser poblado y au- 
mentar, por lo >tanto, los vecinos que iban concentrándose 21 abrigo 
de las iglesias. 

No faltaron donaciones y concesión de privilegios en tiempo de 
Alfonso V I I I ;  en 1180 se dispuso el traslado al burgo de Santo Do- - 
mingo de la iglesia colegiata de Nájera. 

,En el siguiente siglo, en 1227, se le favorece haciéndole sede de 
la mitra calagurritana, por más que a los pocos años, en 1236, se dis- 
pone que los prelados alternen su residencia anualmente en Santo DO- 
mingo de la Calzada y Calahorra. 

Fernando 111 el santo, en 1250, concede el titulo de ciudad al bur- 
go de Santo Domingo de la Calzada. Con su incorporación a la coro- 
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real crece constantemente en importancia, lo que hizo que en 1367 
fuese cercada de murallas por disposición del rey don Pedro 1, y has- 
ta Carlos V, con ocasión de su estancia en Santiago de Compostela, 
le otorgó real cédula concediéndole varios privilegios y franquicias. 

~1 ampliarse el edificio cle la iglesia para convertirse en catedral, 
se cumplió la predicción de San Gregario; las bóvedas se prolongaron 
llegando a guarecer al sepulcro del Santo; bajo ellas se lpuede contein- 
piar el mausoleo en donde reposan sus restos, la simbólica hoz usada 
para la iniciación del poblado y el gallo con la gallina de plumas blan- 
cas, como perpetuación de los milagros d d  benefactor Santo Domin- 
go de la Calzada. 

Al despedirnos de la ciudad nos convenceremos cómo el santo er- 
mitaño Domingo, conocido hoy por el de la Calzada, consiguió con su  
fe y constantes plegarias ser iluminado para que en el camino llamaclo 
francés, recorrido por los peregrinos que venían desde lejanas tierras, 
se formase una acogedora ciudad que pudiera albergarles. 

Antes de abandonar como caminantes, guiados por la refulgente 
estrella de los campos del Apóstol, recordemos aquellas épocas en las 
que los siipersticiosos peregrinos, fijándose en historias tradicionales, 
creían prever las bienandanzas o contrariedades que les ocurrirían en las 
peregrinaciones, según la manera de acercarse a las migas de pan y 
de comerlas el gallo y las gallinas, que recuerdan al joven que sobre- 
vivió al cumplimiento del error judicial cometido por sus juzgadores. 

Dejando atrás aquellas murallas con sus cubos, aquel aspecto d e  
'fortaleza imedieval que ~ealza a la histórica y venerable ciudad de San- 
to Domingo de la Calzada; aquel refugio del Santo desde donde solía 
salir por los campos de Valpierre y Villaporquera a pedir limosna para 
SUS huéspedes peregrinos, y con el mismo fin a los poblados de Baña- 
res, Villalobar, Santurde, Santurdejo, Cirueña, Ciriñuela y a otros 
varios en sus proximidades, y al abandonarle se cruza por un puente 
de piedra el río Oja o Glera, que da su nombre a una gran parte de la 
provincia de Logroño. 

Rebasado el puente, parte a la derecha la carretera que se dirige 
a Fencea, en tanto por la que seguimos vamos en pendiente ascenden- 
te, con un recorrido de cinco kilómetros. a llegar a ver a 400 metras 
a la izquierda la loma en donde se asienta la villa de Griñón, domi- 



nándonos por su altura, se cruza seguidamente el arroyo Villar o 
Medio. 

Se pasa a la provincia de Burgos, dejando la de Logroño, en la 
que se hace un recorrido de 61 kilómetros. 

Desde la carretera, considerada como camino peregrino, recorda- 
mos al hospital de Santa Maria de Fuente Cerezo, llamado también 
de  Fonchandrio, que lo administraron los Piemonstratenses de Bu- 
gedo. 

E n  la provincia de Burgos, seguimos subiendo; d primer pobla- 
do a ,la derecha es el de Redecilla del Caimino, a más de kilómetro y 
medio del límite de la provincia; en sus proximidades estaba el hospi- 
cio de Santa Pía, llamado también de Santa Cristina. 

E n  la provincia de Burgos puede recorrerse por carretera 28 ki- 
lómetros, desde su límite con la de Logroño, hasta dejarla para seguir 
por el camino que nos ha de guiar a San Juan de Ortega. 

Redecilla del Camino dista menos de dos kilómetros del cambio 
de provincia; la carretera sigue con pendiente ascend'ente ; recorrido 
más de un kilómetro, sale a la derecha un camino carretero de Ibri- 
110s; (la carretera, poco después, cruza por Castildelgado; al salir se 
pasa por San Julián; a-la izquierda, distante medio kilómetro queda Vi- 
loria de Rioja; con un recorrido de siete kilómetros y medio en la 
misma provincia se llega a Villamayor del Río, después de cruzar los 
arroyos Varones y Villamayor ; tres kilómetros más son necesarios an- 
da r  para cruzar el arroyo Trambasaguas; frondosos chopos nos indican 
las proximidades de Belorado. 

La villa de Belorado dista 11 kilómetros de Redecilla del Carmi- 
no, De sus antiguas defensas sólo se conservan restas de sus mura- 
llas, ya que de su fortaleza sóilo escombros nos pueden hacer recor- 
dar la existencia de un antiguo castillo; al entrar, arranca a la dere- 
cha la carretera a Lancea y a la izquierda la que se dirige a Prado- 
luengo. 

En Belorado existió el hospital de Santa Maria de Belén, admi- 
nistrado por el obispo de Burgos; al salir de Bldorado, con un puen- 
te de piedra se pasa el rio Tirón; en sus proximidades existió el mo- 
nasterio de Pedroso. 

Hecho el recorrido de un kilómetro, se pasa a la orilla izquieida 

del Retorta, p r  la que se continila hasta encontrar a su afluente el 
palomares, entrando seguidamente en Tosantos, internado 18 kiló- 
metro en la provincia de Burgos. 

A la salida de Tosantos se encuentra un camino que parte hacia 
la derecha, en direccibn norte, a (Castil de Carrias; a los dos k i l h e -  
tras se pasa por las inmediaciones de Villambistia, que se ve a la 
izquierda, Y después se ve a la derecha a Espinosa del Cami- 
no, llegando a Villafranca Montes de Oca con un recorrido de seis 
kilómetros, a contar desde Tosantos. 

Villafranca Montes de Oca está en el extremo más meridional de 
la Bureba, vigilando el paso obligado de la cuenca del Duero a la de1 
Ebro, por sits valles, regados por e1 Arlanzón y el Oca, o sea, el Ves- 
ga en la antigüedad. 

La antigua ciudad de Auca, que se correspondía con Oca ac- 
tual, fué población romana; en ella existió la sede episcopal, que se 
trasladó a Burgos en 1074, bajo los auspicios de Alfonso VI; pare- , 

ce ser que el sitio de esa antigua ciudad fué la actual ermita de Santa 
María de Oca, que en la edad media llevó el titulo de Monasterio, o 
sea, donde la gente del país llaman E l  Llano, y allí existió un hospital 
dedicado a Santiago. 

En el otro lado del río estaba la altura de Somoso, en donde algu- 
nos situaron la ciudad; pero allí sólo debió existir un castillo o for- 
taleza destinado a defender el paso de la garganta. 

Al salir de Villafranca, queda a la izquierda el Molino del HOS- 
pital; la carretera sube por la margen izquierda del arroyo Carrasco- 
sa, hasta llegar a la altura de Valbuena, y poco antes de recorrer cua- 
tro kilómetros empieza su descenso, con el cambio de pendiente; en 
el mismo punto, a la derecha, .se puede tomar el camino de San Juan 
de Ortega, que vuelve a aproximarse a la carretera pasado un kilmó- 
metro; pasado otro kilómetro, sale a la izquierda un camino que con- 
duce, a los 3013 metros, a las ruinas del hospital de Valdefuentes, y no 
muy lejos el de Muñeca. 

El camino, internándose en el monte, pasa entre el de Hornos 
y Valdeterrazos, y baja por la margen derecha del arroyo San Juan 
hasta que lo cruza, llegando a los 1.040 metros de altitud a San Juan 
de Ortega. 

25 



Llegamos a un poblado constituido en la inmedliación del anti- 
guo camino francés, en f o m a  parecida al de Santo lhmingo de la 
Calzada. 

La entidad de población en que entramos se llama San Juan de 
Ortega; pertenece al ayuntamiento de Barrios de Colina; la fundó 
el asceta de su nombre. 

~ 

Veamos lo que el Santo hizo en beneficio de los que peregrinaban 
camino de Santiago; para ello empezaremos por darnos cuenta cómo 
el romero- Juan, su creador, llegó a tener la satisfacciOn de ofrecer 
alivio al caminante. 

E n  Quintanaortuño, a 14 kilómetros al noroeste de Burgos, resi- 
día desde mediados del siglo XI el matrimonio Vela Velázquez y Eu- 
fernia, que a los veinte años de casados, o sea el año 1080, se consi- 
deraron felices al verse con su primer hijo Juan, que desde sus pri- 
meros años juveniles demostró especial predilección en consagrarse a 
Dios, y en dedicarse al estudio. 

Siendo muy joven, fallecen sus padres; entonces hace ltodo lo po- 
sible para instruirse; apartándose de los hábitos guerreros predomi- 
nantes en la época, se dirige a buscar el desarrollo de su intdigen- 
cia en la corriente que los doctos Cluniacenses injertaban en los rei- 
nos cristianos. 

A sus excepcionales dotes morales, le acompañaban en los prime- 
ros pasos especiales aptitudes de asimilación, tanto en las ciencias como 
en  las estudios de humanidades y sagradas letras. 

Continuaba enriqueciendo los conocimientos de las diversas dis- 
ciplinas que cultivaba, cuando se enteró de la vida de perfección que 
hacía el ermitaño de La Calzada, an~helando desde el primer momento 
poder imitarle. Por todas partes buscaba referencias de su vida; las 
que iba recibiendo confirimaban su primera impresión, y hacían que 
su interés aumentase para poder llegar a recibir sus santas inspiracio- 
nes. Consiguió localizarle en Burgos, cuando se dirigía en peregri- 
nación a Santiago de Compostela, y sin descansar marcha rápidamen- 
te hasta llegar a su presencia. 

Asentimiento mutuo y recíproca satisfacción fueron experimen- 
dos por el anciano ermitaño y el joven ejemplar, cuando tuvieron ia 
suerte de coincidir en Burgos y verse frente a frente; la experiencia, 
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la caridad e inteligencia, se unieron desde aquel momentd en un fuer- 
te lazo; Juan recibió de Domingo inapreciables lecciones que la prácti- 
,, le había enseñado para ejercer la caridad, y Domingo inquirió de 
Juan fundamentales normas para con el menor esfuerzo posible poder 
proyectar Y construir sblidas obras que favo~ciesen los benéficos fines. 

Transcurría la Última decena del siglo XI cuando Alfonso VI 
sostenía las riendas del poder en los reinos de León y Castilla; el Rey, 
que había .saboreado en Toledo los goces de la hospitalidad, el que, im- 
pulsado por la insistencia del Papa Gregorio VI1 consiguió que el 
oficio romano sustituyese al rito gótico muzárabe, el que fué marido 
de dos princesas francesas, el protector de los monjes franceses de 
Cluny quiso tener la alta satisfacción de facilitar el tránsito peregri- 
no por el camino llamado francés, de aquella corriente que nos traía 
de allende los Pirineos, cultura, arte y nuevas costumbres; para ello 
no reparó en dar facilidades y fomenltar el arreglo de las calzadas, la 
construcción de puentes y la fundación de monasterios, con hospita- - 

les y hospederías, encargo de conjunto que había entregado al eremita 
Domingo, por lo cual éste se encontró cumplementado para llevar a 
cabo la encomienda, con la inteligente colaboración de Juan, el que a 
su vez veía colmados sus deseos. 

Al regresar Santo Domingo de su peregrinación a Compostela, re- 
unidos constantemente en el eremitorio de La Fagola, estudiaron con su 
elevado espíritu caritativo el plan de reparaciones y construociones ne- 
cesarias, al encauzamiento de la corriente peregrina que nos unía con 
el continente europeo; ese plan y consiguiente trabajo lo presentaron 
a Alfonso V I  cuando estaba pasando unos días de descanso en el mo- 
nasterio benedictino de San Millán de la Cogulla; esos estudios, unos 
en proyecto y. otros ya ejecutados, llenaron por completo las aspira- 
ciones del monarca, el que, además de aprobarlos, les prestó su incon- 
dicional apoyo. 

Consecuencia de la ejecución de parte de esos planes fué el cono- 
cimiento que Pedro de Nazar adquirió de la valía de Juan; el obis- 
po de Calahorra, que consagró el templo del Salvador en santo Do- 
mingo de la Calzada, y que ordenó de sacerdote al joven de Quinta- 
naortuño en la primera ocasión que se le presentó. 

El fervor del nuevo sacerdote, sus conocimiento del arte de conr 



truir y el deseo de la perfección evangélica, fueron en aumeiito al 
correr de los años; ya había colaborado con Santo Domingo en varias 
obras; puesto en práctica sus conocimientos arquitectónicos en la cons- 
trucción del puente de Logroño, cuando en 1108 falleció Santo Do- 
mingo de la Calzada, su piadoso maestro y fiel consejero. 

A su perdida se añadió en el año siguiente el fallecimiento de Ai- 
fonso VI, al que siguió el extraño gobierno de su hija Doña Urraca, 
la viuda. del conde de Galicia Don Ramón, caballero de la casa de 
Borgoña. 

Las aspiraciones de unir a Castilla y León con la corona de hra-  
gón impulsaron a los Grandes y Nobles a facilitar el matrimonio de 
Doña Urraca con el Rey de Aragón, Alfonso 1, el Batallador. lma- 
trimonio nefasto por el proceder de los cónyuges, en sus mutuas des- 
lealtades y desavenencias, en sus luchas y aproximaciones, que promo- 
vieron sangrientos y desdichados encuentros'en los tres reinos, que se 
extendieron hasta Galicia, en donde el conde de Traba procuró pro- 
clamar rey de Galicia en la iglesia compostelana al niño Alfonso 
de Borgoña, hijo del primer matrimonio de Doña Urraca. 

Trastornos, guerras y desolaciones fué lo normal en este periodo, 
todo muy contrario, a los efectos de piedad y evangelización que al co- 
rrer de los años, se fortalecieron en Juan de Quintanaortuño. 

Al darse cuenta del estado de descomposición que se cernía en los 
diversos reinos, y muy particularmente de la intranquilidad que predo- 
minaba en los territorios comarcanos a su cuna, y en los que había 
pasado su niñez, se decidió por abandonarlos y marahar a los Santos 
Lugares, para embelesarse en los recuerdos representativos de los di- 
versos misterios de la vida del Redentor, distribuyendo antes de em- 
barcar cuantiosa parte de su  hacienda, entre los pobres labradores que 
las turbas habían empobrecido. 

A su llegada, recorrió con gran unción los diversos lugares de 
Tierra Santa, continuó visitando La Palestina y fortaleciendo sus co- 
nocimientos del Nuevo y Viejo Testamento, durante varios meses, has- 
ta  'que, por las referencias recibidas, consideró apaciguados los terri- 
torios hispánicos. 

Entonces, reuniendo varias santas reliquias, decidió regresar a su 
comarca natal, para que en ellas pudieran sus compatriotas adorar el 
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sabto tesoro de que era portador, y dar aplicación de sus conocimien- 
to, en la ejecución de obras benéficas, para el alivio de las *enalida- 
des de sus semejantes. 

Efectuado el embarque, al perder de vista el puerto, internada la 
nave en las aguas del Mediterráneo, quiso el Divino Salvador probar 
la fe  religiosa de los navegantes haciendo que no todo fuesen dichas 
y bienandanzas en el curso de su viaje, haciendo que la nave, al ser 
sorprendida por una tormenta, fuese juguete de las olas y dominada 
por los vientos, presentándose ante los pasajeros la inminencia de un 
naufragio. 

, Juan no desfallece, rodeado del peligro, consolida la esperanza 
de saivación al amparo de las reliquias, y cogiendo preferentemente l a  
de San Nicolás de Bari, se pone en oración bajo la protección del san- 
to, al que ofrece edificarle un templo bajo su advocación, en el caso de 
alcanzar su país en condiciones de poderlo proyectar, y dirigir la cons- 
trucción. 

Abonanza el tiempo, continuando la nave su ruta [hasta la llega& 
al puerto. Al desembarcar, aun encuentra disidencias entre 10s diver- 
sos reinos castellanos, a las que no era ajeno Alfonso el Batallador, 
y Juan, se decide hacer el templo ofrecido a su protector, y seguir una 
vida consagrada al Salvador, sin olvidar el alivio del peregrino. 

Con tal fin se dirige a las proximidades de su burgo natal; reco- 
rre la comarca; a los 29 kilómetros al este de Quintanaortuño y 20 al 
noroeste de Burgos, en las proximidades de los montes de Oca, en- 
contró una zona deshabitada, ,poblada de maleza, denominaga Urtica 
(Ortega), donde se refugiaban los maleantes que asaltaban a los peni- 
tentes peregrinos que seguían el camino de Santiago. 

'Creyó conveniente, de acuerdo con su primer deseo, edificar en 
ese lugar el-temlho ofrecido, con lo cual, a la vez que honraba a su 
patrono S p  Nicolás $e ;~ar i ,  prestaba un servicio de vigilancia con- 
tra los malvados qué-~llí  se resguardaban, y de auxilio para los pia- 
dosos caminantes. 

Empezó por tener la aprobación de Alfonso el Batallador, que en-. 
tonces, con triunfo y esplendor, reinaba en la Rioja; obtenido el con- 
sentimiento, aportando parte de su hacienda, construye una ermita, 
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exponiendo en ella la, reliquia del Santo para ser adorada, y a su lado 
una celda, al objeto de poder habitarla, inmediata al lugar de oración. 

En  los primeros tiempos fué víctima de algunas per.secuciones; 
con frecuencia, en una noohe le deshacían lo que representaba varios 
días de .trabajo; pasada la primera temporada, su benevolencia y ca- 

ridad conquistaron a las gentes, la que cesó en sus destrucciones, y so- 
bre todo cuando edificó el monasterio y el hospital de peregrinos 

Su magnanimidad, inteligencia y fervor contribuyeron a la 
ción que dominaba a muchos corazones; $ admirarle se unieron a ei 

varios santos varones para acompañarle en el ejercicio de la caridad, 
por lo cual San Juan de Ortega, como se llamó después, decidió vivir 

-en congregación con sus acom'pañantes, ateniendose a la orden agus- 
tinialla, de acuerdo con el breve que Su Santidad Inocencia 11 le otar- 
gó con ocasión del viaje, que para visistarle hizó a Roma en 1138. 

Siguió su edificante vida de caridad, que di6 nacimiento al Monas- 
terio de San Nicolás de Ortega, con su abad San Juan; fué un cons- 
tante vigilante para facilitar el tránsito peregrino, protegiéndole de 

aquellos hombres sin Dios y sin ley, que se complacían en as 
los transeúntes. Con tal fin edificó un hospital, para poder : 
en caso necesario cuando pasasen por las proximidades del pobl 

Mejoró notablemente el camino que cruzando por terrenos 
nosos existía entre Agés y Atapuerca, y construyó una calzac 
unir a su monasterio con Atapuerca. 

 consolidó el puente de Logroño, en el que había trabafi 1 

Santo Domingo, puente que fué deteriorado a conseaiencia 
avenida que tuvo el Ebro, cuando estaba en Palestina. Hizo el puente 
de Xájera sobre el Najerilla, contribuyó a facilitar el paso del, Oja 
en Santo Doimingo con el arreglo del puente en esa localidad, dirigió' 
l a  construcción del puente en Cubo de Bureba, y falleció en 1163, de- 
jando determinado en su testamento que le llevasen a descansar el 

sueño eterno a su Santa Casa de (Ortega. 
Desde su muerte, moraron en el monasterio canónigos regulares, 

gobernados por priores y superiores, hasta que en  1434 el obispo de 
Burgos, Pablo de Cartagena y Santa María, le entregó a los Jeróni- 
mos de Fres del Val. 
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Se sale descendiendo desde San Juan de Ortega por un camino 
de tres kilómetros y medio, se llega a Agés para continuar a Atapuer- 
=, con un recorrido de d'os kilómetros y medio. 

~1 llegar a Atapuerca, se da uno cuenta de que en los campos que 
la tradición reseña con el nombre de La Matanza, pelearon en ioj,4, 
con gran arrojo, las huestes de los dos hijos de Sancho 111, Garcés 
el Mayor de Navarra, a pesar de las gestiones hecthas por los venera- 
bles varones Ignacio Abad de Oña y Domingo de Silos, enviados por 
Fernando 1 para persuadir a su hermano, el Rey de Navarra, Gar- 

V, Sánchez el de Xájera, para que desistiese de su temeraria empre- 
sa, en querer dilatar sus dominios con territorios dependientes de la 
Corona Castellana-Leonesa. 

Fernando 1 de Castilla y León, que llevado de su amor frater- 
nal, acudió en el año anterior, 1053, a visitar a su hermano, con oca- 
sión de la enfermedad que le aquejaba, le llevó la intransigencia y am- 
biciones de García, a tener necesidad de acampar con las huestes cas- 
tellanas-leonesas en los campos de Atapuerca, al empezar el mes de 
Septiembre de 1054, para contener el avance de los valerosos nava- 
rros, que, guiados por García, se dirigían a tierras de Burgos. 

Al amanecer del 1." de Septiembre se avistaron los contendientes 
en  este valle, y aunque Fernando hizo un último esfuerzo, renovan- 
do a su hermano los deseos de no cruzar las armas, el temerario na- 
varro, fiado en el valor de 106 suyos, consideró que las insinuaciones 
de paz, más se fundaban en el temor que en la generosidad de su her- 
mano, y dió principio a la fatricida pelea. 

Los caballeros de la cohorte leonesa, recordando el resultado des- 
graciado de la batalla de Tamarón, en la que al lado de su soberano 
Benmudo 111 cayeron varios de sus compañeros ante las filas de Gar- 
cía, el de Navarra, y c~nsid~erándose incondicionales de la reina h ñ a  
Sancha. hermana del rey leonés, y ahora esposa de Don Fernando, 
irrurn~ieron con sus lanzas en el campo enemigo, precipitándose sobre 
los valerosos navarros, que, después de haber perecido en el fragor 
de la lucha el anciano ayo del Soberano, rodeaban a Don García, le 
zcometen denodadamente, derribándole de1 caballo, del que cayó al sue. 
lo mortalmente herido. 

Propagada por el campo la noticia de la muerte del ayo del re} 
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que se había inostrado irreductible a las proposiciones amistosas, hechas 
las unas personalmente por su hermano Fernando y las otras propues- 
tas por insignes y virtuosos varones; pronto resonaron los gritos de vic- 
toria dados por los castellanos y leoneses, simultáneamente se realiza la 
persecución de los vencidos, en la cual, si bien se conservó benevo- 
lencia con las fuerzas cristianas, se guardó el rigor del vencido para 
los sarracenos que los auxiliaron. 

El monarca castellano-leonés, impresionado ante el irremediable 
fin de su hermano Don García, debido a que tenía advertido sus deseos 
de que se lo entregasen vivo, no quiso lucrarse excesivamente con su 
éxito, contentándme con los pueblos de la derecha del Ebro y con 
Nájera, adonde dispuso el traslado de los restos de su hermano, 
para ser sepultado en la iglesia de Santa María. 

En  el mismo Nájera dió posesión de la corona de Navarra al pri- 
mogénito de su hermano, que la historia le conoce por Sancho IV, 

' Garcés el de P'eñalón. 
De Atapuerca se bajan cinco kilómetros por el camino que cruza 

un bosque hasta Cardeñuela del Río Pico, se sigue por la margen de- 
recha del Río Pico hasta Orbaneja del Río Pico, y despuPs de reco- 
rridos siete kilómetros se entra en Castañares. 

En el descenso-desde San Juan de Ortega, se han dejado distan- 
ciados del camino los monasterios San Cipriano de Villamezquina, el 
de Aretures, Valbuena y Santiago de Arlanzón, propiedad del cabildo 
de Burgos. 

Tawbién, a corta distancia d(e los anteriores, estaba el de Rubena, 
propiedad de Oña, el de San Medel, el de Cardeña, el de Ribabe- 
Ilosa, cercano a Castrillo del Val, y el de San Cristóbal de Ibeas. 

+Castañares se encuentra en la margen derecha del Arlanzón y en la 
izquierda del Río Pico; recorridos dos kilómetros, se llega a Villayu- 
da, para encontrar, pasados otros dos kilómetros, la carretera ge- 
neral de Francia, y entrar en Burgos, después de andar otros das Ici- 
lómetros. 

SEXTA JORNADA: DE BCRGOS A F R ~ ~ I I C S A .  

Al aproxin~arse a Burgos, se recorta en el horizonte el castillo, que . 

en pasadas centurias, formaba con otros la organización defensiva con- 
tra las algaradas y correrías de los enemigos, en los territorios más 

ava i l zad~~  de los Reinos de Asturias y León. 
-\lgunos historiadores consideran que Alfonso 11 el Casto, aclama- 

do en 791 como Rey de León, al obtener las victorias sobre los árabes, 
creó 10s condes de Castilla, que dependientes de los reyes de Asturias 

b y León, defendiesen y gobernasen los territorios conquistados. 
E1 primero en esta dignidad que puso a su frente, fué Don Rodri- 

go. el poblador de Amaya, del que pasó a su hijo Diego Porcellos, y de 
éste a su yerno, Xuño Belchides, que había llegado a España en 

para visitar las reliquias del Santo Apóstol. 
Suño Eelchides, en unión de su suegro, fundó Burgos; para ello, 

al amparo de su castillo enlazó con sus edificaciones, y defendió con 
un recinto murado, las iglesias de Nuestra Señora de Rebolleda, San 
Juan Evangelista, La Magdalena, Santa Coloma, Santa Cruz y San 
Zaornin; poblado que por su situación y condiciones defensivas, fué 
adquiriendo preponderancia sobre las ciudades vecinas; al acrecentar 
su territorio, la autoridad del conde escaló el primer puesto entre los 
condes castellanos. 

La autoridad del conde superior que gobernaba el territorio, pasó 
de uiios a otros sin orden determinado de sucesión hasta Fernán- 
González, considerado como el glorioso fundador de la independencia 
del condado castellano; a su muerte, en 970, le sucede su hijo García 
Feriláildez; siguiendo la sucesión natural, al fallecer éste por la heri- 
da recibida en el conlbate contra los musulmanes, le sucede, en 995, su 
hijo Sancho Garcés, y a éste, conocido por el de los buenos fueros, en 
1021. su hijo Garcia 11. 

Sancho, conde de Castilla, al morir, en 1021, dejó un hijo y dos 
hijas. 

Su hijo García 11, muy joven, le sucedió como conde de Casii- 
lla; sus hijas: Jiinena Teresa, o Urraca, según algunos, se casó en 
1028 con Bermudo 111, que en 1027 ciñó la corona al fallecimiento de 
su padre Alfonso V; la mayor, Mayor de nombre, o Elvira, estaba ca- 
sada con el Rey de Kavarra, Sancho 111, Garcés el Mayor, por lo cual, 
en esa época, estaban unidos con lazos familiares los gobernantes de 
Castilla, León y Savarra, lazos que pudieron ser mayores, si se hubie- 



se efectuado el proyectado enlace de Doña Sancha, la hija de ;Ilfon- 
SO V, o hermana de Bermudo 111, con el conde castellano García 11. 

García 11, para precisar las cláusulas matrimoniales que se habían 
de tener en cuenta para su unión con Doña Sancha, partiendo de la 
base de exaltación a reino del condado de Castilla, pasó con lucido 
acompañamiento a León, residencia de Bermudo 111, su cuñado y her- 
mano de su prometida. Los hijos del conde Don Vela, recordando an- 
tiguos resentimientos familiares, y aprovechando la ausencia del mo- 
narca, que se habia trasladado a Oviedo, tomaron la venganza de ace- 
sinar al joven conde, cuando entraba en los umbrales de la iglesia de 
San Juan Bautista, de León, en 1029. 

El Rey de Navarra, Sancho 111, Garcés el Mayor, considerándose 
sucesor del mandato conferido a su cuiiado, por haberse extinguido en 
él la línea masculina de los Fernán González, y por ser su esposa la 
mayor de las hermanas, decidió alzarse desde luego con la soberanía 
castellana, y hacer justicia con los asesinos del Conde Garcia, a los que 
hizo dar muerte quemándoles después de la toma del Castillo d~ 
zón, en donde se habían refugiado. 

Agregó a los títulos reales que poseía, el de conde de Castilla; sus- 
citándose seguidamente grandes rivalidades con el monarca leonés, lo 
que hizo al navarro atacar a sus Estados, apoderándose del territo- 
rio comprendido entre el Cea y el Pisuerga. 

Siguieron las luchas entre ambos soberanos, hasta que los ob 
de sus reinos, considerando el perjuicio que de continuar la g 
ocasionaría a los Estados cristianos, por la circunstancia por que atra- 
vesaban los Estados musulmanes ; aconsejaron la paz en 1032 mediante 
el matrimonio de Fernando, el hijo segundo del navarro, con Sancha, 
la hermana de Bermudo 111, la que habia sido prometida del conde 
García, con la condición de que el condado de Castilla pasase a Doña 
Elvira, o Doña Mayor, la esposa del Rey Sancho de Navarra. 

Paz transitoria, toda vez que a los pocos meses fallece Sancho 111, 
Garcés el Mayor, el que, erigiendo en reino el condado castellano, lo 
deja a su hijo Fernando, en unión de los terrenos comprendidos entre 
el Cea y el Pisuerga. 

A los tres años, en 1037, Por muerte de Bermudo 111, hereda su 
hermana Doña Sancha el Reino de León, reuniéndose en el matrimo- 
nio Alfonso-Sancha las dos coronas de Castilla y León, con lo cual 

uerra 
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Burgos fué cuna y corte de un Estado próspero y floreciente, hasta que 
la torna de Toledo y el traslado a Madrid, en 1560, de la corte por Feli- 
pe 11, le hicieron perder su antiguo esplendor. 

Bilrgos es actualmente sede de la Iglesia continuadora de la de 
Oca, por su traslación desde Gamonal a los palacios del Rey Don Al- 
fo,lso VI, confirmada por bula del Papa Urbano 11. 

Al fijar su sede en Burgos, surgió la discusión entre los arzobis- 
pos de Tarragona y Soledo, respecto a su pertenencia ; el de Tarrago- 
na la reclamaba por haber sido dependiente de ella cuando residía en 
Oca, y Toledo lo hacía por pertenecer a él la iglesia de Osma, con la 
cual la de Burgos confinaba. 

S« Obispo, Don Gómez, alegaba que ni Auca ni Burgos habían 
jamás a Toledo, toda vez que Auca sólo habia reconocido 

a Tarragona y no a ningún otro arzobispo ; por otra parte, el Rey Al- 
fonso no consentía que su obispo dependiese de otro, que estuviese fue- 
ra de sus dominios, como sucedía con el arzobispo de Tarragona. 

Llegadas a conocimiento del Papa estas discusiones, dispuso que 
el obispo de Burgos dependiese directamente de él, en tanto el toleda- 
no no presentase documentos justificativos, y el Papa Pascua1 11 con- 
firmó que, por el singular amor que tenía a Burgos, dependiese directa- 
mente de él, y no reconociese otro metropolitano. 

Como Toledo no presentó los debidos documentos, así continuó la 
iglesia de Burgos, hasta que, a petición de Felipe 11, el Papa Grego- 
rio XIII  expidió sus letras apostólicas concediendo a la iglesia de Bur- 
gos el carácter de metropolitana, a su prelado y sucesores, el Cardenal 
D. Francisco Pacheco, la jerarquía de arzobispo, con derecho a palio, 
cruz alzada y todos los honores y privilegios correspondientes al fuero 
metropolitano. 

En Burgos habia instalados muchos hospitales; uno de ellos era 
el de San Juan, mandado edificar como iglesia por Alfonso VI y su 
mujer Doña Constanza. 

Estos reyes, conociendo las virtudes que adornaban al venerable 
varón Lesmes, abad de "Casa Dei", en Borgoña, le atrajeron a Castilla 
con objeto de ponerle al frente del hospital, para los peregrinos que pa- 
sasen a Santiago. 

Al estar el abad en Burgos, dispuso el rey que se le diese la iglesia 
de San Juan Evangelista, la que se le entregó en concepto de hospit: 

-. 



para hospedaje y entierro de peregrinos, anejándole otras donaciones 
para establecer allí un monasterio. 

Actualmente se conserva el recuerdo de aquel abad, canonizado 
como San Lesmes, en el sepulcro existente en la parroquia de su 
nombre. 

Entre otros hospitales, existieron en Burgos, el de San Pedro, del 
Emperador, en el barrio de San Pedro, fundado por Alfonso VI, titu- 
lado así, para diferenciarlo'del de el Rey; el de Majabragas, al occiden- 
t e ;  el de Malatos. 

E n  el barrio de San Esteban, dentro de la ciudad, los cofrades de 
S a n  Vicente poseían una alberguería, y en 1319 existía otro hospifal en 
l a  parroquia de San Martín. 

Al salir de Burgos se  encontraba, cruzando el Arlanzón, el Hospital 
del Rey, fundado por Alfonso VI11 para ofrecer cristiana hospitali- 
dad a los pobres enfermos peregrinos, que se dirigían a Santiago. 

Uno de éstos, en su viaje de ida, al ser socorrido, se aficionó a la 
caridad ; pero continu5 su viaje a Santiago, y a su regreso se ofreció a 
los dirigentes para quedar allí, con objeto de hacer cuanto pudiese en 
beneficio de los que por su inmediación pasasen. 

-Aceptados sus ofrecimientos, se puso desde luego a hacer camas, 
limpiar vasos y cuanto era necesario en beneficio de los pobres enfermos. 

Estando en la puerta recibía a los pobres con gran benignidad y 
les animaba en sus tribulaciones ; salía en busca de ellos, y cuando en- 
contraba algún peregrino despeado, se lo cargaba a la espalda y lo 
transportaba al hospital; ya dentro, les lavaba los pies, vestía a los 
desnudos, y asistía con asiduidad a los enfermos. 

Su excepcional comportamiento le elevó a ministro de los pobres, y 
cuando falleció fué enterrado en una sepultura, en medio del campo- 
santo en que descansaban los demás peregrinos pobres. 

A su muerte se le conoció por San Amaro, se le supuso natural de 
Francia; como se le tuviera por santo, bastante después de su muer- 
te, se erigió sobre su sepulcro, en el siglo xv, una ermita para perpe- 
tuar  y honrar su memoria. 

El  Hospital del Rey estaba bajo la administración y gobierno de 
la abadesa de Las Huelgas, monasterio inmediato, fundado por Doña 
Leonor de Inglaterra, esposa de Alfonso VIII,  monasterio colocado 
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bajo la Orden del Císter, de CUYO abad dependía directamente; ese 
estaba considerado como "eclesia mater" de otros doce: 

La abadesa tenía poderes amplísin~os, tanto en el orden espiritual 
como en el civil; concedidos por los Papas, como por los Reyes, hasta 
que pío IX, en la bula "Quae diverso", de 1873, abolió las excepciona- 
les facultades. 

Se deja a la izquierda, tanto el Hospital del Rey como el Monaste- 
rio de las Huelgas; se sigue, después de cruzar la vía férrea, por el 
camino de carros a Villalvilla de Burgos ; antes de cruzar el Arlanzón 
estaba el Hospital de San Juan del Puente, propiedad del obispo. 

En Villalvilla de Burgos, aprovechando el puente de la carretera 
de Melgar de Fernamental, se cruza el río Arlanzón y se sigue por la 
carretera hasta Tordajos, quedando a la derecha el cerro del Castro. 

Tordajos, cuyos nombres fueron Villa Otor, Otero de Alías, Otero 
de Agos y Otordajos, fué importante entidad en las épocas romanas y 
visigóticas, tenía hospedajes para peregrinos, y las iglesias de San Cris- 
tóbal y Santa María; allí estaba el altar de Nuestra Señora de los 
Angeles, en el que comulgó Santa Teresa. 

Al cruzar el río 'Urbe1 se llega a Rabé de las Calzadas, en donde 
existieron, las correspondientes alberguerías. 

Al salir de Rabé de las Calzadas, se continúa por el camino que en 
el país denominan del Francés, en el que se encuentra el Hospital de 
Torrés, fovarecido en el siglo XII por la noble dama Teresa Muñoz, y 
cruzando el río Hornazuelos por un puente de piedra, se entraba en 
Hornillos del Camino. 

Parece ser que en 1156 Alfonso VI1 donó para el servicio de los 
peregrinos franceses, la villa de Hornillos del Camino; en esa villa se 
fundó posteriormente, dependiente de la abadía francesa de San Mar- 
tín de Tulle, una casa religiosa de benedictinos llamada de Nuestra 
Señora de Rocamador, que era gobernada por un prior francés. 

En el mismo Hornillos se hizo el Hospital de San Lázaro, que se 
destinó a los peregrinos enfermos. 
' 

Se continúa por el camino que une a Hornillos con Hontanas, pero 
al seguir ese camino, podían los peregrinos acudir al Monasterio de 
San Boa1 o Baudilio, quizá dependiente de los antonianos. 

El camino que iba al norte de la actual carretera seguía desde Hon- 



tanas; en su recorrido se encontraban los peregrinos con el Hospital 
de San Ambrosio. 

Se llega a Castrogeríz, el Castrum Cesaris de los romanos, con su 
fuerte castillo en el cerro ; la actual villa de Castrogeríz vigila desde su 
elevada posiciGn extensos territorios; en su calle prinicpal está la de- 
rruída iglesia, por esa calle pasaba el camino francés y en ella existie- 
ron varias alberguerías, entre ellas el Hospital de San Juan. 

Castrogeríz fué siempre muy codiciado por su situación, pasando a 
poder de varios dominadores, hasta que lo recobraron lbs' castellanos. 

Allí el Rey Don Pedro de Castilla hizo llevar presa a'su tía la Rei- 
na Doña Leonor, que se encontraba en Roa, y meses más tarde de su 
prisión, cuando en Almazán recibió la noticia de que el aragonés no le 
entregaba algunas villas y castillos de sus dominios, ordenó a sus gen- . 

tes que le dieran muerte, como así lo hicieron. 
Poco después de Castrogeriz se cruza el río Odra y se llega al Itero 

del Castillo, encontrándose junto al puente, sobre el Pisuerga, la alber- 
guería para peregrinos que hizo construir el conde D. Nuño de Lñrn 
por el año I 174. 

Se cruza el Pisuerga y se pasa a la provincia de Palencia ; lo pri- 
mero que se encuentra es a Itero de la Vega, villa de gran importancia 
histórica en la Edad Media, de la encomienda de San Juan, adonde en 
1220 fué conducido desde Africa el cadáver del tercer hermano de 
los Lara, D. Gonzalo, vestido con el hábito de la Orden de San Juan. 

A la salida de la villa se cruza la carretera de Astudillo a Osorno ; 
se llega a Boadi!la del Camino, pasando por la inmediación del mogote 
Itero Largo. 

Boadilla del Camino, como su nombre indica, está en el camino 
de Santiago. por allí pasaba una de las vías romanas, fué villa de rea- 
lengo, repoblada por el conde Fernán Mentález; en su término, ade- 
más de su iglesia parroquial, existían dos ermitas. 

Desde Boadilla del Camino se sigue por el camino viejo que va a 
Frómista, antes de entrar se encuentra con la unión de dos carreteras, 
una que viene de Astudillo por Santiago y la otra es la procedente de 
Torquemada, que pasa por Valdespina y Tamara; se pasa por un 
puente de piedra el canal del norte, dejando a la derecha la ermita de 
Otero, se cruza el ferrocarril de Santander y se entra en Frómista. 
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En la villa de Frómista nació, en el siglo XIII, San Pedro González 

Telmo; estuvo bajo el señorío de los mariscales de Castilla Gómez Re- 

.. 

navides, que por concesión de Felipe 11 se titularon marqueses de la 

misma. 
En sus tiempos contaba con dos hospitales para peregrinos: el de 

Santiago y el de Palmeros; además tenía tres parroquias: la de San- 
ta María del Castillo, en donde el Almirante Fernando Sánchez cle 
Tobar adjuntó una fortaleza; la de San Pedro, que debe su fundacihn 
a D. Juan Díaz y esposa, y la de San Martín, fundada en el siglo X I  

por la reina Doma Mayor o Nuña, viuda de Sancho el Mayor, Rey de 
Navarra. 

Esta Soberana, en 1066, después de sobrevivir a sus tres hijos, los 
reyes de Aragón, Navarra y Castilla, dejó sus espléndidas viñas, los 
cuantiosos rebaños y las tierras que en Asturias poseía a los monjes 
benedictinos que allí llevó, y les sometió el barrio poblado con vasallos 
suyos solariegos. En  el siglo XII, Doña Urraca, la Reina de Castilla y 
León, la esposa de Alfonso el Batallador, la hizo priorato anejo de 
San Zoilo y la supeditó a la influencia cluniacense. 

Lo que más ha llamado la atención en Frómista, fué el de 
la Sagrada Hostia, que se quedó adherida a la patena cuando se qui- 
so administrar el Viático a un penitente, ligado inadvertidamente a las 
censuras eclesiásticas, el que no pudo comulgar hasta después de haber 
sido absuelto. 

A Frómista la cruza la carretera de Palencia a Osorno; se sale 
por la carretera de Carrión de los Condes, recorridos cuatro kilóme- 
tros se llega a Población de Campos, se deja a la izquierda a San Mi- 
guel, por un puente de piedra se cruza el río Ucieza, recorridos otros 
cuatro kilómetros se llega a Revenga de Campos, a su salida nos en- 
contramos con la carretera que va a Arconada. 

En Arconada, por donde pasaba la calzada romana, hacia el año 
1047, el Conde Gómez Díaz fundó el Monasterio de San Facundo 
para asistencia de los peregrinos que iban a Santiago; como priorato 
pasó a depender de San Zoilo. 
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Su iglesia subsiste como parroquia, además hay otra iglesia más El conde Gómez Díaz, casado con Doña Teresa, la bisnieta de Ve- 
antigua, que es la de la Asunción. remundo 11, fué el más ilustre ; pero la dignidad del conde cesó en este 

Si se deja la carretera que va a Arconada, se puede continuar por l na t r im~n i~  de ser hereditaria, pasando en los años sucesivos a Pedro 
la de Carrión de los Condes; siguiendo la ribera derecha del Ucieza, ' 
queda en la otra ribera Villavieco; recorridos dos kilómetros se pasa ~nteresante fué la historia de Carrión en pretéritas centurias: 
por Villarmentero de Campos, con su iglesia dedicada a San Martin 

: 
fué corte de reyes, señorío de condes, en su solar se celebraron 

de Tours; a los cuatro kilómetros se encuentra, a la derecha, la carre- '" Cortes, se reunieron Concilios y Asambleas, lo que contribuyó a la 
tera que viene de Arconada, y se entra en Villalcázar de Sirga. erección de sus monumentos. 

Santa María de Villasirga, llamada después Villasirga, hoy cono- Alfonso VI, cuando fué vencido traidoramente por su hermano 
cida por Villalcázar de Sirga, fué encomienda de los templarios; su Sancho, se retiró en busca de asilo a la iglesia de Santa María; pero, 
templo parroquia1 es el de Santa María de la Blanca, en ese templo exis- detenido en ésta, su hermano, a petición de su hermana, le otorgó la 
tió una espaciosa capilla de los Comendadores de Santiago; en ella libertad con la condición de vestir la cogulla en el Monasterio de Sa- 
hay buenos sepulcros románicos. hag<n, y cuando murió Sancho, en Zamora, al ser elegido Rey Alfon- 

Inmediato al templo se ven los restos que se conservan de un pala- so, éste, al favorecer las vías peregrinas, concedió a Carrión fueros 
cio o casa conventual de los templarios y un hospital de peregrinos ; el análogos a los que le había dado su abuelo Alfonso V. 
palacio quizá fué el fundamento de que hoy se conozca la villa por Esos fueros tuvieron en 1109 la confirmación de Doña Urraca; 
Villalcázar, así como la de Sirga se apoya en estar en el antiguo camino pero su segundo marido, Alfonso el Batallador, en una de las desave- 
romano y en el de peregrinos de Santiago. La capilla dependió del Mo- nencias conyugales, quiso dominar a Carrión, y haciéndose fuerte en 
nasterio de San Marcos' de León. su castillo, se sostiene en contra del país sublevado. 

Además, en el término municipal estaba la ermita de Nuestra Se- Cuando en 1126 falleció la veleidosa Doña Urraca, los vecinos de 
ñora del Río; según una antigua tradición, esa ermita se comunicaba Carrión que aun estaban con los aragoneses, llamaron a su Rey Alfon- 
con la iglesia de Santa María. so VII, el que allí fué recibido con la adhesión y obediencia de su guar- 

Desde el siglo XIII, que era señorío de D. Rodrigo de Girón, pasó 
por el de Manrique, por los condes de Castañeda y por los de Soto- Don Alfonso VII, acompañado del arzobispo de Santiago, acude, 
mayor. en 1130, al Concilio que allí se reunió por el Cardenal Umberto, dele- 

Dejemos en Villalcázar de Sirga la carretera que viene de Osorno gado apostólico, y de nuevo en 11-39 vuelve a Carrión para recibir al 
pasando por Santillana de Campos y Arconada; continuando por la conde de Barcelona Ramón Berenguer, que por su esposa fué elevado 
carretera, al recorrer cinco kilómetros, se encuentra, a la izquierda, la al trono de Aragón; fué entonces cuando después de antiguas confe- 
que viene de Osorno pasando por Villadiezma y Villaherreros; poco rencias se reconoció feudataria de Castilla, la región de la derecha 
después sale a la izquierda la que por Villoldo y San Cebrián de Cam- 
pos se dirige a Amusco, seguidamente se entra en Carrión de los Fueron varias las Cortes que se reunieron en Carrión; también 
Condes. fueron muchos los privilegios concedidos, entre ellos fué importante 

La actual ciudad de Carrión de los Condes, con sus 3.249 habitantes el otorgado en 1295 por Fernando IV de no ser jamás enajenada ni 
de hecho, no es ni la sombra de cuando estaba dividida en dos barrios desprendida de la corona; esos privilegios no se cumplieron; después 
cercados, regidos cada una por un conde, y contando con una pobla- de varias prerrogativas el Rey Enrique, demoliendo el fuerte levanta- 
ción de 12.000 vecinos; entonces los condes gobernaban al país, ya fue- do para oprimirle, y réparando sus antiguas murallas, devolvió a Ca- 
se por encomienda del Rey o por derecho hereditario. rrión S« independencia. 

26 



La moderna ciudad se nos presenta con sus modestas casas, más 
como un pueblo labriego que como una antigua población cortesana; 
ni la variedad de las torres de sus templos, consiguen realzar su con- 
junto, sea cualquiera el punto desde donde se le. contemple. 

Por estar sobre el camino de Santiago, no le faltaban hospitales, 
siendo el más importante el erigido por Gonzalo Ruiz Girón, que se le 
conocía por el de la Herrada, por la que siempre tenía a su entrada 
llena de agua, para dar de beber a los peregrinos. 

El incendio de 1811 causó pérdidas en la ciudad, sufrió las conse- 
cuencias la torre de Santa María, también alcanzó a la parroquia de 
Santiago. 

La parroquia de Santa María se la conoció por la de la Victoria, o 
del Camino, por la obtenida sobre los musulmanes por Bermudo 1, y 
del Camino por estar en el de Santiago ; en la de Santiago quedan res- 
tos de la primitiva, al lado de la puerta hay un arco por el que se pa- 
saba al hospital; de la de Belén sólo se conservan restos. 

Dominando el río y la vega está la de San Andrés; la parroquia de 
San Julián está renovada por completo,'lo mismo que la de San Juan 
del Mercado. 

La de San Francisco se hunde en el abandono; no se conservan 
más que rectíerdos de la de San Pedro y San Pablo. 

Antes de cruzar el Carrión sale una carretera a la derecha que va 
a la villa de Nogal de las Huertas, en donde, bajo el titulo de San Sal- 
vador, existió un monasterio agregado al de Sahagún. 

Salgamos de Carrión de los Condes ; pasando por el puente sobre el 
río Carrión, encontraremos una frondosa alameda que nos guiará a la 
parroquia de la Magdalena, unida a un gran caserón que pertenece al 
Monasterio de San Zoilo. 

Ese monasterio, que a su alrededor se fundó un barrio, se conoció 
primeramente en el siglo x con el nombre de San Juan Bautista, nom- 
bre que cambió por el de San Zoilo por haber sido depositadas en él 
las cenizas del noble mártir cordobés Zoilo, que degollado después de 
haber sido atormentado, lo trasladaron a este lugar en aquella época 
en que sus portadores tuvieron que atravesar por regiones pobladas 
de infieles; tuvo casi tanta importancia como el de Sahagúri ; tenía tie- 
rras en 27 pueblos. En tiempos pasados perteneció a los benedictinos 
cluniacenses, y hoy se encuentra traspasado a la Compañía de Jesús. 
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A cuatro líilóinetros, al oeste, está la Abadía de Santa María de 
Benevivere, fundada su iglesia en 1165 por el conde Diego Martínez 
para canónigos de San Agustín, compitió SU opulencia con el de San 
soilo, y a él estaba unido el priorato de San Torcuato, destinado a pa- 
rroquia de los labradores del contorno. 

A la mitad del camino de Sahagún encontraba el peregrino el Hos- 
pital de Nuestra Señora de las Tiendas, dependiente de la casa de San 
Marcos, de León. 

Cruzado el río Carrión por el puente de piedra, nos encontramos, 
independiente de la calzada que va a San Zoilo, con dos carreteras, una 
que se dirige al norte por Saldaña y Riaño, y la otra va a Villada ; pero 
nosotros tomamos el camino llamado "Calzada de los Peregrinos", pa' 
sando por un pais de suaves ondulaciones, mostrando sólo en la pri- 
mavera la alfombra verde de los cereales, salpicada del rojo de las 

sustituyéndola más tarde con el amarillo de la mies, y el 
resto del año con el color rojizo de sus tierras. 

Siguiendo por terreno llano se pasa por la casa del Indiano; des- 
pués se cruza la reguera de Odra, luego la de la Roya y el arroyo de 
los '\Iolinos ; a la derecha quedan las ruinas y casas de la abadía. 

Iiiinediato está el arroyo Lagunilla de la Vega, quedando Villotilla 
a dos kilómetros al norte; se sigue por el camino de los peregrinos 
hasta el arroyo Pozo Amargo; a dos kilómetros al norte está Rustillo 
del Páramo de  Carrión; una vez cruzado el arroyo se entra en Cal- 
zadilla de la Cueza. 

Calzadilla de la Cueza recibe su nombre por estar sobre la calza- 
da que iba a Carrión, en donde empalmaba con el ramal del Monaste- 
rio de San Zoilo, calzada hecha para los peregrinos de Santiago ; y el 
de Cueza, por estar el lugar inmediato al río Cueza, de Villambroz. 
Su iglesia es la de San Martín, y en ella campea la cruz de Santiago. 

3 1  salir cle Calzadilla de la Cueza se toma el camino francés, se 
cruza el río Cueza de Villambroz; al poco de abandonar a Calzadilla 
viiel\-e el camino en dirección norte; se deja a la izquierda la ermita 
de 1:t Dehesa y se sigue el camino que, ya en el pais, se llama calzada 
de los peregrinos; se deja a Ledigos a la izquierda y se llega a Terra- 
dillos de los Templarios. 

Terradillos de los Templarios, villa de 213 habitantes, pertenece al 
-A!-untaiiliento de Lagartos, fué de la jurisdicción de la Orden del 
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Temple, con una iglesia bajo la advocación de San Pedro, pero en 
otros tiempos existió la desaparecida de San Esteban. 

De Terradillos de los Templarios a Sahagún hay carretera directa ; 
el camino peregrino cruza dos veces a esa carretera. 

Terradillos de los Templarios está en la carretera que une a Villa- 
da con Saldaña. 

Dista de Sahagún 11 líilómetros; a los dos kilómetros se cruza el 
río Santa María; poco después queda a la izquierda Moratinos, pe- 
queño lugar que recibió su nombre por haber sido una colonia de mo- 
ros, y a loS cinco Iíilómetros está la villa de San Nicolás del Real Ca- 
mino. 

Al salir de San Nicolás del Real Camino se cruza con un puente 
de piedra el río Seco o Sequillo; poco después de recorrer 70 kilóme- 
tros en la provincia de Palencia, y a los 25 kilómetros se cruza por un 
puente de piedra el río Valderaduey. 

Llegamos, a los tres kilómetros, a Sahagún, después de haber cru- 
zado el ferrocarril de Madrid a León y de haber dejado a la izquierda 
la carretera que por Villada va a Palencia. 

Sahagún debe su existencia al famoso monasterio, del que salieron 
gran número de obispos y varones insignes, monasterio cofistruido en 
recuerdo de santos mártires, habiendo sido mansión y panreón real. 

En-las orillas del Cea, en lugares próximos a la calzada imperial, 
se encontraban Facundo y Primitivo, hijos del glorioso San Marcelo, 

' 

los que. se resistieron a doblar sus rodillas ante el ídolo romano, y por 
ello fueron martirizados. 

Sea o no SahagÚn el lugar preciso del martirio, fué el monasterio 
fundado precisamente en recuerdo de esos mártires; sobre su tumba 
existió una iglesia parroquial, y después, en el reinado de Alfonso 111, 
se fundó el monasterio, que primeramente se llamó "Domnos Santos", 
y después San Facund ; esos lugares experimentaron las consecuencias 
de las disensiones domésticas entre Alfonso y sus parientes, aprove- 
chándolas, los árabes avanzan a las orillas del Cea, en donde estaba el 
monasterio, que sufrió los consiguientes desperfectos. 

Vencidos los árabes se retiran del Cea, y Alfonso 111, en gog, lo 
restaura, haciéndole merced del coto de dos leguas extendido a su al- 
rededor, habiendo tenido después muchas más donaciones por reyes, 
infantes y condes, deseando todos ser en él sepultados. 

Años más tarde, Alfonso 111, como se inclinase a la práctica de los 
I piadosos, abdicó la Corona en su hermano Ramiro, y desean- . do buscar la quietud y el apartamiento de los placeres, se retiró a este 

monasterio para vestir el hábito de monje, pero su resignación a estar 
en la Comunidad no fué verdadera, mostrando al poco tiempo deseos 
de abandonar el monasterio, cambiando la cogulla monacal por las ves- 
timentas reales; ello hizo que su hermano Ramiro 11 saliese a su en- 
cuentro en León, y apresándole le metió en un calabozo en unión de 
los tres hijos de Fruela 11, haciéndoles sacar los ojos; Alfonso falleció 
dos años más tarde. 

Eliminado de Sahagún Alfonso, su hermano Ramiro 11 no quiso 
l ser menos, y continuó protegiendo al monasterio. 

Las correrías de Almanzor le ocasionaron nuevos daños, que fue- 
ron compensados con las visitas que le hicieron Alfonso V en 1018 y 
Veremundo 111 en 1036. 

Un nuevo rey se complace en pasar días en ese monasterio, ese rey 
fué Fernando 1; llegó a tanto su protección, que un día, sentado a l a  
mesa, rompió un vaso de cristal, e inmediatamente hizo fuese sustituí- 
do por uno de oro. 

A la muerte de este rey quedan sus Estados distribuídos entre sus 
tres hijos varones: Sancho, Alfonso y García, y las provincias de Za- 
mora y Toro a sus hijas Urraca y Elvira. 

El primogénito Sancho no se confornló con la herencia de Castilla 
y procuró adueñarse de los Reinos de sus hermanos; su madre Doña 
Sancha le disuade de ir contra sus hermanos, por lo que se dirige pri- 
meramente en busca de tierras navarras; derrotado por los navarros, y 
fallecida su madre, se vuelve contra su hermano Alfonso, que era Rey 
de León, y obtiene algunas ventajas en las orillas del Pisuerga; persis- 
tiendo en sus deseos vuelve a retar a su hermano Alfonso, el que le- 
obliga a abandonar el campo en las orillas del Carrión. 

Alfonso se detiene, no quiere perseguir a su enemigo, mas éste, una 
vez rehecho, le contraataca y vence a las tropas leonesas, teniendo que 
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refugiarse Alfonso en la iglesia de Santa María, de Carrión, y las tro- 
pas castellanas, alcanzando la capital, proclaman Rey a Don Sancho. 

Don Alfonso obtuvo su libertad gracias a los ruegos de su herma- 
na Doña Urraca, y se le obligó a venir a Sahagún a vestir la cogulla 
v a esperar resignado la suerte que pudiera favorecerle. - 

El monasterio pronto dejó de albergar al regio recluso; varios no- 

después de viuda del conde Don Raimundo, se casó con Don Alfonso 
el Batallador, Rey de Aragón, en cuya época las turbulencias de los 
magnates, unidas a los excesos de los aventureros, sucedían las pasio- 
nes de nobles y villanos, de ricos y pobres, de negociantes y peregrinos, 
convirtiendo la Casa de Dios en guarida de bandoleros. 

En ese estado pasaron varios años, hasta que Alfonso VIT, el hijo 
de Doña Urraca, acudió en 1136 a presentarse ante los restos de los 
mártires con el laurel de la victoria. 

Al dividirse Castilla y León entre los hijos del Emperador, cupo a 
Sahagún depender de Fernando 11, y firmarse allí, en 23 de mayo de 
1158, la distribución de tierras. 

San Fernando, en 1227, concedió la facultad de poblar a Saha- 
gún; en 1235 un incendio destruyó parte del monasterio; en I3T3 se 
celebran Cortes, continuando en años sucesivos las alternativas de épo- 
cas de prosperidad y decadencia, hasta que en 14-94 ocupan el monas- 
terio los monjes de Valladolid, uniéndose a la Congregación de San 
Benito. Desde entonces empezó a decaer la villa. ' 

Al lado del monasterio se extiende la población de Sahagún, cuyo 
origen en el monasterio está; está situada la villa en la pendiente occi- 
dental de una loma que separa a dos ríos, por su oriente baja a las ri- 
beras del Valderaduey, cruzado con un puente, y por occidente al Esla, 
que lo pasa un puente de cinco arcos. 

La rodearon murallas con torreones, de los que quedan escasos res- 
tos; el caserío de la Villa es generalmente de tierra cocida, sobresa- 
liendo sobre su conjunto las torres de sus parroquias, pobres templos 
de ladrillo, de las que se contaban nueve en la época del florecimiento 
de Sahagún, y además adecuadas hospederías. 

Desaparecieron Santa Cruz, San Pedro de las Majadas y San Mar- 
tín, quedando hoy en día, entre otras, las de San Tirso, San Lorenzo, 
Santiago el Mayor y la Trinidad. 

Era Sahagún, en medio de esta tierra de barro y lodo, una de las 
principales villas de León; desde lo alto cle su caserío se ve la llanura 
suavemente ondulada, limitada al norte con los montes de León, y en 
los terrenos aledaños sólo se dejan ver, en su tiempo, los viñedos, los 
cereales en la primavera, y las líneas de arbolado indichdoras de los 
cursos de agua. 

En Sahagún concurren cinco carreteras ; son Cstas : la que viene de 

bles y regios servidores le facilitaron el cenveniente disfraz, con el 
que se marchó a Toledo; entre tanto, Don Sancho perece en Zamora, 
y por deliberación de los caballeros castellanos Alfonso V I  es declarado 
Rey de Castilla y León. 

Este, después de varios actos y de las pretensiones al Trono de 
Navarra, marcha a la Rioja, en donde conoció a Santo Domingo y 
empezó a dictar disposiciones con cuanto se refiriese al camino de San- 
tiago. 

El ex recluso de Sahagún pidió al abad de Cluny que le enviase un 
monje para que enseñase la religión, costumbres y ceremonias de aquel 
cenobio francés, y enviado el abad Bernardo, hizo que éste moiiaste- 
rio fuese el foco de su influencia eh España; con su autoridad real con- 
sigui6 del Papa Gregorio VI1 grandes exenciones y prerrogativas para 
Sahagún, compartiendo con la Corte los honores de real residencia. 

Celebró un Concilio, creando la silla metropolitana de Toledo, en 
la que sentó al abad Bernardo. 

Los restos de Alfonso VI, después de ocurrido su fallecimiento en 
Toledo el 30 de junio de 1 1 9 ,  fueron con toda solemnidad trasladados 
a este Ilonasterio de Sahagún, al que tanto quería y protegía ; con ello 
quedaron a la inmediación del camino peregrino, que con gran celo e 
interés procuró ponerle siempre en condiciones de facilitar su recorri- 

I do, como lo demostró encargando al Santo de la Calzada el proyecto 

de su arreglo, e igualmente el establecimiento de hospederías y refu- 
1 gios que pudieran guarecer temporalmente a los piadosos camiriantes. 

Y 

La Reina Constanza de Borgoña, mujer de Alfonso VI, hizo edi- 
l .  

1 

ficar, junto al monasterio, un palacio, y dentro la iglesia de la Magda- 
lena : al morir fué allí sepultada con las otras mujeres, Berta e Isabel. 

Esta preponderancia de Sahagún, que en el siglo XI llegó a una gran- 
deza semejante a lasde Cluny, en Francia, extendió su jurisdicción a 
más de p monasterios; empieza desde entonces a decaer, y más en la 
época del reinado de Doña Urraca, hija de Doña Constanza, la cual 
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Saldaña por Terradillos ; la de Villada, la de Melgar de Arriba, ?a que 
pasa por Gordaliza del Pino-y Valdecillo va a empalmar con la de León 
a Valladolid, y la que subiendo el curso del Cea, va a Cistierna y Ria- 
ño ; además pasa por su inmediación el ferrocarril de Palencia a León- 

Se sale de Sahagún por la carretera de Gordaliza del Pino ; después 
de cruzar el Cea por un puente de piedra, a los cuatro kilómetros se 
encuentra el antiguo camino peregrino; a los cinco kilómetros se deja 
a la derecha la ermita de San Roque y a Calzada del Coto. 

Dos kilómetros antes de llegar a Bercianos del Real Camino, queda 
a la derecha la ermita de Perales. 

Desde Bercianos del Real Camino, el camino varía de dirección: va 
hacia el norte, cruzando el ferrocarril de León a Palencia, y llega a 
Calzadilla de los Hermanillos. 

Aquí se toma la "calzada de los peregrinos" a los cuatro kilóme- 
tros; queda, a dos kilómetros, a la izquierda, el Burgo-Ranero, y a cua- 
tro kilómetros, a la derecha, a Villamunio ; al poco se entra en Reliegos, 

Se sale de Reliegos por el "camino real", hasta llegar a Mansilla 
de las Mulas, con murallas y el castillo, en donde sufrió prisión el con- 
de D. Pedro de Luna, presunto marido de la Reina Doña Urraca. 

Mansilla de las Mulas fué repoblada por Fernando 11 en 1181. 
Hasta 1394 fué propiedad del duque de Benavente, D. Fadrique 

de Castilla, en cuyo año se lo arrebató a Don Enrique 111, pasando 
después al portugués Gil Vázquez. 

Tiene dos iglesias: Canta María y San Martin, y un puente de 
piedra sobre el Esla. 

Aguas arriba, en la ribera del Esla, está el Monasterio de Eslonza, 
que, después del de Sahagún, fué el más rico de la tierra leonesa. 

Le achacan su fundación al Rey Don García, bajo el nombre de 
Santa Eulalia y la de los Santos Pedro y Pablo. 

Después de cruzar el Esla se continúan cuatro kilómetros por ca- 
mino llano, hasta llegar a Villamoros de Mansilla; a poco de abando- 
narlo, se cruza el Porrna, en Villarante, con un hospital de peregrinas 
titulado: Nuestra Señora de la Blanca. 

Aguas abajo del Porma, en su confluencia con el Esla, está el Mo- 
nasterio de Sandoval, que se debe al conde Pedro Ponce de Minerva, 
oriundo de Francia, que accediendo a los deseos de Doña Sancha, tra- - 

jo en 1167, y para fundar el monasterio llamado de Santa María, a los 
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iuonjes blancos, concediendo las heredades contiguas de Villaverde y 
Santa Eugenia. 

Existe, además, una poética tradición relacionada con ese monas- 
terio. 

Esa tradición refiere que, después de varios años en Marruecos, el 
conde pasó para Santiago al objeto de hacer una ofrenda al Apóstol; 
al detenerse en el Monasterio de Carrizo, situado entre León y Astor- 
ga, reconoció cuando le lavaban los pies, las manos de su esposa la Aon- 
desa; por lo cual desde ese momento, al enterarse que el monasterio 
había sido fundado por ella, se comprometieron, en adelante, a guardar 
continencia, y el conde a fundar un monasterio en imitación a su esposa. 

Cruzado el Porma, un kilómetro andado, se entra en Valdefuen- 
tes, y cuatro kilómetros más nos encontramos en Puente del Castro, en 
donde por un puente de piedra se cruza el río ~ o r i o  y andando otros 
ires kilhmetros se entra en León, localidad que erá final de jornada. 

La regia Ciudad de León, la antigua Sublancia, fundada por el 
Emperador Trajano, que le dió el nombre de Legión por las dos legio- 
nes Gemina y Septima, asentadas entre Asturias y Galicia, con su 
recinto amurallado, nos recuerda aquel centro militar y político del 
noroeste peninsular, residencia del procurador augustal, que mereció 
los honores y título de Colonia Romana. 

Asaltada por la irrupción sarracena, fué recuperada por Alfon- 
so 1 ; asaltada de nuevo, es repoblada por Ordoño 1, quedando por el 
momento libre de las algaradas enemigas debido a Alfonso 111, que 

l educado en Santiago bajo la dirección de Ataulfo, obispo de Iria, la 
dejó en condiciones de ser capital del Reino de León. k y De nuevo la ataca Almanzor; a pesar de sus murallas la arrasa y 

,: 1 
destruye; pero Alfonso V repara sus defensas, atrae a nuevos mora- 
dores y celebra un Concilio de carácter cívico-religioso, que redactó el 
llamado Fuero de León, que fué de los primeros fueros municipales, 
otorgado solemnemente a los pueblos. 



PEREGRINACIONES.-CAMINOS PEREGRINOS 41 * 

ocó 
rin- 

Ese fuero sirvió para la repoblación de alguilas de las ciudades 
arrasadas por los sarracenos. 

Fernando 1 reúne las Coronas de León y Castilla, que se separan 
a su muerte para reunirse en la época de Alfonso IX, y volviéndose a 
separar, Fernando 111 el Santo las reúne definitivamente; como a esa 
unión siguieron las continuadas conquistas de los cristianos, y con 
ellas el aumento de extensión de sus territorios, hicieron perder a León 
su categoría de capitalidad y fundir su historia, en la general de Ec- 
paña. 

Sus inonumentos nos reflejan la importancia que ha ienido LeOn 
en la antigüedad. 

La Catedral, construida sobre el palacio de Ordoño 11, en el 111- 

gar de unas antiguas termas romaiis, cuya primera piedra se col 
en 1200, bajo el obispado de Manrique de Lara, y terminada a pi 
cipios del siglo XIV. 1 

La Colegiata de San Isidoro, que existía como iglesia dedicada a 
San Juan Bautista, en cuya puerta, los Velas, enemigos de los condes, 
asesinaron al conde García cuando fué a León a concertar el matri- 
monio con Doña Sancha, hermana de Don Bermudo, el Rey de León. 

Esa iglesia fué reedificada de ladrillo y lodo por Alfonso V, y con- 
sagrada por Fernando 1 en 1063 a San Isidoro, cuyo cuerpo se aca- 
baba de traer de Sevilla. 

El templo, de tres naves, de San Salvador de Palaz del Rey, mo- 
nasterio que nos recuerda el amor paterno de Ramiro 11 a su hija EI- 
vira, construido cerca de su palacio, desde cuya clausura, consagrada al 
Señor, pudo guiar la tutoría de un rey niño. 

El  de San Marcelo, con su torre de ladrillo, erigido a mediados del 
siglo IX por Ramiro 1, con el hospital inmediato para albergue de pere- 
grinos. 

La parroquia de Nuestra Señora del Mercado, llamada del Cami- 
no antes de extenderse León por el sur; la de San Pedro de Huertas y 
San Salvador del Nido, situadas al oriente de la ciudad, y tantas 
otras, así como los Conventos de Descalzas, Santa Catalina, Recoletas 
y Santa Isabel, unidos a los numerosos hospitales y hospederías, nos 
enseñan la importancia que tuvo León en pretéritas centurias. 

En León, la que más importancia tuvo con relación a las peregri- 
naciones, fué el Monasterio de San Marcos. 

Los canónigos de Loyo tenían en San Marcos un hospital, que ha- 
bía sido edificado por los ricos hombres de la tierra, para servicio de 
Dios y salud de las almas ; también tenía por misión/ evitar los peligros 
que acaecieran en aquel lugar, a los peregrinos que iban y venían de 
Santiago; en él residía uno de sus canónigos para administrarlo, y dar 

4 las !imosnas a los peregrinos que por allí pasaren. 
Los freires caballeros de Santiago, recibidos por los canónigos de 

Loyo, en Galicia, después de haber sido aprobadas las Constituciones 
de la Orden, al encontrarse con el Hospital de San Marcos, tuvieron 
base para acrecentar la Orden de Santiago; con tal motivo surgieron 
disidencias con el Rey de León, que fueron en aumento hasta que se 
marcharon a otro Reino. 

El Rey Alfonso de Castilla, recibió amablemente al maestre y- frei- 
res de la Orden; les concedió Uclés bajo la condición de que allí se 
haría la cabeza de la Orden, y que al convento se trasladaría el prior 
D. Andrés, que lo era de Loyo, con sus canónigos; como así se hizo. 

Al separase de San Marcos, la Orden y Comunidad, los ricos hom- 
bres, viendo cómo no se hacía en él la limosna como se debía, y que 
los bienes de dicho hospital se perdían, rogaron y suplicaron al Rey 
de León, que mandase volver al hospital al prior y canónigos, para que 
se volviese a dar la limosna en debida forma. 

! Otorgada por el Rey la merced, se rogó al prior de Uclés que en- 
viase a San Marcos, en León, a algún canónigo para que se hiciesen 
las limosnas debidas 

El prior de Uclés accedió, enviando a León cuatro canónigos, y 
otro como prior, al que obedecerían con la condición de que dicho 
prior y canónigos, obedeciesen y diesen diezmos al de Uclés, y a los que 
le sucedieren. 

Después de algún tiempo, los que estaban en San Marcos recibie- 
ron a otros canónigos, olvidaron el reconocimiento que debían al de 
Uclés, según lo que había sido concertado anteriormente; andando el 

* tiempo, fueron ganando y acrecentando los intereses de la Orden. 

1 Entonces vino a España D. Juan de Albanilla, Cardenal de Santa 
Sabina, y habiendo recurrido a él, el prior, canónigos de Uclés y los 
freires caballeros, sostuvieron pleito, comprometiéndose a atenerse a 

i Ió que resolviese el mencionado Cardenal, el cual resolvió que bajo 
censuras fuese guardado el privilegio que correspondía al de Uclés. 



<Pasa tiempo; de nuevo se promueve el mismo conflicto; a petición 
del prior fué resuelto, mediánte informe de la corte pontificia, por el 
Papa Urbano V, disponiendo que se le diesen los diezmos al prior, 
canónigos p a sus sucesores, todo conforme a lo ordenado por el Car- 
denal. 

Entre León y Astorga hay una carretera de 46 kilómetros que em- 
pieza cruzando el valle del Rernesga o La Campiña, con10 la llaman 
e n  el país; a la salida del puente arranca, a la derecha, la carretera a 
Lorenzana, y a la izquierda la que va a enlazar con la de Villacastín-a 
Vigo; a los tres kilómetros se llega a Trobajos del Camino, después 
de haber cruzado el ferrocarril de León a Gijón; sigue la carretera, y - 
en el kilómetro 5-se llega al Santuario de la Virgen del Camino; em- 
piezan a verse en el terreno algunas ondulaciones que determinan la 
divisoria de aguas entre el Bernesga y el Orbigo. 

A1 llegar a los ocho kilómetros queda, un kilómetro a la izquierda 
Fresno del Camino, localidad por la que pasaba el camino peregrino; 
a los 10 kilómetros se entra en Valverde de la Virgen, y un kilómetro 
después en San Miguel del Camino. 

A los 13 kilómetros, queda a la izquierda Robledo de la Encina, y 
se entra en un terreno de monte; a los 19 kilómetros se entra en Vi- 
lladangos del Camino, o sea, en los Campos de Viadangos. 

Esos campos fueron escenario, en el que combatieron aragoneses 
contra gallegos, a consecuencia de aquel matrimonio aconsejado por la 
nobleza; de los dos bisnietos del Rey Sancho el Grande de Navarra, 
aquel nefasto matrimonio entre el intrépido y belicoso Alfonso 1, Rey 
de AragÓn, hijo de Sancho Ramírez, con la Reina Doña Urraca de 
Galicia, Castilla y León, hija $e Alfonso V I  de León ; la alegre y velei- . 
dosa viuda del conde Ramón de Borgoña, que a pesar de aceptar con 
reparos su enlace con el tirano Rey de Aragón, declarado años más 
tarde incestuoso y nulo por el Papa; no tuvo tesón suficiente para estar 
separada del aragonés, para ocupar un pedestal de reina ante las adu- 
laciones de los condes castellanos D. Gómez González de Candespina 
y D. Pedro González de Lara, y en asegurar el Reino de Galicia para 
su hijo Alfonso, habido en su primer matrimonio; joven coronado y 
ungido en la basílica compostelana, por el obispo Gelmírez. 

- Las inconsecuencias, deslealtades e intrigas, predisponían a la hija 
d e  Alfonso VI de Castilla para hacer mutaciones entre sus cortesanos, 
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convirtieild~ constantemente ; la amistad en enemistad, la protección en 
veilganza y la ira en benevolencia. 

Esta Reina, a consecuencia de sus vplubilidades, facilitó a su rudo 
esposo, ocasión propicia para asolar a las tierras castellano-leonesas y 
peteilder apoderarse del rey niño. 

,%sí lo hubiera hecho en los campos de Villadangos, si no hubiera 
sido por el obispo Gelmírez, que considerando perdido el encuentro 
para los gallegos, cogió al joven monarca en el momento de la lucha, 
mientras los aragoneses acosaban a los gallegos para sitiarlos en As- 
torga, se evadió con parte de su gente, marchando al castillo de Orci- 
Ilón, en donde estaba la Reina madre. 

Desde allí, Doña Urraca, con su hijo y el obispo, salió precipitada- 
mente, cruzando, con las inclemencias del tiempo, los agrestes inontes 
de -1usturias y Galicia, para seguir hasta Santiago y hacer un llama- 
miento al país; éste, por consideración al Rey, le demmtr6 fidelidad, y 
reunidos castellanos y gallegos, secundados por los portugueses, man- 
dados por el conde Enrique de Borgoña, casado con Teresa, la her- 
mana de la Reina Urraca, marcharon hacia Astorga al objeto de liber- 
tar a los sitiados. 

El batallador Alfonso, al darse cuenta de las fuerzas enemigas, le- 
\-antó el cerco que tenía puesto a la ciudad y se retiró a Peñafiel. 

1 Se sigue por terrenos de monte; a los 23,s kilómetros se pasa por 
1 tierras de labor y por San Martín del Camino; 'siete kilómetros más 
l 

adelante se empalma, a la izquierda, con la carretera de Villamañán ; 
se cruza el Orbigo, llegando a Hospital de Orbigo. 

Al Puente del Orbigo concurría el camino que usaban aquellos 
peregrinos que no iban a León; para ello salían de Reliegos e iban a t Villanueva de las Manzanas para tomar la calzada de los peregrinos, 
que llegaba 2 la Milla del Páramo, y allí tomaban el camino que dejaba, 
a la derecha, a Villavante, antes de llegar a Puente del Orbigo. . . 

El Puente del Orbigo fué teatro del paso honroso mantenido por 
el leonés Suero de Quiñones. 

Sobre las ruinas del antiguo puente romano del Orbigo, se cons- 
truyó el de estilo gótico apuntado,-declarado monumento histórico ar- 
tístico, en conmemoración del célebre !'paso honroso" por el noble ca- 
ballero Suero de Quiñones, en aquel caballeroso homenaje a la dama * 



. de sus amores, reto notable, modelo de los alardes de gentileza y ga- 
llardía, muy frecuente al mrdiar el siglo xv. 

Suero de Quiñones, el caballero de noble alcurnia, el jueves de 
cada semana se ponía al cuello una cadena de hierro, como signo de 
esclavitud a la señora de su pensamiento, juró libertarse y hacerse dig- 
no de ella, manteniendo un paso contra caballeros de todo el mundo, 

Se aproximaba el año 1434, año jubilar compostelano, por lo cual 
el camino peregrino era más transitado que en otros años ; muy particu- 
larmente en las proximidades de la fiesta del Santo Apóstol Santiago; 
así es que decidió mantener el paso ante los caballeros de todo el inun- 
do durante treinta días, que empezarían a contarse el 11 de julio y ter- 
minarían el lunes 4 de agosto ; proponiendo acortar ese plazo, si en las 
sucesivas contiendas, antes de llegar a su terminación, se rompiera11 
300 lanzas. 

Para ayudarle a mantener la empresa eligió nueve caballeros, que 
acompañándole guardarían el paso, frente a los que se presentaran a 
medir sus armas. Con el ceremonial protocolario compareció el 1." de 
enero, en Medina del Campo, ante Don Juan 11, Rey de, Castilla y 
León, haciéndole la petición que en nombre del Apóstol Santiago le 
exponía, por haber concertado su rescate rompiendo 300 lanzas, hasta 
tres con cada caballero o gentilhombre que allí acudiese, mediante 
determinadas condiciones que se señalaban en 22 apartados. 

Oído por el Soberano el reto formulado por Suero de Quiñones, 
después de deliberar en Consejo con sus altos dignatarios, otorgó la 
concesión para la empresa solicitada, procediéndose seguidamente a 
divulgar el reto por toda la cristiandad, preparándose el campo con la 
anticipación necesaria en las proximidades del camino peregrino, a su 
paso sobre el Orbigo. 

Llega la fecha señalada, el terreno se encontraba preparado para la 
ofrenda caballeresca que Suero de Quiñones hacia por su dama; alli 
se iba a presenciar el gentil alarde y personal valor de aquellos gallar- 
dos jinetes que, manejando con destreza la lanza, siendo fuertes en el 
arremeter y certeros en el herir, estaban dispuestos a romper lanzas, 
con los que se presentaran al reto. 

Allí se presentaron 68 aventurareros : franceses, italianos y portu- 
gueses, haciéndolo también aragoneses, castellanos, catalanes y valen- 

,-ianoc ; allí se corrieron 727 carreras, rompiéndose 166 lanzas, por no 
haber tiempo y justadores para hacerlo, con las 134 que faltaban. 

Con ello, el valeroso capitán y guardia principal del paso honroso, 
Suero de Quiñones, se presentó en medio de las alegres notas musi- 
cales para recabar el fallo de los jueces, a tenor del cual se libertb de la 
prisión a que estaba sujeto por su excelsa dama, adelantándose los re- 
yes de armas para en señal de rescate, quitarle a Suero de Quiñones la 
argolla de hierro que llevaba al cuello. 

Dejando a Hospital de Orbigo, se desprende, a la derecha, la ca- 
rretera que va a Benavides y Carrizo; a la izquierda, la que viene de 
La Bañeza; se cruzan varios arroyos de poca importancia en el ki- 
lómetro 32; queda a dos kilómetros, a la derecha, Villares de Orbigo, 
y uno a la izquierda Villarejo de Orbigo; tres kilómetros más se an- 
dan, y se deja a la izquierda Estébanez de la Calzada; en el kilóme- 
tro 39 se cruza el arroyo del Valle del Grillo, y andando cuatro kiló- 
metros y medio se entra en San Justo de la Vega; un kilómetro hay 
que recorrer para cruzar el río Tuerto, después de pasar el ferrocarril 
del Norte y el de Plasencia, se entra en Astorga. 

Astorga perteneció a la república de los Amacos, fué la Astúrica . 
Augusta, ciudad clasificada de magnífica; su recinto amurallado sólo 
era la acrópolis ; veintidós ptieblos astures acudían a esta ciudad a diri- 
mir sus pleitos y contiendas ; era localidad de cruce de varias vías : la 
que, por Zaragoza, se dirigía a los Pirineos Orientales; la que seguía 
a los Occidentales ; las que iban por el Bierzo a Vigo y Lugo, y la de  
Portugal. 

Dominada por los godos y tomada por el agareno Abi-Obheida en 
la invasión de Muza, fué recuperada por Alfonso 1; cayó de nuevo en 
poder de los árabes, reconquistándola Ordoño 1, que la repobló de 
nuevo, hasta que pasó al dominio de Almanzor, que desmanteló sus 
defensas, sufriendo después las luchas de los soberanos de Castilla y 
León, que se la disputaban. 

Perteneció también al señorío de los Osorios o marqueses de As 
torga, los que edificaron su castillo. 

En otros tiempos, contenía Astorga, además de su cateiral, ochi 
parroquias, cuatro conventos, dieciséis ermitas y nueve hospitales. 

Entre sus edificios piadosos merecen especial mención los dúplices 



. 
Las maragatas penden de sus orejas vistosas arracadas, se visten 

de San Acisclo y San Cristóbal, que estuvieron situados inuy cerca de 
la Catedral, y los de San Salvador, Santo Tomé y San Martín. 

Muy cerca estaba la de Santa María, convertida en panteón de 
obispos; la de San Miguel, con su cuadrada torre; y, entre los con- 
ventos, los de Santa Clara, San Dictinio y San Francisco. 

Su  especial situación, vigilando las entradas de Galicia, le hizo ser 
teatro de variadas contiendas, ya se rindiese a las huestes de Muza, ya 
la recuperase Qrdoño 1, que fortaleció sus defensas. 

E n  sus campos se dirimieron variadas luchas entre los reyer -7 

magnates de León y Castilla. 
Su posición dominante sobre el río Tuerto lo sirve para divi 

los verdes sembrados de su vega, hermoseada con los majestuoJvJ 
olmos. 

Está Astorga enlazada con el arcaico y especial país de La Mara- 
gatería, comarca que por su poniente se extiende hacia el Teleno, Val- 
duerna y Fuencebadón. 

La Maragateria, país de pocos recursos, está poblada con típicos 
leoneses, cuya genealogía es muy discutida; sean procedentes de Bre- 
taña, descendientes de los celtas, o de una tribu árabe, buscaron en la 
trajinería- el medio más lucrativo para encontrar compensación a la 
pobreza del país. 

A esos mercaderes, serios y honrados en sus tratos, se les encon- 
traba en pasadas épocas por los caminos desempeñando su misión arrie- 
Fa, custodiando a sus mercancías, ya fueran cargadas en recios car- 
matos, con largos tiros, ya sobre los aparejos de las recuas de acéi 
las, y siempre ataviados con su peculiar indumentaria. 

Se les veía con sus ampfias bragas de estameña y jerga o de ruacl 
en los días de fiesta, sujetas con cintas por encima de las polainas de 
paño ; con sus chalecos encarnados orlados con afiligranados botones y 
las especiales levitas con faldetas, de anchas mangas, con gran vuelo 
y ceñidos puños, dejando al descubierto los bordados del alto cuello de 
las camisas, los botones del rojo chaleco y el pañuelo, que colocaban 
entre ambas prendas ; todo eso dejaban ver bajo el cordón de seda, que 
sujetaba las levitas desde la cintura a la parte media del pecho. 

Cuando ejercían su oficio de arrieros, solían llevar un chaleco-peto 
de cuero, y siempre iban tocados con anchos sombreros, de los que 
colgaban gruesos cordones de seda con borlas. 

I u- 

mi- 

con una especie de mandil ; cubren el cuerpo con dengues de paño, or- 
lados de franja roja cuando son solteras. 

De Astorga, a los 868 metros de altitud, se sale por el arrabal de 
la Rectivía a la carretera de La Coruña, que se deja a ia derecha, unos 
zoo metros antes de su kilómetro 326, para continuar por la carretera, 
que el día que se termine enlazará Astorga con Ponferrada; hoy sólo 
está construída entre Astorga y El Ganso, y entre Molina Seca y Pon- 
ferrada. 

Para continuar la peregrinación en una dirección poco ,separada de 
la que'llevaba el antiguo camino de los peregrinos, cruzaremos La Ma- 
ragatería, dejando a la derecha a Valdeviejas; a los tres kilómetros y 
medio de recorrido, nos encontramos con Murias de Rechivaldo; en 
donde en vez de seguir por la carretera, continuaremos por el camino 
francés, que nos conduce a Santa Catalina de Somoza, a una diferen- 

- , I  cia de nivel de 100 metros, habiendo dejado a la derecha, a la mitad 
del camino, a Castrillo de Polvazares. 

El camino sigue ascendiendo hasta alcanzar El  Ganso, en los 
~ .ooo  metros de altitud, y dirigirse a Rabanal del Camino, fin de la no- 
vena jornada. 

DÉCIMA JORNADA : DE RABANAL A VILLAFRANCA. 1 Desde Rabanal del Camino se continúa a Fuencebadón, que con 
sus 1.430 metros de altitud, es el Último lugar habitado que se encuen- 

'E tra antes de trasponer la divisoria. 
-2 Los peregrinos, antes de llegar al término de Fuencebadón, encon- 

traban la alberguería fundada por Gaucelmo el ermitaño, alberguería 
que gozó de privilegios concedidos por Alfonso VII, confirmados pos- 
teriormente en 1180 por Fernando 11 de León, y en 1232 por Fernan- 
do el Santo. 

Contiguo al pueblo, constituído con' miserables hogares, están las 
ruinas del antiguo Monasterio de los Templarios ; divisándose toda la 
Maragateria, con Astorga en lontananza. . 

Seguimos subiendo hasta escalar el puerto, cuyos montes inmedia- 
tos, en la época de las grandes peregrinaciones, se conocían por Monte 
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Yrago. Al cvruzarle, se presenta ante nosotros la encantadora comarca 
Berciana, la Tebaida española, rodeada de los abruptos montes, desde 
los que se pueden contemplar los feraces valles, con variados frutos y 
pintorescas perspectivas; la variedad de ruinas de ermitas, templos, 
oratorios y de los centros monásticos de piedad; de esas fortalezas de 
la virtud, refugios del saber y santidad. 

Esas casas de Comunidad, erigidas tanto en las elevadas cumbres, 
cuanto en las orillas del Sil; se nos presentan distribuídas sobre el 
Bierzo, a la inmediación de las veredas, sendas y caminos; intercalán- 
dose entre las alberguerías y paradores, para los peregrinos que en la 
Edad Media, anhelaban adorar el arca guardadora de las cenizas del 
Santo Apóstol. 

Santa región, que en pasados tieinpos, la cruzaron virtuosos peniten- 
tes ; valles que fueron habitados por excelsos varones, consagrados a la 
vida eremítica; comarcas pródigas en insignes y gloriosos santos ; allí 
se oyó, la inspirada elocuencia de San Vicente, Abad de Montes, y la 
de San Florencio de Carracedo; allí hicieron vida ejemplar, el trauma- 
turgo San Fructuoso, su discípulo San Valerio, maravilloso poeta e in- 
signe orador, y Santo Domingo de Corullón, que ayunaba constante- 
mente, comiendo sólo pan y agua; allí nos edificaron con sus virtudes 
y fortaleza, los sabios prelados San Genadio y San Pedro Cristiano; 
allí moraron las piadosas Ana María de Benlbibre y Atigeb de la 
Cruz, flores de virtud cenobítica, que la tradición les hace ascender a 
los Cielos, y tantas otras almas generosas, heroicas, en la defensa de la 
virtud y de la fe. 

Es la comarca berciana, región que en pasadas centurias supo glo- 
rificar el Señor, con la ruda penitencia y oraciones de los anacoretas, 
repetidas en las cañadas, valles, bosques y cuevas; preciado zaguán 
de la paradisíaca región, escogida por el Santo Apóstol para que sus 
laboriosos inoradores pudieran arrobarse, al oír. las evangélicas predi- 
caciones de los que por allí pasaban para adorarle. 

Por el Bierzo, cruzó la ejemplar y virtuosa virgen gallega Santa 
* Eteria, cuyas piadosas peregrinaciones causaron admiración hasta en 

los Santos Lugares. 
Al occidente de la divisoria está el lugar de Manjarin, unido con el 

de Fuencebadón por un camino que pasa por la altitud de 1.490 metros, 
y que en su parte central deja a su izquierda, doininándofe "La Cruz 
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de Ferrow, en las proximidades del naciiniento de los arroyos Trabazos 
y Valdemarcen, afluentes por la izquierda del río Turienzo, que des- 
agua en el río Tuerto, en las proximidades de Nistal. 

En los caminos que conducen a estas elevaciones, erigió San Fruc- 
tuoso el célebre Monasterio Complutense, y después el de San Pedro 
de Montes. 

Cercano al Monte Yrago, y próximo al camino peregrino, se verá 
el Monasterio Tabletelo. 

Los peregrinos solían dirigirse por Manjarín y la loma de Cereza- 
les, dejando a la izquierda, en la hondonada, a Labor del Rey, a Acebo, 
en donde encontraban una hospedería fundada por los vecinos en 
compens~ión a las exacciones que en 1487 les concedieron los Reyes 
Católicos, imponiéndoles como obligación hincar 400 palos en el ca- 
mino que unía a esa hospedería con la alberguería de Gaucelmo, al ob- 
jeto de que pudieran servir de guía a los peregrinos y caminantes, en 
las épocas en que las nieves borrasen el trazado del camino; esos pri- 
vilegios fueron confirmados por Carlos 1, Felipe 11, Felipe 111, Feli- 
pe IV  y Carlos 11. 

Desde Acebo se continuaba el descenso a Riego de Arnbrós, pero 

i 

antes de llegar, empalmaba a la derecha, otro camino que descendía de 
Foncebadón, utilizado circunstai~cialmente si no estaba accesible por las 
nieves, el de Manjarin. 

Ese camino sube por el valle TaMatello, pasando, a la mitad de SU 

recorrido, por Folgosa y la Tegeda ; recorriéndolo podemos contemplar 
las ruinas del Monasterio de Tablatello, en donde se celebró el Conci- 
lio del siglo IX, con asistencia del Rey Don Ramiro 11 y varios obispos. 

Mirando a la izquierda, desde Acebo,-en los valles q«e q~iedan al 
mediodía, está el Compludo, el Complútica, o sea, la Coinplega de los 
astures; allí se elevó el célebre Monasterio Complutum fundado por 
San Fructuoso, consagrado a los mártires San Jtisto y San Pastor, y 
en los más elevados valles de esta zona, están el de San Pedro de Mon- 
tes, erigido por el mismo San Fructuoso, y el de Santiago de Peñalva, 
que cerca de la cueva de San Genadio hizo construir el abad Salomón 
en el valle del Silencio, y en él se custodiaban las reliquias de San An- 
drés regaladas por el Rey Alfonso 111. 

Rebasado Riego de Arnbrós, encontramos la carretera que en su 
día unirá a Ponferrada con Astorga. 
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De Riego de Ambrós se desciende a Molina Seca, en donde hubo 
un hospital, desde donde se continúa por la carretera, que puede consi- 
derarse como continuación del camino antiguamente transitado por los 
peregrinos; en su trazado moderno, en parte confundido' ton el anti- 
guo peregrino, se Ilega, pasando 58 kilómetros, al poblado de Pie- 
drafita. 

Al descender de Molina Seca, la carretera corta al río Boeza en las - 
proximidades del arroyo Valdezarete, pero el antiguo camino peregri- 
no, hoy desaparecido, pasaba por las proximidades de Can~pos y de- 
jaba a la izquierda la vía romana que iba en busca del puente de 1 
mingo Flórez, en el Sil. 

Cruzaban los peregrinos el río Boeza por el puente d Euj-e. 
construido para el paso de peregrinos, y cuya custodia estuvo a cargo de 
los caballeros del Temple ; se entraba en Ponferrada, en donde existía 
un hospital ; en la antigua Interanium Flavium, a la que los romanos le 
asignaron gran preponderancia, por su posición en las cercanías de las 
explotaciones mineras. 

Resalta enire sus edificaciones el célebre Castillo de los Templa- 
rios, levantado en, el siglo XII, sobre la antigua ciudadela romana, y la 
iglesia parroquia1 de Santa María de la Encina. en donde se venera una 
virgen, que según tradición, se llevó de Palestina a Astorga por Santo 
Toribio el año 445. 

A la destrucción de Astorga, fué  escondida en el hueco de una c 
cina, y los templarios, al labrar la madera para la construcción de 
castillo, la encontraron, edificando la actual parroquia; en ella pusie- . 
ron la Virgen y alli se le rinde culto. 

De sus murallas y puertas sólo restos se conservan. 
Al continuar la jornada, se abandona la villa por el lugar en donde 

estuvo la ermita de Nuestra Señora de Compostilla, cruzando el Sil 
por el desaparecido Pons-Ferrata, o sea, par el puente reforzado con 
amarras de hierro, que di6 el nombre a la actual Ponferrada. 

E n  aquella época, ese camino, antes de llegar a Cacabelos, dejaba, a 
la derecha, a Columbrianos, Fuentes Nuevas y a la Valgoma ; a la iz- 
quierda, a Campanaraya, hoy podemos sustituir el trayecto del cami- 
no peregrino hasta Cacabelos, por la carretera de Madrid a La Coru- 
ña, que se toma en el kilómetro 383 ; su trazado deja también a la de- 
recha a Columbrianos ; más adelante, en el kilómetro 394, y también a 

-- 1 Villafranca del Bierzo debe su nombre, a que en tiempo de Alfon- 
so VI, residían allí unos monjes franceses de Cluny, que estaban encar- 
gados de administrar los Sacramentos, y socorrer a los franceses PO-- 

bladores y a los peregrinos que por alli pasasen. 

- 

I % 
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la derecha, queda Fuentes Nuevas, y al llegar al 400 se entra en Cam- 

' ! panaraya previo el cruce del arroyo La Reguera. 
Al salir de Campanaraya se atraviesa el arroyo Gargalón, arran- 

cando a la izquierda el camino que por Marayola va a Carrucedo del 
Monasterio, en donde está el fundado para sepultura del Rej- Ber- 
mudo 11, y en él pasaba temporadas la hermana de Alfonso VIII, 
Doña Cancha. 

Recorridos cinco kilómetros por la carretera, dejando a la derecha 
a la Válgoma y a Magaz de Abajo, se entra en Cacabelos, en donde, 
abandonando el terreno, de pocas ondulaciones, se encuentran las más 
perceptibles como avanzadas del puerto de Piedrafita. 

De Cacabelos sale, a la derecha, un camino, que subiendo por l a  
ribera izquierda del Cua, llega a Espinareda; alli se encontrará el céle- 
bre monasterio, en donde recibió sepultura la amiga de Alfonso VII, 
hermosa mujer. Doña Gimena Núñez. 

Al salir de Cacabelos, con un puente de piedra, se pasa el río Cua; 
andando un poco más de un kilómetro, se Ilega a Pieros, de donde sale 
un camino que, remontando la ribera derecha del Cua se llega a Villa- 
buena, en donde se halla el monasterio de su nombre. 

Se cuenta de este monasterio, que al regresar de Santiago un pere- 
grino, fué a pedirles el hábito a unos monjes establecidos en aquel rea- 
lengo; se lo concedieron, y pronto le nombráron mayordomo, pero de- 
mostrando después grandes virtudes, le eligen abad y lo veneran como 
santo; a su muerte se enteran que aquel peregrino desconocido, era Gui- 
llermo X, duque de Aquitania. 

En  el mismo Villabuena había un palacio que durante varias y lar- 
gas temporadas, albergó a los reyes de León. 

De Pieros a Villafranca, siete kilómetros tenían necesidad de reco- 
rrer; y así llegaban al término de la décima jornada. 



Esos monjes erigieron la iglesia de Nuestra Señora, que llainaron 
de Cluniaco en tiempo de la Reina Doña Urraca.' 

Eesde antes de entrar en la villa ya se perciben los inuros y partes 
desmanteladas de su castillo, y ya dentro, se puede ver la iglesia de 
Santiago, del siglo XI, la Colegiata, los Hospitales de Santiago y San 
Lázaro, el antiguo Convento de San Francisco y los de San José y la 
Concepción. 

En  Villafranca empezaba la jornada oncena, que terminaba en 
Triacastela. 

Se sale de Villafranca del Bierzo por un puente de piedra de dos 
arcos, sobre el Burbia, poco antes de que el Valcárcel le entregue sus 
aguas; queda a la izquierda la carretera que va al Barco de Valdeo- 
rras; se sube con fuertes pendientes los contrafuertes que se despren- 
den de Cueto Albo y Pico de Miravalles, llegando a los seis kilómetros 
al lugar de Pereje. 

Al salir de Pereje, por un pequeño puentecillo se pasa e1 arroyo Pa- 
lomo, siguíendo la carretera en pendiente ascendente por terrenos cu- 
biertos de monte y por un profundo desfiladero formado por el monte 
Capeloso y la sierra de Ancares, que se conoce con el nombre de Canal 
de Valcárcel; a los cinco kilómetros se llega a Trabadelo. 

Continúa la carretera tres kiiómetros más por terreno accidentado 
y desigual, hasta Portela de la Encina de Aguirre o de La Lastra, in- 
mediata a la Sierra de la Encina de la Lastra. 

Después de recorrido medio kilómetro, se pasa por un pontón el 
río Balboa, y medio kilómetro más adelante, se llega a Ambasmestas, 
para pasando otro kilómetro entrar en Vega de Valcárcel. 

Está Vega de Valcárcel en el centro del canal Valle de Valcár- 
cel, en la orilla del río de su nombre, que pasa entre dos alturas en las 
que existen ruinas de antiguos castillos, conocido el uno por Sarracín 
y el otro por Castro de la Vega. 

Continúa su ascenso la carretera, muy próxima a la orilla izquier- 
da del río Valcárcel ; a los tres kilómetros se pasa por Ruitelan. 

Desde Ruitelan la carretera sigue con grandes pendientes hasta 
el Castro, cruzando primero el río Brañas, y después, a la izquierda, 
deja el lugar La Herrería, la aldea El  Hospital y el lugar de San 
Tirso. 

El puerto de Piedrafita está a side kilómetros de Ruitelan. 
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Fig. 3.-E~tella. 

. 

Fig. 4.-Piedrafita. 

1 
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El ca~nitlo peregrino seguía I I ILI~  próximo a la actual carretera, casi 
confundiéndose con ella hasta llegar a Ruitelan, allí se separaba para 
pasar por Hospital, en donde había uno en tiempos del Pontífice Ale- 
jandro 111. 

Dejaba a la derecha Las Herrerías, a la izquierda La Faba, y pa- 
saba muy cerca de la cueva en donde San Froilán estuvo orando y ha- 
ciendo penitencia. 

El camino se dirige a la ermita de Los Santos, y poco más arriba 
se encuentra, al .remontar la cumbre, el antiguo refugio, que vivió a1 
amparo del Priorato de Santa María el Real del Cebrero. 

El  puerto de Piedrafita, 1.122 metros de altitud, puerto situ, 
un kilómetro antes de llegar al poblado del mismo nombre. por 6 
se puede entrar en la provincia de Lugo, después de haber heclio u n  
recorrido de 208,s kilómetros en la de León por carreteras, caminos. 
vecinales y sendas. 

Cuando aquella interminable serie de emperadores, reyes, príncipes, 
caudillos y guerreros, santos, eclesiásticos, monjes potentados, labrie- 
gos, siervos y mendigos; cuando aquella heterogénea y cosmopolita 
muchedumbre 'de creyentes e iiicrédulos arrepentidos, que guiados por 
por la Fe anhelaban lavar su conciencia y conseguir la eterna dicha; 
cuando aquellos alemanes, flamencos, italianos, franceses, húngaros, in- 
gleses, bretones, noruegos y tantos otros entraban en Galicia, después 
de haber recorrido el camino peregrino, al internarse en.la Tierra Mei- 
ga y divisar la severa belleza de la Sierra de Ancares, entonces se apro- 
ximaban al lugar de la brava montaña, en donde San Giraldo fundó eI 
hospital para alivio de peregrinos, y pasando por el puerto de Piedrafita 
entraban por esa puerta triunfal en la encantadora Galicia, en esa pri- 
vilegiada región, que tanto en la época de la Reconquista como * 

, Última guerra de Liberación, fué pródiga para facilitar esplén 
mantenimientos, a los ejércitos libertadores de la Patria. 

Allí, en Piedrafita, si hemos subido por la carretera, la abandona- 
mos para continuar en la provincia de Lugo por la serie deJomas dedi- 
cadas a pasto, que atravesamos recorriendo las clásicas corredoíras a 
caminos campesinos del país, hasta descender a Samos, distante 33 ki- 
lómetros. 

Llegamos al milagroso santuario del Cebrero, allí veremos las pa- 
llozas montañeras, esas típicas moradas de planta elíptica y cubiertas 

ado a 
:1 que 

de resistente paja de centeno (colmo), especie de cabañas construídas 
por los indígenas. 

Hacen las paredes con inanlpostería seca, utilizando la piedra arran- 
.cada en sus proximidades; en los,muros de las pallozas dejan un hue- 
co, a manera de puerta, para su acceso al interior, y otros niás peque- 
ños para la ventilación y paso de la luz; son esas moradas especie de 
cabañas de tipo primitivo, cuya rudimentaria contextura se parece a la 
que las modernas investigaciones atribuyen a los hogares celtas. 

En las inhospitalarias tierras del Cebrero, en esa comarca de los 
bajos nubarrones, con cielo por lo regular ceniciento, existió en tiem- 
pos pasados, además del monasterio benedictino, un hospital-asilo de 

para los que entraran en Galicia de paso a Santiago de 
Compostela, edificios desaparecidos en su mayor parte, conservándose 
solamente el santuario, cuya achaparrada silueta, con su conjunto te- 
rroso. apenas se destaca sobre aquellos páramos. 

Cuando los Reyes Católicos llegaron a esta comarca de los nostál- 
g i c o ~  anhelos, pasaron por el Monasterio del Cebrero, por el santuario 
famoso en la antigüedad, fundado después de descubierto el cuerpo 
del Apóstol por San Giraldo, conde de Aurillac, para refugio de los 
peregrinos que acudían a Conipostela, se dieron cuenta de la necesidad 
en acondicionar la correspondiente hospedería para uso de los carni- 
narites que traspasasen aquellas cumbres inhospitalarias, y trataron de 
habilitar el antiguo hospital monástico que allí había. 

Con tal objeto, los Reyes Fernando e Isabel solicitaron en 1486 del 
Papa Inocencio VIII, la desmembración de ese monasterio de los be- 
nedictinos de Orleáns, y se les facultase para aplicar sus rentas a hospi- 
tales, a lo cual accedió Alejandro VI1 en 1496, incorporando el hospital 
al 3ionasterio de San Vicente de Monforte, pasando después el MO- 
nasterio del Cebrero, convertido en priorato, y en unión del hospital, al 
de San Benito el Real, de Valladolid. 

Con ello los peregrinos ya tuvieron en aquellas épocas locales en 
donde 'cobijarse, cuando en los inviernos recorrían sus nevadas lomas. 

A1 descansar en el hospital, pronto se enteraban de la tradición re- 
lacionada con el milagroso acontecimiento de la Consagración, acaeci- 
do en un día tellipestuoso y de gran nevada, cuando un vecino-y vasa- 
llo de la casa del Cebrero, pretendiendo no interrumpir rus prácticas 



religiosas, se decidió a escalar esas cumbres para asistir personalmente 
al Sa~ito Sacrificio de la Misa. 

Estaba celebrándolo un sacerdote poco escrupuloso en lo relaciona- . 
do con su sagrado ministerio, cuando en la soledad del templo, en el 
momento en que arreciaba el temporal, retumbando el trueno entre 
perceptibles exhalaciones, observó que por una de las puertas entraba 
un fatigoso campesino cubierto con grandes y numerosos copos de 
nieve. 

Poco después, al aproximarse el solemne momento de la Consagra- 
ción, en vez de abstraerse en su santo cometido, se le ocurrió dirigir 
sus pensamientos hacia aquel devoto montañés, poniéndose a conside- 
rar, cómo a pesar del fragor de la tormenta, se había arriesgado en 
arrostrar todos los peligros para llegar a adorar lo que para la vista 
sólo era un poco de pan y vino. 

' 

E n  tanto que los relámpagos con sus fulgores resplandores, iluini- 
naban las grisáceas sombras del interior del templo, el viento con su 
impetuosidad silbaba al chocar en las oquedades de las paredes, y el 
eco de la tempestad se reproducía en los valles y cañadas; el feligrés, 
abstrayéndose.de cuanto le rodeaba, por su amor y devoción al Todo- 
poderoso, sin separar su atención del ministro del Señor, pudo obser- 
var extasiado, el vertiginoso cambio que en él se operó por no poder 
ocultar la sorpresa, al ver convertirse la Sagrada Hostia en carne, y e1 
vino en incorrupta sangre, que Nuestro Redentor hizo para defender 
la Fe  en aquellas montañas, y evitar las vacilaciones en las gentes, que 
de las diversas naciones atravesaren aquellos lugares en sus peregri- 
naciones. 

Repuesto el sacerdote de la celestial transformación, continuó e1 
santo sacrificio de la misa. 

Tomadas las debidas precauciones, las reliquias se conservan en 
dos ampollas de cristal engarzadas en plata, viéndose en la primera 
una masa oscura, como carne seca, y en la otra algunos pedazos de 
tela, como empapadas en sangre. 

E n  pasados tiempos, el cáliz de la celebración y las ampollas del 
sagrado misterio, se sacaban procesionalmente en determinadas festi- 
vidades; al pasar por el santuario algún peregrino de calidad, se le mos- 
traban con gran solemnidad, conduciéndole los monjes revestidos, y 
portando hachas los que deseasen adorarlas. 
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Detenido el peregrino ante ese tradicional milagro, que hace loca- 
lizar en estas tierras el Santo Grial de Galicia, le recibe la naturaleza 

en primer término las pobres y desnudas tierras del Ce- 
brero, tierras avanzadas de la melancólica y mimosa Galicia ; desde esa 
modesta grandiosidad, enlace de las estribaciones del Caurel con las de 
la Sierra y Picos de Ancares; desde esa zona, fortaleza de la huinil- 
dad, se perciben las variedades de divisorias determinantes de los altos 
valles; valles vestidos con el espléndido ropaje de bosques, robledales, 
sotos y fragas, con sus franjas superiores, adornadas con la púrpura 
del brezp y el oro de las retamas, que trepan hasta las más dominantes 
crestas, para engalanarlas con los dos colores de nuestra inmarcesible 
enseña nacional. 

El peregrino, al estacionarse en esos silenciosos lugares, pronto se 
dará cuenta de que la tosca montaña, con su austeridad y modestia, 
da esplendor y riqueza a los fértiles valles y mágicos paisajes que, en 
coinarcas más bajas, nos presenta la incomparable Galicia. 

Allí, en las crudas jornadas de invierno, el montañés, con su ga- 
nado, se encierra en su miserable morada; cuando retumba el trueno, 
la montaña lo atrae a su vera para que no asole a los valles inferiores ; 
esas lomas aprisionan la nieve y canalizan el deshielo, soltando la vena 
líquida para enriquecer las fontanas y aumentar el caudal de los ríos, 
que abajo han de fertilizar los campos, y mover las turbinas, para fo- 
mentar la producción vegetal, suministrar fuerza para la transforma- 
ción de las primeras materias y luz para, de noche, poder disipar !as 
tinieblas. 

Esas mismas cumbres, en el verano, agrupan en sus inmediaciones 
multitud de rebaños, de los que al bajar al valle, se obtendrán materias 
primas, unas para nutrir a nuestro organismo, y otras utilizadas para 
hacer más regalada la vida de los habitantes de las ciudades. 

El peregrino, al contemplar la mísera mansión del resignado y su- 
persticioso montañés, con corazón de oro, se convencerá de que en esos 
montes de granito y pizarra, en medio de ese paisaje frío, hosco, rudo 
y árido, viven unos hermanos nuestros, humildes, hospitalarios y tra- 
bajadores que son dignos de toda clase de apoyo, respeto y considera- 
ción. 

Ante aquellas altitudes se presentan escaladas hasta los limites 
del horizonte, la sucesiva variedad de lomas, con lejanías azuladas, que 



corrio velo misterioso ocultan a los idilicos valles, y a las pintorescas 
laderas hermoseadas las más alejadas, con los sorprendentes panora- 
mas marítimos que se forman en la zona costera. 

A las primeras cumbres de los montes de Lugo, limítrofes de León, 
con su escaso y raquítico arbolado, con los pequeños y dispersos po- 
blados, con sus oscuras y pobres viviendas, que ocultan su miseria, 
confundiéndose con las atrayentes tierras circundantes, las sustituye el 
peregrino, según va avanzando hacia Santiago, con las diversas lomas, 
cada vez más cultivadas, hasta llegar a la tierra de los antiquísimos 
castros, de las praderas y bosques siempre verdes; a esa comarca dio- 
nisíaca y exuberante de risueños y alegres paisajes, de encantadores 
caseríos, de las productivas colinas y de los fertilizantes cursos de agua, 
que engalanan a la risueña tierra de las muñeiras y alalás, a esos ale- 
gres y frondosos valles, en los que se oyen los penetrantes aturuxus, y 
en donde se compenetrará el peregrino del inquebrantable y entrañable 
amor, que el gallego tiene por su terruño ; cariño que hace extensi6,a 
todos sus hermanos de cualquiera de las regiones españolas, y se hará 
cargo del arraigado sentimentalismo, que demuestra en todo momento 
por sus compatriotas 

Dejando atrás el santuario del Cebrero, se inicia en descenso del ca- 
mino recorriendo el término municipal de Piedrafita por la parroquia 
d e  San Esteban de Linares, o sea, por el antiguo Linar de Rege; se 
recuerda en el recorrido el lugar en donde se veía la capilla de San Ro- 
que; continúa por Hospital para ascender a Padornelo, en cuya de- 
marcación existió la iglesia de la Encarnación de San Juan de Malta. 

Se divisan desde ese recorrido, variedad de agrupaciones de la po- 
blación campesina, que se destaca a la inmediación de los prados, en los 
que pace el ganado vacuno, criado en esas laderas, pertenecientes a las 
estribaciones de la Sierra del Caurel y de los montes de Lózara; en- 
tonces se contemplarán los pintorescos valles inferiores, en los frondo- 
sos sotos de castaños, desarrollados en las proximidades de las vagua- 
das, por donde bajan las aguas que van al rio Lor y a SU afluente el Lo- , 

zara, para continuar al Sil, aguas arriba de la sentimental zona, en la 
que se destacan gran variedad de ruinas cubiertas de musgo y yedra, 
pertenecientes a los cenobios y monasterios de Pombeiro, San RO- 
sendo, Santa Cristina, San Adrián, Ferreras, Pallares y tantos otros,. 
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en la Edad Media, lo que hizo que a esa comarca se la cono- 
ciere por Riboira Sacrata. 

Continuando el camino, se sigue por la aldea de Fonfría; al entrar 
en el término de Triacastela, se cruza por la parroquia de San Isidro 
de Lamas, pasando por la ermita de la aldea de Viduedo, en donde 

l existió un priorato de la Orden de San Juan, y se llega al término pa- 
rroquial de Santiago de Triacastela por la aldea de Pasantes. 

i En Santiago de Triacastela existió un hospital ; .de alli se continúa 
por San Verisimo, en la parroquia de Balsa; se entra en el término de 
Samos por San Gil del Carballo, cruzándole en el extremo norte por 
la parroquia de Montán, y la aldea de ~ u r e l o s  en la parroquia de San- 
tiago de ZOO. , 

En el Ayuntamiento de Samos, se encuentra rodeado de elevados 
montes, el célebre Monasterio benedictino de San Julián de Samos, in- 
corporado, en la época de los Reyes Católicos, al de San Benito el 
Real de Valladolid. 

Los peregrinos jacobeos, al pasar por sus cercanías, recordarán la 
importancia alcanzada por este monasterio en la alta Edad Media; en 
aquella época, cuando en él se educó el Rey Alfonso 11 el Casto, el 
gran soberano que acudió a comprobar y divulgar el portentoso y 
feliz hallazgo del sepulcro de nuestro Santo Apóstol. 

En  este real monasterio, tomó el hábito el fecundo escritor gallego 
Fray Benito Jerónimo Feijóo, y actualmente está ocupado por la Or- 
den Benedictina. 

Desde la aldea de Furela, se pasa al término municipal de Sarria, 
cruzando las parroquias de San Esteban de Calbor, San Mamed del 
Camino y la de Fontao, por Villasante, que nos recuerda Villa Sancti 
Michaeli; seguidamente se entra en la Villa de Sarria, la antigua Fla- 

r 

via Lambris de los romanos, con los restos de un castillo; las iglesias 
de Santa Mar'ía y del Salvador y el Convento de la Magdalena. 

7 

- 

Esta villa domina a la vega y río de su nombre, que recoge aguas 
de los montes de Meda ; al deslizarse las aguas, por esta zona de bajas 
ondulaciones, lo hacen entre variados huertos y praderas, con profusión 

* 

e 



de árboles frutales, presentando un sugestivo panorama; en el que re- 
salta la gran frondosidad de las diversas tonalidades de sus verdes 
cultivos y de sus grandes agrupaciones de arbolado. 

Allí, dejando a la izquierda a Santiago de Barbadelo, en donde 
existió un monasterio con un hospital, incorporado al de Samos, y a 
la derecha, a San Pedro de Masid y Santa María de Ortoá, se sigue 
a San Miguel de Bubillo, y pasando por San Salvador de Pinza, se 
llega a Santa María de Ferreiros, con un priorato de San Juan de 
Malta en el término municipal de Paradela. 

Se continúa por Santiago de Laje a la parroquia de San Salvador 
de Cortes, en donde hay una ermita, en medio de viñedos, bajo la ad- 
vocación de Santa María, que perteneció al antiguo Monasterio de 
Ribalagio, o sea, la que denominaremos Santa María de Loyo; allí 
moraron canónigos regulares de San Agustín. 

Parece ser que en la Edad Media unos caballeros, queriendo insti- 
tuir una Orden Militar, comprendieron que no podían juntarse para 
establecerse, ni vivir religiosamente, si no se ponían bajo la vigilancia 
de algunos clérigos, que tuvieran cuidado de sus almas y les guiasen en 
las cosas espirituales. 

En esta situación, celebraron sus reuniones, acordando pedir con- 
sejo a las arzobispos D. Celebrun, de Toledo, y D. P ~ d r o  Martínez, de 
Santiago, así como a otros obispos y prelados, los que les aconse: 
que entablaran negociaciones, con el prior y canónigo del Mona! 
de Loyo, cuyo género de vida se parecía a la suya. 

j aron 
jterio 

Gestionadas por las personalidades eclesiásticas, las oportunas ca- 
pitulaciones de la Orden de Caballería de Santiago, y redactadas con- 
venientemente, las elevaron al Papa, el que las aprobó. 

En  aquel tiempo existía en León un hospital, que había sido edifi- 
cado por los ricos hombres de la tierra, para servicio de Dios, salud de 
las ánimas, y para combatir los peligros de los romeros que iban y re- 
gresaban de Santiago, allí estaba siempre un canónigo del Monasterio 
de Loyo, y acudieron los caballeros que constituyeron la Orden de 
Santiago. 

Pasando la parroquia de San Salvador de Cortes, y continuando 
por la vertiente derecha del río Loyo, se llega a San Pedro de Puerto 
Marin, alcanzando el río Miño, y se entra en el antiguo burgo de  Pons 
Minea, hoy villa de Puerto Marín. 
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El puente, reconstruído en el siglb XII, tenía en sus proximidades 
un hospital fundado en 1126, y a SUS lados se encuentran las iglesias 
de San Pedro y la de San Juan; ésta, debió de pertenecer a la Orden 
de Malta. 

Se sale de Puerto Marin, se sigue por Cortapezas a Santa María 
de Gonzar, y después de pasar por el Hospital de la Cruz, en el anejo 
de San Mamed del Río, se llega a la aldea de las Ventas de Naron, 
para entrar, poco después, en el término de Monterroso, que se cruza 
por Santiago de Ligonde, en dinde existió un hospital, se sigue por 
Santiago de Lestedo para llegar a Palas del Rey. 

El Ayuntamiento de Palas del Rey es el del Castillo de Pambre y 
del Monasterio de Villas de Donas, hoy convertido en modesta parro- 
quia; entrando en el término municipal, la primera parroquia que se 
encuentra es la de Santiago de Lestedo, que se cruza por las aldeas de 
Balos, Lamelas y Rosario, entrando, pasada esta Última, en el antiguo 
Pallatium Regis, hoy lugar de Palas del Rey. 

Al salir de Palas del Rey, se sigue por San Julián del Camino y por 
San Esteban de Filgueira a Mejide, para cruzar el río Pambre y con- 
tinuar por Viña de San Vicente de Ambreijo, a San Andrés de Orosa, 
y entrar en la provincia de La Coruña. 

La provincia de La Coruña está en esta parte separada de la de 
Lugo, por los montes de Carrión, que por oriente van sus aguas al río 
Parnbre, y por occidente al Furelos, ambos afluentes del Ulla en su 
margen derecha. 

Al llegar a Santa María de Leboreiro, Campos Leporarius, en 
la provincia de La Coruña, y en el término de Mellid, había un hos- 
pital bajo el patronato de la casa Ulloa; el camino tomaba la dirección 
de Furelos, y cerca del puecte viejo, sobre el río del mismo nombre, 
había un hospital con dos camas para peregrinos, sosteriidas por la 
encomienda de San Juan de Puerto Marín ; pasado el puente empeza- 
ba la subida a ia villa de Mellid, que se entraba por una puerta de sus 
murallas; allí se encontraba el Hospital de San Pedro y la iglesia- 
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monasterio de Sancti Spiritus para peregrinos, fundada por Fernando 
López y Adara. 

Hay una carretera de 65 kilómetros entre Palas del Rey y Santiago, 
de los cuales ocho pertenecen a la provincia de Lugo y 57 a la de La 
Coruña; esta carretera es la que pasa por Mellid, y aquí se cruza con 
la que viene de Betanzos y continúa a Orense pasando antes por 
Lalín. 

Se reconoce la importancia que Mellid tuvo en la antigüedad, por 
los numerosos castros diseminados sobre las diversas lomas, y por la 
variedad de objetos de procedencia céltica, que suelen encontrarse al re- 
mover las capas de la superficie terrestre. 

La Edad Media dejó sus huellas en estas tierras de la montaña, se- 
/ gún los recuerdos conservados por sus moradores, de las tradiciones re- 

. lacionadas con las poderosas residencias feudales, diseminadas por las 
orillas de los cursos de agua que cruzan por este territorio. 

, Al salir de Mellid, toma,el camino (hoy carretera), dirección a Santa 
María, encontrándose la iglesia; poco después, la ermita y I-Iospital de 
San Lázaro, perteneciente a la casa Liñares ; continuaba por Barreiro. 
pasando por el lugar de Baido o Parobispo, y bajando a la fuente 
Barroso; antes de entrar en Santiago de Boente, se pasa el valle 
arroyo Broa y se llega a Castañeda ; se sigue por Pumar, y se entra 
Santiago de hrzua. 

Se considera Arzua como centro de la comarca coruñesa con! 
por La Montaña. Son de gran importancia sus ferias y mercados, 
muy animados con la llegada de campesinos que, desde lejanos luga- 
res, acuden con sus ganados, soportando a veces pertinaces lluvias to- 
rrenciales y duraderos ventarrones; se les ve cruzar por las severas 
gandaras, por las intransitables corredoiras, y a través de las altas to- 
xeiras, refugio de' lobos y de alimañas diversas. 

En  las tierras arzuanas se nos presenta el sufrido y laborioso labrie- 
go, enamorado de la hacienda que usufructúa ; se le ve dichoso, cuando 
considera que de sus leiras saca el centeno para el pan del año, y el mi- 
lliño con que poder cebar al ganado. Cuida con tesón las dependenrias 
de  la casa, en las que almacena las patatas y castañas, para en unión 
la berza, hacer, sazonándolo con el unto, el pote, principal alimento 
miliar; rellena el palleiro con hierba seca para engordar a la yu---. 
y amontona el tojo en el alpendre, para el sustento de su cabalgadura; 
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allí podemos darnos cuenta de esas familias de puras costumbres, de 
acrisolada honradez, gozando con dar hospitillidad, dentro de su gran 
miseria y humildad. 

Allí veremos a las mujeres, mozas y niñas, trabajar sin descanso: 
ora haciendo las múltiples faenas del campo, ya cuidando del ganado; 
unas veces trabajando en las industrias caseras y del corral, y procu- 

c rando siempre que allí, en el aislamiento de la montaña, sea feliz la 
familia y vea satisfechas toda5 sus rudimentarias necesidades sin te- 
ner que acudir a la villa o ciudad más próxima. 

Al salir de Arzua, la carretera va, en general, con pendiente ascen- 
dente, hasta remontar la separación de las aguas del Ulla, que en su 
desembocadura forma la incomparable Ría de Arosa; de las que van 
al Tambre, para entregar las aguas al Atlántico, en la fascinadora ría 
de Muros. 

Déjase a la derecha la aldea de Cruz, se salva el arroyo Ladrón y 
queda a la izquierda la parroquia de San Vicente de Burres; se cruza 
el arroyo Ferreiros en las proximidades de la aldea del mismo nombre ; 
entonces nuestros oídos perciben, como suave murmullo, el grave so- 
nido emitido por lejana campana, que periódicamente seguimos oyendo 
cada vez con más intensidad según vamos dejando a nuestra espalda 
los lugares de Cerceda, Santa Irene, Dos Casas, El Burgo, la iglesia de 
Santa Eulalia de Arco, y se llega a Amenal. 

Se salva el arroyo Brandelos, y dejando a la derecha San Pelayo 
de Sabugueiro, al llegar a La Bacolla, aquel grave tañido le oímos con 
más severa armonía, como formidable sonido que ya no dejamos de 
escuchar hasta nuestra salida de Santiago. . 

Pronto averiguamos que procede de la torre Berenguela, del templo 
metropolitano, en donde lo arranca a una descomunal campana, un 
gran badajo de madera accionado por la maquinaria del reloj, que des- 
de la primera mitad del siglo XVIII, rige los divérsos actos y solemnida- 
des celebradas en la ciudad del Apóstol. 

Abandonamos La Bacalla, y dejando a la izquierda las Casas do 
Vento y Baliño, y a la derecha las de Amio y Puente de San Lorenzo, 
al aproximarnos a la ciudad, oiremos el tañido de centenares de cam- 
panas y esquilas que, aisladamente, nos anuncian: unas, los diversos 
actos piadosos que se celebran en los distintos templos compostelanos; 
otras, los momentos de oración, en que las comunidades elevan sus pre- 



ces al Todopoderoso, y todas, en los días de júbilo y bienandanzas, nos 
obsequian simultáneametíte, con sus peculiares y alegres sonidos. 

Cuando llegamos a los barrios extremos de Santiago, Pronto nos da- 

Fig. s.-Un patio del Hospital Real cn Santiago. 

inos cuenta, que nos encontramos en una ciudad histórica y artística, 
cuna de oradores, de litigantes. de insignes médicos; en seguida nos 
convenceremos que es la ciudad religiosa, la de la Fe y la maestra en 
filantropía. 

Veremos que es la urbe de los grandiosos monumentos, de las 
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gran número de nuestros hermanos coronados con la aureola de san- 
tidad, e importantísimos personajes de universal renombre, a la vez 
que fueron escenarios de trascendentales sucesos, que influyeron gran- 
demente en la historia de los Reinos de Galicia, Asturias, Castilla y 
Leon. 

Las fachadas románicas, platerescas, neoclásicas, barrocas ... de 10s 
diversos edificios, nos descubren la época de su construcción; al exa- 
ininar el fin para que fueron edificados, y al examinar. las sucesivas 

;Lmplias plazas, de las señoriales rúas con sus clásicos soportales; en 
ese estuche espiritual, sentiremos palpitaciones de sentimentalidad, con 
honda emoción estética, y guiados por la fe experimentaremos una in- 
defiriible censación de místico bienestar. 

su s  calles, esas serpenteantes y admirables arterias, con sus inspi- - 
rados y sentimentales nombres de Preguntoiro, Raiña, Basquiños, 

. 1, 

~y Caran~oniña, Mazarelos, Pitelos, Tafona, Tras Salomé, Bautizados y 
tantos otros, nos brindan a meditar sobre las escenas galicianas, allí 
desarrolladas en épocas inedievales. 

Rúas como las del Villar y Nueva, de sorprendente comercio, que 
sabe hermanar perfectamente la exterior presentación de los objetos 
propios para las más modernas necesidades de la vida, con el típico ca- 
rácter que les imprime las clásicas y artísticas columnas y pilastras de 
sus característicos pórticos. Rúas en las que se armonizan perfectamen- 
te los talleres de las antiguas industrias compos~elanas, establecidas en 
algunas de sus casas, con los perfeccionamientos exigido por la actual 
vida ciudadana. 

1-ias en que nos brindan a trasladarnos a las épocas que las reco- 
rríaii, tanto las esplendorosas comitivas religiosas, como los majestuo- 
sos séquitos reales; las alegres estudiantinas y bulliciosos grupos 
campesinos, o a los días románticos en los que fueron lugares pre- 
dilectos de trovadorescas e,idilicas escenas; rúas santiaguesas, embe- 
llecidas con sólidas y elegantes edificaciones de duro granito primoro- 
samente tallado por los expertos y hábiles artífices de la piedra. 

El alma se llena de gozo al contemplar la grandiosidad de sus in- 
coinparables plazas, sorprendentes conjuntos arquitectónicos constituí- 
dos con los edificios que les contornean. 

Sobre sus amplias explanadas cruzaron en pretéritas centurias, 
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modificaciones que experimentaron, encontramos historia, trarliciori. 
leyenda. 

En unas partes pretendemos fijar nuestra atención, en aquellos será- 
ficos varones y virtuosas mujeres que, desde lejanas tierras, vinieron . 
en peregrinación antes de tener la inefable dicha de entrar en el Re- 

! 
curso de los Cielos; en otras, sabremos recordar a las clases agrícolas, 
familias y hombres de creación, que labraban los campos y acudían 
Santiago, para satisfacer a las clases privilegiadas las prestaciones es 

!y 
puladas. 

Ya creemos ver al gallego de noble abolengo, a aquellos hábiles sr- 

a 
ti- 

ñores, soberbios, temerarios y ambiciosos, que tqnta preponderancia 
tuvieron en las camarillas de los soberanos; ya nos creemos traslada- 
dos a las épocas de aquellos condes intrigantes, promotores de conflic- 

' 1  
tos entre los diversos miembros de las familias reinantes, o-entre la 
Mitra y el Concejo, en su relación con el señorío de la tierra de San- 

1; 
tiago; tendiendo siempre a tener preponderancia en los asuntos de go- l 

I 

b ierno. ' 
l 
1 

Ya parece que nos cruzamos con aquellos engreídos caballeros, cu- 
yas acciones provocaron a las clases populares para sublevarse y 
mar la Santa Hermandad Gallega, que tanta resonancia tuvo e 
país. 

Al recorrer la ciudad, la heráldica que vemos en muchas casas y 
señoriales palacios, nos indican quiénes fueron sus primitivos morado- 
res; en los monumentos religiosos, los frontispicios y las columnas 
los embellecen, nos invitan a cruzar las portadas para postrarno 
los sagrados templos, ante las imágenes de Nuestro Redentor, o 
las de los Santos que se veneran en sus altares. 

Las grandes fachadas, con largas filas de alineadas ventanas, nos 
indican que en los salones, oratorios, celdas, tránsitos y claustros inte- 
riores, hay comunidades de bienaventurados varones que, como misio- 
neros, se preparan para divulgar las verdades de nuestra Santa Reli- 1; 
gión entre los infieles o incrédulos, o a fortalecerla entre los creyentes, k 

y si las ventanas tienen rejas o celosías, podemos asegurar que tras esos 
muros, se encontrarán piadosas y santas damas orando por las venturas 
de la Patria, por los descarriados, por una paz universal, por el alivio , . 

de las necesidades modernas ; o virtuosísimas religiosas, ya ejerciendn. 

la caridad con los necesitados o enfermos, o ya dedicándose a fines pe- 
dagógicos. 

Recorriendo rúas, nos encontramos con grandiosos edificios desti- 
nados para la enseñanza, en donde los estudiantes se licencian y se 
hacen personajes en el porvenir; monumentales hospitales que a su be- 
lleza exterior arquitectónica, unen en su interior las últimas perfeccio- 
nes de las ciencias sanitarias; centros donde en algunos de ellos, desde 
la época de los Reyes Católicos, practicaron los más eminentes doctores 
en la Medicina y Cirugía. 

Al prolongar nuestra estancia en Compost'ela, un ambiente d e  fe, 
caridad y bondad, invade nuestro ánimo, y esas moles graníticas de los 
gigantescos templos, hospitales, monasterios, centros de enseñanza; ' 

ese conjunto de piedra tallada, con sus tradicionales comercios, talle- 
res perfeccionados y amplísimas moradas, antiguos albergues de los 
gremios, que en otros emplazamientos nos parecerían de una dureza 
extraordinaria, se nos presentan, en este país de la armonía, entre el 
paisaje, el clima y el encanto de sus moradores, ~ o m o  místico ramillete 
cinceladaen piedra para poderlo ofrecer al vencedor de Clavijo, o como 
escenario de ensueño que nos recuerda aquellos tiempos en los cuales 
las alegres tunas, tañendo sus guitarras, panderetas y violines, se de- 
tenían en la oscuridad de la noche bajo la ventana de las jóvenes com- 
postelanas, a interrumpirles con sus coplas la placidez del descanso, o 
aquellos otros tiempos, en los que juglares y trovadores, cruzaban las 
señoriales calles para cantar sus endechas, en las solemnes ceremonias 
en que soberanos y caudillos, ataviados con espléndida indumentaria, 
acudían agradecidos a postrarse ante el altar mayor del Santo Templo 
Metropolitano, o para pedirle a su patrono protección en las trzscen- 
dentales empresas. 

Independientemente de ese itinerario de 767 kilómetros, que con al- 
gunos detalles acabamos de presentar, itinerario seguido por los pere- 
grinos procedentes del nordeste para postrarse ante los restos del 
Apóstol; los que procedían de Levante, de parte de las Castillas, An- 
dalucía, Extremadura y algunos portugueses, seguían las rutas que- 



convergían en Zatnora, subían a Puebla de Sanabria y continuaban pc 
Requejo, T3adornelo y Lubián a la Portilla de la Canda, para dirigirsl 
dentro de la provincia de Orense, por Villavieja, Pereiro, La Gudiñ; 
Venta de Barreiros, Verin, Ginzo de Limia, Allariz, Orense, Bouz: 
de Tamallancos, a cruzar el Barbantiño por Ponte Sobreira; seguía 
por Cea, Ponte Arenteiro, San Martín de Vidueiro, pasando a la pr< 
vincia de Pontevedra, que la recorrían por Santo Domingo de la C?- 
labaza, Gesta, Lalín, La Lage, Fojo de Deza, Chapa y por Sabugueirc 
entraban en la provincia de La Coruña por Puente Ulla, dejando a 1 

I 
derecha al Pico Sacro, y pasaban por Lestedo antes de entrar en S 
tiaqri. 

Además de los peregrinos que utilizaban esas vías más principa 
había otros que, desembarcando en La Coruña, El Padrón y en otros 
puntos, acudían a Santiago recorriendo las carreteras, corredoiras, c¿ 
rninos y vías que encontraban más apropiadas. 

Sorprendentes panoramas se presentaban ante esos peregrinos, que 
transitaban por las zonas de la costa. 

Azul, verde, rojo, amarillo ..., los colores de la paleta de un pintor 
es necesario combinarlos artísticamente, para poder tener sólo un es- 
quema, de los sorprendentes panoramas que en todo su recorrido se pre- 
sentan en estas zoiias galicianas. 

El tnar, reflejando el azul del cielo; sus amplios brazos, de varios 
kilómetros de longitud, semejantes a apacibles lagos situados en medio 
de pintorescas lotnas, esas masas de agua azuladas, recibiendo en el 
fondo de la variedad de sus rías, a los rios que les entregan sus co- 
rrientes, después de haber atravesado largos túneles formados con la 
esplendorosa vegetacibn desarrollada en sus márgenes. 

El verde. haciendo resaltar la variadísima flora de los montes, de 
las tierras de cereales, de las huertas y jardines ; el blanco, con su re- 
~resentación en la espuma producida por el mar al romper contra las 
costas, en la inultitud de variedades de edificaciones, con sus blanquí- 
simas paredes que por todos lados se desparraman, cubriendo a la 
verde alfombra del país cual el azahar al naranjo; el rojo de sus teja- 
dos, con el color rojo predominante de los hórreos, esas cajas de C ~ H -  
dales en las que el campesino encierra el fruto de sus cosechas ; el ama- 
rillo del maduro maíz, de las calabazas expuestas a los rayos solares, 
4, Ias flores de las retamas y tojos, y, en general. los variados colorido 

an- 

les, 
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que con multiplicidad de matices se reproducen en los recipientes de 
aparente mercurio que contornean la costa, en sus ensenadas y bahí-iq 
cuando el mar está en calma, forman perspectivas tan impresionantes, 
que la imaginación se pierde al pretender aplicar calificativos a esos sin- 
gulares cuadros. 

Al distanciarse de las costas, se elevan los montes, redondeando su; 
lomas para adoptar la forma predominante en la mayor parte de Ga- 
Iicia; por SUS laderas descienden los rios, casi siempre custodiados por 
flora arbórea, moviendo a veces los pequeños y antiguos iiiolinos, muy 
apreciados por el labriego; abiertos y espléndidos valles, en los que se 
acumulan variedad de lugares, caseríos y aldeas, conjuntos de cons- 
trucciones campesinas, antiguas moradas solariegas, iilodernas y exó- 
ticas casas aisladas, rodeadas de vistosos jardines cuidados y trazados 
con gran esmero y gusto artístico. 

Aquí la iglesia parroquial, con su inmediato crucero de airosa co- 
lumna granitica, sosteniendo en lo alto la imagen del Crucificado, en al- 
gunos con su Amantísima Madre adosada a sus pies ; el santuario, con 
su próximo soto de frondoso arbolado; la ermita con pequeña espada- 
ña ; allí el viejo árbol de carcomido tronco, con su gran ramaje forman- 
do sorprendente marquesina ; más allá el majestuoso ciprés, los laureles 
y mirtos custodiando al señorial pazo; la vid formando largos parra- 
les; en todas partes sotos, carballeiras, agrupaciones de frutales y 
oleadas de vegetación, que tienen como avanzadas 1os.cimbreantes pinos, 
que se presentan en disposiciones desplegadas, trepando por las laderas 
hasta alcanzar las cumbres más dominantes, para coronarlas a manera 
de afiligranada crestería. 

Abajo, en los terrenos de menor altitud, en la costa, los corpulen- 
tos castaños, los arrogantes eucaliptos, sobre los grandes y oscuros 
acantilados, hermanándose con las claras y espaciosas playas, las ma- 
rismas con sus sugestivas y variadas formas al serpentear el mar entre 
ellas, los juncales cubriéndose y emergiendo de las aguas, según la al- 
tura de la marea, y a todo esto, en lontananza, flotando en el mar, se 
observa el movimiento de las innumerables embarcaciones con sus blan- 
cas velas triangulares, haciendo competencia sobre las aguas a las ga- 
viotas, que unas veces las escoltan y otras se posan en las playas, para 
armonizar con las blancas casas de los pescadores, aglomeradas en las 
proximidades de los desembarcaderos. 



Las carreteras, convertidas por la aglomeración de viviendas en 
verdaderas calles, con la mayoría de las casas rodeadas de jardines. 
floridos en todas las épocas del año, los bosques de camelias, de mag- 
nolias, las aglomeraciones de hortensias, las rosaledas, la subdivisión 
del cultivo, convirtieildo el fondo del panorama en un verdadero mo- 
saico, al coinbinarse con las diversas formas de la costa, hacen que por 
su fascinadora belleza, nos consideremos en un maravilloso pais de en- 
sueño. 

Sus numerosos habitantes cruzan estas comarcas ; encontrándoles en 
todas direcciones, recorriendo las carreteras del país; las mujeres, 
reunidas las de cada parroquia, lugar o aldea, ágiles y alegres, andan 
kilómetros y kilómetros para llegar a los mercados y ferias, con las 
cestas sobre sus cabezas, repletas de productos del campo y del 
corral ; otras, marchando aisladas, van voceando la mercancía, particu- 
larmente cuando es producto del mar. 

Transitan por las carreteras incontables vehículos de tracción me- 
cánica, cargados de personal y mercancias, tocando incesantemente SUS 

bocinas para evitar el atropellar a la multitud de pequeñuelos que inva- 
den casi siempre con sus juegos y correteos los tramos fronterizos con 
sus viviendas, entorpeciendo la marcha a los viandantes. 

Al cruzar los campos, veremos con frecuencia a-los carros del pais 
transportar los aperos de labranza, los productos de las cosechas, y mu- 
chas veces abonos y materiales de constmcción; ya encontraremos a 
los padres e hijos conduciendo el ganado; ora para llevarlo a la feria 
próxima, ya guiándolo por las corredoiras hasta el prado, en donde 
quedará el rapaz a su cuidado, hasta volverlo a la tarde a su establo. 

Por los montes descenderán, en dirección a los molinos, hombres, 
mujeres y niños, transportando sobre sus cabezas sacos llenos de cerea- 
,les, para su molturación o molienda ; por las corredoiras encontraremos 
a mujeres llevando legumbres, yendo montadas sobre borriquillos o 
caballos de poca alzada o marchando a pie, con las patatas, coles y hor- 
talizas recogidas en sus delantales; se cruzarán con nosotros los cami- 
nantes que van a otras regiones en busca de trabajo, no faltando los 
individuos aislados vestidos de peregrinos o con otro hábito, recorrien- 
do el pais, ya para llegar a la cripta del Apóstol Santiago, o en 1 
de un santuario para cancelar el voto obligado, por haberse consel 
un deseo nacional, propio o familiar. 

msca 
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Se suelen encontrar pequeños grupos de familias campesinas que 
de los caseríos o lugares, se trasladan a la iglesia parroquial, a cumplir 
con los deberes religiosos, a presenciar bodas y bautizos o a acompañar 
a un vecino en el último viaje; ya divisaremos a los buhoneros con sus 

1 acémilas, recorriendo diversos poblados para colocar sus mercancías, y 
1 no faltarán los traficantes, con los géneros sobre sus hombros, que vi- 

sitan al pais para canjearlas en los diversos caserios, por los objetos o 
I~oductos que les ofrezca~i. 

Por todos los caminos referidos se puede llegar a la evocadora 
Portada de los Perdones, que da paso a la atrayente Puenta Santa, 
considerada comúnmente como una de las siete menores de acceso a la 
catedral compostelana, según el códice Calixtino. 

La portada de los Perdones está adosada al muro que se hizo en 
la segunda mitad del siglo XVII, delante de la cabecera de la catedral 
para resguardar a los ábsides romanos, muro coronado con una gran 
balaustrada de granito, análoga a las que en niveles escalonados, y en 
diversos planos, indican las capillas absidiales, girola y linterna de la 
Basílica. 

I Al traspasar la portada de los Perdones, se intra en un tránsito de 
aspecto románico, formado entre el muro absidial de la primitiva ca- 
pilla del Salvador y el que se hizo en el siglo XVI en ocasión de la 
obra ejecutada, en la sacristía de la capilla de San Pedro. 

I Ese tránsito nos conduce a la Puerta Santa, abierta en el muro de 
la girola, entre las capillas de San Pedro y el Salvador. 

Al llegar a sus puertas, oiremos la dulce y melodiosa voz de la mu- 
jer abandonada por la fortuna, que humilde y resignada, con su pecu- 
liar sencillez y modestia, nos franquea las puertas para que podamos 
entrar en el templo, en tanto que a veces percibimos la plañidera y agu- 
da voz del desgraciado paralítico que, sorteando la vigilancia de la 
autoridad, se aproxima a los muros catedralicios para obtener algún 
óbolo de los piadosos peregrinos. 

En  este año de las Santas Gracias, acerquémonos a la portada de 

l los Perdones, entonces, con la inexplicable emoción que experimentemos 
al cruzar *bajo el dintel de la Puerta Santa, nos internaremos por el 
deambúIatorio, a las naves que nos conducen al Pórtico de la Gloria, 



rroquia de Santa María de la Corticela, quizá la más antigua de San- 
tiago, destinada en su tiempo al servicio espiritual de los peregrinos. 

Cuando nos acerquenios a la puerta del obradoiro, veremos a la he- 
roína del pueblo hebreo, a Judit, la salvadora de la ciudad de Betulia, 
y a su lado, como custodiando a la monumental puerta de entrada, a 
la hija adoptiva de Mardoqueo, a Ester, la bellísima mujer, que con su 
hermosura consiguió cautivar a Jerges 1, haciéndole revocar el decreto 
de exterminio de los judíos.' 

En el otro lado de la puerta, y dándole frente, veremos a San Juan - 
Bautista, al precursor de Cristo, presentando, dentro de una corona 
(le yedra, al Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo. 

Al encontrarnos con la puerta, y dar la vuelta para dirigir nues- 
tra vista hacia la nave central, la grandísima impresión que nos prod 
ce la columna del parteluz del arco central, el armonioso conjunto 
las esculturas de su tímpano, con los restantes elementos del pórtico, 
nos hacen recordar los primorosos versos de Rosalía de Castro, la inol- 
,vidable poetisa gallega. 

Versos que describen con delicado acierto, la multitud de esculiuras 
policromadas que integran el grandioso poema dramático que el maes- 
tro Mateo, cinceló en piedra para el vestíbulo de la catedral composte- 
lana: 

Cuando contemplemos a los profetas, apóstoles y evangelistas; 
cuando nos fijemos en las alabanzas, y adoraciones con que los ánge- 
les y bienaventurados homenajean al Rey de la Iglesia. 

Cuando veamos la placidez de los semblantes de aquellos santos mo- 
radores del Cielo, absortos ante la contemplación de la eterna belleza 
de la imagen del Redentor, que los subyuga con su bondad infinita de 
Majestad resplandeciente en su mirada dulce y penetrante. 

Cuando nos fijemos en sus expresiones, que parecen querer relatar 
las bellezas celestiales, y cuando, elevando inás la vista, se nos presen- 
tan, arriba, en las alturas, los veinticuatro ancianos del Apocalipsis, 
unos afinando sus arpas, salterios y cítaras, dos tocando el organis- 
trum, y otros ofrendando sus oraciones ; no podemos evitar las diva- 
gaciones de nuestros pensanlientos ante tán sublime cuadro, en el 
cual la figura de Cristo, con los brazos extendidos, nos llama para 
sacarnos de las miserias humanas, para ponernos en el camino de 
la verdad. I 
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sobrecogidos ante la inigualable visión de tan grandioso poema, 
página culminante de la glorificación de Jesucristo, erigido en amoroso 
homenaje a nuestro Santo Evangelizador de España, arrepintámonos 
del pasado; y si tenemos la suerte de poder cruzar bajo esa acrisolada 
representación de una síntesis de la Teología Católica, avancemos con 
todo fervor a recibir el Santo Pan Eucarístico, y una vez que nos 
hayamos deleitado con ese gran convite, dirijámonos al altar mayor, 
allí abrazaremos con cariño a la imagen del Apóstol, bajemos a la crip- 
ta y, absortos en aquel sagrado recogimiento, cuando nuestra imagina- 
ción quiera elevarse al Trono del Eterno, pidámoc.le por medio de su 
discípulo, que no abandone al victorioso Caudillo, hijo de su tierra pre- 
dilecta, para que, guiándonos a todos, llegue a ver a España Grande y 
Libre, y tan fuerte y poderosa, como en aquellos tiempos en que no se 
ponía el sol en nuestros dominios. 

Las peregrinaciones jacobeas tuvieron excepcional importancia, 
tanto para Santiago como para- nuestra Patria, fue un movimiento 
iniciado por santos, soberanos y dignatarios apoyados por las abadías de 
Cluny, Caraba1 y otras, secundado por los nacionales, franceses, ale- 
manes y flamencos; movimiento europeo incrementado considerable- 
mente con la concesión del jubileo plenísimo; se hizo comparable a 
las Cruzadas, al Renacimiento; movimiento que enriqueció a la cul- 
tura por el contínuo cambio de relaciones entre las salientes persona- 
lidades de los países más distantes y especializados en las diferentes 
disciplinas que acudían a Santiago; por ello las peregrinaciones con- 
tribuyeron a la divulgación de las artes, de las letras y de las ciencias. 

Empezaron las peregrinaciones en el siglo IX. Se destaca princi- 
palmente la de San Evermaro de Frisia. Las peregrinaciones van ha- 
ciéndose más heterogéneas en la sucesión de los tiempos hasta que 
en los años de los Jubileos Plenísimos, las aglomeraciones de reyes, 
obispos, guerreros, juglares y penitentes de todas clases, afluyendo a 
la Puerta Santa para entrar en la Iglesia Compostelana, hicieron de 
Santiago la metrópoli, artística, cultural y mística, colocándola en 



I 

lugar preponclerante por haber sido favorecida como paraje de ora- 
ción y penitencia, a consecuencia de la distinción de que fué objeto 
el bosque de Libredón, por haber sido elegido por el Salvador del gé- 
nero humano, como recinto apropiado para resguardar los restc 
su amado discípulo el hijo del Zebedeo. 

Al contemplar la privilegiada Puerta, y al considerar la su1 
gracia del perdón, que al trasponerla nos podrá conceder el Sup. 
Juez para poder entrar amnistiados de las culpas, en la vida etl 
la emoción nos anonada, en nuestra mente los recuerdos se suc 
vertiginosamente, naciendo en nosotros vehementes deseos de p 
senciar idealmente el paso de aquellos inmarcesibles Santos, que 
se consideraron satisfechos de abandonar este desgraciado mun 
sin antes acudir, venciendo dificultades y sufriendo privaciones y m 
tificaciones, a visitar las reliquias del Santo Apóstol. 

Allí recordaremos al seráfico de Asís, el gran santo peregri 
procedente de ~tália, cuando alojado en la pobrísima choza del car- 
bonero Cotolay, situada en las inmediaciones del Monte Pedroso, es- 
tando ensimismado en sus oraciones preparatorias para la visita al 
Santo Apóstol, tuvo la deífica revelación de fundar una casa basada 
en la pobreza, y encargada de divulgar las virtudes de caridad, obe- 
diencia y humildad; revelación que llegó a feliz término, aforándole 
al Abad de San Martín Pinario en el sitio denominado Val de Dios 
y Val de Infierno, el terreno iiecesario para construir un convento 
franciscano mediante el pago anual de un cestillo de peces; convento 
que ampliado considerablemente, sirvió en 1520 para que en él se reunie- 
ran aquellas famosas Cortes, que empezaron por negar al Empera- 
dor Carlos V, el numerario que deseaba para marchar desde La  Co- 
ruña a coronarse en Alemania, y hoy es colegio de misioneros fran- 
ciscanos para Tierra Santa y Marruecos. 

Los recuerdos no nos abandonan, los muros de la entrada con SU 

oscura pátina traen a nuestra presencia, los tiempos aquellos en 10s 
cuales Santo Domingo de Guzmán, el bisnieto de D. Berrnudo Pérez 
de Traba, hijo del Gran Conde de Traba, llegó en peregrinación a 
Santiago para visitar el sagrado sepulcro, y fundar allí a principio del 
siglo XIII una casa monástica de la Orden Dominicana, para luchar 
con la palabra contra la heregía, en cuya iglesia predicó el Santo e 
Ilustre peregrino San Vicente Ferrer. 
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Kos sumimos en un apacible arrobamiento cuando nos fijamos en 
la época de la llegada a Compostela de Santa Isabel, aquella santa 
Reina portuguesa, cuyos restos se trasladaron al nuevo monasterio de 
Santa Clara, S tuado en la ori!la izquierda del Mondego, frente a 
las colinas en donde está la ciudad de Coimbra; entonces nos acor- 
damos de aquella hermosa aragonesa, angelical Infanta, inagotable 
mina de bonaad y virtud, de la que se enamoró el joven Don Dionis, 
Rey de Portugal, casándose con ella en agosto de 1288, aquel dechado 
de virtudes que ya en su papel de esposa, supo con gran abnegación 
obligar a su noble corazón a sacrificarse ante los devaneos de su 
marido, lo que fué motivo para que pronto los portugueses vieran en 
la joven reina a la mujer modelo de santidad. 

La santa mujer aragonesa convertida en reina portuguesa, cuyas 
manos privilegiadas, bordaron primorosamente en oro sobre seda el 
manto que regaló a la Virgen de Roncesvalles; al poseer una caridad 
inagotable con los bienes terrenales, la tuvo también grandísima para 
conservar un acendrado cariño al que Dios quiso fuera su marido. 

, 

S u  fascinadora mansedumbre unida a los insistentes rezos, alejaban 
de su alma los rumores que pudieran aicanzarle relacionados con las 
trovadorescas hazañas imputadas a Don Dionis. 

El enviudar en 1325 y coronarse como Rey de Portugal su hijo 
Alfonso IV, Isabel, en señal de viudez, de tristeza y humillación, se 
retiró a las inmediaciones del monasterio de monjas clarisas de Coim- 
bra, fundando allí en las encantadoras orillas del Mondego un hos- 
pital para hacer vida serena y recogida, y para poder gozar de gran 
felicidad cuando le rodeasen las necesidades para socorrerles. 

Esa incomparable española no dejó durante su vida de implorar 
el auxilio del Santo Apóstol, para no perder la fe en las bondades 
terrenales; y como no podía menos de suceder, acude en santa pere- 
grinación a postrarse ante su Santo Cuerpo, y pronto nos damos 
cuenta de que aquella caritativa Soberana hizo a pie su peregrinación 
a Compostela, y nos causa admiración cuando nos relatan que sor- 
prendida un día dando limosna a los menesterosos, por el Rey su 
marido; creyéndola despilfarradora de dinero entre los pobres, la 
reconvino, entonces ella humilde y sonriente le contestó: "hliradlas,,,, 
son flores, señor"; y al querer Don Dionis cerciorarse de tal afirma- 
ción. haciéndole descubrir lo que ocultaba con sus manos, quedó sor- 

* 



prendido al ver las primorosas flores que la Reina Santa encubría : 
visión que tuvo lugar a consecuencia de la sobrenatural y milag. 
tran~formación, en olorosas rosas de las verdaderas monedas, al 
de los necesitados. 

También recordamos la muerte de Isabel adorada de los po 
gueses y cómo esa protegida ejemplar de Santiago, trabajó sien 
por la paz entre España y Portugal, siendo coronada con la aurculn 
de la santidad y elevada a los altares en 1625, a consecuencia de las 
justas demandas de los portugueses, después de haber sido beatificada 
en el año I 516. 

Impresiona de tal modo la Santa Iglesia Metropolitana de San- 
tiago desde cualquier punto de vista que se la contemple, que sus 
más pequeños detalles nos hacen recordar a la interminable serie de 
Santos peregrinos, que con grandes mortificaciones y privaciones, acu- 
dieron a visitar los restos del Santo Apóstol. 

Aquella grandiosa mole labrada en granito, que al ser envuelta 
por los cendales de la peculiar brétema Santiaguesa aparece su 
mente difuminada como misterioso y espiritual santuario de orac 
cuando se presenta situada bajo el inmenso y deslumbrante dosel, yUL 

forma la azulada bóveda celeste, nos presenta la variedad de su fábri- 
ca iilodelada perfectan~eilte por los sorprendentes contrastes, de los 
muros musgosos que miran al norte, oscurecidos por la sombra, en 
su relación con aquellos otros, que frente al saliente, sur y poniente, 
se doran con la brillantez que les proporciona los diréctos rayos sola- 
res; en esos otros días, que cubre el templo compostelano, el inmacu- 
lado azul, se destacan entre sus más relevantes esculturas las imá- 
genes del Santo Apóstol, a la inmediación de la excelsa figura de 
Cristo en Majestad, entre sus discípulos Atanasio y Teodoro, en 
compañía de otros apóstoles, o ya adorándole aquellos inolvidables 
reyes que fomentaron la construcción del templo y favorecieron la 
pfopagación de su culto. 

Ese grandioso museo, singular templo de la fe y del arte, p: 
que adquiera vida, cuando pretende comunicarnos que sus techurr 
cobijaron a San Giraldo, aquel Conde de Aurillac, que en el Ceblc l~ ,  
a la entrada de Galicia, en los límites del Bierzo, fundó el hospital 
para auxilio de los caminantes que ansiosos acudían a visitar a nuestro 
señor Santiago; sus puertas dieron paso al ermitaño ex obispo griego, 
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el Caballero de Dios, a quien reveló el Santo Apóstol que Fernando 1 
entraría en la ciudad de Coimbra a la hora de tercia, terminando así 
el cerco de siete meses. 

Ante sus altares, oró Santo Domingo, aquel varón privilegiado 
que además de organizar en la Bureba un hospital para albergar a 
10s peregrinos, y de fundar la ciudad de su nombre sobre la base del 

L 
palacio que le cedió Alfonso VI de Castilla, contribuyó materialmente 
con su propio trabajo al arreglo de la calzada o camino de peregri- 
nos, lo que motivó que con posterioridad se le conozca por ,Santo 

; 
1 

i 
1 

Domingo de la Calzada. 
Sus diversas escalinatas parecen construídas para poder contem- 

plar cuando entraban en la Basílica, Santa Rrígida, acompañada de su 
esposo; San Bernardino de Sena y tantos otros ilustres dedotos del 
Apóstol, que actualmente están investidos con la refulgente aureola 
de santidad. 

Al situarnos ante esas gradeí-ías, y al ver subir por ellas con su 
peculiar traje de tosca estameña, a los peregrinos que van a entrar 
en el templo, pretendeil~os descifrar alguna característica aneja al 
bordón sobre el que se apoyan, de ese signo especialísirilo del antiguo 
peregrino; preguntando a los doctos santiagueses llegamos a saber 
que, en pasados tiempos el obispo de la diócesis confería al peregrino 
antes de emprender su marcha, la toma del bordón, bajo juramento 
y con determinadas solemnidades a modo de investidura. 

Qué variedad de emociones, qué de súplicas concedidas, si pudieran 
hablar, nos comunicarían las piedras de aquella portada; ya recorda- 
ríamos a soberanos que acudían con frecuencia a ponerse bajo la 
protección del Santo Jinete; ya nos parecería que por las calles que 
ponen en comunicación la plaza de los Literarios, antes La Quintana, , 

con las demás calles de la ciudad santiaguesa, se agolpaba la multitud 
para ver aquellas lucidas comitivas regias, que conducidas por la Fe 
del Soberano acudían humildemente a postrarse ante la Santa Imagen ; 
ya se presentarán invencibles guerreros que antes de salir para los 
campos de batalla, iban a abrazar al Santo Apóstol, y a continuación 
oraban ante sus sagradas reliquias; ya nos recordaran a las fuerzas 
del ejército o milicias organizadas, que haciendo acto de presencia 
en la iglesia metropolitana se consagraban al Patrón de Españ'a, antes 
de emprender su marcha a los campos de batalla; no faltando las 



personalidades; capacitadas para conferir títulos a los que acreditaran 
su competencia. 

Individualizando los recuerdos, nos fijamos primeramente en el 
hijo de Sancho el Grande de Navarra, en el Rey Fernando 1 de Ga- 
licia, Asturias, Castilla y León, aquel soberano que gobernó todos 
esos reinos, por su matrimonio con la Princesa Doña Sancha, hermana 
de Fernando 111. 

Fernando 11, que primeramente se vió obligado a pelear contra 
su hermano García, el Rey de Navarra, deseoso de continuar la re- 
conquista de España, lo primero que pensó fué ir a Santiago para 
prepararse espiritualmente ante el Apóstol, antes de dirigirse al sitio 
de Coimbra. 

Pasó tres días y tres noches orando en la catedral cotnpostelar 
dedicándose a suplicar del Apóstol con humildad y fervorosa fe, 
intercesión para que el auxilio divino acompañara a las armas e 
pañolas. 

Con la esperanza puesta en el triunfo y con la fe en la protección 
divina, marchó a continuar la dirección del sitio acompañado de los 
obispos de Lugo, Mondoñedo, Santiago y Viseo; -por el momento 
experimentó alguna contrariedad al ver que no se rendía, pero al fin 

, el 24 de julio, después de siete ,meses de asedio, los sitiados pidieron 
capitular, accediendo desde luego el monarca que entró victorioso en 
la ciudad el día 26 del mismo mes, en unión de la Reina Doña Sancha, 
agregándose a su comitiva los obispos que habían asistido al sitio. 

Establecido el gobierno en los territorios conquistados, el Rey se 
puso rápidamente en camino para visitar la iglesia de su especial pre- 
dilección, y orar ante las cenizas del Apóstol como expresión de gra- 
titud y devoción. . 

Esa peregrinación puramente personal, no influyó para nada en 
la que el año 1065 hizo públicamente organizándola con toda solem- 
nidad; en ese año, además de acompañarle la Reina Doña Sancha 
y sus cinco hijos, formaban la comitiva regia los magnates de la Corte, 
altos funcionarios del Estado y los representantes del gobierno en 
los territorios conquistados del occidente peninsular, consiguiendo así 
ver ostensiblemente realizados sus deseos; demostrando públicamente 
el reconocimiento a los favores y a la protección del Apóstol que 
había conferido la victoria a las armas españolas., 
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Entre los diversos caudillos que acudieron' a postrarse ante el 
Santo Apóstol, ádemás de la  peregrinación realizada por el caballero 
castellano Don Rodrigo Diaz de Vivar, de aquel célebre batallador 
que la Historia le conoce como el Cid Campeador; resalta el Gran 
Capitán Gonzalo Fernández de Córdoba, creador de los invencibles 
tercios de la Infantería española, Condestable de Nápoles, ilustre varón 
que al pretender prestar homenaje al Sumo Pontífice, éste se levantó 
y después de besarle en la frente, le entregó la rosa de oro, distinción 
que sólo reciben los beneméritos de la Santa Sede. - 

Ese insuperable militar y hábil político acudió a Santiago en el 
año santo de 1512, como acto de reconocimiento a la protección que 
había recibido del Santo Apóstol, librándole de todos los peligros a 
que estuvo expuesto en las variadas guerras y conquistas en que tomó 
parte; favoreciéndole en las victorias obtenidas al conquistar ciuda- 
des, fortalezas y señoríos. Para hacer ostentación y dar publicidad a 
las gracias recibidas y realce de su amor al Apóstol, leyó públicamente 
el 17 de enero en sesión capitular presidida por el obispo don Alfon- 
so IV, una exposición considerando al Gloriosísirno Santiago patrón 
y defensor de los ejércitos, luz y honra de los españoles. 

Los estudiantes universitarios, cuando presencian la llegada de 
peregrinos, recordarán cómo algunos extranjeros maestros en el saber, 
tomaron parte durante la Edad Media en el desarrollo de los estu- 
dios de la Escuela Compostelana, de esa famosa escuela que funda- 
menta su tradición en los gloriosos estudios privados de Santiago, 
sostenidos por prelados, cabildos y monasterios, de cuyos estudios 
salieron aquellos brillantes profesores de Humanidades y Filosofía 
de renombre universal, que se distinguieron en Salamanca, Bolonia 
y París, centro autorizado por bulas pontificias en las que se conce- 
dían prerrogativas semejantes a las'creadas en Salamanca y en otras 
ciudades culturales, tales como la concesión de grados en el caso de 
haber doctores que examinaren con la competencia debida en Artes, 
Teología y Derecho. 

La existencia de esos estudios predecesores de la universidad, ex- 
plica una de las causas de las peregrinaciones a Santiago que hicieron 
las eminencias en las diversas ramas del saber; entre otras se re- 
cuerda que en 1526 llegó en peregrinación a Santiago el conde pala- 
tino Antonio Fabricio, facultando mediante autoridad apostólica, para 
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hacer bachilleres y licenciados previo el indispensable examen por 
doctores y maestros de las correspondientes disciplinas. 

Qué recuerdos más partióticos renacen en la grey estudiantil, ci 
do entra en la plaza y ve la lápida de bronce, situada en el muro c 
Monasterio de San Payo, frente a la Puerta Santa; esa lápida q 
le da nombre a la plaza en sustitución del de La Quintana, les recuer 
aquel año de 1808 cuando amenazada la Patria por la invasióti fran- 
cesa, los escolares siguiendo sus ~atrióticas inclinaciones, se reunie- , 
ron en número de 1.200 para formar la gloriosa y heroica milicia 
universitaria, constituyendo el Batallón de Literarios de Santiago, que 
perfectamente instruído, equipado y al mando del Coronel don Juan 
Ignacio de Armada y Mondragón, Marqués de Santa Cruz de Riva- 
dulla, recibió con gran entusiasmo la bandera, que bendecida e. 
catedral, se paseó triunfante, primero en las victoriosas accione! 
Castilla y Vizcaya, y después, siempre protegido por el Santo ApÓ 
marchó el Batallón a Puente San Payo, Puente Ledesma y sitio 
Lugo, concurriendo igualmente a las acciones de Medina, Taman~i 
Sitio de Salamarica y Alba de Tormes, hasta que cons0,lidada la p; 
diezmado el batallón de esos bravos y disciplinados jóvenes, pasó 
gloriosa enseña a quedar custodiada en la Universidad. 

La Puerta Santa, que presenció el desfile de la estudiosa juvent 
gallega a principios del pasado siglo, vió entrar por ella en el primer 
tercio del actual, en la feliz época gubernamental del inolvidable Primo 
de Rivera, a los jinetes de la caballería española, que fueron en pere- 
grinación, para agradecerle su protección en las gestas africanas, vi 
vió en el Último año jubilar a contemplar el emocionante espectácu 
d e  acudir a ungirse con la celestial protección del adorado peregri 
a al legión gallega, cuando al poco tiempo de iniciarse el Movimiento, 
el Comandante del Cuerpo de Estado Mayor del Ejército D. Juan 
Barja de Quiroga, dándose cuenta de la valentía, prodigalidad, fir- 
meza y Sano orgullo que Galicia tiene por sus hijos, organizó en La , 

Coruña una bandera legionaria gallega, y haciendo lo mismo que 
aquellos caudillos de la Edad Media, que acudiendo primero al Apóstol, 
marcharon después a pasear sus banderas victoriosas por todo el - 
mundo; peregrinó primeramente a Santiago en donde entraron en 
medio de los resonantes vivas a los "marisquiños", y aclamados con 
delirante entusiasmo por todo el público. 
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Confortados con las prácticas espirituales, recibieron todos el Pan 
Eucarístico bajo las naves catedralicias ; y delante de las sagradas reli- 
quias hicieron solemne promesa de batir a los enemigos de Dios y de 
la Patria, y de depositar a su regreso los laureles de la victoria ante 
las sagradas gradas del altar; promesa que con gran valor y heroísmc 
cumplieron, como lo han demostrado, primeramente, cuando despre- 
ciando su vida y con la fe puesta en Santiago, tomaron parte en el 
arriesgado asalto a las posiciones guipuzcoanas de Santa Bárbara y 
Santiago Mendi ; enardecidos abrieron la brecha, rompiéndose el cerco 
de San Sebastián, y pocos días después, con igual fe y valentía, que- 
brantaron el asedio de Huesca, destrozando a las columnas catalanas, ' 
haciéndolas retroceder a más de treinta kilómetros de la capital oscense. 

Tras tan señaladas victorias, al regresar a Galicia la bandera -le- 
gionaria gallega cubierta de laureles -y al entrar en Santiago para 
cumplir su promesa, fueron recibidos por la poblac&n en masa, auto- 
ridades y corporaciones, entre los vítores de la multitud, el estam- 
pido de los cohetes, volteo general de campanas y la variedad de 
himnos patrióticos tocados por las diversas agrupaciones musicales 
y coreados por la multitud. 

SU primer acto fué ir a depositar los laureles como habían pro- 
metido, a los pies del Santo Patrono de España; posteriormente, la 
ciudad de Composte!a despidió a los héroes supervivientes mandados 
por el Comandante Barja, cuando después de cumplir su promesa regre- 
saron a La Coruña, con las más especiales y jubilosas demostraciones 
de admiración y cariño; por Último, la reciente peregrinación de los 
cinco heroicos voluntarios de la gloriosa División Azul, que dirigidos 
por el joven mutilado Andrés González Alonso, llegaron a Santiago el 
5 del actual, después de hab& efectuado su peregrinación desde San 
Ildefonso en 22 jornadas, venciendo con gran fe y entusiasmo serias 
dificultades en el camino y la dureza de algunas etapas, se postraron 
ante la imagen del Santo Apóstol, en cumplimiento de una promesa 
hecha en el frente ruso en el mes de dicbmbre de 1941. 
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Madrid,  hecho g eografico 
POR 

JOSE GAVIRA 

Madrid, la capital de España, es un interesante caso de Geografía 
humana, o, más concretamente, de Geografía urbana, citado con fre- 
cuencia en tratados extranjeros. Por la triple circunstancias de esta 
particularidad geográfica, de ser la mayor población de España y la 
capital del Estado, vamos a dedicarle aquí algunos párrafos. No trata- 
reinos de hacer, porque no hay lugar para ello, la "Geografía urbana 
de Madrid", que el interés de los dedicados a estos estudios entre 
nosotros está pidiendo urgentemente, sino sólo de dar un guión para 
un  ulterior desarrollo. La falta absoluta de estudios y monografías 
de tipo geográfico sobre la ciudad de Madrid dificulta enormemente 
la materia, siendo preciso hacer todo de primera mano. Dividiremos 
nuestra exposición en los siguientes apartados: 1. Los orígenes geo- 
gráficos.-11. Las causas geográficas de la pervivencia.-111. Geogra- 
fía del solar madrileño.-IV. El  desarrollo urbano.-V. La aglomera- 
ción humana.-VI. Madrid en conexión con España.-VII. El madri- 
leño.-VIII. Economía de la capital. 

1. Los oríqcnes geográficos.-De todos es conocido el tópico de 
q u e  Madrid es, ante 'todo y sobre todo, un tipo de ciudad artificial, 
aplicando este adjetivo en el sentido que le da Vallaux en su división 
de las ciudades en "naturales" y "artificiales"; es decir, caso de pobla- 
ción creada por una voluntad gubernativa y sostenida por decisión 
estatal, que acumula en ella los organismos administrativos y la arma- 
zón burocrática. Pero, sin rechazar esta idea por completo, ya que en 



el fondo no carece de realidad, observemos que toda gran ciudad arti- 
ficial, si no ha surgido ex nilzilo, caso este poco frecuente y reducido 
a dos o tres ejemplos de época reciente, ha tenido su germen o prin- 
cipios a base de un establecimiento humano ya existente, grande ( 

pequeño, y este primitiyo poblado surgió siempre supeditado a factore 
geográficos o naturales. Este fué el caso de la primitiva fortaleza c 

castillo árabe levantado sobre el cerrete que, dominando el Manza~ 
res, hacia el papel de vigía avanzado en una zona no bien defendi 
por las alturas de la Cadena Central, ya que podía ésta salvarse 1 
dos brechas: los puertos de Guadarrama y Navacerrada. Así Madrid, 
"Castillo famoso" que dijo el poeta, se encontraba equidistante entre 
la barrera montañosa y la línea del Tajo. Hay, pues, una causa com- 
pletamente natural para explicar la existencia de este primer embri 
Prescindimos, desde luego, de las noticias de los cronistas e historia 
res madrileños de los siglos XVII y XVIII, quienes, llevados de un p 
rito de ranciedad muy de la época, ponen la fundación de Madrid en 
tiempos griegos o fenicios. 

Avanzando la Edad Media, alrededor del castillo primitivo, se 
origina un rudimento de población, que por existir en territorio muy 
propicio a algaradas y razzias se rodea de murallas y tiene siempre 
un carácter defensivo y guerrero. Este recinto, en tiempos de Rami- 
ro 11 (939), ocupaba, aproximadamente, el perímetro marcado por i 

actual Palacio, Cuesta de Segovia, Puerta Cerrada y San Franciscc 
Varios sitios y asaltos sufrió la fortaleza por parte de los reyes cri 
tianos. ya en tiempos del.citado Ramiro, de Fernando 1 y, finalmente, 
por Alfonso VI, testimonio de que el lugar tenía valor estratégico. Per- 
dido Madrid, el avance de las huestes conquistadoras hacia el Tajo fué 

. fácil. Ya en manos cristianas, los moros y judíos de la primitiva 
blación se retiran a un barrio aparte, que hoy recuerdan la calle 
la Morería y la Puerta de Moros. 
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11. Causas geográficas de la pervbencia.-Verdad es que muchos 
primitivos poblados que tuvieron su razón de ser, por motivos natu- 
rales o geográficos en determinadas épocas, quedaron abandonados y 
desaparecieron cuando el escenario histórico cambió de lugar. Conquis- 
tada Toledo, Madrid pudo haber quedado convertido en un despo- 
blado de los muchos que en España iba dejando atrás la Reconquista. 
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Pero hay que tener en cuenta, sobre todo leyendo con atención a los 
antiguos cronistas de la villa, que en eso no hiperbolizan porque hablan 
de ~risu, que el terreno en que Madrid estaba asentado era uno de los 
más amenos y mejor dotados por la naturaleza. Las actuales disqui- 
siciones de tipo geográfico-humano hechas sobre la Corte se basan en 
el desolado y triste aspecto que los alrededores de la capital presentan, 
sobre todo para el que conoce París o Berlín, con sus verdes y húmedos 
paisajes de cintura. Pero es el caso que, según testimonian González 
Dávila, Quintana, Alvarez Baena y otros cronistas antiguos, se viene 
en conocimiento de que la futura gran ciudad se encontrabx asentada 
en un terreno cubierto de frondoso bosque, con abundancia de aguas, 
agradables aires, temperatura suave, copiosa caza y tierras fértiles .y 
bien provistas de víveres. E n  efecto, hoy sabemos que el rico manto 
forestal que se extendía casi hasta el mismo valle del Tajo ha ido 
retrocediendo hacia el N., y hoy no se encuentran las primeras avan- 
zadas hasta llegar a Villalba, pero por lo menos hasta el siglo XVI, 

dentro de esa zona estaba aún Madrid, y, por tanto, la influencia del 
bosque hacia más benigna la temperatura y más regular la precipita- 
ción lluviosa. 

Estas favorables condiciones geográficas -y, por tanto, "natu- 
rales"- hacen que el primer núcleo de Madrid no quede abandonado 
cuando el escenario guerrero se aleja. Tenemos testimonio auténtico 
de que por aquella época muchas personas reales escogen ya a Madrid 
colno lugar de estancia y recreo, especialmente atraídas por dos cosas 
concretas: por sus "aires saludables y benignos" y sus muchas aguas 
(Madrid, que en el siglo XIX mereció el epíteto de "la ciudad más 
seca del mundo"). La apetencia por lugares altos y bien ventilados en 
aquella época se explica por la frecuencia de epidemias pestíferas en 
muchas poblaciones, dado el desconocimiento de otros preceptos higié- 
~iicos. El caso es que ya Enrique 111 encuentra delicioso el bosque de 
El Pardo, haciéndose construir un palacio, y Juan 11 y Enrique I V  
residen largas temporadas en Madrid, que aun carece de categoría 
oficial cotno residencia real. Los cortesanos, en seguimiento de la 
casa regia, levantan edificios con diverso motivo (el monasterio de 
San Jerónimo por don Beltrán de la Cueva, por ejemplo), y muchas 
casas nobles (los Laso de la Vega, de los primeros) empiezan a labrar- 
se casonas y palacios en Madrid. Los Reyes Católicos visitan también 



con frecuencia a la villa, y en ella, en el reinado de Carlos 1, es ence- 
rrado el rey Francisco 1 de Francia. 
k~ mediados del siglo XVI, sin haber sido declarada aún oficialmeilte 

corte, Madrid posee ya el empaque de residencia gubernamental, si 
bien es Toledo la ciudad que ostenta el papel de corte. E l  gran re51 
Felipe 11; a quien ya de niño le era familiar el palacio de El  Pardo, es 
quien definitivamente escoge a Madrid como capital. ¿Influyó acaso - 
en su ánimo, como tanto se ha repetido, la posición central de la villa 
con respecto' a la Península? E s  muy posible, y en ello no hay que 
ver más que otra circunstancia "geográfico-natural" en favor de la 
capital. Las familias nobles, los establecimientos religiosos, se apresu- 
raron entonces a levantar en Madrid grandes palacios, carentes en su 
mayoría de estética, y espaciosos conventos; el clima invernal era 
crudo, los bosques rodeaban aún a la vilia, y para atender a las nece- 
sidades de calefacción la tala y la deforestación empezaron con tal 
ímpetu que pronto Madrid quedó edificado en un desierto. 

La construcción de El Escorial afirma aún más la fijación de 
Madrid como capital, 'pero la prueba de que este carácter andaba aún 
algo vacilante es que, desaparecido Felipe 11, su sucesor Felipe 111 
traslada en 1601 la capital a Valladolid. E n  este paso influyó mucho 
el dinero, del que ya einpezaban las arcas regias a estar muy necesi- 
tadas. Eran, no obstante, ya inuchos los años que habían consolidado 
la función de Madrid como capital, y inuchas las construcciones hechas 
para el objeto por la entonces poderosa nobleza. La aventura de Va- 
lladolid, pues, duró poco, y la Corte volvió a Madrid para siempre. 

E n  resumen, la génesis de Madrid como ciudad puede explicarse 
por un fenómeno muy frecuente en Geografía humana: si por causas 
ajenas a las condiciones del suelo logra formarse un núcleo humano 
de cierta importancia, la actividad del hombre suple y mejora las 
condiciones naturales, y se constituye un circuito cerrado: la aglo- 
meración crea una serie de organismos de los cuales precisa, y la 
población crece atraída por estos organismos. Se necesitaría un cain- 
bio radical y negativo de las condiciones geográficas para que una 
aglomeración en estas condiciones desaparezca (1). 2 

(1) Para estos extremos y otros relacioilado4 con la Geografa de Madrid, 
v. el trabajo del autor, "Geografía de la ciudad", en la revista Esffidios Geo- 
gráficos; núm. 1 (1940)~ págs. 119 y sigs. 

111. Geografia del solar madrileño.- 
nfadrid (1.088.647 habitantes), oficialmente 
"villa", según el último "Nomenclátor" de 
1940, se encuentra situado al S. de la zona 
de transición que cruza la provincia en la 
parte oriental del valle del Manzanares, !- 

1 

7 .  adosada a un ligero recodo que hace este 
río y cuyo ángulo mayor se acusa entre los 
puentes de Segovia y Toledo. Más allá de 

1 
i la margen izquierda del Manzanares se ex- 

tienden las llanuras del S., monótonas y 
adustas, y, en cambio, hacia el N. de la ca- 
pital se encuentran los paisajes más her- 
rnosos: las sierras, cuyos azules picachos 
constituyen el maravilloso fondo de muchos 
retratos velazqueños. 

El suelo en el que se asienta la villa, 
como perteneciente a la zona de separación 
entre la sierra y el llano, está formado por 
un nivel inferior de arcillas y margas, clc 
color rojizo o gris, y por otro superior c u p ~  
formación se debe a los arrastres proceden- 
tes del granito serrano, nivel de matiz rojo- 
amarillento. Muy cercanas, en el SE., se 
encuentran pótentes formaciones yesíferas 
que dan lugar a activas industrias (Vicál- 
varo y Vallecas). 

Aparte del Manzanares, canalizado a su 
paso por la capital, la hidrografía del mu- 
nicipio madrileño se reduce a los siguientes 
cursos de agua: el arroyo Abroñigal, que 
nace hacia el kilómetro 4 de la carretera de 
Madrid a Alcobendas, al N. de la Ciudad 
Lineal, y contorneando el caserío madrileño 
por el E., desemboca en el Manz'anares por 
La China. Por la margen derecha recibe el 
Manzanares otro pequeño hilo de agua, el 



arroyo de los Meaques, que nace, corre y muere en la Casa de Campo. 
Sobre el nombre de este arroyo se ha fantaseado mucho, por su 
parecido con el antiguo "Miacum" que, según se dice, llevó pri- 
mitívamente Madrid. Hubo, además, un antiguo arroyo, el de la 
Castellana, hoy cegado por las edificaciones de la ciudad, que nacía 
en Tetuán de las Victorias, recorría la Castellana, Recoletos y Prado, 
y la Última parte de su cauce es visible aún hoy entre la calle de N 
dez Alvaro y los talleres de M. Z. A., uniéndose al Abroñigal. 

El  terreno sobre el que se asienta la capital está suavemente ix 
nado desde el NE. hasta el SO., o valle del Manzanares, d'esde ui 
altura máxima de 700 metros (en la Guindalera) hasta la minin 
d e  585 (en el Puente de Toledo), marcándose en el centro de es 
recorrido una ligera depresihn en el Paseo o antiguo arroyo de la Cas- 
tellana. Fuera de esta inclinación general hacia el valle del río que 
la baña; el resto del solar de la ciudad carece de desniveles bruscos 
o cuestas ásperas. Muchos antiguos autores, no obstante, hablan ( 

las "siete colinas" de Madrid, por encontrarle algún paralelo con 
gran Roma. 

Acerca del clima de la villa, pueden aplicársele, en general, las c, 
racterísticas climáticas de la provincia, tanto más cuanto el clima ( 

ésta suele deducirse de los datos suministrados por el Obsemator 
Central de la capital. La temperatura media anual en Madrid, cap; 
a la sombra y al aire libre, puede fijarse en I4,I grados; la máx 
en verano (mes de Julio) llega a 38", y la mínima de invierno (Enr 
a - so. Por término medio, de los trescientos sesenta y cinco días 
del año, ciento treinta son completamente despejados, ciento setenta y 
dos nubosos y sesenta y tres cubiertos, lloviendo unos noventa y cinco 
días. La presión media del año es de 7os,3 (a 655 m.), y la direcc 
dominante del viento la del SW. En invierno el viento del N. o N 
que barre el Guadarrama ocasiona un brusco descenso del teri 
metro en la ciudad; entre Diciembre y Marzo suele nevar, sin ( 

pasen de tres o cuatro los días del año en que este fenómeno acaect 
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IV. El desarrollo urbano.-En un apartado anterior indicamos 
la reducida zona que puede considerarse el embrión de la ciudad, allá 
por el siglo x:  el triángulo determinado por el Palacio, San Fran- 
cisco y Puerta Cerrada. En este espacio están los pocos monumentos 

Madrid en 1376. El casco se reduce al cuadril5tero Coride Duque-Plaza 
de Colón-Glorieta de Atocha-Puerta de Toledo. Al NE. apunta débilmente 

el nacimiento del barrio de Salamanca. 
* 



venerables que tiene Madrid: la iglesia de San Andrés, la torre de 
los Lujanes, la de San Pedro, la Casa de San Isidro ... Avanzando 
hacia el E., pronto fué la Plaza Mayor el centro vital de la villa 
(hacia el siglo XVII), y, por último, ya en el XVIII, la Puerta del Sol. 
Es  interesante observar que el crecimiento de Madrid ha sido y sigue 
siendo disimétrico: rápido y potente hacia el N. y E., más lento y 

hacia el S., y nulo fiacia el O. El humilde Manzanares 
ha constituido siempre una fuerte barrera que se ha opuesto al des- 
arrollo del caserío en su orilla occidental. En cambio, es sugestivo 
observar la conquista de los llanos del N. y E. por la ciudad, y ningún 
documento más elocuente que la comparación de la extensión de la 
misma en tres ediciones (1876, 1916 y 1936) de la hoja núm. 559 del 
Mapa Topográfico Nacional. 

E n  línea casi recta, y con riimbo ENE., pueden señalarse cuatro 
puntos por donde ha gravitado el centro de la ciudad desde sus oríge- 
nes: Puerta Cerrada, Plaza Mayor, Puerta del Sol, Cibeles. Hoy, 
siguiendo esta dirección, otro centro de actividad empieza a marcarse 
en el triple cruce de Alcalá-Goya-Torrijos. Esto, en cuanto al avance 
hacia oriente; por el N. las etapas del desplazamiento van siendo: 
Puerta del Sol, Red de San Luis, Glorieta de Bilbao, Cuatro Ca- 
minos. E n  el plano de Teixeira, de 1656, la villa está limitada por 
el N., y de O. a E., por el antiguo edificio de San Bernardino, la 
llamada Puerta de los Pozos de Nieve, y terminaba donde hoy des- 
emboca, poco más o menos, la calle de Prim en Recoletos. E n  el de 
Coello, de 1849, el limite N. parte del Portillo del Conde Duque y - 

sigue por las calles de San Hermenegildo, Divino Pastor, Apodaca, 
Plaza de Santa Bárbara y Portillo de Recoletos (actual Plaza de Co- 
lón). De aquí hacia el S. corría el límite oriental constituido por los 
actuales paseos de Recoletos y Prado. Todo lo que existe hoy al 
oriente de esta gran avenida fué conquista del final del pasado siglo y 
lo que va de éste, por iniciativa de aquel gran hombre de negocios que 
se llamó Salamanca. Así, el caserío madrileño, saltando el límite mu- 
nicipal, va extendiendo sus tentáculos a lo largo de la carretera de 
Hortaleza (barrios del. Carmen, Prosperidad y Progreso), de la de 
Canillejas (barrios de Madrid Moderno, Ventas, Vistalegre y La 
Concepción) y de la de Vallecas (barrios de Doña Carlota y Puente 
de Vallecas). Por el N., el crecimiento de Madrid empezó con la "co- 

Madrid en 1916. Al N. de la línea de Bulevares y al E. del eje Colón-Hipódromo 
la ciudad se ha extendido súbitamente, con los distritos de Universidad y Bue- 
navista (Salamanca) aún a medio edificar. El lazo S. del ferrocarril de circun- 
valación empieza a rellenarse con la prolongación de los distritos de Inclusa 

y Hospital. 
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lonización" de los barrios de Chamberí y Pozas, aún vírgenes hacia 
1860, repoblando el espacio a occidente de la Castellana y llenando 

, luego el hueco existente entre Bravo RiIurillo y el Parque del Oeste 
con las construcciones del distrito de la Universidad. La confluencia 
de las dos animadas calles de Bravo Murillo y Santa Engracia (pro- 
longación, a su vez, de las de Fuencarral y Hortaleza, que parten 
del corazón de la ciudad) originó la populosa barriada de Cuatro 
Caminos, que hoy, saltando el límite, se ha fundido ya con el ayunta- 
miento de Chamartín, a d kilómetros de la Puerta del Sol. 

Finalmente, por el NO., entre el Manzanares y Cuatro Caminos, 
se inicia hoy la prolongación de la urbe con un nuevo distrito de edifi- 
caciones científicas y docentes: la Ciudad Universitaria. 
'l Madrid na ha sido, como hemos visto, aglomeración nacida por el 

paso o cruce de caminos, y de ahí que su plano no conserve trazas de . 
la antigua vía. Por no ser ciudad de paso, no lo es ni aun en los 
tiempos modernos en que se creó la vía férrea, siendo necesaria la 
detención para el viajero que cruza España de N. a S. En  cambio, 
el plano acusa claramente la huella de los antiguos senderos hacia 
los núcleos cercanos, y los aoinbres de las respectivas calles com- 
pletan esta circunstancia: calles de Fuencarral y Hortaleza, apuntan- 
do hacia ambas villas; calle de Alcalá; calle de Toledo. Para quien 
contemple la ciudad desde un avión a gran altura, en donde los pe- 
queños accidentes se borran y sólo los grandes cobran relieve, ve la 
masa de la urbe cortada por dos líneas en cruz: las calles Mayor-Al- 
calá, de O. a E., y los paseos de la Castellana-Recoletos-Prado, de N. 
a S. Arterias que no constituyen un primitivo cruce de caminos, pues 
el punto de encuentro, la Cibeles, no fué centro vital hasta muy avan- / 

zado el siglo XIX. 

Las variaciones interiores y la extensión del plano de la ciudad 
en la actualidad están en relación con un factor que cada vez tom; 
mayor volumen: los transportes (vid. obra citada en págs. 156 y sigs.) . '4, 

La apertura de grandes vía interiores derribando barrios laberíntico 
(Gran Vía o la proyectada N. S.) obedece al deseo de trazar en el 
interior de la ciudad rutas de tráfico acelerado, y, por su parte, el 
crecimiento de la ciudad en la periferia está ligado con la creación 
de medios de transporte rápidos y baratos desde el centro al extrarra- 
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Madrid en 1936. El barrio de Salamanca alcanza sir plenitud, contenido al E. 
por el ángulo Alcalá-Paseo de Ronda (F. Silvela); el de la Universidad crece 
hacia el N. Los suburbios de Cuatro Caminos, Prosperidad, Madrid Moderno, 
Ventai, Puente de Vallecas, Terol y Cliamartín crecen y se funden poco a poca 

con el caserío madrileño. 
30 



dio. En  este sentido, el ferrocarril subterráneo, o "Metro", está siendo 
el gran edificador de la capital (262 millones de personas transportadas 

en 1943)- ( - 

V. La aglomeración humav~a.-Siguiendo un interesante estudio . 
del que fué nuestro compañero de estudios, muerto heroicamente .en . 
1937, don Ricardo Martorell (vid. bibliografía al final), podemos fijar 
así los jalones de la aglomeración humana madrileña desde el siglo XVI 

a nuestros días: 

1530 .................................... 5.000 habitantes. 
1570 .................................... 14.000 , - 
1594 .................................... 47-7O5 - 

.................................... 1598 57.285 - 

1617 .................................... 133.195 - 
1675 .................................... 28~.000(?) -- 

1723 .................................... 129.473 - 
1787 .................................... 156.672 - 

7797 .................................... 166.607 - 
1857 ..................................... 281.170 - 

1877 .................................... 397.816 - 

(& 

O 

1887 .................................... 470.283 - - 
1900 .................................... 540.000 - =%S 

-.. 
1910 .................................... 572,000 - r-... 

1920 ..... .:... .......................... 750.896 - 4. 1930 .................................... 952.932 - &+..-. 1940 .................................... 1.088.647 - 

Martorell, en su meritorio trabajo, nos proporciona las cifras del 
. . censo madrileño hasta 11723. De 1787 a 1940 están tomadas de los 

"Censos oficiales de población". La única cifra dudosa es la del 5.. , 

año 1675, dada por Rodrigo Méndez de Silva en su Población de : 
Espoña, y Martorell explica minuciosamente los motivos para dudar -.. 

'.. 
de dicha cifra, en las páginas 40 y siguientes de su obra. Sin necesid ....._............ 

de tales explicaciones, basta ver en el suave ascenso de la población 
. través de los años para notar que dicha 'cifra disuena enormemente --.._ ..... ....... 

tal fecha. . . 

. . Basta observar el paulatino crecimiento de la población de Madi 
. . 

para comprender que el caso de nuestra capital no ha sido preci: : L .  . 

mente el de una "ciudad-hongo" americana. La conquista del millón ' - 



de habitantes, que por vez primera ha alcanzado Madrid en 1940, ha 
sido penosa y lenta. Nueva York lo consiguió en 1880, Buenos Aires 
en 1go5, París en 1852. La primitiva población castellana semi-forti- 
ficada del siglo XVI no alcanza la primera centena de millar hasta que 
la villa es declarada oficialmente corte, a principios del siglo XVI; con 
esta cifra, levemente alterada (prescindimos, por las razones expues- 

-C 

tas, del censo de 1675) permanece Madrid nada menos que dos siglos 
largos, y hasta alborear el siglo XIX no pasa a las doscientas mil almas, 
para entrar eii el presente con el medio millón. El  desarrollo indus- 
trial, aunque tímido, de la capital en los años del siglo xx hace que 
la población aumente progresivamente, aunque con lentitud, pues en 
el primer cuarto de siglo sólo aumentó en un cuarto de millón (unos 
1o.ooo por año). La introducción de nuevos medios de transporte 
desde 1925, permitiendo nuevas construcciones en el extrarradio, di6 
un sensible empuje a la población (952.832 habitantes en 1g30), 
por último, la guerra civil, 1936-1939, produjo a su terminación 1 

curioso y lamentable fenómeno de reflujo hacia la capital, fenómei 
de 'tipo burocrático y artificial, que de un golpe impulsó a la pobl 
ción hacia el millón y lo rebasó ampliamente. Para comprender 
monstruosa falta de proporción entre la provincia y la capital bas 
indicar que del milliin y-medio largo de habitantes de la provincia, 
medio millón escaso corresponde sólo a los madrileños que no viven 
en la capital. La proporción de urbicolas en la provincia es del 85 
por 100. 

Y no obstante, en pura doctrina geográfica, la población actual 
Madrid, según los datos del Nomenclátor oficial, es decir, la cif 
de 1.088.647 habitantes no responde a la realidad. Es cifra corres- 
pondiente al "término municipal", pero no a la "aglomeración l-iuma- 
na", que es lo que en realidad nos interesa. Hemos dicho cómo el 
caserío ha rebasado en muchos sitios el límite municipal, fundiéndose 
con municipios contiguos y, naturalmente, la población de tales pro- 
longaciones extra-municipales no entran en la cifra oficial del censo. 
Pero para quien contemplara la "mancha urbana madrileña" a vista 
de pájaro, sin cuidarse de límites administrativos, lo que le interesaría 
es saber la población total de dicha aglomeración. He aquí un cálculo . 
cuidadosamente hecho a base del censo de 1940: 

Población de las edificaciones inmediatas a Madrid y que perte- 
necen a los Ayuntamientos de, 

................................................... Canillas i 8.54 j 
................................................ Canillejas 1.34 T 

.................................... . CarabanchelBajo 9.633- 
.............................. Chamartín de la Rora 63.485 

Vallecas ................... .L. ............................ 56.401 
villaverde ................................................ 5.149 

El total anterior, unido a la población del ténnino de Madrid, da 
la cifra de 1.244.213 habitantes, que es, en realidad, la población 
actual (1940) de la aglomeración madrileña o "Gran Madrid". 

El término municipal abarca 67 kilómetros cuadrados, por lo cual 
la densidad es de 16.248 habitantes por kilómetro cuadrado. Esta po- 
blación se reparte en Madrid algo desigualmente, pues considerando 
la ciudad dividida de O. a E. por el eje Mayor-Alcalá, la zona S. está 
mucho más poblada que la N. Por otra parte, los moradores de esta - 
zona S. se distinguen de la del N. por su condición social más baja 
y su índice de natalidad más elevado. Como ocurre en toda gran ciudad, 
poco a poco, la zona central de la misma va quedando reservada para 
las oficinas públicas, centros oficiales, grandes comercios y sedes de 
empresas, de modo que un par de veces por día la masa de la po- 
blación se concentra *hacia el corazón y se dispersa hacia la periferia, 
circulación que se efectúa a través de los diversos medios de comu- 
nicación. 

VI. Madrid en conexión con Espa17a.-Queremos referimos en 
este apartado al papel y significación de la capital en relación con 
el resto del Estado, ya en su significación industrial, humana, de 

l enlace o de foco atractivo. Ante todo, conviene indicar que el peso, 
por decirlo así, de la capital como foco industrial o manufacturero es A 
escaso. Si la ciudad millonaria no ha alterado en lo más mínimo el 
carácter de núcleos situados más allá de un radio de 30 kilómetros, 
núcleos que por su aspecto y su vida lo mismo pueden pertenecer a 
la provincia de Madrid que a la de Segovia o Cuenca, supóngase cuál 
será la influencia de la villa. La capital posee hoy, indudablemente 



un gran ncímero de industrias (productos alimenticios, perfumería, 
industrias relacionadas con la edificación, vestido y calzado, juguete- 
ría, reparación de automóviles, etc.), pero repitamos una vez más: 
son industrias nacidas precisamente para servir a una gran aglomera- 
ción humana, y no industrias o manufacturas que hayan contribuído . 

a formar dicha aglomeración. Muy distinto es el caso, por ejemplo, 
de un Barcelona o Bilbao. 

Madrid conservará siempre su carácter de centro político y buro- 
crático, y por esta función es por lo que ejerce, en realidad, de nexo de 
unión entre las demás regiones del Estado. La red de comunicaciones 
está pensada y realizada tomando a Madrid como centro, y de esta for- 
ma la capital ha quedado convertida en una verdadera "plataforma gira- 
toria" que concentra y dirige la circulación de toda la nación, benefi- 
ciándose en extremo por esta circunstancia. De la misma forma, aunque 
no sea de un modo tan perceptible y tangible como la red de ferrocarri- 
les, de carreteras o aérea, toda la circulación de noticias e informes 
y trámites burocráticos circula de una a otra región pasando por la 
capital. Su  póblación flotante es muy crecida, por la forzosa estadía 
para la resolución de asuntos administrativos, y en cuanto a la atracti 
vidad humana, el aumento del burocratismo encauza hacia Madric 
cantidades siempre mayores de población, con los consiguientes con 
flictos de congestión del tráfico y carencia de viviendas. 

En resumen: el hálito de Londres, Berlín o París a través de SU 

respectivos paises se propaga potentemente en ondas hasta alcanza 
radio muy extenso. La presencia de Madrid se apaga casi súbitamente 
al llegar a los últimos barrios de su cintura (1). 

(1) La mejor impresión sobre el h'echo geográfico de Madrid la dió recir- 
temente el geógrafo francés P. Mombeig, en un estudio que publicó en 
revista La Mediterranée, de Diciembre de 1932: "El primer contacto con ?v 
drid d i c e -  es siempre una sorpresa. Ya se le aborde por el norte o por 
oeste, donde muestra las pilastras del Palacio sobre el valle del Manzanares 
y las cúpulas de sus iglesias barrocas precedidas de los rascacielos de Cuatro 
Caminos o dominadas por la maciza torre de la Telefónica; ya se llegue 
por el sur o por el este,. viéndose a la ciudad desarrollarse en el anfiteatro 
azul de las montañas, con las crestas del Guadarrama coronadas de nieve más 
de la mitad del año ..., la impresión es siempre la misma: una gran ciudad que 
surge bruscamente del desierto. Nada de humo de fábricas que alteren la 
pureza d e  este aire tónico, lum¿noso y ligero. Apenas si existe un cinturót 

VII. El madrileño.-Los datos antropológicos que a coiitinuación 
se insertan referentes a la provincia aluden, probablemente, a la po- 
blación rural de la misma, ya que la gran masa de la capital es una 
mezcolanza procedente de todas las demás regiones españolas y, por 
tanto, sin características antropológicas fijas. Según las citadas me- 
didas, el índice cefálico del madrileño está comprendido entre los 77,O 
y 77,s; la altura del cráneo está por encima de 88,8. Los individuos 
de color moreno no exceden de la proporción de 40,2 por 100, y, final- 
mente, la estatura se mantiene entre 1,629 y 1,633. 

Si, refiriéndonos a otras provincias en donde el "espíritu moderno" 
acusa mayor actividad, hemos indicado que las costumbres típicas, si 
las hubo, han sido barridas por completo, fácil es suponer que en la 
de Madrid la uniformidad y el rasero costumbrista imperan en abso- 
luto. En  la provincia, donde la influencia de la capital es casi nula, 
como hemos dicho, suele verse de cuando en cuando el "pardillo", 
con su traje de grueso paño y su montera o gorra. Naturalmente, el 
vestido del aldeano de la zotia S. se aproxima más al del manchego 
o habitanté de la región seca, y el del N., de las vertientes de la sierra, 
lleva la indumentaria de zonas frías y montañosas. 

En la capital, ni que decir tiene que, a modo de gran crisol, se han 
fundido las múltiples influencias provinciales, borrando toda carac- 
terística regional o detalle folklórico típico.. Y, no obstante, Madrid 
tuvo hace aún medio siglo sus tipos clásicos: el burgués de la clase 
media con su hongo y capa (véase cualquier retrato de Chueca), la 

urbano comparable, por no,salir de España. con los que rodean a Barcelona 
o incluso a Valencia. En este suelo pobre, sin primeras materias para la indus- 
tria, alejado del mar, sin vías fluviales, el nacimiento de una aglomeración que 
se aproxima al millón de habitantes (el autor habla en 1932) es una paradoja 
que tiene, evidentemente, más relación con la Historia que con la Geografía. 
Para definir la función de esta aglomeración urbana es necesario decir, ante 
todo, lo que "no es". Madrid no es un centro industrial ni una plaza comer- 
cial. Toda la actividad industrial está reducida a las necesidades diarias de 
una gran ciudad: confiterías, cervecerías, jabones, perfumes, artes gráficas. 
Su situación continental, sus medios de comunicación relativamente insuficien- 
tes, impiden a Madrid ser un gran mercado de distribución por la comarca 
castellana. Ninguna condición ha favorecido el nacimiento de una plaza co- 
mercial. Madrid es, ante todo, una capital, una ciudad política. Los españoles 
han sabido siempre bien esto al expresar la frase "marcho a la Cortr". 
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chula de voluniinosa falda y pañuelo "de teja" a la cabeza, el "rataw 
de pantalón "de odalisca", chaquetilla muy ceñida y gorra alta ... El 
"manolo" y el "chispero" con su contemporáneo el "majo" son per- 
sonajes aún anteriores y que desaparecieron en el primer cuarto de] 

El corazón de la villa, a vista de pájaro. 

siglo XIX. En el niomento actual, la tendencia igualatoria ha obrado 
tan enérgicamente en la capital que en el lenguaje, en la indumen- 
taria y en las costumbres han desaparecido los límites que existían 
entre las clases media y alta. 

Entre las costumbres privativas de la capital estuvieron las "ver- 
bena~" o fiestas que, durante el verano, tienen lugar en diversos ba- 
rrios coincidiendo con el santo de la parroquia; hoy están en plena 
decadencia (1). 

(1) Es  interesante indicar que algunos de los elementos primordiales del 
llamado "casticismo" madrileño son de lejana y exótica procedencia geográ- 
fica Una prenda castiza: el mantón de Manila (labor manual de Extren 

El escritor Dionisio Pérez señala en su obra Guía del buen comer 
español, cómo la cocina madrileña, por proveerse de sus primeras ma- 
terias en todo el ámbito de la nación, carece de platos típicos, y, sin 
embargo, nada más popular en toda España que una serie de con- 
dumio~  que llevan el gentilicio de esta provincia, desde el famosí- 
simo "cocido a la madrilefia" hasta los callos. 

VIII.  Econontia de la capital.-Para calificar a Madrid, desde el 
punto de vista económico, es necesario, una vez más, separar los con- 
ceptos "provincia" y "capital". La provincia, como todas las de las 
dos Castillas, tiene un marcado carácter agrícola: cereales y viñas es- 
pecialmente. Los centros vinícolas se extienden por las llanuras del E. 
y S. de la capital: Móstoles, Chinchón, Arganda, Navalcarnero, etc. 
En las zonas boscosas del N.  se aprovecha el manto forestal obte- 
niéndose maderas y resinas (Robledo de Chavela). Ciertas industrias 
extractivas minerales de la provincia surten exclusivamente a la ca- 
pital, como los hornos de cal viva de hlorata de Tajuña, las canteras 
de piedra de construcción de Colmenar, los yacimientos de yeso de 
Vicálvaro y Vallecas, etc. 

Industrialmente considerada, la aglomeración madrileña es un in- 
gente Fentro consumidor y un mercado excelente donde encuentran 
segura colocación gran cantidad de fábricas diversas de la Península. 
Por esta razón, buscando acortamiento de transportes y rápida venta, 
en la capital se han montado gran cantidad de industrias que tienen, 
desde luego, que luchar con un grave inconveniente: la falta de ma- 
terias primas y la pobreza del suelo madrileño. Por eso se reducen 
casi todas estas industrias a la transformación y montaje, importando 

¡ los elementos necesarios. Tres grandes grupos pueden hacerse de las 
industrias de la capital: 1, industrias suntuarias; 11, industrias ali- 
menticias; 111, industrias gráficas. En  el primer grupo hay que in- 
cluir la construcción de muebles, tapicerías, bronces y metales artís- 

Oriente); una fiesta castiza: la "kermesse" ("Kirch Messe" o mercado 'cele- 
brado alrededor de una iglesia, en Holanda y Bélgica); un baile castizo: el 
chotis ("Schottish" o polca escocesa); un bario castizo: Cliamberi (nombre 
con el que bautizó una nostálgica princesa italiana trasplantada a Madnid. la 
campiña madrileña donde hoy se asienta dicho barrio, porque le recordaba su 
Chambéry saboyano). 



ticos, vidrios finos, perfumería, vestido y calzado, etc. En el segundo, 
fabricacidn de bebidas (siendo la industria cervecera una de las sig- 
nificativas de la capital), galletas, pastas, chocolates y productos dk 
confitería. Las industrias del tercer grupo son, naturalmente, de mu- 
cha significación en una ciudad donde se concentran un gran número 
de centros intelectuales y publicitarios; así, tienen suma importancia 
las ramas de imprenta, fotografía, encuadernación, elaboración de ar- 
tículos de papel, grabadores, dibujantes, etc. La fabricación de la ma- 
teria prima, en cambio, es decir, del papel, no está apenas representada 
en Madrid, pues geográficamente es industria que busca la abundan- 
cia de cursos de agua. 

Imposible seria enumerar otra serie de industrias existentes en la 
capital y que se separan más o menos de los tres grupos indicados. 
Basta que nos refiramos a las construcciones de cerámica y loza, vi- 
drio y cristal plano, material eléctrico, óptica, relojería, pinturas, jabo- 
nes, productos farmacéuticos, tintas, pasamanería, marroquinería y lino- 
leum. La industria pesada, es decir, la metalúrgica, apenas tiene repre- 
sentación en la capital (talleres auxiliares de ferrocarriles en Villa- 
verde y Getafe, armaduras metálicas para la edificación), pero, en 
cambio, tiene gran desarrollo la pequeña industria que utiliza el metal 
como materia prima : plomo y sus derivados, botones e insignias, hojas 
de afeitar, camas y muebles de acero, accesorios de calefacción y refri- 
geración, construcciones eléctricas, ascensores, material telefónico (Ge- 
tafe), radiotelefonía y relojes, una fábrica de accesorios de aviación 
funciona en Carabanchel Bajo. 

Fenomenos astronómicos en 1944 
POR 

JOSE M." TOKROJA hTENENDE7 

El año próximo, 1944 de la Era Cristiana, será el 6657 del período 
Juliano. Comprende partes de los 5701 y 5705 de la era israelita, cuyo 
año 5705 empezará el día 17 de Septiembre. El año 1363-de la Hégira 
o era mahometana, comenzado el 28 de Diciembre de 1943, terminará 
el 16 de Diciembie de 1944- 

Entre los fenómenos astronómicos que tendrán lugar en el año 
1944 nos fijaremos solamente, como más fácilmente observables y 
por'ser los que generalmente despiertan mayor interés, en los eclipses 
de Sol y de Luna, ocultaciones de estrellas y planetas por la Luna, 
y aparición de cometas periódicos. 

1. ECLIPSES.-En el año próximo tendrán lugar dos eclipses de 
Sol y ninguno de Luna. Se trata del menor número de eclipses que 
pueden ocurrir en un año que, como es sabido, puede ser: 

a) Cinco eclipses de Sol y dos de Luna, como ocurrió en 1935, 
por primera vez desde 1805 y no volverá a ocurrir hasta el año 2485. 

b) Cuatro de Sol y tres de Luna, como en 1917, habiendo ocu- 
rrido la vez anterior en 1787 y siendo la próxima en 1982. 

Estos son los casos menos frecuentes. Los restantes posibles son: 

e) Cuatro de Sol y dos de Luna, como en 18%. 
d)  Tres de Sol y tres de Luna, cotno en 1898. 
e) Tres de Sol y dos de Luna, como en 1942. 
f )  Tres de Sol y uno de Luna, como en 1861. 
g) Dos de Sol y dos de Luna, como en 1943. 
h) Tres de Sol como en 1908. 



i) Dos de Sol y uno de Luna, como en 1937. 

) Dos de Sol, como en 1940. 
Los eclipses del año 1914 ocurrirán los días 25 de Enero y 20 de 

Julio, separados entre sí unos seis meses, exactamente ciento setenta 
)t siete días, que es la separación que con más frecuekcia se presenta 

l 
l 

entre dos eclipses de Sol consecutivos. 
El eclipse del día 25 de Enero será total, siendo visible en España, 

pero sólo como eclipse parcial. 
La zona de totalidad, además de recorrer parte del Océano Pací- 

fico y cruzar el Atlántico, atraviesa América del Sur por Perú y Bra- 
sil y entra en Africa por la Guinea francesa, atravesando casi todo el 
continente por territorios sometidos a la soberanía francesa. 

Las fases principales del eclipse tendrán lugar en los instantes 
(expresados en tiempo universal) y en los puntos de la superficie 
terrestre cuyas coordenadas geográficas se indican a continuación (1 ) .  1 

F A S E S  Tiempo 1 Longitud 1 ~ a l i l  / universal ! 

1 
Principio de eclibse gencrkl.. . . . . . . . . .! i z h  48' g 1 yqo 1 2 '  \Y 1 - o0 31' 

. ! 

Principio de eclipse central . . . . . . . . . . . : I 3h 44y q 1 I I iY 59' \V 1 + 3' 23' 
I I 

I 
Eclipse central a mediodlti . . . . . . . . . . . . I jh 29; 3 1 4q0 1 5 '  W - 7' 23' I 

l 
Fin del'eclipse central . . .. . . . . . . . . . . ./ i711 1: 6 1 9' 23' E j + 180 48. 

Fin del eclipse general . . . . . . . . . . . . . . / i 81. 4m z 3' 16' W / + ,qO 56' 
I 

El principio del eclipse general y el principio del eclipse central 
no podrán observarse (al menos con la precisión que estas observa- 
ciones requieren) por tratarse de puntos situados en pleno Océano 
Pacífico. 

En  cuanto a España, como hemos dicllo, será visible como eclipse 
parcial, si bien, por tener lugar a hora avanzada de la tarde, la obser- 
vación no será en condiciones muy favorables, y en muy pocos lu- 
gares de la Península será posible observar el eclipse completo. Uni- 

(1) Datos tomados del Aln~anaqt~e Náz~tico para 1944. 

camente en la región occidental, en Portugal y en las provincias de 
Badajoz, Coruña, Huelva, Lugo, Orense, Pontevedra y Zamora, y 
en las Islas Canarias será posible presenciar todo el fenómeno, desde 
el principio de la ocultación del Sol hasta su completa reaparición. 
En .el resto de España (siempre que las condiciones atmosféricas. lo 
permitan) se verá el comienzo del eclipse, pero la puesta del Sol 
tendrá lugar estando el astro aún eclipsado por la Luna. 

En  Madrid el eclipse comenzará a las 16 h. 11 m. 20 s., el medio del 
eclipse será a las 17 h. 54 m. 12 s., teniendo lugar la puesta del Sol an- 
tes de concluir el fenómeno. La fase ináxiina del eclipse, en Madrid, 
será de 0,257, tomando como unidad el diámetro del Sol. 

Las horas del principio, medio y fin del eclipse, así como su mag- 
nitud e indicación del punto del disco solar en que se apreciará el 
primer contacto del disco solar con la sombra de la Luna, calculado 
para cada una de las capitales españolas, puede verse en el Alnzanaqw 
Náutuo para 1944, publicado por el Observatorio de Marina de San 
Fernando. Da, además, los "elementos generales del eclipse" con los 
cuales se pueden calcular los datos necesarios para su observación desde 
cualquier otro punto de la superficie terrestre, indicándose en el mismo 
Almanaque la marcha de los cálculos. 

El eclipse del 20 de Julio será anular y visible, como eclipse par- 
cial, en Africa, Asia y Oceanía, y como anular solamente en una faja 
que atraviesa Abisinia, Somalia, sur de la India, Birmania, Tailan- 
dia, Indochina, la isla de Mindanao y algunas otras de Oceania. 

11. OCULTACIONES DE PLANETAS Y ESTRELLAS POR LA LUNA.-E1 
Almanaque lL7áutico da la lista de estrellas que serán ocultadas por 
la Luna durante el año 1944. Pero no todas estas ocultaciones podrán 
observarse desde cualquier punto de la superficie terrestre, pues esta 
posibilidad depende de la limitación en latitud de la zona de visibili- 
dad del fenómeno, de la posición que el astro ocultado ocupe con 
respecto al horizonte del lugar de observación y de su proximidad 
al Sol en el momento del fenómeno. Teniendo en cuenta estas causas, 
el Almanaque Náutico da también la lista de ocultaciones visibles en 
San Fernando, y los elementos para el cálculo de las que podrán 
observarse en cualquier punto de la Tierra. Análogamente, en el 
Anuario del Observatorio de Madrid se encuentra la relación de las 
ocultaciones visibles en esta capital. 

8 



Para no alargar demasiado esta nota dainos seguidamente la rela- 
ción de estas ocultaciones visibles en Madrid, sólo para astros de las seis 

. 

primeras magnitudes. . 

- Día 1 Hora civil de Greenwich 1 - Estrella 

63 Tauri 

64  Orionis 

308 B Leonis 

B. D. + 1 1°445 

B . D . +  rgO 1 1 1 0  

57 Orionis 

-q Librz 

r Geminorum 

63 I'auri 

i. Gerninoruin 

308 B. Leonis 

b Virginis 

49 Librie 

y.1 Orionis . 
J~ipiter 

1 4  Sagitarii 

8 Libre 1 4)3 

74 Aquarii 

l I 
Día 1 Hora civil de Greenaich I Estrella l Magnitud 

64  Tauri 

i Tauri 

B. D. + 20° I 105  m. 

d Geminorum 

8 Leonis 

Y' Sagitarii 

63 Geminorum 

111. COMETAS PERI~DICOS QUE SE PODRÁN OBSERVAR EN EL AÑO 

PRÓXIMO.-LOS cometas periódicos, es decir, aquellos cuyas órbitas 
calculadas han resultado elípticas, están sometidos a fuertes pertur- 
baciones por parte de los planetas, lo que da lugar a variaciones con- 
siderables en los elementos de sus órbitas, en particular de la excen- 
tricidad, pudiendo así transformarse las órbitas elípticas en hiperbó- 
licas y recíprocamente, y aun sin variar la naturaleza de la órbita 
pueden producirse alteraciones en la excentricidad que llevan con- 
sigo cambios en los períodos correspondientes. 

Si un cometa se acerca mucho a uno de los grandes planetas, en 
parZicular a Júpiter, puede ser capturado por este astro, obligándole 
a describir una Órbita de corto período, cuyo afelio queda muy próximo 
a la trayectoria descrita por Júpiter en su movimiento alrededor 
del Sol. 

Los cometas así captz~rados constituyen la familia de Júpiter, que 
comprende 24 de estos astros. Menos numerosas son las familias de 
Saturno, Urano y Neptuno, con dos, uno y siete cometas, respecti- 
vamente. * ,  

E n  otras ocasiones, las acciones planetarias pueden dar lugar 



un aumento de la velocidad del cometa, convirtiéndose su órbita en 
hiperbólica; el cometa no volverá a observarse, a menos que nuevas 
atracciones por parte de otros ~laneias consigan mantenerlo enlazado 
a nuestro sistema solar. 

El  estudio de las perturbaciones en las órbitas de los cometas ha 
despertado especial interés en los astrónomos teóricos, tratando de 
averiguar si estos astros eran de procedencia interestelar o si, por 

sido 
zsto 

os comet 

Brorsen 

as conoci 

1 1, desci 

ante 

rero - 

hierto el 4 de Noviembre de 1926 por el astrónomo español Comas 
Solá. Con una excentricidad de 0,574 y un periodo de 8,540 años, su 
posible paso corresponde a la última quincena del mes de Abril. 

Esto no excluye, como es natural, la posibilidad del descubrimiento 
de nuevos cometas, o la observación de algunos otros que se hayan 
dado por perdidos. 

contrario, han pertenecido siempre al sistema solar. El astrónomo d 
nés E. Stromgren sostiene que, retrocediendo en' el movimiento de 1 
cometas, teniendo en cuenta las perturbaciones a que han estado some- 
tidos, se llega siempre a órbitas elípticas, con exclusión de las hiperbó- , 
licas, lo que probaría que estos astros han pertenecido siempre a nues- 
tro sistema. 

De los 400 cometas, aproximadamente, cuyas órbitas han 
calculadas, unos 350 tienen excentricidades superiores a 495. 3 
hace particularmente difícil el predecir las fechas de reaparición de 
los cometas, pues dicha predicción es tanto más incierta cuanto mayor 
sea el período. 

Tres son 1 dos cuyo paso puede esperarse dur, 
el año 1944: 

El cometa ubierto por Rrorsen el 26 de Feb 
de 1846. Del cálculo de su órbita se dedujo una excentricidad de 0,81 
y un período de 5,456 años. Este cometa no fué observado en 1851, 
pero sí en los años 1857, 1868, 1873 y 1879. Desde este año no ha 
vuelto a observarse. De serlo en el año 1944, su aparición deb 

- 

ocurrir hacia mediados de Septiembre. 
En cuanto .a este cometa, hemos de señalar que el descubiert 

26 de Mayo de 1894 por Denning se ha sospechado pueda ser un 
fragmento del Brorsen 1. 

Otro cometa que puede esperarse para el año próximo es el Tem- 
pel 1, descubierto el 3 de Abril de 1867 y observado nuevamente en 
1879 y 1885, habiendo sufrido, entre ambas observaciones, fuertes 
perturba6ones por parte de Júpiter. De una excentricidad de 040 y 
un período de 6,538 años, puede esperarse para la primera mitad del 
mes de Julio, si bien el no haberse hecho visible en anteriores pasos 
lo hace poco probable. 

Y, por último, debería observarse el próximo año el cometa de 
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Uber die Aufgalnn der archaologischen 
Forschung in den Hochlandern des nor dlichei 

Mittelamerika 
VON 

DK. FRANZ TERMER 
Professor an der Universitat Würzburg. 

Seit langer Zeit ist bekannt, dass die Binnengebiete des nordlichen 
Mittelamerika eine Fülle von Überresten der vorspanischen Besied- 
lung bergen. Von Chiapas bis in das westliche Honduras und ostliche 
Salvador reihen sich alte Siedlungen aneinander, die bald melir ve- 
reinzelt bald in Gruppen gehauft verteilt sind. Besonders dichte 
Anordnung zeigen solche durch Ruinen ltenntliche Platze -in den 
Hochbecken von West-Guateinala, in den Senken und Hochflachen 
der 6stlichFn Gebiete dieser Republilt und in den fruchtbaren Nie- 
derungen 'des südlichen Salvador. In Chiapas liegen sie teils an der 
atlantischen Abdachung teils in den1 Hochlande der Mesa Central, 
treten ausserhalb dieser Regio11 sparlicher auf. Erst ini Kettenge- 
birge des nordlichen Guatemala finden sie sich haufiger, wo sie in 
elige Berührung mit der alten Siedlungszone der Tiefland-Maya 
treten. Endlich zeichnet sich das pazifische Tiefland uon Guatemala 
durcli seineil Reichtum an archaologischen Fundplatzen aus. 

Der Gang der arch5ologichen Forschung in Mittelamerika hat 
es mit sich gebracht, dass man den einzigartigen I<ulturüberresten 
der Ticflarrd--14aya vorwiegend seine Aufmerltsamkeit gewidmct und 
in den letzten Jal-ireil bedeutende Fortschritte in der ICenntnis über 

das Wesen und die zeitliche Abfolgedieser Kultur erzielt liat. Dem- 
gegenüber ist die archaologische Untersuchung der Hochlander des 
i~iirdlichen Mittelamerika im Bereitch der Irloclzland-1Maya im 
Rücltstand geblieben. Die erschopfende Monographie über die Ar- 
chaologie des Nordwestens von Guatemala und den benachbarten 
Gebieten von Chiapas, die wir Eduard Seler verdanken (@ 1), ist 

1. 
bisher die einzige ihrer Art geblieben. Wer sonst von Reisenden nlit 
archaologischen Interessen die Hochlander kennen lernte, wie 
T. L. Stephens, A- P. ~laudslay, 0. Stoll, K. Sapper-, G. Brühl 
begnügte sich mit kürzeren Mitteilungen oder einer allgemeinen sied- 
luilgsgeographischen Übersicht (@ 2). Erst seitdein hl. Gamio fach- 
iilannische Grabungen im Valle de las Vacas und H. Spinden'solche 
i11 Salvador vornahmen, begann ein neuer Abschnitt der Forschung in 
den Binnengebieten, zu dern die aufsehenerregenden Ergebnisse der 
Grabungen iin Hochlande von Mexico angeregt hatten. Über diese 
ersten Anfange sind wir aber bis heute in Guatemala und Salvador 
nicht hinausgekommen, in der Mesa Central von Chiapas hat man 
damit überhaupt noch nicht den Anfang gemacht. 

Es  scheint mir jedoch an deí Zeit, auf eine intensivere Arbeit 
und besonders auf eine gesteigert Ausgrabungstatigkeit in jcnen Ge- 
genden hinzuweisen, nachdern ich selbst ~ h r e n d  meines mehrjahri- 
gen Aufenthaltes im nórdlichen Mittelamerika Gelegenlieit hatte, den 
gegenwartigen Stand und die Aussichten für die Zukunft hinsichtlich 
der Untersuchung der arch5ologischen Überreste in den Binnenge- 
bieten von Chiapas, Guatemala und El Salvador keniien zu lernen. 
Seit einigen Jahren hat zwar die Carnegie-Institution einen umfas- 
senden Plan (zur Erforschung der vorspanischen Verhaltnisse des 
nordlichen Mittelamerika in Angriff genommen, mit dessen Durch- 
führung in Guatemala Herr O. Ricketson beauftragt worden ist. 
ES entzieht sich meiner Kenntnis, inwieweit dieser Plan sich nur 
aiif die Tieflandskultur cler Maya bezieht oder ob er auch die Erfor- 
schung der Binnenhochlander in sic11 begreift. 

Wenn ich die Tagung dieses Kongresses zum Anlass nehme, die 
Ai~~fnierltsamlíeit auf eine gesteigerte archaologische Arbeit in den 
Hochlandern des nordlichen Mittelanierika zu lenken, so haben mich 
die gerade in den letzten Jahren von verschiedenen Seiten angestell 



ten Forschungen über die Kultprbeziehungen zwischen nord-, inittel- 
und südamerikahischen Kulturreichen auf diesen Weg gewiesen . 

Es  bedarf keines weiteren Hinweises darauf, dass die mittelame- 
rikanische Landbrücke für die Kulturbezíehungen nord- und südame- 
rikanischer Bevolkerungen eine wichtige Rolle gespielt haben muss. 
Wie sie einst in grauer Vorzeit die Brücke war, auf der die Volker 
vom Nord- zum Südkontinent und umgekehrt .Wanderungen voll- 
führten, so muss sie in spateren Epochen den direkten und indirekten 
Kulturstromungen den Weg gewiesen haben, den sie von dem einen 
zum anderen Nachbarkontinent eingeschlagen haben. Dass so 
Stromungen bestanden haben, lehren uns die so ungernein wichti 
Ergebnisse der jahrelangen Forschungen von Max Uhle in den a 
nen Kulturprovinzen von Südamerika wie die gründlichen Un 
suchungen von unserem unvergesslichen Erland Nordenskióld 
neuestens von Walter Krickeberg (@ 3) .  ' 

Konnen wir diese Ergebnisse als gesichert annehmen, so bleibt 
doch immer noch eine breite Lücke offen, die vor uns den schwiefigen 
Fragenkomplex über deh Vorgang dieses Kulturaustausches aus- 
breitet, über die Bestimmung des Gebenden und Empfangenden sowie 
des Vermittlers und über den w e g  den dieser Austausch einschlug. 
Je weiter wir -diese Vorgange zeitlich zurückverlegen inüssen, um 
so schwieriger wird die Losung der Fragen sich gestalten. 1st es da 
nicht ein Gebot, zunachst in den uns leichter greifbaren Zeiten der 
jüngeren Vergangenlieit nach analogen Vorgangen Ausschau zu 
halten und zu prüfen, wie sich bei ihnen die Rolle von Mittelame " 
als verrnittelnder Faktor gestaltet hat ? 

Dass wir hierbei auf Erfolge für unsere Erkenntnis der gro 
ren Zusammanhange rechnen dürfen, haben uns die wenigen sp 
ziellen, auf modernen Methoden beruhenden archaologischen Unte 
suchungen von S. K. Lothrop in Costa Rica und neuestens in Guat 
mala, von G. C. Vaillant in Holmúl und von W .  D. Strong auf den 
hondureñischen Bai-Inseln gezeigt (@ 4). Sie alle zeigen die Tatsache 
von einfachen oder wiederholten Kulturüberschichtungen, bei denen 
der Entscheid über autochthone und freinde Elemente noch nicht 
in allen Fallen gelungen ist; sie zeigen uns, und zwar jetzt besonders 
für  die Binnengebiete von Guatemala, Anzeichen für eine primitivere 
und eine hohere Kultur. Ich sehe gerade in der Tatsache den grossen 
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Wert der Forschungen von Dr. Lothrop am Atitlan-Cee, dass er 
dnwandfrei das Eindringen von Elementen einer hoheren Kultur in 
eine vorher bestehende einfachere nachgewiesen hat. Hier liegt eine 
der Hauptaufgaben der nachsten Zeit vor, diese an eiiler Stelle gewon- 
nenen Ergebnisse durch systematische Grabungen an anderen Platzen 
der Hochlander zu überprüfen und zu erweitern: Wir werden dann 

i '  in die Lage versetzt sein, uns ein genaueres Bild von dem gegenseiti- 
gen Verhaltnis bodenstiindiger und fremder Bevolkerungsgruppen 
dort zu entwerfen. Ich nehme an, dass wir auf diesem ,Wege zu 
der unbedingt notwendigen Xlarung der Frage ltomrnen werden, wie 
sich zunachst einmal die junge Kulturüberlagerung inexikanischer 
Herkunft zu der eingesessenen Kultur der Hochland-Maya verhalten 
hat. Mit anderen Worten ist es nach meinem Dafürhalten eine der 
dringlichsten Aufgaben, den toltekisclten Einflztss aztf die Hochlatul- . 
Maya archaologisch zu unterstichen und damit einen festen Unterbau 
einmal fur  die mythisch beeinflussten Stammesgeschichten aus den 
Quiché- und Cakchiquel-Gebiet zu erhalten, zum ailderen die bisherigen 
hypothetischen Konstruktionen über das Verhaltnis zwischen den 
mexikanischen Kulturen der FToch- und Tieflander zur Mayakultur 
zu iüberprüfen. Ehe wir nicht eine gesicherte archaologische Grund- 
lage besitzen, werden alle Uberlegungen,' auch wenn sie linguistisch 
begründet zu sein scheinen, mehr oder weniger hypothetisch sein. 
Wir sehen hieraus, wie uns die archaologische Forschung im Hoch- 
lande des nórdlichen Mittelamerilta auf die Frage Pipil-Hochland- 
Ataya hinweist, wie sie von allgemeii~er Bedeutung für die Art der 
Kulturwanderung bzw. Kulturübertragung innerhalb eines inittel- 
amerikanischen Gebietes wird und wie sie uns endlich Aufschlüsse 
über die Bedeutung der physischen Beschaffenheit von Mittelatnerilta 
hinsichtilich solcher Vorgange geben kann. 

Auf meinen Reisen habe ich mir oft die Frage vorgelegt, ail 
welchen Platzen systematische Untersuchungen vorgenommen cver- 
den sollten. Man hat dabei nach zwei Richtungen sein Augenmerk 
zu lenken, eintnal auf die grosseren Ruinenstatten, die sich durch 
ihre Tempelanlagen und Profanbauten als Zentren von politischen 
Gemeinwesen ausweisen, andererseits auf einfache Erdhügel, die in 
ihrer Anlage «nd ihrem Aufbau einen abweichenden Charakter von 
den vorher genannten Bauten besitzen. Die heiden Typen. nlonumen- 
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tale, nach bestimmten Gruridplanen errichtete Uauwerke und einfache 
Erdhügel, finden sich in Guatemala, auf das ich mich hier wegen 

' 1 
des beschrankten Zeit allein beziehen mochte, nebeneinander. 

Es Iage nahe, die Untersuchung zunachst bei ben beiden alten 
Hauptiliederlassunge~~ der Quiché und Cakchiquel, in LTtatkEn und 
In-in~chi, anzusetzen. Dies ware aber aus dein Grunde wenig ratsam, 

- weil an beiden Stelleil seit langen Zeiteii sehr viel zerstort worden ist r f '  

und Schatzgraber viel vernichtet haben. Mehr Erfolg hatte eine 
' Untersuchiing von Zaculcu im Mam-Gebiet oder von Chalclzián bei 

Aguacatá. Doch liegen diese schon zu sehr an der Peripherie des 
Quiché-Reiches. Xun gibt es in diesein freilich eine ganze Anzahl 
von Ruinenstatten. Eine interessante und umfangreiche ist beispiels- 
weise S a ~ i  Apzdres Sajcabajd. Aber bei den meisten von ihnen, und 
auch bei der soeben genannten, ergeben sich Schwierjgkeiten daraus, 1 
dass die Terrains, auf denen die Ruinen liegen, im Besitz indianischer 1 
Ortsgemeinden sind, die kaum sich dazu bewegen lassen, die Statten 
ihrer Vorfahren einer gründlichen Ausgrabung zu unterziehen. Viel- 
mehr inüssen solche Landereien berücksichtigt werden, deren Besitzer 
Privatpersonen sind und die womoglich keinen erheblichen Wert als 
Kulturlandereien haben. Vom wissenschaftlichen Standpunkt aus aber 
inochte rnan sich einer Statte'zuwenden, die schon in den geschichlichen 
Cberlieferungen jener Hochlai~dsstamme eine Rolle spielt. 

Ich inochte infolgedessen die Aufmerksainlceit auf ein Gebiet im 
Hochlande von Guatemala richten, dessen Archaologie bis heute fast 
ganz vernachlassigt worden ist, in dem sich aber Ruinenplatze finden, 
die mit zu den am besten erhaltenen gehoren, die Guatemala aufzu- 
vieicen Iiat. Es ist das Becken voii Rabinal in der Baja Verapaz. 
Schon rius den frühspanischen eingeborenen Quellen des 16. Jli. wie 
Pop(>I Vuh, Cakchiquel-Annalen und RaFhinal Achi erfahren wir, dass 
dort ein bedeutendes Teilreich des Quiché-Reiches bestand, mit eige- 
nen Fürsten uild eigener politischer Verwaltung. 'Wenn uns keine 
Einzelheiten hierüber hinterlassen sind, so liegt das daran, dass die 
\venigen erl~alteileii Quellen jeweils ntir die Geschichte eines einzigen 
Stamines oder IConigshauses, namlich der Quiché und Cakchiquel, 

, behaildeln. Nur das Drama des Rabinal Achi führt uns in dichte- ' 
/' 

rischer Fiissung eine Episode aus den Kampfeil zwischen den Quiché 
-und Rabinal-konigeii vor 12ugen. Uie Kuinen bei Rabinal zei 
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uns aber entgegen den sparlichen Nachrichten, dass dieses Rabinal- 
reich eiile sehr beseuteilde Stellung eingenonimen haber1 inuss, und 
ein paar Hinweise in den Werken des 16. Jh. lehren uns auch, dass 
dieses Reich irgendwelche Beziehungen nach Uspantán und Cuniri 
wie nach der heutigen Alta Verakaz besessen hat. 

Vor allem sind es zwei Statten, die einer dringenden Untersuchung 
betlürfen, die Ruinen von Xeocóc und von Cakyub. Erstere liegen 
ca. 8 kin iin NW des heutigen Dorfes Rabinal, letztere erheben sich 
uninittelbar nordlich des Dorfes auf einer das Becken beherrschenden 
Xilholie. Bei beiden handelt es sich un1 rechteckige und pyramidale 
Erhobungen, deren abgeschragte Roschungen mit emem Steinbelag 
bekleidet sind. Dieser ist mit einem Kallwerputz versehen. Auf den 
Plattforlnen erheben sich die gut erhaltenen Reste von langgestreclcten, ' . 
weitlaufigen Gebiuderi mit meheren Ziininern, auf den Pyraniiden 
stehen teilvveise noch gut erhaltene Reste und Tempeln, zti denen man 
auf Treppen an den vier oder nur an zwei Steiten einporstieg. Dei- 
Grundplan ist überall so gestaltet, dass sich die rechteckigen Gebande 
um Hofe anordnen, in deren Mitte eine Zentralpyramide steht. 
Bisweilen liegt vor dieser noch ein niedriger Stufenaltar. In Cakyub 
findet sich ausserhalb der zentralen Anlage auf einem Rerggipf~l 
ein runder Stufenaltar, noch heute "mumuz" genannt, der einzíge 
Rundbau, den ich im Hochlande kennen lernte. Zur Aufnahme eines , 

genauen Planes fehlte mir die Zeit. Maltdslay hat von den Ruinen 
bei Xeocóc, die von den Umwohnern "Chuitinamit" genannt werden, 
-ein Name, der von der Bevolkerung haufig Ruirienplatzen beigeIegt 
~vird-, einen ltleinen Teil aufgenominen und veroffentlicht (@ 5). 
Grabungen sind bis jetzt an keiner der beiden -Stellen durchgeführt 
worden. Nacl~ iiieinen Beobachtungen sind auch Schatzgraber i-i-iit 
Ausnahme an einer der Pyramiden in Xeocóc nicht am Werke gewe- 
seri, so dass diese Stellen noch verhaltnismassig unberührt sind. 
Wahrend das Ruinengelande von Xeocóc privaten Besitzem gehort. 
ist das von Cakyub der Gemeinde von Rabinal zu eigen. Bei Xeocóc 
liegen die Ruinen fast frei auf einein kahlen Bergrücken, in Caltyub 
sind sie von Ruschwerke überwuchert, das leicht zu eiitferneii ist. 
Es u-ürden also keine technischen Sch\vierigweiten einer genauen 
Aufilahme uiid Grabung entgegenstehen. 

Suchen irir nach alteren I~íitteiluiigei~ über jene Stiittcn. cc: finden 
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wir nur eine Angabe bei Remesal (@ 6), wonach es sich bei Xeocóc 
um die ursprüngliche Siedlung Rabinal handeln dürfte, die durch ' 

Las Casas 1537 aufgehoben wurde. E r  legte damals als erste Reduc- 
cion in seinem Missionsgebiet von Tezulutlan (Verapaz) hieraus das 
heutige Dorf Rabinal an. Über Calqub habe ich keine früheren An- 
gaben finden konnen. Vielleicht war diese Statte schon im 16. Jh. 
aufgegeben worden. Die einzige kune  Beschreibung hiervon hat 
Brmeur de Bourbourg gegeben, der die Pfarre von Rabinal ver- 
waltet hat. 

Alle Anzeichen der Anlagen und ihrer Gebaude sprechen dafür, 
dass wir es hier mit mexikanisch beeinflussten Bauten zu tun haben, 
die viele Ahnlichkeiten init denen im Hochland von Mexico gemeinsam 
haben. Ich habe in Rabinal n«r zwei Funde gesehen, die von Cakyub 
stammen sollten. Der eine war ein 'typischer mexikanischer Tlalo- 
Kopf, der andere ein gut gearbeitetes Steinkopfchen, ohne besondere 
Merkmale (@ 7). . 

Wichtig für die Cntersuchung jener Gegend ist die weitere Tat- 
sache, dass sich südlich von Rabinal einige Erdhügel finden, die dem 
zweiten Typ der Ruinen des Hochlandes angehoren und die iri ihrer 
F0r.m den Hügeln gleichen, die im Osten von Salamá auf dem Wege 
nach Chilascó beim Aufstieg zur Sierra de las Minas sowie anderen. 
die bei San Jerónimo liegen. Sie sind die einzigen Ruinen, die mir aus 
diesem Gebirge bekannt geworden sind. E s  bietet sich also die Mog- 
lichkeit, hier das Verhaltnis der beiden Ruinentypen zueinander zu 
untersuchen und damit Rückschliüsse auf ihre jeweiligen Erbauer zu 
ziehen. 

Darüber hinaus wird aber 1111s die genaue archaologische Er-  
forschung gerade des Gebietes der Baja Verapaz sehr wichtige Auf- 
schlüsse über die Frage der Hochland-Pipiler; geben und uns die 
Moglichkeit zeigen, zu entcheiden, seit wann jene mexikanischen 
Elemente im Hochland ansassig geworden sind und aus welchen 
Teilen von Mexico sie einwanderten. Damit würden wir einen sicheren 
Boden für die Losung aller Fragen gewinnen, die siCh an die jüngste 
von Norden und Westen her stammende Kulturverbreitung frem 
Herkunft in Guatemala schlieksen. Endlich waren wir dazu in 
Lage, einwandfrei zu entscheiden, ob überhaupt die von Spani 
angetroffene Kultur des Quiché-Reiches eine den Hochland-M 

der 
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eigentümli~he oder vielmehr eine aus Elementen der Hochland-Maya 
und mexikanischen Einwandereni gemischte war, ob die tolte- 
kische bzw. Pipil-Einwanderung als solche eines ganzen Volkes oder 
nur bestimmter Glieder desselben war, die sich als Herrenschicht mit 
überlegener Kultur über die ansassige Bevollmung der Hochland- 
Maya lagerte. 

$. Doch das würde uns hier zu weit in die Pipil-Frage hineinführen, 
die ich an anderer Stelle zu behandeln denke. Mir kam es hier nur 

, darauf an, die Aufmerksamkeit auf ein sehr wichtiges Gebiet alter 
1 

Kulturbeziehungen zu richten, das von der heutigen Forschung bis 
jetzt nur allzu sehr vernachlassigt worden ist. 

A n i n e r k u n g e n .  
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Recherches archéologiques dans la Province 

des Chachapoyas (Yérou septentrional) 
. PAR LE 

GENERkL L. LANGLOIS 

Membre de la Société des Arnéricanlstes de Paris. 

ahruptes. 
La haute valléc c5t plut6t de cliinat tempéré, par suite de sa la- 

, Les Indiens Chachapoyas étaient connus, avant la conquete es- 
pagnole, par les Ketchuas de Cuzco et par les Chimus de la &te, . 

comme en font foi les réqits de Garcilaso de la Véga et de Cieza 
de Leon. 

Leur territoire s'étendait, semble-t-il, entierement sur la rive droite 
du Marañón. 11 était limité, au sud, par la Province des Huacrachu- 
cos, au nord par les territoires habités par des. tribus plus ou nloins 
nomades qui bordaient la vallée de 17Amazones. A l'est, enfin, elle 
englobait, par suite d'alliances, la basse vallée de l'Huallaga, dans sa 
partie marquée aujourdhui par la ville de Moyobamba. 

J'ai visite cette partie de la province qu'arrose 1'Ctcubbamba et ' 

ses tributaires. Cette riviere se jette dans la Marañón un peu e naval 
de la ville de Jaeii et sensibleinent i u  dessus du Pongo de'Man- 
seriche. 

La contrée est extrememenl inontagneuse. Les cimes de 4000 m&- 
tres.et les cretes pointant & plus de 3500, sont fréquentes. Le terrain 
est composé d'un calcaire jurasique tendre, qui a rendu facile le tra- 
vail des eaux. D'oU de nombreuses et profondes vallées i bords 



titude ( 6 b u  8" sud). La basse vallée est chaude et les fonds sont 
torrides. Les précipitations de pluie sont abondantes; aussi, la terre, 
partout oU elle peut se maintenir? est-elle tres fertile. 

La population qui habite cette région de nos jours descend, en 
bonne partie, des Chachapoyas anciens, car cette province qui se trou- 
vait 5 I'écart des grands événements, a été protégée par sa .nature. 
La population a été moins dispersée et anéantie par les conquérants 
Ketchuas et Espagnols que celles des autres provinces du Pérou. 
Certains caracteres ethniques, sur lesquels nous aurons 5 revenir, se 
sont en conséquence maintenus plus effectivement qu'ailleurs. 

11 importe de souligner deux faits historiques qui ont eu une 
grande influence sur ce phénomene de conservation: 

I0 les Ketchuas n'ont conquis cette province que sous le regne 
de Tupac Yupanqui. C'est dire que I'occupation ltetchua n'a guere 
dépassé la durée de 3 5 4 générations. 

2 . O  les conquérats espagnols n'ont jamais été tres nombreux dans 
cette lointaine et ipre région. Les Elancs qui leur ont succédé, ne l'ont 
guere été plus. 

Enfin, les principaux pionniers de ces de- civilisations par ailleurs 
fort différentes, ont été: du temps des Incas, des fonctionnaires 
ketchuas, vraiseinblablement peu nombreux, mais exigeants, d'oii des 
révoltes assez fréquentes et une adaptation plus difficile; du temps 
des Espagnols, ces pionniers furent surtout les membres du clerg6. 
Par leurs fonctions memes, ni les uns, ni les autres n'ont dii chercher 
A modifier radicalement la facon de vivre des Chachapoyas et ce qu'on 
en retrouve aujourdhui doií etre un reflet assez fidele de I'état de 
choses antique. 

Comme on peut s'y attendre, c'est dans les ruines tres nombreuses 
dans la région qu'on peut le mieux espérer retrouver les traces du 
passé. Malheureusement les pilleurs de trésors sont passés par la et 
ont, comme ailleurs, détruit inutilement beaucoup de docuinents pré- 
cieux. 11 faut ajouter que les fouilles sont rendues extremement diffi- 
ciles par la iiature boisée des sites et necessiteraient un matériel dont 
le poids et I'encombrement sont en opposition manifeste avec le tracé 
des pistes de montagne. 

Arc1zitccturc.-Les ruines des villages anciens portent toutes un 
meme caractere: emplacement sur cles cretes extremement élevées et 

abrnptes, souvent fort loin du fond des vallées ; composition uniforme 
de ces villages en cases circulaires rangées sur des andenes; absence 
de grands monuments (exception faite pour la ville de Cuelap). 

La situation des villages Q des altitudes de 3000 et mEme 3500 m. 
était peut etre due A la crainte des maladies qui regnent Q I'état endé- 
mique dans le fond des vallées malaria, typhus, uta, etc.; ou bien, et 
cela est aussi vraisemblable, Q la crainte des incursions des nomades, 
comme les Aguarunas, encore cantonnés dans la  basse vallée et ericore 
redoutés. 

Les Chachapoyas semblent avoir recherché pour asseoir- leurs villa- 
ges de longues cretes rocheuses, étroites et A pentes raides, sinori 
verticales; donc faciles A défendre. 11s disposaient sur les flancs de 
ces aretes des andenes, généralement soutenus par des murs artificiels. 
Sur ces andenes, ils élevaient des rangées de cases rondes ou plus 
généralement elliptiques, dont le grand axe dépasse rarement 12 metres. 
Le plus souvent, ces cases mesurent 8 X 5 metres. Les andenes s'éten- 
dent sur 100 A 300 métres de longueur. 11s s'étagent sur 3,4 et parfois 
5 rangées. Les andenes les plus bas servant souvent de murs de 
défense. 

Les Chachapoyas ne devaient pas avoir coutume, comme leurs 
successeurs dans la paix espagnole, de vivre fréquemment dans des 
fermes isolées, souvent fort loin des agglomérations. 11s devaient au 
contraire, rechercher I'abri des villages et en sortir pour aller cultiver, 
selon les regles du syst&me de la communauté les terres banales répar- 
ties temporairement entre les familles du village. 

Actuellement, les villages hauts sont presque tous abandonnés. Cer- 
tains habitants m'ont dit qu'ils pensaient que cet abandon remontait 
A 2 ou 3 siecles. C'est a dire que ces sites ont été habites assez longtemps 
apres la conquete. Les villages nouveaux oii s'est transportée la popu- 
lation, se jumelerent en quelque sorte avec les anciens, en se déplaqant 
simplement des cretes élevées vers le fond des vallées, plus pres des 
rivieres et des chemins. Ce déplacement fut accompagné par une trans- 
formation du style architectural. Les Indiens abandonnerent la case 
ronde pour construire des maisons rectangulaires, A I'imitation de 
celles des conquérants blancs. 

Les cases circulaires n'avaient qu'une porte étroite encadrée par 
des pierres plates et garnie au ras du sol d'un rebord destiné sans 
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doute i s'opposer l'entrée des animaux. Aucune fenetre. Les murs, 
faits de petites pierres non travaillées prises dans un mortier argileux, 
sont généralement inclinés vers I'intérieur. 11s mesurent 0'60 d'épais- 
seur au ras du sol et 0,40 A I m. 50 du sol. A I'intérieur, c'es cases 
comportent des niches d'ouverture carrée, entaillées dans les murs, 
Elles mesurent de o,& A o,80 de c6té sur 0,35 de profondeur. Les 
murs et les niches étaient enduites d'un stuc qui porte parfois des 
traces de peinture. De nombreux trous d'attente indiquent l'emploi 
de solives qui devaient former des séparations dans le sens de la 
hauteur, tandis que d'autres plantées verticalement, séparaient l'espace 
horizontal en cloisons. 

Les cases étaient couvertes soit d'une toiture conique en chaume, 
soit d'une coupole en maconnerie légere, comme l'indique la carte 
minutieusement dessinée du Capitaine Palomino, dans les Relaciones 
geográficas de Jiménez de la Espada. 

Dans le village de La Jalca, j'ai pu visiter una case de ce genre 
tres ancienne et conservée avec soin par les autorités locales. Les 
murs, A I'extérieur portent une banquette qui court 5 la base et une 
frise de losanges, entrecoupée de tttes sculptées sur pierre d'un dessin, 
extremement fruste. 

Ce dessin de la frise de lonsanges se retrouve assez fréquemment 
sur les cases des villages de cette région, il peut représenter la styli- 
sation du serpent, divinité favorite des peuples de ces vallées. 

En  proyection horizontale tous ces villages se projettent sous forme 
d'une ellipse tres allongée. Parfois cependant ils ne forment qu'une 
succession d'andenes autour d'un mamelon ou le long d'une pente. 

Cette forme d'ellipse tres allongée se retrouve A Cuelap. Ce village 
présente des caractéristiques qui le mettent un peu A part et évoquent 
I'idée d'un r6le particulier. 

Tout d'abord, il est réellement fortifié au moyen de murs d'en- 
ceinte puissants, alors que les autres villages ne le sont que par I'orga- 
nisation de leurs andenes inférieurs;, 

2" i1,contient des monuments qui diff6rent des cases ordinaires. 
Certains semblent avoir été destinés 2 des besoins de défense jouant 
par exemple, le r6le de tourelles. 

Mais en dehors de ces particularités, la ville comporte, comme les 
autres villages de !a région, ces rangées de cases disposées sur ande- ". 



nes et ces cases sont du mtme modele, avec murs inclinés vers l'inté- 
rieur. Quelques-unes toutefois, ont été élevées sur un soubassement 
circulaire de I m. i I m. 50 de hauteur. 

Les murailles de Cuelap sont réellement formidables. Elles s'éten- 

Fig. 2.-La crete sur laquelle s'éleve la ville de Cuelap vue du fond de la vallce. 

dent sur plus d'un kilometre, la ville ayant 600 metres de longueur 
sur 80 A l'endroit le plus large, de part et d'autre d'une arete étroite 
et  tres abrupte, particulierement du c6té occidental. Elles ont en cer- 
tains endroits de 15 A 18 metres de hauteur. Elles sont construites en 
pierres de taille tres bien appareillées et adossées sur toute leur hauteur 
A des terre-pleins constitués par de la terre rapportée et de la pierrailte. 

Les portes, au nombre de trois, ont une forme tout i fait inusitée au 
Pérou, un trapeze tellement allongé qu'on peut le considerer comme 
tfn triangle (2 metres A 2 m. 50 de largeur la base, 10 i 12 mPtres 
de hauteur et seulement I metre au sommet). Elles s'ouvrent sur d e  

Fig. 3.-Muraille et entrée principale de Cuelap. 

fongs couloirs qui en montant, menent jusqu'i l'artte et passent entre 
cleux murs en pierres de taille. Ces couloirs vont en se rétrésissant a 
mesure de 1'approche de l'artte. 11s sont dominés par des cases qui les 

.s~rplombent et ont pu jouer un rlile défensif. Ces murailles, ces portes 
et ces couloirs ne rappellent en aucune facon le style Ketchua. La 
maniere se rapprocherait de celle de Chavin. 

n 



A l'intérieur e t  dans la partie septentrionale se trouve une d e u s -  
me enceinte tres semblable A la premiere, avec laquelle elle se c o n f d  
d'ailleurs sur deux de ses cotés (voir le plan). Elle ne comporte qae 

plus importante est un monument appelé'le "torreón" qui diff&re assez 
seisiblernent du reste par ses formes extérieures. C'est un énorme Gne 
renversé dont la plataforme supérieure, plus large que la base, mesure 
environ 12 mettes de diametre. La hauteur de la partie qui subsiste 

Fig. 5.-Couloir en pente et étranglement de ce couloir a son aboutissement 
i I'arete. 

deux entrées assez semblables aux entrées de la premiere mais plus 
courtes et coudées A angle droit. 

Le terrain, A l'intérieur de ces deux enceintes ert couvert de ram 
gées d'andenes sur lesquelles s'alignent des ruines de cases du type 
circulaire habituel. 

Sur la crete meme, on trouve une série d'assises de tours dont la 

est d'environ 6 metres et doit etre voisine de la hauteur ancienne. 

Fig. 5.-iiIuraille de Cuelap. au pied du "Castillo". 

Le torreón est construit en pierres de taille comme les murailles de la 
ville. 11 contient seulement une chambre, en forme de silo qui rappelle 
les. tombes de la région de Paracas, découvertes par le Dr. Tello. 
Cette chambre ayant été visitée par les chercheurs de trésors et com- 
pletement vidée; il est impossible de se prononcer sur sa destination. 
La forme générale extérieure du torreon rappelle les "chulpas" de la 
région du lac Titicaca. 

A signaler sur tout le pourtour des murailles et régulicrernent 
espacées de 10 en 10 metres environ; de petites cases, rondes le plus 
souvent, qui ont píi etre des orgenes de défense; il est difficile de leur 
attribuer un autre emploi. 



A I'intérieur de la deuxi6me enceinte se trouve un quartier f e m é  
que j'ai appelé le "castillo" et qui parait, par son assiette et sa situa- 
tion dominante, avoir été le quartier des chefs civils ou religieux. 

Fig. 6.-i'artie de I'enceinte intérieure. A remarquer la densité de lo foret 
qui couvre les ruines. 

Ce quartier se compose de trois rangées circulaires de cases disposées 
sur andenes qui couronnent un mamelon, qui fait saillie sur l'arete. 

La ville se termine au nord par un mirador qui domine au loin 
la vallée de 1'Utcubamba. 

Ceramique.-Ces apercus sur i'architecture suffisent pour nous 
révéler un art assez primitif, intermédiaire en quelque sorte entre le 
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style employé par les nomades de la plaine amazonique et celui des 
grandes civilisations du sud. La céramique confirme assez nettement 
ces caracteres.. 

On trouve dans la vallée de 1'Utcubamba et de ses tributaires une 
céramique paraissant réléver de trois types : 

IO une céramique nettement d'importation, de la c6te par Caja- 
marca sans doute ; 

z0 une céramique blanchitre et gréseuse, peut &re locale, mais 
rappelant les formes extérieures dti Callejon de Huantar et meme 
des régions plus méridionales. Avec des formes souvent zoomorphes ; 

3" une céramique qui parait exclusivement locale. 
Cette derniere comporte des formw tres. simples, assiette ou bol. 

La matiere en est une argile épaisse contenant une assez forte pro- 
portion de sable. La décoration consiste en dessins géométriques i 
I'ocre rouge ou brune foncée. Certains de ses traits peuvent etre tra- 
duits comme une imitation de dessins floraux. On y trouve aussi, 
mais plus rarement, des dessins zoomorphes, qui rappellent les dessins 
rupestres dont nous parlerons B propos des sépultures. 

C'est en général une céramique tres inférieure i celle de la &te. 
0utillage.-J'ai píi trouver et rapporter i Lima et B Paris d'assez 

nombreux objets en pierres taillées et en bronze. Les haches se rap- 
prochent par leurs formes de' celles qu'on trouve dans le sud de 
1'Equateur. Les plus nombreuses sont les haches B oreilles. Souvent, 
la dimension des oreilles porte B penser qu'on les utilisait peut etre 
A b main, sans les enmancher. Les haches B encoches semblent indiquer 
une parenté avec les memes objets des régions amazoniques. 

Les haches en bronze ont été fabriquées par imitation des objets 
similaires en pierres. 11 est i remarquer sont généralement bombés 
sur une de leurs faces. 

On trouve dans la région de nombreuses vasques ou mortiers tri- 
podes ou quadripodes, de dimension parfois considerable, en pierres 
dures. Ces vasques témoignent d'un travail tres habile et de I'utilisa- 
tion de procédés tres remarquables, étant donné leur taille. Elles com- 
portent souvent, en guise d'anses, des tetes sculptées en haut relief 
d'un type tres particulier, i front déformé semblet-il, et coiffées de 
bonnets pointus. 

Tissus.-La basse vallée produisait du toton et la haute vallée 

devait fournir par son élevage de llamas, d'assez gros approvisionne- 
ments de laine (la llama a disparu completement aujourd'hui, rem- 
+cée par les bovins et les ovins d'importation. 11 n'est donc pas 
=traordinaire de trouver dans les tombes des tissus de coton et de 
laine. Ces derniers se rencontrent plut6t dans les tombes d'époque 
incaique. 

Anthropologie et monuments funéraires.-Aujourdhui, deux types 
se-distinguent parrni la population indienne: un type B peau foncée; 
un type B peau extremement claire et presque blanche. Ces deux types 
comportent d'ailleurs les caracteres généraux de la race indienne. 
Cette blancheur de .la peau des Chachapoyas a été signalée por Cieza 
de León: "Son estos indios naturales de Chachapoyas los más blancos 
y agraciados de todos cuantos yo he visto en las Indias ... y así vemos 
hoy día que las indias que han quedado deste linaje son en extremo 
hermosas, porque son blancas y muchas muy dispuestas ..." (Cieza de 
León. Coll. Urteaga; Lima, 1924, p. 240). L'examen des momies rap- 
portées par Seneze confirment entierement ce récit. 

Le type brun est peut etre un type d'importation, des mitimaes. 
Les tribus de peau plus ou moins claire ont été signalées assez fré- 
quemment en Amérique du sud, entre autres les Maynas, qui habi- 
taient dans la vallée de lJAmazonas, un peu en aval du rPongo de 
Manseriche. Or  précisement, un hameau qui appartenait sans doute 
i la confédération de Llevantu, portait le nom de Mayna. Cette coin- 
cidance peut Ctre de nature B éclairer quelque peu les theses sur 
l'origine des Chachapoyas. 

On sait par ailleurs qu'ils étaient assez nombreux en dépit des 
mauvaises conditions de leur province. D'apres Garcilaso, elle aurait 
contenu 40000 habitants. On pourrait eroire alors qu'on ait dÜ re- 
trouver de n o m b r e ~  cimetieres. Or, soit que les Indiens les aient 
particulierement bien cachés, soit qu'ils aient usé d'un mode spécial 
de funérailles, je n'ai pu retrouver aucun cimetiere correspondant A 
un te1 chiffre de population et personne dans la région que j'ai visitée 
n'a pu me donner quelque indication 5 ce sujet et n'a paru connaitre 
aucun lieu qui pii en contenir. 

Par contre, on trouve sur la rive gauche de l'utcubamba et dans 
les hautes falaises qui bordent cette riviere ou ses tributaires, des 
sépultures d'un genre tres particulier, mais de nombre trop réduit 



pour pouvoir etre considerées comme les tombes de toute une popu- 
lation. 

Les morts plus ou moins momifiés sont enveloppés dans une sorte 
de carapace, 9 la maniere de celles de la région de Paracas, par 
exemple. Mais au lieu d'utiliser pour la confection de cette carapace, 
des tissus de coton ou de laine, les Chachapoyas faisaient cette 
enveloppe avec de l'argile mélangée de fibres hachées menu. De plus, 
au lieu de placer ces momies dans des chambres funéraires creusées 
soit sous terre, soit dans des parois de roche et murées, ils les expo- 
saient en plein air sur des strates de roches débordantes sur les parois 
des immenses falaises si fréquentes dans la région et dans des endroits 
ou des roches en saillie forlnaient toit et les protégeaient des pluies 
si abondantes de la saison. On aperqoit ainsi aux flancs de certaines de 
ces falaises des rangées de dizaines de ces momies bariolées de couleur 
blanche et rouge. 

Apres le dépot des corps, les parties accessibles des strates étaient 
quelques objets que les éboulements projettent parfois en bas des 
dessins de couleur ocre représentant des serpents, des hommes et des 
animaux (qui peuvent représenter des llamas ou des tigres). Certains 
hotnines ont autour de la tete une sorte d'auréole qui veut peut étre 
signifier la divinité "soleil". A c6té de ces momies étaient déposés 
quelques objets que les éboulements projettent parfois en bas des 
falaises. 

Langue et topofzyinie.-Les Chachapoyas ont eu une langue par- 
ticuliere dans les temps anciens. 11s semblent l'avoir oubliée pour 
adopter le chinchasuyti, commun 9 tout le nord du Pérou. Actuelle- 
ment il ne subsiste aucune trace de ce dialecte originel. Les Indiens 
parlent presque tous l'espagnol et quelques uns, le patoketchua. 

Par  contre, la toponymie revele de curieuses anomalies. Beaucbup 
de noms de village ou d'hacienda, forment un mélange de plusieurs 
langues, par exemple ketchua et une autre langue, dont les attaches 
se retrouvent, soit dans les provinces yungas, soit dans la partie 
méridionale de la province de Quito. A remarquer enfin un certain 
nombre de noms, j'en ai.relevé au moins une vingtaine, dont la termi- 
naison en mal rappelle les suffixes du Yucatan. 

Hktoire-Garcilaso, Cieza de León, Balboa ont relaté certains faits 
de ia conquete de la province par les Incas. 11s ne donnent, malheureuse- 

ment, que de maigres renseignements sur les habitants et leur organi- 
sation sociale. Si bien que du passé lointain nous ne savons peu 
pri.s rien. Selon des traditions locales de longues murailles situées pres 
de l'embouchure du rio Jequetepeque et des ouvrages qui dominent 
cette méme vallée, pres du village de la Tembladera auraient été 
élevés par les habitants de la cote pour se protéger des incursions des 

v Chachapoyas, alors tres redoutés. 11 y a Iieu de remarquer que ces 
gens de la &te étaient couverts de ce coté par les Cajamarcas et 
qu'il y avait bien d'autres chemins pour venir de Ia province des 
Chachapoyas que cette vallée du Jequetepeque, et aussi bien d'autres 
tribus pillardes dans la région. 

Tout ce qu'on peut affirmer, c'est qu'au XVe siecle, les Cha- 
chapoyas occupaient leurs vallées et  que leur attitude vis 5 vis des 
conquérants ketchuas donne 9 penser que leur établissement n'était 
pas absolument récent. D'un autre &té, leur architecture qui se ressent 
encore par la simplicité et l'uniforrnité de sa structure, d'un état 
nomadique peut étre assez proche, parait indiquer que cet établis- 
sement ne remontait pas 9 une tres grande antiquité. 

On peut penser que nous sommes en présence d'un de ces flots 
d'immigration que la tradition rappelle si fréquemment au cours de 
l'histoire des Aymaras et des Ketchuas. Ce flot vint sans doute du 
nord et fut arreté par des tribus déja fixées, les Huacrachucos, par 
exemple, au sud et' les Cajamarcas a l'ouest. 

Le pays étant d'ailleurs fertile, les Chachapoyas se résignerent 
sans doute sans trop de difficulté 5 s'y fixer. 

Les routes d'immigration qui conduissaient dans la région pou- 
vaient monter de I'Amazonie par le Pongo de Manseriche, route 
connue, puisqu'en 1549 elle fut encore suivie par une migration venue 
probablemente du Pays des Omaguas; 

ou bien de la vallée interandine, qui traverse 1'Equateur selon la 
direction de Quito 5 Cuzco. 

11 y a tres peu de chances pour que les Chachapoyas soient venus 
de l'est ou du sud, trop de difficultés et surtout de peuples depuis 
longtemps fixés leur auraient barré la route. Une image enpruntée 5 la 
chimie marque ma facon d'imaginer la position culturelle des 
Chachapoias. 

Quand un corps se cristallise dans une solution liquide, il se forment 



d'abord des noyaux de cristaux, auxquels viennent s'agglomerer de 
nouveaux noyaux. La cristallisation culturelle a pu obéir i des proce- 
dés semblables. Les Chachapoyas furent peut etre un de ces nouveaux 
noyaux, provenant de 1'Amazonie ou du nord de 1'Arnérique du sud et 
qui tendaient A s'agglomérer autour des noyaux anciens formés par 
les civilisations Aymaras-ketchuas ou Chimus-cajamarca. E t  cette 
cristallisation n'était pas encore terminée au début du XVIe siecle. 

Les influences de culture ay-mara ou nasca que nous avons signa- 
lées, ne furent peut etre que le résultat de relations passageres ou 
de conquetes ephemeres. 

La région de la province chachapoya que j'ai spécialement étudiée 
formait la partie septentrionale de cette province. La partie méridio- 
nale, oU se trouvait la fameuse forteresse de Pias qui résista si vail- 
lemment aux Incas, est fort peu connue au point de vue archéologique. 

Les Chachapoyas vivaient de culture et de chasse, c'est & dire 
dans un état intermédiaire entre le nomade et le civilisé, et leurs 
descendants actuels sont encore fort pres d'eux i bien des égards. 
Les anciens commenqaient a posséder un certain goíit pour l'architec- 
ture, mais n'avaient pas encore atteint le stade 0i.1 ce goíit s'exprime 
par de grands monuments publics. Leurs constructions rév+lent une 
certaine habilité, mais une absence de besoins, propre aux nomades. 
Leur céramique ne fait que confinner ces caracteres. 

Aujourdhui encore leurs moeurs sont tres simples et leurs besoins 
minimes. Grands marcheurs, ils n'hésitent pas 2 aller cultiver des 
"plans" de montagne presqu'inaccessibles, ou A conduire leur bétail 
sur les plus hautes pitures. 11s sont tres accueillants et sont restés 
des chasseurs intrépides. 11s vivent, soit sous le régime antique de la 
communauté que le gouvernernent a réglementé, soit sous le régime 
implanté par les Espagnols, sans manifester d'ailleurs un pendant 
plus vif pour l'un que pour l'autre. 

Leurs villages sont malheureusement ravagés par les maladies épi- 
démiques, en dépit des notions d'hygiene que les autorités et les méde- 
ciris trop rares s'efforcent de leur inculquer. 

Les pistes sont difficiles, sauf le "chemin royal" qui va de Caja- 
marca & Moyobamba et qui doit son origine aux fameux chemis ' 
des Incas. 
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L'interet de I'exploration archéologique de cette région réside sur- 
tout dans le fait que la culture chachapoya, comme celle de ieurs 
voisins immédiats, semble marqher la limite septentrionale des civili- 
ations influencées par les hautes cultures méridionales et la transition 
entre ces cultures et'celles des nomades. 



Noticias sobre un anillo d e  juego de  pelota 
d e  Uxmal 

POR 

GUDA E. G. DUYVIS 

Quiero dar una pequeña noticia sobre un objeto del Museo Arqueo- 
lógico Nacional de Madrid. Se  trata de una escultura de piedra que 
proviene de las célebres ruinas de Uxmal, situadas en la parte occi- 
dental de la península de Yucatán. 

La escultura representa una cabeza humana con ojos casi rom- 
bidales. La nariz, muy sobresaliente, tiene la forma de un anillo bas- 
tante grande; la boca, a causa del tamaño de la nariz, está adecuada- 
mente alargada, de manera que la parte inferior de aquélla reposa 
sobre el prolongado labio superior. La nariz en alguna tnanera recuer- 
da a las máscaras del tipo "chac", muy conocidas en cierta época en 
la arquitectura de las ruinas mayas de Yucatán (cf. Karin Hissink, 
Die Maske als Fassadensch~n.uck altyukatekischer Steinbauwerke, 
edición Heitz und Cie. Strassburg, Band 2, Serie 3, Slg. Akad. Abh.). 
Sobre la frente, estrecha, caen algunos mechones de cabellos. La parte 
posterior de la piedra termina en forma de cono, que estuvo empo- 
trado en una muralla. La escultura tiene 43 cm. de alto y 66 cm. de 
largo. E l  diámetro del anillo es 32 cm., el de la abertura 16 cm. Se ven 
algunos restos de pintura blanca y colorada. 

Esta piedra, con abertura redonda, aquí, excepcionalmente, en 
la nariz de una cara humana, una forma poco conocida, sirvió, indu- 
dablemente, como anillo en una plaza de juego de pelota. Este anillo 
corresponde a lo que se llama en lengua mejicana "t1ach;te-malacatl". 

NOTICIAS SOBRE' UN ANILLO DE JUEGO DE PELOTA DE U X M A L  509 

La piedra debe proceder de otra plaza de juego de pelota que los 
fragmentos conocidos con inscripciones jeroglificas. E n  el plano de 
las ruinas, hecho por el abate Brasseur de Bourbourg, están indicados 
=estos de una segunda plaza de juego de pelota. Tal vez procede de 
por allí. . 

Como la fundaciitn tle la ciudad de Uxmal, según la serie de los 

katunes de los libros de Chilam Balam, tuvo lugar en el siglo décimo 
de la era cristiana, esta indicación da un punto importante en cuanto 
a la antigüedad de esta pieza como terfniizus post quem. 

El uso del juego de pelota en Méjico y paises adyacentes es cono- 
cido solamente desde una época relativamente reciente, y falta, lo que 
es digno de ser subrayado, en grandes centros, como en Teotihuacan, 
Cholula y Palenque, según lo que hasta hoy arqueoÍógicamente sabe- 
mos de estas ruinas (cf. Walter Lehmann, Aus den Pyramidenstatten 
4n Alt Mexiko, pág. 66 y sigs., y Frans Blom, The Maya ballgame 
"pok-tu-pok" (called "tlatlztli" by the Aztec). The Tulane University 
of  Louisiana, Riliddle American Research series. Publication 5, New 
Orleans, 1933) 

a 
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Instrumentos de caza y guerra en los antiguos . 

tan por medio de un nudo de una o varias vueltas. Otros están en- 
vueltos todavía, de trecho en trecho, en la parte más gruesa de su 
cuerpo por manojos de cuerdas de tendones, para dar más firmeza a 

~ - 

la mano que los maneja. Estos mismos envoltorios son a veces de tro- 
zos de cueros crudos, cosidos con hilos de tendones de animales y enro- 
llados en sus extremos. 

atacamenos Pero encontramos también arcos de corte transversal redondo, con 
puntas como los anteriores. 

POR La mayor parte mide más de un metro de largo y hasta ocho cen- 
tímetros de grueso en su parte media. 

AURELIANO OYARZUN La primera forma recuerda al arco de la cultura de derecho ma- 
Director del Museo Histórico Nacional de Santiago de Chile. 

El país prehistórico de Atacama comprendía, como se sabe, una . 
gran extensión. Estuvo limitado por las provincias actuales del sur 
del Perú y parte del oeste de Bolivia por el norte, por el río Limari de 
Chile en el sur, el Océano Pacífico por el oeste, y las montañas de terno, con la particularidad de que sus extremos no terminan ni en 
Jujuy, en la tierra de los juríes de la Argentina, por el este. muescas ni en anillos para fijar la cuerda. 

S Las punas de Atacama y Jujuy y las provincias de Salta, Cata- 11. Flechas.-Constan del asta, astil o varilla hecha de las ramas 
' 

marca y La Rioja, donde se encuentran los calchaquíes, que también' del arbusto conocido en Chile con el nombre de brea, peril o chilca (es- 
extendieron su influencia a este lado de los Andes, en la provincia de pecie de bacclzaris) que crece abundantemente en el lecho del río Loa 
Coquimbo, quedan comprendidas en esta misma región. y sus afluentes, y de una pieza de ajuste que se encaja en su extremo 

1 Voy a ocuparme aquí únicamente de los utensilios de caza y gunrra anterior. 
de los pueblos de Calama, Chiu-Chiu, Lasana; etc., de las márgenes El  largo de estos astiles es siempre de 50 cm. 
del río Loa, situados al occidente de la cordillera de los Andes, por e1 Unos llevan plumas en su extremo posterior y otros sólo adornos 
iado del Pacífico. de anillos de colores o signos de puntos o líneas de color negro. 

Han sido extraídos en los cementerios de esos lugares por Max Los con plumas (fig. 2) se disponen de tal manera que, partidas por 
.Uhle, Aníbal Echeverría y Reyes y otros, y se conservan en la Sección su eje, una mitad de las barbillas mira al frente y la otra al lado opiíes- 
de Prehistoria del Museo Histórico Nacional de Chile. to del observador, consultando con esta disposición un movimiento de 

1. Arcos.-Son de madera de algarrobo, planos en su cara exter- rotación y mejor dirección del vuelo de la flecha. 
ha, redondeados en la interna, con extremidades lisas terminadas en La disposición de las medias plumas es radial, fijada con hilos de 
punta (fig. 1). tendones y resina a la vez o de resina solamente. 

Algunos conservan restos de sus cuerdas formadas por hilos de E s  sabido que la chilca produce una resina llamada cerote, que 
tendones de animales, enrollados en sus extremidades, donde se ajus- usaron los zapateros de la colonia para encerar los hilos del calzado, 



sust&cia que sirvió también a los aborígenes para adherir los bordes 
rasgados de las plumas al cuerpo de Ia parte posterior de los astiles 
de sus flechas. 

Además, siendo frágiles de por sí las paredes huecas de las ramas 
de la chilca, las reforzaron con hilos de tendones, formando anillos 
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. . 

de uno o dos centímetros de ancho, teñidos a veces con ocre en ambos 
extremos de las varillas. 

Las puntas de ajuste son de varias clases: 
33 
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a) Cilíndricas, puntiagudas, de madera (fig. 3). 
- - - - 

b) de madera también, pero más dura, en forma de lanza (fig. 5).  
c) De una espina de algarrobo (Prosopis Sdiquastrum), adherida. 

al extremo anterior de un trozo cilíndrico de madera por medio de 
resina e hilos de tendones (fig. 4). 

d )  De una punta de pedernal fijada de ia misma manera que la 
anterior (fig. 6). 

El encaje sencillo de madera mide 19 cm. de largo. 
El de lanza, 17 cm. Es de madera muy dura. 
El armado con la espina de algarrobo, 18 cm., de los que corres- 

ponden cuatro a la espina misma. 
El de punta de sílice es del mismo largo que el anterior. La pieza 

de sílice misrna es pequeña, dentada y pedunculada, con bordes salien- 
tes de los ángulos de las bases (figs. 6, 7, 8, g y 10). Miden más o 
menos, 30-35 mm. de largo y 15-18.de ancho en la base. El  pedúnculo, 
8 milímetros. 

Todas las puntas de ajuste se encajan 4-8 mm. en la parte anterior 
hueca del astil que por ser de madera de chilca, abundante en médula 
blanda, desaparece casi al secarse, dejando una cavidad hueca, fácil 
de agrandar, que hace de ella un instrumento liviano y apto para una 
flecha. 

Hemos dicho que los astiles de las flechas que carecen de plumas 
(figs. 11-28) están siempre pintados de colores rojo, negro, blanco o 
verde y aun de figuras en forma losange, con puntos interiores, etc. 
2 Qué fin persiguieron los aborígenes para señalarlas de esta manera? 

Si consideramos que a las flechas que carecen de plumas o, como 
quien dice, de dirección para el vuelo, se les priva intencionalmente 
del oficio para que fueron hechas, debemos pensar que se destinaron 
para cualquier otra cosa que no fuera la caza o la guerra. 

En efecto, E. Nordenskioeld nos da la clave de este enigma y 110s 
explica que la influencia cultural atacameña se extendió hasta El Chaco, 
o viceversa, influencia que se conserva todavía en esta curiosa región 
de la América del Sur, que hasta hoy presenta centros de varias cul- 
turas, o de lo que llaman los etnólogos alemanes de Acculturation 
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(Erland Nordenskioeld : Forschung und Abenteuer in Sued Amerika, ejercitan en la práctica de la caza con el juego que llaman del "sipepé", 
Stuttgart, 1924, pág. 36). para el que usan las mismas flechas pintadas de Atacama que facilitan , 

Refiere este autor que 10s niños chiriguanos del río Pilcomayo se el juego, como las figuras de las cartas del naipe o los números del* 

2 

b 



dominó, y la devolución a sus dueños una vez terminado el juego, 
ya que cada uno conoce sus colores. 

INSTRUMENTOS DE CAZA Y GUERRA 517 

,->Por fin, no estar& de más reeo-ar aquí que también se encuentran . 
Punta de Pichalo (Pisagua) los arcos de Calama. Los hay pequeños; 

para los niños y grandes, rotos, para el ritual fúnebre. Algunos son 
de corte redondo y otros plano-convexos. 

Se encuentran también en este lugar, flechas iguales a las de Cala- 
ma, aun a las. pintadas, lo que demuestra la correspondencia de cul- 
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tura entre estos pueblos tan lejanos y su gran extensión por este la& 
de las costas del Pacífico. . . .  . ,  

Q 
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leras y ganchos, como era costumbre en el estilo de Atacama (fig. 30). 
Cada saco contiene una gran cantidad de flechas. . .  . . 111. Carcajes.-Forman sacos de cuero de llama de 48 cm.. de. 

largo y 10 de ancho, destinados a llevar las flechas.. . . . !  
Encontramos estas mismas bolsas de cuero en Punta de ~fchalo,  

Son de una sola pieza (fig. 29) y también compuestos- de trozos de lo que demuestra una vez más la mancomunidad de la cultura ataca- 
meña en dos sitios tan distantes. . .. . cuero blanco y negro que forman las tan conocidas pirámides con -esca-. 



Fuera de estos sacos de cuero, llevaron también los atacameños en 
sus expediciones manojos de flechas envueltas en simples paquetes 
de lana. 

IV. Bolsitos de'cuoro (fig. 31)~-Se han encontrad;-en distintos 
lugares de los alrededores de Calama. 

Miden 10 cm. de alto, más o menos, con un vientre correspondiente- 
a esta altura. 

Constan de un trozo de cuero recogido en sus bordes y sujeto rt 

u11 tubo cilíndrico de madera que hace de boquilla por medio de hilos 
de tendones. 

Cada uno de estos cilindros lleva una tapa de madera y aun de 
malaquita verde sujeta al cuello por su cordón. 
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Una de estas bolsitas representa la cabeza de un roedor o'de un 
p e j ~ ~ e ñ o  puma, tal vez. 

¿ Para qué sirvieron estas bolsitas? 
En vista de su pequeiio porte y de la prolijidad de su manufactura, 

creemos que pudieron haber sido destinadas a guardar sustancias vene- 
nosas para impregnar las puntas de las flechas. 

Estas sustancias habrían sido de origen vegetal o importadas de 
las selvas del Brasil, naturalmente. 

V. Hondas.--Forman trenzas tejidas de varios cordones de lana 



de colores. Más anchas en su parte media, donde llevan un dibujo 
que representa la pirámide con escaleras en blanco y negro. 

Una análoga a ésta, de Pisagua, correspondiente a la cultura de 
Tiahuanaco y Atacama, presenta el mismo dibujo en rojo y azul. 

E l  examen microscópico de la lana demuestra la estructura de la 
de los camélidos de la América del Sur. 

VI. HacIzas de cobre y porras de piedra.-Sabemos que los ata- 
cameños pulieron algunas piedras de valor y fundieron el oro, la plata 
y el cobre. 

No es raro entonces que usaran estr último metal en la confección 
de sus armas. 

Y, efectivamente, guarda el museo (fig. 32) un hacha de Chunchurí, 
.compuesta de un fuerte astil de madera de algarrobo, en uno de cuyos 
extremos se encuentra una escoriación alargada donde se introduce 

,el canto de una gruesa lámina de cobre para su fijación. 
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Mide este astil 54 cm. de largo y 9,s de circunferencia. 
El  hacha misma, 12 cm. de largo y 4,s de ancho. Pesa 200 gr. 
Se usó también allí una especie de maza o porra (fig. 33), com- 

puesta de un astil como el precedente y un disco de piedra adaptado a 
uno de sus extremos. 

Mide este último 11 cm. de diámetro y 2 de grueso. Se adelgaza 
en sus bordes, donde presenta numerosas fallas provenientes de golpes 
seguramente. El agujero de adaptación al astil mide 35 cm. de diá- 
metro. 
- VII. Escudos de cuero. - Pero los atacameños se defendieron 
también de sus enemigos usando escudos de cuero de pelo oscuro, 
adornados con trozos de piel de pelo blanco, formando así los signos 
cle las pirámides escalonadas con grecas y una cruz en el centro. 

Uno de Chiu-Chiu mide 34 cm. de largo y 28 y 34 de ancho. Está 
compuesto de siete capas de cuero crudo, cosidas con tiras finas del 
mismo material (fig. 34). 

La forma especial de esta pieza, modelada para cubrir el pecho y 
el vientre del guerrero, revela el objeto de su uso. 

Posee el museo varios ejemplares, más o menos bien conservados, 
de estos escudos. 

VIII. Cascos.-Por fin, encontramos en este área de cultura cas- 
cos para cubrir la cabeza, uno de los cuales, de Chunchurí, reprodu- 
cimos aquí, ,visto de lado (fig. 35). 

Están hechos de capas de trocitos de madera de algarrobo, una 
interna, en forma de tablitas de un centímetro de ancho y dos milíme- 
tros de grueso cada una, dispuestas verticalmente desde el vértice 
hasta la base, formando una especie de campanario, y otra externa, de 
varillas adujadas, que cubren toda la superficie del casco desde el 
vértice hasta la base. Tanto las tablitas internas como las varillas 
externas están forradas con hilos de algodón de colores ;ojo, blanco 
y negro y adornadas con dibujos y hechura igual a los de los canas- 
tos en. aduja de esta misma cultura. El  correspondiente a la oreja 
izquierda de nuestra figura presenta un rectángulo dividido en cuatro 
campos, negros y rojos, con un borde blanco en su contorno externo. 

Se observa este mismo dibujo en el lado correspondiente de la 
oreja derecha. E n  el resto de la superficie los hay todavía de cuadra- 
dos en negro y rojo y fajas de colores. . 



Se suTeta este casco en la cabeza por medio de 'un barbuquejo de 
hilo torcido que se acomoda por debajo del mentón. 

f Sus dimensiones son: diámetro de la base, 20 cm. ; alto, 16 cm. ; 
largo del sacado que deja libre la frente, 15 cm.; alto del mismo, 3,s cm. 
En  cada uno de los dos extremos de este sacado se encuentran pena- 
chos de crines de colores. En  la parte posterior otro de plumas, del 
que no se ven en la figura 36 más que los restos. 

Este casco es sólido, calculado para proteger la cabeza del gue- 
rrero que se guarnecía con él. 

Rksumen: Los instrumentos descritos nos revelan claramente ei 
grado'de cultura del pueblo que estudiamos, a saber: el del matriarca- 
do, representado por la existencia del arco plano por fuera y redon- 
deado por dentro y las armas contundentes. 

Esto aparece corroborado, además, por el adelanto a que había 5 
llegado la agricultura entre el pueblo atacameño y por otros factores 4 

que no hemos tenido necesidad de mencionar en el presente trabaio. 
ri 
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Un Estado sin Estado: La Orden Soberana 
y Militar de Malta 

POR EL 

DOCTOR H. G. S E U  

Cuando hace algún tiempo cayó en la desembocadura del Tajo 
el "Yankee Clipper", el mundo entero tuvo noticia, no sin cierta 
sorpresa, de que junto a la Cruz Roja tomaba parte la gran Cruz 
de Malta en la labor de socorro. Esta noticia ha levantado el velo 
y permitió aparecer así un trozo de la Edad Media, un fragmento 
que para un gran número de personas había caído en los ámbitos del 
olvido. Este accidente ha desempolvado esta fracción medieval y el 
interés del mundo entero ha girado en torno del punto ceiltral de 
esta página de la historia universal. Hemos visto entonces, después 
del desastre del Clipper, a esos Caballeros de Malta desplegando 
su actividad bienhechora como vienen haciendo desde hace muchos 
siglos. Su misión no ha terminado todavía y prosigue sin cesar. 

La orden soberana continúa trabajando sin descanso, aunque mo- 
destamente; pero su trabajo ha sido siempre ignorado por las masas, 
porque los Caballeros de la Orden de Malta son gentes modestas 
que no gustan del esplendor o del reclamo, y sólo al final de la tarea 
el mundo llega a conocer el nombre del bienhechor. Y hoy en día des- 
pliega la Orden de Malta esta actividad con el mismo impulso que 
antaño, ejerciendo su influencia beneficiosa en todas las partes del 
mundo, tenga o no tenga representación diplomática en los paises 
respectivos. 

* -  



Una representación diplomática ? 
Ciertamente. La Orden Soberana y Militar de Malta tiene nume- 

rosas representaciones diplomáticas. Podría decirse que, al contrario 
de lo que hace la Cruz Roja, la ayuda que aporta la Orden de Malta 
no es una ayuda fraternal basada en un intercambio de asistencias: 
la Orden de Malta es, en suma, un Estado dentro del Estado, aunque 
no disfruta de ningún derecho territorial, no dejando de ser por 
eso una potencia soberana y militar, que, poniéndose abierta y va- 
lientemente al lado de la Santa Sede, pone a disposición de todos 
los pueblos del mundo la influencia espiritual de aquélla, con el fin 
de disminuir las necesidades, de eliminar, si es posible, las calami- 
dades de la guerra; de llevar la paz a todos los sitios, de suerte que 
la Santa Sede puede, por la intervención de los Caballeros de Malta, 
obrar en virtud de sus derechos. 

La Orden Soberana y Militar de San Juan de Jerusalén -este es 
el nombre de la Orden completo- tiene junto a su título oficial 
otro titulo redactado así: "Soverana Militare Ordine Gerosoliinitani 
di Malta", que goza de los mismos derechos soberanos que otro Es- 
tado, aunque la Orden Soberana y Militar de Malta haya perdido ya 
todo su territorio en 1291, en Tierra Santa. 

La Orden de Malta tiene sus representantes diplomáticos con el 
titulo de "enviado extraordinario y ministro plenipotenciario", con 
residencia en la mayoría de las capitales europeas, donde los diplo- 
máticos de la Orden de Malta -como todos sus colegas de la carrera 
diplomática- despliegan su actividad según las prescripciones diplo- 
rnhticas, gozan de la extraterritorialidad, igual que los representantes 
diplomáticos de las otras potencias, aunque el Estado de los Caballe- 
ros de Malta no existe desde hace seiscientos cincuenta y dos años, es 
-decir, precisamente desde la fecha de fundación de la Confederación 
Helvética. Pero los tiempos han cambiado y hoy en día los Caba- 
lleros de Malta no están sujetos a la letra del protocolo primitivo, 
ya que el derecho internacional diplomático recibe una interpretación 
más moderna y mutuamente se observan pruebas de buena voluntad 
al reconocer a diplomáticos que no tienen ningún territorio fijo que 
representar, como sucede a los de la Orden de Malta, quienes, a su 

'vez, admiten como diplomáticos legales a los que actual1 en nombre 
de los "gobiernos fantasmas". La Orden Soberana y Militar de Malta, 
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aun sin territorio desde hace tanto tiempo, no deja por ello de ser 
una verdadera gran potencia, cuyo territorio espiritual es más grande, 
y como Estado dentro del Estado, sabe siempre y en todos los luga- 
res hacer sentir su influencia en la política internacional. 

Además de los representantes diplomáticos, la Orden soberana 
dispone también de gran número de otros 'representantes en el extran- 
jero, que actúan bajo la jefatura suprema de S. E. M. el Príncipe y 
Gran Maestro Fray Ludovico Chigi della Robere Albani. El  Con- - 

sejo de la Orden en Roma reune a los representantes de cuatro 
grandes prioratos. En  Lombardía, en Venecia, en Nápoles y en Si- 
cilia, igual que en Bohemia y en la antigua Austria - e s  decir, en la 
Marca Oriental de-nuestros días-, la Orden tiene presidentes de 
las Asociaciones de Caballeros, como se encuentran igualmente en 
Bélgica, en España, en Francia, en Gran Bretaña, en Hungría, en 
Irlanda, en Italia, en Holanda, en la antigua Polonia, en Portugal, 
en el Reich - e n  el sentido exacto de la palabra, es decir, en la 
Renania, en la Westfalia y en Silesia-. También tiene la orden una 
representación igual en los Estados Unidos, cuyo jefe es un presi- 
dente de Asociaciones de Caballeros, al que están subordinadas hs 
numerosas Asociaciones de Caballeros de Norteamérica, a las que 
están afiliados los Caballeros de la Orden de Malta, lo que tiene por 
resultado, como se ve claramente de lo que precede, una expansión 
de la orden por todo el mundo, y si queremos añadir a esto las nu- 
merosas asociaciones que funcionan bajo el signo de la Cruz de Malta, 
hasta en los paises donde la orden no tiene representación diplomá- 
tica, veremos que por medio de sus afiliados la orden puede paliar 
los males de la humanidad, asistir con su socorro a los que precisan 
de la misericordia, y siempre y en todas partes despliega la Cruz 
de Malta su actividad incesante bajo la capa del anónimo y con 
generosidad, como ha podido comprobarse con ocasión de la catástrofe 
de la bahía de Lisboa en la desembocadura del Tajo, donde fué a 

l estrellarse el Clipper. 
La Orden Soberana de Malta tiene una historia tan interesante 

como agitada. Fué fundada en 1099 bajo el nombre de "Orden de 
San Juan de Jerusalén" y reunía en aquella época a los Caballeros 
de! Papa, es decir, a los eclesiásticos. La residencia de los caballeros 
levantábase en la parte en que se ve hoy en día el Muristán. Esta 



cofradía eclesiástica fué dotada de una constitución autónoma hacia 
1113. Los hermanos, caballeros todos sin tacha y valientes a prueba, 
esparciendo el bien en todas partes en que se encontraban, estaban 
revestidos de una capa negra en tiempos de paz, pero sobre el campo 
de batalla iban cubiertos con un manto rojo, ornado con una cruz 
de ocho puntas, Su  actividad y su trabajo, caracterizado por las obras 
de beneficencia, en Tierra Santa son de sobra conocidas y sería ocioso 
recordarlos en este artículo. Después de muchos años de un funcio- 
namiento pródigo en peripecias, la orden, bajo San Juan de Acre, 
perdió su Último territorio en Palestina. Entonces comienzan los "años 
nómadas" de la Orden de los Caballeros de San Juan de Jerusalén. 
Dieciocho años después de la pérdida de su patrimonio en Tierra 
Santa, la cofradía se instala en la isla de Rodas, donde permaneció 
desde 1309 hasta 1522. Durante esta época llevaron los afiliados el 
título de "Caballeros de Rodas". Desde 1530 hasta 1798 la sede de 
la orden es la isla de Malta, y como consecuencia de su estancia en 
la célebre isla del Mediterráne.0 se les ha designado con el nombre 
de "Caballeros de Malta". Este apelativo ha subsistido hasta nuestros 
días y por estas tres palabras se conoce hoy a los afiliados de la 
Orden Soberana y Militar de Malta. Más tarde, la Orden trasladó 
sil residencia a Ferrara. Desde 1803 a 1826 la encontramos en Cata- 
nia, pero después, en 1834, el Gran Maestre se instaló en Roma. 

Quien no se contente con esta breve historia de la Orden de 
Malta tendrá gran dificultad para encontrar las obras que puedan 
orientarle, porque la mayor parte de los libros que tendrían por misión 
darnos informaciones sobre esta Orden silencian su historia o se 
conforman con citar algunos datos poco propios para construir una 
imagen justa de la Orden de Malta. Por el contrario, en las novelas 
épicas que tratan de algún asunto relacionado con estos héroes, cuya 
patria es la unión pura del Estado y de la Iglesia, unión, además, 
inseparable, los autores brindan unas explicaciones que son una mez- 
cla vaga de verdad y de leyenda. E n  la gran enciclopedia Meyers Lexi- 
Kon encontramos en la letra J, página 287, como excusa por la falta 
de datos necesarios referentes a los Juanistas y a la historia de su 
Orden, la frase característica siguiente: "los orígenes de esta primera 
y más antigua Orden religiosa se pierden en la oscuridad de los 
tiempos pasados". 
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a Pero antes de abordar la historia verdadera de la Orden de 10s 
Caballeros de Malta, debemos mencionar una breve historia que nos 
permitirá comprender mejor el origen de esta orden religiosa. 

E n  la época de las Cruzadas, los caballeros religiosos eran los 
que más apoyo recibían por parte de las cortes cristianas de  entonces. 

Los miembros de esas órdenes, además de los tres votos monástic~s, 
? 

hacían uno más, en virtud del cual estaban obligados a luchar contra 
los infieles y debían conceder su protección a los peregrinos. De ello 
resultaba que estas órdenes se entregaban al espíritu de caballería 
y al de las cofradías religiosas, es decir, a la voluntad de combatir 
y a la vida más ascética, aunque a primera vista pueda parecer una 
gran contradicción, cuyo punto culminante se encontraba precisamen- 
te en el servicio prestado a la voluntad de Dios y se convertía así en 
la más amplia expresión del noble espíritu de los cruzados, una espe- 
cie de ligadura que armoniza el ideal de la Edad Media con la vida 
real, tal como es cuando se renuncia a los bienes del siglo. 

En  1118, ocho caballeros franceses fundaron una orden cuyo 
objeto era la defensa del Santo Sepulcro. Fué su primer Gran 
Maestre el caballero Hugo de Payens. El  Rey Balduino 11 puso a 
disposición de ellos una parte de su palacio, donde establecieron su 
residencia, en un lugar muy próximo de donde estuvo en tiempos 
pretéritos el Templo de Salomón. Poco después recibieron el nombre 
de "milites templi", cuya dignidad estaba emparejada siempre con 
los cruzados, hasta el extremo de que esta Orden, después de redac- 
tarse los estatutos con la colaboración de Bernardo de Clarivaux y 
aprobarse en seguida por el Sínodo de Troyes, atrajo a sus filas a 
muchos caballeros. Y a pesar de los votos que se hacían, sin em- 
bargo, como ocurría a muchas órdenes religiosas importantes, no 
sólo ganaban en dignidad, sino que aumentaban sin cesar su fortuna. 

, Los sobrantes se repartían entre los caballeros, sacerdotes y herma- 
nos menores. Los caballeros eran los verdaderos representantes de 
la orden y eran también los únicos autorizados para vestir el hábito 
de la orden, es decir, el manto blanco con la cruz roja. Los sacer- 
dotes oficiaban en el servicio religioso de las iglesias, inientras los 
hermanos menores eran monjes armados o artesanos, según sus apti- 
tudes. Estos últimos no formaban, por decirlo así, parte de la cofra- 
día de caballeros y tenían la misión de realizar trabajos inferiorex 

34 



El conjunto de la orden tenía como superior al Gran Maestre, ( 

era elegido por el Capítulo general. 
Lo que acabamos de describir nos presenta una imagen, sil-, 

muy sucintamente, de aquella formación religiosa reinante en 1: 
vota cofradía. 

En rogg -año en el que comienza la historia de la orden qUc 

se conoció después por el nombre de Orden de Malta- los miembros 
de la orden edificaron un hospital no lejos del Santo Sepulcro, con el 
fin de alojar- a los peregrinos pobres y enfermos. Los estatutos de 

- este hospital eran los mismos que los de la orden de los benedictinos. 
Pero al cabo de poco tiempo, este hospicio resultó demasiado exiguo, 
por lo que los monjes tuvieron necesidad de construir otro edificio 
nuevo, que vino a ser una especie de ensanchamiento de su claustro. 
En  este hospicio recibían también a los huérfanos, por lo que edi- 
ficaron después un internado. E n  tiempo de las Cruzadas, los méritos 
de los miembros de la orden de San Juan no podrían ser descono- 
cidos. Sus actividades precedieron a su tiempo. Estatutos especiales 
preveían el cuidado a dispensar a los enfermos. Pero la orden n 
ocupaba solamente de los enfermos y de la educación de los hui 
nos o niños abandonados, sino que velaba también por los que rt 
naban del cautiverio y por los guerreros sin recursos o gravemcil~r: 
mutilados, imposibilitados de ganarse su sustento por medio del tra- 
bajo. La orden los reeducaba y les ofrecía nuevas posibilidades, y 
todo ello lo hacían los caballeros, entonces de San Juan, como c--- 
pación secundaria, compaginándola con su actividad primordial 
gueireros y caballeros, porque no existe sólo un caso aislado, 
un verdadero cúmulo de casos en que los caballeros tiraron de es1 
para luchar contra los infieles. Mencionemos aquí que el nuevo 
pita1 de los miembros de San Juan fué dedicado a San Juar 
Piadoso, que fue patriarca de Alejandría desde 606 hasta 616. Lb 
este santo a quien deben su nombre los hermanos hospitalarios y no 
a San Juan Bautista. Raimundo de Puy (1125-1158) añadió a los 
deberes ya establecidos la obligación de combatir a los infieles y de 
hacer votos en este sentido; más tarde di6 a la orden que ya había 
sido formalmente reconocida por el Papa Pascua1 11, una organi- 
zación casi idéntica a la de los Templarios; los rniemb~os se dividían 
en tres grupos: caballeros, sacerdotes y hermanos menores, que esta- 
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han recíprocamente sometidos a'  estatutos redactados especialmente 
para cada uno de 10s grupos. El hábito estaba compuesto de una 
capa negra ornada por una cruz de ocho aspas. E n  tiempos de guerra 
10s miembros de la Orden de San Juan llevaban una capa roja con la 
misma cruz blanca de ocho puntas. 

Igual que las otras órdenes religiosas, la de los Caballeros de San 
Juan defendió la cristiandad con éxito y cooperó mucho para esta- 
blecer su reino en Oriente y en el recinto de Jerusalén, igual 
aue en otros países orientales. Conquistaron también vastos terri- 
torios, en los cuales gozaban de la independencia y de otros privile- 
gios y formaron un estado verdadero con todos sus derechos sobe- 
ranos. Los grandes maestres ostentaban el titulo de "Príncipe" y 
estaban considerados como monarcas reinantes. Cuando el Sultán Sa- 
ladino conquistó Jerusalén, pero sobre todo después de la pérdida 
total de Tierra Santa, en 1291, los Caballeros de San Juan fueron 
los únicos que resistieron durante algún tiempo los ataques del Islam, 
mientras los otros caballeros, que fueron en su tiempo la expresión 
perfecta de la Caballería de las Cruzadas y que encarnaban su espí- 
ritu, habían desaparecido o sido dispersados, como sucedió, por ejem- 
plo, con la Orden de los Templarios, cuya fortuna, desaparecida la 
orden, pasó a manos de las Caballeros de San Juan. Otras cofradías 
tenían a su cargo otras misiones, como, por ejemplo, la de los Caba- 
lleros Alemanes. Pero cuando Tierra Santa hubo de considerarse 
como territorio definitivamente perdido, los Caballeros de San Juan 
también se retiraron, siendo los últimos guardianes de la cristiandad, 
e instalaron su sede en San Juan de Acre, más tarde en Ptolomeo, 
después en Chipre. Después, los Caballeros de San Juan se instala- 
ron en Rodas, ocupando totalmente este territorio en 1310 (ya con 
el nombre de Caballeros Hospitalarios de San Juan). Durante mucho 
tiempo lucharon contra los turcos como vanguardia de la cristiandad. 
Los Caballeros de Rodas se diferenciaban ya en muchos aspectos de 
sus predecesores de otros tiempos. Al principio, el Gran Maestre de 
la Orden era "Soberano temporal" de la isla, pero sólo llevaba el 
título y de hecho estaba supeditado a la soberanía del Emperador de 
Oriente y representaba un principado eclesiástico; de otra parte, como 
consecuencia de la repartición de los bienes de los Templarios y del 
beneficio que les produjo la fortuna de aquéllos después de la diso- 



ensónibreciend~ el originario de Caballeros de San Juan, por el que 
habían sido conocidos en el pasado. 

La época de la emigración de la orden, que reinaba entonces desde 
hacía doscfentos sesenta y ocho años sobre Malta y gozaba en la 
isla de todos los derechos soberanos de un estado verdadero, no había 
de llegar aún a su punto final, porque después de las guerras de con- 
quista de Solimán el Magnífico, los grandes enemigos de los Caba- 
lleros de Malta en los países europeos cristianos lanzáronse abierta- 
mente contra ellos. El  gran campeón del Islam, que al principio mismo 
de la campaña emprendida para la difusión de su religión, habia 
podido derrotar a estos grandes luchadores cristianos, desde Rodas 
se volvió de nuevo contra los Caballeros de San Juan que la Sublime 
Puerta quería a todo trance aniquilar, porque veía en ellos la lucha- 
ingrata contra la Media Luna, y se propuso, por lo tanto, esclavi- 
zarlos. Los turcos quisieron arrebatar Malta a los Caballeros de San 
Juan para abrirse así camino hacia la España católica. 

Al mando del almirante Piali Pachá y del jefe Mustafá, una 
flota de 180 navíos hizo su aparición ante Malta el 18 de Mayo de 
1565, pero los Caballeros de San Juan les hicieron frente, conduci- 
dos por su Gran Maestre, Juan Parisot de la Valette, de edad de 
sesenta y ocho años, y que ya habia dirigido la defensa de Rodas. 

La batalla tuvo lugar durante los días 16, 22 y 23 de Junio. 
Después de tres formidables asaltos, consiguieron los turcos pose- 

sionarse del fuerte de San Elmo, que era el más débil, el más aislado 
y el menos defendido de toda Malta (23 de Junio dc 1565). Los 
turcos perdieron 8.000 guerreros, entre ellos al célebre Dragut, que 
tenía fama de héroe y que era un jefe temido de todos sus enerni- 
gos, mientras los Caballeros de Malta no perdieron más que 1.300 
hombres, aunque esta cifra representaba, por así decirlo, !a casi tota- 
lidad de sus fuerzas. Los bravos caballeros habían sacrificado su 
vida para salvar las otras partes de la isla e hicieron abortar la ten- 
tativa de los otomanos. Y su sacrificio no fué estéril, porque los 
defensores del Castillo de San Angel, contra el cual los turcos, des- 
pués de haber ocupado San Elmo, concretaban todos sus esfuerzos, 
lograron rechazar a los asaltantes. Los Caballeros de Malta lucharon 
heroicamente y cuando llegó la expedición de socorro española, al 
principio de Septiembre, los turcos abandonaron el asedio. Esta IuCha 

lución de los Templarios en 1312, los Caballeros de Rodas abando- 
naron el voto de pobreza, ya que se habían hecho ricos. Cuando los 
caballeros se instalaron definitivamente en Rodas, tuvieron que aban- 
donar Chipre, aunque formaba parte de su patrimonio, porque esta 
isla no siguió siendo cristiana nada más que hasta 1489, cuando Ca- 
talina Cornaro la entregó a los venecianos y después fué ocupada 
por los turcos. Incluso en Rodas la potencia de la orden no estaba 
firmemente asegurada, porque aunque los caballeros podían seguir 
haciendo una lucha en forma de guerrillas -lo que no estaba mal-, 
cuando se trató de una batalla de envergadura, la perdieron, y esta 
derrota les costó Rodas, isla que tuvieron que abandonar. En  1521, 
el Sultán Solimán 11 ocupó Belgrado y utilizó esta fortaleza como - I 

1 

base de partida para la conquista de la Hungría cristiana. Pero tam- 
bién, partiendo de esta fortaleza, salió contra Rodas, a la que odiaba 

. ' 1 1  
a causa de los Caballeros de San Juan. La Historia señala que ésta 11 
fué una de las batallas más grandiosas de la época. El  Gran Maestre - < , l  

de la orden era entonces Felipe de Villiers de L'Isle Adam. Durante 
cinco meses largos, con sus caballeros, sostuvo la defensa contra un i 
enemigo muy superior en número y que tenía ya cañones cuyos pro- 
yectiles caían sobre los sitiados. Cuando la ayuda ya no Ile,', ..o cuando 
los víveres y las municiones se agotaron, lo que sucedió en el año 1502, 

. f ' 
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capituló el Gran Maestre con todos los honores de guerra. Los caba- 1 L 

Ileros salvaron la vida y pudieron retirarse.   eco no cien do su heroís- 
mo, Solimán 11 les prestó sus propias galeras para que pudieran llegar. 
a Europa. Cuando alcanzaron los puertos de llegada, los caballeros 

1 iI , 
se diseminaron y se establecieron en distintos puntos bajo diferentes 

f, l jefaturas. Así fué como la avanzadilla de la cristiandad en Oriente 
pasó a manos de los turcos y se convirtió al islamismo. E n  1530, los 
caballeros recibieron de Carlos V la isla de Malta, que estaba enton- -.  
ces adscrita al reino de Sicilia. El monarca les concedió la soberanía r 

en los dominios de la Corte de España. 
Los Caballeros de San Juan, instalados en Malta, continuaron 

heroicamente la lucha contra los turcos, de acuerdo con sus votos, y 
habiendo permanecido durante mucho tiempo en Malta (1530-1798). 
recibieron el nombre de Caballeros de Malta, y esta denominación se 
hizci tan popular en el mundo que se convirtió en su nombre oficial, 



de  Malta es una de las más bellas páginas de la historia de la eristian- 
dad y en honor del Gran Maestre de entonces él nuevo puerto de 
Malta, inaugurado el 21 de Agosto de 1568, recibió e1 nombre de 
La Valetta. 

Parecía entonces que el periodo de emigración de los Caballeros 
de San Juan, condenados como Ahasverus-a una vida errante, iba a 
encontrar su fin, pero el destino, que se presentó bajo la forma de 
la "alta política europea", habia decidido otra cosa muy distinta. 

Después de la vuelta de Napoleón Bonaparte, a quien su puebla 
acogió con mil muestras de júbilo, el Directorio creyó fundadas sus 
sospechas en cuanto al general se refería y mandó espiar todos los 
actos y gestos del vencedor. Querían emplearle de nuevo en alguna 
tarea en el extranjero, para alejarle, y le encomendaron la realización 
de la obra comenzada por Hoche, muerto poco tiempo antes, es clecir, 
le mandaron intentar de nuevo la expedición contra Irlanda. Pero 
se sustituyó esta expedición por un ataque contra el Hanover. Entre 
tanto, trabajando en silencio, Bonaparte preparó una campaña contra 
Egipto. En  Tolón se reorganizaban los restos de la armada derro- 
tada, pero, a pesar de toda su perspicacia, no pudo distraer la aten- 
ción de los ingleses. El  mejor almirante de la época, Nelson, puso 
todo el empeño en aniquilar la flota francesa desde el momento 
mismo en que zarpara de Tolón. El 18 de Mayo de 1798 su proyecto 
fracasó por una tempestad y ~ o n a ~ a i t e  puso pie sobre la isla de 
Malta, que ocupó el g de Junio de 1798, ya que el Gran Maestre' 
de entonces, el varón de Hompesch, se retiró sin lucha y entregó 
la isla a Napoleón. Recordemos que Napoleón había firmado bastante 
tiempo antes un acuerdo secreto con Austria, por el que ésta le 
entregaba, aunque ilegalmente, la isla de Malta. Recordemos también 
que Napoleón, después de varios días de estancia en la isla de Malta, 
dió una consigna a la isla, en virtud de la cual el idioma francés se 
convertía en idioma obligatorio a la vez que en lengua nacional de 
Malta, y después embarcó para continuar su campaña en Egipto, 
que acabó como todos saben. 

Llevó consigo, como botín de guerra, una parte del oro que habia 
en la isla y un cierto número de joyas por un valor de un cuarto de 
millón de francos. Estas joyas habían sido tomadas por orden -.---- 
en los castillos e iglesias de Malta. Poco tiempo después de la ma 

$ de Napoleón, la guarnición francesa de Malta, a la que la flota de 
b! 

Nelson habia cortado toda vía de refuerzos y abastecimientos, fué 
cercada completamente en la ciudad de La Valeta por los malteses, 
sin que consiguieran la rendición de las tropas de Francia. - 

A partir del 17 de Noviembre de 1796, Pablo 1 ocupaba el trono 

I 
de los Zares de Rusia. Era el Único hijo legítimo de Catalina 11 y 
de Pedro 111. Puede comprenderse que este monarca, que fué el 
mayor déspota de su época, que supo acaparar el poder de una ma- 
nera absolutista, qúe no admitía nada más que sus propias concep- 

l 
=iones y que reivindicó poderes ilimitados, observaba con atención 
10s movimientos de los íranceces. Quería romper una lanza en favor 
de la Europa cristiana, de la legitimidad y de las tradiciones. Te- 
niendo en gran estima a los Caballeros de Malta, les hizo donacio- 
nes de grandes dominios en Rusia y, finalmente, se hizo elegir Gran 
Maestre de la orden, aunque él pertenecía a una confesión ortodoxa 
y no a la católica romana. También, por esta razón, el Papa, contraria- 
mente a lo que tenía por costumbre, de hacer 6ntonces cuando se 
celebraban' las elecciones de Grandes Maestres de la orden, no san- 

I cionó el nombramiento del Zar Pablo 1. Pero el Zar consideraba la 

l toma de Malta por los franceses como un acto enemigo por parte 
de Francia y declaró la guerra a esta Última. El 28 de Diciembre 
de 1798, aliada con Inglaterra, una flota rusa arrebató a los franceses 
las islas del mar Jónico. Pero los franceses, en cambio, sosteníanse 

> l 
todavía en la isla de Malta. 

La continuación de la guerra tuvo por consecuencia que la ocn- 
pación francesa de Malta, sostenida desde hacia dos años, no pudo 
mantenerse. El  4 de Septiembre de 1800 Inglaterra ocupó Malta. 
A partir de la ocupación napoleónica, pero sobre todo desde la ocu- 
pación de los ingleses, la Orden de Malta vió desaparecer sus bienes, 
perdió poco a poco su potencia militar, aunque continuaba, por lo 
menos, prodigando sus cuidados a necesitados y enfermos, haciendo 
caso omiso de los acontecimientos políticos. 

La alianza de Pablo 1 con Inglaterra, a pesar de que debía ase- 
gurar el equilibrio de Europa, acabó mal. Rusia se convirtió en el 
adversario de Albión e intentó atacar la India, pasando por Georgia, 
y pretendió también ocupar Malta, de la que ya no se ocupaba 
Napoleón y que estaba entonces en manos inglesas. El  Zar quería 
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reconquistar la isla para dársela a los caballeros. Para demostrai 
que quería hacer algo en favor de ellos, mandó confiscar todos los 
navíos y todas las mercancías inglesas que se encontraban en -los 
puertos rusos. 

Una cosa es cierta: y es que la política europea, en aquella época, 
sufrió una nueva modificación y que el pueblo inglés, a pesar de 
los grandes éxitos logrados por las armas de Albión, deseaba la paz 
y el sosiego. Como consecuencia de 1; firma del tratado de Amiens 
(27 de Marzo de 1802), se convino, entre otras cosas, que la isla 
de Malta, aún ocupada por los ingleses, sería devuelta a los Caba- 
lleros de San ~ u a n .  Como resultados de esta determinación, Malta 
volvió de nuevo a las manos de la orden, que de esta forma recobró 
su soberanía. Pero esta decisión del tratado de paz, de hecho, jamás 
llegó a llevarse a efecto plenamente, porque Inglaterra no cedió Malta, 
y menos aún bajo la polvareda de los acontecimientos acaecidos en- 
tonces, tanto en el orden político como en los campos de batalla, 
por lo que la Gran Bretaña - igrial que Francia en otras partes- 
no respetó los tratados de paz hasta el punto de que las cláusulas 
resultaron completamente ficticias. La isla de nialta, cuya soberanía 
había sido restablecida teóricamente, continuaba prácticamente bajo 
la tutela británica, y al cabo de doce años hubo que decidirse a admi- 
tir que la isla había perdido definitivamente su soberanía. El  30 de  
Mayo de 1814, con el júbilo general de los pueblos europeos arra- 
sados por guerras continuas, se firmó el tratado de paz de Paris, y 
una de las cláusulas de este primer tratado de paz estipulaba "que I 

la isla de Malta continuaría perteneciendo a los ingleses". 
A partir de esta fecha, la isla de Malta es una posición británica, 

y los Caballeros de Malta, que habían, sucesivamente, trasladado su 
sede, primero a Ferrara, después a Catania, donde se les encuentra 
de 1803 a 1826, acabaron por establecerse definitivamente con su 
Gran Priorato en Roma, y desde 1834 reside en la Ciudad Eterna el 

- '  l 
Gran Maestre, que gobierna, cetro en mano, a todos los caballeros 
de la Orden Soberana y Militar de Malta y su poder se extiende 
tanto sobre los hospitales que posee la orden todsvía en Malta como 
sobre las otras regiones del mundo entero donde la orden disfruta de 
derechos soberanos. 

E n  1806, la Orden de Malta, que gozaba de un derecho soberano 
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(aun sin ser un Estado, sino más bien una Orden Soberana 
solamente), perdió una parte de SU potencia como consecuencia de una , 

66mediatizaciÓn". Como resultado de las leyes de "mediatización", los 
"mediatizados" perdieron SU derecho soberano y no pudieron con- 
servar más que su patrimonio particular, su derecho de sentencia 
inferior y de segunda instancia, sus derechos de caza y de pesca, su 
derecho patronal, lo que les permitía la deducción del diezmo, así 
como algunos otros derechos accesorios. Como consecuencia del tras- 
lado de la sede de la orden a Roma (1834), la soberanía de la orden 
se sometió a la tutela del Santo Padre -aunque sólo en teoría-, lo 
que le devolvió soberanía propia, si bien algunos Estados rehusasen 
reconocerla en toda su extensión, mientras otros se conforman con 
tolerarla de un modo condicional. 

Cuando Italia entró en la guerra presente, la Orden de Malta se 
encontró en una situación diplomática muy delicada. Aunque la or- 
den tuviera desde hacia mucho tiempo su Sede en Roma, aún no ha- 
bía hecho la paz con la Gran Bretaña, y sin embargo mantenía con 
esta potencia buenas relaciones diplomáticas, estando representada por 
Lord E. B. Fitz Alan-Howard Vicount Fitz Alan of Denvent en ca- 
lidad de Presidente de la Asociación de Caballeros de Malta, y que 
como tal, al respetar las Leyes de la orden, no pudo negar a nuinero- 
sos caballeros, domiciliados en la isla de Malta, súbditos italianos, en 
parte enfermos, en parte con otros pretextos, la consideración de "re- 
fugiados" en el "territorio" de Malta, donde el lord debía prestarle 
SU protección como Presidente de los Caballeros. Pero las autorida- 
des inglesas, dueñas absolutas de la isla de Malta, no podían seguir 
contemplando, con los brazos cruzados, a los súbditos italianos, que 
no se atenían a sus prescripciones relativas a los ciudadanos de pai- 
ses beligerantes enemigos, y que, por su pertenencia a la orden, se 
sustraían al control de las autoridades locales políticas. Pero corno el 
"territorio" de la orden gozaba del derecho de extraterritorialidad, 
aunque no exista ningún tratado que lo garantice, los ing!eses no pi- 
dieron nunca la extradición de los súbditos italianos. Los italianos, 
miembros de la Orden de Caballeros de Malta, no son molestados en 
las isla, donde pueden circular para efectuar sus asuntos sin traba al- 
guna, como consecuencia de 'pertenecer a la Orden, hecho que les da 
la calidad de "ciudadanos de la Orden Soberana y Militar de Malta", 



por lo que son considerados como "súbditos mixtos", es decir, como 
personas que tienen dos nacionalidades. 

Por respeto a una vieja tradición, el territorio de la orden fué 
considerado como un Estado dentro del Estado, en la aceptación más 
liberal de la palabra, y los ingleses llegan hasta a perdonar a los afi- 
liados de la Orden de Malta, y que sean, en suma, súbditos enemigos, 
y no toman en consideración su situación y respetan su "nacionali- 
dad de honor". 

Una parecida interpretación generosa de los derechos pertenecien- 
tes a afiliados a la Orden Soberana de Malta se encuentra también 
en todos los Estados beligerantes del Eje, donde los Caballeros de 
Malta, cuando dependen de un Estado enemigo, se benefician de las 
disposiciones de las autoridades para los afiliados a la orden, a los 
que cmsidera el Eje también como dependientes de un Estado amigo 
y permiten a los caballeros la libre circulación por todo su territorio, 
siempre que el representante diplomático de la orden -residente en 
la Capital- garantice la conducta de los afiliados. ;No prueba esta 
situación que es un Estado dentro del Estado? La Orden Soberana 
Militar de Malta ha sabido conservar su puesto, tanto en el orden de 
la extraterritorialidad como en el diplomático, hasta el extremo .de 
reconocerle su independencia, aunque estatalmente no exista sino en 
teoría. Y ha sido reconocida su representación diplomática, y sus di- 
plomáticos son considerados sobre una base de igualdad perfecta con 
sus colegas, los representantes de las otras potencias acreditados en 
los diferentes países. 

Hoy en día las opiniones de la orden se mantienen dentro de una 
actitud mucho más liberal que antaño. El celibato ha sido suprimido 
desde hace largo tiempo. Los votos de pobreza se han transformado 
en votos que exigen casi lo contrario, porque la fortuna ac:ual de la 
orden debe ser empleada en los socorros dedicados a los que han caí- 
do en desgracia como consecuencia de hechos ajenos a su voluntad, 
como también para ayudar a los necesitados, en todos los sitios y por 
todos los medios. 

E n  nuestros días la orden se divide en dos grupos lingiiísticos, 
regidos por el Gran Maestre (residente en Roma) y por el Sagrado 
Consejo. Conviene añadir, además, a estos dos grandes grupos cier- 
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tas Asociaciones de Caballeros: tres Prioratos de lengua italiana, a 
saber: en Roma, en Lombardía y Venecia y, finalmente, en Sicilia. 

El  Grupo de lengua alemana abarca el Gran Priorato de Bohemia 
y Austria. Las Asociaciones que forman parte de este Grupo, son las 
siguientes: Prusia, Rin y Westfalia. Encontramos además Asociacio- 
nes de Caballeros de Malta en Inglaterra, en Holanda, en España, en 
Portugal y en otros muchos países. 

La orden tiene un cierto número de Magistrados de Honor, de 
Devoción de Caballeros y de Dignatarios diversos. El  Gran Maestre, 
con categoría de Cardenal y tratamiento de Eminencia, es. Príncipe 
del Santo Imperio. Lleva el título de Alteza Eminentísima. Los re- 
presentantes diplomáticos tienen el título de Plenipotenciarios y son 
Excelencias. 

El número de miembros en 1930 era de 2.300, y hoy es de 3.500. 
Para ser admitido haya que aportar las pruebas de origen y ser ca- 
tólico romano. 

Insignias.de la orden: (Pabellón) Rojo con una Cruz Blanca. Ar- 
mas: Escudo de la Cruz de Plata colocada sobre la Cruz de Malta 
Plateada, de ocho puntas, rodeada de un rosario de seis décimas, se- 
paradas entre ellas por una cuenta más grande, y de la que cuelga 
una Cruz de Malta. Uniforme de la orden: Color rojo, con una Cruz 
en el pecho. De los 3.500 caballeros de la orden, unos cincuenta han 
hecho los votos monásticos. El  Gran Maestre de Malta, que por su 
cargo se coloca inmediatamente después de los Cardenales Diáconos, 
y lleva el título de Eminencia; es, por otra parte, "Príncipe". El 
"Príncipe" actual es S. A. Em. Fra Ludovico Chigi de la Rovere Al- 
bani, nacido en 18 de Julio de 1866, en Ariccia, en Italia. Fué ele- 
vado a su dignidad por elección el 30 de Mayo de 1931, y desde esta 
fecha reina en el Palacio de Malta, de Roma. El  Palacio del Gobier- 
no de la Orden de Malta está en el número 68 de la Via dei Condotti, 
en Roma, y es como un vestigio de un antiguo mundo hoy desapare- 
cido. Pocos extranjeros frecuentan este lugar piadosamente tranqui- 
lo, donde la austeridad no es nunca turbada por los pasos de un in- 
truso. El  silencio es un símbolo que desvela el corazón y lo impulsa 
&acia los grandes actos del pensamiento humano. E n  los vetustos pa- 
'sillos se ve la sombra de los Grandes Caballeros: La Valette y el 
Marqués de Posa, héroes de Saint Priest y Crequi, en San Telmo. E s  
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Malta la que se levanta delante de los ojos espirituales del visitante, 
saliendo toda sonrosada de la espuma del mar para acariciar el cie: 
lo, flamante como el fuego de la fe de aquéllos que guardan las tra- 
diciones de la orden, verdaderos soldados de Cristo; fieles a su misión 
y a sus votos caritativos liacia los que sufren, prodigando sus cuida- 
dos a los enfermos y recogiendo del camino al abandonado, inque- 
brantables en su fe católica, rodeándolo todo de la caridad cristiana 
que brota de su ser con este calor de querer ayudar a toda la huma- 
nidad en el nombre de Dios. 

Así es como trabajan y actúan los nobles caballeros de Malta, 
imbuidos de esta idea caritativa y humana. Y aun repartidos como 
están estos héroes en la acción benéfica por el mundo entero, no por 
ello dejan de constituir un todo invencible, una autoridad y una po- 
tencia universal. Sólo los sacerdotes y los Caballeros de un Estado 
cuyo territorio ha sido expropiado, pero que sigue siendo siempw 
soberano, porque extrae su fuerza del más hondo manantial de vida: 
la fe en Dios y en el Hombre. 

Y por eso la Orden Soberana y Militar de Malta, como todos 
los Estados independientes de la tierra, hace ondear su bandera para 
invocar su independeccia. La orden tiene también sus blasones y su 
bandera, es ésta Cruz Roja sobre el fondo Blanco, y su escudo es aún 
más imponente. 

Jamás la soberanía de los Caballeros de Malta ha estado sujeta 
a discusión, antes bien, en cada -ocasión que se presentaba, a veces 
sin dato expreso, la han reafirmado en su independencia. Aparte de 
las leyes no escritas de la tradición, la orden se refiere al Tratado de 
Paz de Amiens, firmado entre ingleses y franceses el 27 de Marzo 
de 1802, en cuyo artículo 10 existe una cláusula que promete: "El 
restablecimiento del Principado eclesiástico y del Estado independien- 
te", en cuyos asuntos no podrá inmiscuirse el extranjero, que esta- 
ría bajo la sola soberanía absoluta de los Caballeros de Malta. Si en 
1814 la primera paz de París ha adjudicado, de hecho, con la sali- 
da del Gran Maestre, la isla de Malta a Inglaterra, no puede negarse 
que de derecho la orden no ha renunciado jamás a sus derechos de 
soberanía. Aunque el Estado no puede hablar hoy de territorio -ex- 
ceptuando ciertos territorios privados en los diferentes paises en los 
que tiene representación diplomática- como consecuencia de la ex- 
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propiación de la isla de Malta, el Principado Soberano de Malta 
ha desaparecido de facto, pero jamás de jure. 

Suinerosos sabios no dejan de decir que, según la costumbre (jus 
consuetz~do) un Estado de facto sustituye definitivamente a un Esta- 
do de jure, después de treinta y tres años, de un modo automático -y 
según esta opinión-- el Principado de Malta habría, efectivamente, 
dejado de existir desde hace largo tiempo. Pero aun admitiendo una 
tal situación, que muchas veces ha sido objeto de discusión, hay que 
reconocer que la soberanía del Malta no está en nada aceptada, ya 
que ella nunca ha provocado discusión sobre esta cuestión de sobera- 
nía del Estado, es decir, del Principado mismo. El  reconocimieiito 
internacional de la Orden Soberana y Militar de Malta ha hallado su 
mejor expresión en el Convenio de Ginebra (1864), con motivo de la 
fundación de la Cruz Roja, donde la Orden de Malta fué tratada 
conlo las otras grandes potencias soberanas. Además, la orden tiene 
aun hoy su extraterritorialidad reconocida por todos, considerándola 
como un Estado dentro del Estado, incluso en la isla inglesa de Mal- 
ta, y en todos los países en que la orden está representada diplomáti- 
camente. 

Es, en fin, la orden, un Estado sin Estado, pero un Estado den- 
tro del Estado. 

Los Caballeros de Malta son todos católicas romanos. Con el fin 
de evitar todo posible error conviene recordar que existe también una 
Orden de San Juan, protestante. Esta asociación fué fundada en 
1812 con el nombre de "Orden Prusiana de San Juan", a la que per- 
tenecen algunos aristócratas luteranos. Su sede está en Sohnenburg. 
Los afiliados a ella son "Caballeros Jurídicos", se asocian bajo el 
signo de una cruz coronada por un águila dorada, en tanto que los 
"Caballeros del Honor" no llevan sino una cruz simple con un águi- 
la negra superpuesta. 

No hay que confundirlos con los Caballeros de la Orden Soberana 
Militar de Malta, que profesan la Religión Católica Apostólica y 

Romana. 
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Desde los tiempos de Mohammed Ali el Grande toda la econotnía 
de Egipto ha sido profundamente transformada. Los métodos agrí- 
colas tradicionales fueron desechados para permitir la introducción 
de los cultivos industriales, y el mismo Nilo, padre y bienhechor del 
país, al cual los antiguos ofrecían el sacrificio de una virgen, ha sido 
sometido a una inflexible disciplina. 

Esta revolución económica, y en cierto modo geográfica, ha tenida 
importantes consecuencias en los modos de transporte de viajeros y 
mercancías. El  tráfico de lanchas, que desde la más remota antigüedad 
constituía el único medio de comunicación, ha perdido su monopolio 
y tuvo que declinar ante la victoriosa competencia del ferrocarril en 
un principio, y más tarde ante la influencia de la carretera. Evoluciórr 
que no ha sido privativa de Egipto, pero que es conveniente estudiar 
en este país, favorecido por la naturaleza desde el punto de vista de 
las comunicaciones fluviales. 

La navegación interior egipcia hacia mediados del siglo XIX.- 
La Providencia ha dotado al antiguo reino de los Faraones 'de un 
sistema de rutas fluviales admirable. A través del valle, ancho de una 
decena de kilómetros, que va desde Nubia a El  Cairo,' el Nilo 
constituye una admirable vía que sustituye al camino terrestre para 
las comunicaciones de  sur a norte, las únicas que tienen verdadera- 
mente importancia. A algunos kilómetros al N. de E l  Cairo, el gran 
río se divide hoy en dos brazos principales, de los cuales, a su vez, se 

desprenden numerosas ramificaciones. Los antiguos contaban siete bra- 
zos en el Nilo, pero en realidad, tanto en los tiempos antiguos como 
en la actualidad, la red de vías de agua engendrada por el gran río 
cubría todo el Bajo Egipto, y apenas existía aglomeración que no se 

/ encontrara eri las orillas o a poca distancia de un canal más o menos I importante. , 
Es  verdad que en otros tiempos estos canales no contenían siem- 

pre la suficiente cantidad de agua para permitir el paso de barcas, 
aun las más ligeras. E l  Nilo, cuyo caudal es importante durante toda la 
crecida, y qué durante tres meses transforma a Egipto en un in- 
menso lago, durante el resto del año no es más que un modesto 
curso de agua que se desliza mansamente por un lecho, al parecer, de- . 

masiado grande para él. Pero esto constituye una ventajg porque, , 

siendo la pendiente general del fío bastante pequeña y la velocidad de la 
corriente reducida durante nueve meses del año, la navegación en- 
cuentra las mejores condiciones, tanto m'as por la circunstancia de que 
10s vientos soplan en Egipto generalmente de norte a sur, hecho favo- 
rable para que las embarcaciones a vela remonten la corriente del río. 

ES necesario añadir el hecho de que la inundación anual hizo siem- 
pre muy difícil la construcción de buenas carreteras, lo que ha debido 
contribuir a conservar el monopolio de los transportes por el agua. Du- 
rante milenios, los transportes terrestres en Egipto se han hecho sola- 
mente a lomos de asno, de camello o de caballo; hasta hace un siglo 
los vehículos eran casi desconocidos en el campo, e incluso en El 
Cairo, el paso por sus calles de un carruaje tirado por caballos 
suscitaba, según dice el francés Clot bey (r), la admiración y la curio- 
sidad de los transeuntes. 

Viajeros y mercancías circulaban, por tanto, preferentemente por 
el Nilo p sus ramificaciones. Utilizando el río, en el momento de la 
inundación, es como los constructores de las pirámides pudieron con- 
ducir desde los limites del desierto oriental, en Assuan, hasta el pie . 
de la plataforma de Gizeh, en una distancia de 800 kilómetros, los 
enormes monolitos de granito rosa que forman los muros de las 
tumbas reales. Sobre el río, e igualmente sobre los lagos, los Faraones 
y sus sucesores griegos y romanos sostenían flotas de guerra y de 

- 

(1) APcr~th gé~zéral SUT I'Egypfe, 1840, t. 11, pág. 78. 
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comercio, y los puertos, lacustres como los de Marea y de Alejail- 
dría (2), o fluviales como los de Qous de Menphis o de Naukratés, 
eran famosos en el mundo antiguo por su prosperidad. Una ~ r . . - ~ -  
de la importancia de esta navegación interior en aquellos tiempos 

ucua 

es el' 

Transporte de paja de arroz en Egipto. 

gran número de representaciones de naves y de escenas náuticas que 
se descubren en muchas necrópolis antiguas ; igualmente ' lo comprue- 

. 

ban la longitud de los muelles y de otras construcciones que se en- 
cuentran admirablemente conservadas a la entrada del% desierto líbico, 

(2) Alejandría tenía dos puertos, uno marítimo y otro lacustre, siendo 
este último, según Eitrabún, el más importante. 

- 
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en las orillas meridionales del lago Mareotis. Asimismo, de ello dan 
testimonio los documentos romanos con referencia a los informes 
suministrados por los puestos aduaneros establecidos a lo largo del 
Nilo o del canal de Alejandria. Por Último, otra prueba de la impor- 
tancia de esta navegación interior, muchos siglos antes de la Era Cris- 
tiana, la da la apertura del canal del Nilo al golfo de Suez, primera 
soluci$n, y por cierto no la menos acertada, de la unión de los mares 
Rojo y Mediterráneo. 

Unos veinte siglos más tarde todavía fué utilizado el Nilo por 
Bonaparte cuando, habiendo desembarcado en Alejandría, hizo seguir 
por el venerable río sus aprovisionamientos y su material pesado. 
Sobre los bordes del mismo, sobre el río mismo a veces, se libraron mu- 
chas batallas en esta ocasión histórica, como la famosa batalla llamada 
"de las Pirámides", que tuvo lugar no lejos de la actual aldea de 
Embabahen la orilla izquierda del Nilo. 

Mohamed Ali, creador del Egipto moderno, se interesó igualmente 
por la navegación interior, como por todos los demás sectores de la 
actividad económica del país. Los numerosos ingenieros llamados por 
el Virrey y que se ocupaban de cuestiones de riego o de proyectos 
sobre el Canal de Suez no separaron nunca las mejoras de las comu- 
nicaciones fluviales del desarrollo de los canales de riego o de la 
unión del Mar Rojo y el Mediterráneo. Según la opinión de aquéllos, 
los numerosos canales nuevos de riego que se excavaron habían de 
servir al mismo tiempo a la agricultura y al comercio. E n  cuanto 
al futuro Canal de Suez, muchos proyectos lo hacían desembocar en 
Alejandria después de haber atravesado el Delta, recibiendo por los 
canales o los brazos del Nilo las mercancías de .El Cairo y del Alto 
Egipto. E n  esta época fué cuando el Virrey, habiendo hecho excavar 
el canal Mahmoudiah para conducir el agua del Nilo a Alejandria, 
creó un servicio de buques de vapor entre esta ciudad y El  Cairo. 

Tal era la situación de la navegación interior egipcia hacia la mi- 
tad del pasado siglo. Desde esta época el tráfico de barcos ha decli- 
nado en Egipto, como en la mayoría de los demás países, a causa de 
la concurrencia del ferrocarril, más regular y más rápido, y también, 
j7 quizá principalmente, por el perfeccionamiento del sistema de riegos. 

La 91zoderna red de vias navegables.-La transformación del sis- 

35 



tema de riegos de la tierra egipcia, la audaz sustitución por el riego 
permanente de la inundación anual comenzada 'hace ya más de un 
siglo y hoy realizada en la mayor parte del país, han hecho la 
riqueza del Egipto moderno; pero esto ha tenido también por resul- 
tado hacer más difícil el tráfico fluvial, especialmente en el Bajo 

-Egipto. E n  efecto, en otros tiempos, en los brazos del Nilo y también 
en los canales principales o Rahrs (Bahr Yussef, en el Alto gipto ; 

Transporte de caña de azúcar en Alto Egipto. 

Bahr Chebin, en el Delta), las chalanas fluviales encontraban siempre, 
incluso en el estiaje; bastante agua para la navegación. Hoy, por el 
contrario, el cierre del curso del Nilo durante algunos meses del año 
por las numerosas presas establecidas desde Assuan hasta las mismas 
bocas del río y las abundantes sangrías hechas a los canales de riego, 
hacen muy frecuentemente precario el tráfico fluvial, incluso en los 
trayectos de mayor importancia. 

Todavía, al sur de El  Cairo, los buques sólo pueden circular 
todo el año, tomando precauciones para evitar los numerosos ban- 
cos de arena. Pero aguas abajo de las presas del Delta, los dos brazos 
del río, el de Rosetta y el ,de Damietta, se encuentran transformados 

LOS TRANSPORTES FLUVIALES EN EGIPTO 547 

El brazo izquierdo del Nilo en El Cairo. . 
C 

parte del intervalo entre dos crecidas, las desembocaduras del Nilo 
quedan cerradas, a fin de el avance de las agufs del mar, 
de modo que la comunicación directa con el Mediterráneo se encuentra 
suprimida. A decir verdad, este inconveniente, que hubiera sido grave 
en otros tiempos, cuando Rosetta y Damietta eran los grandes puer- 
tos de lpaís, hoy es mínimo, porque estas dos ciudades han perdido 
la mayor parte de su tráfico en beneficio de Alejandría. 

De este modo, por obra del hombre, el Nilo ha cesado hoy, en el 
Bajo Egipto, en su papel de gran vía navegable, para el que lo había 
destinado la Naturaleza. Fuera de la crecida y de un corto período 
después de ésta, la navegación ha tenido que abandonar el lecho del 

7 1 '  

en largas fajas de arena en las que los industriosos fellahs cultivan 
excelentes sandías, y entre las cuales se deslizan perezosamente del- 
gados hilos de agua limpia. Más al norte, las infiltraciones aumentan 
el caudal de estos brazos, pero el de Damietta queda, no obstante, 
durante seis meses cerrado aun para pequeñas barcas; más favore- 
cido, el brazo de Rosetta es constantemente navegable aguas abajo de 
la villa de Kafr  el Zayat. Conviene añadir que durante una gran 
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río y servirse de los numerosos canales destinados a necesidades d e  
riego y de drenaje. La longitud de esta red es importante, ya que 
cuenta, sólo en la región del Delta, con más de 3.500 kilómetros de 
canales de una anchura de seis metros por lo menos. Pero sería un 
error considerar a estos canales como vías fluviales que respondan a 

las necesidades de la navegación 'comercial. Estos canales y zanjas 
de desagüe han sido concebidos con vistas a satisfacer ante todo los 
intereses de la agricultura, los cuales muchas veces se oponen a los 
de la navegación. 

El trazado de los canales no tiene apenas en cuenta las necesidades 
de la navegación interior. El rayalz o gran canal de Beheral?, que, 
partiendo de la presa del Delta riega la parte occidental del Eajo 
Egipto, termina en un ramal sin salida y, por tanto, se encuentra 
sin enlace con los demás canales. Lo mismo sucede con los canales 
de desagüe de amplia sección, excavados hace unos cuarenta años 
en el centro del Delta, y que después de haber atravesado las regio- 

m a s  nes desheredadas del norte de la provincia Gharbiah, lleva sus a, 
hasta el Mediterráneo. 

No obstante, de El Cairo a Alejandría la comunicación por agua 
es relativamente cómoda gracias al rayah Menufiah y al canal Bagu- 
riah. Este último desemboca en el Nilo a algunos l<ilÓmetros aguas 
abajo de Kafr el Zayat, donde las embarcaciones encuentran siem- 
pre un calado suficiente. Estos buques descienden por el Nilo hasta 
El  Atf, punto de arranque del canal llahmudiah, que los lleva direc: 
tamente a Alejandría. Las comunicaciones fltiviales se encuentran 
igualmente aseguradas, aunque en condiciones menos favorables, entre 
E1 Cairo y Port Said por medio del canal de Isinailiah y el canal 
de Suez; &tre El  Cairo y lCIansurah por un canal lateral a la rama 
de Damietta (rayalz Teufigiah, canal i\/lansuriah). Pero, por el con- 
trario, entre las villas del Delta, las comunicaciones fluviales de este 
a oeste son difíciles, y la embarcación que, cargada cle arroz O d e  
algodón en Dagahliah, tenga que llegar a Alejandría, ha de remontar 
primeramente el Nilo o los canales hasta llegar casi a las presas de 
la cabeza del Delta. Además, la más importante de estas vías, la que 
une El Cairo con Alejandría, apenas si cruza por regiones de pobla- 
ción escasa, y Tanta, la gran ciudad del centro del Bajo Egipto, se  

encuentra a una buena distancia del canal navegable más próximo 
(Baguriah). 

Por lo tanto, el trazado de las vías fluviales no es el más grave 

El puerto fluvial en El Cairo. 
1 

defecto que obstaculiza el tráfico, y con seguridad no sería muy difí- 
cil ponerle remedio. RIucho más importante es la carencia de fijeza 
del nivel de agua en los canales. E l  aumento de los terrenos dedicados 
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al algodón, la revalorización de nuevas tierras dejadas en baldío (3) 
hasta los últimos años, exigen riegos más abundantes cada año, para 
los que apenas bastan las reservas de Assuan, sobre todo en los 
meses que preceden a la crecida. Sangrados por todos lados y some- 
tidos, por otra parte, a un turno severo, los canales no pueden con- 
servar siempre la profundidad mínima indispensable para asegurar 
la circulación. Frecuentemente sucede que las embarcaciones se ven 
obligadas, faltas de agua, a detenerse por un período más o menos 
largo, o a descargar en condiciones evidentemente precarias y one- 
rosas. Ciertos años han podido contarse en Abril y Mayo, en el reco- 
rrido El Cairo-Alejandría, hasta dieciocho días de detención de la 
navegación. 

A esta penuria de agua hay que añadir el inconveniente de los 
numerosos puentes, cuyos períodos de apertura son siempre muy ra- 
ros y cortos en relación con las necesidades de los usufructuarios de 
los canales; la exigüidad de las esclusas, que apenas si permiten el 
paso de m remolcador y de una chalana de 300 toneladas; en fin, la 
ausencia de puertos fluviales fuera de los de Alejandría y E l  Cairo. 

El material flotante.-La mayor parte de las embarcaciones que 
circulan por las vías fluviales de Egipto consisten en barcos de vela, 
de dimensiones variables,-pero sin que las más grandes pasen de algu- 
nas decenas de toneladas. Construídos de madera, estos veleros ofre- 
cen a primera vista formas pesadas. Pero observándolos con atención 
se comprueba que su arquitectura es sabia y armoniosa. Anchos y altos 
en la parte anterior, más estrechos y bajos en la popa, tienen un 
fondo plano y Un calado de 50 a So centímetros. Poseen un palo 
relativamente corto y ligada a él una verga móvil muy larga que 
soporta una vela inmensa. E n  su aspecto general, y no obstante la 
forma maciza de su casco, el barco a vela egipcio, cuyo velamen re- 
cuerda al de las galeras mediterráneas del siglo XVII, tiene una línea 
elegante, y no hay espectáculo más agradable que la vista de algunas 
de estas embarcaciones que surgen en medio de la campiña del Delta, 
deslizándose silenciosamente sobre las aguas tranquilas del Nilo o 
de un canal. 

Junto a estas embarcaciones existen, sobre todo en el Alto Egipto, 

(3) Tierras llamadas "barad" 
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balsas de madera que descienden por el Nilo llevando enormes cargas 
de trigo o de paja; otras más curiosas, tienen uíia plataforma cons- 
tituida por el fondo de grandes recipientes de tierra cocicia, o xir, in- 

Canal Mahmoudiah, cerca de Alejandría. 

vertidos y ligados fuertemente entre si. Sobre esta plataforma los 
fabricantes de la villa de Qena, al norte de Luqsor, construyen una 
verdadera pirámide de vasos de  tierra cocida, de formas y dimen- 
siones variables, y el extraño monumento es lanzado al río que lo 
conduce lentamente hacia las villas y aldeas del-norte. Excusado es 



decir 'que algunos hombres provistos de largas y sólidas pértigas 
l 

viajan a bordo para corregir los eventuales riesgos de la navega- 
ción y llevar la carga a buen puerto. 

Todo este material presenta bastantes defectos, por lo menos en 
apariencia, entre los cuales los principales son la lentitud y la irregu- 
laridad. E n  realidad, estos inconvenientes, muy relativos y que ca- 
recen de importancia para ciertas mercancías, se encuentran com- 
pensados por ciertas ventajas, especialmente por la baratura del trans- 
porte. Por esta razón la barca de vela no ha desaparecido -ni des- 
aparecerá en mucho tiempo- en los paisajes del Nilo, y se le en- 
cuentra por todas partes, incluso en los pequeños canales y en ace- 
quias de desagüe de escasa anchura. Los servicios que presta son muy 
valiosos, especialmente para los habitantes de aldeas aisladas. 

Al lado de estas barcas tradicionales existe una flota de motor 
muy moderna, considerabiemente desarrollada y perfeccionada desde 
hace una veintena de años; está formada por remolcadores de vapor 
que halan chalanas, o por pinazas con motor. E l  desplazamiento 

I 
máximo de estos navíos es de 300 toneladas, cifra difícil de sobre- 
pasar por el momento a causa de las necesidades impuestas por las 
dimensiones de los canales y, sobre todo, por las esclusas. Este ina- 
terial moderno, que iguala al empleado en los canales europeos, está 

m 
esencialmente destinado al transporte en el Nilo aguas arriba de 
El Cairo y en los canales del Delta que conducen a Alejandría o a 
Port-Said. 
Lw rnercancias transportadas.-Todas estas embarcaciones, tanto 

los veleros como los buques de vapor, transportan casi exclusiva- 
mente mercancías. Existe, es cierto, servicio de viajeros, pero se 
trata generalmente de líneas locales, sin importancia econóinica 
efectiva; los trenes ómnibus, las líneas férreas de interés local y, so- 
bre todo, el autobús han ido poco a poco quitando la clientela al 
tráfico fluvial. Del mismo modo, los buques destinados a los turistas 
y que en otro tiempo remontaban apaciblemente el Nilo desdé E1 
Cairo a Assuan, empezaron a declinar en su papel ya antes de la 
guerra: el ten, el avión y, hasta cierto punto, el auto privado; le 
hacían una competencia victoriosa, especialmente entre los viajeros 
deseosos de alcanzar cuanto antes el término de su viaje. Por e1 
contrario, entre Assuan y la frontera del Sudán, en el desierto d e  
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';ubia, donde no hay ni carreteras ni vías férreas, la embarcación 
fluvial asegura las comunicaciones, tan lentas como confortables, si 
bien también se encuentra amenazada en un futuro próximo por el 
avión. Cuando la vía férrea haya sido prolongada desde Uady Haffa 
a Assuan, es muy probable que este servicio de vapores desaparezca 
también. 

En  lo que se refiere a la circulación de mercancías, en Egipto no 
existe la especialización de medios de transporte que se da en ciertos 
países, en los que el canal sirve de vía para las materias primas y el 
ferrocarril asegura +la expedición de productos manufacturados. Tam- 
poco existe una distinción muy clara de transportes entre los dife- 
rentes tipos de embarcaciones. Todas son capaces de efectuar los mis- 
mos tranportes sobre las mismas rutas ; los veleros, más lentos y menos 
puntuales, procuran solamente compensar sus defectos por medio de 
tarifas reducidas e inferiores a las de los barcos de vapor. 

Lo que constituye principalmente la carga, tanto de los veleros 
como de las chalanas que van de sur a norte, son los materiales de 
construcción, piedras procedentes sobre todo del Alto Egipto y des- 
tinadas a la construcción de servicios de riego o de caminos de 
hierro, ladrillos de tierra cocida, yeso utilizado como abono, productos 
agrícolas, granos, legumbres, cebollas y arroz. Con estas embarcaciones 
se cruzan otras que conducen maderas, carbón, máquinas importadas 
por Alejandría o Port-Said. E n  otoño, el algodón no prensado y 
la semilla de algodón constituyen el principal elemento de flete desti- 
nado a Alejandría. 'El trigo y la paja forman en verano la carga de 
las embarcaciones del Alto Egipto; es necesario añadir a ellos la alfa- 
rería de Qena, que es conducida al puerto de Rod el Farag. Señalemos, 
además, el muy importante tráfico fluvial a que da lugar la existencia 
en Alto Egipto de 'numerosas fábricas de azúcar, cuyos productos 
brutos son llevados a la gran refinería de Hawamdiah, cerca de El  
Cairo, por las chalanas de la "Société des Sucreries d'Egypte7'. 

Pero es necesario reconocer que, en su conjunto, tráfico fluvial, 

comparado con el de la vía férrea, es bastante escaso, y nadie puede ex- 
trañarse de que las materias pesadas, como el carbón, iean transpor- 

uunas tadas por ferrocarril; mucho más paradójico es el hecho de que al, 
Compañías de navegación fluvial, obligadas a cumplir sus comproinisos 
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de entrega a plazo fijo, se hacen muchas veces expedir por vagón e1 
combustible necesario para sus flotas. 

Sin embargo, desde hace una veintena de años, los poderes públi- 
cos y los grupos económicos egipcios dedican un interés cada vez más 
vivo a la navegación fluvial. En el Ministerio de Comunicaciones ha 
sido creado u nservicio especial de transportes fluviales, destinado a 
defender los intereses de la navegación egipcia, o a conciliarlos con las 

- 
necesidades, evidentemente primordiales, de los riegos. Una sociedad 
netamente egipcia, la Sociedad M& para los transportes fluviales, ha 

1 
sido creada, habiend'o obtenido un rápido éxito. La guerra, desde luego, 
ha contribuído a desarrollar la navegación fluvial, aliviando el tráfico 
férreo y carretero, ya congestionados. Hay motivos para pensar que la 
navegación egipcia llegará a alcanzar, no su antiguo esplendor y su 
preeminencia, hoy inútiles y en lo que seria vano pensar, pero sí la 
posición prudente y honrosa a la que tiene derecho, y en combina- 
ción con la vía férrea y la carretera ofrecer a la economía del país 
los servicios eminentes que prestó en otros paises. Nadie duda que 
esta colaboración conseguirá hacer revivir sobre las ondas del Nilo 
la antigua industria de los mercaderes del agua, para el mayor pro- 
vecho de todo el Egipto. f 

La acción humana como una causa posible 
de liberar movimientos sísmicos 

POR 

WALTER KNOCHE 

Durante los últimos años se ha estudiado con frecuencia la influen- 
cia antrópógena sobre la transformación de la superficie terrestre y 
sobre el clima y las condiciones meteorológicas, porque se ha com- 
probado que esta influencia incide también en la vida práctica. 

Este trabajo tiene por finalidad comprobar si, en relación con da 
transformación que la superficie terrestre y tal vez el ambiente atmos- 
férico sufren como consecuencia de la acción del hombre, pueden 
surgir condiciones meteorológicas capaces de influir en la actividad 
sísmica, librando tensiones acumuladas, que pueden llegar a producir 
terremotos. 

De antemano debe mencionarse que el corto tiempo en que se han 
realizado las observaciones sísmicas y la multiplicación lenta de los 
puntos de observación no permiten todavía ofrecer una prueba feha- 
ciente de #la intromisión del hombre en los acontecimientos telúricos. 
Sin embargo, existe la posibilidad, en el caso de que el fenómeno a 
estudiar es observado desde el punto de vista de la influencia humar 
na, que en el futuro se puedan registrar resultados positivos por 
medio del clitlógrafo y en zonas propicias para ello. Esta clase de 
experimentos deberían realizarse preferentemente en estaciones expe- 
rimentales muy amplias, análogas a las que existen hoy día en los 
Estados Unidos para estudiar la erosión del suelo. 



Micromovirnientos artificiales del suelo, conocidos desde mucho 
tiempo atrás, demuestran que realmente existen influencias antropó- 
genas. Entre otras cosas es interesante citar que los trabajos efec- 
tuados en una central eléctrica en Goettingen (Alemania) provocaron 
una amplitud de o , ~  Ir (1) que llegó a percibirse a una distancia 
de 2,s km. Las microoscílacioi~es del suelo causadas por el viento 
llegan hasta 6 11 en Goettingen y hasta 50 11 en Postdam. Dado que 
los bosques impiden casi por completo el paso del viento, es de espe- 
rar que después de su desaparición ha de producirse, debido al mayor 
movimiento del aire, un aumento de estas trepidaciones sísinicas. Ade- 
más, las oscilaciones del suelo producidas por el tráfico pesado, oca- . 
sionan en los edificios daños que pueden compararse con los que ocu- 
rren después de ligeros y repetidos terremotos. 

Si se considera la posibilidad de que verdaderos sismos puedan 
c 

ser provocados por el hombre -descartando explosiones, derrumba-. - U 
mientos de minas, etc.-, debe convenirse que se pueden producir Única- 
mente en zonas que presentan condiciones geotectónicas adecuadas. 
Para el asunto que tratamos es indiferente que se considere la existen- 
cia de fracturas o el plegamiento normal~como de importancia predo- 
minante en las causas endógenas. Pero en los terrenos tectónic 
dislocación, el relieve de la corteza terrestre desempeña un papel muy 
importante. 

Según Montessus de Ballore, en 7 0 . m  sismos europeos, el 86 
por ICO recayó en zonas de plegamientos terciarios; el g por ICO, en 
regiones sin plegamientos ; el 5 por 100, en plegan~ientos carboníferos, 
y ninguno en plegamientos predevónicos. 

U n  5 por 100 de las sierras terciarias, tan predominantes, pertene- 
cen al Viejo Mundo, y un 38 por IOO al Pacífico, lo que suma un 
total de 91 por 100, quedando para el resto del globo terráqueo sólo un 
9 por 100. 

Si se acepta la clasificación establecida por Sieberg, según la cual 
el 90 por IOO de los terremotos son tectónicos, el 7 por IOO eruptivos 
y el 3 por IOO de derrumbe, se ve que el reparto porcentual de los 
epicentros es el siguiente: zonas terrestres situadas o b r e  fosas mari- 
nas profundas, 35 po r  100; regiones fracturadas y depresiones tectó- 
nicas, 33 por ICO; cadenas de plegan~iento terciarias fracturadas, 
28 por 100; cadenas de plegainieiltos iioriiiales, LL por 100. LOS maci- 
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zos proterozoicos y paleozoicos carecen por completo o casi cofnpleta- 
mente de epicentros (2). 

Las causas exógeno-terrestres, incluídas las antropógenas, deben 
estar en una cierta relación con la distribución de la tectónica, o con 
las diferencias de tensiones inherentes de sus rocas y de sus fuerzas 
endógenas terrestres (3) ; aquí debe hacerse abstracción de las posibi- 
lidades cósmicas. En  lo esencial se trataría de las siguientes regiones: 
la periferia de los enormes macizos elevados del Asia Central (Hima- 
laya, Tienschan, región de Baikal, la Manchuria, las tierras escalo- 
nadas de la China), el área de las islas del Asia oriental y el mar me- 
diterráneo Austral-Asiático, las inmediaciones pacífico-andinas de todo 
el continente americano, el mar mediterráneo de las Indias Occiden- 
tales y europeo (Italia, Grecia, Bósforo, etc.). 

Causas exógenas como, por ejemplo, el transporte de detritus de 
rocas denudadas desde un bloque hasta el borde de otro inmediato 
pueden ocasionar perturbaciones de la isostasia. De este modo, puede 
ser liberada, entre otras, una tensión endógena potencial preexistente, 
produciéndose fenómenos sísmicos y desplazamientos en la corteza 
terrestre (4). En  esto se basa el hecho de que los movimientos de 
la corteza terresfre aumenten en intensidad allí donde en distancias 
reducidas se encuentran diferencias de altura muy pronunciadas. 
En estas zonas de plegamientos más intensos y propensión a fracturas 
se establece normalmente un equilibrio artificioso con tendencia de 
los bloques de la corteza terrestre a disponerse en concordancia con 
las leyes dk la estabilidad, por lo cual se originan en ondas elásticas 
oscilaciones rítmicas. Así se encuentran zonas donde la suma de las 
tensiones internas es altamente inestable, igual a las externas. Estas 
zonas tienen, por lo tanto, una tendencia especial a reaccionar frente 
a influencias exógenas. Al este del más alto macizo de Sudamérica, 
e1 Aconcagua, se encuentra, por ejemplo, un bloque de la precordillera 
que se ve afectado por perturbaciones de su equilibrio; lo mismo que 
al oeste de él, donde a una altitud de 7.000 m. se opone en la 
vecina fosa de Haeckel una profundidad de 5.670 m., lo que 
equivale a una diferencia de 12,s km. Esta diferencia de altura ascien- 
de en el norte de Chile a más de 14 km. entre la fosa de Richard 
(7.560 m.) y el volcán Llullaillaco (6.400 m.). La actividad sísmica 
entre la latitud 27" y 3 4 O  es bien conocida en la mencionada zona de 



una cordillera ascendente y de fracturas de fosas en formación (S 
penbeck) ; según Montessus de Ballore, la mayor frecuencia de sis 
existiría entre los 33" y 34" de latitud S. sobre la línea Valpara 
Santiago y entre los 3z0 y 33" en la sección oriental (Mendoza) (5). 
En  el valle de Kangra (Himalaya) se encuentra una diferencia d e  
altura de 4,2 km. en una distancia horizontal de sólo 10 km. 

Ahora, el fondo del mar (o también el antepaís de una sie 
adquiere mayor peso y se hunde debido a continuas acumulacia 
mientras que la cordillera misma se levanta en la medida que COI 

ponde a la denudación por influencias meteorológicas (6). En  c 
a las zonas de relieves más pronunciados (se trata aquí de aq 
cuyos focos se suponen no muy profundos), mientras que los m 
con focos profundos se presentan justamente en zonas fuera de 
llas con frecuentes movimientos sísmicos (focos avanzados ha 
interior de la América del Sur o en el Pacífico ecuatorial occidc 
Tales temblores de ,focos profundos son producidos en sentid< 
estricto, menos por influencias exógenas que por cósmicas, con 
oscilaciones polares (7). A la inversa, se considera que las difer 
de )mo consecuencia de la denudación por un por e! 
otr mtilación de los depósitos así obtenidos sc Les d e  
fraLLuLa, r;ó~imas de un bloque, pueden actuar como iiv~iduuras de 
tensiones e: trrestres (8). Por lo tanto, este trabajo t 
por objeto t ) de la acumulación por un lado y la dismir 
del peso poi ,, 

Sobre una determinada geotectónica inestable se originan fácil- 
/ mente movimientos de corteza de distinta intensidad por fa erosión 

, y sedimentación (A. Penck, Soelch), según la influencia que la varia- 
icón del clima ejerce sobre el caudal de los rios. En  épocas llu 
éste aumentará por el acarreo de detritos y prolongación de los ( 

de agua, con frecuencia hasta el mar ; mientras que las épocas de i 
disminuyen el nivel del agua, depositándose cerca de las mor 
grandes cantidades de-detritus de erosión (9). Por procesos : 
darios de liberación de tensiones puede producirse cierta period 
en la acumulación de masas y, por lo tanto, originarse sismos 
consecuencia de precipitaciones o de erosión y acumulación, 
tiene presente que solamente en materias solubles, incluyen 
contenido de materias en suspensión, los ríos llevan al mar 
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millones de toneladas; lo que corresponde a la seis milésima parte de su 
peso en agua, que en parte precipitan inmediatamente al contacto con 
el agua del mar. El  contenido de materias en suspensión de distintos 
ríos representa varias milésimas, hasta cien milésimas de su peso de 
a p a  (PÓ, I : 90; Mississipí, I : 1.500; Danubio, I : 28.805). Aquí el 
relieve ejerce la mayor influencia: cuanto mayor es el ángulo de incli- 
nación, tanto mayor es la erosión en el transporte de material detrí- 
tico. Así, por lo general, la liberación exógena de tensiones por des- 
plazamientos'morfológic~s de masas transcurre paralelamente a la 
isostasia inestable de grandes zonas sismicas con sus diferencias de 
altura en pequeñas distancias. E s  natural que también el tipo de suelo 
(infiltración, desagüe), la presencia de un manto de vegetación (acu- 
mulación por los ríos de estepas y desiertos), conio así también las 
caiacterísticas y la cantidad de precipitaciones, desempeñan un papel 
importante en la capacidad de soliición y sedimentación de los rios. 

Algunos ejemplos ilustrarán la cantidad de materia en suspensión 
de agua dulce que llega a trasladarse. Así el río Elba (en su desembo- 
cadura) conduce como término medio anual 31 g/cm2 de agua; el 
Mississipí (desembocadura), 629 g/cm2; el Amu-Barja conduce du- 
rante el invierno solamente 424 g., pero en verano 2.244 g/cm2 de 
materia en suspensión, es decir, una cantidad cinco veces mayor (10). 
Por lo tanto, existe la posibilidad de que los procesos de la liberación 
exógena, siempre que mantengan en su dirección el sentido de las 
tensiones endógenas primarias, puedan presentarse según la época 
del año con distintos grados de intensidad. En  el cuadro siguiente 
se dan las cifras de los contenidos totales de algunos rios que están 
cometidos a una intensa influencia antropógena: 

Material disuelto Suspensiones TOTAL 
tlaiio t/a?io tlaño -- -- 

Danubio ........................................ 22.251.000 I O ~ . O O O . ~  . 122.250.ooo 
Nilo .............................................. 16.950.000 54.m.000 70.950.000 
Mississipí ........................................ 112.832.000 406.250.000 519.do.000 
Indo ............................................. 87.500.000 446.230.m 533.730.000 

Con esto, el Indo so10 (suponiendo un transporte sin grandes 
cambios) ha conducido desde el año 1500 una cantidad aproximada- 



* 
mente igual a las tres cuartas partes del material total de las I 

sueltas y de efusión procedentes de todos los volcanes activos 
per) (11) durante el mismo periodo de tiempo. 

E s  natural que la cantidad del material acarreado, tanto disuelto 
como en suspénsión, depende de la extensión de la cuenca imbrifera 
que debe atravesar. Así, el Amazonas, que es uno de los ríos de aguas 
más puras, transporta en Obidos (Katzer), gracias a la extensión de 
su cuenca imbrífera, 618.000 toneladas de material en suspensión por 
año. La media anual de la denudación y de la sedimentctción que se 
producen en las cuencas pobladas de bosques varía según los rios y es 
independiente de la  extensión de sus cursos. Así los correspondientes 
valores son: Danubio, 0,06 y 0,og mm/año; Nilo, O,OI y O,OI ; Mis- 
sissipí, 0,04 y o,&, y el Irawadi, 0,40 y 0,50 mm/año. En  el Ródano 
se produce una denudación anual de 0,44 mm. La sedimentación anual 
del Nilo representa 12 m. y la del Mississipí 72 m. El Danubio, cerca 
de Viena, conduce anualmente 145 toneladas de cuerpos extraños 
(A. Penck). En el transcurso de dieciocho mil años el nivel del suelo 
aguas arriba de Viena descendió I m.; este proceso no tiene 1uw.r 
en ningún clima de estepa, sino /en el clima Cfb. o clima de ha 
de ~ o e ~ ~ e n .  Los grandes rios de la China arrastrarían material 1 
cipitado suficiente para rellenar, en el transcurso de diez mil 2; 

todo el Mar Amarillo (Guppy, Mellard, Beades) (12). 
En  las regiones de las desembocaduras de los rios es dond 

pecialmente se hacen visibles las grandes transformaciones y de,., 
zamientos en masa que a través de los años se producen en la si 
ficie terrestre como consecuencia de la sedimentación. El Pó, 
desembocadura avanza anualmente unos 70 m. y en ciertas partpc 
hasta 160 m., se volcaba en el mar, en los tiempos del emperac 
Augusto, a 35 km. de distancia de la costa actual y tenia una profur 
dad mínima de 215 m. El  delta Ganges-Brahmaputra, con una sedl- 
mentación anual durante la época de las-inundaciones de 
2 X los m3 tiene una extensión de 86.000 km2. Si se tiene en ci 
que el delta del Níger abarca una superficie de 196 km2, soport 
un peso de 217 km3 de arrastres, que equivale a 120 km3 de rocas 
cizas, debe convenirse en que masas sedimentarias de tal magnituc 
capaces de aumentar la inestabilidad de una isostasia determinada 
No cabe duda de que la formación de deltas (como también las de . 
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cienes de los rios) pueden ofrecer características altamente antropóge- 
nas, porque, como se ha dicho, las materias solubles y en suspensión son 
sumamente influenciables por la acción del hombre, sobre todo. aquellas 

. 

que provienen de la destrucción de  bosques y de vegetación en las 
cuencas que los poseían. Entre los años 933 y 1406 el Arno avanzó 
anualmente 5,7 m. y desde 1806 hasta 1841, 8,6 m. por año (14); es . 

, muy probable que la despoblación progresiva haya ejercido una gran 
influencia en este hecho. Una vez concluida la destrucción del arbolado 
-momento éste que puede considerarse en cierto modo como el punto 
cero antropógeno- el proceso de la sedimentación y de l a  formación 
del delta dependería de las fluctuaciones climáticas naturales aun 
dentro de un clima modificado antropogénicainente. 

Pero no solamente la formación de un delta como tal es parcialmen- 
te obra del hombre ; también sufrirán cambios antropijgenos las oscila- 
ciones del eje del polo terrestre, ocasionadas por estos desplazamientos 1 de masas debidos al transporte fluvial, consecuencia de la intervención 
humana sobre la capa de vegetación. Al- trabajo realizado por el 
Mississipí se debe una desviación del polo de 1"5 hacia los 127" W. 
Greenwich (15). Aun cuando se supone que la desviación del polo del 
eje principal en periodos muy extensos sea consecuencia, por ejemplo, 
de la acción de los ríos, no debe dejarse de considerar que, en todo 

i caso, para el período post-diluvial la acción antropógena, en lo que se 
erfiere a erosión y sedimentación, es de una influencia extraordinaria. 

1 
* . '  

/ 

La importancia de los desplazamientos anuales debidos a la erosión 
y denudación por un lado, y a la sedimentación y acumulaciones 
por otro, se puede hacer aún más visible por la siguiente reflexión: 
ya que se han apreciado en cinco mil millones de toneladas por año 
las sustancias transportadas en disolución, el cuádruplo de esta cantidad 
representaría el mínimo de material en suspensión, teniendo en cuenta 
la totalidad de ríos pequeños y minúsculos, arroyos, torrentes, etc., 
que con frecuencia poseen en su reducido curso una cantidad 
grande de transporte. Podríamos estimar entonces en 25 mil millones 

t 

- I de toneladas el transporte total de masas por el agua durante el 
transcurso del año. Esto equivaldría a la mitad de la masa de lavá 

.a 

arrojada por todos los volcanes de la tierra desde el año IS?, 
teniendo en cuenta la apreciación de  Sapper. Si, por otra parte, se 
calculan unos veinticinco mil años para el proceso de fusión. de 

36 



'40 millones de km3 de hielo (del último período glaciar) igual a 
36 millones de km3 de agua (A. Penck), tendríamos que el agua 
de fusión llevaría como término medio 1.500 X 109 toneladas anua- 
les. Un sencillo cálculo demostraría con esto que el actual movi- 
miento anual de las masas, producido solamente por las aguas que 
pasan de un nivel más elevado a uno más bajo, representa la sesen- 
tava parte de la suma de fusión anual del Último periodo glaciar en 
extinción. Esta cantidad es considerable. 

Mientras que la acumulación del agua de fusión procedente de 
los glaciares en retroceso se distribuía en todos los océanos, elevando 
su nivel en unos 150 m., las materias solubles y en suspensión se 
precipitan en un espacio extremadamente reducido. Si se piensa en 
los efectos geotectónicos del gran período del deshielo con su defor- 
mación del geoide (por ejemplo, el ascenso de Fenoscandia), entonces 
no se podrá por menos que aceptar como consecuencia de una acumu- 
lación concentrada en tiempos actuales -suponiendo la existencia de 
un bloque predispuesto- ciertas deformaciones y efectos ulteriores. 
En los últimos tiempos (Dalys, A. Penck) se ha aceptado para el 
espesor del hielo un valor muy inferior al que hace años fué calculado 
por Penck y que al fundirse produjo solamente una elevación de 
unos 50 m. (16). Pero con ello aumentaría la proporción del movi- 
miento anual de masas de nuestra época en una vigésima parte del 
valor de fusión anual del período de retroceso post-diluvial. 

Con el transporte de agua dulce no se ha agotado todavía el des- 
plazamiento de masas sobre la tierra. Así, por ejemplo, por los incen- 
dios de mantos de vegetación se desplaza un peso que corresponde, 
aproximadamente, al de las materias disueltas por el agua (17). Con 
ello ciertas partes de la corteza terrestre sufren continuamente pér- 
didas de peso; el punto de esta acumulación es finalmente el mar, 
donde llega a parar la mayor parte de la vegetación quemada, car- 
bono y agua. Dado que estos incendios son sólo en parte procesos 
reversibles y que a los mismos se viene a agregar también el irrever- 
sible del incendio industrial sensiblemente de igual peso, existiría un 
valor correspondiente al desplazamiento igual de 17 partes de agua 
de  fusión durante el ,período de retroceso glaciar frente a una parte 
de los actuales transportes del agua dulce. 

No se han tenido en cuenta hasta ahora las masas movidas por 
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viento, cuyos resultados están dirigidos también, por lo general, 
desde un nivel más elevado hacia uno más bajo y, finalmente, desde el 
continente hacia el mar (Harmattan). No es posible, ni siquiera en 
orden de magnitudes, establecer la cantidad anual de transporte de 
polvo; una única caída de polvo producida en el Sáhara dió (según 
Hellmann-Meinardus) unos dos mil millones de toneladas. Si bien, du- 
rante el retroceso de los glaciares el transporte eólico sería más o menos 
igual al actual, su dirección era más bien continental, es decir, no estaba 
dirigida hacia el nivel de denudación absoluta, o en el sentido de des- 
plazamientos definitivos de arriba abajo, o del continente hacia el 
mar, ya que el Sáhara estaba cubierto por vegetación. Las enormes 
masas de arena llevadas desde este desierto, abierto hacia e1 mar ("mar 
~scuro") son interpretadas por algunos autores (Walther, Thoulet) 
como causa originaria en la formación de rocas arcillosas marinas (18). 
Si el 20 por 100 de la denudación corresponde al agua corriente, note- 
mos que el viento tiene el mismo valor para la sedimentación, mientras 
que la sedimentación para el agua, y la denudación para el viento, re- 
presentan aproximadamente el 6 por 100. Si a los transportes de agua 
dulce se sumara el transporte eólico sahárico ','dirigido", se obten- 
drían cantidades totales acarreadas desde arriba hacia abajo apenas 
inferiores a las cantidades de deshielo obtenidas en el período de retro- 
ceso glaciar. 

Sin duda alguna, el hombre ejerce su influencia sobre estos trans- 
portes de masas, cuya importancia para la liberación de sismos se 
ha hecho ya notar, ya que justamente en la actualidad la erosión 
antropógena y la destrucción del suelo en general, con sus consecuen- 
cias para la superficie terrestre y los acontecimientos climáticos, cons- 
tituyen uno de los problemas más serios hasta en las cuestiones polí- 
ticas. Por ello están afectados los más diversos lugares de la superficie 
terrestre : por un lado, extensas regiones de los Estados Unidos de Nor- 
teamérica, de extraordinario desarrollo técnico y por el otro re- 
giones coloniales habitadas por nativos. Estos transportes en masa . 
y otras actividades del hombre (trabajos de minería, diques & con- . 

tención de. agua, rellenamientos, Zuiderzee), a los cuales se ha re- 
ferido especialmente Fels (19) en forma resumida, se refieren tam- 
bién, por ejemplo, a la construcción de ciudades. No debe descartarse 
la posibilidad de que el peso originado por la aglomeración de vivien- 



das de millones de habitantes corno, por ejeinplo, en San Francix 
California o en Tokio (*), en el caso de descansar sobre un ter 
especialmente inestable, puede originar muy bien posibilidades de 
ración de movimientos de la corteza ; o que la rápida denudación de una 
montaña de hierro magnético de unos IOO millones de toneladas situada 
sobre el mismo borde del Pacífico (zo), en una de las regiones másF 
sísmicas de Chile (30" S.) puede conducir por pérdida de peso a libe- 
ración de tensiones. 

El concepto de la dirección en el sentido del ascenso o del descenso. 
de bloques es de importancia trascendental para los procesos de denu- 
dación y acumulación; se harán sentir efectos intensos de liberación 
en aquellas zonas donde una denudación intensa es paralela a una 
elevación, o una fuerte acumulación se produce con un descenso d e  
terreno. E s  probable que el efecto máximo se produzca cuando coirici- 
dan dos zonas con impulsos directivos opuestos y con eventual igual- 
dad de sentido en los impulsos de la liberación de tensiones. E n  gene- 
ral, esta clase de acontecimientos -pero con intensiad variable- .! 
existe en todas las zonas de tensión de la  Tierra; hay cordilleras en 
procesos de elevación frente a cuencas arboladas con tendencia 
cendente o frente a suelos oceánicos. 

Es  dificil llegar a una interpretación absoluta de la relación 
tente entre la denudación y la acumulación, debidas a la simt~lta- 
neidad de la orogénesis e intensa sedimentación en las cordilleras de 
plegamientos recientes, aun cuando tales zonas sometidas a inriuen- 
cias exógenas deberían tener, en el sentido de una posición isos 
indicios de una sismicidad por lo menos mediana. Pero parec 
con respecto al aumento y disminución de peso en relación con 

:O de 
-reno 
li be- 

menos sísmicos (21) existen notables diferencias entre cadenas ¿le 
de más frecuentes movimientos sísmicos (Atlas, Apeninos, 

Balcanes, Asia Menor, Cáucaso, Célebes, Nueva Guinea, California, - 
Andes sudamericanos en la zona tropical y subtropical) y zonas 
de plegamientos pobres en temblores (Pirineos, Alpes, Himalaya, cor- 
dilleras de Indochina, Alaska, Columbia byitánica). Entre la zona de 

. i 
4 la erosión y la base de la acumulación existe en el primer grupo de 

cordilleras cercanas al mar una distancia menor y, por lo tanto, posi- 
blemente un mayor desplazamiento de masas transportadas que en 
el segundo grupo y esta es, probablemente, la causa de una sismi 
cidad más intensa (22). Es posible que el clima o la capa de vegetación 

_ ejerzan su influencia en las grandes extensiones comprendidas, por 

.!l ejemplo, entre California y la Columbia británica, entre el centro de 
- 1 Chile y la Patagonia occidental y entre los Apeninos y los Alpes. 

" En zonas secas y pobres en vegetación, la denudación es mayor que 
en las húmedas y cubiertas de bosques. Se podría agregar, por ejem- 
plo, que en relación con acumulaciones recientes y comportamiento 

i 1 1  sísmico en el "Sink-Count~y" (23) y en la región del Mississipí-Mis- 
souri, aparecieron focos de trepidaciones rítmicamente extendidos 
(Deckert, Tams). Así, especialmente Nueva Madrid, ubicada en el 
terreno de inundación del Ohio-Mississipí, se encuentra en el centro 
de una zona de sismos aislados y de corta duración (24). Entre 1915 
y 1923 se registraron en mssouri, 20; en Tennesee, 27, y en Illi- 
nois, 28 sismos perceptibles (24) ; también el valor de la frecuencia 
relativa en la desembocadura del Mississipí, cerca de Memphis (Pa- 
ducah), se une por el sur a la zona de Nueva Madrid (25). 

Al considerar la so2 erosion antropógena hay que hacer notar 
especialmente que aparece ya en los menores declives y en todo 

itütica, 
:e que 

ferirj- 

- 
(*) La transformación de una ciudad antigua, edificada con mater,iales 

ligeros, en una de aspecto moderno, podría causar eventualmente consecuen- 
cias trágicas. Sean recordadas aquí ciudades como San Francisco y Tokio. 

Podemos tomar el ejemplo de una ciudad japonesa edificada con cañas d e  
bambú, que en el transcurso de pocos años aumenta su población de dos millo- 
nes de individuos a ocho millones, mientras sus edificios se transforman en 
construcciones modernas de hormigón armado de diez pisos como término 
medio; por lo tanto, un peso casi despreciable se ha transformado en otro 
de 150 millones de toneladas, peso que es soportado por un bloque conti- 
nental en descenso de unos 15 km2. 

clima, así como en cualquier época climática. Se presentará con mayor 
intensidad en una zona seca, pobre en precipitaciones, tanto en regio- 

\ ¡ )  nes de nómadas como en la de agricultores y ganaderos. Desde la 
aparición del Izomo sapiens (el horno idioticus de Gillman), existe 

, 4  .A un progresivo avance del desierto en grandes extensiones, descrito 
especialmente por Gillman de un modo muy impresionante (26). Ya 
por el año 500 a. J. C. el profeta Jeremías lamenta la aridez producida 
por los hombres. Apenas erramos al suponer que la destrucción de 
bosques fué iniciada por los neolíticos poco tiempo después de tc 



minado el período glaciar. De este modo, los desiertos y las estepas 
-desiertos del Asia Menor y del norte de Africa- se han originado 
en gran parte antropogénicamente ; actuales regiones estépicas y terre- 
nos de cultivos de las más distintas zonas de la tierra estaban cubier- 
tas antiguamente por bosques (grandes extensiones de América del Sur 
y del Norte, China, Eurbpa occidental, central y meridional, etc.). 
Claro que el comienzo de esta destrucción data de miles de años atrás. 
Las regiones de loess de la China de origen antropógeno en parte deben 
haberse convertido en zonas de erosión desde hace más de cinco mil 
años (27), mientras que para el norte de Africa el período entre los 
cinco mil y cuatro mil años a. J. C. fué una época de transformaciones 
decisivas, que en el Asia Menor se había iniciado con anterioridad (28). 
En  los primeros siglos de nuestra era, los Mayas tuvieron que abando- 
nar su segundo imperio en Centro América debido a la destrucción del 
suelo. Los bosques de España sufrieron grandes devastaciones durante 
los combates librados entre visigodos y árabes; lo mismo sucedió en 
Dalmacia, por los venecianos, a principios de la era moderna. E n  los 
tres cuartos de siglo (1850-1926) se produjo la tala total del este y 
oeste central de los Estados Unidos de Norteamérica (29). 
' 

Si ya para los nómadas y los cazadores el incendio era un medio 
para extender su zona de acción, corresponde al horno culturaZi.s, 
cuyo más antiguo representante es el súmero (o protosúmero), la 
iniciación con dos invenciones suyas, la de la Economía dirigida de 
los animales domésticos en zonas áridas y la de la Agricultura en 
zonas de riego, causas ambas de la erosión técnica del suelo; ésta se 
inició, pues, con las civilizaciones antiguas. Las migraciones de pue- 
blos fueron motivadas por la destrucción del suelo y con ellas mi- 
.Faron también la denudación y la acumulación antropógenas. Si se con- 
sidera que la liberación de movimientos de bloques puede tener su 
origen en transportes del suelo, debe pensarse también que estos pro- 
cesos de liberación pueden cambiar su zona. Así, por ejemplo, la 
so2 erosion migró conjuntamente con el traslado de los cultivos de 
trigo .en los Estados Unidos de Norteamérica hacia el oeste central, 
noroeste y' norte, en el breve tiempo de cuatro décadas (18 
1924) (30). E n  el caso de existir temblores de larga periodicidad, 
no cbmprobados actualmente, estarán superpuestos por liberac 
raciones antropógenas (31). En esta superposición, inclusó la suces 
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temporal, debe estar contenida la eventual frecuencia ascendente de 
10s sismos'unida al aumento de la Humanidad. 

Ya un reducido número de hombres puede ejercer una acción 
devastadora en bosques, vegetación y suelo, especialmente por medio 
de incendios, ganadería (pisoteo, pastoreo, sobre todo cuando se sobre- 
carga el campo) y agricultura (arado). E s  natural que la "deserti- 
zación" de la tierra debería aumentar enormemente con la multipli- 
cación de la especie humana y su creciente evolución técnica. Cuando 
apareció el horno culturalis, con herramientas aún muy primitivas, 
nuestro planeta estaba habitado sólo por unos pocos millones de indi- 
viduos ; en la actualidad la humanidad ha sobrepasado los 2.000 millo- 
nes con una potencia técnica que multiplica la del individuo. El  rápido 
aumento de la población humana durante el transcurso de un siglo 
y medio queda demostrado por el siguiente ejemplo: en 1790 los Es- 
tados Unidos de Norteamérica tenían cuatro millones de habitantes, -. 
mientras que su número actual debe ascender a 130 millones, calculán- 
dose para el año 1960 unos 140 millones de habitantes, es decir, treinta 
v cinco veces más que en 1790 (32). 

Pero, en todo caso, la destrucción de la capa de vegetación, y 
principalmente la de los bosques, era y es hoy día el factor deter- , 

minante para la transformación antropógena del suelo, sin volver a 
mencionar el ya citado desplazamiento de peso (en lo esencial de 
disminución) por la destrucción definitiva de la flora en si. Además, 
el peso de un bosque es reemplazado sólo en una pequeñísima parte 
por la vegetación sucedánea, ya sea ésta pradera, sábana, estepa o 
tierra de cultivo. Si S esupone que desde hace diez ,mil años hasta la 
fecha se ha destruído entre mitad y las dos terceras partes del bosque 
existente (33), entonces se hubiera producido, a causa de la disminu- 
ción de peso en las zonas de desmoche, un aumento casi correspondiente 
en los océanos (carbonato de calcio + agua). No debe olvidarse que 
la materia vegetal en su transformación hacia nuevas formas vege- 
tales o hacia su completa destrucción, sufre regeneraciones continuas 
desde el suelo y de Ia atmósfera. Así, los incendios de bosques a 
travPs de largos períodos de tiempo conducen a una continua denu- 
dación del suelo en dirección al mar. Se trata de miles de millones de 
toneladas que a partir del neolitico han sido conducidas al mar, debido 
a la destrucción antropógena de la vegetación. Si ya en las oscilacio- 



nes del polo se puede notar el cambio que sufre la vegetación durante 
las distintas estaciones del año (1 a 2 g/cm2 de aumento de peso du- 
rante el verano) (34), es casi seguro que la destrucción dirigida por 
el hombre o la traslación de la vegetación, a la cual se suma hoy día 
el desplazamiento de la vegetación fósil (combustión industrial) ejer- 
cen posiblemente una influencia sobre la oscilación del polo y sus 
efectos. 

La conocida relación entre la eliminación de la capa vegetal y la 
eroslón del suelo es resumida por Troll (35) breve y acertadamente: 
"El fenómeno de la soil erosion comienza después de la destrucción 
de la vegetación y del contenido húmico del suelo. La capacidad del 

,suelo para contener agua queda disminuida, la mayor parte de las 
precipitaciones escurre superficialmente, sólo una pequeña parte llega 
a infiltrarse. Descenso del-agua subterránea, lavado superficial del 
suelo y formación de terreno intensamente agrietado (badland) son 
las consecuencias. Esto conduce a la modificación de  los terrenos cul- 
tivados y hasta a desplazamientos de regiones habitadas." 

Así, aun actualmente siguen subsistiendo los transportes de ma- 
terias solubles y en suspensión, que ya han sido mencionados como 
hecho histórico. E n  Turuland, Africa oriental (Troll, Gillman), los 
mapas alemanes de hace treinta años presentaban los terrenos es- 
pesamente cubiertos por chozas de los aborígenes, mientras que en 
la actualidad están completamente abandonados. Por otro lado, e1 
labrador negro, trabajando con azadones, trata de buscar cuidado- 
samente en las zonas húmedas suelos de bosques no destruidos aún 
para desmontarlos y plantar maizales y mijares, los cuales, según 
las investigaciones norteamericanas, favorecen en grado extraordina- 
rio la erosión. El  resultado de este sistema agrícola, efectuado sin 
abono y sin plantar árboles frondosos, es una creciente propagación 
de arbustos secundarios. Sobre antiguos suelos de bosques ricos en 
humus se forman suelos de turba seca árida, expuestos al sol, sobre 
los cuales se establecen el helecho Pieridium aquilinum y determinados 
arbustos. Extensas zonas de las montañas boscosas y húmedas del 
Africa oriental son hoy día un exponente de esta actividad destruc- 
tora que desarrollan los nativos bajo la pax britannica. 

Pero lo que es válido para Turuland lo es también para extensas 
regiones de Tanganyka y Kenya, Congo belga y Rodesia, el país de 
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los Basu-s y Madagascar, en una palabra, para el PLfrica ori,nntaI y 
<le] Sur. El Sáhara avanza hacia Nigeria del Norte y el hfrica occi- 
datal francesa, calculAndose que se ha efectuado en los Últimos tres- 
cientos años un avance a razón de I km. por año (M. A. de Loppinot) ; 
as; se comprende muy bien que todavía en la época romana el bosque 
llegara en el norte hasta Karthum y que la zona interior de Cartago 
pertenecía a una región extremadamente fértil. En  la actualidad, en el 
Africa occidental la devastación avanza también desde el Sur ;  así, por 

donde la selva virgen de la Costa de Oro fué reemplazada por 
plantaciones de cacao, éstas sufren ya las acciones de desecamientos 
locales (36). 

En todas partes se trataba y se trata actualmente en creciente me- 
dida de la destrucción de la cubierta vegetal protectora del suelo que da 
lugar a la terrible erosión que aparece después de ella, a la transfor- 
mación de ríos de corriente permanente en torrentes y a otras conse- 
cuencias semejantes. E n  el fondo, es indiferente que la causa sea el 
desmonte, incendios de bosques o montes, cultivos intensos, sobre- 
carga de animales o pastoreo excesivo por cabras. Sea como fuere, 
al selva virgen africana fué calificada como "una reliquia de sí mis- 
ma" (L. Lavauden) y también Europa es un continente de tales reli- 
quias. Solamente un 10 por IOO de Africa está todavía cubierto real- 
mente por bosques ; habría de estarlo por lo menos en un 30 por IOO 

para garantizar la provisión de agua y la conservación del suelo 
fértil (37). 

No hay que olvidar que el problema del árbol y del suelo no 
existía solamente desde la época pre-colonial, sino que en realidad co- 
menzó con la inmigración de semitas y negros en el continente negro ; 
así hace ya miles de años que influyen en la transformación de un 
paisaje selvático en una estepa de cultivos, o en un bosque secundario 
raquítico; sólo que la curva de la destrucción, al aumentar la pobla- 
ción, se acerca siempre más rápidamente al punto final de la destruc- 
ción absoluta. Al mismo tiempo, después que se han agotado las regio- 
nes de llanura, el hombre sigue introduciéndo~e hasta el fin en las mis- 
mas zonas de retroceso de la vegetación arbórea, es decir, en las mon- 
tañas boscosas, en c q a s  faldas y valles la destrucción es especialmente 
intensa, y la correspondiente "acumulación" tiene lugar en su pie o a 
mayor distancia. 
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Aunque la mayor parte de Africa es una región libre de.sisinos, 
ofrece como continente, en general, uno de los ejemplos más extraor- 
dinarios de transformación del suelo por acción antropógena. Se en- 
cuentran, sin embargo, además de los focos de sismos poco intensos 
del Atlas, del Sáhara central y de extensas regiones del Africa occi- 
dental focos de sismos mundiales y de terremotos destructivos desde 
la desembocadura del Nilo hasta Suráfrica, especialmente en la amplia 
zona de la "fosa de fracturación" y sus alrededores, sismos en los 
cuales existe la posibilidad de una liberación de tensiones, sumadas y 
provocadas por el hombre. 

En  varios valles de la cordillera del centro y sur de Chile, el 
límite forestal ha retrocedido de tal modo que actualmente se halla 
200 m. más arriba que hace veinte o treinta, años, y eso que este 
proceso se efectúa generalmente sobre cenizas volcánicas de la mayor 
capacidad erosiva y en torrentes cuyas desembocaduras distan sólo 
100 km. de las zonas de sus manantiales. Java, tan rica en sismos, 
ha sufrido en el último siglo una deforestación casi absoluta, al revés 
de su vecina Sumatra, donde el proceso reciente se ha iniciado en los 
últimos decenios (siempre a favor de monocultivos perjudiciales). Jáva 
fué la región preferida por Holanda y aumentó así su población de 
16 millones en el año 1870 a 42 millones en el 1930; aquí tenemos 
uno de los muchos ejemplos de la influencia de procesos políticos 
sobre hechos geofisicos antropógenos. 

E n  la misma Europa existen regiones que se transformaron en 
estepas en tiempos prehistóricos o históricos y donde la "estepifica- 
ción" continúa. La zona rusa de la tierra negra en las cuencas del 
Don y Volga se halla amenazada de decenio en decenio cada vez más 
por la acumulación eólica; el Volga y su afluente, el Kama, depositan, 
año tras año, cantidades crecientes de arena. Hasta en Alemania 
aumenta la estepa, ya sea como consecuencia de la destrucción de 
zarzales y bosques secundarios, ya por la regulación técnica del agua 
o también por el desplazamiento de la agricultura hacia el Este, más 
seco. Lo mismo sucede en extensas regiones en Yugoeslavia, donde 
ya ha habido que desalojar varios pueblos por las continuas avenidas 
de los ríos (38). 

La transformación del paisaje primitivo en un paisaje de cultivo 
debe conducir, sin tener en cuenta la "descarga" o diminución de peso 

por la vegetación, a una ulterior disminución por el descenso, con 
frecuencia rápido y de varios metros, de la capa freática en las regio- 
nes más diferentes y vastísimas zonas de la tierra. Además, en los 

l países de civilización muy desarrollada, influyen en gran medida en 
el desplazamiento del agua subterránea las industrias y metrópolis por 

t I el mayor gasto de agua, con reversibilidad sólo parcial. 
En el Punjab, con su sistema de riegos desarrollado, la capa 

freática subió en una reserva protegida con vegetación más espesa , 

de 7,s a 4,s m. (39). Marcados descensos del agua subterránea y 
hasta su desaparición completa en regiones extensas en los tiempos 
históricos y aun durante los últimos decenios, pueden ser conside- 
rados como casos normales, aun cuando no falten junto a estos 
casos subidas antropógenas y formaciones de pantanos. Durante las 
grandes oscilaciones climáticas de los diferentes períodos, el hombre 
ha intervenido en forma especialmente decisiva en las épocas más 
secas, sin que por ello su actividad haya estado en reposo durante 
las húmedas. La vegetación en sus formas más diferentes ha expe- 
rimentado así durante los Últimos diez mil años por ,las macro- 
oscilaciones climáticas modificaciones hacia el tipo seco o húmedo, 
pero no hubiera desaparecido de extensas zonas ni sufrido tales trans- 
formaciones si el honzo sapiens, especialmente su tipo cdturdk,  no 

- ' 7  hubiera intervenido tan destmctivamente en sus condiciones. 
Si se supone que de los 149 millones de km2 de tierra firme sólo 

una tercera parte, es decir, alrededor de 50 millones de km2, hubiese 
sufrido un descenso del nivel del agua subterránea desde el neolítico 
de un metro, término medio, con una porosidad media de 30 por "l in, (401, la disminución de peso sobre las correspondientes partes 
de la superficie terrestre seria de 15 n~illones de km3; esto corres- 
ponde en orden de magnitudes (según apreciaciones recientes de 
A. Penck) a la cantidad de hielo fundido durante su último período 
de retroceso. 

La suma del peso debido a la destrucción vegetal, al descenso de 
la capa freática y al lavado de estratos húmicos y desagregados por 
la acción meteórica (los cuales desde la aparición del horno cu1turali.r 
son en gran parte su obra)-debe originar, como transportes en el 
mismo sentido y especialmente dirigido hacia el nivel de la erosión 
más baja, no solamente oscilaciones del polo (respecto del eje terres- 

-. 
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tre) antropogénicanlente influenciadas, sino también una deformación 
del geoide, y ligado a esto, con posición adecuada de los bloques 
continentales, movimientos de equilibrio en el sentido de la isostasia. 
Con esto, la liberación de sismos antropogénicos en zonas de la super- b 

ficie terrestre tectónica-morfológica y climatológicamente predispues- 
tas adquiere aún mayor probabilidad. 

del hombre, muestran en SU curso superior la erosión más intensa, que 
a una acumulación en la parte inferior de conos de deyec- 

ción detríticos más o menos inclinados. Tales torrentes pueden trans- 

Para hacer más visible la antropogeneidad de los problemas aquí 
tratados se darán algunos ejemplos numéricos, especialmente sobre 
la magnitud de la disolución y erosión. 

Si bien los procesos de disolución no tienen la misma importancia 
como el arrastre de suspensiones, no debe atribuirse poco valor a 
las pérdidas de sal del suelo ocasionadas por el hombre. En  el "Great 
Basin" (Utha) el peso seco del trigo cultivado en suelo no erosionado 
importó 12 libras, mientras que sobre suelo erosionado, sólo 5,s libras. 

portar durante precipitaciones intensas material cuyo peso correspon- 
de a tres cuartas partes de su caudal. Los efectos producidos por la 
destrucción de bosques pueden verse en el ejemplo de las aguas de 
jnundaeión en el curso superior del Arno durante los primeros siete 
decenios del siglo XIX (Uzielli). Su proporción creciente era I : 4 : 7 : 
6 : 10 : 17 : 20 (es decir, si en el primer decenio tcimamos el caudal 

I 

de agua como uno, en el séptimo ha.  sido veinte veces mayor). 
Aun en las mismas regiones bajas del norte de Alemania, el desagüe 
superficial de un terreno de 10 grados de inclinación llegó para 
pasto a 1,2, para el suelo desnudo a g,r (Wollny). Escaso es, al con- 
trario, el desagüe en un bosque de montaña con una gruesa cubierta de 
mtrsgos y una espesa vegetación arbustiva, donde para el suelo la 
lluvia torrencial se transforma en llovizna (44). Para la destrucción 
de un terreno es suficiente una inclinación muy escasa, hasta de un 
grado. La verdadera determinante de erosión es una curva de gra- 
diente tan mínimo que la energía del río alcanza justamente a sobre- 
pasar el rozamiento, permitiendo a la corriente el transporte de los 
materiales disueltos y suspendidos (45) ; por otro lado la velocidad de 

El contenido en nitrógeno del suelo no erosionado fué de 0,38 por 100, 
el del erosionado 0,04 por 100; la cantidad originada de nitrógeno se 
ha reducido, por lo tanto, a la décima parte (41). 

Procesos de disolución como causa de sismos de derrumbamiento 
o de erosión subterránea en regiones de "Karst" (cuevas calcáreas), 
deben considerarse parcialmente como antropógenos. Aunque el paisa- 
je del "Karst" tiene su propia historia morfológico-tectónica (42), el 
agua que erosiona sus valles secos tiene su origen, dentro del "Karst" 
denudado, al cual falta hasta una capita de suelo alterado por la acción 
meteórica, en espacios vecinos no transformados en "Krast" (43) (fenó- 
menos de disolución calcárea subterránea del "Krast"). 

Ya se ha mencionado la erosión antropógena de efectos muy fun- 
damentales. Así, no es un hecho extraordinario el que Lyell haya 
encontrado en un suelo arcilloso, deforestado veinte años atrás, un 
cañón de 17 m. de profundidad; en el sur de Chile el autor pudo 
encontrar en desmontes que se hallaban sobre flancos de montañas 
de poca inclinación, después de una sola precipitación, "surcos de 
erosión" de unos 5 m. de profundidad y 20 m. de longitud. Para la 
profundidad de la erosión es decisivo, en primer lugar, el declive, 
que puede aumentar, por ejemplo, por el acortamiento artificial de los 
cursos de los ríos. Torrentes y torrentera$ que llegan a su desarrollo . 
completo justamente después de desmontes en regiones etesiales, aún 
más, que deben su origen a esta devastación, y, por lo tanto, son obra 

erosión es aproximadamente proporcional al cuadrado de la velocidad 
de la corriente. Si desaparece la propiedad absorbente de la capa vege- 
tal, es decir, su carácter de esponja en las cercanías de los ríos, aumen- 
tara el caudal de agua y la velocidad de una corriente, especialmente 
después de lluvias torrenciales, creciendo en estas condiciones las 
masas transportadas ; entonces por influencia del hombre se alcanzaría 
más rápidamente la determinante de erosión en el caso -y siempre en 
zonas de predisposición geotectónica- de que después de liberaciones 
para el restablecimiento de la iso~tasia, las probabilidades de liberación 
se  hicieran más escasas, y hasta podría aparecer una disminución de los 
sisrnos. Por otra parte, el fuerte contraste entre la disminución del 
peso en las montañas y el aumento de él en los valles y llanuras pro- 
vacaría en las regiones de bloques fracturados de la corteza terrestre 
y en montañas de plegamientos recientes que todada poseen movi- 
mientos ascendentes, la rotura del precario equilibrio isostático, apa- 
rentemente ya establecido. Esta intervención en procesos morfológicos, 

* 
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quizá hasta en la orogénesis, tendría que ser considerada luego como 
un acontecimiento parcialmente antropogénico, como 10 es la reanima, 
ción y aumento de la erosión en sí. . %:. .  , 

Anteriormente se han citado ejemplos de las cantidades disueltas 
y transportadas por algunos ríos (Danubio, Mississipí, Nilo) y del 
descenso del nivel del suelo procucido por los mismos. Todas estas 
relaciones se refieren a mediciones de nuestro tiempo, es decir, de 
los tiempos históricos, en su mayor parte a terrenos de cultivo,,los 
cuales subsisten d'esde hace siglos, a veces desde milenios. Los ríos cita- 
dos sólo transportarían una mínima parte del material si sus orillas y. 
las de sus afluentes estuvieran cubiertas aún por selva virgen. A la 
inversa, el Amazonas, a pesar de que las materias inorgánicas sus- 
pendidas en sus aguas proceden en parte de zonas ya desmontadas, 
transportaría cantidades cientos de veces mayores de estas materias 
si todavía su cuenca cubierta de bosque estuviera talada y cultivada;. 
sus aguas están relativamente libres de materias inorgánicas porque 
atraviesan en su mayor parte la verdadera hylea. 

Algunos ejemplos podrían mostrar la extradrdinaria magnitud que. 
alcanza la erosión por la influencia del hombre; los valores citados, 
en ningún caso son extremos, ya que solamente se trata de inclina- 
ciones de terreno muy pequeñas. La base de comparación ni siquiera 
es el bosque, sino la alfalfa. Si se hace el valor de la erosión de la 
alfalfa igual a uno, entonces este valor se haría prácticamente igual 
a cero para una superficie cubierta por selva virgen y con frecuencia 
se obtendría acumulación de depósitos. 

, Las pérdidas agrícolas y técnicas de erosión del suelo registradas 
por la estación experimental de Bethany (Mo)-(1931) son las siguien- 
tes (46): alfalfa, 0,4 t/acre; pastos, o,9 t/acre; cultivo alternante, 
15 t/acre; maíz, 85,2 t/acre; barbecho, 108,4 t/acre + 71,9 t. de 
erosión profunda. Es  muy significativo que de 70 precipitaciones sólo 
31, es decir, menos de la mitad, produjeron pérdidas de terreno, 
las cuales sólo 8 lo hicieron en gran escala; una sola lluvia torren- 
cial produjo 19,s t. de 852 t. de la erosión de un campo de maíz. 

Para Texas (1931) se tienen los siguientes valores : pastos, 0,s t/acre, 
terreno improductivo, I4,9 t/acre; algodón, 17,2 t/acre; algodón y 
maíz abonados, 46,s t/acre; algodón abonado, 58 t/acre; algodón sin 
abono, 60,2 t/acre de erosión profunda. En las "Blackland Prairies" 

(Texas) la pérdida de terreno alcanzó, aproximadamente, 2.600 t/acre 
desde la época en que se iniciaron los cultivos (83 por 100 de la super- 
ficie total), es decir, hace unos treinta y cinco o cuarenta años; en 
toda esta región son erosionadas anualmente 200-250 millones de to- 
neladas. 

Los efectos de la erosión en los terrenos de cultivos de maíz, etc., 
con una pendiente media de 8 por IOO en Missouri, Jowa, Ne- 
braska y Kansas, dieron como término medio de la pérdida del peso 
del suelo en un año (47) : alfalfa, 0,z t/acre; pastos, 0,3 t/acre; maíz, 
60 t/acre ; suelo desnudo, 112 t/acre. 

A la inversa, en el NE. de Kansas fueron depositados en un año 
1.200 t/acre, y en un río en California unos 6 m. de material en el 
transcurso de quince años; un río en W~sconsin, que normalmente 
transporta una tonelada de material suspendido, alcanza después de 
la devastación en los Últimos decenios, con intensas precipitaciones 
torrenciales transportes de casi 9.000 toneladas por hora (48). 

La capa vegetal del suelo de los Estados Unidos tiene un espesor 
medio de unos 18 cm. y su formación exigió miles de años. E l  hombre 
destruye esta obra en brevísimo tiempo, aun cuando en otras regiones 
esta capa es mayor, por ejemplo, en la selva tropical. Con razón se 
afirma que las fluctuaciones climáticas ocupan un segundo lugar (Con- 
tributary Cawa) frente a las influencias antropógenas. Esto es válido 
especialmente para las regiones secas de la tierra, en las cuales son 
esencialmente peligrosas las precipitaciones intensas con pérdida del 
manto vegetal natural, si bien las regiones húmedas tampoco escapan 
a la intervención 'del hombre (49). 

Para erosionar 18 cm. de suelos limosos y arcillosos cultivados en 
relación con una cubierta de pastos, se requieren los espacios de 
tiempo indicados en la tabla a continuación; de paso se hace notar 
que para la selva virgen serían mucho mayores en comparación con 
los pastos. 

/ 



Algodón: 
Carolina del N. 76 años, pasto 464 años; pérdida I 1.9- 18.2 t/a( 

Arkansas, Louis. 
Texas. . . . . . . 5 7  - - 2.010 - - 9,9- 2779 - 

Oklahoma.. . . . 68 - - 26.621 - 14,6- 20,o - 
Maíz: 

Missouri, Col. . S- jo  - - 3.253 - - 

Kafi: 
Kansas, Nehr.. 58 - - 246.250 - (jl) 

Las erosiones indicadas en la Última línea son mayores o menores, 
según la inclinación de la pendiente (545 por IOO), con pérdidas de 
16 t/acre para el algodón y 85 t. para el maíz. Un terreno cubierto de 
pastos en Carolina del Norte tuvo una erosión 415 veces menor que 
una tierra sin vegetación en las mismas condiciones (51).'En el cen- 
t ro de Missouri se perdieron en un año, con una precipitación de 
894 mm. e inclinación de 4 po i  100, 41 toneladas, es decir, que aquí, 
18 cm. del suelo son lavados en veiiiticuatro años, mientras que el tiem- 
po requerido hdbiera sido 17 veces mayor para un suelo con tapiz 
vegetal. En  Spur (Texas) queda demostrado que ya muy pequeñas in- 
clinaciones del terreno ocasionan intensas pérdidas, pues una incli- 
nación de 2 por IOO y con 686 mrn. de lluvia/año, arrastraron 40 t/acre. 

Si bien la erosión es dependiente del clima, de la inclinación del 
terreno, de su carácter físico, del manto vegetal, todos estos fac- 
tores .entran recién en acción completa cuando se inicia la trans- 
formación artificial del suelo. En  los Estados Unidos el número exce- 
sivo de animales en los campos de pastoreo ha producido igual que la 
agricultura transformaciones del suelo; así ocurrió, por ejemplo, con 
las manadas de ovejas en las regiones secas de Utah (52). Condiciones 
análogas se presentan en la región del río Colorado (Nueva Méjico), 
dentro de la Navajo Reservation, con una precipitación anual de 
508 mm.; en 1868 vivieron aquí, en una zona abierta, ondulada ,y cu- 
bierta por bosques de Pigzus edulis y Juniper, 8.000 indios. E n  la época 
de la conquista española habia campos extraordinarios para la cría de 
vacunos, ovejas y cabras; hasta hace ochenta años se cosechaba y ven- 
día aún buen heno. Pero, después de un aumento de la población hasta 
47.000 personas, y del ganado a un millón de cabezas, el suelo que- 
dó completamente destruido por el pastoreo excesivo, y la población 
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próxima a morirse de hambre. Aun las mismas chacras, con agua - 
muy escasa, quedaron inutilizadas, ya que no fué posible mantener 
un riego por las acequias que atravesaban las laderas de las colinas; 
mientras que, a l  contrario, en una reserva forestal próxima, propiedad 
del Estado, no se notó ningún desarrollo de la erosión. Por el hacina- 
miento de ovejas en los campos de pastoreo se transformaron en el 
sur de Australia, en un solo decenio, varios millones d e  acres en un 
desierto sin vegetación alguna. 

El aumento de búfalos, unido a la entrada de manadas de cabras 
nómadas, como consecuencia de la pacificación de una población en  
rápido aumento, produjo en los Punjab-Siwaliks, con 1.016 mi- 
límetros de  precipitación, la devastación completa de una región de 
espesos bosques; el talado de árboles y los incendios repetidos anÜal- 
mente colaboran en el proceso que se inició en el año 1879. E n  la ac- 
tualidad, la región abarca 50.000 acres completamente estériles, ''chos 
arenosas", cantidad mayor que el doble d e  la que habia en 1852; en 
el mismo clima, y en lugares inmediatos, setenta años de reserva fores- 
tal han protegido completamente la zona (53). Por otra parte, se han 
observado devastaciones edafológicas completamente equivalentes en 
una región mucho más extensa en el país de los Basutos (Africa), du- 
rante el transcurso de algunos decenios como consecuencia del hacina- 
miento en los campos de  pastoreo: bosque, pradera, destrucción del 
manto vegetal, erosión. Idos ejemplos se podrían aumentar indefini- 
damente para todas las zonas de la Tierra. 

En  conexión con el tema aquí tratado, hay que hacer notar espe- 
cialmente que el proceso normal de erosión es extraordinariamente 
lento en todos los climas, no sólo en el húmedo, sino también en el in- 
termedio y seco, y casi se puede afirmar que la conservación es más 
marcada que la destrucción. Aun en un clima seco, un manto vegetal 
natural puede transformar la erosión hasta casi anularla. Reciente la 
destrucción del césped, y con frecuencia ya la segunda fase de la des- 
trucción del bosque por incendios, ya sea en zonas de pastoreo poi 
pisoteo de animales o en cultivos por el arado (roturación profunda) 
provoca la formación de extensas zonas de erosión, donde todo el 
terreno es lavado y arrastrado, y el efecto del arrastre se hace visible 
tanto en los surcos más pequeños de las íaderas como en los rihs; 
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frecuentemente son devastados luego los bosques por las acumt 
ciones de depósitos. 

Así no hay que asombrarse que en'los Estados Unidos se ha! 
arruinado IOO millones de acres y otros 500 millones de acres hayan 
sido ya afectados, y que haya que calcular como pérdida de erosión 
40-90 por IOO para 415 millones de acres de campos abiertos no prote- 
gidos. E n  aquel país unos tres millones de km2, aproximadamente, se 
hallan afectados por los procesos de destrucción y acumulación an- 
tropógenos (54). Bennett obtiene para regiones parciales cifras aná- 

' logamente impresionantes: en la extensa región occidental de Pied- 
mont se devastaron 67.000 km2 de un área total de 186.000 kiló- 
metros cuadrados, y los primitivos campos de trigo perdieron unos 
64.000 km2 por el mismo proceso. Como consecuencia de la erosión ..- antropógena la pérdida del suelo en las regiones de cultivos de, algo- 
dón el repetido país, fueron aproximadamente de IO.OOO t/km2 (55). 
Como ejemplo en otro continente se pueden mencionar aún que en la 
Unión Sudafricana el efecto antropógeno sobre el suelo, es decir, las 
consecuencia de la destrucción de bosques, se calcula hasta hoy en 
187 millones de toneladas (56). De todos modos, se trata en la Tie- 
rra de valores volumétricos que, de acuerdo con el orden de m'agnitu- 
des, hay que calcular en kilómetros cúbicos. Para ilustrar el efecto 
del desmonte en una región relativamente limitada, se puede citar aún 
que 'un río de la selva virgen, cerrada, en el Estado de Río de Janeiro, 
condujo 180 g/m3 por año de material en suspensión, mientras que el 
Muriahe, un río de un antiguo territorio colonizado, con una cuenca 
forestal de 28.000 km2, condujo 59 g/m3; este río transporta anual- 
mente 1,5 millones de toneladas en suspensión: aquí, con 1.700 mm. de 
precipitación (ciento setenta días de lluvia) un suelo de selva virj 
fué arrastrado en varios lugares hasta una profundidad de cinco r 
tros en el transcurso de ciento cincuenta años. 

Si hasta ahora se ha considerado la influencia casi ilimitada que 

:en 
ne- 

ejerce el hombre en el proceso dirigido de la erosión y sedimentación 
' húmeda por medio de varios ejemplos, no. hay que despreciar el 

proceso parcialmente dirigido, pero en todo caso transportador de 
masas enormes, de la denudación y separación eólica, por un lado, 
y el de la sedimentación por el viento por el otro (forrnaciófi de 
dunas, transporte en el mar, etc.). La influencia del hombre : 

la intensidad del movimiento de las corrientes aéreas (cese del fric- 
cionamiento, calentamiento del suelo después de la destrucción vege- 
tal), así como sobre la preparación para el transporte de detritus aca-' 
r r e a d ~ ~ ,  han aparecido en forma especialmente drástica en los Últimos 
años en los Estados Unidos; por de pronto, los vientos más intensos 
causan mayores contrastes entre la denudación y acumulación que los 
vientos' más débiles (58). Una sola tormenta pudo transportar suelo 
seco de la profundidad de una cuchilla del arado (59). 

Regiones del oeste central fueron destruídas completainente por 
la erosión eólica en menos de quince años; y eso -que las Great 
Plaint pertenecen sólo a las zonas semiáridas de la tierra. E l  ex- 
cesivo pastoreo por el ganado y la roturación profunda del manto 
vegetal produjeron un proceso análogo al de la erosión húmeda, pri- 
mero en los suelos arenosos fijos, después, por una pulverización pau- 
latina, en los suelos pesados (60). Si se piensa en el harmatan del 
Sudán (H. Hubert) cargado con granos de cuarzo y ceniza (incendios 
de sábanas), y en los alisios del desierto, que se extienden hasta el 
Atlántico, después que desiertos y estepas desérticas se han origi- 
nado en gran parte por la acción del hombre (61), se puede suponer 
que se originaron por desplazamientos de masas arenosas, en parte de 
origen antropógeno -tanto influenciadas en la oscilación del eje terres- 
tre, directamente, o de consecuencia posterior-, liberaciones sismicas 
por disminución o aumento de peso de regiones de equilibrio inestable 
con bloques correspondientemente dirigidos. Hasta la misma forma- 
ción de Ioess puede tener ocasionalmente un origen antropógeno en 
devastaciones progresivas; con esto, la destrucción del mundo vege- 
tal desempeñaría un papel no sólo en la zona de separación eólica, 
sino también en la de acumulación. 

Si hasta ahora se ha tratado de la disolución, erosión, sedimentación 
y acumulación por el agua corriente, así como del transporte por el 
viento, y considerando especialmente las transformaciones que el hom- 
bre produjo por su influencia en la superficie terrestre, existe, además, 
la posibilidad de que los elementos atmosféricos en sí, como son el 
viento, la temperatura, la evaporación y la presión atmosférica, sufran , 
modificaciones por esta intervención y puedan actuar a su vez nueva- 
mente como factores antropógenos indirectos modificando la denuda- 
ción y acumulación. Además, en ciertos casos, las condiciones meteoro- 
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lógicas transformadas podrían por sí mismas actuar -por diferenci- 
más acentuadas en la disminución o aumento de peso- en la libera- 

l ción de sismos; a este respecto, serán tratados primeramente la presión 
atmosférica, el viento y la temperatura. 

- Los movimientos del suelo debidos a huracanes o a roinpientes 
en la costa son fenómenos conocidos hace mucho tiempo (Galitzin, 

' 
Klotz, Linke) (62). Ya que la vegetación, especialmente el bosque, 
disminuye fuertemente la velocidad del viento, por lo menos la influm- 

i cia directa de vientos intensos sobre movimientos sísmicos, tendría que 
transcurrir en forma completamente diferente en una región defores- 
tada (por ejemplo, "Tal'wind") (63) que en un paisaje: natural. Habría 
que recordar el aspecto que presentaba la Europa central y occidental a! 
comienzo de  nuestra era o en la actualidad casi por completo devastada 
España donde, según informaciones romanas, una ardilla podía llegar 
desde los Pirineos a las Columnas de Hércules saltando de árbol en ár- 

1 bol, Además, necesariamente debe haber tenido lugar un refuerzo lo- 
l cal del viento en todas aquellas regiones donde a consecuencia del des- 

monte o destrucción del manto vegetal la temperatura del suelo sufrió. 
un marcado ascenso ; esto sucede especialmente con las brisas marinas 

~ de costas extensas y sobre todo con las de zonas calurosas. En  este 
sentido, también podría originarse o aumentarse la formación antro- 
pógena de dunas, tanto debido al suelo desprovisto del césped o al au- 
mento de la intensidad de las corrientes aéreas (aumento de peso y, 
eventualmente, también sobrecargas en movimiento). 

En  el fondo, los cambios de temperatura, o de la temperatura 
más extrema después de haberse destruido las capas húmedas, son 
las causas de la intensificación de los vientos locales. Si se imaginan 
grandes espacios y se confrontan, por ejemplo, el Indostán, la Indochi- 
na y el Asia oriental (China) cubiertos completamente por selva virgen 
y un Asia central con vegetación herbácea espesa y hasta boxosa d e  
unos miles de años atrás con e1 estado actual, entonces los monzones, 
en la época climática existente, tendrían que haberse modificado an- 
tropogénicamente por lo menos en un cierto valor, precisamente con 
descenso de la presión atmosférica estival y correspondiente intensifi- 
cación del viento. Desde algunos miles de años, y aun actuahnente, 
la destrucción de la vegetación del Africa progresa en fhrma alarmante- 
Allí, los bosques de la costa occidental se reducen desde los lados des- 

de el Sudán por el fuego y desde la costa por las plantaciones. Este pro- 
ceso se repite, entre otros, análogamente, en una extensa zona del Bra- 
sil: progreso de la devastación por plantaciones de café hacia el oeste 
(San Pablo) e incendios desde el este (sur de Matto Grosco). 

También en Africa las condiciones barométricas y eólicás deben de 
haber sufrido transformaciones muy sensibles en una época prehistó- 
rica e histórica, tanto los aiisios saháricos del noroeste, como el Jzar- 
ntafan sudánico y los monzones. Este cambio debe acentuarse con.1a 
progmsí6n del desierto hacia el Sur, y de la sábana del Sudán hacia 
las selvas del Congo, que se reducen de año en año. Kasango, donde 
Stanley encontró selva virgen, yace en la actualidad en un erial a 30 ki- . 

lómetros de la orilla de la selva. En  Ruanda la vigésima parte de ia re- 
gión está hoy cubierta por bosques ; hace dos siglos era doce veces más. 
Las leyendas de los antiguos egipcios, según las cuales en el Egipto in- 
ferior había también en el verano ocasionalmente vientos del Oeste 
v del Sur  con precipitaciones y tormentas (Hellmann) indican que la 
margen sur del desierto en aquella época se encontraba sensiblemente 
más al Norte que cuatro mil o cinco mil años más tarde. Ur, en Cal- 
dea, poseía un manto de vegetación, y en Colesyria aún se cazaban ele- 
fantes en el año 1500 a. J. C., y hasta en II& a. J. C. todavía Plinio 
refiere que Ptolemais, en el Mar Rojo, estaba rodeada de bosques y 
que aún existían algunos bosques en las vecindades de Meroe. Así es 
que en el Africa oriental el bosque retrocedió en 10 grados de latitud 
hacia el Sur sólo en dos mil años. En  todas partes del Africa 
a la selva virgen ,sucede el bisque secundario, luego el erial y final- 
mente pasto duro. A veces, por ejemplo, en el Uele superior, la estepa 
es reemplazada por un desierto completamente estéril (64). El desierto 
no es una posibilidad, sino frecuentemente, después de períodos muy 
breves, un hecho real, como escribe Elspeth Huxley; así, se ha obte- 
nido la posibilidad de denudación intensa con desplazamientos de 
detritus. 

Si hasta en condiciones estrictamente locales del norte de Alemania 
la diferencia de la temperatura del suelo campo-bosque llega en Junio 
(I  cm. de profundidad) a casi el doble (Eberswalde) y a veces el 
cuádruple (Marienthal) (65) como término medio, se obtiene una idea 
de cuál será el ascenso de la temperatura de la superficie en las zo- 
nas subtropicales o tropicales si la vegetación restante no es ya el 



campo centro-europeo, sino una estepa sometida a intensos rayos so- 
lares, y esto siempre que la devastación no haya avanzado aún más. 
E n  el Assan boscoso la temperatura del aire sube aún en el mes más 
caluroso sólo hasta 27,s grados contra 34 grados en la llanura de1 
Ganges, actualmente deforestada ; la media de las oscilaciones anuales 
aumenta de 11 a 18,s grados y las diurnas de 7,s a 12 grados (66). 
Ligado a este ascenso de la temperatura del suelo está el de la evapo- 
ración. Mediciones efectuadas en Alemania demuestran que si la eva- 
poración de un campo libre es IOO por IOO, la de una superficie cul- 
tivada no pasa del 90 por 100, y la de un bosque hayas es de 40 
por 100; a la inversa, en el suelo quedan retenidos el 10 y el 60 
por IOO de agua, respectivamente (67). Después de la destruccióri 
vegetal sigue un ascenso en gran escala de la capa freática; la razón 
de ello es que en los últimos milenios de nuestra época macroclimá- 
tica la evaporación total efectiva, en gran parte antropógena, y a 
pesar del ascenso potencial de esta evaporación, debe de haber dismi- 
nuido fuertemente. 

Vegetación y bosque imprimen a los continentes un carácter más 
oceánico; "una continentalidad" más intensa debe ser la consecuen- 
cia de toda destrucción vegetal ; pero con esto están ligados nuevamen- 
te desplazamientos antropógenos de la presión atmosférica en las esta- 
ciones anuales opuestas. 

Podría admitirse que las temperaturas actuarían indirectamente 
en la liberación de procesos sísmicos locales, si .como consecuencia de 
diferencias de temperatura y otros factores meteorológicos se produ- 
cen derrumbes de montañas ; pero aquéllos tendrán lugar con mayor 
facilidad en las laderas donde ha sido destruída Ia vegetación (68). Des- 
pués de todo, se trata de un proceso tanto de disminución de peso como 
de su acumulación por causas antropógenas. Además, la periodicidad 
diurna de los sismos, que llega a su punto culminante entre cero a 
cuatro horas, es atribuída a la oscilación diaria de la. temperatura. Lo 
mismo sucede para el período anual de los temblores de tierra que 
tienen su máximo, por ejemplo, en Japón y China en el verano; en 
Escandinavia, Liguria y Alpes austríacos en verano o primavera (Kol- 
derup, Mercalli, Conrad, Dralce, Omori) (69). Como se ha observado 
ya; las oscilaciones diurnas y anuales de temperatura sobre los grandes 
continentes son extremadamente influenciables por la acción del hom- 

bre. Queda en tela de juicio si el cambio diurno o anual de la tempe- 
tura tiene un papel como tal en la periodicidad de los sismos o en las 
oscilaciones de presión por él liberadas, así como en perturbaciones 
atmosféricas (compárase la probabilidad de monzones antropogéni- 
camente intensificados). 

En los Estados Unidos de Norteamérica es donde se destaca 
más extraordinariamente la intensificación de la "continentalidad" 
como consecuencia del cultivo agotante practicado por el hombre, 
que también ha atacado la región. de las praderas canadienses. Los 
veranos presentan una tendencia creciente a períodos de temperatura 
alta; en los territorios transformados en áridos se originan olas de 
calor, cuyos efectos también son sentidos intensamente por los esta- 
dos inmediatos. A la inversa, en el invierno aumentan y se intensifican 
las invasiones de  frio ártico; el espacio polar invernal se ha exten- 
dido. Estas condiciones extremadas, así como la coincidencia tem- 
poral de desiertos de frio y calor en el transcurso anual, presentan 
en las estaciones de. transición más frecuente formación de tormen- 
tas y tornados, en el invierno de blizarrds. Son influenciadas las posi- 
ciones de los centros de presión. En  el tiempo caluroso disminuye la 
presión atmosférica, mientras que en el invierno, gracias a la sobre- 
continentalidad, en parte artificialmente producida, las zonas de pre- 
sión alta se mantienen durante algunas semanas. Otras consecuencias 
son: la disminución de la humedad atmosférica y el aumento de la 
evaporación, es decir, aparición de sequías (70), formación de vientos 
análogos al simun y transformaciones en el régimen de las precipita- 
ciones (71). De la medición del espesor de anillos anuales de árboles 
del oeste de Oregón y este de una región que está situada fuera de la 
verdadera zona de devastación del centro occidental de los Estados 
Unidos se podría inferir una sequía extraordinaria durante los últimos 
decenios (1917-1937). De todos modos se trata en el curso de los 
últimos seiscientos cincuenta años, con sus fluctuaciones de humedad 
y sequía, del periodo más seco que todos los anteriores (71). Por la 
escasa duración de las observaciones meteorológicas y el juego com- 
plicado entre las variaciones naturales y las intervenciones antropó- 
genas es muy difícil llegar a conclusiones indiscutibles con respecto 
al peso de ambos fenómenos. Así, por ejemplo, tendría que existir 
una transformación causada por el hombre del ciclo isostático (Poni- 



pecki) (73) de períodos climáticos más o menos largos, y habri 
desarrollarse en el mismo sentido que la sedimentación. Ademi 
posible que un determinado estado climático pase lentamente ( 

constancia a una inestabilidad, es  decir, primero sin actuación este 
para sufrir súbitamente una transformación fundamental. 

En  conexión con el progreso de la producción de estepas eser 
mente antropógena, así como las condiciones meteorológicas climá- 
ticas transformadas de la Eumpa oriental y los cambios climáticos 
señalados en extensas regiones de Norteamérica, no es de ningún 
modo imposible un cambi.0 en el ritmo de las acciones atmosféricas 
en el hemisferio Norte y --por causas análogas- en otras zonas de  
la Tierra. Por ahora no puede asegurarse que las influencias antropó- 
genas sean mayores o menores que las similares pulsaciones naturales 
del clima. 

Hace ya cierto tiempo que se supone (Conrad) que los cambios 
acentuados de la presión atmosférica son capaces de liberar en la cor- 
teza terrestre de un lugar o una región tensiones bajo la forma de sis- 
rnos, ya que el ascenso barométrico sólo de I mm. causa en el nivel del 
' mar un aumento de la presión de 13.600 t/kmz. Tal cantidad equivale 

a g m. de arena seca 6 6 mm. de roca arenisca (74). 
Así existe la posibilidad de una conexión entre la frecuencia de  

los terremotos y ciclones en las regiones tropicales y los derrumbes 
epicentrales. Depresiones estrictamente locales que desaparecen rápida- 
mente de origen puramente antropógeno con disminución hasta de  
10 mm., pueden aparecer relacionadas con incendios de bosques (Kno- 
che) (75); pero no depende sólo del valor absoluto de la presión at- 
mosférica, sino sobre todo de la velocidad de la variación de la pre- 
sión y de la magnitud del gradiente (Knot, Seidl, Conrad, Taber, 
Inouye), especialmente cuando éste se desarrolla transversalmente a 
las fallas. Es  muy posible que con tifones se pueda originar por 
I kmz, y en tiempos brevísimos, una oscilación de peso de un ini- 
Ilón de toneladas y aun más. Como con frecuencia las líneas sismicas 
corren sensiblemente paralelas a las direcciones de las montañas, tales 
zonas experimentan, bajo ciertas condiciones, por una correspondiente 
distributión de la presirjn atmosférica, un aumento de carga. Este 
caso puede presentarse, por ejemplo, si en el trayecto de hlunich a 
Klagenfurt existe una cuña occidental de presión alta (foehn) con gra- 

diente intenso de unos 10 mm: de mercurio. En  general, los terremo- 
tos de las regiones de los Alpes occidentales y dináricos coinciden con 
diSminuciÓn*extremada de la presión atmosférica en una frecuencia 
realmente sorprendente ; estas Últimas actúan, por lo tanto, como libe- 
radoras secundarias de sismos. Así se pueden relacionar, en parte, las 
oscilaciones anuales de la frecuencia sísmica en las regiones alpinas ci- 
tadas con la frecuencia de gradientes barométricos acentuados (76). 
Más complicadas se hacen las relaciones de los factores meteorológicos 
con la geotectónica por el hecho de que los terremotos (Alpes) no siem- 
pre siguen líneas geológicas, sino que obedecen a cambios en los rum- 

bos (77). 
Se ha observado que la liberación de sismos por la presión atmos- 

férica no es posible en cualquier región de la tierra (Nopsac). Con- 
rad demostró que esta relación no existe para epicentros en Escocia, 
mientras que los terremotos húngaros permiten reconocer una cone- 
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xión temporal con la acción liberadora de las presiones atmosféri- 
cas, ya po&a el barómetro una tendencia ascendente o descendente. Lo 
esencial es que la causa primaria basada en la tendencia de movimien- 
tos geológicos esté apoyada secundariamente en el mismo sentido por 
el gradiente de la presión atmosférica o en relación con ésta por la 
variación temporal (78). E l  efecto tendrá resultados diferentes cuando 
la presión atmosférica rápidamente ascendente influya sobre el centro 
de un bloque en descenso, y una baja de presión sobre un bloque en 
ascenso; si existen condiciones inversas, o, en fin, si el área de la pre- 
sión atmosférica que se modifica en una determinada dirección se 
sitúa sobre una zona de bloqties de distinta tendencia de movimiento. 

Ya que está comprobado que la presión atmosférica (temperatura) 
algunas veces puede influir secundariamente en la liberación de sis- 
mos, y por otra parte que la destrucción de la vegetación por el hombre 
(por la aparición de modificaciones considerables en la temperatura y 
oscilación de  la misma) influye también en las condiciones de la pre- 
sión atmosférica de varias regiones, no es de ningún modo impo- 
sible una intensificación antropógena de estas posibilidades climato- 
meteorológicas de liberación de sismos, siempre que las correspondien- 
tes zonas terrestres estén tectónicamente predispuestas a ello. 

La precipitación puede ocasionar en el tiempo más breve conside- 
rables inodificaciones en el peso, y en consecuencia provocar sismos. 

- 



Son ií.:eresantes las mediciones realizadás en Tokio (Omori) sobre mo-. 
dificaciones de la inclinación del suelo, niuy apreciables; en una pre-- 
cipitación de 13,6 mm., es decir, 1 3 6 . m  t/km2, p~do-med i r  una 
diferencia de inclinación de la superficie del suelo de. 2,gf'. Como 
en el trópico las lluvias torrenciales son acontecimientos frecuen- 
tes, se pueden admitir en breves tiempos -análogamente como en los 
desplazamientos de presiones- aumentos de carga de un millón 
de t/km2 y aun más. Ya que, tornados o tifones, pueden producir en 
pocas horas un aumento de carga de dos millones de t/km2 por suma 
de la presión atmosférica y la masa de lluvia, es presumible que tal 
cambio puede permitir un desplazamiento vertical de un trozo de la 
corteza terrestre en descenso ; con ello se provocaría a SU vez un impul- 
so sismico. A la inversa, existe la posibilidad de que una sobrecarga por 
lluvia quede compensada aproximadamente por descensos de la pre- 

, sión barométrica. Ocasionalmente se hafi observado tales relaciones en- 
tre Ia frecuencia de los movimientos sismicos y las precipitaciones. En 
Charleston se observaron relaciones entre los sismos y las precipitacio- 
nes, en el caso de que el agua caída cargaba en forma diferente sobre 
ambos lados de una falla, entre continente y mar (Taber). El  gradiente 
liberador obra normalmente sobre la zona perturbada. Posiblemente la 
precipitación es sólo un estado intermedio en relación a capas freáti- 
cas, con efectos sismicos alternativos. Las oscilaciones de las capas freá- 
ticas, ya citadas anteriormente en el sentido de estar en dismiílució~ 
por efectos de evaporación, podrían explicar por qué lluvias persis- 
tentes durante mucho tiempo, con mayor infiltración, producen apa- 
rentemente efectos más acentuadamente liberadores que las lluvias to- 
rrenciales. Cuando las lluvias, después de un período de sequía, llegan a 
capas freáticas profundas, posiblemente debe alcanzarse una altura 
normal para que se establezca primeramente el gradiente de carga nor- 
mal (Charleston). También en la China central y del Narte (Drake) se 
relaciona en gran parte la frecuencia de los sismos destructores con la 
oscilación anual de las precipitaciones (79). Las lluvias, especialmente 
cuando son torrenciales, ocasionan, junto con el cambio de la capa 
freática, procesos de disoIución y favorecen Ia erosión y sedimentación, 
de manera que existe un paralelismo con estos procesos ya reseñados 
y reconocidos como iiitensamente antropógenos. Además es importante 
en los desplazamientos de pesos de precipitación, en el sentido de - 

tendencias liberadoras antropógenas, la relación entre la evaporación. 
la infiltración (agua subterránea) y el desagüe, es decir, la distribución 
del agua circulante, que se modifica\ en el transcurso de la historia hu- 
mana. E1 aumento del agua circulante puede producir en tiempos cortos 
modificaciones de peso extraordinarias, de la magnitud de 10 millones 
de t/km2. (80). En  Oklaoma, por ejemplo, el desagüe superficial de la 
selva virgen es de 0,2 por 100; sobre terrenos con cultivos de algodón, 
15,8 por 100; en campos de barbecho, 27,4 por 100; por lo tanto, des- 
pués de la deforestación la pérdida de infiltración aumenta 80, y 
hasta 137 veces (81). Una influencia del hombre sobre los desplaza- 
niientos de pesos causados por los procesos de precipitación y sobre la 
influencia en ellos, ligados a la oscilación del eje terrestre y eventual- 
mente a la intensidad sísmica, podría considerarse probable después de 
la anterior explicación. 

Por lo general, se supone que la destrucción de bosques no ejerce 
una inffuencia extraordinaria sobre la cantidad de precipitación. De 
todos modos, se han citado valores de hasta veinte por ciento de dis- 
minución; los que, en realidad, no son muy pequeños. Además se 
trata, al hacer observaciones comparativas de esta especie, de áreas 
muy poco extensas en zonas de macroclimas no excesivos. Si se piensa 
en la destrucción siempre creciente de extensos bosques y del manto 
vegetal que se realiza desde hace muchos siglos, hay que contar 
con una disminución apreciable de la precipitación, en combinación con 
aumento de la evaporación dirigida en el mismo sentido y'unida a ella. 
Por otro lado, los monzones intensificados antropogénicamente por la 
destrucción vegetal podrían, por ejemplo, producir un aumento en las 
lluvias que 10s acompañan. 

Un efecto mucho mayor seria la consecuencia de la destrucción 
por el hombre del manto vegetal en armonía con el clima natural, no 
solamente por la aniquilación de su clima armónico correspondiente, 
sino también por la diferente distribución de la lluvia caída. En las 

i 
pampas de Tejas es retenido en un cierto lapso 82 por IOO de la 
precipitación; en campos de algodón, solamente 55 por IOO (Bennett). 
Si existiera selva virgen, se podría calcular la lluvia infiltrada con 
una inclinación no excesiva del terreno y sin tener en cuenta la eva- 

I poración superficial, en casi el IOO por 100. 

l Un resultado diferente se obtendría según que se hayan destruido 



bosques en un borde de la falla y se hayan mantenido en el otro, en 
especial con terreno inclninado: por una parte ausencia de erosión y 
aumento de peso por precipitaciones; por el otro, en relación con la 

1 
destrucción por el agua y el viento y una acumulación equivalente pro- 
ducida más abajo, un rápido desagüe de lluvias torrencialec y cortas; 
posteriormente aparece -en climas s e c o s  la evaporación con des- 
censos de la capa freática. Las posibilidades de liberación de sismos 
deben esperarse especialmente cuando el bloque cubierto con bosques 
es el más bajo y descendente. 

De las explicac~ones anteriores se deduce que en zonas isostática- 
mente Iábiles de la corteza terrestre existen influencias antropógenas, 
cuya iniciación podríamos ya poner en el Neolítico y que están man- 
tenidas en un ascenso creciente y rápido por el aumento de la pobla- 
ción y la técnica. Para la aparición efectiva de  sismos deben Atar 
dirigidos en el msimo sentido las predisposiciones geológicas y loa 
acontecimientos secundarios que provocan las liberaciones de tensiones 
(gradionte de peso). 

Si se cumplen estas condiciones previas, la influencia del hombre 
como factor liberador de sismos se pone de manifiesto en primer 
lugar en la destrucción del mundo vegetal, siendo completamente indi- 
ferente cuál sea su formación. Como la presente explicación está 
fundamentada exclusivamente en la época climática actual del aluvión, 
las oscilaciones climáticas actuarán porque en épocas húmedas y frias 
hay mayor oposición a la destrucción antropógena que en las secas 
y calurosas, pero sin excluir completamenfe la intervención humana. 

La destrucción de la vegetación ha tenido lugar durante varios 
milenios en tal forma que no solamente el clima en si (temperatura del 
suelo y del a ire, viento, precipitaciones, evaporación, estado; atmosfé- - 

rico, irradiación) ha sido intensamente influenciado, sino que, ante 
todo, han aparecido en una medida extraordinaria las influencias de 
estos cambios atmosféricos (erosión, ablasión, acumulación, modifiea- 
ción de la capa freática, formación de carbonato de calcio en el mar). 
Se ha afirmado con razón, que las oscilaciones climáticas naturales p 
sus consecuencias retroceden contra la influencia antropógena dirigida 
en el mismo sentido desde la prehistoria a nuestros tieapos, que se 
podrían resumir bajo el concepto de "desecación". Retientemente, los, 
últimos decenios han traído el verdadero efecto de la actuación destruc- 
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tora del hombre en el aspecto total de la superficie viviente, así como 
las consecuencins inorfológicas de esta perturbación; y eso que estas 
observaciones se refirieron hasta ahora preferentemente a la erosión 
eólica y del agua, al descenso de la capa freatica y a la aparición de la 
desecación en el sentido más estricto, ya se trate del avance anual del 
desierto en el Africa del Norte, o la soil erosion del continente norte- 

) americano, econhmicamente tan fatal, o la progresiva estepificacián 
del centro de Europa, procesos :estos que se repiten en múltiples casos. 
En  todas partes las consecuencias desempeñan un papel importante 
como desplazamientos de masas -hasta ahora no consideradas-, en 
los cuales el hombre tiene una participación preponderante. 

Los "desplazamientos de pesos" aparecerán más manifiestamente 
en las zonas terrestres con una época de sequía (B-; Cs t y As w m 
- climas de Koeppen), sin que falten en las regiones húmedas (Bf; 
Cf ; Af) ; hay que pensar en la transformación de bosques en praderas 
y aun en tierras de labor, que representan por si mismas estepificación; 
así como en general el hombre engendra en medida extraordinaria, es- 
pecialmente en zonas climáticas naturales limítrofes, clima de estepa 
o de desierto. 

Mientras que en las consecuencias de variaciones climáticas na- 
turales se trata de fenómenos periódicos de desplazamientos de peso, 
la transformación antropógena morfológica se desarrolla en un mismo 
sentido; destrucción de un nivel más alto y finalmente acumulación 
en el nivel de denudación más bajo con progresiva "continentaliza- 
ción" : a esto conduce la combustión del carbón o de la vegetación vi- 
viente (C -- Cz d C02Ca), la destrucción del suelo por el agua o 
viento, el descenso de la capa freática. Se  deduce de esto, sin más, 
que aun en el transcurso de periodos históricos hay que aceptar, siem- 
pre que no aparezcan procesos opuestos, cierto ascenso del nivel del 
mar de orden antropógeno, que en orden de magnitudes tal vez apenas 
será menor que el producido al final de la glaciación por el retroceso 
de los glaciares. 

A pesar de que este proceso es en si tan interesante, proceso que 
en mayor extensión y a largo plazo no puede quedar también sin 
influencia en el aspecto morfológico, como sería hasta admisible la 
influencia humana en el análisis morfológico (W. Penck), interesan 
en el sentido de liberaciones sismicas esencialmente los desplazamien- 
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tos intensos que tienen lugar en espacios relativamente pequeños de las 
regiones sísmicas epicentrales de la Tierra. Justamente en espacios limi- 
tados se hace especialmente notable la disminución de la tierra labo- 
rada hasta la desaparición completa de las capas húmicas después de 
producida la disminución de peso por la destrucción de bosques o 
vegetación, la consiguiente formación de Karst" con la intensificación 
de los procesos de disolución, así como forn~ación de nuevas regiones 
de transporte eólico y descenso de la capa freática. E n  contraposición 
a esta pérdida de peso está colocada la acumulación, frecuentemente 
en zonas poco extensas, ya sea que ésta tenga lugar en regiones 
que se extienden al pie de cordilleras o en los cauces inferiores de 
los ríos, e inclusive la formación de dellas. 

Pero no solamente la descarga .y aumento de peso directo de blo- 
ques hábiles desempeñan un papel importante, sino que una fuerza 
altamente eficaz puede aparecer aun con oscilaciones muy pequeñas en 
los polos del eje terrestre (modificaciones .en el aceleramiento de la 
fuerza centrífuga) los cuales, al causar pequeños desplazamientos de 
masas y, por lo tanto, tensiones, pueden evitar terremotos. A esto se ha 
referido últimamente Spitaler (62), así cbmo a la influencia en la di- 
lección de las fuerzas centrífugas por efectos químicos y mecánicos, 
entre otros, por el agua, lluvia, viento e incluso por el material trans- 
portado por los ríos y depositado en sus desembocaduras. Ya que estos 
desplazamientos y transportes en regiones muy extensas y con prefe- 
rencia en las secas o semisecas son, en general, en su mayor parte, con- 
secuencias directas o indirectas de las actividades humanas, la osci- 
lación del eje terrestre estaría antropogénicamente influenciado por 
su tendencia a ordenar las masas en dirección horizontal y vertical hacia 
un nuevo eje de rotación. Ya han sido indicadas diferentes pos;h:';- 
dades de tales intervenciones y también hemos visto que pequ 
desplazamientos de pesos de categorías análogas llegan a ser n 
bles (63). 

As;,  el hombre n o  sólo sc convierfc  e n  u n  factor que n~odi f i i  
suferf ic ie  terrestre,  sino que d e  v e z  e n  cuando podrz'a i n t e w e n ~  
sus catástrofes  y aun m á s ,  influir en  cierto grado en  s u s  f e ~ z ó m e n o s  
orogénicos. 

Finalmente, recordaremos en forma breve la futura influencia .hu- 
mana sobre la evitación de movimientos sísmicos. Su causa fundamen- 

tal reside, como ya se ha indicado, en la destrucción del manto vege- 
tal, la cual progresa a pesar de su reconocimiento. 

Con una mayor destrucción tendría que aumentar el peligro de los 
terremotos en aquellas zonas de la tierra donde la corteza está some- 
tida a tensiones, a pesar de que los procesos de liberación en sí son 
Inuy complejos por la adición o sustracción de determinados factores. 
Habría que considerar si el hombre con una extensa repoblación fores- 
tal en determinadas zonas, podría oponerse, no sólo al peligro de la 
denudación y devastación, sino, hasta cierto grado, al aumento de los 
sismos y de sus intensidades. Si en tales zonas de reconstrucción exis- 
tieran ya desde hace algunos decenios estaciones sismológicas, se po- 
dría estudiar estadísticamente el factor humano perturbador en el 
transcurso de ciertos tiempos y en comparación con regiones vecinas 
carentes de protección. 
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CRONICA GEOGRAFICA 

NOVEDADES EN ASTRONOMIA . 

La rotación de las nebulosas espirales.-Recientemente Hubble y 
Liidblad han publicado trabajos importantisirnos relacionados con 
l a  dirección de la rotación de nebulosas espirales. Trataremos de  re- 
producir en estas líneas, con la mayor concisión posible, los argu- 
mentos presentados por los dos investigadores. 

En su trabajo pasa Hubble primeramente revista a los resultados 
conseguidos anteriormente, deteniéndose especialmente en los de Sli- 
pher y Lindblad. Puede considerarse como justa la interpretación de 
Slipher sobre la inclinación (con arreglo a la cual siguen al núclea 
los brazos de la espiral) si la materia oscura se concentra en la super- 
ficie central de cada galaxia. Los sectores más oscuros y las fajas 
negras se encuentran entonces en el lado más cercano de las nebulo- 
sas. Lindblad supone, por otra parte, que la materia oscura está 
distribuida más o menos uniformemente por la región nuclear. Los 
sectores más oscuros deberían encontrarse entonces en el lado más 
lejano de las nebulosas, donde los rayos de luz atraviesan la mayor 
masa opaca. 

Hubble considera que la nebulosa NG C 3190 es la Única que ha 
proporcionado resultados definitivos entre las nebulosas de gran bri- 
llantez del hemisferio boreal. La presencia de una faja oscura bien 
determinada, que cruza el núcleo, indica el lado más cercano de la 
nebulosa. Los brazos de la espiral se distinguen claramente, y los 
espectogramas tomados por él y por Maya11 demuestran definitiva- 
mente que dichos brazos están en movimiento detrás del núcleo. 

Basándose en la observación de estas nebulosas y de otras varias, 
cuyo número total asciende a trece, Hubble saca la siguiente con- 
clusión - 



" ... el sentido de la rotación espectrográfica, combinada con la d e  
la forma de las espirales, está relacionado con la asimetria de la opa- 
cidad. Suponiendo que 'la asimetria indique la inclinación, las quince 
nebulosas están girando todas en la misma dirección con respecto a 
la forma de las espirales. De este modo queda plenamente confirmada 
la conclusión de Slipher, basada en ejemplos relativamente escasos. 
La dirección actual (movimiento de los brazos) ha quedado establecida 
mediante los cuatro casos terminantes recientemente observados, in- 
cluídos en la lista. 

Trabajos publicados por Ohman y otros astrónomos llegan a con- 
clusiones de acuerdo con los primeros resultados conseguidos por 
Lindblad sobre la dirección de rotación. Este último resumé en su 
trabajo los diferentes argumentos que pueden adelantarse a favor de  
sus conclusiones, en oposición a las de Slipher y Hubble. 

E l  estudio de la distribución de color en la nebulosa NG C 7331 
parece indicar que la absorción desempeña un papel principal en las 
causas del creciente enrojecimiento gradual de la luz de la nebulosa, 
que notamos al abandonar la parte exterior del sistema central e inter- 
namos en el núcleo. Lindblad encuentra que la mitad más brillante 
de la nebulosa tiene el menor índice de color. Esta conclusión, unida 
a las observaciones espectrográficas de rotación de Babcoci;, parece 
indicar que la dirección de rotación de la nebulosa tiene lugar en la 
dirección de los brazos de la espiral. 

Con respecto a la observación de la nebulosa NG C 3190, verifi- 
cada por Hubble, Lindblad está de acuerdo con éste y con Mayall 
sobre el hecho de que la línea primaria de absorción se encuentra en 
el lado más cercano de la nebulosa, pero se muestra disconfornie con 
ellos en lo referente al trazado de los brazos interiores de la espiral, 
que son los principales. Hubble y Mayall sostienen que giran hacia la 
derecha, en tanto que Lindblad pretende que es hacia la izquierda. 
En  este respecto resulta interesante mencionar la nebulosa NG C 3581, 
en la cual Lindblad ha observado débiles prolongaciones de los brazos 
interiores de la espiral, alejándose del centro en dirección opzccsta a 
la de los brazos interiores. 

Lindblad cita los resultados de polarización obtenidos por Ohman 
en la nebulosa de Andrómeda. Ohman ha hallado una polarización 
positiva del 3,s por IOO en una pequeña nube oscura, cuyo centro 

encuentra a quince segundos de arco de distancia del niicleo, situado 
ep-el ángulo 344". La polarización ha resultado negativa en una ancha 
faja oscura, situada a cinco minutos de arco del centro, en la misma 
dirección, y en otra faja de color más débil, situada a la mitad de 
esta distancia del púcleo. El  análisis de Ohman demuestra que es 
fácil comprender estos resultados, suponiendo que se ven estas nubes 
proyectadas sobre el lado más lejano de la espiral. Se llega a la con- 
clusión de que el lado noroeste de la nebulosa de Andrómeda es el 
más lejano. La dirección de rotación resultante sigue el sentido indi- 
cado por Lindblad. Este cita, finalmente, algunas consideraciones diná- 
micas generales -en apoyo de la teoría de rotación, en el sentido de 
que los brazos no marchan tras el núcleo, sino que se van desarro- 
llando. =ndblad demuestra que si los brazos se movieran en el sen- 
tido indicado por Slipher y Hubble sería difícil conciliar la distribu- 
ción de luz observada a lo largo de los brazos de las espirales con la 
derivada de la teoría de Lindblad. 

Probabilidad de la existencia de mides de plagtetas 1zabitados.-Re- 
cientes observaciones, especialmente en estrellas dobles, han condu- 
cido al descubrimiento de otros muchos satélites "invisibles", la ma- 
yoría de los cuales son de gran volumen, en comparación con los 
astros principales, y, sin duda, "estrellas" apagadas que no son visi- 
bles directamente más que por el reflejo del resplandor de sus vecinos. 
Estos satélites apagados son evidentemente muy numerosos entre las 
estrellas en conjunto, y cuanto más se perfeccionan nuestros medios 
de observación, tanto más pequeños son los astros que podemos des- 
cubrir. Los satélites de pequeño tamaño producen tan escasa oscila- 
ción en los astros principales que sólo puede descubrirse cuando dichos 
satélites están muy próximos. Los tres que hemos examinado se en- 
cuentran a una distancia de dieciséis años luz del Sol. Entre éste 
y ellos existen probablemente menos de doscientas estrellas, de las 
cuales se han examinado muy pocas adecuadamente para descubrir sus 
satélites, si es que los tienen. 

E s  evidente, por lo tanto, que el número de estrellas acompañadas 
de satélites apagados debe ascender a un porcentaje bastante impor- 
tante. Entre los centenares de millones de estrellas conocidas hay pro- 
bablemente millones de tales-astros. No podemos descubrir por obser- 
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vación directa, ni siquiera en las estrellas más cercanas, si existen 
otros satélites todavía más pequeños, comparables en tamaño a Júpi- 
ter o aun a la Tierra, pero no hay indicios de que disminuya el número 
de satélites al decrecer en tamaño hasta el límite observable. 

Con arreglo a estos nuevos datos parece probable, por consiguien 
que gran número de las estrellas visibles tengan satélites tan pequeñ -_ 
como los de nuestro sistema solar. Esto implica un cambio 
radical, casi una revolución, en las ideas que se sostenían hace diez o 
veinte años. La antigua opinión de que los sistemas planetarios son 
rarísimos se deducía de-la teoria aceptada entonces de que el origen 
del sistema solar se debía a un cruce, si no a un choque, del Sol con - 

otra estrella. Semejantes encuentros deben ser extremadamente raros. 
Trabajos teóricos más recientes, especialmente los de Spitzer, han dado 
origen a serias dudas con respecto a la exactitud de dicha teoria, y en 
la actualidad no sabemos a qué atenemos en lo que toca al origen de 
los planetas. No obstante, en lugar de una deducción de una teoria 
dudosa, se nos presenta ahora una moderada generalización de fenó- 
menos recientemente descubiertos. Existen en abundancia pequeños 
satélites hasta un tamaño que permitiría darles el nombre de planetas, 
si no más pequeños, y no hay razón conocida que refute la existencia 
de planetas más pequeños en número comparable. 

Dichos astros serían indudablemente parecidos en composición quí- 
mica a los planetas de nuestro sistema, d d  mismo modo que las 
estrellas se parecen al Sol. Con arreglo a leyes físicas generales, los 
mayores, diez veces más voluminosos que la Tierra, contendrían gran- 
des cantidades de hidrógeno y de sus compuestos, como nuestros pla- 
netas principales. Los del mismo volumen que la Tierra no podrían 
retener esos gases ligeros, y serían cuerpos esféricos pétreos rodeaaos 
por atmósferas, con más o menos agua en sus superficies. Los astros . 
más pequeños carecerían de atmósfera, como la Luna. 

Entre los planetas de tamaño intermedio, algunos estarían a tal 
distancia de los astros principales que mantuviera en ellos temperaturas 
capaces de fundir los hielos, por lo menos durante algunas estaciones 
del año. Todos esos planetas serían habitables y podrían mantener 
vida de la misma naturaleza "general" que existe en la Tierra. El 
número de planetas que satisfacen estas condiciones, aunque sea peque- 
ño en el conjunto del Universo, puede ser en sí muy grande. 

te, 
los 

Si existe vegetación en Marte, según parece probable, resulta que 
se ha desarrollado la vida en dos de los tres planetas de nuestro siste- 
ma que presentan las condiciones indispensables para ella. Guiándonos 
por ese supuesto, es probable que sea considerable el número total 
de mundos habitados dentro de nuestro Universo. ¿Por qué hemos 
de creer que la vida y la razón están confinadas a nuestro planeta? . 
Es  más razonable la suposición de que estén esparcidas por miles y 
iniles de otros astros. 

2 Cuáles pueden ser las formas de la vida en esos mundos? Cues- 
tión es ésta ante la cual vacilaría el pensamiento más fantástico. La 
imaginación no puede suplir la falta de conocimiento de la naturaleza 
de la vida. Sin embargo, no hay motivo que autorice a creer que, bajo 
condiciones favorables, los organismos desarrollados allí no igualen 
o superen al hombre en razón y en conocimiento de la Naturaleza y 
esperemos que en confraternidad entre ellos mismos. 

Puede decirse, con razón, que este Último descubrin~iento completa 
la obra que empezó Copérnico hace cuatro siglos. Aunque desapareció 
hace largo tiempo la creencia de que nuestro mundo era el centro 
material del Universo, ha perdurado, en cambio, la suposición de 
que era (al menos problablemente) la única morada de criaturas ca- 
paces de estudiar el Universo. En  la actualidad ha caído por tierra 
este último reducto de antiguas creencias, y ya no hay base que nos 
autorice a creer que este mundo y sus habitantes son Únicos o en 
algún modo "lo primero, lo último p lo mejor". Nos traería grandes 
ventajas darnos cuenta de ello. 

Otras novedades astronónzicas.-La estrella nova de Kepler, descu- 
bierta en 1604, ha sido objeto de investigaciones llevadas a cabo por 
Baade y Minkowslti. Tiene una magnitud aparente máxima de -27 

y se encuentra en una región oscura de Ofiuco. Mediante el empleo 
de placas sensibles al color rojo, Baacle ha descubierto una diminuta 
nebulosa situada a treinta segundos de arco de distancia de la nova. 
El espectro de la nebulosa obtenido por Minlcoxvski apoya la opinión 
de Eaade de que la nova de Kepler era una supernova. 

Los espectros de las novas constituyen el asunto tratado por McLau- 
ghlin en un trabajo compendiado, dedicado a un estudio cualitativo deta- 
llado de los espectros obtenidos durante sus años de permanencia en 



los observatorios de Michigan, Nount, Wilson, Lick, Yerkes, Harm-ard, 
Lowell y Allegheny. 

Las intensidades de líneas de emisión en las estrellas Wolf-Raye1 
han sido medidas y analizadas por Aller en un trabajo cuyas conclu- 
siones más notables son las siguientes: Primera. Las temperaturas de 
excitación son altas (20.000 a 100.m grados y más) y dependen del 
ion empleado para el cálculo. Segunda. En  las estrellas de carbono el 
helio es veinte veces más abundante que el oxígeno, y quince veces más 
que el carbono, en tanto que en las estrellas de nitrógeno el helio es vein- 
te veces más abundante que el nitrógeno y trescientas más que el 
carbono. Tercera. Las densidades de electrón en las capas irradiantes de 
una estrella Wolf-Bayet tienen de 1ol1 a 1012 electrones por centímcti-o 
cúbico, siendo, por consiguiente, mucho mayores que en las envolturas 
de las novas. 

Se han publicado trabajos por astrónotiios de los observatorios de 
McDonald y Yerkes, referentes todos ellos a estudios espectrográficos. 
El primero de ellos, original de Swings y Struve, contiene detalles 
sobre los espectros de algunas estrellas de rayas brillantes muy cono- 
cidas, tales como la Z de Andrómeda, la R S  de Ofiuco y otras. E l  se- 
gundo, original de J. W. Swensson, describe el espectro de la estrella 
Be-14" 3887, que presenta rayas de emisión de Na 1 (Fe 111) y H e  1. 
El tercero, original de A. A. Broyles; se refiere al espectro de 
H. D. 192954, estrella de espectro en forma de concha. 

Russell escribe sobre las características físicas de estrellas adjuntas 
de pequeña masa, estando inspirado su trabajo en la demotración por 
Strand de la existencia de una tercera estrella adjunta (masa O,OI&) 
en la estrella 61 de Cisne, y en la obra de Reuyl y Holmberg acerca 
de otra parecidaren la estrella 70 de Ofiuco. Saca la conclusióil de 
que la luz de estos astros suele ser reflejada. No obstante, tienen en 
parte luz propia, y su constitución interna. será probablemente muy 
diferente de la de los planetas principales. Russell propone dar el 
nombre de "planetas" a estos astros. Hay otro trabajo, original de 
Adams, acerca de las rayas interestelares de las Pléyades. Se ha com- 
probado, generalmente, que dichas rayas son anchas y difusas. Char- 
lotte Moore y King tratan en otro artículo de la identificación del 
oro en el espectro solar. Van de Xamp publica un excelente trabajn 
compendiado acerca de la determinación fotográfica de masas estc 

lares, al cual acompaña una lista de éstas. S. Gaposchkin ha des- 
cubierto que la brillante estrella S Doradus de la gran constelacióti 
de Magallanes es probablemente una estrella binaria eclipsable, en 
un período de cuarenta años, habiéndose observado mínimas de ex- 
centricidad de 0,4 en los años 1890, ~ p ,  1930 y 1940. Las masas 
inás probables de los componentes son 600 y 550, y los radios 14000 . 

y 12600. La luz total de la estrella S Doradus tiene una intensidad 
500.000 veces superior a la de nuestro Sol. 

H e  aquí, finalmente, el resumen de algunos trabajos aparecidos en 
revistas astronómicas. Los trabajos astronómicos en las Islas Britá- 
nicas están restringidos actualmente por la guerra. Los físicos solares 
han tenido suerte dentro de esas condiciones. Su labor se realiza en 
pleno día, y a menudo mediante pequeños instrumentos que no ha 
sido preciso desmontar para evitar su destrucción. 

Han aparecido recientemente dos artículos referentes a observa- 
ciones espectrohelioscópicas. H.  W. Newton describe mediciones de 
velocidades radiales verificadas en puntos oscuros asociados con erup- 
ciones brillantes, en tanto que M. A. Ellison ha realizado observacio- 
nes parecidas en los mismos puntos y en otros próximos a grupos de 
-manchas. Los puntos que se observan cerca del centro del disco solar 
son probablemente parecidos o idénticos a las "olas" observadas en 
los bordes en películas tomadas de prominencias. Casi la mitad de 
los observados en las proximidades de erupciones cromosféricas tie- 
nen un desarrollo muy parecido entre sí. Al aumentar la intensidad 
de la llamarada solar, el punto oscuro contiguo adquiere una veloci- 
dad exterior rápidamente creciente, que alcanza un máximo de unos 
150 km/seg., cerca de la cúspide de intensidad de la erupción bri- 
llante. A continuación sigue un rápido descenso de velocidad, con 
arreglo a una retardación constante, que asciende aproximadamente 
a Ia cuarta parte de la debida a la gravedad solar. Esta etapa dura 
unos diez minutos, mientras el gas absorbente asciende a la mayor 
altura de su trayectoria y se desvanece la llamarada que lo acompaña. 
No obstante, antes de que cese el movimiento, se desvanece el punto 
en unos --30 kilómetros de sección, y es sustituido por otro, que 
presenta una velocidad interna de unos + 30 kilómetros de sección. 
Hay a menudo un intervalo apreciable, durante el cual el mismo 
punto del disco presenta siqultáneamente velocidades interiores y ex- 



teriores a cada lado de H.' La velocidad interior aumenta aproxi- 
madamente con la misma aceleración, hasta que el punto se desvanece 
finalmente a una velocidad de unos + 80 kilómetros de sección. 

E s  difícil interpretar el cuadro físico que encierran estas obser- 
vaciones de velocidad, aunque un ensayo de A. Hunter trata de ex- 
plicar las últimas fases suponiendo que una corriente de-materia pro- 
yectada continuamente durante unos siete minutos vuelve a caer por 
la sola acción de la gravedad. A. D. Thackeray señala que no hay 
que precipitarse en la interpretación de lecturas de cambios de rayas 
en un espectrohelioscopio coino velocidades de Doppler y M. A. Elli- 
son subraya el papel desempeñado por el contraste en estas obser- 
vaciones. 

La tormenta magnética del 1." de Marzo de 1942 y los fenómenos 
solares asociados con ella demuestran todavía más claramente la rela- 
ción entre las erupciones cromosféricas y las perturbaciones terrec- - 

tres. Una gran mancha solar (2000 millonésimas) que debía pasar por 
- 

el meridiano central el 28 de Febrero de 1942 dió origen a una brillante 
y prolongada erupción cromosférica observada dicho día entre 
las 12,42 y I5,25. Las observaciones espectrohelioscópicas fueron in- 
termitentes, a causa de las nubes, pero a las 12,oo se inició uc  fadiny 
en las ondas cortas de radio, continuando en parte hasta las 2 0 , ~ .  

A las 12~01 se apreciaron "ganchos" de aspecto característico, pero 
de grad> anormal, en los magnetogramas de Abinger, ascendiendo a 
- 70 a en H, - 20 a en V y 4' W en D. Diecinueve horas y media 
después empezó bruscamente una gran tormenta magnética, el 1." rlc 
Marzo, a las 07,27, durando veinte horas y presentando un grado 
máximo de 512 a en H,  176 a en V, y 86' en D. Esta vez se tomaron 
con todo detalle observaciones horarias en Londres de la intensidad 
de los rayos cósmicos utilizando nueve contadores Geiger acondi- 
cionados para el registro de coincidencias triples. El aparato cuen- 
ta mesotrones a razón de 300 por minuto, mediante un contador 
de doble graduación con tres pares de tiratrones. Poco antes dcl 
comienzo de la tormenta magnética empezó a disminuir la intensi- 
dad de los rayos cósmicos, y durante el curso de la tormenta se re- 
gistró un descenso sin precedentes del 12 por 100. La conexih entre 
ambos tipos de perturbaciones no es, ernpero, exacta, dado que tor- 

inentas mayores han sido acompañadas por perturbaciones menor 
violentas de la intensidad de los rayos cósmicos. 

A. S. Eddington ha publicado un trabajo sobre las capas exte- 
riores del Sol, en el cual trata de la difusión de las mismas para 
explicar la ionización de oposición, que, según ha demostrado Schwarz- 
schild, debe desempeñar un papel importantísimo en el proceso de equiii - 
brio que tiene lugar inmediatamente debajo de la fotosfera. SUS conclu- 
siones principales siguen invariables cualitativamente, aunque se origi- 
nan mediante un sistema diferente del que ideó en un principio. En pri- 
mer lugar, la zona de difusión se extiende desde el nivel de mo K. nl 

de 2 7 m 0  K. En  segundo lugar, al llegar a los extremos de sus trayec- 
torias, los átomos ionizados de las corrientes ascendentes suelen en- 
gendrar radiaciones de alta frecuencia, consistentes principalmente 
en el espectro recombinado de hidrógeno, que pasa a la fotoesfera y 
da origen a gran exceso de radiaciones de onda corta de la superficie 
visible. Este último resultado es particularmente interesante, a causa 
del hecho, cada vez más comprobado por numerosos observadores, 
de que en el extremo ultravioleta emite el Sol muchas m;is radiacione: 
de las que podrían esperarse de un astro apagado de 6ooo0 K., de su 
tamaño. 

Un articilo muy interesante, original de Ellison, confirma que las 
señales de emisión de una erupción brillante no presentan marcadas 
velocidades de línea de vista. Ha  observado pequeños cambios de 

' 

color, tendentes al enrojecimiento (hasta 0,3 A), que están evidente- 
mente relacionados con la intensidad de erupción, pero deduce que 
obedecen a una débil absorción de la zona violeta H más bien que a 
un verdadero cambio Doppler de todo el contorno. 

Una nwva hipótesis acerca de la, formación de los terrenos arci- 
lloso-10éssicos.-El Sr. Carlos Lermitte, geógrafo sudamericano, es el m 

autor de una hipótesis acerca de la formación de terrenos arcilloso- 
loéssicos por transformaciones químicas fundamentales y por factores 
físicos auxiliares y complementarios de otros terrenos de naturaleza 
susceptible de sufrir esas acciones, que se habrían desarrollado cori el 
transcurso de los tiempos. 

Esta hipótesis, inspirada originariamente por la observacihn de las 
conocidas transformaciones de rocas silicatadas sometidas a la acción 



de agua de infiltración y a diversas ineteoriz.acioiles, fué expuesta 
por primera vez por el Sr. Lermitte con relación pi-imordial a las 
formaciones arcilloso-loéssicas de la cuenca del río Santa Lucía (Uru- 
guay meridional), consideradas hasta entonces elrclusivamente como 
depósitos por acarreo. Su trabajo di8 lugar a apasionadas criticas, se- 
gún sucede siempre en tales casos, y lo demostró, entre los ejemplos 
fan~osos, la acogida que recibiera la hipótesis de la formación de los 
terrenos Loéssicos por acarreos eólicos debida a Richthofen. 

He aquí ahora una síntesis de la teoría de Lermitte: - 

a) Las capas de piedras sueltas que se encuentran en el espe- 
sor de los terrenos arcilloso-loéssicos de la cuenca del río Santa Lucía 
(y en otros de la inisma naturaleza de otras partes) plantean una 
interrogación digna de estudio metódico y sostenido. 

De este estudio podrían surgir preciosos elementos para estable- 
cer la cronología relativa de los diferentes niveles de esos terrenos 
y la época relativa de formación de los cauces fluviales que actual- 
mente existen en su superficie, así como deducciones aprovechables 
para el establecimiento de la cronología' relativa de todos nuestros 
terrenos modernos. La existencia de esas capas constituye un a r q -  
mento de la mayor importancia en contra de la formación de los 
espesores arcilloso-loéssicos donde se encuentran las mismas por 
acarreos eólicos (como ya lo había hecho observar A. Teisseire, Contri- 
bución al estudio de la geologz'a y de la pale'oniotogica de la R. O .  del 
Uruguay, región de Colo~zia, 1930, pág. 72). La existencia de esas 
capas complica singularmente la teoría (generalmente adoptada en- 
tre nosotros sin discusión) de la formación de esos terrenos por se- 
dimentación (el autor menciona, entre otras observaciones extran- 
jeras, las efectuadas por Lyell sobre la transformación in situ de 
terrenos de creta en arcilla con yacimientos de sílex ordenados equi- 
valentes a los de "piedras sueltas", también cuarzosas, de las forma- 
ciones arcilloso-loéssicas directamente estudiadas por él). Nosotros 
agregaríamos a este ejemplo las conclusiones a que, a propósito de 
las argiles a silex, llega M .  Aug. Robin en su difundida obra La terre, 
ed. Larousse, 1925, cuando dice (pág. 308) que se trata de una "for- 
mación de origen químico resultante de la descalcificación de la creta 
blanca bajo la acción disolvente de las aguas de infiltración. El  resi- 
duo de esa descomposición es una arcilla roja en la que se encuentran los 

silex que se hallaban diseminados-primitivamente en la roca' calcárea 
y los fósiles que se habían silicificado. La arcilla .con sílex se en- 
cuentra -añade- en la superficie de los terrenos de creta, cuya 
alteración prosigue aún en nuestros días; se trata, pues, de un depó- 
sito actual; es bastante frecuente en Normandía". 

Esta .parte del trabajo del Sr. Lermitte, tal como fué publicado 
por primera vez, Única hasta ahora, adolece de un plan de presenta- 
ción un tanto confuso, por excesivo barajar de hipótesis, procedi- 
miento que estuvo destinado, según advertencia del autor, a demos- 
trar su empeño por que no se tomaran sus opiniones sino como hipó- 
tesis. 

b) Los terrenos arcilloso-loéssicos de la cuenca del río Santa 
Lucía observados directamente por el autor en las barrancas a lo 
largo del cauce del río podrían haber debido su formación a trans- 
formaciones químicas Zn situ de rocas susceptibles de sufrirlas por 
la acción fundamental de aguas de infiltración, ya fuesen éstas plu- 
viales con las características más enérgicas propias de las del pasado 
geolbgico, o en masas de recubrimiento (lacustres, mares en trans- 
gresión). Entre los casos ya observados por otros, el autor cita el 
mencionado por C. Keilhack acerca de la transformación in situ del 
granito de Bornholm, kaolinizado hasta grandes profundidades. En su 
concepción fundamental no se trata, por lo demás, de ninguna revo- 
lución inesperada, pues los estudios realizados sobre esa base son ya 
corrientes dentro de la Geología moderna, en particular cuando se 
trata de estos terrenos. El  autor presenta un perfil de barranca de las 
formaciones arcilloso-loéssicas del cauce del río Santa Lucía, tra- 
zado por él sobre el terreno (Bol. He Invest. Geográficas, núme- 
ros 2-3-4, pág. 135), que demuestra una interesante concordancia entre 
sus propias observaciones efectuadas en el Uruguay y las mencio- 
nadas por M. Aug. Robin, Corresponsal del Museo Nacional de Histo- 
ria Natural de Francia (pág. 275 de la obra ya citada de este último), y 
que fueron realizadas en terrenos de la misma naturaleza del hemisferio 
norte. Generalizando, con el fin de sugerir observaciones en otras 
partes, el Sr. Lermitte hace extensiva la atención que considera debe 
concederse a las transformaciones in situ que habrían dado lugar a 
los terrenos arcilloso-loéssicos de la cuenca del Santa Lucía, al pro- 
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blema siempre subsistente de la formación de todos 10s espesores 
arcilloso-loéssicos existentes en diferentes regiones de la tierra. 

c) A juicio del autor, sea cual sea el valor de aplicación a tos 
terrenos arcilloso-loéssicos del comienzo de las transformaciones R 
situ, resulta evidente que esas transformaciones han sido excesiva- 
mente olvidadas en favor exclusivo de las formaciones de terrenos 
por acarreos y por sedimentación. Por una generalización sumamen- 
te interesante desde el punto de vista de la Filosofía de la Ciencia 
(pues aquí nos hallamos enteramente fuera de la experimentación 
y comprobación concretas -el propio autor lo puntualiza-), sugie- 
re que la constitución de la masa terrestre podría considerarse como 
el desarrollo de un ser. 

d) El autor destaca entre otros puntos débiles, a su parecer, 
de las especulaciones geológicas acerca de los terrenos arcilloso-loéssi- 
cos la falta de uniformidad que existe entre los diversos. estudios de 
esos espesores, en lo tocante a las descripciones que suelen dar de - 
los materiales constitutivos de sus diferentes niveles (aludiendo no  
solamente al "loess", aún imperfectamente definido en todas partes, 
sino también a los limos, tosca, greda, etc., lo cual hace que puedan 
tomarse equivocadamente por contradictorias o por mutuamente com- 
probatorias muchas de las observaciones publicadas en las cuales figu- 
ran esos elementos. 

Cómo nace un z*olcáiz. El fenómeno de Parz'cuti.-El 29 de Sep- 
tiembre de 1759, y en la hacienda "El Jorullo", situada a poco más . 

de IOO kilómetros de la ciudad de Morella, capital del Estado de 
Michoacán, sucedió un fenómeno extraordinario, Único en la historia 
de la Geología: la hacienda ¿e caña y sus alrededores desaparecieron 
súbitamente para dejar lugar a un volcán que se alzó de la superficie 
en medio de terribles estruendos. El  volcán aún existe y se llama 
con el mismo nombre de la hacienda, teniendo una altura de 1.300 m. 
sobre el nivel del mar . 

Y he aquí que hace muy pocos meses, en Febrero del pasado año, b 

ha vuelto a repetirse un fenómeno parecido, con la ventaja de que en 
I 

la época del teléfono, de la radio, del cine y del aeroplano el naci- 
miento de un volcán ha podido ser registrado día a día y hora a hora 
por sabios, periodistas y curiosos venidos de muchas partes. El  20 d e  

Febrero de 1943, como entre cuatro y cinco de la tarde, el campe- 
sino Dionisio Pulido, de raza tarasca, se encontraba trabajando sus 
tierras en la aldea de Parícuti, distrito de Michoacán, cuando observó 
que bajo su azadón surgían unas burbujas que al reventar soltaban 
un humo negro. Intentó apagar aquello, pero como empezaban a escu- 
chares fuertes truenos, el campesino huyó espantado comunicando su 

00 21 terror a los 180 habitantes de la aldea. Al día siguiente, domin, 
de Febrero, 1;i parcela de Puliclo se había convertido en un proinon- 
torio de lava en forma de cono, elevación que a partir de entonces 
empezó a crecer a razón de unos 50 111. diarios. Grandes grupos de per- 
sonas de todas clases empezaron a afluir de las comarcas cercanas, 
aprovechando caballos, carretas, automóviles y toda clase de vehículos. 
Se veía crecer a ojos vistas el volcán cuyas erupciones, unas 40 ó 50 por 
minuto, arrojaban al aire toneladas de piedras candentes que se acu- 
mulaban al pie del volcán. El diario mejicano El Universal mandó un 
equipo de redactores provistos de máquinas fotográficas para ir regis- 
trando los primeros días del "recién nacido". 

La aproximación de curiosos al volcán fué posible porque no 
arrojaba lava flúida cuya rápida corriente ofreciera peligro. No obs- 
tante, como las materias lanzadas consistían en "bombas" o piedras, 
algunas de buen tamaño, no carecía de riesgo la visita, y buena prueba 
de ello fué uno de los periodistas, sobre el que cayó una piedra, hirién- 
dole en un hombro. Pocos días después del fenómeno se presentó en las 
inmediaciones del volcán una Comisión científica enviada por el Go- 
bierno mejicano, presidida por el ingeniero Ecequiel Ordóñez, Comi- 
sión que ya ha adelantado un informe provisional. "El volcán de Pa- 
rícuti -se dice en dicho informe- no tiene más trascendencia que la 
de un fenómeno local y casi superficial del globo, pero que demuestra 
en pequeño cómo debieron de haber sido las terribles erupciones \lo!- 
cánicas que dieron origen a la configuración general del mundo. La 
profundidad del cráter no debe pasar de los quince o veinte kilómettos. 
Por consiguiente, lo que arroja son tierras de reciente formación ..." 

Entre tanto, y pasadas algunas semanas, el pequeño volcán ha ido 
alcanzando rápidamente un tamaño respetable. Lo que en un prin- 
icpio apenas fué una capa de seis metros, al poco tiempo alcanzó 
los IOO metros de altura, ocupando una superficie como de dos kiló- 
metros cuadrados, amenazando cada vez más con sepultar totalmentf 



las 60 hectáreas de terreno laborable que forman el patrimonio agri- 
cola de los habitantes de Parícuti. La columna de vapores y cenizas 
volcánicas alcanza una altura media de ~.ooo metros, arrojando pie- 
dras de 3 a 4 metros cúbicos de volumen, a una altura de 600 metros. 
El cono llegó a alcanzar un diámetro de 500 metros en la base y de 
150 en la cúspide. Tiene tres cráteres que hacen explosión a la vez 
o alternativamente. Un periodista mejicano que visitó el volcán el 
19 de Marzo, o sea un mes después del natalicio, dice: "En lontanan- 
za vimos levantarse el penacho del volcán. Sube primero como una 
columna y desenvuelve en seguida sus colosales volutas formando una 
cola inmensa a 6.000 metros de altura sobre la superficie, en direc- 
ción del viento ... La arena que hemos venido encontrando desde 
Morelia en capa sutil sobre el suelo va aumentando a medida que 
avanzamos, y los confusos truenos del volcán van haciéndose cada 
vez más perceptibles ... Al filo del mediodía llegamos al carhpamento 
formado para vender alimentos y bebidas a los turistas, y allí senta- 
mos nuestros reales. Está a cuatro kilómetros de Paricuti, pero na 
es posible acampar más cerca porque el volcin ya no lo permite, 
pues ha cubierto el suelo con 50 centímetros de arena que iniposi- 
bilita la marcha de Tos vehículos ... Pasamos varias cercas o vallados de 
piedra que dividían sementeras y que hoy separan campos de soledad; 
encontramos indiecitos que nos preguntaban con tristeza "si aquello 
no tendrá mal fin, ya que no pueden conseguir ahora ni pastos para 
sus bestias", y entre árboles quemados y habitaciones abandonadas 
llegamos al tentáculo del volcán, el río de piedra candente que el 
público denomina lava y que no es sino la escoria sólida que sale 
al rojo b!anco de las entrañas de la tierra." 

No sabemos si en la actualidad el curioso volcán de Paricuti con- 
tinúa en actividad redoblada, decadente o ha cesado en sus ernpcio- 
nes. Pero es altamente instructivo el poder haber seguido el naci- 
miento y desarrollo de un volcán en todas sus fases. Como se han 
tomado vistas cinematográficas, la correspondiente cinta será un factor 
inigualable de enseñanza en las cátedras de vulcanología y geología. 
(Rev. Geográfica Anzericana, núm. I 16, Mayo 1943.) 

La Unión Postal Universal.-Es indudable que la zctual guerra 
y su desenlace reportará una serie de importantes cambios económi- 

cos y sociales en el mundo entero ; por ello, muchos se preguntan cuá- 
les serán las consecuencias de las repercusiones de este conflicto so- 
bre la Unión Postal Universal. 

Ante todo, conviene indicar qué clase de organización es ésta,, 
cuál es su origen y cuál su significado. Antes de su constitución, las 
relaciones postales entre los diversos países del mundo se regulaban 
por numerosos contratos bilaterales, ya entre Estados aislados, ya por 
grupos, y estos contratos diferían mucho unos de otros, ya por moti- 
vos políticos o por razones económicas. La primera tentativa para in- 
troducir un poco de orden y uniformidad en las relaciones postales 
partieron de los Estados Unidos de América. Por iniciativa del que 
entonces era Director General de los Correos estadounidenses, 
Mr. Blair, se celebró en París, en 1863, una Conferencia en la cual 
participaron 17 Estados americanos y europeos. La principal finalidad 
de ia reunión fué la de sustituir los numerosos contratos con otro 
único, estipulándose un modelo uniforme. Este fué el primer paso 
para la fundación de la Unión Postal Universal. E l  segundo, determi- 
nante y decisivo, se dió en 1874, cuando, a propuesta del Director 
General de Correos de Alemania, Stephan, en el Congreso de Berna, 
los delegados de 22 Estados decidieron constituir, con un contrato co- 
lectivo único, una Unión Postal. Con el trascurso de los años, modi- 
ficando y perfeccionando las primitivas cláusulas, esta Unión inter- 
nacional vino a cumplir aquella misión espiritual de acercamiento en- 
tre hombres y pueblos que se llama "correspondencia postal", verda- 
dero Órgano transmisor del pensamiento. 

A esta Unión Postal siguieron pronto otras : la Unión Escandinava, 
I la Unión Surafricana, la Unión Europea y, como más importante, la 

Unión Postal entre España y los países americanos. Estas Uniones 
que hemos citado no se encuentran fuera de la principal, sino que son 
como ramas de la misma. Sus miembros lo son ante todo de la Unión 
Postal Universal, y no han modificado el Estatuto de ésta más que 
en pequeños detalles, con objeto, por ejemplo, de favorecerse mutua- 
mente mediante la adición de tasas reducidas o con la reducción, o su- 
presión de los llamados derechos de tránsito. 

La Unión Postal Universal posee una Oficina central permanente, 

l llamada " ~ u r e á u  International", con sede en Berna. Este es el Órga- 
no de unión entre todas las Administraciones postales para el cambio 



de sus respectivas cotnunicaciones, y sirve como centro de informa- 
ción para todo lo que concierne a la Unión y al servicio postal interna- 
cional. El  "Bureau" publica las indicaciones suministradas por las Ad- 
ministraciones por medio de circulares periódicas. Redacta un Dic- 
cionario de todas las oficinas de Correos del mundo, y un Atlas de las 
líneas aeropostales; sirve a las Administraciones de oficina de clearing 
para sus cuentas y edita una revista mensual, L'Unione Postule, en 
la cual aparecen artículos sobre los temas más variados y que atañen 
a las comunicaciones. Finalmente, el "Bureau International" es el en- 
cargado de orgqnizar los Congresos postales, próximamente cada cin- 
co años, con objeto de revisar las actividades de la Unión. Está orga- 
nizado con éscalafón muy modesto : su 'personal efectivo no consta 
más que de 12 personas, y por ello los gastos son también muy re- 
ducidos. Estos sagtos se refieren especialmente al personal y a las 
publicaciones, y varían anualrflente entre 300.000 y 550.000 fran- 
cos suizos. Tales gastos se cubren con las contribuciones de los 88 paí- 
ses adheridos a la Vnión. Por ejemplo, la contribución anual de los . 
Estados Unidos de América, comprendidos sus establecimientos de ul- 
tramar, oscila un año con otro entre 3.000 y 5.900 libras esterlinas. 

Las altas partes contratantes de la-Unión han confiado al Estado 
suizo la vigilancia y cuidado de este "Rureau", así como el encargo 
de nombrar el personal adecuado. 

En Berna, cuna de la Unión Postal Universal, se erigió en 1909, 
costeado por los miembros de la misma, un imponente monumento 
conmemorativo de dicha entidad, obra del escultor francés René 
de St. Marceux. 

La Uiiióti Postal Universal es una institución apolítica. Su Único 
cometido es el de regular uniformemente y facilitar el tráfico postal 
entre Estado y Estado, 3- el cambio de los envíos postales entre las 
Administraciones. Sus disposiciones tienen, por tanto, un carácter 
puramente profesional, administrativo y técnico. A fin de poder cum- 
plir su misión la Uni6n Postal debe, en todos los paises asociados, ate- 
nerse al Gobierno que ejercita efectivamente su autoridad sobre el 
correo de dicho país. A ningún Estado soberano se le puede impedir 
la entrada en la Unión, ni a ninguno se le puede excluir de la misma 
por motivos políticos. Gracias a estas normas de orden puramente 
profesional, la Unión Postal Universal, no sólo pudo atravesar sin 

accidente alguno el conflicto mundial de 1914-18, sino que salió del 
mismo con una mayor consideración por parte de los Estados miem- 
bros suyos. Por el contrario, fué una inestimable ventaja poder, inme- 
diatamente después de firmada la paz, reanudar el tráfico postal interna- 
cional sobre seguras bases como antes de la guerra, demostrando la ex- 
periencia y la leal colaboración de todas las naciones en aquella etapa 
bélica. 

Puédese, pues, deducir que la existencia de la Unión Postal Uni- 
v e r s a l . ~  la de sus Estatutos no será menos preciosa cuando termine la 
conflagración que en la actualidad atravesamos. 

EE tzinel subnzarino del Japón.-Las tres islas más importantes de 
lai que constituyen el Japón, es  decir, las de Hokkaido, Honshu (o 
Nipón) y Kyushu están separadas entre sí por  el Estrecho de Tsu- 
garn (entre Hokkaido y Honshu), y por una estrecha manga de agua 
de  un kilómetro y medio entre Honshu y Kyushu;.el Estrecho de 
Tsugaru tiene una anchura de unos 20 kilómetros, con una profundi- 
dad en su centro de 203 metros. 

El  obstáculo principal para las comunicaciones terrestres está re- 
presentado por el Estrecho entre las islas Kyushu y Hünshu, dada 
la importancia del volumen de tráfico que se desarrolla entre ambas. 
Por tal razón se pensó ya en la unión de ambas islas mediante un tú- 
nel que tuviera sus bocas, respectivamente, en las ciudades de Moji y 
Shimonoseki. El  proyecto para la construcción de un puente ha sido 
descartado:primero, porque económicamente hubiera sido más costo- 
so que unitúnel, y segundo, porque las poco favorables condiciones 
meteorológicas de la zona hubiera comprometido mucho su estabilidad., 

Los planes para la construcción de un túnel se redactaron ya en 
1936, pero hasta hoy no han sido acometida< las obras, Como ensayo 
se ha construido una galería dedicada sólo al tráfico de personas, de 
un metro de ancho, y de una longitud de algunos hectómetros más que 
el Estrecho. Dos pozos en las extremidades, casi cien metros de pro- 
fundidad -porque la costa en dichos puntos es más elevada- y dota- 
dos de ascensores, mantienen el tráfico con tierra. La construcción de 
esta galería ha durado dos años, terminándose en los primeros meses 
d e  1941. Si el experimento se juzga satisfactorio, se iniciará en seguida 
la construcción del túnel para la vía férrea. 
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Ninguna galería submarina de este tipo existe hasta ahora. Las 
tres que existen bajo el río de Nueva York, la que va bajo el Támesis, 
en Londres; la del Sena, en París, y la del Elba, en Hamburgo, son . 
todas túneles bajo ríos, con una corriente pequeña y mareas reduci- 
das. En el caso del túnel japonés la marea es muy sensible (cerca de  
un metro) y la corriente del abrua que pasa a través del Estrecho 
tiene una velocidad de tres metros por segundo. 7 

Existe, además, el proyecto de prolongar el túnel a través del Es- 
trecho de Tsugaru, de unos 20 kilómetros de anchura, pero su reali- 
zación no parece inminente. A propósito de esta galería, se dice que 
su construcción presentará menores dificultades que la realizada en- 
tre Kyushu y Honshu, aparte, naturalmente, de las derivadas de la 
longitud, por ser mejores las condic'iones meteorológicas y geológicas 
del Estrecho. 

No faltan en el Japón proyectos aun más grandiosos, pero que pre- 
cisamente a causa de esta magnitud no tendrán inmediata realización. 
Uno de  estos pensamientos es el de la unión, por túnel, de las islas 
de K p s h u  con la de Tsushima y Fusán, en Corea. Este túnel estaría 
dividido en dos trayectos: uno de Kyushu a Tsushima, a través del 
Estrecho que lleva el nombre de esta isla, de unos 150 Itilómetros de  
largo, y el otro de Tsusl~ima a Fusán, a través de1 Estrecho de Corea, 
de un centenar. A 

España. La Tierra. El Honzbre. El Arte. Director: José Gavira.- 
Tomo 1, por G. de R. R. Barcelona, 1943. Editorial Alberto Mar- 
tín. Un vol. de 31 X 24 cms., 588 págs. con 7 láms. y 350 graba- 
dos. Enc. Precio : 200 pesetas. 

La editorial barcelonesa Alberto Martín, especializada desde hace 
años en publicaciones geográficas de importancia, emprendió con ante- 
rioridad al Movimiento Nacional la elaboración de un trabajo de Geo- 
grafía de España que se dirigiera a un público amplio y culto, sin 
perjuicio del rigor científico indispensable dentro de las orientaciones 
modernas de la Geografia. Obra de divulgación elevada, que presen- 
tase un cuadro, lo más completo posible, de la Península, tal como 
se puede hacer en el momento de ahora ; es decir, con la utilización de 
los trabajos más recientes, no incorporados todavía, o en escaso grado, 
al estudio de conjunto de nuestra Geografía. Y obra que pudiese satis- 
facer al especialista al mismo tiempo, proporcionándole una síntesis 
exacta. Ya se había dispuesto parte del primer volumen, dedicado a los 
aspectos geográficos generales de España, cuando las circunstancias 
obligaron a interrumpir la tarea, dificultad subsanada después por ha- 
berse hecho cargo de la dirección de la obra el Sr. Gavira, Profesor de 
Geografía en la Universidad Central, ya c6nocido por su actividad eri 
estas materias, quien ha concluido el primer tomo que ahora sale a luz 
y prepara otros dos, en los que se etudiarán detalladamente las re- 
giones españolas. 

Inicia la obra un extenso estudio sobre la historia del conocimiento 
geográfico de la Península, una de las secciones más logradas y de ma- 
yor aportación de novedades ; se aprovechan en ella publicaciones mo- 
dernas acerca de la materia y datos inéditos. Se insiste de preferencia 
en los primeros viajes a Iberia (los recientes trabajos de García Bellido 
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que descubren nuevos puntos de vista, han podido ser señalados en las 
adiciones por el director) ; en los geógrafos árabes, las cartas náuticas 
italianas y mallorquinas, inclinándose el autor a la prioridad de aqué- 
llas; en las relaciones ordenadas por Felipe 11, el mapa de Labaña, las 
obras del siglo XVIII - e s  de notar la omisión del vasto repertorio de 
noticias económicas de Larruga- y en las principales figuras del si- 
glo XIX: Madoz, Coello, Ibáñez. En la exposición del relieve se pres- 
cinde de detalles y rasgos de carácter local, destinados a los tomos 
siguientes, con el objeto de presentar una síntesis, basada principal- 

1 mente en los estudios de Hernández-Pacheco y Dantín. Los aspectos 
Iisiográficos son considerados según las grandes zonas naturales : 
atlántica, meseta, periferia levantina (en la que incluye el autor el valle 

I del Ebro). Andalucía e islas. Se destaca el predominio de las grandes 
1 

altitudes, por cotejos de dimensiones de las regiones elevadas españo- I las con otras análogas de Europa. 
El estudio del relieve de cada una de las grandes regiones natu- 

rales va acompañado, de modo ceñido y preciso, de las restantes ca- 
racterísticas climáticas y humanas, con el objeto de proporcionar una 
visión de totalidad, aunque recalcándose con cierta insistencia los ras- 
gos esteparios p sus efectos. Ofrece interés un estudio de los contras- 
tes del medio peninsular, según líneas transversales N.-S. y m . - S E . ,  
que desprende sugerencias poco usuales, tanto en lo físico como en lo 
humano. A base de los autores mencionados se expone la evolución 
geológica, aludiéndose de paso al aspecto paleontológico ; al referirse a 
los Pirineos, se acoge la división en cuatro zonas tectónicas de Ber- 
trandt. Son incorporadas igualmente las conclusiones recientes sobre 
glatiologia española, comptetadas en las adiciones con las trabajos de 
García Sáinz. 

Poco frecuente ha sido% este tipo de obras el capítulo dedicado a 
la evolución de los mares circundantes, y la referencia de las diversas 
teorías sobre su formación; es aceptada la de Fernández Navarro SO- 

bre la tendencia del territorio peninsular a decrecer por el oeste y a 
ampliar su extensión por el este. Con detenimiento se describen los mo- 
vimientos del mar en las costas españolas; la corriente de Rennell, de- 
rivada de la del Golfo a lo largo del litoral cantábrico d e  España y 
Francia, ha sido puesta en duda, ya que nuevas observaciones parecen 
comprobar que las aguas son dirigidas en masa hacia el este; asimismo 

I se asimilan las recientes investigaciones oceanográficas en el Medite- 

l 
rráneo y acerca del clima de nuestros mares. En  este dilatado y nove- 

I doso capítulo sobre la oceanografía peninsular, se incluye la biogeo- 
grafía marina, con sus repercusiones 'económicas. E n  el estudio de las 
costas, se describe con sumo detalle, siguiendo trabajos de Scheu y 
Otero, la de las rías; igualmente se procede en el capítulo de la limno- 
logía con algunos de los principales lagos tipos: Sanabria, Gallocanta, 
Bañqlas y Enol. La parte relativa a los ríos principales es una de las 
mejor tratadas, por la utilización de publicaciones no sintetizadas aún ; 
el estudio tle cada uno abarca todos sus aspectos, y así, entre otros, 
se alud.= con amplitud al embalse del Esla. En  la historia geológica de 
los ríos se sigue la opinión de C. Sáenz, quien vuelve a la antigua hi- 
pótesis de. los grandes lagos terciarios. 

I En el clima, expuesto más resumidamente, son de advertir los da- 
tos y mapas de teniperaturas de Semmelhack, y las noticias sobre las 
lluvias según González Quijano, poniéndose de relieve el foco lluvioso 
de Grazalema, y se incluye un cuadro de la superficie correspondiente 
a cada cantidad de precipitaciones. En los apéndices recoye el director 
las investigaciones de Dantín acerca del endorreísmo peninsular y la 
proporción de superficies húmedas y áridas. En cambio, se omite el 
anilisis de la presión y de los vientos. Respecto a la flora, se insiste 
sobre el bosqde y el fenómeno de su disminución con sus consecuencias, 
y en el influjo del clima sobre la vegetación. 

La sección de Geografía humana comienza con la indicación de las 
poblaciones primitivas, sus posibles relaciones con las del N. de Africa 
y con un resumen de la prehistoria española y de la cultura ibérica, con 
consideraciones -algunas aventuradas- sobre los posteriores elemen- 
tos étnicos. Falta, sin embargo, un compendio de la Aiitropologia de 
España. 

E s  bastante minuciosa la exposición de la demografía, aunque en 
este volumen no se han podido recoger las cifras del Último censo, 

4 salvo en las adiciones. Se ha acentuado la evolución de la densidad 
(en la distribución de la misma se basa el autor en estudios del Sr. Ga- 
vira) y las migraciones interiores y exteriores. Otros trazos de la 
Geografía humana, la concentración, la dispersión, la casa ..., irán se- 
guramente en los tomos próximos. Para conservar un tono puramente 
geográfico a esta publicación, se ha prescindido de todo lo relativo a 



la administración, e incluso de la Geopolítica. Pero está presentada en 
detalle la Geografía económica, debida en gran parte al director de la 
obra, y se destacan notablemente las páginas consagradas a los riegos 
levantinos, a los grandes trabajos hidr&ulicos en curso, a las formas 
de la propiedad, a la cuestión de los latifundios y al valor de los produc- 
tos agrícolas. Al cultivo del trigo se le concede bastante espacio, deter- 
minando sus condiciones en cada región. De modo concentrado y sufi- 
ciente se tratan los demás ramos de la Economía: ganadería, pesca y 
minería, con ayuda constante de estadísticas. Precisa, pero algo extrac- 
tada, resulta la descripción de la industria. En  el capítulo de las comuni- 
caciones cabe mencionar el cuadro completo de los ferrocarriles españo- 
les y las cuestiones de la electrificación y de la competencia del motor. 
Termina el texto con un resumen de la Geografía histórica y la enume 
ración de las regiones naturales de menor extensión. Un apéndice esta- 
dístico incorpora. coliio se ha dicho, las cifras del censo de 1940. 

Dos observaciones para acabar : Una, sobre la cuantiosa bibliografia 
colocada al final de cada capítulo, y que, como se puede deducir de 
lo referido, ha sido inteligentemente asimilada, y otra, acerca de la parte 
gráfica. Ha  sido este aspecto cuidado con sumo esmero, y centenares 
de fotografías, retratos de geógrafos, croquis, diagramas, mapas ex- 
plicativos y reproducciones de numerosos mapas antiguos hacen suma- 
mente atractivo el tono exterior de la obra, constituyendo uno de SUS 

principales m éritos-; las fotografías están bien seleccionadas y son real- 
mente de valor geográfico, y no meramente pintoresco, como ocurre 
en otras ocasiones. La presentación tipográfica, de excelente calidad y 
pulcritud y superior a la de publicaciones anteriores de la misma casa. 
En resumen : representa esta obra, a juzgar por su primer volumen, un 
serio esfuerzo, y marca un jalón por las novedades y orientaciones que 
aporta en este tipo de tratados generales sobre la Geografía de Espa- 
ña.-Ramón Ezquerra. 

FERNÁNDEZ Asís, V.: Epkfolario de Felifie II  sobre asuntos de mar. 

Madrid, Editora Nacional, 1943; 449 págs. 

e La copiosísima bibliografía sobre nuestro gran rey Prudente acaba 
de aumentarse con una obra de tema no muy trillado: la coleccibn 
de cartas y otros documentos concernientes al interés que Felipe 11, 

como gran estadista al cabo, tenía por los asuntos marítimos. El  com- 
pilador y comentador de esta colección, el inteligente periodista Fer- 
náfidez Asís, versadísimo en todo lo que se refiera a literatura mari- 
nera en España, presenta en este volumen un conjunto de 1823 do- 
cumentos entresacados de la rica colección de manuscritos que en- 
cierra nuestro excelente Museo Naval. Confiesa el autor que, sea 
cual sea el tema de que se trate, a la figura de Felipe 11 se llega con 
el temor de no acertar en el diagnóstico de su personalidad, oculta 
y enmascarada por la balumba de escritos y opiniones vertidas sobre 
el que para unos fué el Rey Prudente, y para otros el Demonio del 
Mediodía. Pero, prescindiendo de las opiniones ya formadas, con muy 
buen acuerdo, Fernández Asís ha dejado que "hablen cartas y callen 
barbas", y exhibe el epistolario filipense marítimo. La mayoría de 
estos documentos tienen de lo epistolar el carácter estrictamente per- 
sonal, la condición íntima, la manera reservada y la familiar cos- . 
tumbre real de apostillarlas de su propia mano. Van entreverados 
en ella los asuntos oficiales con los privados, y no falta el pésamé por 
el hijo muerto en campaña, ni la recomendación regia, los escritos mar- 
ginales con los que reiteraba de su puño y letra las advertencias de 
la misiva o tocaba asuntos relacionados con los previstos por el secreta- 
rio redactor del documento. Empresa esforzada ha sido la del autor, ate- 
niéndose estrictamente al tema de la política naval del hijo del Empe- 
rador, sin dejar divagar su pluma por tantos otros vericuetos hacia 
los que brinda la consulta y lectura de los documentos referentes a su 
&poca, tan cuajada de episodios dramáticos y aún no del todo acla- 
rados. La personalidad de Felipe 11, entera y de una pieza, se re- 
vela en la lectura de muchos de los documentos aquí transcritos: ya 
cuando indica a Don Alvaro de Bazán que está bien la tremenda 
justicia mandada hacer con los vencidos en la  tercera, pero que 
para otra ocasión no lo repita sin ponerlo antes en su conocimien- 
to; ya cuando investiga ciertos abusos cometidos con los forzados 
de las galeras de Nápoles; ya, en fin, cuando concede la gracia para 
dos soldados desertores "llue a no estar tanto tiempo lejos de su 
familia seguramente no hubiesen desertado". El  presente aparato docu- 
mental informa acerca de los titánicos esfuerzos que el rey hacia, con- 
tando con medios pobres y escasos, para conservar Flandes, vencer a 
Francia, anexionarse Portugal, conquistar a Inglaterra, liquidar las 



intrigas de Roma, expulsar al turco del Mediterráneo, limpiar los 
mares de piratas, sostener a los católicos irlandeses, oponerse a la 
Reforma, prevenir y fmstrar las agresiones que tan bien podían surgir 
en los mares de China como en el Cabo de Hornos o junto a las 
Azores, aniquilar a los enemigos interiores terminar de abatir a 
la nobleza. 

Grande servicio es el que Fernández Asís ha prestado a íos 1 

ros historiadores de Felipe 11, cuya gran figura ofrece siempre i 

tas nuevas para el estudio. E n  un copioso prólogo de 30 págin; 
autor hace un acertado bosquejo de la figura del monarca en general 
y de su significación como estadista preocupado de la defensa del gran 
Imperio español mediante el dominio de los mares; síguese la trans- 
cripción del extracto de los documentos ordenados por nombres de 
los destinatarios y dentro de este orden por el cronológico, y se cierra 
la obra con varios útiles índices. como son el de noi~lbres de buques. 
geográfico, onomástico e índice general.-J. GAVIRA. 
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CUESTA, J.: Toponimia de los fondos del Cantábrico (13, 113). 

1 B 4 44. El Mediterráneo. 

NAVARRO, P.: Operaciones oceanográficas en la bahía de Palma 
de Mallorca (13, 116). 

B 4 45. Otros mares. 

SIMOJKI, H.: Condiciones térmicas de los mares de Finlandia en 
l el invierno (37). 

LISITZIN, E.: Las mareas del Golfo de Botnia (37). 

DÍAz, E. L.: Sobre la previsión de períodos secos y lluviosos 
(20, 111). 

VISHER. S. S. : Las precipitaciones en los Estados Unidos (28, 301). 
DINGLE, H.: Atomos, moléculas y radiaciones (28, 301). 
DRUMMOND, A. J.: Vientos fríos observados en Kew de 1783 

a 1942 (28, 301). 
HELL, J. : Maravillas invernales de la Naturaleza. (Recientes in- 

vestigaciones sobre los cristales de nieve.) (25, 3). 
EREDIA, F.: Las irrupciones de masas de aire frío (25, 6). 
BERGERON, T. : Una nueva era en la Meteorología sinóptica (35). 
DIRECCI~N DEL OBSERVATORIO DE LONDRES: La Meteorología y 

l la R. A. F. (28, 301). 
FORBES, V. S.: Algunos diagramas climáticos del Sur de Afri- 

ca (39). 
DUE ROJO, A.: Contribución al estudio del clima de Granada 
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THORNTWAITE, C. W.: Problemas en la clasificación de cl 

(409 2). 
LERMITTE, C.: Algo sobre climatologia médica en sus relac 

con la Geografía integral (21). 
GORCZYNSKI, D.: Aridez. Cómo se computa (20, VI). 
SLANAR, H.: Formación y reparto de la nieve penitente (32) 

limas 

iones 

B 8 81. Productos de origen mineral. 

ISMALUN, M.: Esmeraldas y berilos (38). 

B 8 83: Producros de origen animal. 

LOZANO, L. : Consideraciones sobre la pesca marina en el litoral 
hispánico (1). 

LOZANO, L.: La riqueza pesquera en España (15, Sept.-Oct.). 

B 9. GeografZa económica. Él intercambio. 

CASTRO, R. DE: Evolución histórica del correo argentino (17, 115). 

B 9 96. Aviación. 1 
DIRECCIÓN DEL OBSERVATORIO DE LONDRES: La Meteorología y 

la R. A. F (28, 301). 

B II. Geopolítica. 

BRUNT, D.: Las reacciones del suelo humano ante el ambiente 
físico (28, 300). 

B 12. Fronteras, limites y divisiones administratims. 
. . 

ROEVER, J. G. DE: La frontera de Frisia occidental (Holanda) 

, 8 C 2 21. España en general. 

CUETO, E.: Nota acerca de la posición de los Pirineos en el siste- 
ma alpino (4). 

HERNÁ~EZ-PACHECO, F. : Observaciones respecto al paleógeno 
continental hispánico (4). 

LOZANO, L.: Consideraciones sobre la pesca marina en los terri- 
torios hispánicos (1). 1 

MELÓN, A. : España en la historia de la Geografia (2). 

TEIXEIRA, C. : El paleozoico ibérico y los n~ovimientos caledónicos 
y hercinicos (23). 

BAYERRI, E.: LOS iberos-ilercabones en la Historia y en la Ar- 
queología (56). 

LOZANO, L. : La riqueza pesquera en España (15). 
VIDAL, C.: El paisaje del Sáhara, su evolución y su representa- 

ción en la Península (9, 23). 

MELÉNDEZ, J. : Las ciudades del mar: Pontevedra, Túy, La Guar- 
dia (1). 

LÓPEZ SOLER, J. : Santiago de Compostela (1). 
GARCÍA BLANCO, M.: Estudio geográfico y toponímko de la pro- 

vincia de Lugo (3, 19). 
VILA, C.: La costa de Galicia en la historia naval de España (15, 

agosto). 

C P 21 ZII. Cantabria. 

~ L V - ~ R A D O ,  A.: Cuencas hulleras del E. de Asturias (10). 



C a 21 213. Cataluña. 

LLOPIS, N. : Estudio tectomorfológico de la terminación me 
nal de la depresión prelitoral catalana (2, 10). 

RAURICH, S.: La costa brava gerundense (15, Agosto).. 

C z 21 214. Levante. 

ridio- 

CASAS, J. M.: Aspecto geográfico del problema de la propiedad 
de las tierras arrozales creadas artificialmente en el lago de la 
Albufera de Valencia (2, 11). 

CASAS, J. M.: La barraca de la huerta de Valencia (2, 10). 
GARCÍA BELLIDO, A.: Cartagena en la antigüedad (16, 9-10). 

DANTIN, J.: Aspecto geográfico de ias vegas de Granada (2, 11). 
GARCÍA SÁINZ, L.: El glaciarismo cuaternario en Sierra Nevada 

(2, 11). 
SERMET, J.: La costa mediterránea andaluza de Málaga a Almeria 

(2, 10). 
I)UE ROJO, A.: Contribución al estudio del clima de   rana da 

(2, 101. 
HERNÁNDEZ-PACHECO, F.: Estudio fisiográfico y geológico de la 

campiña de Trebujena y de la Sierra de Gibalbín (Cádiz) (7, 

1940) 
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C 2 21 218. Castilla la Nueva. 

HERNÁNDEZ-PACHECO, F. : Caracteres fisiográficos del territorio de 
Madrid -(7, 1941). 

P 
C 2 21 219. Castilla la Vieja. 

i 
l ZANÓN, F. : LOS municipios de la provincia de Burgos (3). 

C z 21 221. Baleares. 

MASSUTI, M. : LOS copépodos de la bahia de Palma de Mallorca (6). 
NAVARRO, P.: Operaciones oceanográficas en la bahia de Palma 

de Mallorca (13, I 16). 

C 2 21 222. Canarias 

DEROLLE, G.: Una isla interesante: La Gran Canaria (17, 114)- 

1 

C 2 21 223. Posesiones y colonias. 

GUINEA, E. : Expedición geobotánica al Sáhara español (9, 23). 
HERNÁNDEZ-PACHECO, F.: Estado actual de las investigaciones 

geológicas en el Sáhara esbaño1 (9, 23). 

C 2 21 216. Extremadura. - 1 '  
- L C 2 23. ~ r a h i a .  

MELÉNDEZ, B. : LOS terrenos cámbricos de los alrededores de Zafra 

(7, 1941). 
< 

ZAMORA, A.: El habla de Mérida'y sus cercanías (8). 
LÓPEZ PRUDENCIO, J. : El municipio de Badajoz en el siglo XVI (8). 

BAKKER, J. P. : Erosión y denudación en el Morván medio (33, 4). 
VERNON, D. : E l  colonialismo en el movimiento geográfico francés 

de 1871-5881 (40, 2). 



-C 2 26. Paises Escandinavos. 

SUND, T.: La licuación de los hielos en Noruega central (36). 
SIMOJOKI, H.: Condiciones térmicas de los fnares de Finlandia 

invierno (37). l 

C 2 28. R w b  europea. 

FICKER, H. V. : Caucasia y el Turán (29). 
WILHELMI, H.:  El  problema de los bosques y estepas en Rusia 

(31, 5). 

C 2 ;p. Bélgica y- Holanda. 

ROEVER, J. G. DE: La frontera de Frisia occidental (Holanda) 

(339 5) .  
ANNAHEIM, H.: Protección y adquisición de terrenos en Holanda 

(34, 5)- 

,C 2 30. Suiza. 

JAUN, R.: El desarrollo urbano de Neuchatel (34, 5). 

BEROGLIA, J.: Sicilia antigua y moderna (17, 112). 
LEVI, P. : Cerdeña : La isla de los antítesis (40, 4). 
Los~cco, V. : Fenómenos pseucársticos en el Apenino septentrio- 

nal (25, 6).  
PRINCIPI, P.: Geología de la provincia de Florencia (25, 7). 

e 
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C 2 32. Paises danubianos. 

DOANE, E.: Budapest : Un estudio ecológico (40, 2). 
JANOVSKY, K.: La fisionomía económica de Rumania (32). 

C 2 33. Paises balcánicos. 

OGILVIE, A. G.: Densidad de población en Grecia (27, 5-6). 
MAZIA, R. : La nueva Turquía (17, I 15). 
GAUS, J. : Bulgaria (32). 

C 3 33. Japón. 

FOERSTER, R.: La situación estratégica del Japón en la costa de 
Asia (29). 

FIRTH, R.: La población costera de Kelatán y Trengganu (Ma- 
laya) (27, 5-6). 

i 
HELFRITZ, H.: La desconocida Arabia del Sur (17, 116). 

4 C 340. Otros paises a(iiátkos. 

HARRISON, J. V.: La depresión de Jaz Murian en el Beluchistán . 
(27, 5-6). 

KALLNER, D. H. : Fundamentos de la geomorfología de Judea (38). 



C 4 41. Marruecos. 

CHOUBERT, G.: Nota a propósito del término "Anti-Atlas" (24). 
GENDRE, F. : La evolución del relieve en el macizo del Gran Atlas 

(24) 

C 4 43. Egipto. 

, . MUNIER, H.: Bibliografía geográfica de Egipto (38). 

C 4 44. Unión Sudafricana. 

WELLINGTON, J. H.: El problema del lago Chrissie (Africa de1 

Sur) (39). 
FORBES, V. S.: Algunos diagramas climáticos del Sur de Africa 

(39). 

r 

C 4 45. Sáhara. 

FORBES, R. H.: La conquista de la travesía del Sáhara (40, 2). 
VIDAL, C. : El paisaje del Sáhara, su evolución y su representación . I 

en la Península (9, 23). 

C 4 47. Otros paises afrz'canos. 
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C 5. Anzérica en general. 

JORGEWSEN, M.: América en un mapa del siglo XVII (17, 114). 
LUXICH, F. : Peculiariadads de las f uerzas ocultas del continente 

americano (17, I 14). 
GALLART, H. : Las segundas ciudades de América (17, I 16). 

RED.%CCI~N: Alaska y su geografía en el conflicto actual (1). 
I 

C 5 53. Estados Unidos. 

ALEXANDER, J. W. y ZAHORCHAK, G. A.: Mapas de población y 
densidad en los Estados Unidos (40, 3). 

VISHER, S. S. : Las precipitaciones en los Estados Unidos (28, 301). 
VERGARA, M.: Los Estados Unidos y el Canadá vistos de cerca 

(1% 7)- 
EZQUERR~, R.: LOS españoles en el Far West (1). 

C. 5 54. Méjico. 

SÁNCFIEZ, P. C.: El volcán de Parícuti (18, 8). 
HERNÁNDEZ, P. y GONZALEZ ORTEGA, J.: Un nuevo volcán en 

G O T T M ~ ,  J. : Problemas económicos del Africa del N. francesa C 5 56. Antillas. 
(409 2). 

DIXEY, F.: Morfología de la cuenca Congo-Zambeze (39). 
OLSCHK, L.: La nomenclatura colombina de las Antillas (40, 3). 

* 
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C 5 57. Argentina. 

F'ELLERANO, G.: Recuerdos de un viaje por el nordeste argentino 

(17, 117)- 
NÚÑEz, J. R.: De Corrientes a Asunción - (17, I I ~ ) . .  . 
CASTRO, R. DE: Evolución histórica del correo argentino (17, I 

CARBAJAL, J. N. : Visiones pampeanas (1 7, I 12). 
NIKLISON, C. A.: El  puerto de Santa Fe (17, 117). 

C 5 58. Brasil. 

REDACCIÓN: Tipos y aspectos del Brasil (17, 116). 

C 5 59. Chile. 

. BRUGGEN, J. : Formación y yacimientos de guano en Chile y Perú 
b 

(16, 7-81. 

C 5 60. Perú. 

OROCCO, G. : Tarija (17, 115). 
BRÜGGEN, J.: Formación y yacimientos de guano en Chile y Perú 

(16, 7-8). 

C 5 61. Otros países americanos. 

VAZQUEZ, E.: El país de los canelos (Ecuador) (IZ, 114). 
HODGE, W. H.: La vegetación en Dominica (40, 3). 

PÉREZ VALIENTE, A.: Recuerdos de 'Panamá (17, 114). 
WILE, R. S.: En Gs montañas entre las cuales corre el Mapiri 

(Bolivia) (21). 
JAKOB, R. : LOS saltos del río Uruguay (17, 114). 

NÚÑEz, J. R.: Viajando por el río Paraná (17, 112). 
POLANCO, R.: Frente al mapa en relieve de Guatemala (19). 
RENDÓN, P. E. DE: LOS Galápagos: islas de leyendas y tragedias 

(17, 116). 

C 7 71. ~ o i o  Norte. 

WIYER, E. : Día y'noche en el Artico (40, 3). 
AHAANN, H. W. : Condiciones de la glaciación en el NO. de Groen- 

landia (35). 

D r.  Etnografía. . . 

HELFRITZ, H.: LOS chilotes y sus costumbres (17, 112). 
GIRARD, R.: Caracteres antropométricos de los chortis (Guate- 

mala) (19). 
CORNEJO, J. : LOS indios mashcos (17, 117). 

D 2. Folklore. 

KULU, N.: Folklore pamúe (5). 

D 3. Estadística y reparto de población. 

FIRTH, R.: La población costera en Kelatán y Trengganu (Ma- 

laya) (27, 5-61. e 

OGILVIE, A. G.: Densidad de población en Grecia (27, 5-6). 

D 4. Migracwnes. 
r 

WISSMANN, H. V.: Signíficación de las emigraciones de íos anti-- 
guos pueblos de Oriente' (29). 



D 5. Lenguas. 

ZAMORA, A.: El habla de Mérida y sus cercanías (8). 

D 7. Geografia de la ciudad. 

JAUN, R. : El desarrollo urbano de Neuchatel (34, 5). 
GALLART, H.: Las segundas ciudades de América (17, 116). 

OLSCHK, L.: La nomenclatura colombina de las Antillas (40, 3). 
Novo, P. DE : Bosquejo de un Diccionario de voces usadas en Geo- 

grafía física y en Estratigrafia. (Cont.) (1). 

E 6. Viajes y exploracwnes: Tierras polares. 

NOBILE, H. : Mis vuelos polares (1). 

F. Cartografi'a: Estudios gel 

F I. Cartografz'a hi-c-tóvica. 

VOORBEIJTEL, W.: Una pretendida carta de Tasman sobre los dcc- 
cubrirnientos de Australia (33, 5). 

JORGENSEN, M.: América en un mapa del siglo XVII (17, 114). 
RAVINA, R. : 2 Greenwich ? ¿ San Fernando ? 2 Keops ? (Sobre ei 

meridiano tipo.) (15, Sept.-Oct.). 
MURIS, O.: El globo terrestre de Martín Behaim (30). 

ALEXANDER, J. W. y ZAIIORCHAK, G. A. : Mapas de población y 
densidad en los Estados Unidos (40, 3)- 

STEWART, J. O.: USO y abuso de las proyecciones cartográficas 
(40, 4). . 

FISHER, 1.: Un mapa-mundi en forma de icosaedro por proyec- 
ción gnómica (40, 4). 

ELVAS, A.: Procura de datos destinados a cartografía y descrip- 
ciones geográficas (21). 
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ACTAS DE LAS SESIONES 

JUNTA DIRECTIVA 

Sesión dcl tiio S de Noviembre de 1943. 

Bajo la presidencia del de la Sociedad, Excmo. Sr.  D. Pedro de 
Novo, y asistiendo los vocales Sres. Casares, Director general del Ins- 
tituto Geográfico, G p e z  Soler, Traumann, Escoriaza, Gavira, García 
Baclell, García Sáinz, Guillén y Torroja, Secretario perpetuo, se abrió 
la sesión a las dieciocho horas. cuarenta minutos, leyéndose y aprobán- 
dose el acta de  la anterior, fecha 5 de Abril último. 

El Sr.  Presidente manifestó que no se había podido reunir antes 
la Directiva, como hubiera sido su deseo, por esperar la terminación 
de las obras del edificio en que la Sociedad tiene su sede oficial, en la 
que, tanto en el salón de actos como en la sala de Juntas en que la pre- 
sente reunión se celebra, se han introducido mejoras que todos celebrati. 

Expone el plan de conferencias para el curso que va a comenzar, iri- 

vitando al Secretario que suscribe a leerle, como lo efectúa. Dice así ; 
"Plan de conferencias para los puertos de España, durante el cur- 

so de 1943-44: 
Consideratnos las siguientes zonas costeras: 1." CANT~BRICA (desde 

l 
la frontera de Francia a Galicia).-2." NOROESTE (Gali~ia).-3.~ ANDA- 1 
LUZA DEL ATLÁNTICO (con Marruecos y Canarias).-4." MEDITERRANEA 
MERIDIONAL (provincias andaluzas: Murcia y Alicante, hasta el Cabo 
San Antonio).-5." MEDITERRANEA SEPTENTRIONAL (desde el Cabo San 
Antonio hasta la frontera de Francia, a más de las Baleares).-6." Co- 
1-ONIAS. 

De cada una de estas zonas costeras se tratará en tres conferencias 

que abarquen distintos aspectos, en la forma que a continuación 'se 
expone : 

A) PARTE EIISTÓRICA (desde que existan datos fidedignos hasta 
que comenzó el siglo actual): Situación geográfica, límites, etc., de í a  
zona costera que se estudia.-Primeras n-oticias acerca de la vida ma- 
rítima en la región.-Primeras poblaciones marítimas.-Tipos de em- 
barcaciones.-Pesca costera.-Idem de altura.-Na2regación.-Her- 
mandades de mareantes.-Empresas navieras.-Astilleros.-Relaciones 
de los astilleros con las ferrerías y, en general, influencia mutua de las 
industrias marítimas y terrestres en tiempos pasados, 

Relación de la zona marítima que se estudia con las restantes de Es- 
paña.-Vida internacional.-Influencia de la marina regional en las 
extranjeras ; alquiler de buques y aportación de personal.-Consulados 
de mar,-Ciencia náutica e hidrográfica.-La marina regional ante la 
Reconquista.-La marina regional ante el Descubrimiento del Nuevo 
Mundo.-Navegación y comercio con Ultramar.-Los indianos y su 
influencia en el progreso de los puertos.-Guerra de la Independencia 
española.-Emancipación de las naciones hispánicas.-La marina re- 
gional en el siglo x~x.-La marina romántica.-Aparición del buque de 
vapor.-Desaparición de negreros y corsarios.-El final del siglo x ~ x . -  
Ultimas guerras coloniales.-Evolución de los buques y su relación con 
la industria. 

- 

B) PARTE TÉCNICA DE PUERTOS: Características de la zona cos- 
tera que se estudia (Meteorología, Hidrografía, cabos, playas, corrien- 
tes litorales, tec.).-Puertos naturales.-Idem de pesca ; sus caracterís- 
ticas.-Idem de comercio; características y valor.-Situación de las 
ciudades respecto de las necesidades marítimas-Idem de los valles y 
vías naturales, respecto de los puertos de refugio y de pesca.-Comu- 
nicaciones terrestres a lo largo de la costa.-Principales vjas de comu- 
nicación con el interior.--Volumen de comercio marítimo. 

ProbIemas planteados en la construcción de cada puerto ; su desarro- 
llo natural y posibilidades técnicas:-~nlace de la navegación marítima 
con la fluvial o en las rías. 

C) PARTE E C O N ~ M I C A  : Capacidad- económica de la región.-Alu- 
siones al resumen histórico y al técnico.-Capacidad de la zona pes- 
quen.-Idem del desarrollo de la pesca de altura, más o menos lejana.- 
Navegación de cabotaje.-Líneas obligadas de navegación.-Comuni- 



ACTAS DE LAS SESIONES 64 I 

caciones con el interior de la Península y con Europa en general.- 
Movimiento de pasajeros y de mercancías.-Posibilidad de aumentar- 
lo.-Emigración e inmigración.-Posibilidades de crear nuevas líneas 
de navegación; puertos más indicados como cabecera de las mismas.- 
Astilleros.-Su relación con la industria local.-Industria marítima en 
general.-Industria pesquera y conservera; ostreros y cetarias.-Re- I 

lación de la industria marítima con la local y con la nacional.-Idem con 
l 

los medios de comunicación interiores.-Deporte náutico.-Playas de 
baños.-Resumen del porvenir económico de la costa estudiada. 

Nota.-Este programa constituye una norma geueral para los con- 
ferenciantes, sin que sea preciso desarrollarlo conlpleto en todos los ca- 
sos, si las circunstancias del que se trate o el criterio del conferenciante 
así lo aconsejare." , 7- 

La Junta felicita al Sr.  Presidente por este plan, que seguramente 
será desarrollado brillantemente, y el Sr. Presidente pide conste en 
acta que la organización del mismo y selección de conferenciantes se 
deben al Secretario perpetuo de la Sociedad, que ha puesto a contri- 
bución para ello sus relaciones entre los Ingenieros Directores de Puer- 
tos, quienes se han encargado de la mayor parte de las conferencias y, 
entre otras personalidades relevantes que tratarán, principalmente, los 
temas de carácter histórico. El Secretario da las gracias por estas mani- 
festaciones y lee los nombres de los conferenciantes, que son muy elo- 
giados por la Junta. 

Se acuerda que la sesión inaugural del curso se celebre el lunes 22 
' 

del corriente, leyendo el Secretario general la Memoria reglamentaria y 
dando luego el Vicepresidente de la Sociedad, Excmo. Sr. D. José Ca- 
sares Gil, una charla sobre el tema "Un viaje a la República Argentina 
hace veinte años". 

Se da cuenta de las siguientes propuestas de socios: Colectivo : la 
Escuela ~ s ~ e c i a l  de Ingenieros de Caminos, propuesta por l a  señores 
Sáenz García y Torroja; de número: D. Miguel Menéndez Boneta, 
Ingeniero de Caminos y Director general de Puertos, firmada por los 
Sres. Casares y Torroja; D. José Luis Escario y D. Joaquín Serrano 
Tormo, Ingenieros de Caminos; D. Rafael Sánchez Fabrés y D. Manuel 
Abbad Berger, Ingenieros de Minas, y D. Juan Manuel Casas Torres, l 

por los mismos; D. Alfonso Colomina Boti, Capitán de Fragata, por $ 1  
los Sres. Guillén y Torroja; seguirán los trámites reglamentarios. i 

4 

LOS Sres. Novo y Torroja proponen como socio Honorario Co- 
rresponsal al Ilmo. Sr. D. Pedro de Gordón y Arístegui, Ingeniero 
Agrónomo, Presidente del Consejo Agronómico y del Consejo de In- 
vestigaciones Agronómicas y de la Comisión Directora del Mapa Na- 
cional Agronómico de España, entidad esta última en la que está des- 
arrollatldo una labor muy interesante para la Ciencia Geográfica, de la 
que l;l3ociedad considera justo hacer resaltar la importancia y trascen- 
dencia en la forma antes indicada. La Junta declara ver con gusto la 
citada moción, que seguirá los trámites reglamentarios. 

El Sr. Gavira presenta un ejemplar del tomo 1 de la obra que acaba 
de publicar con el titulo España; la Tierra, el Honzbre, el Arte, que es . 
examinada con atención por todos los presentes, quienes coinciden en 
considerarla de gran valor para el adelanto y la difusión de los conoci- 
mientos geográficos en España, por lo que se acuerda, por unanimi- 
dad, felicitar a su autor. Este da las gracias. 

E l  Secretario general estimula a los Socios para que en las sesiones 
públicas ostenten la Medalla de la Sociedad, como era costumbre hasta 
hace pocos años. Varios de aquéllos muestran su conformidad con esta 1 

propuesta y anuncian que se proveerán de ella los que no la tienen. 
El  Sr. Presidente la cuenta del fallecimiento del antiguo y distingui- 

do miembro de la Geográfica D. Juan Dantín Cereceda (q. e. p. d.) quien 
durante muchos años formó parte de su Directiva y colaboró intensa- 
mente en sus trabajos y publicaciones. Se acuerda conste en acta el sen- 
timiento de la Sociedad por esta pérdida, que lo es también para la 
Ciencia geográfica española. 

No habiendo más asuntos que tratar, se levantó la sesión a las vein- 
te horas. De todo lo que, como Secretario general, certifico.-José 
María Torroja. 

JUNTA DIRECTJ\'.% 

Sesión del día 15 de Noviembre de 1943. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, asistiendo 
los vocales Sres. Casares Gil, Director general del Instituto Geográfi- 
co, López Soler, Traumann, Escoriaza, Gavira, García Badell, García 
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Sáinz, Guillén y Torroja, Secretario perpetuo, se abrió la sesión a las 
diociocho horas, cuarenta minutos, leyéndose y aprobándose el acta de 
la anterior, fecha 8 del mismo mes. 

E l  Secretario que suscribe dió lectura al calendario y lista de en- 
cargados de las conferencias del Cursillo sobre los Puertos Españoles 
que, a continuación de la sesión inaugural de curso, se desarrollarán, 
mereciendo la aprobación de la Junta, que le autorizó para seguir to- 
mando las disposiciones urgentes que sobre este asunto fueran precisas. 

Puestas a votación las propuestas de la sesión anterior, quedaron 
admitidos como Socio Honorario Correspondiente el Excmo. Sr. D. Pe- 
dro de Gordón y Arístegui, y como Socios de número los señores pro- 
puestos en la sesión anterior. 

Se cambiaron impresiones robre la escasez de original para el 
BOLETÍN de la Sociedad y, no habiendo más asuntos que tratar, se 
levantó la cesión a las diecinueve horas quince minutos. De todo lo que,. 
como Secretario general, certifico.-José María Torroja. 

SESION PUBLICA 

Celebrada el día 22 de Noviembre de 1943. 

S E S ~ Ó N  INAUGURAL DEL CURSO DE 1943-44. 

Presidió el Excmo. Sr. D. Pedro de Novo, a quien acompañaban 
en la Mesa los Excmos. Sfes. D. Armando Cotarelo Valledor y don 
José García Siñeriz, Vicepresidentes de la Sociedad; el Director ge- 
neral del Instituto Geográfico y Catastral, Ilmo Sr. D. Félix Campos. 
Guereta, y el Secretario general que suscribe. 
. Este dió lectura a la Memoria del Curso anterior y a continuación 
hizo uso de la palabra el Excmo. Sr. D. José Casares Gil, Vicepresi- 
dente de la misma, hablando sobre el tema "Recuerdos de un viaje a 

4 
l 

la Argentina en 1922", manteniendo suspensa la atención de los oyen- 
tes durante la hora y media que duró su disetación, en la que se de- 
tuvo especialmente a recordar su llegada a Buenos Aires, su visión de  
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la Pampa, la visita a las cascadas de Iguanzú y al territorio de Misio- 
nes. Se auxilió con buen número de proyecciones y fué muy aplaudido 
al terminar. 

Se publicará integra en el EOLETÍS. De lo que, como Secretario ge- 
neral, certi fico.-José Marz'a Torro ja. 

' 

SESION PUBLICA 

Celebrada el dia 29 dc Noz~ienrbre de 1943. 

Bajo la presidencia del Excmo. Sr. D. José Casares Gil, Vicepresi- 
dente de la Sociedad, a quien acompañaban en la Mesa los Ilustrí- 
simos Sres. D. Ramón María Rotaeche, Subsecretario de la Marina 
Mercante; D. Félix Campos Guereta, D. Manuel Rodríguez López y 
D. Francisco García de Sola, Directores generales del Instituto Geo- 
gráfico y Catastral, de Caminos y de Obras Hidráulicas; el Excelen- 
tísimo Sr. D. José García Siñeriz, Vicepresidente de la Sociedad, y el 
Secretario general que suscribe, ocupando el estrado muchos señores 
socios y el salón un distinguido público, entre el que se veían muchos 
Ingenieros de Caminos, leyó el conferenciante su interesante trabajo, 
que fué muy aplaudido. 

Se publicará íntegro en el BOLETÍN de la Sociedad. De todo lo que, 
como Secretario general, certifico.-José Maria Torroja. 
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YUSANO, NA (de yziso). adj. Yusero. YUSO. (del b. lat. iuszcm, y éste del lat. 
V. t. AYTGSO, Y Z G S C ~ O  y agzdas abajo.- deorsum, abajo, hacia abajo). adv. 1. 
V. t. p. c. Asuso, susano, msero, suso AVUSO.-V. t. Aguas abajo.-V. t. p. c 
y aguas arriba. Aguas arriba, asuso, szrsano, msero, 

YUSERO. (de yuso). adj. Que está en s~rso. 
lugar inferior o más abajo. 

4s 

A*. Terrenos l l anos .  valies y campo, en general. 

A -1BARRANCADERO. m. Sitio cena- 
goso donde es fáoil atascarse. 

XALTCK. m. Capa arenosa de siete u ABARRANCADURA. f. Abarrartca- 
ocho metros de espesor, que existe en mzento. 
la parte oriental de Flandes.-Sin. Re- ABARRANCAMIENTO. m. Acción y 
nnlitn efecto de abarrancar o abarrancarse. Y""""". 

AAS. (voz sueca). m. Colina de arenas -%RARRANCAR. (de a y barranco). tr. 
movedizas. de de~osición marina. aue Hacer barrancos o barrancas.- 
a veces alcanza ;arios kilometros -de 
longitud y hasta 500 metros de altu- 
ra.-Sin. y afin. Algaida, algaidia, bar- 
chán, barján, dllna, loess, médano, mé- 
gano, megaño, regolito. 

-%BAJn,vlIEN 1 O. m. Acción y efecto 
de bajarse, descender un terreno por 
acción epeirogénica, volcánica, de di- 
solución de estratos, etc.-Sin. y afin 
Descenso.-V. t. Achatar. dewudar. re- 
bajar. 

-1BATEÑO. ÑA. (de abaio). adi. (Amé- 
ricá esp.): procedente' cfe la; fierras 
hajas o relativo y perteneciente a 
ellas. 

ABAJINO. m. (Cbile). FJombre de lo 
originario de la costa norte de Chile 
o costa de abaio.-O. t. c. adj. 

..IRAJOR. m. Balin, bajo, hnizira, de- 
presió~z, hoya, olla. 

=\BAJOS. (de abajo). m. pl. Se dice de 
algunos territorios situados a menor 
altitud que otro5 próximos y relacio- 
nados con aquéllos. 11 Viniegra de 
Abajos (Logroño). 

ABANCALADO, DA. (de bancal). adj. 
Se dice del terreno que forma su- 
cesivos escalones o bancales.-V. t. 
Cingla, escalonado, grada (en el Or- 
den A,). 

A EARRANCAEO, D.4. adj. Terreno 
con barrancos.-2. En forma o a ma- 
nera de barranco. 

O. t. c. r. 
ABERTAL. (del lat. apgrio, aperzre, 

cambiada la sorda p por la sonora b, 
abrir). adj. Dícese del terreno que 
con la sequía se agrieta.-2 (Ast). 
Hendidura, quebraja, ventana (Or- 
den Al), abertura.-3 adj. Se dice de 
la piedra que se agrieta. 

ABIERTO, TA. (del lat. apértus). adj. 
Se dice del terreno como campaña 
o campo raso, llano, desembarazado.- 
Sin. Despejado. - V .  t. Anchura. - 
V .  t. p. c. Cerrado. 

ABISMO. (del lat. abyssimus, sup. raro 
de abyssus, y éste del gr. Zuoonc, de- 
rivado de a, privativa, y Pb330; O 
Pefh:  fondo, sin fondo). Cavidad na- 
tural del suelo que abunda especial- 
mente en las calizas compactas y agrie- 
tadas ; su diámetro varía mucho, hasta 
300 metros en los más famosos. Mu- 
chos se ramifican subterraneamente y 
comunican con grutas o cavernas. 
Unas veces se producen por agrieta- 
miento y disolución de capas poco in- 
clinadas, con desplome de las superio- 
res, otras por despegue de las conti- 
guas.-Sin. y afin. Avenc, avón, c a t e  
votra, dolina, embudo, guaco, huaco, 
hundido. rehundido, sima, torca. 

ABLACION. (del lat. ablatio, -onis, ab- 
batum, quitado, participio de anfero, 
acción de quitar). f. Acción y efecto 



66 ACUM 

de denudarse la corteza terrestre por 
influencia de las fuerzas exógenas, 
como la de las olas, del agua corriente 
o los meteoros, viento, lluvia, etc. ; pero 
se usa más particularmente para los 
efectos de la acción glaciárica (v. Or- 
den B1).-Sin. y afin. Abras*, burd 
lado. iovrasiái~, corrosión, dcflación, 
degradación, denz~dación, derrubio, de- 
rrubitación, desagregación, desgaste, 
gliptogérzesis.-V. t. Defrito.  

ABORREGADO, DA. adj. Se dice de 
las rocas que han sufrido la especial 
denudación glaciárica que consiste en 
estriarlas de modo que, de lejos, se- 
mejan el característico fajeado en en- 
trantes y en relieve de la lana de los 
borregos. Se dice también del paisaje 
compuesto por tales rocas. - Sin. 
*Moutoné. 

ABRASION. (del lat. abrüszcs, p. p. 
ab-rádo, raer, raspar). f. Desgaste de 
las rocas por la acción marina y por 
la eólica (v. Orden AS). 

ACARREO. (de acarrear). m. Nombre 
genérico que se aplica a los materia- 
les térreos que se ac~mulan en cier- 
tos parajes luego de haberlos trans- 
portado las aguas. hielos, etc. 1 )  Mo- 
rrénico. El especialmente producido 
en los g1aciares.-V. t. Acum~~lac ión ,  
aluvión. atierre, *colmatación, colnto, 
drrrubio (2." acep.), detrito, elzrz~iórz, 
enarenanzicnto, enrona, enlarqiiina- 
miento. rclle~zo, repleción 

ACARRILADO, DA. (de carril), adj. 
Se dice de la roca (generalmente, ca- 
Eza) que por efecto del agua super- 
ficial y de los cambios de temperatura. 
se ha denudado de modo que forma 
un suelo que parece surcado por ca- 
rriles como los que dejan las ruedas 
de los carros en suelo blando; es fenó- 
meno más propio de terrenos altos y 
fríos, como mesetas y páramos.-Sin. 
y afin. 'Carrenfelder, *cnusse, clapicr, 
"karrenfclder, *lapiar, *lapiaz-*lapiel, 
lenar. 

ACIRATE (del ár. acirat o az-zirat, 
camino). m. Terreno llano al que limi- 
tan cuestas que descienden a otros 
inferiores.-Sin. y afin. Alcarria, en- 
cintada: mesa, páramo (en el Or- 
den A3. 

ACUMULACTON. f. En Geomorfolo- 

ALBA 

m 
gía, acción y efecto de depositarse en 
ciertos puntos de la corteza terrestre 
materiales cuyo transporte obedece a 
fuerzas varias. De este modo se co- 
nocen acumz~/acio~tes fluvl'nles (planas 
de pie de monte, deltas), glaciáricaS 
(morrenas), eólicas (dunas, loess) y 1;- 
torales (flechas, bancos, etc.).-Sin. y 
afin. Acarreo, aluviórz, detrito. 

ACHATAR. tr. Poner, chata alguna 
cosa. Suele aplicarse al efecto de la 
erosión sobre los reltieves del terreno. 
O. t. c. r.-Sin. y afin. Allanar, arra- 
sar, defzzcdar, drrrubiar, d r ~ m a ~ l t z l a r ,  
rebajar.-V. t. Abajam.ie~zto, ablación, 
abrarióir, corrasió~z, corrosión, defla- 
ción. 

ADOBE. (del ár. atob, ladrillo, por ana- 
logía de aspecto y composición con la 
clase de ladrillo de' igual nombre). m. 
Denósito análogo al loes, frecuente 
en las llanuras y cuencas del oeste de 
los Estados Unidos y en las regiones 
áridas de América española. Consti- 
tuye suelos arcillosos que, cuando es- 
tán Iiúmedos, tienen extraordinaria 
plasticidad, y cuando están secos son 
tan coherentes que apenas pueden cul- 
tivarse. 

AGUAS ABATO. (del mod. adv. agua 
abaio: con ei curso natural del agua). 
Toda parte de un territorio situada 
más abajo que aquella a la que se re- 
fiere la primera. Se usa especialmente 
al tratar de los ríos y val!es fluvia- 
les -Sin. y afin. Ajrzc.so, yuso.-TT. t. 
Yzcsano y yzhsero.-V. t. p c. Agzras 
arriba. sitsano y suso. 

.%GUAS ARRIBA. (del mod. adv. a g ~ a  
arriba; contra el curso natural del 
agua). Toda parte de un territonio, 
situada más arriba que aquella a la 
que la referimos. Se usa especialmen- 
te al tratar de los ríos y valles fluvia- 
les.-Sin. y afin. SUSO.-V. t. .Yfnbra- 
no.-V. t. p. c. A.qicas abajo, ayzcso, 

- qizhsnno, ~ ? C S P ~ O  y ~ T ~ . Y O .  
-1HOYAR. a. Hacer, abrir a formar 

hoyos, cavidades o zanjas.-Sin. Arro-  
yar, asurcar. disecar, socnaor. szrr- 
car.-V. t. Barranco. chcava ,  doli~za, 
ercaz~nr,  lzojiazo. 

ALBAIDA. (en árabc. la l>lawca). Por  
su significado entra en la composición 
de muchos nombres ye~gr:í*icos. 

ALBA4R. (del lat. a l l ~ ~ t s ,  ulbare; del gr. 
alíBs, blanco). m. ant. Terreno de 
secano - -  especialinente tierra blan- 
quizca en altos y lomas.-Sin. y afin. 
Albariza (2." acep.), albarizo (2." acep.), 
albero, albica (2." acep.). 

ALGARAZADO. (del ár. albarax). adj. 
Puede aplicarse al terreno cuyo color 
es mezcla de negro o cetrino y rojo 
abigarrado.-Afin. Berrrirdo. 

ALBARTS. V. Albariza. 
ALBARIZA. (de albor). I Tierra don- 

de predomina la marga blanca de igual 
nombre. comúri a muchos terrenos se- 
dimentarios, pero más frecuente en el 
jurásico, cretáceo y terciario. Abunda 
en el terciario de Andalucía, donde 
dan nombre 'de albero a lo< terrenos 
en que predomina dicha roca 

ALBARIZO, ZA. (de albar). Se aplica 
al terreno blanquecino.-2. Albero. 

ALBELLA. (de análoga voz árabe). f. 
Planillo; lugar bajo y encajonado. 

ALBERO. (del lat. albñrius, de albus, 
blanco). m. Albar.-2. Terreno for- 
mado por la roca llamada albero -3. 
Aunque la etimología corresponda a 
la palabra olbari,ra. o marga blanca, se 
denomina también así en Andalucía, 
por semejanza de yacimiento y edad, 
a la arena terciaria dorada que se 
emplea mucho en Sevilla para paseos 
v en jardinería.-Sin y afin. (para la 
1." acep.) Albar, n'lharis, albariza 
(2." acep.), albarizo (2." acep.), albica, 
albino (2." acep.), blanqini~nl, carzderzal. 

ALBICA. (del lat. alóus. blanco) f. Es- 
pecie de tierra hlanca. 

ALBIFICACION. (del lat. albus, blan- 
co, y fGcErc, hacer). f. Acción de 
blanquear una cosa. 

ALBINO, NA. (del lat. albi~zrs;  de al- 
bus, blanco). adj. Se dice del terreno 
hlanco o muy blanquecino, como los 
que forma la creta en los acantilados; 
tal ocurre, p. e., en las costas de San- 
tander y de Alicante y lo mismo en 
el sur de Inglaterra ; circunstancia a , 
la que debe aquel país su nombre de 
A1bión.-2. m. Terreno blanco o blan- 
quecino. 

ALEDARO, ÑA. (del lat. ad, a, y limi- 
fn~zEus, vecino). adj. Confinante, lin- 
dante. 

PILEGARIATI. 1,lcnarse de légamo. Sin. 
v afin Atei-uar, L~)ítbarrnr, e~lfarquirior. 

ALGABA. (del ár. algaha, bosque o 
selvn). Por su significado, constituye 
varios nombres geográficos. 

-1LGAIDA. (del ár. alcaida, colina are- 
nosa). f. hilédano. (Por %u significado, 
esta voz entra en muclios nomhres 
geográficos.) . 

-4LGAIDIA. (de algaida. médano) f .  
Sitio en que se forman lo< nédanos 
o dunas. 

-4LHAMBRA (del i r .  aljanará, la roja). 
Por  su etimología constituye >arios 
nombres geográficos con ortografía 
más o menos modificada. Tal es el 
pueblo, río y territorio de Alfafnbra,  
cerca de Teriicl. compuesto de quelo 
muy rojo. 

ALJEZAR. m. Yesar. Terreno donde 
abunda el aljez o yeso en masa.-Sin 
Chasa, yesar. 

ALMAGRAL. m. Terreno en que abun- 
da el almagre.-Sin. y afin. Bernrejal, 
rubial. 

ALMAGRERO, RA. adj. Dícese del 
terreno en que abunda el almagre. 

ALMARGA. (del ár. al y margd).  f. 
Marguera. 

ALMARJAL. (de ahiiarjo). m. Paraje 
bajo y pantanoso donde se estancan 
o corren poco las aguas de lluvia y 
donde, a veces, se forman turberas. 
Debe su nombre a que en tales para- 

r jes se cría la planta denominada al- 
~ n a r i o  o 01111aio.-Sin. y afin. Andzc- . 
rriol. oínscadcro. atolladero, horrial, 
barrizal, bulzednl, cangrejal. cenagal, 
ciénaga, clzapatal, fofadal,  lodazal, 
marjal, ,paular, pegadero, saltanejal, 
tembladal, liembladera, temblnderal, 
tcntblndero, !olla, trampal, tremedal.- 
V. t. *Quicksarzds y tztrbera. 

ALOMADO, DA. adj. Se dice del te- 
rreno ondulado que forma loma o 
lomas 

XLUVIAL. (del lat. alllivies y alliivio, 
-6izis, aluvión, derivados de allfio o 
adliio, inundar). adj. Se dice del terre- 
no compuesto por olziviones, en su do- 
ble acepción de avenidas de agua flu- 
vial y de los depósitos que las mismas 
acarrean. Por  tanto, se refiere a .  las 
llanuras y márgenes de los ríos y, por 
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extensión, a la más moderna de las 
formaciones geológicas. 

ALUVION. (de lat. allGvio, -6nis). m. 
Terreno de transporte constituído por 
la acumulación de depósitos detríticos, 
tales como lodos, gravas, guijarros, 
arenas arrastradas por los ríos y arro- 
yos hasta la desembocadura de los 
mismos. El fondo de todos los gran-/ 
des valles está ocupado por terrenos 
de aluvión, que forman igualmente el 
suelo de la mayor narte de las llanu- 
ras : el valle del Rhin, Holanda, la lla- 
nura lombardo-véneta, el bajo Egip- 
to, las regiones bajas de Tonkín. En 
cuanto a su edad, se los distingue en 
los mapas geológicos por "aluviones 
antiguos" y "aluviones recientes" ; los 
primeros constituyen en los grandes 
valles las terrazas, colocadas a uno y 
otro lado del lecho mayor del curso 
de agua; como forman un suelo fér- 
til y se encuentran al abrigo de las 
crecidas, han sido siempre buscadas 
para el emplazamiento de aglomera- 
ciones humanas. Los aluviones recien- 
tes se forman aún en nuestros días y, 
por tanto, qon recubiertos frecuente- 
mente por las inundaciones, constitu- 
yendo el lecho mayor.-Sin. y afin. 
Acarreo, aczmuu1ación.-V. t. Aterra- 
miento, atierre, *colmatación, colmo, 
detrito, enrond, entarquinomiento, re- 
lleno, repleción, sedimentación.-V. t .  
D. c. Ekvión. 

ALLANAR. tr. Achatar. 
ALLENDE. (del lat. ellum inde. de la 

parte de allá). Por  su significado-for- 
ma parte de muchos nombres geo- 
gráficos. 

AMBITO. (del lat. ambifus, de ambire, 
rodear). m. Contorno o perímetro de 
un espacio o lugar.-+. La superficie y 
también el espacio comprendido entre 
los mismos límites.-Sin. y afin. Bo- 
jeo (Orden Bs), circuito, contorno, je- 
rimetro. 

ANCHURA. f. Parte abierta, amplia y 
despejada de un territorio; especial- 
mente por contraste con los inmedia- 
tos, más cerrados, si se trata de re: 
gión montañosa.-Sin. y afin. Abertu- 
ra (Orden A,), abra (Orden AS, nava. 
V .  t. Despejado.-V. t. p. c. Cerrazón. 

ANDADERO, RA. adj. Aplicase a si- 

tio o terreno por donde se puede an- 
dar fácilmente.-Sin. Calcable.-V. t. 
p. c. Abafón (Orden A*), i~zaccesibl~ 
(Orden Al), nzalpaso (Orderi Al). 

AL* DURRIAL. (de andar). m. (Amér.) . --. 

Barrizal, lodazal. 
ANEGABLE. acli. Se dice del terri- 

torio que puedé ser anegado. 
ANEGADIZO, ZA. adj. Aplícase al te- 

rritorio que frecuentemente se anega 
por crecida de la mar o de un río. 

ANTICLINAL. (acaso del gr.av~!-zhívtu, 
caer o hacer caer en sentido con- 
trario). m. Llamase al pliegue con- 
vexo de la corteza terrestre por 
oposición a los sinclinales o pliegues 
cóncavos. Un pliegue anticlinal (o, más 
generalmente, un anticlinal) presenta 

, las capas que lo forman en pendiente 
opuesta a uno y otro lado de la línea 
axial, formando una arista en la par- 
te más elevada. 

ARAN. (en vascuence, valle). Por  su 
significado forma muchos nombres 
geográficos en los países vascos o en 
aquellos donde un tiempo se habló 
dicha lengua. 

ARCILLOSO. (del lat. argillósus, y 
éste de argilla, arcilla). adj. Se dice 
de la roca o terreno que contiene 
arcilla. Si se trata de roca, suele 
ser aquella cuyo grado de división co- 
rresponde al fango.-Afin. Gredoso.- 
V. t. Pelítinr. - 

AREG. (plural del substantivo árabe 
erg). 'm. Desiertos de arena - Sin. 
Erg. 

AREJ. (en árabe, desierto de arena). m. 
Erg. 

ARENACEO. (del lat. GréiuicCus, de 
arena). adj. Se llama así al depósito 
o roca compuestos de granitos de 
arena más o menos aglutinados por 
un cemento.-Sin. Sabuloso, samitico. 

ARENAL. m. Suelo de arena move- 
diza.-Sin. y afin. Aaltter, aas, areg, 
erg, barchán, barján, desierto, duna, 
jables, médano, nzeda970, mégano, pfa- 
ya (en este Orden AI), sable, sabtera, 
serir.-V. t. Sorra, trunzao. 

ARENISCO, CA. adj. Se dice del te- 
rreno o roca que tiene mezcla de are- 
na, o que contiene mucha arena.-2. Se 
aplica también a la roca formada por 
partículas de cuarzo y un cemento 

siliceo, arcilloso, calcáreo o ferntgi- 
noso. 

ARGILOSO, SA. (del lat. argilla). adj. 
Arcilloso. 

ARIDO, DA. (del lat. dddus, y éste 
de área, estar seco). adj. Seco, es- 
téril; se dice del terreno con poca 
humedad.-V. t. Desértico, erial, erío, 
ermo, secadal, secano, secaral, seque- 
dal, yermo. 

ARR4SAR. (de a y rasar; tal vez de 
ad y rudo, -W; -Zre, rasi, rasum, ad- 
rasz~m). r. Llenarse de líquido un de- 
pósito hasta el borde.- Sin. y afin. 
Achatar, allanar, degradar, denudar, 
derrubiur.-V. t. if baja:niento, a5a-  
ción, abrasión, corraszon, corroszon, 
deflacióia, degradación, deizztdaclón, 
derrubio . 

ARRIBERA. (de ad y ribera, junto a 
la ribera). f. (Alto Aragón). Valle 
fluvial.-V. t. Canal (2." acep), vallo- 
nada, vega. \ 

ARROYADA. (de arroyar). f .  Valle 
por donde corre un arroyo.-2. Corte, 
surco o hendedura nroducida en la 
tierra por el agua corriente.-3. Creci- 
da de un arroyo e inundacibn consi- 
guiente a ella.-Sin. y afin. Arroya- 
dero, badén, barranca, borrunral, bu- 
rranco, barranquera. 

ARROYADERO. m. Arroyada (1." y 
2." acep.). 

ARROYAR. tr. Formar la lluvia arro- 
yadas (2.' acep.). V. m. c. r.-2. For- 
mar arroyos. 

ASTRAGO. (del b. lat. astrügtis, y éste 
del lat. str6tus, tendido, eutrndido). 
m. Suelo; superficie de la tierra.- 
S i n  y afin. Faz, flor, haz, .suela 

ASURCAR. a. Abrir surcos en la tie- 
rra. V. t. c. r.-Sin Ahoyar, arroyar, 
disecar, szmrrar.-V. t. Arroyada, arro- 
yadero, hnrrnnco, cárcazra, dofirza, ha- 
yazo. 

ASUSO. (de a y suso, y éste del lat. ad 
sztrsuna, arriba). adv. 1. Arriba, espe- 
cialmente refiriéndose a un valle o 
cuenca fluvial-V. t. Sz4so y aguas 

. awiba, v. por contraste, ayuso, nguas 
abajo, yzcso. 

ATASCADERO. (de atascar, y éste de 
tascar, tapar con tascos o estopones). 
m. Lodazal, pantano o tremedal de 
donde no se puede salir con facili- 

dad.-%. y afin. Abarrancadero, al- 
~izarjal, andurrial, atolladero, barrial, 
barrizal, bzdzedal, cangrejal, ceiiagal, . 
lodazal, nzarjat, paular, pegadero, sal- 
tanejal, tembladal, tembladera, tem- 
bladeral, tembladero, tolla, trampal, 
tremedal.-V. t. Quicksa~ads, tztrbera. 

ATERRAMIENTO m. Acción y efec- 
to de aterrar o aterrarse.-Sin. y afin. 
Atierre, *colmatación, colmo, eizrofra, 
entarquimiento, relleno, repleci6n.a 
V .  t. Acarreo, aluvión, detrito. 

ATERRAR. tr. Cubrir o rellenar un 
espaoio de terreno la tierra y piedras 
arrastradas por los agentes de denu- 
dación, o bien efecto del acarreo de 
las aguas, cubrirse de limo y cantos 
aluviales las márgenes de un río, o 
colmarse con ellos un lago, estuario, 
delta, etc.-U. t. c. r. - Sin Biitar- 
quinar. 

ATIERRE. m. Aterramiento. 
ATOLLADERO. (de atollar, y éste de 

tollo, lodo). m. Atascadero, bnrrknl, 
lodazal, tremedal. 

h \'ENC. (acaso una de las muchas 
formas de la voz céltica avórr, sima). 
m. (Cataluña, Valencia y Languedoc). 
Grieta o sima común en los terrenos 
calcáreos, muy profunda, y por la 
cual se pierden las aguas cle lluvia y 
de escorrentía.-Sin. y afin. Avón (en 
el Orden Bz), abi.smo, catavotra, doli- 
?la, embudo, guaco, huaco, Ii~rizdido, 
rehzcndido, sima, forra. 

BACÍA. (por analogía de forma con 
la bacía de barbero). f. Depresión del 
terreno, de grande extensión y gene- 
ralmente sinclinal, o sea debida a que 
las capas de roca huzan por todos 
los run~hos de la periferia hacia el 
centro. (Puede servir de correcta tra- 
duccibn, como la usan los portugue- 
ses, de lo que suele llamarse cubeta 
por traducción fonética del francés 
ct4vette.)-Sin. y afin. *Busin, bassilz, 
caldera, cazuela, cubeta, cuenca, *cu- 
vette, depresión, hoya, olla. 

BADÉN. (del rír. baten, hondonada). m. 
Zanja que forma en el terreno el paso 
de las aguas de lluvia, torrenciales o 



de escorrentía.-Sin. Arroyada.-V. t. 
Barranca y ccircava. 

BAD LANDS. (palabras inglesas que 
significan tierras malas). Territorio 
donde son difíciles y penosos el cul- 
tivo, €1 tránsito y todo género de vida, 
por escasez de agua, su suelo que- 
brado, aridez, composición litológica 
o química del mismo o por tcdas 
eqas causas o varias de ellas com- 

- binadas. 1 1  Típicas lac Bad Lands 
dc Ncbraska (Estados Unidos).-Sin. 
y afin. Mal pais, tierras malas. 

BAJfO. m. (Amér. esp.). Terreno 
bajo.-Sin. Abaior, bajo, bajera, de- 
presión, hoya. 

BAJO. m. Sitio o lugar hondo. 
BAJURA. f. Falta de elevación. 11  Bajo. 

Sin. y afin. Abajor, bajio, bajo. 
BALATE. (del ár. balot, arrecife). m. 

Terreno colgado, lindazo, etc., de muy 
poca extensión 

BANCAL. (de banco). m. Parte de t'ie- 
r ra  que, por no estar al nivel de las 
otras, forma con ellas unas como gra- 
das o escalones.-Sin. y afin. Arej ,  
banco, cingla, grada. 

BL+NCAL. (de bnnco). m. Orilla fluvial 
algo levantada sobre el lecho.-2. Por- 
ción de terreno que, por no estar a 
igual nivel que las inmediatas, forma 
con ellas unas como gradas o esca- 
lones.-Sin. (para la 2." acep.). Te-  
rraza. 

BANCO. (del ant. alt. al. bank). m. 
Rel!ano que forman las rocas en el 
terreno quebrado.-Sin. y afin. ban- 
cal, cingla, grada. 

BARCHAN. (voz turcomana). m. Mé- 
dano. 

*n.4RJAN. (por mala transcripción, se- 
gún la fonética francesa). V. Ear- 
chán. 

BARRANCA. f. Barranco.-;? (Amér. 
esp.). C6rcava o zanja que abre en 
el suelo el agua corriente.-Sin. (para 
la 2." acep.) Bayanca. 

BARRANC-4DA. f. Barranco pequeño 
y temporal.-2. Conjunto de barran- 
cos. 

BARRANC.4L. m. Sitio donde hay mu- 
chos barrancos. 

BARRANCO. (del b. lat. barra.izcus, y 
éste del gr. yhpnyi, - ay os, precipicio). 
m. Quiebra profunda que hacen en el 

.terreno las corrientes de agua -Sin 
y afin. Bnrranca (1." acep.), re1toyo.- 
V. t. Ahoyar. 

BARRANCOSO, SA. adj. Que tiene 
muchos balrancos. 

BARRANQUERA. f. Barranca (2: 
acep.). 

BARRANQUERO, RA. adj. Pertene- 
ciente o relativo a la barranca o al 
barranco. , 

BARRIAL. (de barro). adj. Gredoso o 
arcilloso.-2. m. Barrizal. 

BARRIZAL. m. Sitio o terreno llenn 
~ ------ 

de barro o lodo.-Sin. y afin. Aba- 
rrancadero, alnzarial, andurrial, atas- 
cadero, atolladero, barrial, barrizal, 
hulzcdal, cenagal, cangrejnl, chapatal 
(Orden Bz), lodazal, marjal, paular, 
pegadero, sa!taizejal, tacotal (Or- 
den Bz), tremedal 

BARRO. m. Mssa que resulta de la 
unión de tierra y agua.-Sin. y afin. 
Cieno, fango, Iégawto, Iégano, *lehm, 
linzo, lodo, loess, sanco, tarquirr 

CARROS. m. pl. Tierras en que predo- 
minan arcillas coloradas y negruzcas ; 
en muchos sitios, como en Almagro 
(Ciudad Real), sinónimo de rubiales.- 
V. t. Almagral, bermeja[, rubia!. 

BARROSO, SA. adj. Dícese del terre- 
no o sitio que tiene barro o en el que 
se forma barro fácilmente. 

*BASIN (voz inglesa). Sinónimo, según 
los casos, de bacia, o de cuenca, o de- 
hresión. 

*BASSIN. (voz francesa). Sinónimo, se- 
gún los casos, de bacía, cuenca o de- 
presión. 

BAYANCA. f. Barranca. 
BERMEJAL. (del adj. vernticiilus, -a, 

-unf. encarnado, y écte de vernzis, gu- 
sano, por el color que de la tierra 
totna). m. (Cuba). Extensión grande 
de terreno bermejo.-Sin y afin. Al- 
marjal, barros. rojal, rz~bial. -V. t. 
Enrubiar, rubefacción, rubeo, nlbifi- 
car, rubio, rubro, rufo ,  rutilante. 

BERRENDO, DA. (del lat. varzándus, 
ger. de variñre, variar, presentar di- 
ferentes matices). adj. Manchado de 
dos colores, por naturaleza o por arte. 
Puede aplicarse a la coloración de 
las rocas y de los suelos que aquéllas 
forman.-Sin. Albarazado. 

BIELO. (en ruso significa blanco). Por  
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\u signrficado forma parte de muchos 
nombres geográficos en países esla- 
vos 

BLAD. (e11 ár. pais, región, campo, te- 
rritorio). Por su significado forma 
parte de muchos nombres geográficos 
en los países de lengua arábiga.-Sin 
Bled. 

BLAIR (en gaélico, llanura, campo). 
Por su significado entra en la compo- 
sición de muchos nombres geográficos 
de los países sajones. 

BLANQUIZAL. (de blanqzcizo). m. Gre- 
dal.-~. AlZ>nr.-Sin. y afin. (de la 
2.= acep.) Albaris, albarizo (2." acep.), 
albarizo (2." acep.), albica, albino (2." 
acep.), candanal. 

BLANOUIZAR. m. Blanaz~izal. 
B L E D . ( ~ ~  pl. belad o beldhii) V .  Blad. 
BOLSÓN. (aum. de bolsa). m. (Arnér. 

esp.). Cuenca llana, desértica. 
BOMBEAMIENTO. m. Bombeo. 
BOMBEO. (de bomba, por la forma, y 

aquélla, por la acción, del lat. bom- 
bus, ruido, zumbido, y éste del gr. 
?hpbos, ruido sordo). m. Comba, con- 
vexidad del terreno.-Sin. y afin. Alo- 
mudo (AS, bombeamiento, loma, gi- 
bosidad, montuosidad, onda, ondula- 
ción, relieve, tumbo. 

UUHEDAL. (de bulzedo). m. ant. Lu- 
gar cenagoso ; barrizal.-Sin y afin. 
Andurrial, atascadero, atolladero, ba- 
rrial, barrizal, cangrejal, cenagal, lo- 
dazal, nzarjal, pazllar, pegadero, rulo, 
saltanejal, tenzbladal. tembladera, tem- 
bladeral. fe?lzbladero, tolla, trampal, 
tremedal. 

BURILADO. (de b ~ r i l ,  y éste del ant. 
alt. al. boro, taladro). m. Acción y 
efecto de quedar pulimentadas las ro- 
cas, bien por la arena que arrastra el 
viento, bien por el roce de las piedras 
que conducen los glaciares. (V. esta 
última acep. en el Orden El.)-Sin y 
afin. Ablación, abrasión, corrasión, co- 
rrosidn., deflación, degradación, denu- 
dación. dervubio, derruhitnción, des- 
agregación, erosión 

CABALLON. m. Lomo oblongo o sa- 
lieiite entre surcos o depresiones de 
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igual forma.-Sin. y afin. Albardón, 
bombeo, bombeamiento, camellón, en- 
sillada (AS, linza, liwzatesa, lonza (A,). 
suco, tumbo (A,)-\'. t. p. c. Lima- 
hoya. 

CABECERA. (de cabeza). f. Parte más 
elevada de la cuenca de un río o del 
valle fluvial. . 

CALAR. m. Lugar en el que abunda la 
piedra caliza. 

CALCABLE. (de calcar, y éste del lat. 
cülca're, pisar). adj. Se dice del terri- 
torio transitable.-Sin. Andadero.- 
V. t. p. c Abatón, inaccesible (ambos 
en el Orden A3. 

CALDERA. f. Valle redondeado, de la 
forma que indica su nombre y que 
abunda en los países volcánicos, como 
debido a denudación de un antiguo 
cráter.-Sin. y afin. Cazoleta, cazuela, 
cubeta, hoya, olla. 

CALIZA ACARRILADA. (V. Karreii- 
felder, lenar y lapiez. 

CALVERO. (de calva). m. Gredal. (Por 
ext., porque en esa clase de terrenos 
cuele faltar la vegetación espontánea.) 
Sin. y afin. Cltantorro (Orden AS, 
peladar. 

CALVO, VA. (del lat. calvus, según 
Freund. es probable venga de la raíz 
alemana kahl). adj. ~ ra tándoce  del 
terreno, pelado, sin vegetación alguna. 

CAMBERA. f. (Sant.). Pedregal, can- 
chal. 

CAMELL~N. (de camello, por la for- 
ma). m. Caballón.-Sin. Lomo, suco 

CAMPAÑA. (del lat. campante). f. 
Campo llano sin montes nvi aspere- 
zas.-2 (Arg.). Campo, en general. 

CAMPERO, RA. adj. Descubierto en 
el caiilpo y expuesto a todos los vien- 
tos. 

CAMPILLO. (de campo). m. Campo 
pequeño. 

CAMPIRA. (de campaña). f. Espacio 
grande de tierra labrantía. 

CAMPO. (del lat. campus; en gr. v+pl,s, 
jardín yccyxiow, cultivar los jardines; 
tal vez se refiera a la región feraz del 
campo por oposición al monte pelado). 
m. Terreno extenso, en contraposición 
a sierra o monte. 1) raso; el llano y, 
generalmente, sin árboles.-Sin. y afin 
Campaña, cancha, descampado, esfe- 
pa, landa, laaa, llai~ada, llano, llanura, 



pampa, paiio, planu, planicie, *prairie, 
rasa, sabana, sabaneia, sabanilla, sao, 
tundra. 

CAMPOS. m. pl. Regiones de las me- 
setas brasileñas con altura media de 
300 a úoo metros, en las que las llu- 
vias, alternantes con sequías prolon- 
gadas, permiten la existencia de este- 
pas herbáceas y grupos de árboles.- 
2. Grandes extensiones desprovlistas 
de arbolado, pero propias para el cul- 
tivo, que se extienden por las mesetas 
de Castilla la Vieja, entre Burgos, 
León, Palencia, Valladolid y Zamo- 
ra.-Tierra de  Campos. 

CANAL. (del lat. cünális, deriv. de 
cünm,  caíía). f. (Ast.). Barranco hon- 
do.-2. Llanura larga y estrecha entre 
montañas, o, al menos, entre terreno 
más quebrado que el que compone la 
canal. 1 1  La Canal de  Berdzin (en Na- 
varra; la Canal de Navarrés, en Va- 
lencia-Sin. y afin. (para la 1." acep.) 
Arribera, encariado, qzrebrada (3." 
acep.), reguero, riega, vallino, vallo- 
nuda. 

CANCHA\. (del quichua ca~zcha, recinto, 
cercado). f .  En general, terreno, espa- 
cio o sitio llano o desembarazado.- 
Sin. Cantpo raso. 

CANCHAL. (de cancho). m. Peñascal 
o sitio de grandes peñas descubier- 
tas.-Sin. y afin. Berrocal, cancbera, 
canchalera, cancho, cantal, cmtalera, 
cantizal, cantorral, caos granitico, car- 
cabonera, mar  de pedrejones, mar  de  
rocas, pedregal, pedrejal, pedrMcal, pe- 
driza, pedrnclze, peirado, pe~iascol. ris- 
cal, roqzteda, roqzredal, tolmera, tolmo, 
tormazal, tornzellera, tornsera, tormo. 

CANCHALAR. m. Canchal. 
(ANCHALERA f. Canchal, pedregal. 
CANCHO. m. Peñasco grande.-2. Can- 

chnl. 0. m. c. p1.-Sin y afin. Cz4rrcn- 
co (Orden Al), ensecada (Orden Al), 
gara, jejo, pedrejó1z.-Ir. t. Piedra ca- 
Eallera y gara. 

CANDANAL. (de conde, y éste del lat. 
candidzcs, blanco). m. (Ast.). Sitio o 
espacio de terreno blanquecino.-Sin. 

.. y afin. Albar, álbaris, albariza (2." 

acep.), albero, albica, albino (2." acep.), 
blanquizal. 

CANGREJAL. m. (R. de la Plata). Te- 
rreno pantanoso e intransitable.-Sin. 

y afin. Abarrancadero, andurrial, atar- 
cadero, atolladero, barrial, barri-a~, 
bulzedal, cenagal, fofadal,  hu~~zedol ,  
lodaclzar, lodazal, marjal, paular, !e- 
gadero, saltanejal, tembladal, tembla- 
dera, tembladeral, temblad~.ro, falla, 
trampal, tremedal.-V. t. L-lnegable. 

CANTAL. m. Canto de piedra -2. Can- 
tizal.-Sin. y afin. Berrocn!, canzbera, 
canchal, canchalera. cancho, rarttalera, 
rantizal, caos granitico, dc.\-qa!godero 
(1." acep.), mar  de pedrejoues, niar de 
rocas, pedregal, pedrejal, pedriza, pei- 
rada, peñascal, riscal, roquedn, roqzce- 
dal, tolmera, tolmo, tormaznl, tonne- 
Ilera. tormera. 

CANTALERA. f. Pedregal, canchal. 
CANTALINOSO, SA, (de cantal). adj. 

Dicese de la tierra o terreno en el que 
abundan los cantos.-Sin. y afin. Can- 
toso, cascajoso, guijarreno, gi~zjarro- 
so, guijeiio, guijoso, p e d y o s o ,  pedri- 
zo, YOCOSO, roquero, roqzlzzo. 

CANTIZAL. m. Terreno donde hay mu- 
chos cantos y guijarros.-2. Canto 
suelto de gran tamaño.-Sin. y afin. 
Canclzal, cancho, cantal (2" acep.), 
cantorral, pedregal, peiinscczl, roque- 
dal. 

CANTORRAL m. Cantizal 
CANTOSO. adj. Dícese del sitio en 

que hay muchos cantos. 
CANTOSO, SA. adj. Dícese del can- 

tizal. 
CARADA. del b. lat. canna, canal, y 

éste del lat. canna, tubo). f. (Arg.). Es- 
pacio de tierra entre dos montañas o 
alturas poco distantes entre si. En 
la Argentina se llama Cafiada Grande 
a la coinprendlida entre las sierras de1 
Pencoso y de la Punta de San Luis, 
donde tiene una legua, y en partes al- 
canza hasta nueve. Por  esto es más 
acertada que la de la Academia la de- 
finición del argentino Granada, que 
dice que cañada es terreno bajo com- 
prendido entre dos lomas, cuchillas o 
sierras, bañado a trechos, o bien (que 
es lo más común) en toda su exten- 
sión, a manera de arroyo. por efecto 
de las aguas que descienden de aquq- 
llas eminencias, y abundantes en hier- 
bas, nlantas y árboles propios de los 
parajes húmedos.-2. (Chile). Hondo- 
nada.-Sin y afin. (para la I " y 2.' 
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acep.) Abra, callrjcín, rollodo (primer 
art.), enca~Zada, nava (para la 3." acep.), 
fondón, foraida, hondón, 1royadn.- 
\'. t. Derrame. 

CAOS GRANÍTICO. (V. Canc1zal.- 
V. t. Alar de pedrejones y mar de 
rocas.) 

CARCABONERA. f. (Sal.). Pci7ascol. 
CARCAVA. (de cárcavo, y Cste del lat. 

conc&vus). f. Hoya o zanja grande 
que .  suelen hacer las avenidas de 
agua.-Sin. y afin. Lllcabin, barranca, 
l~arrattquera, cattal (1." acep.), carca- 
buezo, encañada, galnclzo, qurbrada, 
quebraza, quiebra, torrente -V. t. 
Ahoyar, excavar, socavar. 

CARCAVINA. f.  Cárcava. 
CARCAVON. m. (aum. de cn'rcava). m. 

Barranco que hacen las avenidas en la 
tierra movediza. 

CARCAVUEZO. (de cárcavo). m. Hoyo 
profundo en la tierra.-Sin. y afin. 41- 
cabén, cárcava, carcavinn, carcavon, 
cavada, cavernosidad, chorco, galncho, 
horado, hoya (en el Orden Al). 

CARRENFELDER. í ~ o r  Karrcnfel- 
der). m. Lenar. 

CARSICO (de Curso, forma italiana 
de Karst). (Véase Cúrstico.) 

CARSTICO. (Véase Kárstico.) 
CASCAJAL. m. Cascajar. ' 

CASCAJAR. m. Paraje donde Iiay mu- 
cho cascajo.-Sin. y afin. Casrajal, 
rascajera, .glrra, gztijarrnl glera y lle- 
ra  (en el Orden A,).-Sin. y afin. Can- 
tal, cantalera, cantizn!. ra~itorrnl. ras- 
cajal, casrnjera, glera, gleróri,, Ilera, , 

llcrón, pedregal. prdrrjal, pcdrisral. 
CASCAJERA. f. Cascajar. 
CASCAJO. (de roscar). m:Guijo ; frag- 

mentos de piedras que se quiebran. 
*CASSE. (fr., de casser, romper). f. 

Nombre que dan en los Alpes a las 
rocas denudadas.-Ir. t. *Carrcnfelder, 
'clapier, *karrcnfcldrr, *lapiez, *lenar. 

CATAVOTRA. (acaso del gr. xaTa- 
B o ~ P ? ,  contra u opuesto al lugar apto 
para pastar : ( av.v.  di:?.^:, contra ra- 
cimo?). Sinónimo de sinia, abisnio, 
embudo, etc., muy comiin en las re- 
giones calizas. - Sin. y afin. Avenc,  
avón, dolilaa, embudo itv~ic!ido, rehrrn- - 

dido, sima forca. 
CAZOLET.4. (f. (1. (le cn.~i/rla).  f. Ca- 

x e l a .  

CI R C  i 3 

CAZUELA. (de cazo, 3 Cste del ár rnro, 
olla pequeña). f. Eacía, cuenca linn- 
da y poco extensa.-Sin. y afiii. B ~ I -  
cia, *basiit, *buassin, caldera, cfi hr la. 
cuenca, *cztvette, depresio'n, folrdón, 
(Orden Al), hondón (Orden -\,), lioya 
(2.' acep.), olla. 

CENAGAL (de ccizum, cieno). m. Sitio 
n lugar lleno de cieno.-Sin. y afin. 
Alncarjal, andurrial, atascadero, ato- 
lladero, borria!, harrizizl, bulzedal. can- 
grcjal, ciénoga, chapatal, fofndnl, lo- 
dazal, ~nar ja l .  paular, pegadero. saltn- 
nejal, tacotal (Orden R2), tenihladal, 
temhladern, frnzbladrrol, tenthlndero. 
tolln, tro~ripal, tremedal. 

CERl<r,DO. DA. adj. Se dice del terri- 
torio en el que los relieves que lo 
circundan, el Iiecho de estar muy wr- 
cado de barrancos hondoq o la ahun- 
dancia de monte alto Iiace que se des- 
cubra poco espacio deqde cada una de 
sus partes.-V. t. p. c. Abierto, des- 
pejado. 

C.ERR.4ZON. f.  Con(lici6n de ser cc- 
rrndo un territorio. / [  El mismo te- 
rritorio.- Sin. y afin. (para la 2.' 

acep.), nngosttrra (Orden Al), aprefu- 
ra (Orden .4,1.-V. t. p. c. Anchura. 

CTÉNAGX. ídr r<i7ni/ilt. cieno). f .  Ce- 
nagal; lugar o paraje llrno de cieno 
o pantanoso. 

CIÉNAGO. m. ant. Cieno.-2. Ceiingal. 
CIENO. (del lat. coenl!nz). m. Lodo 

hlando que fnrma depi~citos en ríoc. 
y sobre todo en la.gunas o sitioi Iba- 
jos y húmedos.-Sin. - afin. Rorro, 
fan.,qo. Iépanzo. Iégono. *leknz, lilim, 
lodo, locus, saitco. lorqzríiz. 

CJENOSO, SA. adi. Cenagoso. 
CIRCO. (del lat. cirrits, J- éste del gr. 

v.ipxr,:.. ni. DepresiOn en forma de 
colosal emhudo, cuyas paredes cor- 
tadas a pique o ii~iiy abruptas, ro- 
dean el fondo llano tlcl vallr interior. 
Debe sil formación a los fcní)nic-nos 
erosivos de la lluvia, el frío. la nie- 
ve y las a:r?as corrientes. Por eso 
hay grandes circos en Groeniandin y 
cn Yoruega. En España es famc~so 
el de Collatuero o Cotatuero, e? ir!; 
Pirsineos, y 110 lejos de él esta. en 
Francia, el de Gavarnie. - Sin. 
afin. Anfiteatro, cingla, concha, herra- 
dura (todos en el Orden Al).-17. t. 
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Bacía, cubeta, caruela, *cuuetfe, nten- 
ca, Izo~la (2." acep.). 

CIRCUITO. (del lat. circuitus, y éste 
de circum, -itus, del v. circuniire, ir 
en derredor). m. Terreno compren- 
dido dentro de iin perímetro cual- 
quiera.-2. Bo.ieo o ccbiitorno.-Sin. 
afin. Antbito, Ooieo (Orden As), con- 
torno, perímetro. 

CIS. (de igual voz latina, que significa 
del lado de acú). prep. insep. Por  su 
significado entra en la composición de 
muchos nombres geográficos, especial- 
mente antiguos. P. e. : Cisalpino, 13s- 
andino, cisatln'ntico, cisntontano, cisrc- 
nano.-V. t. p. c. Citer y cifra. 

CITERIOR. (de igual voz latina, que 
significa dr la parte dt. nrci, comp. de 
citer, poco iisada y sólo en la baja 
latinidad. Derivadas totlas (le cis. (Ir ,, 
acá!. adj. Por  su significarlo califica 
a inuchos lugares geográficos, espe- 
cialmente cn siis antiguos nombres 
latinos. Así, para los romanos, Es- 
paGa citerior era la Tarraconense, 
como más próxima a Italia, mientras 
que la Bética y la Lusitania consti- 
tuían la Ulterior. 

CITRA. (del lat. citra, del lado de acá). 
prep. insep. Se antepone al nombre de 
muchos lugares, como riberas de un 
río. vertientes de cordillera, etc., para 
indicar la más próxima al que descri- 
be el territorio. 

*CLAPIER. (en fr., gnrapcra, ronejcra, 
nor analogía de forma). in Lenar.- 
V. t. *Cnrranf elder, *casse (Orden A,), 
*-Tarrenfelder, *lapiez. 

*COL!JATACION. (del fr. cohnatagc, 
entarquinamiento). f. Galicismo inne- 
cesario, por colmo, ziiarcnanrie~tto, en- 
tarquinamienfo, relleno o repleción. 

COI.LAD.4. (del lat. collitnl., cuello, y 
&te, quizi, del gr. zthar, miembro). f. 
Collado (1." acep.). 

COLLADÍA. f. Conjunto o serie de 
collados.-Sin. y afin. Ahiio. andana, 
corrida, estriga, ringlrra.. 

COLLADO. (del lat. collum, cuello). m. 
Depresión suave por donde se puede 
pasar fáoilmente de un lado a otro de 
una sierra, - Sin. y afin. Abierta, 
abra. angostzira, calu?n.a, callejón, ca- 
ñada, collada, congosto, corredor, me- 
llo, desfiladero, encañada, escobio, es- 

trecho, focino, f o y galiana, garganta, 
gorja, hoz, nava, pafi (primer ar t ) ,  
paso, puerto, somo. 

COMARCA. (de con y marca, provin- 
cia). f. División del territorio que 
comprende varias poblaciones ; pero, 
por extensión, es común usar esta voz 
como sinónima de territorio cuando 
es mayor que el llamado paraje y me- 
nor que la que se suele llamar región 
o país. 11 natural. La determinada no 
por razones políticas, sino por condi- 
ciones fisiográficas; por tanto, a ésta 
se sobreentiende que se refiere la voz 
conlarca en Geografía física-Sin. y 
afin. Contrada, distrito, lugar, pak, 
paraje, región, territorio, tracto.- 
V .  t. Ambito,  bojeo (Orden B3, cir- 
cuito, cortfortio, perímetro. 

COMARCANO, N A .  (de comarca) adj. 
Cercano, inmediato. Dícese de pobla- 
ciones, campos, tierras, etc.-2. Concer- 
niente o relativo a la comarca. 

COMARCANTE. n a. de ant. de co- 
marcar. Que comarca. 

COMARCAR. (de comarca). intr. Con- 
finar entre sí países, pueblos o here- 
dades. 

CONCEN TRACIÓN. (Véase Cuenca 
de  concentración.) + 

CONCHA. (del lat. concha, y éste del 
gr. k i - ~ r , :  por analogía de forma). 
f. Parte baja de un territorio al pie 
de las montafías y que, al penetrar por 
entre los pies de las mismas, presenta 
perímetro redondeado. como indica su 
nombre, o de anfiteatro o herradura.- 
Sin y afin. Anfiteatro, circo, kerra- 
duro, hoya (2.' acep.), recuelaco, rivt- 
coginda, seno (todas en el Orden Al). 

CONFÍN. (del lat rorzfinis, compuesto 
de cum y fini.7. Iíiliite con). m. Ultimo 
término a que alcanza la vista.-Sin. y 
afin. Horizonte, 1ontanon:n 

CON'LI-\ENTAL. (de c~tt t incntc).  adj. 
Perteneciente o relativo a un conti- 
nente. Suele aplicarse a las rocas para 
distinguirlas de las formadas en la 
mar;  a las aguas fluviales y lacustres, 
para distinguirlas de las marinas; a 
los cl;imas, para diferenciarlos de los 
insulares. 

CONTINENTE. (del lat. contuzens, 
y éste de cum y tenens, del v. tenpre, 

tener con). m. Grande extensión de 
tierra que, si bien rodeada de mar, no 
puetle llamarse isla ni península ; iiom- 
bres estos últimos limitados a territo- 
rios menos extensos. 

CONTORNO. (de con v tor9,o). m. 
A - ,  

Territorio o conjunto de parajes 
de que está rodeado un 1ugzr.-Sin. 
y -afin. Ambito,  bojco (Orden B3), cir- 
cuito, perhzetro. 

CONTRADA. (del b. lat. contrata, re- 
gión que se extiende de!aiite del ob- 
s e r ~ a d o r ;  del lat. contra, enfrente). f. 
ant. Paraje, sitio, lugar.-Sin. y afin. 
Coniarca, distrito, lugar, pais, paraje, 
región, territorio, tracto.-V. t. Am- 
bifo,  bojeo (Orden Bs), circuito, con- 
toruo, perhneiro. 

COROGRAFÍA. (del !at. chó~ogrüphia,  
y éste del gr. ~ri~poypapív., de pi~pú. co- 
marca, y yp.i+to, describir). f. Ciencia 
que tiene por objeto descnibir un país 
sin descender a los pormenores de la 
topografía.-2. Esa misma descrip- 
ción. 

CORRASIÓN. (del lat. corra.i.rls, p. p. 
tle corrñdo, borrar, quitar, raspar, y 
&te compuesto de cztm y rado, raer 
con). i. Excavación de la tierra por la 
acción de los ríos g glaciares y también 
por el viento.-Sin. y afin. Ablaci~7~r, 
abrasió~r, burilado, corrosión, defla- 
aón,  degradación, dcnridación, derru- 
bio, derr~rbitación, desagregación, ero- 
.eón. 

CORRI3IIENTO. m. Acción y efecto 
de correr o correrse la tierra y trozos 
de roca desurendidos de un terreiio 
liasta otros inferiores. 

CORROSIÓN. (del lat. corrüszdm, sup. 
de corrod?rc. corroer, compuesto tle 
crbm y rodo). f. Acoión y efecto de 
corroer o corroerse. 

COSTANA (del niicino or. que crcesta). 
f .  Cuesta. 

COST.\NERA. (de costa). f. C?res/a.- 
2 (Cuba). Orilla o faja de terreno 
sólido o firme que rodea a una cié- 
naga.-Sin. y afin. (para la 2." acep) 
Balate, lindazo, margen. 

COSTANERO, RA. adj. Que está en 
cuesta.-2. Perteneoiente o relativo a 
la costa. 

CRIPTA. (del lat crfpta, y éste del 
gr: /?G;.r.r,, de r:,.i::(*), esconder, cu- 
brir). f.  En Fisiografía, cueva abierta 
bajo un terreno llano o entrellano. Así 
se dice Campo de Criptana al terri- 
torto manchego correspondieiite a 
la parte má< llana de las pro7;in- 
cias de Ciudad Real, Toleclo y 
Cuenca, en donde el suelo calizo está 
resquebrajado por grietas en las que 
se sumen las aguas superficiales. Caso 
bien conocido el de la pérdida del 
Guadiana y su resurgimiento en los 
Ojos. Verdadera cripfa de esta clase 
es la famosa Cueva de Montesinos, 
en la misma comarca.-Sin. y afin. 
db i rmo ,  algar, ajaq~iefa,  antro, azenc, 
avóii, Falma, bolzedal, cazlcrna, cata- 
zlotra, cava, cóncavo, concavidad, co- 
vaclta, cueva, dolina, e?lzbudo, espe- 
lunca, gova, gur fa ,  horado, relzzrridi- 
do, snlamancu. sello, siliin. soba, so- 
plado. torca, tuda (en los Ordenes .\, 
Y -42): 

CU.4BAL. (por la planta acuática lla- 
mada cuaba). m. (Cuba). Manchón de 
tierra estéril y cascajosa donde ~ e l e  
liaber aguas mineralizadas. 

CUARTEAR. r. Henderse, rajarse, 
agrietarse el suelo. 

CUhET-4. (de cuba, y éste del lat. 
cfhpa). f. Depresión del terreno, de 
grande extensión y generalmente sin- 
clinal, o sea debida a que las capas 
de roca buzan por todos los rumbos 
de la 'superficie hacia el centro.-Sin. 
Y afin. Bacla, cnzueln, *cuvettc, lioya 
( z . ~  acep.), olla.-V. t. Anfiteatro, cir- 
co, conclza, cuenca (en el Orden AS. 

CUENCA. (del lat. concha, y éste del 
gr. z n ~ ~ q ) .  f. Territorio rodraclo dc 
alturas. - 2. Territorio cuJ.as n p a s  
afluyen todas a un mismo río, lago 
o mar. - Sin. y afin. Bacía, bolsón, 
cnzr~rla, cubetn, *cztvette, *vasqzrc. 

CUESTA. f .  PorciGn de terreno que 
forma declive desde un &amo, mesa 
o alcarria al llano inmediato.-Sin. y 
afin. Costana, costnrtcra (1." acep.).- 
risim~ismo véanse las acepciones de 
cilcsia (en el Orden &).-V. t. OrZ- 
Ilco. pie, repié, reqrieiada y reauejo. 

*CU\'ETTE. f. Bacía. 
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CHACO. (voz guarailí, que significa 
campo de caza). m. (Bol., Par ) .  Te- 
rritorio llano o entrellano con suave 
pendiente hacia los valles fluviales, y 
abundantes y somera5 aguas cubte- 
rráneas. Suelen surcarlo ríos efíme- 
ros, de cauce variable, que dejan la- 
gunas y labajos. 

CHAPATAL. m. Lodazal o ciénaga.- 
Sin. y afin. Andurrial, ntascadero, ato- 
lladero, barrial, barrizal, bohcdal, can- 
greial, cenagal, ciénaga, fofadal, lo- 
dazal, marjal, pantano (Orden Bz), 
paitlar, prgadero, saltanejal, tacotal, 
tembladal, tenlbladera, tembladeral, 
tembladcro, tolla, trampal, trenzedal. 

CHASA. f. En Aragón, criadero de 
yeso. De aquí derivan nombres geo- 
gráficos como Chasa de Rodillar, ori- 
llas del Alcanadre -Sin. y afin. Alje- 
zar, yesar. 

CHERKf. (en ruso. neoro). Por su 
significado forma de muchos 
nombres geográficos en los países es- 
lavos. 

CHORCA. f .  (Sant.). Cavidad en el 
suelo.-Sin. y aiín. Cnrcabuezo, ca- 
vada. aalacho. horado. hova (todas , - 
en el Orden A,). 

*CHOTT. (Véase Xot.) 

DACH. vocablo persa que significa Ila- 
nura. Esta raíz figura en muchas vo- 
ces toponímicas asiáticas. 

DAYA. (voz árabe). f. (Marruec.). De- 
presión del terreno donde se deposi- 
tan, en el Sáhara argelino, las aguas 
procedentes de las montañas vecinas.- - 
Sin. y afin. Xot.  

DEFLACION. (del lat. déflütqts, p. p. 
de d2flüre, soplar contra). f .  Acción v 
efecto de echar, apartar, quitar o arro- 
iar soplando.-2. Acción eó1ica.-Sin. 
$ afin. Ablación, abrasió~z, bzcrilado, 
corrasión, corrosirín, degrndación, de- 
nzhdación, derrttbio, derrubitan'ón, des- 
agr~gación,  desgaste, erosión. 

DEGRADACION. f. Acción y efecto 
de degradar o degradarse un terre- 
no.-Siri. y afin. Abnjniiiieizto, abla- 

ci jn,  abrasió~z, cor~asión,  corro&in, 
deflación, de~zudarión, derntbio, de- 
rrumbe (Orden Al), desagregacióri, 
desgaste, desniantelamiento, detrito 
(Orden A,), erosión, regolito. 

DEGRADAR. (del lat. degrüdnrr; de <le, 
priv., y grndus, grado). tr. Rebajar el 
relieve del suelo los agentes de la  Ceo- 
dinámica externa. U. t. c. r. - s in .  '- 
afin. Achatar, alZalalta?-, denz/dLi)-, ~ l e -  
?-,-ilbiar, dr.n~~n?rteln,- (Orden 4 ,  I, e,-o- 
sionu7-. 

DELEZNABLE. (de delcz9zarse, y éste 
del prefijo de  y lezne). adj. Se dice 
de la roca que se rompe, disgrega o 
deshace rápidamente; tales son las 
aglutinadas y aglomeradas y algunas 
conglomeradas, como los maciiios y 
molasas blandas, y también ciertas ar- 
cillas, areniscas, pizarras, tobas, etc. 
Lntre las volcánicas, las cineritai.- 
2. Aplícase, asimismo, a la roca que se 
dcsliza y resbala con mucha facilidad; 
tales son las pizarras arcillosas. las 
calizas tableadas, los granitos descom- 
puestos y, en general, las rocas iuel- 
tas. 

DENUDACION. (del lat. darzüdutio, 
-6nis; acción de desnudar). f. Acción 
y efecto de quedar al descubierto ma- 
sas de roca antes ocultas, y ello de- 
hido a un conjunto (le acciones que 
desgastan la superficie de la corteza 
terrestre ; t'iene más am:)lio .;entido 
que erosión, ,pues no se adniitiG la 
limitación que propuso Lyell de re- 
ferir la denudación sólo al agua co- 
rriente.-V. t. Ablación, abrasi6ir. co- 
rrasión. corrosión.. deflación, dcgrada- 
ción, drrrubio, derr~tntbamieiito (Or- 
den rZ,), desngrcgación, desgasfr.  dcs- 
nbaiitelar (Orden A,), regolito, di-siizo- 
ronar,. destritir, detrz'fico. erosia~tar. . 

DENUDACION. (del lat. dcntrdotio, 
-ó~zis, acción de desnudar). f .  -Xcci6n 
y efecto de perder un terreno parte de 
los materiales que lo componen, dejan- 
do al descubierto porciones tlc aoiiél - 
más profundas y antes ocultas. y ello 
debido a la gravedad, a la tein:>cratu- 
r a  y a los meteoros. Tiene n i k  atnplio 
sentido que erosión, pues no sc admitió 
la limitación que para el nciinh1-r rle de- 
nitdoción propuso Lylle, en el sentido 
de que se aplicase sólo a la producida 

por el agua corriente.-2. Masas de 
tierra y rocas resultado de las accio- 
nes oitadas y que quedan al pie o 
más lejos de la parte denudada-3. 
Conjunto de acciones que desgastan 
la superficie de la corteza terrestre - 
Sin. y afin. (para la I:, acep.) Abla- 
ción, abrasión, corrasron, corroszon, 
deflación, degradación, derrubio, des- 
agregación, desgaste, erosión; (para 
la 2.. acep.) acarreo, acfrnl~tlación, alz- 
vión, atierre, derrubio, detrito, elu- 
vión, enarenanziento, cnrona, escom- 
bro, regolito, rocalla, tarquin. 

DLNUDAR. (del lat. denGdo, desnu- 
dar). tr. Quitar los agentes atmosfé- 
ricos, el agua de lluvia o corriente o 
la marina, la nieve, los hielos, el vien- 
to, la acción de la gravedad, las alter- 
nativas de frío y de calor, etc., parte 
de la superficie de un terreno corro- 
yendo, partiendo, disolviendo y arras- 
trando las rocas que lo componen.- 
2. Ejercerse las mismas acciones so- 
bre los hielos o n1ieves.-Sin. y afin. 
Achatar, allanar, arrasar.-V. t. Abla- 
ción, abrasión, deflan'ón, degradación, 
derrubio, derruntba~niento, dcsagrega- 
ción, desgaste, desnzantelar, desmoro- 
nar, destruir, detritico, erosionar. 

DEPONER. (del lat. dépóne're, com- 
puesto de de  y ponere). tr. Dejar, 
separar, apartar de sí, poner, de- 
positar; en todos estos sentidos se 
aplica a la acción de dejar en un lu- 
gar las aguas corrientes, marinas o 
lacustres la materia que llevan en sus- 
pensión o ejercer igual efecto los hie- 
los, vientos, etc., que así constituyen los 
depósitos fluviales, marinos, lacustres, 
glaciáricos, eólicos, etc. 

DEPOSICION. (del lat. dtpds7ti0, 
-6nis). f. Acción y efecto de deponer. 

DEPOSITAR. (de deposito). Sedimen- 
tar. 

DEPÓSITO. (del lat. dép6situm). m. 
Acción y efecto de depositar.-2. Cosa 
depositada, como arenas, cantos, li- 
mos, etc.-3. Lugar donde se deposi- 
t a n  11 orgánico. El formado por orga- 
nismos cuyos restos se acumulan, y, 
por ext., formaciones compuestas por 
animales o plantas vivientes. como los 
corales y las algas calcícolas, aunque 
su acumulación, más que depósito, es 

construcción. 11  químico. El proceden- 
te de descomposición de una roca in 
situ O de precipitación de las sustan- 
cias que contienen las aguas marinas 
o continentales. La mayoría de los 
depósitos quimicos lo son también en 
gran parte mecánicos, y viceversa.- 
V. t. Aluvión, capa, estrato, lecho, 
masa, midano, loess, morrena, se- 
dimento, y para los qzrínzicos (en par- 
te), arcilla roja abirntal, asfalto, hulla, 
lignito, ocre, turba. 

DEPRESION. (del lat. dépressio, 
-&S). f. Sinónimo de hondonada, 
hoya o valle profundo, en los terre- 
nos montañosos -V. t. Bacia, *busin, 
*bussin, caldera, cazoleta. cazuela, cu- 

. beta, cuenca, *czcvctte, fondón, hon- 
dón, hondonada, hoya, olla. 

DERRAME. (de derramar). m. Decli- 
ve de la tierra por el cual corre o 
puede correr el agua.-2. Subdivisión 
de una cañada o valle en salidas más 
angostas.-3. Subdivisión de las ra- 
mas de una corclillera cuando ésta se 
desvanece o muere en terreno llano.- 
Sin. y afin. (para la 1." acep.) Acuesto, 
cuida, eslava, falda, garma, ladera, 
l lambrk ,  vertiente.-V. t. Vaguada. 

DERRUBIACION. f. Acción y efecto 
de derrubiar o derrubiarse.-Sin. De- 
rrubio. 

DERRUBIAR. (de derrubio, y éste de 
derrz~mbar). tr. Robar lentamente el * 
río, arroyo o cualquiera humedad la 
tierra de las riberas.-2. Por  ext., si- 
nónimo de denudar. V. t. c. r.-Sin. y 
afin. Achatar, allanar, arrasar, d e w  
dar.-V. t. Abajamienfo,  ablación, co- 
rrasión, corrosióiz, deflación. 

DERRUBIO. (de derrumbar, y éste del 
b. lat. dirupare, del lat. de, de, y rupes, 
roca). m. Acción v efecto de derru- 
biar.-2. Tierra o masa o porción de 
piedras que cae o se desmorona por 
esta causa y que se acumula en las 
laderas o al pie de los relieves topo- 
gráficos.- Sin. y afin. (para la 1.' 
acep.) Ablación, abrasión, burilado, 
corrasión, corrosión, deflación, degra- 
dación, denudación, dcrrztbitación, des- 
agregación, desgaste, erosión.-V. t. 
Apaclteta, alud, argayo, bolada, bolaga, 
fana, freita, galga, hormazo, hoya (en 
el Orden A,).-(Para la 2." acep.) Aea- 
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rreo, acztmzdación, aluvión, atierre, de- 
trito, eluvióiz, enarenamicnto, enrona, 
escombro, regalito, rocalla, tarqziin. 

DERRUEITACION. f.  DerrzcFincit;iz o 
derrubio. 

DERRUIR. (del lat. derugre). tr. De- 
rribar, destruir, arruinar. 

DESAGRECACIÓN. f. Acción v efecto 
de desagregar o desagregarse las ro- 
cas bajo la influencia de los agentes 
atmósféricos.-Sin. y afin. Ablación, 
ahrasión, b7triIad0, corrasióiz, corro- 
sión, deflaciún, degradación, denuda- 
ciórz, derrubio, derrubitación, desgas- 
te, gliptogé~zesis. 

DESAGREGAR. tr. Apartar, separar 
una coca de otra. 0. t. c. r. 

, DESCA31PAD0, DA. (de descampar). 
Dícese del terreno o paraje desemba- 
razado, descubierto, libre y limpio de 
tropiezos, malezas y espesuras.-2. m. 
Campo raso.-V. t. Abierto, canzpana, 
campo raso, descmn brado, despe judo, 
llano, parejo. 

DESCUMBRADO, DA. adj. Se dice 
de la comarca o territorio llano y sin 
cumbres.-Sin. y afin. Llano, pando, 
parejo. 

DESECACIÓN. f. Acción y efecto de 
desecar o desecarse.-V. t. Grieta de 
desecación. 

DESECAR. (del lat. dasiccnre). tr. Se- 
car, extraer la humedad del suelo. . 0. t. c. r. 

DESÉRTICO, CA. (del lat. dt?.~értus, 
p. p. de dés?r?re, abandonar). adj. De- 
sierto (2.' acep.).-2. Perteneciente o 
relativo al desierto (1." acep.). Suele 

\ aplicarse a los territorios que resultan 
inliabitables por tener clima extrema- 
do y falta de agua o nor la naturaleza 
del suelo. Es  más común el apelativo 
aplicado al caso de territorios secos 
y tórridos.-Sin. y afin. Arido, erial, 
erio, ermo. secadal, secano, secarral, 
seq~rcdal, yermo. 

DESGASTE. m. Acción y efecto de des- 
gastar o desgastarse.-V. t. Ablación, 
abrasión, bzirilado, deflación, dcgrada- 
ción, derrubio, desagregacióiz, detriti- 
co, erosionar.-Sin. y afin. Ablación, 
abrasi61z, burilado, corraszón, corro- 
sión, dcflación, deg+-adación, denuda- 
ción, derrzibio, derrubitación, desagre- 
gación, gliptogénesis. 

DESIERTO. (del lat. di.srvlus, p. p. de 
desZrEre, abandonar). m. Territorio 
más o menos extenso y casi siempre 
llano o entrellano, que, por carecer 
de agua, no tiene vegetación y resulta 
inhabitable. En la circunstancia de no 
tener vegetación difiere de la estepu. 
El suelo puede ser arenoso, pedrego- 
so o s a l i ~ ~ o .  No cuentan los desiertos 
con lluvias regulares y, por tanto, 
también son escasas e irregulares las 
aguas subterráneas. Los caracteriza 
intensa denudación eólica en la que el 
viento mueve la arena y ésta actúa 
como verdadero 'buril pulimentando 
las rocas, las cuales, a su vez, ya 
están quebrantadas por efecto de la 
insolación y de los violentos cambios 
de temperatura entre e1 día y la no- 
che, allí donde rara vez existe manto 
de nubes que temple el calor solar o 
disminuya la irradiaG6n calorífica noc- 
turna del suelo. De modo que, en 
líneas generales pueKe imaginarse así 
la génesis y evolucidn de un territo- 
rio que se hace desértico. Primera- 
mente, la retirada de aguas marinas 
y la desecación del clima motivan la 
gradual evaporación de los grandes 
depósitos de agua, tales como golfos, 
albuferas, lagos, etc., los cuales van 
depositando sus sales y constituyen 

. el desierto salino; luego, las rocas se 
agrietan y desmoronan, por las cau- 
sas dichas, y el país toma el aspecto 
de desierto pétreo, cuyas rocas sue- 
len ser rojizas por la oxidación de los 
elementos férreos que implica toda 
formación detrítica; por fin, los ele- 
mentos silíceos m:is menudos de esas 
rocas disgregadas, movidos del vien- 
to, van atacando al resto del terri- 
torio y convirtiendo su conjunto en 
desierto orcnoso. Dadas estas condi- 
ciones de formación, se comprende 
que los desiertos se formen en naíses 
llanos, más o menos c-tevados, donde 
reinen vientos de dirección constante 
y donde la temperatura sea seca y 
extremada; es decir, en territorios 
con rasgos contirzentales, y por ello 
se forman en el interior de los grar,- 
des continentes. Tales son el Sahara 
(O Sájara) y el Líbico en el norte de 
Africa; el de Kalahari, en el .sur del 
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mismo continente; los de Arabia, par- 
te del Irán y el Gobi en Asia; el 
Central de Australia; el de la región 
del Gran Lago Salado en América 
del Norte, y el de Atacama en la 
del Sur. Los desiertos tienen fauna 
y flora características. Cuando va- 
rían las condiciones citadas se for- 
ma otra clase de territorio que tie- 
ne analogías y diferencias con los tí- 
picos desiertos; así, cuando hay cier- 
ta humedad y clima templado, se for- 
ma la pampa; si el clima es más frío, 
la estepa, y si es glacial o seudo-gla- . 
cial, la tuitdra. 0. t. c. adj.-Sin. y 
afin. Areg,  arenal, *bad lands, bolsón, 
erg, erial, erio, ermo, estepa, hanzada, 
malpais, pampa, secadal, secano, se- 
coral, sequedal, serir, tierras malas, 
travesia, tundra, *varen~ze. 

DESMANTELAR (del lat. dis, des, y 
mant?llum, velo, mantel). tr. Echar 
por tierra y arruinar las rocas que 
forman un terreno, o bien los hielos 
o nieves de una formación glacial, en 
general, o glaciárica, en particular. 
0. t. c. r.-Sin. y afin. Aclzntar, alla- 
nar, arrasar, denudar, derrub2ar.- 
V .  t. Ablación, abrasióiz, deflación, de- 
gradació~z, denudación, derrubio, de- 
rrumbanziento, desagregaci0n, desgas- 
te, desmoronar, destruir, deiritico, ero- 
sionar. 

DESMORONADIZO, ZA. adj. Que 
tiene facilidad de desmoronarse. 

DESMORONAMIENTO. m. Acción y 
efecto de desmoronar o desmoronarse. 

DESMORONAR. (de des y i~zorón, 
a montecillo de tierra). tr. Deshacer y 

arruinar poco a poco los edificios y 
también los aglomerados de sustan- 
cias de más o menos cohesión. 0. t. 
C. r. 

DESPEJADO, DA. adj. Se dice del 
terreno esnacioso, dilatado, ancho, 
donde se descuhre grande horizonte, 
o también de los parajes montañosos 
donde se alcanza a ver más espacio 
que el corriente en esa clase de terri- 
torios.-Sin. y afin. Abierto, descam- 
pado, descumbrndo, llano, parejo. 

DESPRENDIMIENTO. (de despren- 
der) m. Acción y efecto de despren- 
derse trozos de una cosa, como tierras 
y rocas de un monte. 

DESTRUCCIÓN. (del lat. destl.zi.cti6. 
-6nis). f .  Acción y efecto de destruir. 

DETRÍTICO, CA. (de deki io ,  y éste 
del lat. detritus, deriv. de de y fCrPrt., 
desgastado). adj. Se dice del dep¿- 
sito o de la roca constituídos por 
acumulación de detritos, y suele em- 
plearse para diferenciarlos de los de- 
bidos a precipitación química, forma- 
ción organógena o procedentes (le 
consolidación magmática.-Véase tam- 
bién elástico, dcutógeno, epicláslico. 
eaogenftico, sedimentario (voces re- 
gistradas y definidas en el dicciona- 
rio de Petrografia y de Estratigrafia). 

DETRITO. (del lat. detr-itzis, desgasta- 
do. consumido). m. Resto de una sus- 
tancia.-~. Resultado de la descompe 
sición de una masa sólida en partícu- 
las.-~. Materia fragmentaria o epi- 
clástica tal como la arena y el fango 
que deriva de rocas más antiguas por 
desintegración y que suelen cuhrir las 
laderas y pie de los relieves topogri- 
ficos, fondos de mares y lagos, etc.- 
Sin. y afin. Acarreo, acz~nrztlnción, alw- 
vi&, atierre, dcrrubio, e l z iv ió~~,  enart- 
namiento, cnrona, escombro. regoliio, 
rocalla, tarqztin. 

DEYECCION. (del lat. d ~ i ~ c t i o ;  -?&s. 
der, de d?jcche,  y éste de de y jac?rr). 
f .  Materia acumulada por la acción de 
la geodinámica externa, corno son la: 
de corrientes fluviales, vientos, etc., o 
por las de geodinámica interna, como 
son los productos de los volcanes.- . 
V. Cofzo de deyección (Orden B2).- 
Sin. y afin. Alzivión, capa, depósito, 
detrito, elztvión, estrato. lecho, ?nasa, 
médano, loess, morrena (Orden Bi). 

DILUVIAL (de diluvio, por alusión al 
bíblico). adj. Perteneciente o relativo 
al Diluvio o a un dilz~vio. Se aplica 
a los terrenos formados por la acción 

a 

predominante de la lluvia o de las 
aguas bravas de escorrentía antes de 
encauzarse en torrentes o ríos; por 
tanto, antes de ser fluviales.-2. Se 
aplica también a los lenómenos rela- 
tivos a las lluvias.-3. m. Terreno co- 
rrespondiente a la parte si~perior de 
la &oca cuaternaria.-4. adi. Relati- 
vo 6 perteneciente a este te;reno. 

D I L W I O .  m. Diluvium. 
DJLUVIUM. (de igual voz. latina). m. 
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Forinacibn diluvial. Se apl'ica de pre- 
ferencia a la correspondiente a una 
parte del terreno diluvial en la parte 
superior de los terrenos de la época 
cuaternaria.-V. t. il1uvión.-V. t. o. C. 
Eluvión. 

DISECAR. (del lat. disse'co, cortar en 
dos partes). tr. Cortar, diiidir el te- 
rreno los ríos, de modo que aqcél des- 
cubra partes muy profundas respecto 
de sil superficie primitiva.-V. t. Alzo- 
' yar, aszrrcar, excavar, socavar, surcar. 

DISECCION. (del lat. disscctio, -&S, 
o désecfio,. cortar). f. Acción y efecto 
de disecar. 

DISGREGANTE. (p. a. de disgregar). 
Que disgrega. U. t. c. s. 

DISGREGAR. (del lat. disgr?giire, de 
dis, des y grcx, gregis, rebaño). tr. 
Separar, desunir, apartar lo que es- 
taba unido. 

DISGREGATIVO. VA. ídel lat. dis- --. 

gregativus). adj. Dícese de lo que 
tiene virtud o facultad de disgregar. 

DISTRITO. (del lat. districtus, der. de 
distrBzgPre, separado). m. Cada una 
de las partes en que se considera di- 
vidido un país o territonio con arre- 
glo a ciertas características de relie- 
ve, clima, agrupación del suelo, etc.- 
Sin. y afin. Conzarca,-cor~tradn, Izc- 
gar, país, paraje, regzon, territorio, 
f rac to . -V.  t. Ambito, bojeo (Or- 
den Ba), circuito, contorno, pcránwtro. 

DOLINA. (acaso del lat. d~?liuwz, tinaja, 
cuba). f. Depresión a modo de em- 
budo, de boca redonda u ovalada, más 
ancha que profunda y sin desagüe 
visible, abundante en las mesetas ca- 
lizas, como las del Karst y en las 
Causses (véase). Como debidas a des- 
calcificación, suelen tener en su fondo 
arcilla r o j a  - Sin. y afin. Abismo, 
a?*ón, avenc, catavotra, embudo, hun- 
dido, rehundido, sima, torca. 

DUNA. f. Véase médano. 

EFLORECERSE. (del lat. efflbrésc5- 
r e ) .  r. Producirse eflorescencia en un 
terreno. 

f FLORESCENCIA. (del lat. efflorés- 
cens, é-ntis, eflorescente). f .' Conver- 

sión espontánea en polvo de d' lversas 
sales al perder el agua de cristaliza- 
ción-~. Depósito de esas mismas sa- 
les cuando las contiene el terreno y 
luego que a una época Iluviosa, que 
las hace salir a la superfic~e, sigue 
otra de sequía que evapora el agua y 
deja las sales en el suelo.-V. t. Sala- 
dar, salado, salffero, salina, salitral, 
salitrera, salobral. 

ELUVIAL. adj. Se dice del depósito O 

roca que presenta carácter de e!uviitn. 
ELUVION. (del lat. Zliivies o Pliivio, 

-onis, torrente que arrastra tierra y 
piedras). m. Depósito detritico que 

- yace al pie (le la roca de donde pro- 
cede, en lo que se diferencia del que 
constituye el diluvium, el cual ha su- 
frido transporte.-Sin. y afin Enro- 
m, regolito, rocalla.-V. t. p c. Alu- 
vión y diluvium. 

ELUITIUM. m. Elz4vió11 
EhiBuOO. (del lat. imbütztnz, p. p. de 

inzbiie're, penetrar, llenar). m. Cavidad 
abierta en la tierra con la forma que 
dice su nombre.-2. Conjunto de ba- 
rrancos concurrentes que forman de- 
nresión o circo de tamaño pequeño y 
de la misma forma.-Sin. y afin. Abis- 
mo, avenc, avón, catavofra, dolina, 
guaco, Izuaco, hundido, rrhundido, 
sima, torca. 

EMPANTANAR. t r  Llenar de agua 
un terreno dejándolo hecho un pan- 
tano. Ú. t. c. r. 

ENARENAINIENTO. m. Acción y 
efecto de llenar de arena un terreno, 
generalmente por inundación.-Sin y 
afin. *Colnratación, colmo, entarquina- 
miento relleno, repleción. 

ENDORREICO, CA. .(del gr. 2v8ov 
dentro, y @rn, fluir). adj. Se dice del 
territorio sin desagüe aparente.-V. t. 
Cerrado, cuenca lacustre, hogada. 

ENRONA. (de enruna). f. Masa o con- 
junto de detritos.-Si. y afin. Aca- 
rreo, acumzdación, aluvión, atierre, de- 
rrubio, diluvium. eluvión, escdmbro, 
regolito. rocalla. 

ENRUBESCER. (del lat. Znrzcbésche o 
irrtInzésct?re, de in y rtIbéscCre, y éste 
de riiber, rojo). tr. ant. Poner o volver 
a poner rojo o ruhio. Usáb. t c .r. 

ENRUBIADOR, RA. adj. Que tiene 
virtud de enruhiar. 

EPPT 

E K I i U I ; l . \ l i .  (<!el 'at. rzibtzcs). 11.. Atl- 
rluirir el terreno tinte rojizo. 0. t. c. r. 
Sin. Rubificar.-7'. t. Barros, bernze- 
jal, rojal, rithrfacci6ii. rfíbeo, rubiji 
car, rubio, rubro, ru:fo, nrtilante. 

BNRUBIO. m. Acción y efecto tle en- 
ruiliar o enru11i:irqe. 

E N I ~ L ~ ~ A .  (de ri i  y rriiiin). f .  Enrona. 
ENTAKOUIN.\I\IIENTO. m. Acción 

y efecto de entarquinar o entarqui- 
narse.-Sin afin. Aterramiento, 
atievrc, colino, dep(;sito, enarei~o~itien- 
to, estratificorióir. relleno, vepleción, 
sedimentación. 

EN', .:RQUI'\T \R. tr > r Cubrirse o 
rcllenar>e del légamo llamado tarquín 
una llanura fluvial o un terreno pan- 
tanoso (modo este últiiilo d= reparlo 
o sanearlo), o colmarse y rcgarse con 
la misma snstancia el emlialse o tle- 
pósito artificial de agua, llamado tam- 
bién patrtn~io. 

EN 1 RELLANO, NA. adj. Se dice del 
territorio no completamente llano, sino 
con relifves, hondonadas. ondulacio- 
nes, etc. de mayor o menor mrigni- 
tud, pero no la suficiente para que el 
conjunto parezca máq de llanura que 
de terreno montañoso. Ú. t. c. s.- 
Este tipo de territorio presenta la 
penillanura, o sea el que antes cons- 
tituían cordilleras que luego han des- 
aparecido por c1enudaciiin.-V t. Al- 
hello, ca~izpofid. ca~rzpn, caizcha, llana- 
da, Ilnn~,-o, l l a i i ~ .  :cr~~llnizzrra. plmza, 
planada, ploliicie, rosa 

~ Ó L I C O .  CA. (tiel lat tre6liczt.r, del 
gr. A?oi.oc, de Eolo. r c r  de los vien- 
toi ; personaje mitológico, seguramen- 
te inspirado en uno real que residía en 
las islas Lipari y que apoyaba su ex- 
periencia meteorológica en la obsen-a- 
ción del penacho dc Iiumo del Estróm- 
boli, que le servía de veleta y baró- 
metro). adj. Se dice de los efectos y 
acciones de los vientos, y más par- 
ticularmente de los dephsitos que el 
viento forma.-V. t .  Deflación, clulza, 
joess, nzédano. 

EOLIO. A. (del lat aeo'!?hc.s) adj. 
Eólico. 

EPEIROGENICO, CA. (del gr. fnsiooc, 
continente, y -(i-(vop.jr, engendrar, 
formar). adj. Se dice del movi- 
miento que afecta a un continente, 

. J  al menos a un gran trozo de la cor- 
teza terrestre, pero sin que implique 
plegamientos orogénicos. Generalmen- 
te es movimiento de báscula, que mo- 
tiva. por ejemplo, que mieiitras un 
ti-ozn (le las costas de un país emerge 
del iilar. otro trozo, por ese bascula- 
miento, se sumerge. Sirve para dis- 
tinguir los cambios de ~ituacion de la 
orilla del mar debidos a movimiento # 

de la tierra, de aquellos que se deben ' 

a subida o descenso de las propias 
aguas marinas. (V. Isostasia, especial- 
mente en el diccionario de Tertónica) 
-17. t. p. c. Ezcstático (Orden B3). 

EPIROGRAFÍA. ídel ar. .ri;c:!5oc. conti- , , -, 
nente). f. Parte de l a ~ e o g r a f í a  física 
que se ocupa en la descripciín~ de la 
tierra firme; en oposición a la Izidro- 
grafia, que describe la distrihuci6n de 
las aguas. 

EI'IROGÉNICO. adi. V. Ebeirooénico. 
ERG. (del árabe, desierto ' de arena). 

Por  su significado entra en la forma- 
cic~ii (Ir muclios nombres ge~gráficos 
de los países de lengua árabe.-Sin. y 
ahn. Areg, bolsón, erial, erio, ernzo, 
jables, secadal, serir, travesia, yernzo. 

ERIAL. (del lat. e'renrzts, yermo, y éste 
del gr. Ipuj;~n:). m. Terreno sin cul- 
t'ivar. 0. t. c. adj..-Sin. Eriazo, er2o.- 
V. t. Desiertc?, gándara, garriga, l a ~ d a ,  
paran~era, páranto, tablada, tablazo, 
travesia, yermo. 

ERIAZO. m. Erial. 
ERÍO. m. Erial. O. t. c. adj. 
ERITREO, EA. (del gr. EpuRpvIoc, ro- 

jizo; de EpoBpÓr, rojo). adj. Por  su 
significado se aplica a algunos lnga- 
res geográficos, como el Mar Rojo, 
la Eritrea. 

ERMO. (del b. lat. ernrzcs; del tab. hb 
nlus, y éste del gr. ?,prpos, desierto, 
soledad). m. Yermo. 

EROSION. (del lat. erosio, -¿mis, roe- 
dura). f. Depresión o relajamiento 
producido en un cuerpo por el roce 
de otro. 11 eólica, la producida por el 
viento en las rocas. 11 flztvial. la qy 
causan las aguas corrientes. 11  , g 1 acta- 
rica, la producida por los gíariares; 
sin. abrasión. 11 marina, la camada por 
las aguas del mar;  sin. ablaci611.-Sin. 
y afin. Ablaczón, abrasión, burilado, 
corrasió~t, corrosión, deflación, degra- 
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dacióiz, dentcdacióiz, derrubio, derrnbi- 
tacióiz, desagregaciólt, desgaste. 

E S C A L O ~ A D O ,  DA. adj. Se dice del 
territorio que forma sucesivo.i escalo- 
nes o bancales.-Sin. y afin. Abanca- 
lado.-V. t. Cingla y grada (Or- 
den A,). 

ESCOMBRO. (del lat. vulg. c~tmbrus,  
y éste del lat. clinziilzis, montón). m. 
Dernibio. 

ESTEPA. (del ruso Strp ,  yermo). f .  
Erial llano y muy extenso. Especial- 
mente cada una de las llanuras eleva- 
das abundantes en Rusia y Siberia, de 
las cuales unas carecen de agua y son 
estériles, y otras tienen agua en abun- 
dancia y vegetación herbácea.-Sin. y 
afin. Canzpafia, ca~npo, desierto, panz- 
pa, paiio, plana, rasa, sobaiia, taiga, 
travesía, tuizdra. 

ESTEPARIO, RIA. adj. Propio de las 
estepas. 

E S  IRATIFICADO. DA. (del lat. stro- 
tus, extendido, ,y füce're, hacer). adj. 
Se dice del terreno o de la roca que 
consta de leclios, ya correspondientes 
a la deposición de los sucesivos sedi- 
mentos que han ido formando la masa 
pétrea, ya a falsos lechos correspon-. 
dientes a la pizarrosidad o tcgulismo 
motivado por la presión. Se usa el 
apelativo de estratificada como opo- 
sición al de roca en masa.-Sin. Es-  
tratifori7~e.-V. t. Sedinaeatario. 

ESTRATIFORME. adj. Véase Estra- 
tificado. 

EXCAVAR. (del lat. ercüvñre).  tr. Ha- 
cer las aguas y otros agentes natu- 
rales en el terreno hoyos, barrancos, 
embudos, etc. 0. t. c. r.-Sin. y a&. 
Ahojiar, asurcar, disecar, socavar, szw- 
COY. 

EXPLAYAIL. (de e.r y filaya). r. En- 
sancharse y extenderse un territorio. 

FANGAL. m. Sitio lleilo de fango.- 
Sin. y afin. Lamedal.. 

FANGAR. m. Fangal. \ 

FANGO. (del gót. fani). m. Lodo glu- 
tinoso que se forma generalmente con 
los sedimentos térreos en los sitios 
donde Iiay agua detenida y en los 

fondos lacustres y marinos.-Sin. y 
afin. Barro, cieno, I fgamo, *Ieltm, 
lodo, loess, sanco, farquíit. 

FANGOSO, SA. (de fango). adj. Lleno 
de fango. 

FAZ. (del Iat: facies). f. Superficie dc 
la tierra y aspecto de la misma.- 
Sin. y afin. Astrngo, flor, haz, suelo 

FELD. (en alemán, ca?~i.po). Por su sig- 
nificado forma parte de muchos nom- 
bres geográficos del centro de Europa 

FISIOGRAFfA. (rkl gr. [S.UOLC, natu- 
raleza, y ypriqs~v, describir). f. Des- 
cripción de las producciones de la na- 
turaleza.-~. Geografía física, cuando 
estudia la litoeslera con carácler ac- 
tual, como mera descripción de la su- 
perficie e introducción a la Geolog~a; 
estudia la hidroeslera sin alcanzar a 
la Oceanografía y la atm-sfera con 
menos extensión y especialización que 
la Meteorología y la Climatología. La 
Eisiografía es como último capitulo de 
la Geología, y su campo de accihn la 
zona de contacto del aire. el agua y la 
tierra.-V. t. Gea, gcodiizLnrica, geo- 
física, geolzidrografía, geologla, geo- 
morfología, modelndo, ntorfologia,. 
paisaje, relieve, tópica, topografia. 

FLOR. f. Superfioie del suelo natural.- 
Sin. y afin. Astrago, faz ,  ha?. 

FLUVIAL. (del lat. flziviális, de flii- 
v k s ,  río). adj. Perteneciente o rela- 
tivo a los ríos. Se aplica a muchas 
llanuras o vegas cuvo carácter prin- 
cipal 'es constituir el valle de un río, 
siquiera éste se halle alejado del trozo 
de llanura que se considere. 

FOFADAL. (de f o fo ) .  m. (Arz.). Tre- 
nzcdal. 

FORAIDA. (del lat. forare, agujerear). 
f. Hondonada u hoyada. 

FOYA. (del lat. fov?aJ. f. ant. Hoya. 
FOYO. (de foga). m. ant. Hoyo. 
FOYOSO, SA. (de foyo). adj. ant. Ho- 

voso. 

GARA. (del ár. cuba). f. En Rtarruecos, 
llanura cubierta de matorrales. 

GADA. (del ár. gada). f .  En Marruecos, 
terreno desnudo y pedregoso 

GAND-IRA. f. (Gal.). Terreno diluvial 
de arcillas y guijarros generalmente 

poco fértiles. Puede considerarse si- 
nónimo de tablaso o tablada y de 
sasso en Aragón.-Sin. Cziahiii, gada, 
garriga, saso, tablada, tablaso. 

GARMADA. (del árabe). f. Médano cÓ- 
nico.-Sin. y afin. Horiizazo, tacurd, 
terrera, terrero, ierro?no~ztero, torron- 
tero. 

GARRIGA. (acaso del cat. garrich, cos- 
S coja, planta dominante en las garri- 

gas). f. T e r r ~ n o  llano, pedregoso y 
generalmente calizo, de donde ha des- 
aparecido el bosque que antes lo po- 
blaba. Es  forma característica de los 
países mediterráneos. - Sin. y afin. 
Cuaba!, gada, soso, tablada, tablazo. 

GEA. del gr. - j ia,  tierra). Conjunto 
del reino inorgánico de un país o 
región.-2. Obra que lo describe.- 
V. t. Geología, gco~izorfología, glip- 
togénesis (2.= acep.),  nod de lado, liior- 
fología, paisaje, roquedo (2' acep.). 

GEODINAMICA. (comp. de y? p 36- 
vup- , fuerza; de donde riuvoytxóc, 
potente). f. Conjunto de fenómenos 
que alteran la corteza terrestre. / I  ex -  
terna. La debida a los meteoros, 
temperatura, acción de las aguas 
del mar, etc.; es destructiva en ge- 
neral. 11 interna. L a  que consiste en 
plegamientos, hundimientos, erupcio- 
nes volcánicas y otras acciones que 
tienen su origen debajo de la corteza 
o al menos a grande profundidad de 
la misma Es. en general, constructi- 
va.-Siii. y afin. Geofisica. 

GEOFf CICA. (comp. ,de y?, y yuútxós 
físico). f. Rama de las ciencias na- 
turales que estudia la Tierra desde 
el punto de vista geodinámico, o sea 
de las fuerzas que actúan sobre el 
Globo. Es, hasta cierto punto, sinóni- 
ma de dinámica terrestre o gcodiná- 
mica y también de geologia diná~riica, 
si bien en sentido más restringido. 
(También se aplica esta voz en muy 
distinto sentido al conjunto de obser- 
vaciones realizadas en el Globo, me- 
diante aparatos sismográficos, cléctri- 
cos, magnéticos, ctc., y a los estudios 
y cálculos correspondientes.) - Sin. y 

afin. Fisio~lrafía,  geodininzica. 
GEOHIDROGRAFÍA. (del griego fi, 

tierra, e Ütc~in, agua, y -rpv+ig, des- 
cripción). f. Descripción de las aguas 

terrestres.-Sin. Hidrograf ia (Orde- 
nes B? y B3. 

GEOMOKFOLOGÍA. (del gr. ~ 3 ,  tierra, 
~oP.$,  forma y lko+.~., lbyo ; ,  tratado). 
f. Morfoloaia. 

GLERA.. (dd  lat. glárZa, y éste del 
gr. ikO;.(~), romper). f. Cascajar (J.' 
acep.). - 2. ant. Arenal. - Sin. y afin. 
Glerórz, llera. 

GLIPTOGÉNESIS. (deriv. del gr. -jku?r- 
cxóc, cincelado, esculpido, -$viú~;, pro- 
ducción). f. Acción y efecto de ad- 
quirir su relieve la supcrficie terrestre, 
efecto de los agentes de la geodiiiá~ni- 
ca externa, tales como lluvia, vientos, 
aguas corrientes, hielo, nieve, olas, nia- 
reas, etc. - a  Geonzorfologin. - Sin. 
y afin. (para la 1." acep.) Ablació~z, 
abrasión, corrasióiz, corrosióiz, defla- 
ción, degradación, dcnztdació~t, di~rru- 
hio, derrztbitación, desagrcgación, dcs- 
gaste; (para la 2.' acep.) Geonzorfo- 
logia, modelado, morfología, pai~aie ,  
reliee~r, roquedo (2." acep.). 

GREDAL. adj. Aplícase a la tierra qtie 
tiene greda.-2. m. Terreno abundante 
en greda. 

GREDERA. f. Masa de terreno arci- 
lloso que, al impregnarse de agua, 
resbala por las laderas y mantiene mo- 
vilidad constante en los períodos de 
lluvia. 

GREDOSO, SA. adj. Se dice de la roca 
o terreno compuesto total o parcial- 
mente de greda, o que tienen sus cua- 
1rdades.-Afin. Arcilloso. 

GRfA. f. Abcrtal (2." acep.), qtcebraja.- 
Sin. y afin. Grieta, quebrada, qttebra- 
dura, quebraja, regadb,  raza. 

GRIETA. (de grietarsr). f. Quiebra o 
abertura longitudinal que por cual- 
quier causa se hace naturalmente en 
las rocas y de cuyo relleno por sus- 
tancias metálicas que depositaron las 
agnas prcceden los filones. Si, cn 
vez de  agua mineralizada, penetró un 
magma en la grkta, se constituye un 
dique o filón pétreo-V. t. Contrac- 
cióiz y retracción.-Sin. y afin. Aber- 
tal (2.' acep.), fi~zdra, gria, qziebrada, 
quebradura, qttebraja, qztebrara, raga- 
día, rasa. 

GRIETADO, DA. adj. Se dice del te- 
rreno que tiene grietas, aberturas o 
rajas. 



GRIETARSE. (del lat. crepitáre, cre- 
pitar). r. Abrirse el terreno formán- 
dose grietas en éL 

GRIETEARSE. r. Grietarse. 
GRIETOSO, SA. adj. Lleno de grietas. 
GUIJA. (del vasc. eguija, punta, canto). 

f .  Piedra pelada y chica que se en- . 
cuentra en las orillas y madres de 
los ríos y arroyos.-2. Cualquier canto 
de parecido tamaño. 

GUlJ ARRAL. m. '1 erreno abundante en 
guijarros.-Sin. y afin. Cantal, canta- 
lera, cantizal, cantorral, cascajo, cas- 
cajar, cascajera, glera, glerón llera, 
llerótz, pedregal, pedrejal. 

GUIJARRERO, RA. adj. Abundante 
en guijarros o perteneciente a ellos.- 
Sin. y afin. Cantalinoso, cantoso, cas- 
cajoso, guijarroso, guijeño, guijoso, 
pedregoso, pedrizo, rocoso, roqueño, 
roquero, roqziazo. 

GUIJARRO. (del vasco eguilarria). m. 
Canto rodado. 

GUITARROSO, SA. adj. Dícese del te- 
rreno donde hay muchos guijarros. 

GUIJEÑO, EA. adj. Perteneciente a la 
guija o que tiene su naturaleza. 

GUIJO. m. Conjunto de guijas.-2. ant. 
Guijarro.-V. t. Cantizal y guijarral.- - 
Sin. Cascajo. 

GUIJOSO. SA. adj. Aplícase al terreno 
que abunda en guijos. 

HAMADA. (del árabe). f. Territorio de- 
sértico, de suelo pétreo, cuyo relieve 
obedece, sobre todo. a intensa erosión 
eólica, a más de las subaéreas, entre las 
que se destacan las enormes diferen- 
cias de-  temperatura entre la noche y 
el día, durante el cual es muy intensa 
la insolación. Esa diferencia térmica 
motiva la ruptura súbita de las rocas 
(con violento ruido) ; fenómen2 llama- 
do deflación. Los restos gruesos que- 
dan in situ como depósitos eluviales, y 
a los finos los arrastra el viento para 
formar en otros parajes desiertos are- 
nosos. Ayuda a In formación de las 
Iramadas la estrat.ificación Iiorizontal, 
común en regiones como el Sáhara y 
en Arabia Pétrea. 

HOYA 

HAZ. (de faz). m. Su~erficie del terre- 
no.-Sin. y afin. Astrago, faz, flor, 
suelo. 

HOGADA. f.  Terreno cenagoso donde 
la tierra absorbe las aguas faltas de 
corriente. - Afin. Hornaguero, pau- 
lar.-V. t. Enrlorreico. 

HONDO. (de foizdo). adj. Aplícase a 
la parte del terreno que está más baja 
que todo lo circundante.-Sin. y afin. 
Sinzado. 

HONDÓN. (de fondón). m. Lugar DrO- 
fundo que se halla rodeado de otros 
más altos.-Sin. -- afin. Bacáa, calde- 
ra, cazoleta, cazuela, fondón (Or- 
den Al), fova, Izo;zdo;zadal lzoya, olla. 

HONDONADA. (de Izondón). f. Espa- 
cio de terreno hondo.-Sin. y afin. Ca- 
iiada (3." acep.), fondórz, foraida, hon- 
dón, Izoyada. 

HONDONERO, RA. (de fondonero). 
adj. Hondo. 

HOXDONAL. (de Izondón). m. (Sal.). 
Prado bajo y húmedo. 

HORIZONTE. (del lat. ho'rizon. -0ntis. 
' y éste del gr. 'r;pÍCw*,). m. ~ i h e a  que 

limita la superficie terrestre a que 
alcanza la vista del observador y en la 
cual parece que se junta el cielo con 
la tierra o con la mrr.-Sin. y afin. 
Coizftn, lontaltanza. 

HORMAZO. (del lat. form(LtEzcs, de 
forma, molde). m. Montón de piedras 
sueltas.-Sin. y afin. Barchán, duna, 
garnzada, *mamelón (Orden Al), mé- 
dano, morón, mota, pz~yuelo, reteso 
Orden Al), tacurzi, terrera, terronron- 
tero, torrorztero. ' 

HORNAGUERO, RA. adj. Aplicase al 
terreno donde hay hornaguera y, por 
extensión, al blando y pantanoso que 
absorbe mucha agua por infiltración.- 
Sin. y afin. Almarjal, andzwvinl, alas- 
cadero, atolladero, barrial, barrizal, 
bnlzcdal, cai~grcjal, cenagal, farigal, 
hovada, Izz4nzcda1, lamedal, lapaclial, 
locjaclzar, lodazal, llamazar, nzarjal, 
pantarzo (Orden B2), pegadero, salta- 
rzejal, tembladal, tcmbladero, ientbla- 
deral, tolla, trampal.-V. t. Endo- 
rreico. 

HOYA. (de foya).  f. Concavidad u hon- 
dura grande formada en la tierra.- 
2. Llano .extenso rodeado de monta- 
ñas.-~. (Arg.). Limahoya.-Sin. y 

INFA 

afín. (para la 1." acep.) Antro, caver- 
na, horado (Orden Al); (para la 2.' 
y 3.") abajar, agadón, bacia, concha, 
depresión, fondótt, Izondó~c, lzondonada, 
hovada, lana, nava (1." acep.), olla, 
pala, placeta, rellano, repeclzo, rincón 
(Orden A$, rinconada (Orden AJ. 

HOYADA. (de hoyo). f. Terreno bajo 
que no se descubre hasta estar cerca 
de él.-Sin. y afin. Fornida., fondón, 
foya, fundo, hondón, hondonada. 

HOYAZO. m. Hoya profunda en terre- 
no montuoso .o eritrellano y general- 
mente debida a fenómenos volcánicnq -- 
o afines a los mismos. 

HOZ. (del lat. faux, fauks). f. Angos- 
tura de un valle profundo o la que 
forma un río que corre entre monta- 
ñas o en penillanura, en cuya masa 
ha  excavado mucho por descenso del 
nivel fluvial de base. Debe este nom- 
bre a los arcos o meandros (como ho- 
ces) que sigue el río, el cual, antes de 
excavar el cauce, por rejuvenecimien- 
to del terreno, era río divagante. Si 
en lugar de atender n la forma del 
curso del río en proyección horizon- 
tal, se atiende al corte abrupto de sus 
excavadas or(illas, se dice, en vez de 
hoz, cañón.-Sin. y afin. Avzgostzcra, 
hoqwrún, boquete, cañón, congosto, 
desfiladpro, escoblo, estrecho, focino, 
garganta, hoz, paso, pzcerto. 

HUMEDAL. m. L erreno hfimedo.-Sin. 
y afin. Paular, tremedal. 

IMPERMEABLE. (del ~ lat. impcrnie&- 
bilis, de in, priv, y permeñbilis, pene- 
trable). adj. Se dice del terreno a tra- 
vés del cual no penetra el agua con 
facilidad.-V. t. p. c. ?IZcahlc y per- 
meable. 

INFANCIA. f. Estado de un territo- 
rio en el cual apenas han actuado las 
fuerzas que constituyen la geodiná- 
mica externa. O sea que los Iiielos no 
lo han degradado, ni, qi es de costa, 
lo han erocionado las olas y, sobre 
todo, que no lo han excavado apenas 
los ríos-V. t. Juventud, niadwez, 
rejuvenecimiento, senectud, vcjc:., zfc- 
tfrstrr 

K A R A  S 5 

INTUMESCENCIA. (del lat. iflfumes- 
cevzs, -efztis, intumescente). f. Hincha- 
zón o relieve del suelo, romo y de 
no grande altura.-Sin. y afin. Bom- 
beo, mogote (Orden Al), mola (Al), 
molejón (Al), molondra (Al), niorro 
(Al), prominencia (A1), prot~cbera+tcia 
(A3, tzsmefacciófz. 

INTUMESCENTE. (del lat. intlcmes- 
cens, -entis, p. a. de intunzescZre, hin- 
charse). adj. Que se va hinchando. Se 
dice del terreno que presenta intumes- . 
cencias o que va acentuando su relieve 
de llano a entrellano o de entrellano 
a montuoso.-Sin. y afin. Alomado, 
doblado, nzontuoso, ondeado, ondean- 
te. ondoso. onduloso. sinuoso. undo- 
s i  (en los'0rderies Ál y AS.. 

INVERSIÓN DEL RELIEVE. f. -4c- 
ción y efecto de trocarse en llanos, 
valles o barrancos las pa*es altas, y 
recíprocamente. El caso inai común es 
el de que se formen los valles por 
denudación de las anticlinales o plie- 
gues salientes de la corteza, y que, por 
el contrário, las montañas sean a me- 
nudo de estructura sinclinal o de plie- 
gue cóncavo. Esto se explica por la 
razón natural de que se desgasta más 
rápidamente el pliegue saliente que el 
entrante. 

ÍSLEO. (de islaJ. m. Porción- de terre- 
no circundada por .otras de distinta 
clase o de una corona de peñascos u 
obstáculos diversos. - Afin. Allaucha, 
rodal. 

JABLE. (de sable). f .  (Canarias). Arena 
fina y blanca. O. m. en DI.-Sin. y 
afin. Areg. areizal, dwna, erg, méda- 
no. bIava (en este Orden Al v en 
el BS, .Fable; sablera, serir. 

TUVENTUD. f. Estado de un territo- 
rio en el que Iian actuado poco las 
fuerzas que constituyen la geodinj- 
mica externa. O sea, estado poco pos- 
terior al que se denomina infancia.- 
V. t. Infancia, .i>eadftrer. rej~zieneci- 
mie~zto, senectud, vrjcz,  z>ctlcstez. 

KARA. (voz turca que significa negro). 
Por su significado entra en la compo- 
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sicióii de muchos nombres geográfi- 
cos en paises donde han (lominado los 
turco-tártaros. 

KARRENFELDER. (en al., cantpo de 
cnrrcfns, porque forma carriles). m. 
Leluir 

KÁRSTICO. [de Karst, territonio de la 
Suiza alcmana). adj. Se dice del te- 
rreno donde abundan los hundimien- 
tos debidos a disoIución de las rocas 
calizas, y que se llaman doliitar o tor- 
ros. Se dice del paisaje correspon- 
(licnte a esa clase de terreno.-Sin. 
Cirsico o cárstico.-V. t. Torcal. 

KIZIL. (en turco, rojo).  Por su si,& 
ficado entra en la composicióti de mu- 
chos nombres gcogrlficos de los paí- 
ses donde domipan o han dominado 
10% turcos. 

L.4CUNARIO. (del lat. lac~:rtfir~unz, y 
éste de lücsna, laqi~nni. ni. Lagunar 
(2.' art.). 

LACUSTRE (del lat. Iücus, lago). adj. 
Perteneciente a lagos o lagunas.-Sin. 
r afin. Lacunario, lagunar, linrnico. 

LACH. (en idioma zapoteca, llano). Por 
su significado entra en la formación 
de muchos nombres geográficos de 
México, p. e., Lachina, llano colora- 
do; Laclzixonace, llano salzto, etc. 

LAGUNAR Sin. y afin. Lacunario, 
lacusfre, 12mnico. 

LAMEDAL. m. Sitio o paraje donde 
hay mucha lama o cieno.-Sin y afin. 
Fangal, paular, trcnzedal. 

LANA. (tal vez del celt. lan, llanura, 
o acaso corrup., por aféresis, de llana 
o plana). f. (Arag.). Llanura dentro de 
una comarca montañosa.-Sin. y afin. 
Laña, nava (1." acep.), ,pala, placeta, 
rellano, repeclzo, rzncon, rinconada 
(véase Orden A,). 

LAND. (en al., pais, regiccin, tierra). Por 
sus significados entra en la compo- 
sición de muchos nombres geogr'fi a cos 
de los paises de lengua germánica o 
inglesa. 

LANDA. (voz céltica). f. Grande exten- 
sión de tierra llana en que sólo se 
crian plantas silvestres. 

*LANDE (voz francesa). f .  Páramo, 
erial. 

TARA. (del lat. lacinia, franja, orla). f .  
Llano, llanura.-Sin. Lana. 

LXPACHAR. m. Terrcno cenagoso O 

excesivamente 1iíimedo.-Sin. y 
Fangal, paular, tremedal. 

LAPIAR. m. Lenar. 
LAPIAZ. (prov. fr. de Saboya). m. Le- 

Izar. 
*LAPIES. m. Lapiés. 
*LAPIEZ. m. Lapiaz, lenar. 
LÉGAMO. (de IEgano). m. Cieno, lodo o 

barro pegajoso.-2. Parte arcillosa de 
la tierra de labor.-Sin. y afin. Barro, 
cieno, fango, *lelzm, timo, lodo, loess, 
sanco, tarq14in. 

LEGAMOSO, SA. adj. Que tiene Ié- 
gamo. 

LEGANAL. m. Charca de légamo.- 
Sin. y afin. Fangal, paular, tremedal. 

LEGANO. (de la raíz céltica lig, ya- 
cer). m. Légamo.-Sin. y afin. Barro, 
cieno, fango, légolno, *lekm, limo, 
lodo, loess, sanco. iarquin. 

LEGANOSO. S.%. adj .  Oue tiene mu- - - 
cho Iégano. 

LEHM. (en alemán. fanao). m. Nombre ,. u .  

que dan los alemanes al loess pobre en 
caliza o descalcificado, tal como el 
que se encuentra en el valle del Rhin, 
entre Basilea y Maguncia.-Sin. y afin 
Borro, cicno, faitgo, légamo, légano, 
lzmo, lodo, loess, sanco, farquin. 

LEIMEN. (en al., limo, fango). m. Si- 
nónimo de lelzm. 

LENAR. m. tr. Terreno cuyas rocas 
(casi siempre calizas), por SU disolu- 
ción o por derrubio de las capas in- 
feriores (casi siempre a causa de 
agcas subterráneas) forman superíi- 
cie agrietada en varios sentidos.-Sin. 
en francés, lapiaz, lapiez; en alemán, 
Karrenfe1der.-Sin. afin. Caliza aca- 
rrilada, *carrenfelder, *casse, *clapier, 
lapiar, lapiaz, lapiez, *v*Úclc,, rascle, 
Schattensfelder. 

LIMA. (del lat. linzzls, oblicuo). f. Re- 
lieve o depresión del terreno que, res- 
pectivamente, recuerdan el diedro sa- 
liente o el entrante de la l ima o en- 
cuentro de dos vertientes de la cubier- 
ta  de un edificio; forma esta intersec- 
ción una pieza oblicua a la cumbrera o 
eje de la cubierta-V. t. Limahoya y 
limatesa. 

LIMAHOYA. (de lima y hova, por la 

forma). f. Deprcsibn del terreno, de 
cualquier extensión, y que suele deter- 
minar las vaguadas de aquél.-V. t. 
Barranco, cauce, cuenca, lecho, *tal- 
zueg, vaguada.-V. t. p. c. Limatesa. 

LIMATESA. (linia y tesal. f .  Relieve 
del terreno, de cualquier extensión, y 
que suele determinar divisoria de agua 
de mayor o menor importancia.-Sin. 
y afin. A l b n ~ d ó n .  (Orden A,), bcmbea- 
mievzto, bombeo, linin, loba, loma, on- 
dulación, tzimbo, ~cndulorio'>i. -V. t. 
p. c. Linzalzoya. 

LfMNJCO. Gil. (del gr. i.il~..-f,. lago). 
adj. Lacustre. 

LIMO. (de1 lat. liirrus). m. Arcilla muy 
fina, con m l s  o menos cantidad de 
cuarzo, en grano o en polvo, y, a ve- 
ces, carbonato de cal, hojuelas de 
mica y otras impurezas; entre ellas, 
limonita, qiie le da color amarillo ca- 
racterístico. Es depósito típico de los 
lechos fluviales, fondos de lago y ina- 
res y tierra vegetal. La clase espe- 
cial Ilama<la loess es depósito cólico.- 
Sin. y afin. Barro, cieno, fango, léga- 
mo, *lehrn, lodo, loess, sanco, iarquín, 
V .  t. Elzttraciótz. 

LIA4OSIDAD. f. Calidad de limoso. 
LIMOSO, SA. (del lat. limósus). adj. 

Lleno de limo o lodo. 
LISO. (del gr. Auabc). adj. Se dice del 

campo igual, sin tropiezo ni aspereza.- 
m Cara plana y extensa de una roca.- 
2. La ja  o lastra.-Sin. (para la 2.. 
acep.) Témpano. 

LOBA. (del mismo or. que lóhulo; del 
gr. ko68:. prominencia redondeada). f .  
Loma pequeña y oblonga 

LODACHAR. m. Lodazal. 
LODAZAL. m. Sitio o paraje lleno de 

lodo.-Sin y afin. Almarial, andurrial, 
atascadero. afolladero, barrial, barri- 
zal. bzthedd, cangreial, cenagal, cz'é- 
*raga, rlzapatal (B2), fangal, fofadal, 
tacotal (D2). lamcdal, labachar. loda- 

tttml)iéri de las aguas marinas, lacus- 
tres o fluviales o de deshielo con se- 
dimentos arcillosos. Así, existen los 
lodos de'globigerinas, de radiola- 
rios, etc.-Sin. y afin. Barro, cieno, 
fango, léganto, ligano, *lelzm, limo, 
lodo, loess, sanco y farqzrín. 

LODOSO, SA. (del lat. Iritostls) adj. 
Lleno de lodo. 

LOES. m. Roca suelta, formada nrin- 
cipalmente por partículas de cuarzo 
diseminadas en cemento arcilloso con 
hidróxido de hierro que le comunica 
color amarillo. A veces contiene con- 
creciones calizas llamadas munecas del  
1ot.s. Es formación diluviana de ori- 
gen cólico y que ocupa grandes terri- 
torios, a veces de gran espesor, en 
Europa Central y, sobre todo, en Chi- 
na. En suma. constituye, desde Euro- 
pa Central a las estepas de Asia, ex- 
tensísimo depósito amarillento, poro- 
so, pero coherente, atravesado por 
red de tubitos, que son moldes exter- 
nos de sucesivas generaciones de 
plantas herbáceas. Se atribuye la tri- 
turación de los componentes a la ac- 
oión moleña de los glaciares; su gra- 
no fino y su distnibución, a la acción 
eólica, y su acumulación en depósitos 
espesos a la sucesión de la vegeta- 
tión.-V. t. Muñecas de loes. Loess- 
kindchen y poztpEe.-Sin. y afin. Ado-  , be, *lehnz, *lein~.en 

LOESSKINDCHEN. (en al., niños o 
firztñecas del loess). Concreciones que 
han producido en la parte inferior de 
las masas del loes las infiltraciones de 
las aguas fluviales. Esas concreciones 
son, a menudo; geodas y tapizadas 
interiormente por cristales de calci- 
ta.-Sin. Muffecas  del loes y poupke. 

LOMA. (de lomo). f. Altura pequeña y 
oblonga del terreno. Puede ser protu- 
berancia aislada o presentarse en se- 

char, marjal, paular, pejaderoj salta- ries, lineales o no. o ser ~rolongación 
nejat, temblodnl. tcmbladrra, tembla- de un relieve mayor, 'cima o diviso- 
deral, tembladera, tolla, trampal. ria.-Sin. y afin. Albardón (Orden Al), 

LODAZAR. m. Lodazal. bombeamiento, bombeo. caballón, ca- 
LODIENTO, TA. '(de lodo). adj. ant. mellón, limatesa, loba, lomada, lomba, 

L o ~ o ~ o .  lomo, onda, oizdz~kaciórt, SUCO, tranca, 
LODO. (del lat. Zütut ) .  m. Mezcla de tumbo, undulación. 

tierra v agua, especialmente la que LOMADA. f. (Arg.). Lomo. 0. m. 
reculta <!e las Iluvia~ en el suelo, nero en pl. 
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LOMBA. (de lombo). f. (León y Sant.). 
Loma. 

LOMETA. (de loma). f. Altozano. 
LOMO. (del lat. lumbz~s). ant. Loma. 
LONGUERA. f. Porción de tierra lar- 

ga y angosta.-V. t. Margen, orilla 
(Orden 132). orilleo, pie de monte, re- 
pié (A,), requejada (A3, requejo 
(A,), rtba, ribano, ribazo, ribera. 

LONTANANZA. (del ital. lontano, y 
éste del lat. longus, largo). f. Ultimo 
confín del horizonte sensible.-Sin. y 
afin. Confín, horizonte. 

LUGAR. (del lat. Iücüle, de lo'cus, lu- 
gar). m. Sitio o paraje.-Sin. y afin. 
Comarca, contrada, distrito, paí.7, pa- 
paje, región, territorio, tracto.-V. t 
Ambito, bojeo (Orden B3), circnito, 
coi~forrzo, perímetro. 

LLAMA. (del lat. lünla, y éste del gr. 
i ,&po~) .  f.  Terreno pantanoso en que 
se detiene el agua manantial que bro- 
ta en él. 

LLAMAZAR. (de llama, 2." art.). m. 
Terreno pantanoso. 

LLANA. (del Iat. plana, t. f .  (le -RUS, 
llano). f.  Plana (2." art., 1." acep.).- 
2. Llanada.-Sin. y aiin. Albella, can,- 
paña, campo, canclza, estepa, landa, 
IaCa, llaaada, llaneza, llano, llanura, 
pnirrpa, paño, plírna, planada, planicie, 
plo~rillo, rasa, sabana, vega (1." acep.). 

LLANADA. (del lat. plüiiata, t. f. de 
-tus, allanado). f. LIantcva (2: acep.). 

LLANEZA. (del lat. planitia). f. ant. 
Llanura. 

LLANO, N.2. (del lat. piñt~rts). adj. 
Igual y extendido, ciin altos ni bajos.- 
2. m. Llanura (2." acep.).-V. t. Abier- 
to, campaña, campo raso, desczrmbra- 
do, despejado, Cato, pórarrlo, pando, 
parejo, raso. 

LLANURA. (de llarso). f .  Campo o te- 
rreno igual y dilatado, sin altos ni 
bajos._Sin. y afin. All~rlla, cambañu, 
campo, cancha, estepa, landa, laña, !la- 
nada, llat~cza, llano, 'pampa, palio, pla- 
na, planada, planicie, planilla, rasa, 
sabana, vega (1.' acep.). 

LLERA. f. Glera. 
LLERON. (de Ilera, y éste de glera). 

m. (Ast.). Terreno enhiesto, de gran- 
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des cantos procedentes de denudación 
y derrubio. U. m. en p1.-Sin. y afin. 
Canchal, canchalera, cantal, carriaia, 
glera, Ilera, mor de pedreiones 

MADUREZ. f. Estado de uii territorio 
en el :cual las fuerzas que constitu- 
yen la geodinámlica externa han ac- 
tuado durante mucho tiempo ; de mo- 
do que pueden Iiaherlo degradado los 
hielos, si es costa, las olas, y, sobre 
todo, que lo han excavado los ríos.- . 
V. t. Infancia, jnventud, rejuveneci- 
miento, senectztd, vejez, vetzcstez. 

AL4LPAfS. m. Territorio donde son 
penosos y difíciles el cultivo, el trán- 
sito p todo género de vida, por su 
suelo quebrado, escasez de agua, ari- 
dez del suelo, composición litológica 
o química del mismo, o por todas esas 
causas o varias de ellas combinadas.- 
Sin. y afin. *Bad lands, tierras malas. 

MANCHA. (del lat. ntciczila). f .  Perlazo 
de terreno que se distingue de los in- 
mediatos por alguna cualidad.-2. 3Iá- 
da.-Sin. y afin. fsleo, rodal. 

MAR. (en sentido figurado refiriéndose 
a la extensión, o bien, según la 8.' 
acep. de la Real Academia, en el de 
"abundancia extraordinaria de alguna 
cosa"). m. 11 de pedrejones. 11 de rocas. 
Ambos nombres se aplican conio sinó- 
nimo de canclzal o cancllalera. 

MAR D E  PEDREJONES. Catichal, 
rarzchalera, mar de rocas. 

MAR D E  ROCAS. Aglomeraci(5n de  
peñascos que ocupa el suelo en las 
laderas y pie de las montañas grani, 
ticas y que presentan la denudación 
en bola, típica forrila de disyunción de 
esa clase de roca, cuando Iia sufrido 
meteorización.-Sin. Mar d i  pedrejo- 
nes, canchal, canchalera. 

*&~AI(AIS. (fr.). m. Pantano o ntarjal. 
*MARÉCAGE. (fr.). m. Pantano, cié- 

naga. 
MARGAL. m. Terreno en que abunda 

la marga. 
MARGEN. (del lat: margo, -;&S). Sin 

y afin. Orilla (Orden BJ, orilleo, pie 
de monte (Orden A,), repié ( A , ) . ~ r e -  
quejada (At), requejo (A,), da, ri- 
bano, 'ribazo, ribera (Bz). 

MARGOSO, SA. adj. Dícese del depó- 
sito o terreno que contiene gran pro- 
porción de margas y de la roca con 
composición o propiedades análogas a 
las que llevan aquel nombre. 

MARGUERA. f. Barrera o veta de 
marga.-2. Sitio donde se tiene de- 
positada la marga. 

MARJAL. (del ár. march, prado). m. 
 erren no bajo y pantanoso. - Sin. y 
afin Almarjal, andurrial, atascadero, 
atolladero, barraal, barrizal, buhedal, 
cangrejal, cenagal, chapatal, fangal, 
jofadal, humedal, lapaclzar, lodachar, 
lodazal, pantano (Orden Bz), paular, 
pegadero, saltanejal, tacotal, tembla- 
dal, tembladera, tembladeral, tembla- 
dero, tolla, trampal, vega (2.' acep.). 

MATA. f .  (Méj.) Monte pequeño. 
MEABLE. (del lat. meabilis). adj. Que 

puede ser pasado o penetrado con fa- 
cilidad ; que no es impermeable.-Sin. 
Permeable. 

MEDANAL. (de médano, en el sentido 
ant. de masa de arena y fango en un 
río, lago. etc.). m. (Chile) Terreno 
cenagoso extenso. 

MEDANO. (de meda, hacina, y aquel 
del lat. meta, hacina en forma de 
cono). m. Cordón de areha, de varia- 
ble altura, que puede alcanzar hasta 
algunos cientos de metros, y debido 
a la acumulación por los vientos do- 
minantes, ya en la costa, ya en terri- 
torios interiores desérticos. Si1 pen- 
cliente es suave en la parte de bar- 
lovento y abrupta en la de sotavento. 
En proyección horizontal tienen for- 
ma semilunar, con la convexidad hacia 
el punto de donde viene el viento rei- 
nante. Suelen ser movibles mientras 
dura la causa que los produce, y, 
terminada ésta. se hacen fijos y hasta 
llegan a conctituir una sedimentación 
especial, típica deV desierto y con la 
rubefacción característica de los de- 
pósitos detriticos y desprovistos de 
agua. Se c<,mponen de elementos de 
pequeñísimo tamaño. principalmente 
siliceos.-2. Rihazo o elevaoión natu- 
ral de arena o tierra fina-3 (-4rg.). 
verreno en que abunda tierra suelta, 
a menudo. micácea y que en tiempo 
de lluvia qe convierte en loclazal y que 
luego, al cecarw. queda cubierto de 
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una especie de cáscara o costra.-+. ant. 
Masa de arena o lodo en un lago. 
río, etc.-Sin. y afin. Aas, algaida, bar- 
c k á ~ ,  barján, duna, loess, médano, mi-  
gano, megaño, regolito. (Para la 4." 
acep.) Tarquin. 

MEDrZNOSO, SA. adj Que tiene mé- 
danos. 

MEDAEO. m. Médano (1." y 2.' acep.]. 
AlÉGANO. m. Médano (1." y 2.' acep.). 
MODELADO. m. Relieve. 
MORFOLOGÍA. (del gr. gap?+, forma, 

o GC, tratado). f. Parte de la Geo- , 
i ~ z a -  física que describe los rasgos 
que caracterizan a un territorio.-2. 
Esos inisinos rasgos o caracteres to- 
pográfico~.-Sin. y -  afin. Fisiografía, 
geoniorfologáa, gliptogériesis, modela- 
do.  baisaie. relieve. tóbica. toboara- . . .. 
f6.L~. t. ~ o ~ z ' e d o '  (2."' acep.). 

MORFOLÓGICO. CA. adi. Pertene- 
ciente o relativi a la morfología. 

MORON. (del mismo or. que moretia: 
v. Orden B$. m. Montecillo de tie- 
rra.-Sin y afin. Barclzán, duna, hor- 
mazo, n~fdano ,  ntorerta, terroii~ontiro, 
terrero (2." acep.). 

AIORRÉNTCO, C A  adj. Lo pertene- 
ciente a laq iiiorrenas glaciáricas. (1 
Fomraación morrr'izirn. 1 1  Erosicín rno- 
rrEnica. 1 1  DepJcito rrtorrévico, etc 

MORRILLO (d. de trtorro). m. Canto 
rodado.-2. hlorro nequeño o rnopte 
que se a17a en el terreno o del nile1 
del aqca. 

MOTA. f .  Eminencia de poca altura 
que se levanta sola en un llano- 
Sin y afin. Pzty?relo. reteso, saso, tr- 
rro~no~itrro.-\~ t. -ccifo. 

*kIOUTONÉE (\í+a~ise ..lhorrcgndo y 
paisaje. nhorrcgndo.) 

MUÑECA DEL LOESS. Cada una de 
las concreciones calizas que suelen 
encontrarse en esa formación eólica - 
Sin. Loc~rkindcheri. mnrmolita, pou- 
pée. 

NAGY. (en inagiar, {/ronde). Por ~ t r  
significado entra en la composición de 
nomhres qeogrríficos del E. <le Europa. 

NAVA. (del vasc. nava, tierra llana). f .  
Tierra baja y llana, a veces panta- 
nasa, situada generalmente entre mctn- 
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tañas. 11 Nuvacerrado (Guada- 'rama, 
Madrid).-2. Especie de puerto o co- 
llado muy llano y abierto. 1 1  L a  Nava 
de R ío  Frio (Guadarrama, Segovia).- 
P .  x n .  y afin. Ahrn,  calíada. collado 
(primer art.), lto~tdonada, lroya (2." 
acep.), -1nítu, paso, pzierto, sonzo. valle. 

NAVAJO. m. desp. de Nnz~n.  
NAVAZO. m. AToz~ajo. 
NEDER. (voz flamenca que quiere de- 

cir I~ajo,  inferior). Por sil significado 
entra en la composiciin. de inuchos 
riombres geográficos. 

NEDRE. (en sueco, bajo, infrrior). Por 
su significado forma parte de muchos 
nombres geográfic-os en E:;candinavia. 

NIEDER. (en alemrín, bajo, inferior). 
Por  su ~i~nif icado,  esta raíz entra en 
la compoición de muchor. tiomhres 
geográfico5 del centro de Kvropa. 

NIJhI .  (en ruso, bajo).. I'or su signifi- 
cado, esta ra.íz entra en la composi- 
ción de miiclios nombres geogrificos 
de Rusia europea v asiática. 

NATO, TA. adj. r.\iiiér. esp.). Dícese 
del cerro, colina o cresta iomos o 
achatados.-V. t. jllogote, mola, ~ n o l r -  
lón, nzorro, ntnrr<íir, reteso (en el Or- 
den .91). 

- OI?SIS. (del lat. oüsis, y éste del g r  
iu5:c. y ésta parece derivada del copto 
uasi; voz usada en Egipto y que 
significaba albergue). 111. Sitio con ve- 
getación y, a veces, con manantbiales, 
que se encuentra aislado en los de- 
siertos arenales de Africa y Asia. 

OBER. '(en al., sobre, alto, superior). 
Por su significado entra en la forrna- 

' ción de muchos nombres geográficos 
del centro de Europa. 

OLLA. (de igual voz lat.) f .  Hoya  (2." _ acep.) o depresión entre montañas, 
cuando es muy honda y poco exten- 
sa.- Sin. y afin. Cazuela, fondón, 
hondó~i,  hoya (2." acep.). . 

OMBRfA. f. Umbrz'n. 
ONDA. (del lat. unda, ola). f .  Cada una 

de las curvas a manera de eses que, 

P A I S  

como enti antes 3 salieiiles, forma la 
cunerficie del terreno.-Sin y afin. Al- 
bardón, bonzbeamiento, bonzbeo, emi-  
llada (Orden Al), lima, limatesa, loba, 
lonza, ondztlació~z, I7imbo, undulación. 

ONDEADO, DA. adj. Ondulado -V. t 
p. c. Pando y parejo. 

ONDEANTE. adj. O~tdulado. 
ONDEO. m. Acción y efecto de ondcar 

11 ondearse el terre!io.- Sin. I l itdn, 
ondzilación, uitdzilaciún. 

ONDOSO, SA. adj. Ondzilado. 
ONDULACIÓN. (de o~zdztlnr, y éste 

del lat. undzila, ola pequeña). f .  Ac- 
ción y efecto de ondular u ondularse 
el terreno. - Sin. y afin. Albardón, 
hoiizl>eawtiento, bombeo, ensiliadn, gi- 
ho~ idad ,  loma, ntorituosidad, tzinzbo, 
onda, ondeo, relieve, ztndzclación 

ONDULADO, DA. adj. Se dice del 
terreno que forma cucesivas ondas o 
entrantes y salientes, m5s bien en cur- 
vas suaves.-Sin. Alomado, doblado, 
intz~mescente, montzcoso, ondeado, oit- 
deaiite. ondoso, ondulaiite, sinuoso, uu- 
divago, zrltdoso. 

ONDULANTE. adi. Que ondula.-Sin. 
Ondulado. 

ONDULA4R. (del lat. udz i l a ,  ola pe- 
queña). intr. Formar ondas el terre- 
no.-Sin. U n d ~ l a r .  

ORILLEO. (de orilla). m (Chile). Te- 
rreno que constituye la orilla o horde 
de cerro, laguna, bosque, etc.-Sin. y 
afin. Longztera, margen, oriilo (Dr- 
den 134, pie de m o n f r ,  repié (Al, re- 
quciada (AS, requejo (&), ribo, ribo- 
no, vibayo, ribera (B2). 

PAÍS. (del lat. paqils y del lat. vulgar 
pagen.rir, aldea, lugar). 111. Región o 
territorio.-Sin. y afin. Comarca, con- 
trada, distrito, paraje, región, tert-i- 
torio, &acto.-V. t. Anthito, bojeo 
(Orden BS, circzrito, contorno, ped- 
mrtro.  

PAIS 4JE. (de país). m. Porción de te- 
rreno considerada en su aspecto ar- 
tíshico, y en Geografía y Geología, 
aspecto pictórico que destaca la mor- 
fología y estructura del territorio ; así 
se dice paisaje aborregado, -el for- 

madn por rocas pulimentadas en los 
gl~ciares ; paisaje dcstrtico. paisajc 
gldiin'rico, etc.-Sin. y afin. Georizor- 
fologia (2.' acep.), gliploy/é~~esis (2.' 
acep.), modelado, rrlirzir. 

P.\MPA. (del quichua pampa, campo 
raso). f. Cualqu'iera de las llanuras ex- 
tensas de América meridional que no 
tienen vegetacihn arb6rea.-2. ('2rg.). 
Campo desierto, llano y abierto a los 
vientos.-3. (Chile). Pradera, más o 
menos llana, eiitre cerros. - Sin. y 
afin. Cantporia, cnrzclia, canzpo, este- 
pa, landa, la?7a, llanada, llalto, [la- 
~rura, pa;io, plaria, *praií-ie, rnsn, .raba- 
fin, Iw~ii!ra. 

PALIPITA. f .  (Períi). Cailipo de poca 
exicnsión. 

PAMPO, P.\. adj. hxtendido, llano. 
PXNDO. (del lat. pa$zdz~s). m. Terreno 

casi llano rituado entre montañas. 
O. t: c. adj.-Sin. y afin. Llailo, iinto, 
pni~tpo. parrio. 

P.\k 1 .ZNOSO, S.%. adj. Dícese del te- 
rreno tlonde hay pantanos.-V. t. trr- 
mf-da! (Orden A?) y pn~itnrio (Or- 
den Rz). 

PARO. m. (Chile). Espacio o extensión 
de terreno cuya superficie e- continua 
y pareja.-Sin. y afin. Cani.I>trrit~, cant- 
po. cn~acha. cstrpa, lalzdq. In~ia, Ila~ia- 
da, llano, Ilnnzrra, pampa. plana, plani- 
cie, *prairie, rasa, snbana, tit~rdra. 

PARAJE. (de parar). m. J.ugar, sitio 
o extensión.-Sin. y afin. Comarcn, 
contrada, dirtrito; lzrgnr, pois, rcgíón, 
territorio, tracto. 

PARAMERA. f. Conjunto de páramos 
de neaueña extensión.-V. t. en el Or- . . 
den -4,. 

P.4RAMO. (del lat. parüiiilrs). tn. Te- 
rreno yermo, raso y de'aLrigado.-2. 
De modo especial. meqeta.- Sin. y 
afin (para la r." acep.) Desierto, erial, 
rriazo, rrio, gándarn, garriga, landa, 
paralnern, fahlada, tal~la:o, yermo; 
(para la 2' acep.) alcnrrio (Orden Al), 
nzeseta (Orden Al), parniiirra (Orde- 
nes A, y A2). 

PAREJO, )A. (de par, igual). adj. Igual, 
semeiante. - 2. Liso, llano. - Sin. y 
afin. Abierto, campaña. campo raso, 
descumbrado, despejado, liso, llano, 
íiato. pampo, pondo, raso. 

PrICTL ídcl lat. pnhs,  por metátesis de 

paúl pnlzts -,!cli<. !aguna, pantano). m. 
Sitio pantano\<) ciil~ierto de liierl~as. 

I'AULAK. (de pnúl). m. Pantano o ato- 
lladero.-Sin. y afin. Ahnarjal, andu- 
rrial, rrtascadero, atolladero, barrial, 
barrizal, bultcdal, cangrejal, ccnagal, 
faizgal. fofadnl, I~oyadn, hornagucro, 
hi~nzedal, lrrnicdal, lnpaclzar, lodaclrar, 
lodazal, Ilnnzasar, nzarjal, paiztan.~ 
(Orden Bi), prgadrro, rzclo, salfa~zc- 
jal, tr~nbladal, tembladera, temblade- 
ral, tembladera, tolla, tranzpa1.-V. t. 
Endorreico. 

PEDREGAJ,. m. Sitio o terreno cu- 
bierto casi todo 61 de piedras quel- 
tas.-Sin. - -  afin. Berrocal, cn~nbera, 
calzclzal, canchalera, canclzo, cantal, 
c~~atalcra ,  rn~ztizal, ca~atorrnl, rnrcabo- 
ncrn, fraga, glrrcín, rizar dc pcdrejo- 
ítes. prior de rocns. pedrzjal, pcdrera, 
pedriscal, pedriza, pcdrochr, peirada, 
fefiascnl, riscal, roq7wda. roquedal, 
tolnzera. 

PEDREGOSO, Sil. adj. Aplícase al 
te!-reno naturalmente cubierto de pie- 
dras.-Sin. y afin. Arzsco, arriscado, 
breííoso, cantnlinoso, cantoso, eliris- 
cado, pefiascoso, riscoso, rocoso, ro- 
queíio, rog7tiro. rzcpestre. 

PEDREJAT,. f .  Prdregal. 
PEDREJÓN. ni Piedra grande suelta.- 

Sin. Cnizcl?nl, cnrtclro, ca~tto,  czrridtzco, 
rnsrcada, gura, pedr6n.-V. t. Cuba-, 
llrra y nzer de pedrejones. 

PEDRER.4.. (del haj. lat. petraria, y 
éste del lat. petrn, piedra). f .  Cante- 
ra, sitio o lugar de donde se sacan 
las piedras. 

PEDRERO. m. (Chile y Hond.). Pe- 
dregal. 

PEDRISCAL. (de pedrisco). m. Pedre- 
gal. 

PEDRIZA. f. l'edrrgal.&. Canclzale- 
ra. Se aplica principalmente a los te- 
rritorios compuestoq por gra.ndes can- 
chales graníticos. 1 '  La Pedriza de 
Manzaiinrrs (Madrid). 

PEDRIZO, ZA. adj. Prdregoso (1.' 

acep.). 
PEDROCHE. m. (And.). Pedregal, cata- 

chalera. 
PEDRÓN. m. Piedra grande suelta.- 

Sin. Pedrejón. 
PEDROSO, SA. (del lat. pefróms) .  

adj. ant. Pedregoso. 
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PEGADERO. m. (Hond ). Barrizal, ce- 
nagal, lodazal. 

PEIRAD-4. f. Pedregal. 
PELADAR. m. (Arg.). Sitio pelado o 

sin vegetacióil -Sin. y afin. Calvero, 
chamorro (Orden A,). 

PENILLANURA. (del lat. jdcfie o pene, 
casi). f. Territorio que en pasadas 
épocas geológicas componía cordille- 
ras, las cuales, con el transcurso de 
los siglos, han quedado más o menos 
rebajadas por la denudación. Así, la 
pcnillaltlcra es, a veces, territorio en- 
trellano, y otras presenta todavía mon- 
tañas relativamente elevadas (ejemplo 
de este último caso son los Montes 
de Toledo). El  estudio geológico des- 
cubre las directrices orogénicas de las 
cord~illera\ desaparcci<las.-Sin. Entre- 
llano, peitipla~zicie. 

PENIPLAKICIE. (del lat. püTiic o 
p p e ,  casi). f. Peniílanura. 

PENASCAL. m. Sitio cubierto de pe- 
ñascos.-Sin. y afin. Brcfial, caticlial, 
canchalar, canclzalera, cntiiko, rafital, 
cantizal, cantorral, carcabonera, fraga, 
glerón, pedregal, riscal, roqlreda, ro- 
quedal. 

PEÑASCOSO, SA. adj. Aplícase a si- 
tio, lugar o montaña donde hav mu- 
chos peñascos.-Sin. y afin. ~ r r i s c a d o ,  
breAoso, enriscado (todas en el Or- 
den A,), rupestre. 

PERfMETRO. (del lat. perimetro:, y 
éste de la prep. r i p i ,  alrededor, y 
pirpw, medida). m. Ambito.-Sin. y 
afin. Anzbito, bojeo (Orden Bs), cir- 
cuito, contorno. 

PERMEABLE. . (del lat. permeabilis, 
penetrable). adj. En Fisiozrafía. se 
dice del terreno que puedeser pene- 
trado por el agua u otro líquido o 
sustancia más o menos viscosa, como 
el petróleo.-2. En Geonomia o Edafo- 
logía g en Agronomía se dice también 
del terreno que se deja penetrar por 
cualquier flúido, el aire inclusive.- 
Sin Mcable. 

PERMEABLE. Sin ilfeah1e.-V. t. p. c. 
Inip~rineable. 

PBTREO, A. (del lat. petrhs) .  adj. De 
roca, piedra o peñasco.-2. Se dice 
del territorio compuesto o cubierto de 
muchas, piedras . 

PETROSO, SA. (del lat. pcfrOsus). adj. 

Aplícase al sitio o paraje en que iia 
muchas piedras.-Sin. y afin. Canta 
Iiizoso, cantoso, cascajoso, gu@nrrelic. 
gziijarroso, guijeGo, guijoso, fiedre 
goso, pedrizo, rocoso, roqzxefio, roqzce 
ro, roqlfizo. 

Plh DE MONTE. Territorio llano , 
entrellano, contiguo o aledaño respec 
to a una montaña o aun respecto de 
una cortlillera (de esta frase sc dei-i- 
va e1 nombre del Piamonte, en Ita- 
lia).-\'. t. Orillrn. vepié, reqrdejada, 
requejo. 

PIZARRAL. m. Lugar o sitio riotid, 
se hallan las pizarras. 

PIZARREÑO. adj. Se dice del terreni 
o roca que se compone de pizarras ( 

se asemeja a éstas por alguna de su 
propiedades, especialmente por la tex 
tura hojosa que caracteniza a aqué 
Ilas. Se diferencia dicho adjetivo di 
pizarroso en que éste significa má 
uien "abundante en pizarra" y aqué 
".kmejante a la pizarra", si bien e 
común usar ambas 1 oces indistinta 
mente. 

PIZARROSO. adj. Se dlice del terrent 
donde abunda la pizarra y de la roc; 
que presenta alguna <le sus propieda 
des. especialmente la disposicioii el 
hojas Puede distinguirse este adje- 
tivo de pizarre~io porque este último 
significa 111;:is bien "cemciante a la pi- 
zarra", J pirnrroso. "al)un<lantc en pi- 
zarra" No obstante, es coiníiii ii<a- 
indistintamente ambas voces. 

PLACETA. (de plazo). f. (Chile). 1-lñnt 
o llanada de poca eutensiiin eii ur 
cerro o altura 

PLANA. (de igual voz latina). adj. SI 
dice del terreno llano qne correspon 
de a parte muy denudada de una an 
tigua cordillera.-V. t. Sierra planu 1 
sierra rasa (Orden A3, y pfa~ia lifo- 
ral (en el Orden Aa). 

PLANA. (del lat plana, t. f. de -nlis, 
llano). f .  Porción extensa de país lla- 
no. 1) La Plana de Urgel, C ~rrfc~\ón 
de la Plana -Sin. y afin. All>c:!a, 
campo, campaña, cancha, eetrpci, I ~ i i l -  

da, lana, llana, llanada, llane:tr, Ilaito, 
llanura, pampa, paño, planoda, plani- 
cir, planilla, rasa, subafin, vcgn (1.. 

acep.). 
PLANADA. (de plano). f. Llnr~ada. 
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PLANICIE. (del lat. plaiiilies). f .  Lla- 
nura. 

PLANILLO. m. Mesa o plana de poca 
extensión en terreno montañoso. - 
Sin. Albella. 

PLAYA. (del lat. plaga). f. (Arg.). Es- 
pacsio Ilano y arenoso en una cordi- 
llera, producido, generalmente, por ac- 
ción fluvial.-Sin. 7 ,  afin. Areg, are- 
nal, erg, jables, sab1era.-V. t. en el 
Orden AS. 

*POUPEE. (en fr. mzrlieca; voz usada 
también por los alemanes). f. Concre- 
ción caliza con vaga forma de muñe- 
ca, que se encuentra entre el loes.- 
Sin. *Locsskindshen, ?wiclicca del loes. 
V .  t. *Lehm, loess. 

*PRAIRIE. (en francés, pradera). f .  
Llanura extensísima en la que abun- 
dan los trechos cubiertos de hierba g 

-que caracteriza al territorio central 
de los EE. ULJ. de América del Nor- 
te. Equivale a la palnpa argentina.. 

PURU. (en idioma terasco, Ifrgar). Por  
su significado entra como raíz en la 
composición de muchos nombres geo- 
gráficos de México. 

PUYUELO. m. d. de Pziyo o pueyo.- 
Sin. y afin. Mota, refeso,  saso, terro- 
montcro.-V. t na to .  

QUEBRADA. (de quebrndo). f .  Lecho 
seco de un río o torrente.-Sin. y 
afin. Alcabfn, barrnnca, barra~zrada, 
barranco, bayanca, cárcava, encallada, 
oucbrazo. nuiebra. ranadia (todas en , - 
el Ordei A,). 

OUEBRADUKA. (de nucbrado). f .  ..- 
Hendedura, rotura o abertura. 

QUEBRAJA. (de quebrajar). f .  Grieta, 
rendija, raja en la madera, el liie- 
rro. etc. - Sin. v afin. Abertal (2." 
acep.), gría. 

Q~JKBRAJOSO, SA. (de qatebraja). 
adi. Qurbradizo. - 

OUEBRAZA. f .  ant. Grieta (2." aten.).- * - 
Sin. afiii. Abertal, gría, $ r i e t ~ , - ~ u e -  
brada, qzrebraja, ragadía, raja. 

QUECRAZAR. tr. ant. Producir grie- 
tas o quebrazas. Usáb. m. c. r. 

*QUTCKSANDS. Arenas movedizas. 
QUIEBRA (de qzcebrar). f. Hendedu- 

ra o abertura de la tierra de los mon- 

te<, o la que causan las demasiadas 
lluvias en los valles.-Sin. y afin. Que- 
bra&, qzcebradura, qtiebraja, qucbra- 
ra, ragadia, raza, resquebradura, res- 
qzcebrajadura, torrentrra (en los Úr- 
(lenes A,, -4, y Bz). 

*RACLE. (voz fr., sin duda de raclcr: 
raer; prov. del Delfinado). m. Leizar. 

RAGADÍA. (del lat. rlzagadk, grietas 
en las manos, y éste del gr. (;a-@, 
y I;u~&F;!Gv -*Z, que en plural hace yo.- 
~ 2 i a  -bao<, hendedura). f .  Resqnebra- 
jadura, grieta.-Sin. y afin. Gria, que- 
brada, quebradzira, qziclwaja, raza. 

RANA. f .  Terreno de monte bajo. 
RASA. (del lat. rasa, t. f. de -sus, raso). 

f. Llano alto y despejado de un mon- 
te.-~. adj. Se dice de la superficie 
del suelo que pertenece a una cordi- 
llera, la cual por haberse sumergido 
temporalmente Iia quedado luego, 
cuando einerge de nuevo, rasa o en- 
rasada por la erosión marina. 0. t. 
c. s. en esta segunda acepción.-Sin. 
(para la 2." acep., como sustantivo) 
Sierra plana. 

*RASCLE. (voz francesa, sin duda 
corrup. de rácle, y éste de racler, 
raer; prov. del Delfinado). m. Lenar. 

RASO, SA. (del lat. rasus, p. p. de ra- 
de're, raer). adj. Plano, liso, desemba- 
razado de estorbos.-2. Dícese también 
de la atmósfera cuando es t j  libre y 
desetnbarazada de nubes y nieblas.- 
3. Que pasa o se mueve a poca altura 
del suelo.-Sin. y afin. Abierto, cam- 
palla, campo raso, descumbrado, dss- 
peiado, liso, parejo. 

RAZA. (del b. lat. radia, y éste del lat. 
radi~is,  rayo). f. Grieta, lzendedu,ra.- 
Sin. y afin. Gría, qziebrnda, quebra- 
dura, quehaja,  quebraza, ragadia. 

REBAJAR. (de re . - 7  bajar). tr. Hacer 
más bajo el suelo o superficie dc un te- 
rreno.-Sin. y afin. Achatar, allanar, 
arrasar, degradar, denudar, derrubiar, 
desnlante1ar.-V. t. Abajamiento, a!.- 
ción, abrasión, corrasión, corroston, 
def  loción. 

RECEPCION. (Véase' Czcenca de re- 
cepción.) 

RECOVECO. m. Vuelta y revuelta de 



un caliejon, pa.;illo, arroyo, etc.-Sin. 
y afin. Anfiteatro.  crrco, conclta, Ite- 
rradrrra, reczrerico, seno (en los Ór- 
denes Al y A,). 

REGION (del lat. regio, -6izis) f .  Por- 
ción de territorio determinada por cir- 
cunstancia~ especiales de topogi-afía, 
siluaciSn, clima, etc. Suele llalnarse, 
c c ~  más precisión, región nafvral -  
Sin. y aFn. Comarca, coritrada, dis- 
trito, Izcgar pair, parajr, frrrztorio, 
tracto. - V. t. i fmbi to ,  bojeo (Or- 
den B3), circzirto, contoriz~,  perínzefro. 

REGOLI TO. (del gr. ( ; T , ~ , J z .  m ~ n t a ,  y 
hlOo-, piedra). m. Manto superficial de 
productos de denudación que cubre 
a la roca viva; por tanto. incluye los 
residuos de meteorizaciSn, el aluvión 
v los depósitos eólicos y glaci5ricos.- 
Sin. y afin. Aalter, aas, acarreo, acu- 
n~ztlacióiz, algaida, algaidia, aluvión, 
barjn'n, derrzrhio, di1uaiv:ri. diana, elz;- 
vión, enrona, esconzbro, loess, nzédano, 
inCga~zo, megaiio, rocalla. 

REHOYO. m. Rarranco u hoyo profun- 
do.-Sin. y afin. Fovaido. foya. 

REHUNDIDO. (p. p. de relzundir). m. 
De~resión del terreno, de dimensiones 
va~iables, producida por derrumbe de 
las paredes de una gruta u oquedad 
primitiva, debida, grneralmente, a di- 
solución de las rocas.-Sin. y afin. 
AOismo, avón, averzr, cntavofra, doli- 
na, embudo, guaco, hztaco. lzzrndido, 
sinqa, socava, torca. 

REJUVENECJMIENTO m. Acción y 
efecto de recobrar un país los rasgos 
caracterícticos de país en la juveniztd 
y aun en la infancia (v. estas voces), 
a causa de haber recomenzado sus 
ríos la excavación del cauce como con- 
secuencia de haber descendido el ni- 
vel de base general del territorio.- 
V. t. Cañón, f o z  y ko -  (en los Orde- 
nes Al y B?). 

RELTCVE. (de relcvar, y éste del lat. 
relczvire, levantar, alzar) m K<,alce 
o bulto del terreno, sean cualcs sean 
sus dimensiones y ya se trate de lo- 
mas, sierrris, etc.-2. Por  extensión, 
el conjunto de formas del terreno, no 
sólo las salientes, sino tambiín las 
entrantes.-Sin. y afin. (para la 1." 

acep ) Bonzbea?~zicnto, bombeo, gibo- 
sidad, nzontuosidad, ondulnrión, ondeo, 

~indiclarióit. (para la 2." acep.) I * L ~ < > -  
graf ia, Gconzorf ologío, g l ~ p t o ~ é i z e s i ~  
(2.' acep),  nod de lado. ~ ~ ~ o v f o l o g i a .  pa- 
raje, tópicn, lo i>og~nf ír~  -V t. !jiver- 
sióiz del relieve. 

RELL.2NO. ((le rcllo~zar). n; L l a t l ~  que 
interrumpe la pendiente de un terre- 
no -Sin y afin. Agod(jn, fondón, hon -  
d(í;t, hondo~zada, Itoyn. hoyada, larza. 
izazra (1." acep.), pala, plncc./a, repeclto, 
rrqzreio (en los Órdeneq Al y A?). 

l\lbLLENO. m -~cciSii y efecto de re- 
Ili-irar o rel1ei:arse / /  Valle de rclleno 
El muv colmado por los detritos de 
105 territorios circiindante~ y nic\.: al- 
tos.-Sin. y aíin. Coln~o ,  depósiio, en- 
arerzamie~zfo, c1ztarq2!i~rn~tiir1zto, ..sfra- 
tifsrocicii~, rrpleriótz, sc-di~~irrztarió:? 

REPECHO. (de rc,  en zentido de opo- 
sición, v peclzo!. m. Cuesta bastante 
pendiente v iio larga -Sin. y afin Iro- 
yadn. lana, nnaa (1" acep.), pola, rc- 
Llaizo. 

REPTE. m. Parte inferior dc la ladera 
(le una montaiía, cerro, e tc ,  en su 
transición al llano. De modo más par- 
ticular, la transición a la llanura des- 
(le la cuesta que baja de un párafno 
o alcarria.-Sin. y afin. Orz'lleo, re- 
qm~jada,  reqz~e jo. 

REPLECIÓN. (del lat. replefio, -6nis). 
f .  Cualidatl de repleto o relleno. Se 
dice más particularmente del valle 
colmado de sedimentos fliiviales o de 
los detritos que arrancó la denuda- 
ción a territorios circundantes y más 
altos. Esta es la voz que debe usarse 
con preferencia en lugar de *coln7afn- 
ción, galicismo infitil e improceden- 
te -Sin. y afin. Colmo, rnarenanzic?z to, 
~~ztnrgz~iiianiiento, uellriio, sedimeitfa- 
ción. 

RESOLANO, N 4 .  (de resol). adj. Dí- 
rece del sitio donde se toma el sol 
sin que ofenda el viento. 0. t. c. s. f .  

RESQUEERADURA. ((le resquebrar) 
f. Hended?tva. grieta 

RESQUEBRAJADIZO, ZA (de 
qzcebraiar). adi. Resqztebrajoso. 

RESQUEBRAJADURA. (de res, 
brajar). f. Resgztebradura. 

RESQUEBRA4JAR. (de re  y que 
jar). tr. Hender ligera y a vcces 
perficialmente algunos cuerpos du 

uru- 
su- 

ITfiS. 

ROCA 

en especial las piedras, la corteza te- 
rrestre, etc. 0. t. C. r. 

R E S 0  UEBRATO. (de resquebrajar). 
m. ÍZesquebrádztra. 

RESQUEERAJOSO, SA. adj. Que se 
resquebraja o puede resquebrajarse 
fácilmente. 

RESQUEBRAR. tri Empezar a que- 
brarse. henderse o saltarse el suelo. 
o. t. C. r. 

RIBA. (del lat. ripa). f .  Ribazo.-2. Ri- 
bera (r." acep.).-3. (Arag.). Pendien- 
te entre un campo superior y otro 
más baja-Sin. y lafin. (pcira la 2." 
acep ) Margegz, orilla, rzbera. - Sin. 
(para la 3." acep.) Cztesfa ( z . ~  acep.),M 
abajadero, bajada, caida, declive (en 
el Ordrn Al), ribazo (1." acep). 

RIBANO. m. Declive en las orillas de 
los ríos y en !as quebradas-2. Ri- 
bazo. 

RIBAZO. (de d a ) .  m. Porción de tie- 
rra ron alguna elevación y declive.- 
Sin. riba~zo (2." acep.).-Sin. y afin. 
Czcesta (2." acep.), abajadero, bajada, 
caida, decline (en el Orden A,, riba 
(1.' y 3.* acep.), ribano (1" y 2.. acep.), 
ribe;oi rZpa.- 

RIBERA. (del lat. riparia). f .  Margen 
v orilla del mar o río.-+. Por  ext., 
tierra cercana a los ríos, aunque no 
esté a su margen. 1) La Ribrrn de  
Navarra. - Sin. y afin. (para la 1.' 
acep.) Margen, orilla, riba (2." acep.), 
(para la 2.' acep.) vera (2. acep.). 

RIBERO. m. Montecillo o ribazo.-2. 
Ribera (2." acep.). 11 El Ribero (por 
corrup., Rivero) de Av ia  (Orense). 

RIPA. f. Ribazo alto. 
RIPIO. m. Cascajo menudo. 
KISCAL. m. Sitio de muchos riscos.- 

Sin. y afin. Berrocal, cawbera, canclial, 
rartcltalera, canclto, canial, cantalera, 
raiztzzal, cantorral, carcaboizera, fra- 
ga, pedregal, pcdrejal, pedrhcal, pr- 
driza, pedroclzr. peirada, peíiascal, ro- 
querla, roquedal, tolmera. 

RTSCOSO, SA. adj. Que tiene muchos 
ri-cos.-2. Perteneciente a ellos. 

ROCA VIVA. (del lat. vivus,  fuerte). 
f. Peííasco que se levanta en la tie- 
rra o en la mar. 11 Viva.  La que cons- 
titriye el terreno con notable espesor 
y fijeza, al contranio de los derruhios 
y tierra suelta, aluviones y roca des- 

compuesta que suelen cubrirla. Dt 
esta clase de roca hay que tomar las 
mueetra~ para estudiarla.-Sin. Peiia 
-. piedra z~i.zw, roca firme.-17. t. Agua 
de roca (en e¡ Orden Bz) y mar de 
rocas. 

ROCALLA. f .  Conjunto de piedreci- 
llas desprendidas de las rocas por la 
acción del tiempo o del agua, o' que 
han saltado al labrar las piedi-:!s.- 
Sin. v afin. Elzivió~z, enroiia, rcgolito. 

*ROCI< FLOUR. f. Material rojizo 
muy desmenuzado, que corresponde 
nor su grado de d,ivisión al fango, 
pero formado por la acción de gla- 
ciares y, por tanto, compuesto de par- 
tículas minerales no meteorizadas. 

ROCOSO, SA. adj. Roquioo.-Sin. y 
afin. Ca?zfalinoso, cantoso, ca.tcajoso, 
guijarre~io,  guijarroso, gztijefio, guija- 
rro, pedregoso, pedrizo, roqi*.eGo, ro- 
quero, roqz~izo. 

RODAL. (de riceda). m. Lugar, sitio o 
espacio pequeño que, por alguna cir- 
cunitancia particular, se distingue de 
lo que lo rodea.-Sin. 9 afin. Isleo. 
mancha. 

ROJAL. adj. Que tira a rojo. Dicese 
de !as tierras cuyo color tira a rojo.- 
Sin. y afin. Barros, bernzejal, rztbia1,- 
V.  t. Eizrz~hiar, rztbefncción, rubeo, ru'- 
bificar, rubio, rubro, rufo,  rutilante. 

ROQUEDA. f .  Lugar abundante en rn- 
cas.-Sin. y afin. Caizclzal, cartchalera, 
cantal, cantalera, cantizal, fraga, pc- 
dregal, pedriza, pel?ascal, riscal, YO- - 
qztedab tolnzera. 

ROQUEDAL. m. Roqrteda. 
ROQUEDO. m. Peííasco o roca.-2. 

Conjiinto de las rocas que integran el 
suelo de una comarca. 

ROQUERO. %A. adj. Aplicase a sitio 
o paraie lleno de rocas.-2. Duro como 
roca.-Sin. y afin. Arisco, arriscado, 
brciioso, caizial~noso, ca~ztoso, cnrisca- 
do, pedregoso, peiía.yoso, riscoso, ro- 
coso, roqtcero, roqztrzo, rzcpestre. 

ROQUERO, RA. adj. Perteneciente a 
las rocas o asentado en e!las. 

ROQUIZO. adj. De roca o abiinc!ante 
en rocas.-2. Parecido a la roca en 
alguna de sus propiedades.-Sin. Ro-  
qzccíio. 

ROSS. (voz céltica que sivifica pro- 
nzontovio). Por  su significado entra 
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en la composición de nombres geo- 
gráficos europeos. 

RUBEFACCIOY. (del lat. rubtfacere, 
de ruber y factre, poner rojo). f. 
4cción g efecto de ponerse rojiza 
la superficie de las rocas o del 
quelo que forman, por la influencia 
a3xidante de la atmósfera. Es ma- 
yor la rubefacción en las rocas 
elue contienen elevada proporción de 
hierro, como las ofitas; pero, en ge- 
neral, por poca cantidad de ese mi- 
neral que contenga una piedra (ge- 
neralmente, en forma de arcilla ferru- 
ginosa), hasta para que su superficie 
alcance diclio tinte. Es  característico 
de las formaciones desérticas y suje- 
tas a la erosión eó1ica.-V. t. Burros, 
bernzcjal. cnrztbiar, rzibeo, rzrbzal, rzr- 
ficar, rllbio, rtibro, rlcfo, rutilante. 

ROBEO, BEA. (del lat. riibFz6s). adj. 
Que tira a rojo. 

RUBlAL (del lat. m4bt;zcs). adj. Que 
tira al color rubio. Dícese de tierras 
y plantas. U. m. en pl.-Sin. y afin. Ba- 
rros, bernzejal, roja/.-V. t. Enrubiar, 
rubefacciólz, rzíbeo, rubificar, rabio, 
rztbro, rzcfo, rutilante. 

RUBIFICAR. (del lat. rubcr, rojo v fa- 
c k e ,  hacer). tr. Poner colorada una 
cosa o teíiirla de color rojo.-Sin. En- 
rz~biar. 

RUBIO, BIA. (del lat. rub?us). adj. 
Dícese del terreno de color rojo claro. 

RUBRO, BPA. (del lat. rubms).  adj. 
Encarnado, rojo. 

RUFO, FA. (del lat. r ~ ~ f i c s ) .  adj. Rubio, 
rojo, bermejo. 

RULO. m. (Chile). Vega o llano hfi- 
medo. 

RUPESTRE. (del lat. runes, roca). adj. 
Dicese de lo relativo o perteneciente 
a las rocas.-Sin. y afin. Arriscado, 
l?re$ioso, enriscado (Orden A,), pe- 
Gascoso. 

RTJ I'ILANTE. (del lat. rutllans, -antis). 
p. a. de rutilar. Que ruti1a.-Sin. y 
afin. Bernzejal, rzíbco, rubia/, rubio, 
rubro, rufo .  

RUTILAR. (del lat. rzctilnre). intr. t. 
BrilIar como el oro, o resplandecer y 
despedir rayos de luz. 

*RUZ. (prov. francés). Pendiente de los 
valles en el Jura. 

SABL4NA. (voz caribe) t. Llanura ex- 
tensa, auriqire menor que las Ilama- 
daq pampa5 y estepas, que. general- 
mente, contiene vegetación herbrícea 
y también arbustos y aun árboles de 
gran porte. Su aspecto varía con las 
lluvias y sequías que agostan Ia Iiietba 
o la hacen crecer de modo extraordi- 
nario. Por  eso en los paises civilizados 
contiene mucho ganado, y en los sal- 
vajes, grandes manadas de rumiatites. 
Abundan las sabanas en América tro- 
pical, en ,<frica y en Australia. La 
voz se considera caribe, pero pudiera 
ser felicísima adaptación de la pala- 
bra castellana sábana, trocada de es- 
drújula en !lana para dar idea de 
mayor extensión.-Sin. y afin. Cam- 
pafia, campo, canclza. estepa, landa, 
llanada, llano, Ilanzrra, pampa, paco, 
plana, planicie, *praZrie, rasa, sabaiia- 
zo .  sabanilla, sao, tuildra. 

SABANAZO. m. (Cuba). Sabana o pra- 
dera pequeñas. 

SABANERO, RA. adj. Perteneciente o 
relat'ivo a la sabana. 

SABANILLA. f. (Amér. hisp.). Exten- 
sión de terreno menor que la sabana 
y mavor que el sabanazo. 

SABLE. (del lat. sñbiihtm). m. Arena.- 
2. (Ast. y Sant.). Arenal. O. m. en pl. 
Sin. y afin. (para la 1." acep.) Sorra, 
trumao; (para !a 2" acep.) arenal, 
areg, barchin. barján, desierto, duna, 
erg, jable, médotío, nleda~io, niégalio, 
playa (en este Orden y en los Ri y Ba); 
sablern, serir. 

SABLERA. (de sable). f. (Ast). Are- . , 

na1.-Sin. Sable (2." acep.). 
SABULOSO. SA. (del lat. snhzrf6szts). 

adj. Se dice del depósito o roca q;e 
contiene notable cantidad de arena. 

SALADAR. m. Terreno esterilizado por 
abundar en él las sales.-2. Salobral 
(2.' acep.).-Sin. -- afin. Salado, salí- 
fero, salina, salitral, salitrera, salobral, 
sosal, sosar. 

SALADO. adj. Dícese del terreno es- 
téril Dor demasiado salitroso.-2. Auli- 
case, substantivado, a muclios ríos de 
agua salobre, como los que abundan 
especialmente.en el trías y en el ter- 


